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Tomo I — N(jm. 1. MONTEVIDEO Setikmdke 1" DE 1877.

EL EVANGELISTA
ORGANO DE LA YERBAD EVANGELICA EN LAS REPÜBLICAS DEL PLATA

REQUIEROTE que prediques la palabra; que instes íí tiempo y fuera de tiempo: redarguye, reprende, exhorta con
toda blandura y doctrina : vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Hedactor: TOMAS B. WOOD

Programa

El título de este periódico indica en gene-
ral su designio.

El lema que lo acompaña determina con
mas precisión el fin que se propone en su
publicación y la manera en que se realizará.

Su objeto es promover la causa del Evan-
gelio de Jesu-Oristo, exponiendo, ilustrando

y defendiendo las grandes verdades, princi-

pios y prácticas del cristianismo.
Pero toda verdad, aunque absoluta en su

esencia, es relativa en su espresion, y los

principios generales tienen que hacerse es-

peciales en su aplicación.

Por consiguiente I]l Evangelista^ en el lle-

no de su misión, bu.scará particularmente
acomodarse á nuestra época y á nuestras
circunstancias.

En esto consistirá talvez su mérito princi-
pal, pues aparte de esta consideración seria
mas económico contentarnos con las publica-
ciones análogas que vienen de otras partes,
donde los adelantos de la sociedad en gene-
ral y de los movimientos reformadores en
particular han multiplicado en gran manera
esta clase de publicaciones. Pero aquí, es
necesario tener siempre presente la índole
de nuestra sociedad y las circunstancias es-

peciales que nos rodean, para la mas eficaz

difusión de las verdades conducentes á los
grandes adelantos que todos apetecemos.
Muchas de las cuestiones vitales que aji-

tan al ruundo cristiano tienen en estos países
una faz particular que no se encuentra en
otras partes.

Es preciso, pues, que las discutamos aqui
mismo, haciendo para nosotros mismos las

aplicaciones convenientes de los ijrincipios

que las rigen.

Para esta clase de discusiones el mediomas
eficaz entre nosotros es la prensa. Muy natu-
ral es, pues, que no pocos de los escritores

mas distinguidos de las Repúblicas del Plata
se ocupan de estas cuestiones, y la i^rensa

comercial y política no las considera ajenas

á su misión especial, iDues se relacionan con
todos los intereses de la sociedad. Natural
es, también, que los intereses de la sociedad
sean servidos en este sentido, entre nosotros
como en otras partes, por su órgano es-

liecial.

El Evangelista, como el órgano de la verdad
evangélica en el Éio de la Plata, procurará
evitar toda rutina, tomando siempre el rum-
bo mas directo hacia los fines á que condu
cen los deseos y esfuerzos de los

la verdad en estos países.

A este efecto se valdrá de lo mas útil que
viene de otras partes para fortalecerse en la

marcha, pero se nutrirá principalmente de
materiales nuevos y oportunos sacados de
la situación que nos rodea.
Su departamento de colaboración abraza-

rá el ñuto maduro de algunas plumas privi-

legiadas de una y otra orilla del Plata, y
aunque su fin principal es preciso y deter-
minado, sin embargo introducirá una varie-

dad extensa de temas de interés general
análogos al gran objeto que motiva su publi-
cación.

El camino marcado para este periódico no
vá á ser siempre llano y exento de obstá-
culos.

amigos de
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Toda reforma provoca la resistencia.

E\ Evangelio do Jesu-Cristo, que envuelvo
en sí la esencia de toda reforma posible, has-

ta el perfeccionamiento do la humanidad, ha
encontrado siempre y por todas partes una
hostilidad intransigente.

Entre nosotros, las preocupaciones forta-

lecidas por costumbres sociales y los intere-

ses sostenidos poi' organizaciones poderosas
podrán armar conflictos en cualquier mo-
mento i)ara perturbar el progreso pacíñco
que es tan deseable.

Pero en todo caso Ul Erangelista seguirá

su rumbo recto, no desviándose nunca ni por
la derecha ni i)or la izquierda.

Jío buscará la controversia por un lado ni

la huirá por el otro.

Si obstáculos se presentaren, no faltará el

ánimo ni la libra para vencerlos, en el nom-
bre de la verdad pura, que es invencible;

—

pero no so mezclará en asuntos que no sean
relacionados (!ou sii gran tema principal, ni

se i)restará nunca para ])olémicas inútiles.

Esperando merecer las simpatías do todos
los espíritus generosos y amantes de la ver-

dad y del bienestar humano,—con caridad

para todos y malicia para ninguno,—inspi-

rándose en el ánimo del Gran Autor de la

redención humana, emprende humildemente
su árdua misión Ul Evangelista.

El Evangelio

El gran secreto de la prosi)er¡dad de los

pueblos se espresa en una sola palabra:—
El Evangelio.

Muchos suelen atribuir los progi'esos del
siglo á aquellos poderosos elementos de la

civilización modej iia,— la prensa, la escuela,

el banco, el vapor, el ferro-carril, el telégrafo.

Están equivocados.
Estos son el efecto y no la causa del ver-

dadero i)rogreso de la humanidad.
Bien cierto es que les acompaña á ellos do-

quiera que se estiendan una influencia be-
néfica, civilizadora, progresista. Mas ellos

no son la causado esa influencia. Son mas
bien los instrumentos., por cuyo medio obra el

gran agente regenerador do los pueblos.
Ese poder es el Evangelio.
La historia lo demuestra.
Los discípulos de Jesu-Cristo, sin ningu-

nos de los elementos poderosos 'del progreso
uiod(;rno, pero con UTia fuerza moral, antes
desconocida en el mundo, pudieron sacudir

hasta su base la sociedad mas consolidada
de la antigüedad, la romana, y conquistar
el barbarismo mas indómito del mundo, el

europeo.

üesjjues, el Evangelio de Jesu-Cristo,
obrando en medio de esa juezcolanza de ra-
zas y pueblos compuesta do los restos cor-
romi)idos del imperio de los Césares y las
inundaciones de bárbaros que lo des]iodaza-
ron, hadado por resultado las naciones mas
cultas y mas prósperas del mundo—las na-
ciones cristianas.

Donde el Evangelio no se ha estendido,
todo queda estacionario como en China y
Japón.
Y aun esos grandes imperios paganos re-

cien sienten una nueva vida al paso que la
influencia electrizadora de la civilización
cristiana empieza á penetrarlos.
Las grandes invenciones titiles y bienhe-

choras se producen y florecen únicamente
bajo el amparo del cristianismo.

Son pues un resultado de esa inspiración
divina que acompaña el Evangelio de Jesu-
Cristo.

Surjen de ese conjunto de principios que
envuelven en sí todo lo esencial para el

bienestar de la humanidad, asegurando las
bases do la sociedad, y abriéndole los cami-
nos del progreso en todos los sentidos.

Se demuestra así por la historia la imjior-

tancia vital de la causa del Evangelio.
R<^porta la elevación de los pueblos, el

progreso de la sociedad y la verdadera pros-
peridad humana en todos respectos.

Con ó sin los grandes elementos de la civi-

lización, produce siempre sus buenos resul-

tados. Donde estos no existen tiende á crear-

los y entóneos obra mediante ellos para con-
seguir mayores adelantos.

Si se quiere la prueba mas clara sobre es-

te punto, la historia de los países cristianos
la proporciona, pues entre ellos vemos que
su ])rogTeso sólido y su prosperidad verda-
dera se miden precisamente por su adhesión
al Evangelio de Jesu-Cristo, en su pureza.

Fórmese una lista de las naciones cristia-

nas, puestas eu el órden de su adelanto, y
otra que representará su lealtad á los jiriuci-

pios revelados por Jesu-Cristo.

Las dos serán idénticas.

Donde la esencia del Evangelio ha sido

enervada por farsas y añadiduras de inven-

ción humana, allí hay atraso.

Donde se atiene á la forma sencilla y efi-

caz de doctrina y i)ráctica que fué dada por
el fundador del cristianismo, allí se realiza

el progreso firme y seguro.
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Un escritor francés ha diclio qno I;i ¡xuin-

(loza (lo la I^ranciaos dobidaal l<lvaiif;cli(), y
(]iio ol roiiiodio soberano i)iira los malos (]uo

todavía dotioiion ol prof^roso do acjuolla í-ran-

do nación os (/ mismo Evmxielio.

!Sin examinar las razones i)üdorosas con

qne (^'1 establece esta proposición, bástanos

una ojeada de la historia para i)oder afirmar

lo mismo referente á cualquier pais en el

mundo cristiano.

A la Prensa

Al entrar en la arena del periodismo, salu-

damos con sincero respeto á nuestros cole-

gas de la prensa.

Apreciamos la valentía, la inteligencia y la

cultui a, con que nuichos periodistas en las

Repúblicas del Plata han iniciado y soste-

nido la propaganda desinteresada de la ver-

dad contra el error y del progreso contra las

tenden(íias atrasadas.

líuestra aspiración es ingresar en las filas

de ese noble gremio.

Confiando en la rectitud de nuestros pro-

pósitos, y contando con la generosidad de
nuestros colegas, nos permitimos esperar
que sea acíiptada por genuina nuestra pre-

tensión de lealtad á los principios que deben
reinar entre los campeones de toda grande
causa.

Palabras notables

Traducimos para las columnas de ^íí/m;i-

gelista las siguientes notables palabras del

distinguido ex-presidente Grant, pronuncia-
das en 1875, las cuales, por su gran alcance
en el porvenir, merecen la atención del num-
do cristiano.

Dijo él, después de aludir á la última guer-

ra civil:

" Si llegamos á tener otra lucha en el por-
" venir no muy lejano, predigo que la línea
" divisoria no será la de Masón y Dixon, si-

" no una entre el patriotismo y la inteligen-
" cía por un lado, y la superstición, la igno-
" rancia y la ambición por otro.

" En el año centenario debe empezar la

" obra de fortalecer las bases de la estruc-
" tura que principiaron nuestros antepasa-
" dos en Lexington.

" Trabajemos, ])ues, por asegurar la lilxír-

" íad do ])onsar, la libertad de hablar, la

" in'onsa libre, la moral ])n ra, los sontiiiiicn-

" tos religiosos sin traba, la igualdad (1(! do-
" r(í(;hos y ])iivil(ígi()s para todos los liom-
" bies sin (listincion de raza, (íolor ó roli-

" gion;—fomentemos escuelas libres;— vele-
" mos que ni un ])('so de la renta asignada
" á ellas sea ai)licado al sosten de las de
alguna iglesia ó secuta; resolvamos que

" ningún estado ni la nación sostendrá ins-

" tituciones algunas sino aquellas en que
" se dá la educación común sin mezcla do
" ateísmo, de paganismo ó de dogmas secta-
" rios:—dejemos la enseñanza religiosa al al-

" tar doméstico y conservemos para siempre
" la separación entre la iglesia y estado.

"

Se desprende de estas palabras que el

gran ex-presidonte tenia pleno conocimien-
to del cuadro negro que en el próximo futuro

se ])resenta, y queria despertar el iiatriotis-

mo é inteligencia de sus compatriotas para
contrarrestar el avance de la superstición la

ignorancia y la ambición.
Que Dios inspire á los Gobernantes de

las Eepúblicas del Plata con la sabiduría del
gran republicano del Norte.

Un ciudadano oriental.

Las cifras no mienten

Según las estadísticas publicadas por el

gobierno inglés, del año 1872, vemos que las

condenas i)or la embriaguez en todo el reino
se reparten del modo siguiente

:

En la Irlanda habia 1 por cada 49 habi-
tantes. En Inglaterra habia 1 por cada 171.

En Escocia 1 por cada 311. Estos datos com-
parativos del informe oficial del gobierno,
demuestran cuan poco fidedignos son los se-

ñores que nos dicen que el protestantismo
se presta para el desarrollo de vicios. Pre-
cisamente en donde el protestantismo es
mas puro, (Escocia) es donde el gobierno
nos dice que hay menos embriaguez y donde
la proporción de lionianistas es á lo menos
seis veces mayor (Irlanda) alli la estadística

demuestra seis veces mas de ese vicio.

Dios mandó á su Hijo al mundo, no para
condenarlo, sino i)ara que el mundo por él

fuese salvo.

Juan iíi, v 16.
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La Libertad .

¡Alma del alma, libertad querida!
¡Tú, cuyo iiouü)i'e, al par que los sagrados
De mi Dios y mi padre, pronunciaba
De mi niñez en la estación florida!

¡Tú, que en dias de angustia ya pasados,
Cuando al dolor mi frente iuclinaba,

Me distes el consuelo.
Mostreándome la espléndida corona
Que reserva á tus mártires el cielo,

Tiemjío es que brilles ya de zona á zona!
ISTo más la esclavitud con horrores

Y su constante guerra.

Derrame sus siniestros resplandores
Sobre confín alguno de la tierra.

¡Felices los hermanos,
No por razas y pueblos se señalen,

Sirviendo á la ambición de los tiranos!

¡Todos ante el Señor lo mismo valen,

A todos el Señor nos hizo hermanos!
¡Y al despuntar el sol de tan gTan dia,

Y" al conseguir tan plácida victoria,

Sonreirán de alegría,

El mundo, desde Ocaso á Mediodía,
Y Dios, desde su gloria!

(El Cristiano; Madrid.)

La vida allende la tumba
(Traducido del inglés espresamente para El Evange-

lista, por A. J. W.

)

Ha sido la vida allende la tumba uno de
los estudios favoritos y una de las priuci])a-

les creencias de los hombres pensadores y
piadosos de todos los tiempos.

Esto no es estraño, porque después de la

existencia de Dios y de la obra redentora
de Jesús, este es el tema de mas interés ó

importancia que líuede ocupar la mente hu-
mana.

Sin embargo, siempre han existido ciertos

errores acerca de él, y por consiguiente al-

gunos han osado expresar dudas con respec-

to á la vida futura, y otros, movidos por
los pecados del presente á temer al futuro,

han hecho lo posible para volverla á la na-

da. Aun en los dias del grande Precejítor

existía una secta de Saduceos, que en direc-

ta oposición á las palabras terminantes de
Jesús, aseguraban que no había ni resurrec-

ción, ni ángeles, ni esi)írítus. Cuando San
Pablo predicó ante los filósofos atenienses

acerca de " Jesús y la resurrección, " ellos
exclamaron con sarcasmo:

¿,
Qué quiere de-

cir este palabrero ? Y lo que es aun mas es-
traordinario, la misma iglesia de Corinto,
mientras creía plenamente en las verdades
salvadoras que enseñaban los apóstoles, pre-
sentaba el espectáculo anómalo de un cris-

tianismo coexistente con la mas completa
incredulidad acerca de la inmortalidad del
alma.

Pero, quisiéramos creer que en estos dias
de luz y de verdad en que vivimos, en estos
días " que reyes y profetas y patriarcas y
santos desearon vei, " estas tinieblas del er-

ror hubieran desaparecido para dar lugar á
una fé mejor y mas feliz.

Desgraciadamente no es así.

La incredulidad de los tiemjjos modernos,
es, sí es posible, de un carácter aún mas de-
cidido, mas sútil, y mas plausible que la de
los siglos que han pasado.

¡Cuán ansiosamente han buscado sus des-
carriados secuaces en cuanta nueva ciencia
se ha desarrollado por la intehgencia huma-
na, para ver sí hallaban algún apoyo para
sus lúgubres y desconsoladoras teorías!

Pero todo ha sido en vano, pues cada
ciencia, cual una marea que avanza hacía la
playa, ha venido hasta ahora solamente con-
duciendo en su seno un nuevo testimonio
fuerte é irresistible en favor de la verdad de
Dios y de la \nda futura del hombre.
Y así continuará, aún, hasta la consuma-

ción de los siglos.

La Escuela Dominical

¡Qué bello espectáculo es el cuadro que
presenta una escuela dominical durante el

tiempo que funciona!

El gozo que siente el espíritu del cristiano
ai contemplar esos tiernos niños y jóvenes
de ambos sexos, esperanza del futuro, al la-

do de esos venerables ancianos, recuerdo del
pasado, no es posible espresarlo por medio
de la 1)1urna.

Cuan privilegiados son los pueblos en don-
de, durante el dia del Señor, millares de se-

res inmortales reciban la instrucción cris-

tiana.

Gracias á Dios, Montevideo no está priva
do completamente de esta benéfica institu-

ción.

Dos escuelas dominicales funcionan regu-
larmente, en donde, con esclusíon de todo li-
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bro humano, los alumnos aprenden con el

Nuevo Testamento en sus manos las conso-

ladoras promesas de nuestro adorable Sal-

vador.

Las alabanzas quo so dirijen á nuestro

Señor Jesu-Cristo por medio de himnos y
canciones relijiosas, no dudamos ni por un
momento que se elevan hasta el mismo trono

de Dios como un perfume grato y acei)table.

Las impresiones quo recibe el alma del

niño como también la del anciano, durante
los servicios de la escuela, jamás podrán ser

borradas por las pasiones de este mundo.
Es nuestro ánimo invitar cordialmeute á

los padres de familia á disfrutar de tan im-

portante institución.

La Oración

Jesús le dice: Yo soy el camino, y la

verdad, y la vida; nadie viene al Pa-
dre, sino por mí.

Juan xiv, 6.

¿Qué es la oración? Es un deseo puro,

Que expresa ó calla el alma que lo abriga;

Incendio que en el pecho se alimenta;

Es llama que lo agita.

¿Qué es la oración? Suspiro que se exhala;
Es lágrima que al alma vivifica,

Es sublime mirada hácia lo alto,

Que solo en Dios se fija.

¿Qué es la oración? El simple rudimento
Del habla, y su expresión la mas sencilla;

Voz que suena en los labios del infante,

Al entrar en la vida.

¿Qué es la oración? Del pecho de un cristiano

Soplo vital que el alma vigoriza;

Pronúnciala al morir, y de los cielos

La entrada felicita.

¿Qué es la oración? La voz de penitente,
Desahogo del alma arrepentida.

A la vista, los ángeles entonan
Canciones de alegría.

¿Qué es la oración? El vínculo sagrado,
Que con los santos á los santos liga,

Y con la Trinidad sagrada forman
Celeste compañía.

También de la oración los dulcps ecos
Snenan del cielo en la mansión divina,
Cuando Jesús desarma en pro del hombre

Del Dios Padre las iras.

Y tú, por quién á Dios nos acercamos,
Tá, nuestro Salvador; tú, nuestro guia,
Enséñanos á orar para que el cielo

Por tu amor nos reciba.

Progreso del Evangelio

España—Tenemos á la vista el número
3(5 de La Aurora de Gracia, periódico reli-

gioso que se publica en la ciudad de Barce-

lona, cuya fecha es del mes de Marzo do
1875, en el cual por motivo do una refuta-

ción que hizo el periódico La Luz á La Es-

paña Católica, trascribe algunos datos de la

obra evangélica en la nación española. Co-
mo puede ver el lector por estos datos que
á continuación trascribimos, la hija predi-

lecta del vaticano, la muy católica España,
está entrando en una ora reaccionaria, ca-

minando á i)asos gigantescos á la emancipa-
ción del yugo papal. No era posible que Es-

paña se conservase insensible en el movi-
miento universal, que se está efectuando
para libertar á los pueblos de la tiranía re-

ligiosa que por tanto tiempo ha ejercido Ja

religión romana.
Si es posible que haya una nación que

pueda tener mas motivos que otra para esta

emancipación, que tenga mas derechos para
desear y poseer la libertad en su relación

mas preciosa, mas sagrada, la libertad reli-

giosa, esa nación decimos es sin duda la

española, que por tantos siglos ha sido el

patrimonio de la casta sacerdotal.

Pero i^arece que ya en el liorizonte de los

tiempos se aperciben señales evidentes que
indican claramente el nacimiento de dias

mas felices para la noble España; y por más
que se quiera impedir por medio de perse-

cuciones, trabas y obstáculos el triunfo del

Evangelio, sancionando leyes cuya interpre-

tación es de una elasticidad asombrosa, los

rayos penetrantes y vivificadores de la ver-

dad que emanan de las páginas de El Libro
han de confundir y vencer al oscurantismo
é ignorancia que entrañan el miml y el Syl-

lalms. He aquí entre tanto los datos á que
nos hemos referido mas arriba.

" Nada tenemos que añadir á lo dicho
" por La Luz: solo remitimos al lector, por
" lo que respecta á Barcelona, al nú. 52 de
" nuestro semanario Xrt Aurora de Gracia,
" donde insertamos un estado detallado de
" nuestra obra, del iirogreso de nuestras es-

" cuelas de todas clases solo en Barcelona,
" Barceloneta y Gracia, á fin de que el lec-

tor se convenza de la manera como se escri-
" ben los periódicos católicos en España.Allí
" verán que solo entre nosotros tenemos 18
" escuelas de todas clases, en las cuales asis-
" ten por término medio más de 1,000 alum-
" nos; que en éstas no van incluidas las Es-
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" cuelas Dominicales; que se han instruido
" ya cu aquellas sobi-o 10,500 alumnos; que
" hemos dado iiistruciou de 2') enseñanza á
" 50 niííos; que tenemos clases de adultos
" de ambos sexos; que hemos espendido des-
" do el i)rincii)io de nuestra obra 119,000 vo-
" lúmenes de la Sagrada Escritura ó de par-
" tes de ella, lo que nos ha producido 120,000
" reales; que tenemos congregaciones, perió-

dicos, cementerio, y predicaciones en va-
" rios plintos

;
que tenemos un hospital en

" Gracia, donde se han socorrido más de
" 200 enfermos, etc.

" Los datos que anteceden se refieren sola-

" mente á la obra que está bajo nuestro es-

pecial cuidado; pero si se añaden á esto las

" escuelas que tienen otros amigos nuestros
" en Pueblo Nuevo, Hostafranchs y Barce-
" lona, arrojan un total de 1,500 alumnos, que
" asisten á las Escuelas Evagélicas. Ahora
" bien; muchos padres de esos alumnos asis-

" ten á los cultos que se dán los domingos y
" otros dias en las respectivas capillas, con
" constancia y asiduidad; otros han entrado
" en las congregaciones y siguen con fé y fer-

" vor en ellas: todo esto pues, el ser prefe-
" ridas nuestras escuelas á tantas otras ca-

" tólicas sostenidas por el clero, y el asistir

" los alumnos pagando muchos un tanto
" mensual, ¿no supone una inmensa simpa-
" tía^jorla causa del Evangelio, solo por lo

que respecta al llano de Barcelona? "

Italia—En el año 1848 no habia en toda
la Italia Iglesia Evangélica. En 18G2 habia
5 congregaciones con 400 miembros. Hoy
hay 121 Iglesias con 8,000 en plena comu-
nidad y una asistencia á las reuniones de
41,000.

Roma—Según el informe dado por el Ee-
vdo. W. C. Van Meter, misionero evangélico

en Roma, la escuela dominical de la Misión
Vaticana tiene 327 miembros.

Canadá—En la ciudad de Montreal Cana-
dá el Evangelio hace progresos muy nota-

bles. Durante el año 1876 nada menos de
2,043 de los católicos franceses abjuraron la

Iglesia Eomaua y últimamente el padre Chi-

niquy, ex-sacerdote Romano, dice:

Desde el i)rincipio de este año 1877, mas
de 700 de mis compatriotas han renunciado
los errores de la Iglesia Romana para seguir

á Cristo.

El Domingo próximo pasado, 115 de ellos,

fueron recibidos en i)Iena comunión y i^arti-

ciparon con nosotros de la santa cena en
ambas especies, conforme el Buen Maestro
lo ordenó.

Semejante demostración de fé y verdade-
ra ])iedad que manifestaron estos recién na-

(íidos liijos de ]Jios, me hizo derramar lágri-

mas de gozo y gratitud. Jamás he presen-
ciado tan sublime espectácnlo.

La persecución sostenida ha sido terrible.

C. Chiniqu)/.

1430, calle Santa Catarina Montrical, Canadá, Abril
18 de 1877.

Estados Unidos— El progreso del Evan-
gelio en los Estados Unidos durante el últi-

mo siglo es casi iucreible.

La estadística demuestra que en el año
1776 hablan en todo 1,943 iglesias protestan-

tes y 1,443 ministros; hoy hay 91,760 igle-

sias y 58,060 ministros. En a(juel entonces
habia una iglesia ])or cada dos mil i)ersonas;

ahora hay una iglesia por cada quinientas.

Esto parece apenas posible, sin embargo
los niimeros lo sostienen.

Hay en los Estados. Unidos hasta 3,000

hombres que, habiendo sido sacerdotes de
la iglesia (le Roma, están dedicándose ahora
á ocui)aciones de varias clases.

Escuelas Dominicales—La Union Ameri-
cana de escuelas dominicales ha puesto en
operación desde su organización, 63,793 es-

cuelas dominicales, con 419,796 preceptores

y 2.745,610 discípulos. Además la Union
ha prestado auxilio á 93,000 y el número
asistente á todas estas escuelas donde el li-

bro de texto es el Nuevo Testamento pasa
de 5.000,000.

Méjico — Resultados de la persecución.

Bien dicen que la sangre de los mártires es

la simiente de la Iglesia; así á lo menos ha
sido en Acapulco (Méjico) donde el misione-

ro evangélico el Reverendo J. L. Stephens
fué muerto en su propia casa por una turba
capitaneada por el cura.

Hoy, la iglesia evangélica establecida allí

tiene mas de cien miembros y en los alrede-

dores 496 se han declarado protestantes.

Zacatecas— Parece que en Méjico la ira de

los fieles de la Iglesia Romana álos evangé-

licos es indomable. En la ciudad de Zacate-

cas un tumulto atacó la Iglesia evangélica

de los Presbiterianos y prendió fuego á todo

cuanto estaba á su alcance causando una
pérdida de $ 500 á $ 600.

Luego atacaron la residencia del pastor

que apenas escapó de sus manos.

El prof^rcso de la Iglesia Romana en los

Estados-Unidos -— Tomamos lo siguiente de

Word & Work de Febrero 8 del presente año:
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La Iglesia Católica Apostólica Romana de

San José ou el pueblo de Konia, Estado de

Nueva Yoilc, lia sido rraiisterida á la Iglesia

Protestante Episcojíal, con entera aproba-

ción de la congregación y los tideiconiisarios.

Hace dos años ó mas (pie esta iglesia ha

ido preparándose gradualmente para este

cambio. La ¡¡riinera celebración de la santa

cena era indescriptible por la solemnidad ó

interés espiritual que se manifestaron.

Mas datos—En otros números de J'Jl Eran-

gelk-ta se publicarán otros muchos datos

ami)liando los airiba consignados y demos-

trado los progresos rápidos y seguros de la

verdad ea todas partes del mundo.

Un ejemplo entre muchos

En un pueblo cercano de Montevideo hay
una familia respetable y religiosa, en la cual

el esposo es hombre instruido, y la señora se

ha hecho notable por su celo en adornar
altares, oir misas, vestir santos y andar en
procesiones.

Recién, cuando uno de los espendedores de
la Sociedad Bíblica visitó ese punto, el se-

ñor referido, como otros muchos, compró un
Nuevo Testamento.
El cura del i^ueblo mandó al sacristán de

casa en casa i)ara recojer los libros prohibi-

dos, muchos de los cuales sin embai-go, se le

escaparon, y entre ellos el tomo en cuestión,

el que fué estudiado con tanta mas avidez
por eso, jiues aquellas personas inteligen-

tes deseaban ver qué habia en el Evangelio
de Jesu-Cristo que tanto ofendía al señor
cura.

Trascurridos como un par de meses vol-

vió el espendedor á visitar el mismo pueblo,

encontrando un cambio comjileto en las

ideas de los miembros de esa familia.

Le invitaron á su casa, pidiéndole esplica-

ciones referentes á la Biblia, la cual compra-
ron entera. El esposo se mostró enteramen-
te convencido de que la verdad pura se
aprendía en ella. La señora habia dejado ya
las farsas que antes practicaba en la igle-

sia, y declaró que nunca habia estado satis-

fecha antes con todo lo que habia sabido de
la religión, como entonces con la verdades
sencillas y consoladoras de la Biblia.

Aseguró al misionero de la Biblia, que
desde entonces encontraría en ella una ver-

dadera y fiel cristiana.

¡Cuántas almas sedientas están gimiendo

por falta del agua de la vida, quo les niega

la Iglesia de Roma!
(jiacias á Dios son muchas las que están

acudiendo actualmente á esa fuente salva-

dora.

Otro ejemplo

En la provincia de San Pablo, del imperio

del Brasil, hay una pequeña población en
la costa donde no ha ido jamás ningún mi-

nistro evangélico.

Hace algún tiempo que pudo conseguir
un ejemi)lar de la Biblia uno de los habitan-

tes de aquel pueblo.
La leyó con mucha atención y la hizo leer

por algunas de sus relaciones, quienes á su
vez se procuraron Biblias, y al mismo tiem-

po consiguieron algunos ejemplares del pe-

riódico evangélico que se publica en Eio Ja-
neiro.

En este año hay mas de una docena de
suscritores al periódico referido, y un núme-
ro crecido de familias convertidas han peti-

cionado á los misioneros evangélicos que
enviasen á un ministro para organizar en-

tre ellos ima iglesia protestante.

Verdaderamente el Señor ha dicho " mi
palabra no volverá á mí vacia. " — Isaías,

Iv, 11.

Noticias personales

EL REV. SR. D. JUAN F. THOMSON

El Sr. Thomson salió de esta ciudad eldia

11 del mes de Abril pasado y después de un
feliz viaje, parando brevemente en Rio de
Janeiro é Inglatera, llegó á los Estados-
Unidos á ñnes de Mayo.
Se anunció su llegada iior la prensa reli-

giosa, y él fué el objeto de manifestaciones
distinguidas por todas partes.

Según las iiltimas noticias habia llegado
con su Sra. esposa á casa de su suegro, el

Rev. Dr. Goodfellow, en el interior del país,

después de visitar varias de las ciudades
mas grandes, asistiendo á diversas reunio-

nes de importancia.

EL REV. SR. D. J. J. RANSO-M

Este joven ministro de la Misión Evangé-
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lica del Brasil ha pasado algunos dias en es-

ta ciudad y en Buenos Aires, informándose
referente al mosimiento evangélico en estos

países, con el cual está muy bien impresio-

nado. Trae noticias halagüeñas sobre los

progresos de la causa en varias partes del

Brasil.

La oposición del ñinatismo y de la preocu-
pación va desapareciendo cada dia mas en
las partes del imperio donde el Evangelio ha
penetrado.
El Sr. líansom partirá en estos dias para

Rio Grande.

EL REV. OBISPO STERLING

Hace mas de dos semanas que este distin-

guido ministro de la Iglesia Auglicana se ha-

lla enfermo en esta ciudad. Con ])lacer anun-
ciamos á sus amigos que últimamente está

mejor y espera pronto hallarse restablecido.

Los servicios religiosos de la Iglesia de su
rito en esta, que se halla á cargo de él desde
la partida de su jjastor anterior, el Eev. Sr.

Hoskins, están suspendidos por motivo de
su enfermedad.

EL EEV. SE. D. JOSÉ R. WOOD

Este señor, pastor de la Iglesia Evaugé
lica en el Eosario de Santa Fé, está paran-

do en casa de su hermano en esta por algu-

nos dias.

ISTos hace entender que los xiltimos cona-

tos de revolución en la provincia de Santa
Fé, no han paralizado en manera alguna el

progreso de la verdad allí.

La Escuela Americana, dirigida por las

señoritas Chapín y Denning, ha tenido que
tomar una casa mas grande y mas central

para acomodar sus alumnos cuyo número
aumenta en gran manera.
Mas de trescientos patacones se han inver-

tido recientemente en refacciones en el edifi-

cio de la Iglesia que dirige el Sr. Wood.
En todo el interior de la República Argen-

tina el movimienio espontáneo en favor de
una religión pura se manifiesta cada vez

mas.

Reuniones evangélicas

EN MONTEVIDEO

Todos los Domingos se celebra el culto di-

vino y la predicación del Evangelio en la

Iglesia Evangélica, calle de los 33, número
2GG, como sigue:

En idioma inglés á las 12 del dia.

En idioma español á las 7 y media de
la noche.
A la una de la tarde tiene lugar la Escue-

la Dominical, en el mismo punto, para adul-
tos asi como para niños, y sin referencia al

idioma, pues tiene clases en español. Inglés

y francés, y en sus ejercicios variados se
encuentra i)lacer y provecho para t^odos.

A las 3 de la tarde tiene lugar otra Es-
cuela Dominical en la calle Valparaiso, níím.

12, distrito de la Aguada.
Todos los Martes, á las 7 y media de la

noche, hay una reunión en la Iglesia Evan-
gélica, para oración y exposición de los de-

beres y privilegios del cristiano.

Las noches de Jueves tiene lugar una reu-

nión para oración, en el idioma inglés. Se
reúne en casas particulares, mudándose de
semana en semana. Su local se anuncia en
la iglesia con anticipación.

En la Iglesia Auglicana, al pié de la calle

de los 33, se celebran los servicios religiosos,

en idioma inglés, todos los Domingos á las

11 del dia, y á las 7 1¡2 de la noche.

Servicios en idioma alemán tienen lugar
en el mismo local todos los Domingos á las

9 de la mañana.
#

» *

En adelante anunciaréraos las reuniones
evangélicas en Buenos Aires y en otras par-

tes de las Repúblicas del Plata.

Agradeceremos á los amigos de la causa
que nos favorezcan con datos á este efecto.

Una indicación

Indicamos á nuestros lectores la conve-

niencia de conservar todos los números de
El Evangelista, haciéndolos encuadernar al

fin de un año, pues formarán un hermoso
tomo de mas de cuatrocientas páginas.

Abrazarán series de artículos sobre di-

versas materias, cuyo valor será aumentado
por hallarse completas.

E^.A.3Sra-EX.ISTA.
Sale todos los dias sábado. Se reparte íl domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á otras

partea.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 S míe. anuales, adelantados; cen-

tro do suscriciones. Florida, 242.
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EL EVANGELISTA
ÓRGANO DE LA VERDAD EVANGÉLICA EN LAS REPUBLICAS DEL PLATA

REQUIKROTE que prediques la palabra
;
que instes íí tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con

toda blandura y doctrina: vela en todo, sufro trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Kedaotor: TOMAS B. WOOD

Nuestra publicación

Aunque el prospecto que anunció al pú-
blico la aparición de -El EvanfjeUsfa expuso
en general las bases de su publicación, de-

bemos íí nuestros lectores una explicación
mas completa.
Además, deseamos contradecir terminante-

mente la idea que abrigan algunos, ;i pesar
de las atirraaciones del prospecto, de que ba-
ya alguna especulación particular en esta
em])resa.

Él Evangelista se publica únicamente en
el interés de Ja causa de la verdad, y no res-

ponde á intereses particulares de ningún gé-

nero.

Los accionistas que lian adelantado los

fondos necesarios para empezarlo, no reci-

ben intereses sobre las sumas que lian inver-
tido.

La Comisión Publicadora, así como la i'e-

daccion y colaboración, presta sus servicios
sin compensación alguna.

Es, pues, la obra desinteresada de algu-
nos hombres independientes que consagran
ur a porción de su tiempo á tan útil coopera-
ción, deseando contribuir con su grano de
ar ma al progreso de la verdad.

La Comisión está comprometida á inver-
tir todas las entradas del periódico en su pu-
bl caciou y circulación, basta saber á punto
fijo la demanda que existe para él, y eutón-
ces lleimr esa demanda á un costo mínimum,
co isagrando cualcsquier utilidades que re-

sultasen á obras de beneficencia; y para el

cumplimiento de estas obligaciones tiene

que responder en primer lugar ante los ac-

cionistas, después ante un consejo de los

miembros de la Iglesia Evangélica de esta

ciudad, y finalmente ante el público que los

conoce y juzgará sus actos.

La redacción se une con la Comisión Pu-
blicadora en abrigar la confianza de que el

piiblico no ha de negar su apoyo liberal á
tan desinteresada empresa.

La Geología

Esta grande ciencia está llamando la

atención del mundo como ninguna otra.

Sus relaciones económicas son de una im-
portancia que apenas puede ser exagerada

y que recien está haciéndose apreciar por»
todas i)aites. En Europa y Norte-América,
cada Estado tiene su sistema de estudios
oficiales de las capas de tierra y de los depó-
sitos de minerales que contiene su territo-

rio. No ha mucho que el emperador del Bra-
sil, con la inteligencia que le es característica

hizo venir de los Estados-Unidos á un geó-
logo distinguido, para emprender la inmensa
tarea de estudiar cieutíficamente sus vastos
dominios; cuya obra se verifica actualmente,
prometiendo contribuir notablemente á los

tesoros de la ciencia, i^ero mucho mas al de-

sarrollo de las riquezas del imperio. En estas
repúblicas no debe tardar la inauguración
de un sistema de estudios del mismo género.

Sábio será el gobierno que lo introduzca
en debida íbi'ma.

Pero aparte délas ventajas materiales que
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ropmtan los progresos de la geología, se en-

cuentran en ella los encantos raros de nna
pura ciencia, del tipo mas atractivo para el

estudiante. Sublimo como la astronomía, es

sencilla como la mecánica. Sin necesidad
do laboratorios ó gabinetes, revela fenó-

menos tan sori)rendentes como los de la

química ó la física. Sus rudimentos pue-
den estudiarse por el niño de escuela, en la

orilla del rio ó la laguiui, mientras sus reve-

laciones mas profundas no se descubren sino

por el sabio instruido en todas las demás
ciencias, concentrando sobre sus ínisterios

toda la luz que estas reflejan. En los x^aises

donde se pojnilarizan las ciencias exactas
por la prensa y la tribuna, no hay tema mas
fecundo que la geología.

Algo se lia lie<',ho en este sentido en la

Eepíiblica Argentina, principalmente en
ciertos círculos científicos de Buenos Aires

y en la Academia de Ciencias Exactas de
Córdoba.
Mas, otras relaciones, de nn orden aun su-

perior á las ya referidas, sostiene la ciencia

geológica con ciertos grandes problemas y
cuestiones que i)reocnpan al mundo pensa-
dor.

Los geólogos pretenden haber descubier-

to, escrita en las rocas y ca])as de tierra,

nna liistoria del globo material que habita-

mos, desde su origen hasta el i)resente.

Es difícil concebir algo, en todo el rei-

no del saber humano, que tenga mas in-

terés que semejante historia, completa y
satisfactoriamen te revelada.

Nos conduciría al mismo origen del uni-

verso material,—á la Grande Primera
Causa.
El ateísmo encontraría en ella, pues, su

(íoufirmacion ó refutación final.

Nos esplicaria el origen de la vida y de
todas las especies de los seres vivientes, in-

clusa nuestra propia raza.

Asi se resolvería por completo aqnel
grupo de cuestiones que se califican colec-

tivamente bajo el nombre del daricinismo.

Si el hombre es un mono perfeccionado, ó
si el mono es nn hombre deteriorado, ó si

uno y otro son criaturas independientes,

obra del mismo Creador, debe constar de nna
historia de las razas que hayan habitado es-

te planeta en épocas anteiiores.

Pero no solo las cuestiones especulativas,

sino también las ci'eencías mas arraigadas

de la humanidad serían afectadas por esta

historia. Las mitologías antiguas como las

teologías modernas tendrían (pie cuadrar

con sus revelaciones. Los Vedas y Sastras,

el Coran y la Biblia encontrarían en ella

un crisol destructor ó refinador.

Precisamente aquí está el ]mnto de contac-
to mas importante entre la ciencia moderna
y el cristianismo.

Para muchos ha sido un jDunto de con-

flicto.

El mundo científico, por un lado, cansado
de las añejas discusiones sobre sutilezas teo-

lógicas, tiende á buscar algo mas sóUdo en
las ciencias exactas. Algunos espíritus arro-

jados por esta tendencia no han podido dete-

nerse hasta llegar á rechazar las pretensio-

nes de la Biblia y menospreciarlas creencias
fundamentales de la religión cristiana.

El mundo religioso, por otra parte, asus-
tado por la audacia de algunos de los dis-

cípulos de la ciencia, recojo sus símbolos de
fé, c inmediatamente sus campeones atrevi-

dos salen al encuentro con el grito de que
los científicos son unos incrédulos que no
deben ser oídos, y que la ciencia es falsa y
no merece ser estudiada.
Afortunadamente la mayoría de los hom-

bres inteligentes no se deja arrastrar ni

por una ni otra tendencia, sino se ocu-

pa en examinar con la misma detención
los descubrimientos modernos y las revela-

ciones antiguas.

De este modo la verdad se separa del

error.

Asi las ciencias naturales, y particular-

mente la que motiva este artículo, están con-

tribuyendo poderosamente á confirmar lo

verdadero y eliminar lo falso en las ideas

I>revalecíentes acerca déla religión.

De mucha importancia, pues, son las dis-

cusiones que en la actualidad se están verifi-

cando en varios centros de nuestra sociedad.

Las consideramos como nn síntoma de la

actividad vital de la inteligencia de nuestra

juventud estudiosa, que se emancipa de las

preocupaciones para atenerse á la verdad.

Como amantes y defensores de la verdad,

no podemos menos que mirar con interés el

gusto para cuestiones científicas que se de-

sarrolla entre nosotros, y aproi)ósito de él

daremos á nuestros lectores en los futuros

números de Ul Evangelista algunos artículos

sobre la fjeología en sus relaciones con las

grandes cuestiones referidas, en los cuales

compulsaremos las opiniones de los sábios

mas adelantados del siglo, procurando es-

tablecer la justa comparación éntrela reve-

lación científica y la revelación bíblica.
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Lo rechazamos también

La Tribuna del 3 del covneutc recliaz.a

un suelto qno cita de otro colega, y que con-

cluye con estas palabras:
" La madre rehusó recibir á su liijo y espi-

ró poco después. El hijo se Haina Mr. Loy-

son, el ex-])adrc Jacinto. ¡Y este hombre so

atreve á presentarse eij piiblico y á habhir

acerca de la familia!

"

Sobre esto dice La Tribuna :

" i!„Quó cristiano puedo aceptar esta noti-

cia sin rechazarla indignado!
" Somos cristianos, tenemos fé oii las pro-

mesas de nuestro Señor Jesu-Cristo, y por lo

tanto, siguiendo las pnicticas de la caridad

que predicó el Crucificado, rechazamos en su

nombre la noticia que nuestro colega dá,

pues no podemos creer que mta madre recha-

ce en sus últimos momentos á un hijo.

" No podemos comprender cómo un perió-

dico cuyo redactor es un sacerdote, aplauda

el proceder de una madre que en su lecho de
muerte se niega á recibir á un hijo.

" Jesu-Cristo en su cruz perdonaba á sus

verdugos.
" Sus discípulos, ó los que tales se procla-

man, aplauden que una madre se niegue á

recibir á un hijo que no tiene mas delito que
el haber colgado unos hábitos que quizá le

fueron impuestos.
" ¡Cuánta diferencia!
" ¡El que todo lo podia, perdonaba, y unos

simples mortales aplauden una negación

de todo lo lógico!

" En nombre de la santa religión de Cris-

to, rechazamos indignados lo que tanto

aplaude El Mcnsagcro del Pueblo. "

Unimos nuestra protesta á la de La Tri-

buna, contra la idea inhumana de que una
anciana madre, en el acto de morir, recha-

zara á su propio hijo.

Este punto toca muy de cerca á muchos
jóvenes que se están emanciiiando de las

preocupaciones que no han podido sacudir

sus padres. Si se generalizára entre las ma-
dres el fanatismo á que se refiere, ¡cuánto

conflicto no se lamentaria en este siglo de
progresos y reformas!

Pero no estamos con nuestro colega, en no
^oder creer que iina madre hiciera tal cosa.

La experiencia ha demostrado que el fa-

natismo religioso es capaz de desnaturalizar

completamente el corazón humano.
La sacerdocracia de la India hace á las

madres echar sus criaturas á los cocodrilos.

La sacerdoci'acia de Roma hace á los hijos

abandonar el hogar doméstico para sep aliar-

se en conventos,—hace á las esi)osas ])rcle-

rir la confianza de un confesor antes de la

del marido,—y no encontramos difícil (trocr

que (^1 mismo sistema llegara á fanatizar á
una madre débil, hasta el estremo de desco-

nocer á su ])ropio hijo.

Gracíias á Dios las madres oi-ientales es-

tán entrando ellas mismas á instruirse en
las verdades del Evangelio, para estimular

y dirijir en vez de rechazar las nobles y ade-
lantíulas aspiraciones de sus hijos.

Variedades

" L' UNITI CATTOLIC'A "

Según este diario, la viuda del duque do
Galliera ha puesto á los piés de Pío IX la

cantidad de un millón de francos ($ 200,000)
implorándole su bendición apostólica para
el alma de su finado esposo, sufriendo las pe-

nas del iJurgatorio.

Si Pío IX fuese en verdad el sucesor de
San Pedro, hubiera dicho, en las palabras de
este: ''Tu dinero fcrezca contigo, jmrque iñen-
sas que el don de Dios se ganapor dinero,^'' pues
así contestó San Pedro á uno que proponía
hacer negocio de las bendiciones que Dios dá
grátis. Véase Hechos de los Apóstoles caj).

viii. vers. 20.

LA LLAVE DEL PARAISO

Un prelado dijo á un teólogo:
" ¿Porqué motivo no debemos someternos

todos ciegamente á las disposiciones del
Pontífice ! ¿ No es de fé que el Papa posee
las llaves del Paraíso ?

"

A lo que el teólogo sin inmutarse respon-
dió con cierta gravedad :

" Puede muy bien
ser esto, pero también igüedo ser que esté ya
rota la cerradura.

"

GAP.IBALDI Y BISMARK

Al acusar Garibaldi el recibo de un retra-

to de Bismark que le mandó un amigo suyo,
se espresa así: "Me ha mandado Vd. una
litografía de Bismark sacada con una exac-
titud y superioridad sin igual. Vd. ha com-
prendido perfectamente á ese gran hombre,
al cual debe el mundo esas nobles batallas
morales, que mas que las materiales aplas-

tarán y sumirán en el polvo la hidra sacer-

dotal (ie falsedad.

"
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Dios

¿Quióii al lionibre le ha dado la existencia

De placer y dolor, do lama y gloria

Para <iue grato guarde en su lueinoria

Grandiosa la cxi)resion do su potencia?

iOuién ha dado á las flores su hermosura'?

Los í|ue confian en Jehová son como el

monte de Sion, que no deslizará: parii siem-

l)re estará— Saljio cxxv, 1.

La última invitación

Y el Espíritu y la Esposa dioca, Ven;
y ol que (lyo, diga, Ven; y el que tiene

sed, venga;—y el que quiero, tome del

agua do la vida de baldo.

Rey. xxii. 17.

Siendo el libro de Itcvdncion el último que
fué escrito bajo la iuspiraeion do Dios, resul-

ta, que la invitación del citado texto es la i-l-

tima declaración dirijida al hombre en las

Sagradas Escrituras. ¡Hé aquí el cariño de
Nuestro Padre Celestial! Desi)ues de la re-

velación de tantas verdades, necesarias pa-
ra nuestro bienestar, presente y futuro; des-

pués de tantos preceptos iiara nuestro go-

bierno en esta vida; después do tantas pro-

mesas y enseñanzas para animamos y guiar-

nos en nuestra peregrinación jienosa i)or el

desierto de este mundo, y después de la re-

velación de su voluntad para con nosotros,

tan completa y continuada durante tantos
siglos, la revelación concluye con esta cor-

dial y consoladora invitación á todos los se-

dientos á venir y tomar de las aguas de la

vida, sin dinero y sin precio!

Habla un hombre loenitente, conv'encido

del pecado y del juicio venidero, y de la ne-

cesidad absoluta de la salvación; pero al

mismo tiempo tan oi)rimido y desanimado
l^or la enormidad de sus tiunsgresioues que
estaba casi desesperado. No i)odia (;reer que
hubiera misericordia para tan vil é indigno
pecador.

Por mucho que le aseguráran sus ami-
gos cristianos, de que Jesu-Cristo probó la

mueite por todos los hombres, y por consi-

guiente por él;— y por muchas que fueran
las promesas é invitaciones de Dios que le

citaran para convencerle de que Cristo lo

salvara, todo fué en vano.
" Para otros, sí, hay misericordia, " decin,

" mas para mí, que soy el mas vil cíe los vi-

les no hay salvación. "

Un amigo que se compadecía mucho de
su triste estado de desesi)eracion, le propuso
leer con él las Sagradas Escrituras, á fin de
ver si no hubiera alguna promesa que con-

viniese á su caso; no dudando que pronto se

convenciera.
Consintió; y empezando con el primer ca-

pítulo del Génesis, leyeron capítulo i)or ca-

jntulo todos los libros de la Biblia.

Muchas preciosas promesas encontraron,
pero á cada una el pobre penitente hizo ob-

jeccion, siempre hallando alguna escusa pa-

ra no confiarse en ella.

Quién al sol esplendente resplandor?
Quién á la luna su bella donosura
Que nos brinda la paz del corazón?

jQuién al cielo su manto de rubís?

Quién á los bosques soledad umbría?
Y al ruiseñor su canto y armonía
Qué hechizara quizás un serañu?

Escrito está su sacrosanto nombre
En la lumbre que el rayo deja en pos.

En hi luna que absorto mira el hombre
Y lo modula canoro ruiseñor.

Y el aura pura que devuelve al alma
Lo que perdió luchando la pasión
La dulce paz, tranquilidad, la calma
Flor que tronchó el hórrido aquilón,

Y el manso arroyo en su veloz corriente

Y la rugiente lava del volcan
Todos pronuncian en éco, sí, elocuente
El bello nombro del Hacedor, Jehová.

Jehová, Jehová repite el moribundo
A quien la muerte cerca en derredor
Espresando su rosti'o lo i)rofundo

Lo intenso, lo insufrible del dolor.

Y el peregrino (]ue en lejano suelo

Sueña á su pátria con afán ^'olver

Alza su vista sublimado al cielo

Y ruega á Dios piedad para con él.

Jehová, Jehová rei)ite el misionero
Animado de célica virtud

En éxtasis sublime, alto, sincero

De redimir horrible esclavitud.

Señor, Señor, tu nombre venerado
Sea siempre en la tierra; el orbe entero

Le acate, y por do(iuiera entusiasmado
Siga tus huellas, tu fúlgido sendero.

E. Gallinal (hijo).

(De El Mcnsayéro del Pueblo.)
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Al lili llogarou al último capítulo del Niuí-

vo Testaineuto, y con tristeza indecible le-

yeron los primeros versículos:

Y mostróme un rio puro de ajíua de vi-

da, claro como cristal, que salía del trono de
Dios y del Cordero.

" Y no habrá allí jamás maldición, sino

el trono de Dios y del Cordero estará cu
ella y sus siervos le servirán.

"

¡Ay de mí, dijo el penitente. Jamás be-

beré do eso rio de vida! jamás veré esa san-

ta ciudad!

Siguen leyendo basta el versículo décimo
sesto:

" Yo, Jesús, be enviado mi ángel para
daros testimonio de estas cosas en las igle-

sias.

" Yo soy la raíz y el Unage de David; la

estrella resplandeciente, y do la mañana!
" Y el Espíritu y la Esposa dicen. Ven; y

el que oye, diga, Ven; y el que tiene sed "

—

— ¿ Cómo es eso ! — preguntó el peni-

tente.
" Y" el que tiene sed, venga. " — repitió su

amigo.
— Pero yo, yo tengo sed,— sed de vida.
— Entóneos venga á Jesús.
" Y el que quiere, "—
— Sí, yo quiero ; — de toda mi alma quiero

la salvación.
" Tome, pues, del agua do la vida de bal-

de, " le dijo su amigo; y en ese momento, la

estrella de la esperanza se levantó en el al-

ma de eso hombro, y alzando las manos bá-

cia el cielo, y derramando lágrimas do gozo,
esclamó:

" Tal como soy, sin una sola escusa;

Porque tu sangre diste en mi provecho;
Porque me mandas que á tu seno vuele;

¡Oh Cordero de Dios, acudo, vengo! "

Y aquella alma, inspirada por esta última
invitación do Dios, acudió á Jesu-Cristo, y
halló en él la salvación tan ardientemente
deseada.

E. G. J.

Jesús solo

Durante la predicación de cierto pastor
en una ciudad de Alemania, una mujer muy
anciana y que puesta de rodillas rezaba de-

votamente el rosario en vez de escuchar el

sermón, llamaba la atención general.
Por ün, una señora la preguntó si habia

comi)rendido lo quo el predicador habia
dicho.

—¡Oh! no señora; este caballero habla t n
alemán y yo hablo el í"ran(;és.

—Venga Vd. conmigo,— dijo la señora,

y hablaremos juntas. Vd. parece estar muy
cansada.

—Sí, lo estoy. lie andado ya dos leguí s

hoy, y tengo cuatro más i)ara completar i a
penitencia do esto día. ¡Dura cosa es á mi
edad!—lQvi6 edad tiene VdJ
—Tengo noventa y dos años, y es la quin-

ta vez que he emprendido la peregrinación á
uuestra Señora, á donde voy ahora. ¡Oh,

soy una gran pecadora! De muchos pecados
tengo que acusarme, y cuanto más avanzo
en edad, más descubro en mí cosas que no
habia visto áutes. Me dijeron quo ])ara me-
recer el perdón, tenia que hacer penitencia y
emprender peregrinaciones; creo que es la

liltima vez quo podré sufrir este viaje. Es-
pero merecer el perdón. Si no, ¡ay de mí,

seré mujer perdida!

—Vd. está agitada,—replicó la señora;

—

tranqnílicese y escuche Vd. lo que voy á de-

cirle; isahe usted leer?

— Si, señora.
— Pues lea Vd. estas palabras. La mujer

leyó en el Nuevo Testamento: " Hé aquí el

Cordero de Dios que quita el pecado del

mundo. " " Y como Jesús tomó el vinagre,

dijo: Consumado es.

"

Entonces la señora la enseñó que el hom-
bre no puede de ninguna manera salvarse á
si mismo á pesar de todos sus esfuerzos, i>e-

ro que Jesús lo dá ISu salvación.

Cada palabra caia en el corazón de la po-

bre mujer; parecía fuera de si misma al oír

que la salvación es uu don gratuito.

De repente se levantó, y dejando caer el

rosario que tenia en la mano, exclamó:
— " ¡Hecho es; hecho es! ¡mis pecados son

perdonados! Jesús me ha salvado. Debo
partir pero no á nuestra Señora. Volveré á
mi casa i^ara decir á todos mis vecinos que
Jesús, y Jesús solo, ha salvado á la ancia-

na pecadora.

"

" Mi dulce bien, mi Salvador
Feliz soy yo con tanto amor;
Tu sangro diste tú por mí,

y ya salvado soy por tí."

(L'l Cristiano.)

No te maravilles de que te dije: Necesario
os es nacer otra vez. — Juan iii, 7.
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La Devoción

Fuú al monto 5 orar.—Lucas vi. 12.

Ai)aTto del mundo. Señor, mo retiro,

De lucha y tumultos an.sioso de huir,

De es(!eua de horror, dó Satáu victoi ioso

Extiende sus redes y se hace servir.

El sitio apartado, la sombra tranquila,
Convienen al canto de ruego y loor;

Tu nuiuo bondosa las hizo sin duda
Eu bien del que humilde te sigue, Señor.

Allí, si tu Espíritu inspira á mi alma,
Y llega la gracia mi peclio á tocar,

Con paz, con amor y con gozo podría
Ardiente tributo á su Dios elevar.

Allí, solitaria, su canto derrama,
Cual suele en el bosque feliz ruiseñor;

Ni (¡uiere testigos que escuchen sus notas,
Ni aspira al aplauso de humano loor.

¡Oh tú, que creaste y defiendes mi vida,
OIi fuente de luz que columbra la fé,

y (nombre armonioso que todo compendia)
Oh tú, Salvador, eres mío, lo sé!

Té debo tributos de amor y de gracias
Por este abundante y glorioso festín;

Tributos que harás resonar en los cielos

Por años sin cuento, por siglos sin fin.

Progreso del Evangelio

Portugal— Según el último informe de la

Sociedail Evangelizadora de Portugal, hay
mucho interés en el Evangelio en aqnel país

y la predicación de la verdad ha producido
muy satisfactorios resultados eu Lisboa,
Oporto, Coimbra, Figueira, Portalegre, Ma-
deira y las Islas del Cabo Verde.

Brasil — Después del año 1862 se han or-

ganizado en el imperio del Brasil 22 iglesias

evangélicas, que tienen mas de 40 locales

de reunión.

Eeservamos para otros números una nar-
ración muy interesante del origen y progre-
so de la reforma en el Brasil, que nos ha
proporcionado el Eev. Sr. Eansom.

Italia—Por el último informe de la misión
metodista en Italia vemos que se han orga-
nizado, en conexión tíon ella, iglesias evan-
gélicas en Níipoles, Terui, Penigia, Floren-

cia, Bologna, Milán, Venecia, Forli, Dov x-

dola, Brescello, Grottolc, cou sus correspoii-

dientes escuelas dominicales. La mayor par;;e

do los pastores son hijos de Italia, emanci-
pados del error y trabajando ahora para la

emancipación de sus conipatriotas.

En liorna hay dos iglesias metodistas cou
mas de 500 miembros.
No ha mucho estaba eu IMontevideo un

distinguido joven italiano miembro de una
de ellas, quien aliñaba con sus hermanos
aquí, y dió muy buenos informes sobre la

prosperidad de aquellas nuevas iglesias.

Imperio Chino— Dicen que los habitantes
do la China pasan de 400,000,000. ILasta el

año 1853 el número de estos (pie conocían el

Evangelio no pasaban de 351. En el año 18G3
fueron 1,974. En 1868 llegaron á 5,743. Y
en 1875 pocos faltaban para 12,000.

Según un informe últimamente publicado
en la China, hay representadas treinta dis-

tintas sociedades con doscientos misioneros,

obrando fraternalmente para la evangeliza-

cion de estos millones.

Japón—Los cambios que han tenido lu-

gar recientemente en este antiguo imperio
son verdaderamente notables. El ferro-car-

ril y el telégrafo están funcionando, la escla-

vitud abolida, las primeras iglesias cristia-

nas organizadas, la tolerancia religiosa pro-

clamada, y las antiguas malas costumbres
que florecían bajo la idolatría están desapa-
reciendo con esta, en toda la nación.

Varias escuelas para ambos sexos dirigi-

das por misioneros cristianos, están ya eu
ejercicio. Ademas hay 55,000 escuelas i)úbli-

cas sostenidas por el gobierno, y un señor
norte-americano, Mr. Northrop, ha sido

nombrado superintendente de ellas.

El gobierno ha aboUdo el antiguo dia fes-

tivo que ocurría una vez cada cinco días, es-

tableciendo la observancia del Domingo cris-

tiano, ordenando cerrar todas las oficinas

públicas en ese dia como también la mitad
del sábado.

Decrecimiento del Romanismo—En la se-

sión de la Alianza Evangélica, que tuvo lu-

gar recientemente en la ciudad de Southport,

el Eeverendo Guillermo Arthur, distinguido

ministro Avesleyano, afirmó que hoy día

hay en Inglaterra y América del Norte rela-

tivamente menos católicos romanos en pro-

Ijorcion á la x^oblacion entera, que eu el año
que subió Pío IX al trono pontifical.

Publicaremos en los futuros números de
El Uvanf/cUsta, algunos datos preciosos so-
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brc este punto domostrando qno están en

error los qno ixíirnian qno el protestantismo

esti'i destinado á volverá! i)a])ismo niediantíí

la propaganda de la eniia romana. Muchos
creen esto por if^noraneia de los hechos que

dt'inuestrau lo eoidrario, liaremos la luz

sobre esta cuestión.

Polinesia—En algo menos de cincuenta

años, mas de trescientas islas de rdinesia,

han renunciado la idolatría y abrazado el

Evangelio. Los idiomas han sido reducidos

á una"forma escrita, y las sagradas Escritu-

ras han sido traducidas é impresas en ellos,

además de otras obras para la educación del

pueblo. Las islas Sandwich, antes entre las

mas bárbaras, ya forman una nación cris-

tiana.

Dlisioiieros—A tín(!s del año pasado nada
menos de veinte y dos misioneros del Evan-
gelio salieron délos Estados Unidos para la

India, Burmah, China, Japón y África.

Rio de la Plata—Por una estadística con-

feccionada en la reunión anual délos pasto-

res do Jas iglesias metodistas en Montevi-

deo, Bnenos Aires y Eosario de Santa-Fé,

que tuvo lugar el mes pasado en Buenos
Aires, resulta que tienen en esos tres pun-

tos 5 congregaciones con 1105 asistentes por

término medio, y G escuelas douduicalescon

730 miend)ros.

Esto, solamente por la denominación me-
todista, además de la cual existen en las

Eepúblicas del Plata una porción de con-

gregaciones y escuelas dominicales, angli-

canas, luteranas y presbiterianas.

En la provincia de Santa-Fé una propor-

ción considerable de los habitantes de las

grandes colonias agricultoras son evangé-
licos de distintos nombres.
No ha mucho que un agente de la Socie-

dad Bíblica estuvo en la antigua y fanática

ciudad de Santa-Fó y fué solicitado por
muchos vecinos á organizarles en una Igle-

sia y enviarles un iiastor.

Opiniones célebres

VICTOR HUGO

Este renombrado i)ensador, escritor y es-

tadista, en su discurso en las Cortes France-

sas, sobre la educación, en contra del par-

tido clerical, dijo:

" ¡Y vosotros queréis haceros dueños de
la enseñanza! ¡Y no queréis aceptar ni á un

solo poeta, ni á un escritor, ni á un filósofo,

ni á un i)ensador; y rechazáis cuanto so lia

escrito, descubierto, pensado, deducido, ilu-

minado, imaginado, inventado por los inge-

nios, el tesoro de la civilización, la herencia

secular de las generaciones, el patrimonio
común de las inteligencias!

Si el cerebro de la humanidad estuviese á
vuestra disposición como la página de un li-

bro lo llenariais de borrones (sí, sí,) tenéis

que convenir en esto.

En fin, hay un libro que desde la primera
letra hasta la última, es una emanación su-

l^erior, un libro que es para el Universo lo

que el Coran jiara el islamismo, lo que los

Vedas para la India; un libro que contiene
toda la sabiduría humana iluminada por
toda la sabiduría divina; un libro al cual la

veneración de los pueblos ha llamado el li-

hro^ la Biblia. ¡Pues, bien, vuestra censura
ha llegado hasta este libro! ¡Cosa inaudita!

¡Los Papas han proscrito la Biblia! ¡Cómo
deben admirarse los sábios, cómo deben es-

pantarse los corazones sencillos, al ver el

índice de Koma sobre el libro de Dios!

ISAAC NEWTON

Este renombrado filósofo, dijo:

" Reconocemos en las Escrituras de Dios
la mas sublime filosofía.

Encuentro en la Biblia mas verdaderas
prnebas de autenticidad que en cualquiera
historia profana.

"

D. P. SARMIENTO

El ilustrado ex-presidente de la Eepúbli-
ca Argentina dice:

" El libro mas antiguo del mundo, el pri-

mer libro que escribieron los hombres, el

libro por excelencia, es la Biblia.

Ha llegado á nuestra manos al través de
cerca de cuatro mil años, traduciéndose en
cien (dos cientos cincuenta y dos) idiomas,
después de leido por todas las naciones de
la tierra y de haber unido de paso á todos los

pueblos en una civilización común.
Cuando el renacimiento de las ciencias,

después de siglos de barbárie, ensanchó la

esfera de la acción de la inteligencia sobre
el globo, la publicación de la Biblia fué el

primer ensayo de la imprenta, la lectura de
la Biblia echó los cimientos de la educación
po])ular, que ha cambiado la faz de las na-

ciones que la poseen, y iiltimamente, con la

Bíbba en la mano y por causa de la Biblia,

del libro primitivo, del padre de todos los li-

bros, los emigrantes ingleses pasaron á Amé-
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rica á fundar en el Norte do nuestro conti-

nente los Estados mas poderosos del inundo,

los mas poderosos porque son los mas libres

y porque en ellos todos los hombres, sin

distinción de edad, clase, ó íbrtuua saben
leer.

"

LA KEINA VICTOEIA

La mas distinguida de todas las reinas de
la historia, dijo a uu príncipe de la India:

" La Biblia es el secreto de la gloria de
Inglaterra."

Notas editoriales

MENCION FAVORABLE

Agradecemos sinceramente la mención fa-

vorable del primer número de El Evangelis-

ta, que han hecho algunos de nuestros co-

legas, como también la prontitud con que
nos han favorecido con el canje.

LA INSTRUCCION PÚBLICA

Las refonnas que se están introduciendo
en el sistema de instrucción pública de esta

ciudad, merecen la aprobación de todo ciu-

dadano patriota.

Denniestran que la tendencia progresista

del pais, que muchas veces se espresa por
palabras solamente, está traduciéndose cu
liedlos.

La enseñanza libre, la organización gra-

duada, los cursos de estudio y ]nétodos de
instrucción al nivel de los adelantos de la

ciencia pedagógica, han sido la utopia de
algunos y la esperanza de muchos,—mas
ahora prometen ser una realidad para to-

dos.

El nuevo sistema, como toda organización
en su principio, encuentra sus dificultades,

pero su éxito hasta ahora debe considerarse

muy halaglieño.

Es muy satisfactorio notar la unanimidad
co.i que la prensa sostiene las medidas re-

formadoras. Esto es quizá el síntoma mas
favorable déla solidez de las reformas, i)ues

demuestra que la opinión ¡)ública las aprue-
ba y las sostendrá.

EL DIA DEL SEÑOR

Parece cosa resuelta que la solicitud de
ur.a comisión de vecinos al Exmo. Gobierno
de la líepública, sobre la observancia de

los Domingos, vá á resultar favorablemente.
Felicitamos al piiblico religioso por esta

reformai tan completamente de conformidad
con la ley de Dios y las costumbres de los

países mas adelantados.

ARTÍCULOS POSTERGADOS

Hemos tenido que dejar para el próximo
número algunos artículos que debían salir

en este. Eogamos á los amigos que nos han
favorecido con ellos que tengan paciencia.

Nuestras columnas son muy estrechas.

EL REV. SR. THOMSON

Nuevas cartas del Sr. Thomson nos hacen
entender que pensaba partir para Europa eu
el mes de Agosto, dejando á su señora espo-

sa y la hija recien nacida, eu los Estados-
Unidos.

Sus numerosos amigos, aquí y en Buenos
Aires, podrán dirijirle cartas bajo la direc-

ción del Eev. K. L. Dasheill, 805. Broadway,
Nueva York.

EL DR. D. P. N. ARIAS

Felicitamos á este jóven y distinguido abo-

gado del Kosario de Santa Fé, por su nom-
bramiento como Ministro de gobierno de su
X^rovincia.

Le conocemos por hombre inteligente, pru-
dente, estudioso, activo y progresista. Hace-
mos votos porque, entre las muchas reformas
que deben realizarse en esa provincia desti-

nada á figurar en alto rango en la Eepública
Argentina, consagre una atención especial

á la realización del gran sistema de educa-
ción ohligatoria y gratuita., que han adoptado
los legisladores y deben llevar á efecto los go-

bernantes de Santa Fé.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: MonteTideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias síbado. Se reparte íí domicilio en

Moiúevideo y Buenos Aires, y se remite por correo íi otras

partus.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales mcn-
sualfs, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El rorro-carril»— Mercedes, 44
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El Domingo

El nuevo edicto de la Gefatura Política de
Montevideo, mandando cerrar las tiendas y
uiercerias en el Douiingo, se puso en vigen-
cia el dia 9 del presente mes, con la aproba-
ción general del público, y especialmente
de las clases favorecidas con esta parcial

emancipación de la ley inexorable del tra-

bajo.

La solicitud que motivó este edicto y la

pronta y eficaz medida tomada i)or las auto-
ridades, debemos considerarlas como pasos
en la dirección de una reforma de mucha
trascendencia.
Es una reforma que afecta los intereses

de la sociedad en general, en todas sus cla-

ses y gremios.
Es una reforma que toca los intereses vi-

tales de cada individuo.

Es bueno el ])rincipio ya realizado. Falta
ahora seguir adelante hasta el ñn que nos
señalan las grandes leyes que rigen esta
materia.

Aquí no nos referimos solamente á los pre-
ceptos religiosos que por miles de años han
perpetuado en las sociedades humanas el

sistema de cambiar, un dia en siete, las ta-

reas comunes de la vida por los actos mas
solemnes del culto.

Tomamos la cuestión por otra base, ente-
ramente distinta.

Las mismas leyes de nuestra naturaleza,,

a!parte de todo precepto religioso, exigen la ins-

titución del Domingo.
La ciencia y la esperiencialo demuestran.

Antes del presente siglo muy poco ha sido

escrito sobre el particular por hombres cien-

tíficos, pero suficiente para demostrar, lo (pie

todos admiten, que la organización física

é intelectual del hombre demanda imperati-

vamente períodos de reposo y distracción.

Enfermedades nerviosas y hasta la demen-
cia y la muerte repentina son las conse-

cuencias de la violación de esta ley, una ley

que nunca se deja violar impunemente.
La ciencia fisiológica ha encontrado la

explicación de esto en las leyes del sistema
nervioso, el cual exije para su salud, á mas
de la renovación cuotidiana del sueño, un
cambio completo de excitaciones, de tiempo
en tiempo.
Dos grandes hechos han llamado la aten-

ción de los hombres pensadores del presen-

te siglo sobre esta cuestión, y la han conver-
tido de cuestión religiosa en cuestión cientí-

fica.

Estos hechos son:
1" En el relajamiento general de costum-

bres que se ha producido en los iiltimos tres-

cientos años en los países católicos, el Do-
mingo ha perdido su antiguo carácter distin-

tivo como un dia sagrado para el reposo y el

culto, y en muchas partes ha llegado á ser

un dia de feria en que se compra y vende más
que en ningún oti-o y se llena de excitacio-

nes esti'aordinarias.
2° En la reacción que se ha generalizado

en el cristianismo contra toda especie de ti-

ranía y rigorismo en materias de relijion, ha
cundido por todas partes una tendencia de
ignorar toda distinción entre los dias, consi-
derándola como una de las farsas surjidas de
antiguas supersticiones. Esta tendencia cul-
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minó cu medio de las extravasaucias de la

revolución francesa, á íines del siglo ])asa-

do, en la abolición de todos los dias festivos

de la iglesia, incluso el Domingo. Un dia en
diez fué señalado como dia de reci'co, para
cumplir la ley natural arriba consignada.
Aunque la Francia volvió mny pronto íi la

observancia del Domingo, la tendencia refe-

rida ha continuado manifestándose, de otros

modos menos exagerados, hasta el presente.

Estos dos grandes fenómenos sociales han
producido una inmensa masa de evidencia
demostrando por heclios prácticos que un
dia en siete es precisamente lo que requiere
el sistema nervioso del hombre para el alivio

de las excitaciones que tiene que soportar
bajo las tareas ordinarias de la vida.

Nuestro es])aciono nos permite detallarla

evidencia referida, ni aun bosquejarla pro-

piamente en este artículo.

Médicos, abogados, empresarios, jornale-

ros, literatos, estadistas y legisladores han
unido su testimonio al misuio efecto.

El Parlamento inglés, en el año 1833, san-

cionó una ley que completó una larga serie

de actas legislativas referentes al Domingo,
cuya lejislaciou ha sido, en las i)alabras de un
distinguido escritor inglés, " altamente pro-

tectora de los intereses de la sociedad en ge-

neral, asegurando al pueblo más activo, más
imlustrioso y más trabajador de Europa, un
dia en siete para el reposo y la iustruccion

religiosa.

"

La. ley referida fué sancionada después de
una larga y prolija investigación de toda la

materia en cuestión, por una comisión crea-

da al efecto jior el Parlamento. Sus estudios

abrazaron la experiencia de todos los gre-

mios so(;iales y de otros países así como del

Keino Unido. Los hechos producidos en
Francia durante la revolución, y después,
fueron analizados y su resultado sobre este

particular deducido.
De tal manera fué convencido el público

y el Parlamento por estas indagaciones, que,

en el i)reámbulo de la ley de 1833 se dijo

que es el deber de los legisladores remover, en

cuanto sea lyosihle, todo impedimento á la debi-

da observancia del Dia del Señor-,— y des<le

eutouces Inglaterra so ha distinguido, cada
vez mas, por la exactitud con que su pueblo
lia guardado el Domingo, y la unanimidad
co)i que sus grandes pensadores han conve
nido en la opinión de que esto es uno de los

elementos vitales de su bienestar nacional.

La Escuela Dominical

Es esta una iustituciou comparativamente
moderna, pues no se ha conocido cu el mun-
do sino desde el año 1781, cuando el célebre

filántropo inglés, lioberto Raikes, resolvió

hacer un esfuerzo para quitar de su pueblo
el justo reproche que sobre él caía i)or su
profanación habitual del Dia del Señor; y á
ese efecto abrió una Escuela Dominical, don-
de además de infundir en la mente de sus
alumnos los grandes principios de la reli-

gión, les enseñaba aquellas cosas que les era
más necesario saber para hacerse útiles en
la sociedad.
Tan notables fueron los buenos resultados

de los esfuerzos de este buen hombre, que la

reina le llamó á su palacio en Wíudsor, y
después de felicitarle por el brillante éxito
de sus caritativas taréas, expresó su senti-

miento de que su posición la privaba de to-

mar pai te en ellas personalmente; y mas tar-

de el renombrado Adán Smíth, declaró que
"ningún plan desde los días de los Apósto-
les habia prometido efectuar un cambio de
costumbres de un modo tan fácil y sencillo

como lo hacia la Escuela Dominical."
A medida que se iba generalizando más

entre los j^ueblos la educación popular y la

enseñanza seglar, hízose mas exclusivamen-
te religiosa la enseñanza dada en las es-

cuelas dominicales, que no tardaron en es-

pai'cirse desde Gloucester donde fué fun-

dada la primera, á todas las ciudades y des-

pués á todas las colonias y dependencias de
la Gran Bretaña, y mas notablemente aun
en los Estados Unidos de América. Luego
se introdujo en ellas la música sagrada y el

canto, cuyo elemento contribuyó mucho al

aumento de su influencia para el hien.

Hoy, florecen en todos los pueblos donde
se practica la religión del Evangelio, gran-

des escuelas dominicales, en las que se pre-

paran á millones de niños de ambos sexos
para tomar puestos en las filas triunfantes

de Emanuel, bajo el estandarte glorioso de
la cruz.

Al refleccionar sobre estas verdades, no
puede el cristiano cuyas fuerzas desfallecen

ante la coriiente de la incredulidad que á
veces amenaza cubrir toda la tierra y der-

rocar sus mas caras instituciones, sino co-

brar fuerza, y alabar al que ha prometido
estar con su pueblo hasta la consumación de
los siglos, por las esperanzas que nacen ante

la contemplación de tantos futuros padres y
madres, que se están educando en la religión
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santificadora del Evangelio;—no puedo sino

animarse con la seguridad d(í que, si bien ])a-

rccen nuiclios los eneniijíos do la veidad y
ponzoñosas las iníluencias qno inftmdon de

todas las maneras coiuiebibles en la mente

de la juventud, también son muchos los que

se levantarán en el nombre del Señor Dios

de los ejércitos, á batallar en favor de la ver-

dad y on contra de los poderes malignos de

las tinieblas.

La Escuela Dominical llena un vacio que
no se podria llenar do ninguna otra manera:

es el semillero de la Iglesia, donde se crian

aquellas plantas que mas tarde serán trans-

plantadas como hermosos adornos en las

cortes de nuestro Dios.

La Escuela Dominical es uno de los frutos

mas gloriosos do la reformación, que rom-
pió los vínculos que amarraban la verdad, y
disipando las densas nubes que ocultaban

del mundo los destellos de vida, do gracia

y de santidad, hizo que se derramasen cual

uu baño de luz sobre toda la tierra.

A. J. W.

Stabat Mater

¿Porqué se ha hecho uu objeto de adora-

ción de la madre que lloraba cerca de la cruz;

como si debiera el grupo, del cual Maria era

centro, quitar nuestras miradas del otro gru-

po, del cual era figura central el Eedentor del

mundo?
El insistir que debemos contemplar á la

madre llorando por su hijo, es parte de ese

sentimentalismo que i)reñere excitar las emo-
ciones que llevan á manifestaciones desorde-

nadas;—emociones (jue tienen éco en el co-

razón natural de los hombres, i)ero no con-

ducen á que el hombre cambie de corazón.

Cristo estaba allí. Esto es nuestra gloria,

y es la salvación del mundo.
El hecho de que Cristo murió por salvar-

nos exije uu iuterés vivo que ha do levan-

tar la humauidad hasta el cielo, porque el

hombre no puede creer en él y quedar indi-

ferente respecto del mejoramiento de vida.

El hecho de que Maria suspiró y lloró,

conmueve en efecto el corazón
;

jiero, ¿ cuál

es la madre que no sufriría y vertiría lágri-

mas si viera á su hijo clavado?
Pero bien podemos dudar, que todo este

conjunto de dolores le hayan dado á María
tanto pesar, como le habría causado el pre-

veer (]uo on su noml)re habria de ouíirbohir-

so un estandarte de blasfemia que menguara,
ante los ojos do los (jue su Hijo salvó, los

méritos do su salvaííiou.

No era tanta la desdicha que se concen-

traba allí, como la (]uc ])('notrára el ]K)rvcnir,

y viera templos y cultos dedicados á su nom-
bre, viciando el sacrificio del (pie murió para
reunir en una á todos los hombres, para que
no tuviesen ya sino un solo Dios.

n.

La relijion de Antonelli

Cuando se díó á luz por primera vez el

testamento del cardenal Antonelli, la])reiisa

europea no dejal)a de notar con ai)robaciou

la manera en que él legó su gran fortuna,

elogiando especialmente el cariño con que
recordó á sus parientes mas humildes.
Ahora la prensa vuelve á ocuparse del

asunto á causa de un pleito, motivado por
haber el cardenal dejado de inscribir en el

testamento el nombre de su hija natural, la

condesa Loreto do Lambertini.
A nuestro modo de ver todo mi(;mbro de

la iglesia do la cual él fué cardenal, que se

considere cristiano, debo protestar contra

esto testamento por faltar en él otro nombre
mas importante aun.

Trascribimos su primer artículo:
" Antes de todo recomiendo mi pobre al-

ma á la infinita misericordia de Dios, espe-

rando que i)or la intercesión do la muy Sau-
ta Inmaculada María y mis protectores San
Pedro, San Pablo, Santiago y San Luis,

él me concederá la remisión de mis pecados
y me hará digno do la gloria eterna del Pa-
raiso.

"

Si este cuadro dibujado por la mano del

mas ilustre príncipe de la Iglesia Kouuuia es

una fiel representación do ella, como debe
ser, no titubeamos en decir que mucho mas
tiene de iiagauísmo que de cristianismo.

En i^rueba de esto lo compararemos con
algunas citas del Nuevo Testamento. Dijo
Jesús " Yo soy el camino. . . Nadie viene al

Padre sino por m iP Marcos 11:0.

El cardenal Antonelli ignoró este camino
y tomó otro distinto.

En el nombre de Jesu Cristo y en ningún
otro hay salud, porque "iVo liaij otro nombre
debajo del ciclo dado á los hombres en que jyo-

damos ser salvos. Hechos 4:12.
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En vista de esto, cuán dudosa, será la sal-

vación del cardenal Antonelli con sus cinco

otros nombres

!

" llaii un Dios y asi mismo vn solo mediador
entre Dios y los hombres, el Hombre Cristo

Jesús. " Timoteo 2:0.

Nada i)uede ser mas claro de que esta no
es la relijion del cardenal Antonelli. En lu-

gar de solo mediador" él tiene cinco, á
saber: la muy Santa Inmaculada Maria, San
Pedro, San Pablo, Santiago y San Luis; de
iñAueTci qwe qI único mediador" de que se

Labia en el Nuevo Testamento queda com-
jiletamente excluido.

Dice San Pablo Sois justificados en el

nombre del Señor Jesús'''' ''En el cual tenemos
redención por su sanare, remisión de pecados
por las riquezas de su gracia. " Efesios 1:7.

IMuy fácil seria multiplicar estas pruebas
de la palabra de Dios para demostrar que el

plan que adoptó el cardenal Antonelli para
la salvación de su alma es completamente
distinto y basta opuesto al cristianismo.

Igualmente íacil seria demostrar que con-

cuerda i)erfectamente con el i)aganismo, pues
la misma esencia del paganismo consiste eu
poner confianza en criaturas en vez de en el

Creador.
Aquí advertimos al lector que este testa-

mento lleva fecha de seis años antes del fa-

llecimiento de su autor, de manera que no
faltóle tiemi)o para hacer cualquiera modi-
ficación que le hubeira parecido conveniente.

Es pues el fruto maduro de las enseñan-
zas de la Iglesia de Roma, y demuestra que
esa iglesia enseña mas paganismo que cris-

tianismo.

Esta demostración se confirma de una ma-
nera sori)reudente por las circunstancias de
la muerte de Antonelli.

Para ver cómo un gefe en el cristianismo

debe llegar al final de la vida, fijémonos eu
las palabras de San Pablo en presencia de
su muerte:

" Buena milicia lie militado, acabado he la

carrera, he fjuardado la fe; por lo demás me
está guardada la corona de justicia, la cual

me dará el Señor, el juez justo, en aquel dia,

y no solo á mi, sino á todos los (pie aman su

venidál " 2 Timoteo 4:7 y 8.

Semejantes esperanzas no cabian en el

pecho del pobre Antonelli al encontrarse eu
el mismo caso de San Pablo, cara á cara
con la muerte. Era imposible. Su fé no des-

cansaba en el Salvador sino eu seres huma-
nos.

Cuando le dieron á conocer, por la presen-

cia del Papa al lado de su cama, que ya La-

bia llegado al término de su vida terrestre,

se mudó su semblante, y con una mirada de
desesperación y temor, se puso en pié, luego
se arrodilló delante del Pai)a y dijo : Santísi-

mo padre, tu eres el vicario de Cristo y puedes
absolverme;—en caridad escúchame! Confesó
sus pecados á Pió IX, y mientras este alzó

las manos para darle su bendición, expiró.

¡
Qué triste y dolorosa escena

!

¡
Un príncii)e de la iglesia, en sus íiltimos

momentos, suplicando la absolución á un
ser humano, de una manera completamente
opuesta al cristianismo!

Casi dos mil aítos ha, fué admitido que
solo Dios puede perdonar pecados.

Dios es el único confesor y su voluntad
revelada nos asegura, " que si confesamos
nuestros pecados, él es fiel y justo para que
nos perdone nuestros pecados y nos limpie

de toda maldad. " 1 Juan 1:9.

A. M. M.

La salvación por la fé

La perfección del Hijo de Dios como nues-

tro ,/i«ftor, es la base (te nuestra confianza.

Sobre esta entramos eu relaciones con
Dios.

Necesitamos una persona que cargue con

j

nuestros pecados. Jesu-Cristo hace precísa-

1 mente esto,—es, pues, nuestro Salvador, di-

i

vino y perfecto. "El castigo de nuestra paz
! sobre él y por su llaga fuimos curados
nosotros. " (Isaías liii, 5.)

Me ocurrió un caso sobre este punto coa
un joven.

Se hallaba con la Biblia por delante, pen-

sando sobre el camino de la vida y pregun-
tando: "¿Qué debo yo hacer para ser salvof
(Hechos xvi, 30.) Sentía que era pecador,

pero, ;,cómo podia ser salvado? Sintióse cul-

pable; pero, ¿cómo ser perdonado?

—¿Acaso por las obras dejusticia? me pre-

guntó.

—No ciertamente.

—¿Pero entonces cómo?—¿No S3rá hacien-

do una parte de la obra nosotros, y espe-

rando que Cristo haga lo que falta?

—No; asi no.

—¿Entóneos cómo?
—Í)ejando que haga Cristo todo; solamen-

te cabiéndote el gozo de recibir lo que ha
hecho él.

—¿Pero es posible esto?
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—No solo es ])osible; es cierto. Esto es el

modo, el iiiiico modo.
—¿Y lio tengo yo nada que hacer?

—Absolntauieiite nada, para ser salvo; pe-

ro mucho, muchísimo, después.

—lY no tengo que pagar nada!

—liada: realmente no tienes con quó pa-

gar, en el supuesto de que Dios ])idiera tal

cosa. Pero de veras no pide nada. " Y no

teniendo ellos de quó pagar, les soltó la deu-

da" (Lucas vii, 42).

—Pero dígame ¡^cómo puede ser esto?

—iSabes lo que es un fiador?

—Sí, lo sé; ¿pero cómo se aplica eso á mí
casol

—Cristo se ofrece como tu fiador ó susti-

tuto, para hacer lo que debes haber hecho;

para sufrir lo que debes haber sufrido; pa-

ra pagar lo que debes de haber pagado.

—¿Quiere decir esto, que Cristo realmen-

te ha pagado ya mi deuda, y debo creer es-

to para ser salvado?
—No: tu deuda no está pagada hasta que

hayas creído: entónces estará pagada, una
vez para siempre; pero solo entónces.

—En tal caso ¿cómo trae buenas nuevas
para mi la obra de Cristo como mi fiador.

—Hay bastante dinero en el banco para
pagar tus deudas, y sobra; y no tienes qne
hacer sino presentar tu libranza y recibir

el valor á la vista.

—Ya veo, es el acto de creer el que me
pone en posesión de todos los frutos de la

obra acabada en la Ciuz.

E. B.

Roca de los Siglos

Jehova, roca mia.— Salmo xviii, 2.

¡Oh Roca de los Siglos por mí abierta!

Halle en tu seno paz mi vida incierta.

De tu costado sangre y agua fluyan,

Y mi miseria y mi maldad destruyan,
Y su corriente pura

Lave mis manchas, calme mi amargura.

En vano por mí solo determino
Seguir do tus preceptos el camino.
Aunque ardiera mi pecho en celo santo
Y cubriese mi rostro eterno llanto,

Salvarme no podría;

Solo me salvará tu mano pía.

Cuando del mundo el alma se despida

Con el postrero soplo de la vida,

Y, sueltos ya los vínculos mortales.

Aspire á las regiones celestiales.

Ábreme tú la puerta,

¡Oh Roca de los Siglos por mí abierta!

La fé infantil

Un padre de familia descendió á un sótano,

que en el invierno estaba muy oscuro. Su
hija, de edad de tres años, andaba buscán-

dole, y llegando á la trampa que conducía á

la cueva, y mirando hacia abajo, le pareció

muy oscuro, y esclamó:

—¿Estás en el sótano, pa])ál

—Sí, respondió él, — ¿quieres bajar, Ma-
ria?

—Está muy oscuro; no puedo, papá.

—Bien, hijita; yo estoy abajo, muy cerca

de tí; te veo, aunque tú no puedas verme; y
si saltas, yo te recibiré en mis brazos.

—Oh ¡yo caeré al suelo! No te veo papá.

—Lo sé,— respondió él,— pero yo estoy

aquí, y tu no caerás, ni te harás daño. Cuan-
do saltes, yo te recibiré en mis brazos.

Maria liizo esfuerzos para descubrirle, pe-

ro no pudo conseguirlo. Animándose, pues,

se aproximó un poco más adelante, y armán-
dose de resolución, se arrojó al vSÓtano, y
fué recibida en los brazos de su padre.

Pocos dias después observó que la puerta

del sótano estaba abierta, y creyendo que su

padre estaba en él, gritó:

—¿Puedo bajar, papá?
—Sí, al momento,— replicó él y solo tuvo

el tiempo i)reciso i)ara estender los brazos,

en los que cayó dando gritos de alegría; y
abrazándose al cuello del i^adre, le dijo:

—Ya sabia yo, querido.papá, que no cae-

ría al suelo.

Jóven lector, confíate en Jesús. El te sal-

vará. La niña no podía ver á su padre, por-

que estaba en la oscuridad. Si le hubiese

visto, habría caminado por vista y no porfé.

La fé comprende lo que no podemos ver. No
podemos ver á Jesús. El es ahora el Sal-

vador invisible; mas podemos oir su voz en
la Santa Biblia, donde nos enseña que está

cerca de nosotros, y que salvará del pecado

y del infierno á cualquiera que confie en él.

Házlo, lector, y en él encontrarás la salva-

ción y la felicidad.

Tengamos pues la sencilla confianza de
aquella nina, j entónces caminarémos en el
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sendero de la fé, leyendo las preciosísimas

promesas (le Dios. No podemos anticipar las

molestias que nos esperan; mas eu el sentido

de la fé oiremos por cierto la voz de nuestro
Padre, asegurándonos que él las conoce to-

das, y que las convertirá en beneficio nues-

tro, mandándonos que nos arrojemos en el

oscuro porvenir, porque abajo tendremos los

brazos eternos que nos reciban.

Progreso del Evangelio

España— En el primer número de El
Evangelista, hemos demostrado por datos
incontestables, los progresos notables de la

causa de la A'erdad en Cataluña. Ahora con-

signamos informes mas estensos referentes

á todas partes de España, los cuales son es-

tractados de La Luz.

" Nosotros diremos algo por nuestra par-
" te, que, sin ser una refutación terminante
" de lo dicho por La España Católica, equi-
" valdrá á lo mismo; y á más servirá para
" jiroporcionarle algunos datos que no con-
" siderará desprovistos de interés.

" En Madrid hay siete capillas evangélicas
" españolas. En Sevilla tres. En Barcelona
" y sus alrededores, diez. En Zaragoza, una.
" En Santander, Valladolid, Granada, Cor-
" doba, Huelva, Cádiz, San Fernando, Jerez,
" Cartagena, Alicante, Linares, Camuñas,
" Puerto de Santa Maria, La Seca, y otros
" pueblos que no recordamos en este mo-
" mentó, una en cada uno respectivamente.
" Dos en Oviedo, según nos dice la misma
" España Católica. De modo que pasan de 37
" iglesias protestantes las que existen ya en
" España, sin contar muchos pueblos y dis-

" tritos donde hay agrupaciones más O mó-
" nos numerosas de cristianos evangélicos,
" que todavia no tienen capillas públicas,
" y que son misionados i)eriódicameute por
" ios pastores de las iglesias i^róximas. Es-
" tas agrupaciones, si quisiéramos contarlas
" por iglesias, duplicarian con esceso el nii-

" mero arriba espresado.
" Las escuelas de ambos sexos son relati-

" vamente numerosas, pues apenas hay igle-

" sia que no tenga dos, y las hay que tienen
" hasta seis y ocho.

" El personal de pastores y profesores no
" es excesivo, pero guarda la i)roporciou ya
" sentada de iglesias y escuelas.

" En cuestión de locales no estamos cier-

" tamente á la altura que desearíamos; sin

" embargo, tenemos en Sevilla tres magiií-
" ñcos templos propios, eu Jerez unohermo-
" 80 edificado de planta, y en Madrid, Gra-
" nada, San Fernando, Camuñas y otros
" lugares se han comj)rado edificios, habili-

"tadoshoy provisionalmente para capillas
" y colegios, y que no dudamos serán con-
" vertidos en templos, cuyas condiciones
" estéticas y de solidez, nada dtyarán que
" desear á nuestros adversarios.

" No hacemos siquiera mención de otra
" parte de la propaganda evangélica, la que
" se ocupa en la publicación de Biblias, fo-

" lletosy periódicos; lo cual supone también
" el empleo del personal y demás necesario
" para el objeto.

Italia—El Sr. Angel Giróla escribiendo do
Basinano, villa sobre la orilla del Pó, dice

que en aquel ])unto el Evangelio ha sido
predicado por el espacio de un año. La Es-
cuela Dominical tiene ya como ciento cin-

cuenta miembros. La clase bíblica para se-

ñoras, tiene cincuenta miembros. Se cele-

bran cuatro reuniones por semana, y se ha
comijrado el terreno para edificar una igle-

sia.

Nílan—El Sr. Babiame Borgia escribiendo

de esa ciudad dice que existe allí una Escue-
la Dominical floreciente y que un señor in-

glés, Mr. W. C. Jones, habia comprado la

iglesia ex-católica romana de San Simón re-

galándola á la Iglesia Libre de Italia. La
congregación fué estimulada á esfuerzos li-

berales por esta generosidad, y ha invertido

como $ 2,000 en reparaciones. Este edificio

ocupa uno de los mejores sitios de la ciudad.

Paris—La obra evangélica organizada por
el Eeverendo Sr. Me. All ha sido abundan-
temente bendecida de Dios. Acaba de abrir-

se otro local para reuniones, haciendo unto-
tal de diez y nueve salones en la ciudad do
Paris en conexión con aquella misión, y to-

dos muy concurridos. Eu el Faubourg San
Antonio, uno de los peores distritos de Paris,

450 trabajadores asisten con puntualidad

dos veces por semana y oyen con profunda
atención la palabra predicada.

Palestina—En la Palestina hay 250 igle-

sias protestantes.

Fiji— En una conferencia metodista en
Lóndres, poco tiempo ha, un orador dijo que
estando él en Eandara, una de las islas Fi-

ji, sintió un repique de campanas y el mi-

sionero en cuya casa se hallaba le dijo que
aquel era la señal para el culto doméstico,

y que en toda la isla, con sus 10,000 habi-
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tíintes, él lio conocía una sola familia que
dejara de rendir culto á Dios en aíiuel mo-
mento. No hace mas que medio siglo qvm
Fiji era sinónimo de antropófago.

Néjieo— El llev. Sr. Watkins do Guada-
lajara, Méjico, lia dado un informe i)or el

cnal se vóque en la vecindad de aquella ciu-

dad hay sesenta y ocho localidades en las

cuales residen grupos de protestantes.

En Guadalajara misma la iglesia tiene 110

miembros, muchos de los cuales están traba-

jando como misioneros y han llevado el

Evangelio á los alrededores.

Chile—Hace poco que uno de los mas dis-

tinguidos estadistas de Chile publicó una
traducción de "El Futuro de los Pueblos Ca-
tólicos" por Emilio de Laveleye; un estudio

de economía social que pone en contraste el

resultado producido en los diferentes paises

por el protestantismo y el romanismo. ileco-

raendó enérgicamente la necesidad del uso
de la Biblia en las escuelas ijúblicas y su
uso popular en todas partes, como la i)rin-

cipal esperanza para el porvenir del país.

Aquel i)erspicaz estadista es hoy el presi-

dente déla liepública de Chile.

Pleito entre dos santos

Leemos en La Piedra de Valparaíso (Chi-

le) una carta interesantísima de Yumbel, fe-

cha 2 de Marzo del presente año, la cual

apareció primero en las columnas del Deber
de Valparaíso, y según este diario, fué escri-

ta por uno de los vecinos mas notables de
la población de Yumbel.

Describe muy extensa y muy claramente
la explotación de la ignorancia y superstición

del pueblo, que hace el cura con uuaimágen
de San Sebastian, la cual se pretende tuvo
un origen milagroso y posee el poder de ha-

cer milagros, curar enfermedades etc. Estas
pretensiones embaucaron á, las masas igno-

rantes de aquellas comarcas, hasta hacer cé-

lebre la insignificante villa de Yumbel y pro-

ducir una enorme renta para el santo, que en
unos pocos años fué suficiente para edificar

una iglesia de $ 60.000 y dejar 50,000 deposi-

tados en el banco. En estas circunstancias

se descubrió, en el pueblo vecino de los An-
geles, otra imagen milagrosa del mismo San
Sebastian la que empezó á hacer maravillas á
la par que la ¡primera, hasta llevársele su fu-

mu y sus entradas. Esto produjo una cons-

ternaciou en el cura de Yumbel y sus aílep-

tos, cuyos resultados se describen en los si-

guientes párrafos de la carta referida:
" Al fin el cura convidó á los principales

vecinos para deliberar, y después de un ma-
duro examen, aceptóse el parecer de don N.
único abogado del pueblo, quien estuvo por-

que san Sebastian de Yumbel iniciara pleito

á su cofrade de los Anjeles. Dicho y hecho.

El abogado entabló contra el otro una de-

nuncia de obra nueva, por cuanto el San Se-

bastian de los Anjeles, sin méritos ni títulos,

pretendía arrebatarle sus clientes al San Se-

bastian de Yumbel.
"El señor obispo proveyó lo siguiente:

' Traslado á San Sebastian de los Angeles,

y evácuese el traslado dentro del sesto día.

'

Cumplióse la órden, iiero el abogado del san-

to anduvo torpón, porque basó su defensa
en el hecho de que su patrocinado era tanto
ó mas milagroso que su rival, y la prueba es-

taba en que en uu'año había ganado $ 8.000;

y concluyó su escrito diciendo :
' ¿para qué

quiere mi parte clientes ajenos cuando los

tiene ricos y cuenta con dinerof

'

" Pobre de él y de nosotros. Apenas el se-

ñor obispo leyó el escrito cuando, haciendo
uso de su gran talento que le conocemos,
proveyó jlo que sigue: 'Reservándose este

tribunal fallar mas adelante la cuestión prin-

cipal, deposítense en manos de nuestro vica-

rio los fondos que actualmente poseen San
Sebastian de Yumbel y San Sebastian de
los Anjeles, y hágase lo mismo con los que
en lo sucesivo adquiriesen.

'

" Por esta sencilla resolución, el señor
obispo tiene á su disposición mas de 50,000
pesos. Y aquí era donde quería llegar, se-

ñor editor, pidiéndole perdón por mi charla.
" Un lloco de rábia nos dió la providencia

episcopal, pero somos cristianos y debemos
obediencia á nuestros pastores. Después de
todo, decíamos, el señor obispo sabrá em-
plear el dinero como es debido.

" Alentados con esta confianza, fuimos en
comisión, hará unos cuatro meses, á ver á su
ílustrísima. á suplicarle en nombre del de-

partamento que invirtiera los fondos de San
Sebastian en un hospital. Le dijimos que ni

en el pueblo ni en el departamento hay hos-

pital; que los infelices que se enferman tie-

nen que ocurrir á los Angeles, á una dis-

tancia inmensa y por caminos intransitables

á veces. Le agregamos que nada parecía mas
justo que el dinero ofrecido por los pobres se

invirtiera en una obra de utilidad para ellos.

"El obispo nos escuchó con semblante
severo, y nos contestó: que estaba admirado
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de los progresos que liaciaii las malas doc-

trinas en su diócesis; que debíamos saber

que la caridad cristiana, la única que es agra-

dable á Dios, es la practicada \)oy los sacer-

dotes; que esta doctrina, reconocida cu toda

la iglesia, ha sido defendida también por el

sefior Arzobispo de Santiago; que la caridad

verdadera va al alma y no al cuerpo; que uu
hospital os litil, 1)0X0 no necesario; que lo

necesario es educar las almas; que en con-

secuencia iba á. fundar en Yumbel uu se-

minario capaz de contener cien alumnos.

"Nos despedimos. Tenia rábia. Por la

primera vez ou mi vida dudaba de los repre-

sentantes de Dios. Para calmar mis nervios

ajitados entre á una iglesia, y vi que los san-

tos me miraban como asustados. Salí siu

orar, y el mismo dia tomé el camino de mi
pueblo. Cuando llegué íi Yumbel, estaban ya
trabajando los ciuiientos del seminario.

" Así, ])uos, vamos á tener fi'ibrica de frai-

les en nuestra casa, y esto por nuestra culpa

y con nuestro dinero. Entre tanto, la gente

de los campos se muere de hambre y de mise-

ria. El dinero de San Sebastian podría ali-

viar á tantos desgraciados, pero la caridad

cristiana, la caridad católica mas bien, tal

como la entienden los sacerdotes, no acepta

que es caridad socorrer al indijente y vestir

al desnudo.

"

Variedades

LA NIÑA CIEGA

Le regalaron á una niña ciega un Evan-

gelio en relieve; pero como á pesar de su en-

fermedad tenia que entregarse á trabajos

muy rudos, el cútis de sus dedos se puso
demasiado grueso para que con el tacto pu-

diese distinguir las letras. ¿Qué hizo enton-

ces'^ Cojió una navaja, cortó el cíitis de las

yemas de los dedos, y así ya pudo leer. Pero

esta felicidad no le duró largo tiempo, pues á

poco el cútis se le puso mas duro que áutes.

La pobre niña estaba muy aflijida, compren-

diendo que era preciso abandonar á su que-

rida y amada palabra de Dios. Como la po-

brecita iba á abandonar su libro para siem-

pre, lo estrechaba contra su corazón, y besa-

ba sus líneas, diciendo con lágrimas en los

ojos:
" ¡Ah, libro bendito! no te leeré mas.

Pero ¡oh sorpresa! sus labios distinguen las

letras, y desde ese dia se entrega al estudio

con un gozo supremo. En j)ocas semanas ad-
quirió la práctica suficiente para poder leer

(!on los labios, con la misma facilidad que
con los dedos.
Muchas veces se observaba que la niña,

creyendo que nadie la miraba, pasaba y repa-
saba sus labios sobre las páginas del Libro
Santo, empleando para instruirse en las co-

sas de Dios los momentos que robaba al sue-

ño.

UN DESENGAÑO

En 1870 los sacerdotes romanos suaviza-
ron á los aldeanos franceses, asegurándoles
que la causa del Emperador y la de Francia
era la causa del Papa, de la Santa Virgen y
de Dios; y hé aquí que sobrevinieron desgra-
cias tras desgracias. En consecuencia de es-

to los aldeanos se formaban una idea del
Papa, semejante á la que tiene el pueblo ba-

jo de Italia, el cual dice: "el Papa es un jet-

tatore (hace mal de ojo) porque todos los

que bendice, son desgraciados, y todos los

que maldice tienen buen éxito."

LAS ESPIGAS

CJn aldeano visitaba su campo para ver si

su giauo estaría maduro pronto. Su hijo lo

acompañaba.
" Padre mío," dijo de repente el niño ines-

perto, " algunas espigas tienen la cabeza rec-

ta y levantada; estas son aparentemente las

mejores: pero estas otras que se doblegan
hasta casi besar la tierra, estoy convencido
que no valen nada. "

El padre recogió algunas espigas y le dijo:

" Atiende, hijo mió: esta espiga que levanta
tan orgullosa su cabeza, está vacía; al con-

trario de esta otra, que se inclina con tanta
modestia y que tiene los mejores frutos."

PERIÓDICO 3SMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98
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REQUIÉROTE quo prodiques la palabra; quo instes á tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con
toda blandura y doctrina: vela en todo, sufro trabajos, has obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.
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La cuestión Domingo

Con placer notamos que sigue la discu-

sión de este tema, en las columnas de la

I)rensa y en los círculos comerciales y so-

ciales.

Esto indica que la conciencia pública es-

tá despertada con referencia á esta impor-
tante cuestión, y que tal vez la grande re-

forma que creemos destinada á realizarse so-

bre el particular, no se halla tan distante
como piensan algunos.
Ul Siglo del domingo pasado dedica su

primer artículo á esta materia, bajo el epí-

grafe de Patrones y dependientes.

Considera la materia puramente bajo el

aspecto comercial y político; citando la alega-

ción de los negociantes de que en los Domin-
gos es cuando mas venden; encontrando muy
justo el deseo de los patrones de tener abier-

tos sus establecimientos, como también el

de los dependientes de ir á pasear; y resol-

viendo la cuestión, como hace el Eco de Ita-

lia, por el principio de la libertad del trabajo.

Eesuelve las relaciones del asunto con la

religión en una breve referencia á la doctri-

na de El Mensagero del Pueblo que se basa
simplemente en el Decálogo, agiegando mas
adelante las siguientes palabras significa-

tivas:
" Descartemos por de pronto la cuestión

religiosa porque la verdad es que no obedece
á esa consideración la medida tomada sobre
este asunto, ni la invocan tampoco los con-
tendientes. La iglesia misma no ha sido nun-
ca muy rigurosa en la prohibición de traba-

jar los Domingos. Es de aquellos preceptos
en que hace un poco la vista gorda, como
decia un célebre hombre de negocios, res-

pecto de otro de los mandamientos del De-
cálogo."

Ahora todo esto viene á demostrar la

oportunidad de las ideas que emitimos en
el niimero anterior de El Evangelista.

Las dos tendencias extraviadas de la so-

ciedad moderna, que referimos, existen en-

tre nosotros y se ponen muy de relieve por
esta discusión.

La degeneración de la iglesia, la relaja-

ción de costumbres cristianas, la inconse-
cuencia entre la doctrina y la práctica, y la

tendencia reaccionaria que no reconoce lími-

tes, se destacan á la vista desde ya.

El órgano de la iglesia dice que las tien-

das deben ser cerradas por que un precepto
divino lo manda.
El órgano del comercio contesta que " la

iglesia misma no ha sido nunca rigurosa sobre

la prohibición de trabajar los Domingos. "

La lógica de esta réplica es muy severa
pero ineludible.

La iglesia no tiene derecho á dictar pre-

ceptos al mundo sobre un punto en que ella

misma ha caido en la mas completa enerva
cion é inconsecuencia.
Y el mundo, ávido de emanciparse de to-

do dominio de preceptos dogmáticos, apro-
vecha la ventaja que la debilidad de la igle-

sia y la fuerza de la marea de costumbres le

liroporcionan, y descarta completamente la

parte religiosa de una cuestión cuyas re-

laciones mas trascen dentales son precisa-
mente las que sostiene con la relijion.

El Santo dia del Sefior, de la iglesia iDrimi-
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tiva, que por mas de mil años fué guardado
con tal constancia y unanimidad, que consti-

tuía el carácter mas notable por el que
los cristianos se distinguían de los judíos, de
los mahometanos, de los paganos y de los

ateos, lia pasado liasta al olvido de manera,
que JEl iSi(/I<) dice que la iglesia nunca fué

rigurosa sobre este punto; y en cambio tene-

mos un dia de feria, en que, como los nego-
ciantes alegan, es cuando íhas tráfico se hace,

y en que los buenos y malos cristianos se

confunden con los profanos de todos colores

para obliterar los últimos restos del saba-
tismo.

Probablemente nuestro colega liniitaria

las palabras iglesia y nunca al romanismo y
los siglos recientes. En ese caso le concede-
mos sobrada razón. De lo contrario le cita-

ríamos pruebas de la historia del cristia-

nismo, demostrando el rigor con que ha
sido mantenida la observancia del Domin-
go como una parte fundamental de la re-

ligión.

De todos modos, el cuadro que bosqueja-
mos á grandes rasgos en nuestro artículo an-

terior se halla aqui completado en vivos
colores.

¡
El mandamiento divino sobre el dia de

descanso cediendo su dominio al jyrincipio 2>o-

Utico de la libertad del trabajo !

¡
Las doctrinas de la Democracia anulan-

do los preceptos del Decálogo

!

Es un cuadro tan triste como vivo para
todo aquel que reflecciona concienzudamente
sobre las causas que lo han producido y las

consecuencias á que conduce.
Esas causas son la enervación de la reli-

gión práctica y la tendencia reaccionaria
contra el dominio de preceptos religiosos.

Estas dos causas, ya separadamente, ya
en combinación, han producido en otras

])artes del mundo y jiroducirán entre noso-
tros, resultados los mas deplorables. Toca á
todo hombre que ama el bienestar de la so-

ciedad cooperar para contrarestarlos.

Por nuestra parte procuraremos volver
esta cuestión á su verdadera base, la cual,

como hemos dicho antes, se halla en las leyes

de la naturaleza humana.
Nos referimos aquí á las leyes que la

ciencia ha revelado en la acción del sistema
nervioso del cuerpo humano, y á las que ri-

jen la operación de los instintos sociales y
morales del alma.

Si tenemos razón en tomar la cuestión
jior esta base, claro es que sus relaciones

religiosas se simpliñcan completamente y
sus faces comerciales y políticas se hacen

subalternas ante consideraciones de un ór-

den mas alto.

Eeservamos i>ara otro número las razo-
nes porque colocamos la discusión en este
terreno, y el desarrollo de los principios sen-
cillos que, según nuestro concepto, la han
de resolver.

La verdad

Entre las varias acepciones de la palabra
verdad adoptaremos pjira el presente artícu-

lo la siguiente : La verdad es el opuesto ó

contrario del error; y para apreciar debida-
mente su importancia, solo es necesario me-
ditar el alcance y las consecuencias de aque-
llo que, como hemos dicho, es su opuesto.
Todo hombre, por escasas que sean sus lu-

ces, puede fácilmente hacer esto, pues " Er-
rare humamm est.

"

¿ Quiéii no ha sido víctima de errores co-

metidos por él ? Y, ¿quién no ha sufrido á
consecuencia de sus errores*? ¿Necesitamos
decirlo ? Nadie ha escapado.
El error ha sido la sola y esclusiva causa

de todos los sufrimientos que ha padecido
nuestra raza desde los dias de nuestros pri-

meros padres Adán y Eva. Si hojeamos la

historia de todos 1 os siglos, encontraremos
estampado en cada j)ágina, el relato de he-

chos, cuya base ha sido el error, y su conse-

cuencia lógica é ineludible, el sufrimiento

y la degradación de los pueblos.

Causa horror cuando se contempla la gran
diversidad de errores que han iiredominado
en el mundo, y la gran extensión de sus fu-

nestas consecuencias nos llena de amar-
gura.
Los límites que nos proponemos ocupar

en esta ocasión no nos permiten estendernos,

y por consiguiente tenemos que ser breves.

Hemos dicho que el error ha sido la sola y
esclusiva causa de lodos los sufrimientos

huumnos. Esto es natural y lógico y no tie-

ne réplica.

La guerra ha aniquilado un número de
personas igual á treinta y cinco veces la ac-

tual población del globo que habitamos.

La ignorancia ha hecho aun mayores es-

tragos en el mundo.
¿ Y qué diremos acerca de la indiferencia

que reina entre la mayoría de los hombres
respecto á las obligaciones que el Ser Su-

premo ha decretado ? Solo esto:— si creéis

que tal (iouducta os exonerará, estáis en el
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error mas grave que iniedo concebirse. Todo
hombre es responsable :i Dios por sí y has-

ta cierto punto también por su semeiante,

—

y por consiguiente es un deber do cada uno
buscar la verdad para 61, y darla á conocer

(i su prójimo, para libertarle de la esclavitud

moral y hacerle ocupar el puesto que Dios
exije.

En nuestra opinión, el conocimiento del

Dios de las alturas y la aceptación lisa y
llana de su voluntad, revelada en las Sagra-

das Escrituras, es el único medio do condu-
cirnos ii la verdad, y librarnos del error en
todas sus humillantes y repugnantes faces.

No hay error mas funesto que un sistema

de religión falso, ni es jjosible tampoco que
un individuo ó una nación sea verdadera-

mente feliz no siendo guiada en un todo por
la verdad evangélica. Jesíis dijo: " yo soy la

verdad; " y entre los creyentes en él y en sus

palabras, se encuentran en gran nixmero los

hombres mas sabios de nuestro siglo. En él

tenemos paz y ventura; fuera de sus doc-

trinas todo se vuelve caos.

No hay nada en el mundo que puede 3om-
pararse en importancia con la enseñanza del

Evangelio y su observancia en nuestra vida
cuotidiana, pues no solo nos hace felices

aquí, sino que nos asegura la eterna felici-

dad en la vida que nos espera allende la

tumba.
Y si fuese posible probar que no hay tal co-

sa como la inmortalidad, aun recomendaría-
mos el Evangelio. Daremos la razón en las

palabras de Lord Byron:— "Indudablemen-
te los firmes creyentes en el Evangelio tie-

nen gran ventaja sobre los que lo rechazan,

por esta simple razón, que: si es verdadero
tendrán su recompensa en el otro mundo, si

tal hubiere; y si no lo hubiere, dormirán á
la par del incrédulo el sueño eterno, habien-

do tenido en vidala ayuda de una esperanza
sublime, sin experimentar el desengaño des-

pués, desde que ( dado lo peor que pudiese
suceder ) de la nada, nada liuede resultar, ni

siquiera el pesar.

"

Anglo.

La lectura de las Sagradas
Escrituras

Es innegable que si Dios diera una reve-

lación al mundo seria de alguna importan-
cia; trataría de materias sérias, y de sumo
interés para el hombre; y que el menos[)re-

cíarla seria, por parte del hombre, no sola-

mente un acto de ingratitud é irreverencia

Iiácia Dios; sino también, en el mas alto gra-

do, perjudicial á sus i)ropios intereses.

Seria una falta de respeto inescusable en
nosotros, recibir una importante carta de un
amigo y rehusar leerla; y mucho más si el

autor fuera un amigo á quien debíamos la

vida, la libertad, y todo lo que contribuye á
nuestra felicidad presente, y que nos infun-

de la esperanza para el porvenir.

Este es el caso que estamos contemplando.
La Biblia es la carta que Dios ha enviado

á nosotros, en la cual nos dá la expresión de
su amor hacia nosotros, y mil preceptos pa-

ra guiarnos en las varias y ampliadas rela-

ciones de la vida; y, lo que es de infinita im-

portancia, en que nos enseña el camino que
conduce á las regiones de la felicidad eterna.

I Es ])osible que haya algunos que digan
que no debemos leer esta carta de Dios? —
que es peligroso leerla?—y que la única dis-

posición prudente que podemos hacer de ella

es quemarla *?

Jesu-Cristo dijo á los judíos: "Escudríiíad
las Escrituras, porque á vosotros os i)arece

que en ellas tenéis la vida eterna, y ellas

son las que dán testimonio de mí ;
"— pero

hay ciertos hombres que se dicen ministros
de Jesu-Oristo, que dan otros consejos.

" Mirad, dicen, que no lo hagáis, porque
aunque las Escrituras dan testimonio de Je-

su-Oristo, no son para vosotros. Hay vene-
no en la revelación de Dios, y seria pe-

ligroso á vuestras almas si os atrevierais á
poseeros del testimonio encerrado en ellas.

"

Dicen que ciertos hombres privilegiados

tienen la prerogativa exclusiva de exami-
nar esta carta de Dios, y elegir las partes

adecuadas á la inteligencia vnlgai-, y de re-

partirlas, con las explicaciones convetiientes,

al tiempo y del modo que se les parezca mas
apto para servir los propósitos de estos mis-

inos hombres y de la iglesia á la cual \)qv-

tenecen.

?„No es verdad que liau quemado muchas
Biblias en estas ciudades del Plata?

Y eso, no en los tiempos anteriores, cuan-
do por falta de los medios de la educación
popular, cierta ignorancia, que dominaba la

mente vulgar, hubiera escusado tal arbitra-

riedad por parte de los guias espirituales

del pueblo; sino en este mismo siglo, en me-
dio de la ilustración de nuestros tiempos,
cuando la educación no está limitada á los

frailes y á los sacerdotes, mas ilumina la

inteligencia de todos, y cuando en todos los

departamentos de la vida, y en todos los
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rangos do la sociedad, hay muclios hombres

y inujeros tan ca])aces de entender é inter-

pretar las Escrituras, y de discurrir las doc-

trinas, como lo son los mismos doctores de
la iglesia.

San Pedro dice que ninguna profecia de
las Escrituras es de interpretación parti-

cular.

No hay, pues, una clase especial de hom-
bres á quienes Dios ha elegido para trasmi-

tir por medio de ellos su voluntad á los de-

más. No hay hombres á quienes Dios ha-

bla en latin, para que ellos traduzcan lo que
les parezca conveniente al idioma del pue-

blo.

Dice San Pedro: "Tenemos la palabra pro-

fética mas permanente, á la cual hacéis bien

de estar atentos, como á una antorcíha que
alumbra en lugar oscuro, hasta que el dia

esclarezca, y el lucero de la mañana salga

en vuestros corazones.

"

Por la " palabra profética mas permanen-
te" quiere decir las Escrituras, y está ha-

blando á todos los miembros de la iglesia de
su tiempo. Dice, " hacéis bien de estar aten-

tos á ellas, como á una antorcha que alum-
bra en lugar oscuro.

"

¿Qué puede significar esto si no es que to-

dos deben estudiar la palabra de Dios?
Jesu-Cristo dijo :

" No se enciende una
lámpara y se pone debajo de un almud, mas
sobre el caudelero, y alumbra á todos los que
están en casa,"—y ¿qué otra cosa es el negar
al pueblo la Biblia en el idioma vulgar, que
poner la antorcha de Dios debajo del almud
del latin para que no ilumine á los que no
entienden ese idioma muerto?
Se dirá, tal vez, que es imposible traducir

con exactitud el sentido de las Escrituras á
los varios idiomas modernos, y que las tra-

ducciones que ya existen en estos idiomas
son imperfectas; pero esta objeccion no tiene

fuerza alguna; y si la tuviera seria aplicable

á la traducción latina igualmente que á las

demás, porque, como todo el mundo sabe, las

lenguas originales d.e las Escrituras son la

hebrea y la griega.

Pero en verdad, la razón porque la Iglesia

Romana no quiere que se reparta la Biblia

entre el pueblo es muy distinta de esta que
se basa en las dificultades imaginarias de
hacer traducciones fieles.

La verdadera razón se halla espresada en
estas palabras de nuestro Señor :

" Todo
aquel que hace lo malo aborrece la luz, y no
viene á la luz, porque sus obras no sean re-

dargüidas. "

Es evidente que si todo el pueblo tuviera

la Biblia en la mano y fuera enterado de su
contenido, las pretensiones de esa iglesia
caerían irremediablemente al suelo, i)orque
no son autorizadas por las enseñanzas de
la Biblia, pero sí son condenadas i)or ellas.

Es, pues, para conservar una oligarquía
espiritual, fundada en la ignorancia y el er-
ror, que se prohibe la Biblia al pueblo.

E, O. J.

La Conciencia

(TRADUCCION DE VÍCTOR HUOO)

I

Airada tempestad se desataba
Cuando, vestido de salvajes pieles,

Cain con su familia caminaba
Huyendo á la justicia de Jehová.

La noche iba á caer. Lenta la marcha
Al pié de una montaña detuvieron,
Y á acjuel hombre fatídico dijeron
Sus tristes hijos:—Descansemos ya.

II

Duermen todos, excepto el fratricida.

Que alzando sus miradas hácia el monte,
Vio en el fondo del fúnebre horizonte

Un ojo fijo en él.

Se estremeció Cain, y despertando
A su familia del dormir reacio.

Cual siniestros fantasmas del espacio
Retornaron a huir. ¡Suerte cruel!

Corrieron treinta noches y sus dias,

Y pálido, callado, sin reposo.
Sin mirar hacia atrás y pavoroso.

Tierra de Assur pisó.

—Reposemos aqui!. . . Dénos asilo
Este confín espléndido del suelo

—

Y al sentarse, su frente elevó al cielo

Y allí el ojo encontró!

III

Entóneos á Jabel, padre de aquellos
Que en el desierto habitan:— Haz, le dijo,

Que se arme aqui una tienda. — Y el buen hijo
Armó tienda común.

— Todavía lo veis?— preguntó Tsila,

La niña de la blonda cabellera.
La de faz como el alba placentera.
Y Cain respondió: — Lo veo aún.



N? IV EL EVAN GELIST

A

29

IV

Jubal entonces dijo: — Una barrera

De bronce construiró; trás do su muro,
Padre, estarás de la visión seguro,

Ten confianza en mi.

—

Una muralla se elevó altanera,

Y el ojo estaba alli.

V

Tubalcain á fabricar se puso
Una ciudad, gigante de la tierra,

Y en tanto sus hermanos daban guerra
A la tribu de Seth y á la de Enos.

Poblando de tinieblas la campiña
La sombra de las torres se estcndia,

Y en la puerta grabó su altanería
— Prohibo entrar á Dios. —

Un castillo de piedra, cuyo muro
A la altitud de una montaña asciende,
De la ciudad en medio se desprende

Y alli Cain entró.

Tsila llega hasta él y palpitante
— Padre, le dice, ¿aun no na desparecido?
Y el anciano, aterrado y conmovido,

La responde: —No! No!

VI

—De hoy más quiero habitar bajo la tierra,

Como en su tumba el muerto — y presurosa
Su familia cavóle un ancha fosa,

Y á ella descendió al fin.

Mas debajo esa bóveda sombría,
Debajo de esa tumba inhabitable,

El ojo estaba fiero, inexorable,

Y miraba á Cain. ,

Ricardo Palma.

(De El Ateneo, Nueva York.)

Eric, el siervo ruso

Hace algunos años, viajaba por el interior

de la Eusia para un negocio particular, un
noble caballero. Esto pasaba al i^rincipio del
invierno, y ya habla empezado á helar.

Dirijióse á una posada en donde pidió
una remuda para ir á la i)róxima estación,

en donde pensaba pasar la noche. El posa-
dero le manifestó que no siguiera su cami-
no, porque habla peligro de que los lobos le

salieran; pero el caballero pensó que le de-
cía esto para que se quedara en su casa y

gastase algún dinero. Le conte^ó que el

tiempo no estaba tan avanzado i)iira que Ha-

lierau los lobos, y ordenó (jue engancharan
los caballos.

llecho esto, tomó asiento en el coche cou

su señora y su hija.

En el i)escante iba un siervo llamado

Eric, nacido en los dominios del señor, á

quien amaba como á su propia vida.

Seguian su camino sobre la dura nieve y
no habia ninguna sombra de peligro. La lu-

na alumbraba con su pálida luz, que al re-

flejar, hacia que pareciera que iban sobre un
camino de plata.

De repente la niña dijo á su padre : ¿ Qué
es ese estraño ruido que acabo de oir ?

— Nada,— dijo el caballero; es el viento

que zumba entre los árboles del bosque.

La niña cerró los ojos y permaneció quieta,

pero á poco rato volvió á decir

:

— Oiga Vd., papá, creo que eso no es el

viento.

Escuchó el padre, y á lo largo del camino
oyó un ruido sordo que comprendió que no lo

producía el viento.

Sacó la cabeza por la ventanilla y dijo al

criado

:

— Temo que los lobos vengan trás de
nosotros; debemos apurarnos; manda al co-

chero que apure más; apronta tus armas;

yo haré lo mismo; aun podemos escapar-

nos.

El cochero trataba de ganar tiempo, pero
el ruido se aproximaba más y más; y el caba-

llero procuraba calmar los temores de su se-

ñora y de su hija. Al fin los aullidos se oye-

ron ámuy corta distancia y el caballero dijo

á su siervo:

—Cuando los lobos estén ya cerca de noso-

tros, haz fuego sobre uno, y yo lo haré sobre
otro; y el tiempo que los demás se queden
devorando sus compañeros, podremos noso-

tros aprovecharlo.
Bajó la ventanilla y vió una multitud de

lobos que les seguian. Disparáronles dos
tiros, y dos lobos cayeron muertos; los de-

más se arrojaron sobre los cadáveres de estos

y los devoraron, y en este tiempo el carruaje

pudo ganar terreno. Pero el sabor de la san-

gre habia puesto mas furiosos á los lobos, y
seguian con mas ahinco. Salieron otros dos
tiros, y otros dos lobos cayeron muertos; pe-

ro el carruaje volvió á ser alcanzado, y la

posada estaba todavía muy distante.

El noble señor mandó entóneos que desen-

gancháran uno de los cuatro caballos y que
lo abandonáran para ganar tiempo. Se hizo

esto, y el pobre animal corrió á la selva con
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los lobos tríis él; pero prouto fué alcanza-

do y devorado.
Soltaron otro caballo, y sufrió la misma

suerte.

Por último el siervo Eric dijo á su sefior:

—Yo be servido á Vd. desde uiño: le amo
como á mi mismo. No puede salvarles á
Vdes. sino una cosa: déjeme que la baga.
Solamente pido á Vd. que cuide de mi mu-
jer y mis bijos.

El caballero se opuso, pero inútilmente.

Cuaudo los lobos les volvieron á acometer,
el fiel siervo se arrojó á ellos. Los dos caba-

llos arrastraron el carruaje; las puertas de
la posada acababan de cerrarse, cuando los

lobos daban su último ataque.

Los viajeros estaban en salvo.

A la mañana siguiente volvieron al punto
donde los lobos babian despedazado al sier-

vo leal, y el caballero bizo erijir allí una
grande cruz de madera llevando esta ins-

cripción: " Nadie tiene mayor amor que este,

que ponga alguno m vida por sus amigos.

Juan XV, 13.

¿ No bay de veras algún amor mayor que
este, de dar la vida por sus amigos?

Sí, pues el mismo autor de esa inscripción,

nuestro Señor Jesu-Cristo, se entregó por
nosotros, sus enemigos.

" Dios encarece su amor jiara con noso-

tros, en que siendo aun pecadores, Cristo
murió por nosotros. " Eomanos v, 8.

Variedades

UNA HERMANA DEL PAPA PIO DC

Escribe así desde Florencia un amigo de
uno de nuestros redactores:

" Mi querida esposa, aunque llena de
achaques, continúa ayudándome en la obra
del Evangelio.

" Ella tiene una amiga muy querida, que
es hermana de leche del Papa Pió IX.

" Estando en Ferrara, cayó enferma, y co-

mo era vieja, casi ciega, y tan pobre que vi-

vía enteramente de la caridad de los cristia-

nos, su corazón desmayó al verse tan de-

samparada y sola. El Almirante Fisbbourne
le procuró un Nuevo Testamento de letra

grande, que es verdaderamente su tesoro.
" Desde entonces busca en ese libro toda

su consolación.
" Al abrirlo, sus ojos se fijaron en estas

palabras:— "
¡ Oh hombre de poca fé ! ¿por-

qué dudaste!" Quedóse asombrada como
si verdaderamente hubiese oido á Dios

,

que le dirijia aquellas palabras, y abrazan-
do el precioso Testamento dijo: " Perdóna-
me, perdóname, amado Jesús. Yo te creo,
yo te creo. " Ella sigue leyendo y meditan-
do en este libro y se halla robustecida y
consolada, y llama íi este Nuevo Testamen-
to el compañero y amigo de su pobre y so-

litaria vejez."

{Aurora de Gracia.)

GRATITUD

Una pobre congregación trataba de cons-
truir una iglesita para su culto público. Un
soldado anciano dió tres meses de su paga.
—¿Podéis dar todo esto? preguntó el mi-

nistro.

—Mi Salvador dió su vida por mí, — con-
testó, con lágrimas de amor y gratitud cor-

riendo en sus mejillas;— así es que bien
puedo dar la cuarta parte de mi paga para
estender su reino en la tierra.

LA RESPUESTA DE UN NIÑO

A un pobre muchacho irlandés, que había
sido educado en una escuela misionera en
su país, le preguntaron qué entendía por fé

salvadora. El contestó: "Asirse á Cristo con
el corazón."

Opiniones célebres

EMILIO CASTELAR

En su discurso en las Cámaras Españolas
sobre el artículo del Código Penal bajo el

cual las persecuciones relijiosas han sido

practicadas, dijo:

" Alarma mía, porque con esos artículos

del Código se persiguió á Matamoros, y el

señor Ministro del Estado, que ha ido al

extraugero, debe saber que en todas las na-

ciones católicas y protestantes, entre las mas
altas clases, entre las de mas confianza de
la reina Victoria y de la emperatriz de to-

das las Alemanias, Matamoros es una espe-

cie de gigantesco mártir á quien hemos ator-

mentado con todos los tormeutos de la anti-

gua inquisición. Pues esto es consecuencia

de grandes errores.
" Hay mas: ha habido alcalde de real ór-

den, que ha dicho que el hedor de las

letrinas era el incieuso que mas convenia
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al culto evangélico, y esto se lo ha di-

cho cu un oficio pasado por el alcalde al

pastor de una iglesia protestante! Este es

un delito contra la libertad religiosa, come-

tido oficialmente iU)r una autoridad encar-

gada de velar por los derechos que la Cons-

titución concede á todos los ciudadanos.
" ÍTo comprendo otra cosa que ha pasado

también—y aquí pido la tolerancia del señor

Presidente!—no comprendo que se hayan
opuesto railes de obstáculos á la propaga-

ción de la Biblia. Se han recogido Biblias, y
puedo traer de esto pruebas. Es necesario

restablecer el sentido religioso de este pue-

blo. Cuaudo se permiten los libros de Strauss

que combate la divinidad de Jesu-Cristo;

cuando se permiten los libros de Conté;

cuando se permiten los comentadores ger-

mánicos que niegan la autoridad del cuarto

evangelio; cuando todo eso se permite, es

necesario evitar que un gobernador arbitra-

rio impida que se lea la Biblia, en que se han
inspirado Cromwell, Cisneros y Lafayette; la

Biblia, la revelación mas pura que de Dios
existe en la sociedad, en la naturaleza y en la

historia.

"

M. GUIZOT

Este renombrado filósofo é historiador

francés dice:

" Nosotros los franceses hemos visto lo

inútil de las especulaciones filosóficas de un
siglo, y de las constituciones meramente po-

líticas, para rectificar nuestro estado social;

hemos gastado todas nuestras ideas y hemos
puesto en movimiento las mas poderosas
energías para preparar hombres útiles para
desempeñar los deberes y i)articipar de los

goces de nuestra época y hemos errado mi-

serablemente.
" j Y porqué ?

" Porque el hombre fué hecho para la eter-

nidad, y todo lo que nosotros hemos buscado
ha sido prepararle para el corto espacio que
ocupa en el tiempo.

" Comenzemos pues, por la diseminación
déla Biblia desde el principio, á preparar al

hombre para la eternidad, y haciendo esto

estaremos preparando del modo mas eficaz

para los deberes y los goces de este esta-

do terrenal.

"

En la naturaleza está Dios sobre el hom-
bre. En la ley está Dios en contra del hom-
bre. En Cristo Dios es "Emanuel," Dios con
el hombre.

Una iglesia escondida

( Traducido para La Piedra )

Se ha descubierto esta iglesia á conse-

cuencia de la muerte <le su fundador.
En la estremidad sur de la España, enci-

mai de un monte solitario, se halla, el pueblo
de Izuatoraf, cercado hasta hoi dia i)or sus

fosos y murallas. El nombre nos hace recor-

dar el tiempo de la conquista de la España
l)or los Moros. Hace algunos años que un
misionero subió al monte, y mostró en la pla-

za de abastos sus mercaderías,— esto es, sus
Biblias, Nuevos Testamentos y Evangelios.
Luego se agrupó alrededor de él una muche-
dumbre de jente que miró sus libros, — algu-

nos con aversión, otros con curiosidad,

—

l)orque la voz de que un vendedor de libros

lieréticos y perniciosos se habia puesto en
camino, habia precedido al valeroso siervo

de Dios. Sin embargo, pudo dar algunos de
sus libros á los iagénuos paisanos, y descu-
brirles algo de lo contenido. Desi^ues prosi-

guió su viaje.

Fué cumplida la promesa divina: "Mi pa-

labra no volverá á mí vacía." Un hombre que
apénas podia leer compró por diez centavos
un ejemplar del Evangeho según San Mateo.
Deseaba de corazón leer y entender la pala-

bra de Dios sia comentarios humanos. Pero
para él la tarea era bastante difícil, porque
de lo poco aprendido en la escuela él ha-

bía perdido la memoria mucho tiempo ha.

Principió de nuevo y laboriosamente á dele-

trear, y después áleer despacio; y el Evange-
lio según San Mateo se hizo su compañero
inseparable. La semilla de la palabra, reci-

bida adentro de su corazón, llevó fruto no
tan solo en él, sino también en otros cincuen-

ta á los cuales él habia comunicado sii te-

soro. Ningún i^astor los ha visitado, solo la

palabra los ha hecho separarse á sí mismos
de la Iglesia de Eoma. Todas las noches aca-

badas sus faenas ó en medio de estas, aque-
llos hermanos se reunían á fin de leer y es-

cuchar la palabra de Dios; y el Señor no se

dejó á sí mismo sin testimonio entre ellos,

mediante su Espíritu. Y ¿cómo se reveló la

existencia de esta pequeña iglesia? A con-

secuencia de la muerte de su fundador. Ver-
dad es que nuestros amigos habían, muchas
veces, pedido libros, los que eran enviados
del depósito en Madrid; pero sobre lo acon-

tecido en el pueblo habia muy i)oco conoci-

miento.
En la noche del 20 de enero de 1875, va-
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lias personas se reunieron en una casa, en el

pueblecito, con motivo de torcer esteras.
Una de ellas leyó alto las Santas Escrituras,
mientras que las otros trabajaron. El lector

era el que compró el Evangelio. Pasado rau-

cUo tiempo se retii'aron, y al salir los amigos
dijeron: á su instructor, " hasta mañana, si

Dios quiere". "Sí," contestó él, "si Dios
quiere. " Al siguiente dia por la mañana una
vecina, pasando por la casita de López, el

antedicho director, encontró la puerta abier-

ta. Lo miró arrodillado, estendidos los bra-
zos, y a[)oyada la cabeza en el borde de la

mesa. La mujer corrió á dar las noticias del

caso. Acudió el juez, acompañado de un mé-
di(!0 y los dos declararon oficialmente que
López habia muerto de una apoplejía. Le
sorprendió el ataque, mientras estaba de ro-

dillas, y en,medio de su oración. ¡Oración
feliz, la cual, principiándose en la tierra, tu-

vo su " Amen " arriba, delante del trono
de Dios !

El Tribunal ordenó que se sepultase el ca-

dáver de López, pero los sacerdotes le nega-
ron un local en el cementerio; y por eso el

concilio municipal separó un terreno en el

campo abierto, como lugar de sepultura pa-
ra los protestantes, y los hermanos de López
se decidieron á cercar este terreno con una
muralla. Pidieron que asistiésemos, y de es-

te modo recibimos las primeras noticias

exactas de la pequeña iglesia de Iznatoraf.

(V Eglise Libre.)

Notas Editoriales

" THE RIVER PLATE TIMES "

Hemos recibido los primeros números de
este nuevo periódico publicado en esta ciu-

dad por Mr. J. E. Horne.
Será el órgano de nuestra colonia inglesa,

y representará, á la par de la prensa inglesa

de Buenos Aires, los intereses generales del

Rio de la Plata en todos los países donde se

usa el idioma inglés. Es pues, una publica-

ción de importancia no solo para los que po-
seen ese idioma sino también para todos los

que se interesan i)or el progreso de las Ee-
públicas del Plata, y el estrechamiento de
sus lelaciones con los grandes i)uebIos pro-

gresistas.

Hacemos votos porque tenga mucha pros-

peridad el River Píate Times.

N? IV

SOLEMNE INSTALACION

Mañana ( Domingo 23 ) tendrá lugar, en
la Iglesia Evangélica de esta ciudad, la so-

lemne instalación de la Junta de Guias de la

Iglesia.

Este es un paso importante en la organi-
zación que se está efectuando en la Iglesia
referida, tendente á j^oner la administraciou
de sus asuntos en manos de sus miembros.

LA PATRIA DE LOS BUENOS

Hace algunos días que leímos en un dia-

rio de esta ciudad una noticia referente al

fallecimiento de una persona distinguida por
las mas altas virtudes, concluyendo con es-

tas palabras:

"ia patria de los buenos ¿no está en el

cielo? "

Es claro que la conciencia del escritor con-

testó, sí, á esta solemne pregunta.
Nuestro corazón también contestó, si, al

leerla.

La palabra de Dios dice que es cierto, y
confirma así la mas preciosa esperanza que
puede abrigar el corazón humano.
Pero quedamos con una tristeza profunda

al recordar que la Iglesia Eomana está di-

ciendo á los desconsolados parientes que el

alma que acaba de tomar su vuelo, para su-

bir á su patria celeste, ha caído en un lago de
llamas, donde gime en tormento esperando
hasta que sea librada por los servicios de
esa iglesia.

Y muy probable es que los aflijídos, sin

pensar en lo chocante de esta negación de
todo lo que es lógico, justo y santo, se dejen
esplotar hasta llevar grandes sumas de di-

nero á las arcas de aquella iglesia inexora-

ble, que no admite en el cielo á nadie sin di-

nero, dinero y mas dinero.

Ojalá que las almas afligidas rechacen to-

da pretensión engañadora de hombres inte-

resados, y se consuelen con la dulce espe-

ranza revelada en el Evangelio de Jesu-

cristo, que dice

:

" Bienaventurados los muertos que mueren
en el Seíwr. "

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: niontevideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.
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REQUIKROTE tiue prediques la palabra; que instes á tiempo _v fuera de tiempo: redarguye, icprendo, exhorta con
toda blandura y doctrina: vola en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Hedactor: TOMAS B. WOOD

La cuestión Domingo

{ Continuación

)

Las razones que nos inducen á tomar esta

materia como una cuestión puramente cien-

tífica son his siguientes:
1" Como cuestión religiosa, envuelve una

larga discusión cuyos resultados serian mas
ó menos sati.sfactorios al lector, seguu sus
ideas referentes á dogmas y preceptos reli-

giosos. Ya hemos visto que cuando uno cita

el Decálogo sobre esta materia, solo provo-
ca á otro á descartar la cuestión religiosa.

Y aun entre los que aceptarían el Decálogo,
existe cierta divergencia de opinión sobre la

aplicación de ese antiguo código á la insti-

tución cristiana del Domingo.
Mientras tanto la discusión científica se

puede hacer muy breve y completamente sa-

tisfactoria á todos, sin referencia ásus ideas
religiosas.

2" En la cuestión política entran sutilezas

acerca de los derechos de los individuos y
los de la sociedad, que coiulucen mas bien á
una completa confusión de ideas y no á la

resolución de la cuestión.

El ])rincii)io de la libertad del trabajo es

demasiado vago y ancho.
Los mismos defensores de él tienen que

reconocer límites en su aplicación sobre mu-
chos puntos, y existe entre ellos una diver-

gencia de opinión cuando se pregunta si

esos límites abrazan la cuestión Domingo,
ó no.

Eu cambio, los principios de la ciencia

positiva, que tocan esta cuestión, son claros

y precisos y la resuelven de una manera di-

recta y sencilla.

3" Las dos tendencias anti-sabatarias de la

sociedad moderua, que hemos bosquejado
en números anteriores, han producido ya re-

sultados suficientes para dar una gran masa
de evidencia sobre esta cuestión, eu la for-

ma de hechos prácticos y opiniones basadas
en la experiencia, que reducen toda la cues-

tión á la base de la experiencia práctica, es-

tudiada por los métodos científicos de obser-

vación y comparación para discernir las le-

yes naturales que rigen la materia.
No es estrauo que las leyes referidas ha-

yan pasado desapercibidas por muchos, eu
medio de la confusión de ideas y el conflic-

to de intereses que esta clase de cuestiones
produce. Pei"o esas leyes existen y menea
dejan de operar, y los hombres pensadores
las han averiguado con grande atención
con referencia especial á la misma cuestión
que estudiamos.

La cuestión se plantea en este terreno bajo
la forma siguiente:

Las leyes del organismo físico del hombro
exigen un descauso y cambio de excitacio-

nes regular y ¡)eriódicamente.

Las leyes de la constitución intelectual del
hombre exigen en la misma manera sus pe-

ríodos de distracción, de recreo, de cambio
completo de los objetos en que se fija la aten-
ción.

Las leyes de nuestra existencia social exigen
que de vez en ctuando se rompa la monoto-
nía de las circunstancias y relaciones que
limitan nuestra vida cuotidiana, sacándonos
de la rutina que ellas nos imponen.
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Las leyes de miestra naturaleza moral exi-

gen (le tiempo en tiempo oportunidades es-

peciales x)ara la meditación, la instrucción,

el estímulo, la simpatía, los actos particula-

res de beneficencia y las emociones elcA'adas

del culto píiblico.

Ahora, para el cumplimiento de todas es-

tas leyes, el único modo y el modo jicrfecto

consiste en señalar ciertos dias que todos (jtiar-

darán á este efecto.

La necesidad de un alivio periódico del

cansancio que producen los trabajos conti-

nuos, ya cor|)orales, ya intelectuales, lia si-

do reconocida siemi)re.

IVfas es un descubrimiento de la ciencia

moderna que ese cansancio depende de la

excitabilidad del sistema nervioso.

Antes se creia que los músculos del traba-

jador se causaban.
Ahora se sabe que pon los nervios que

pierden su capacidad de excitar las fíbras

musculares.
Antes se creia que la inteligencia sufría

una verdadera fatiga por la acción de sus
facultades.

Ahora se sabe que es el cerebro y no la

mente que se cansa y pierde su actividad.

Toda la cuestión jíues del alivio de todas
las formas de latiga y cansancio, así inte-

lectuales como corporales, se reduce á satis-

facer las necesidades del sistema cerebro-

nervioso.

Estas necesidades, según la opinión de
los que más las han estudiado, exigen nu
(lia entero de vez eu cuando, regular y ri-

gurosamente observado, para un cambio, el

más completo posible, tle las excitaciones

que acompañan la rutina de la vida cuoti-

diana.
En otra ocasión daremos las pruebas de

esta opinión. Por ahora no podemos más que
aíirmarla, para llegar á la conclusión de es-

te bosquejo general del argumento.
Hasta aquí se vé, pues, que las leyes de

nuestra naturaleza requieren (jue.caíía indi-

viduo tenga un día consagrado al alivio de
su sistema nervioso de las fatigas del traba-

jo, del estudio, y de las excitationíís comu-
nes.

Aquí podia concluirse la discusión, dejan-

do á cada cual elejir el día que dedicaría á
los efectos indicados.

Pero al momento que recordamos que el

hombre no existe sohimente como un indivi-

duo,—que la vida de cada. uno se liga inse-

parablemente con la \ ida común de la so-

ciedad, una nueva necesidad se destaca á
la vista.

Para la debida observancia del dia de des-

canso que necesita cada individuo, es indispen-

sable que haya tui acuerdo general para guar-
dar el mismo dia.

Muy poca reflexión se necesita para ver
esto.

Además, aquí entran las consideraciones
sociales y morales, con todo el peso de su
vasta importancia, para confirmai'uos en la

conclusión de que es una necesidad impera-
tiva de la sociedad humana señalar definiti-

vamente y obser\'ar rigurosamente el dia re-

querido por las consideraciones anteriores.

Solo falta, pues, determinar la frecuencia
con que ese dia de])e ocurrir.

No tenemos espacio aquí para entrar en
esta cuestión.

Unicamente nos permitimos decir, lo que
mas tarde probaremos, que la experiencia ha
demostrado que un dia en siete es precisamente
lo que conviene á la gran mayoría de los hom-
bres.

Resulta, pues, que la institución del Do-
mingo es indispensable para el bienestar del

hombre, considerado individual ó colectiva-

mente.

Testimonio de la ciencia

Estractamos de un número reciente de El
Telégrafo Marítimo de esta ciudad, lo si-

guiente:

MALES DICL AYUXO

Tienen mucha npliciicion en Montevideo algu-

nos párrafos de uini interesante comunicación
cine el Dr. Latzina, profesor de la Univei-sidad

de Córdoba, lia dirigido al Circulo Médico Ar-
gentino, referentes al clima y costumbres cordo-
besas, que como se sabe son más ó menos igua-

les en todas las regiones.
Ellos se refieren á los males que producen,

tanto el ayuno como la mala costumbre de per-

manecer horas enteras arrodillados en el í'rio

suelo de los templos.
« No puedo dejar de señalar, dice el profesor

nombi-ado, dos costuml)res que me parece con-

ti'ibuyen no poco á aumentar el número de
constipaciones y de afecciones gástricas.

« Me refiero principalmente á los ayunos, qua
no sé si son estrictamente observados por los

fieles de esta ciudad, aunque me inclino á creer

que si, porque de lo conti-ario no serian tam-
poco católicos sinceros los muchos que afectan

serlo.

« Esos \ayunos, pues, son motivos para que
después de su conclusión, el estómago reclame
con doble intensidad sus derechos, los derechos
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ordinarios del dia, y los extraordinarios no sa-

tisfechos durante el ayuno.
« Probable es entonces que gran parto d(! ios

que lian sufrido los ayunos cedan con gusto y
fuera de medida á las susodiciias nccesidad(;s,

dándose lo (¡ue vulgarmente se lia dado en lla-

mar « unos atracones» que á menudo conclu-

yen en desarreglos intestinales, indigestiones y
otras afecciones gástricas, de las cuales echan

muy luego la culpa al aire ó á la luna o á las lie-

regias de los gi'iiigos, et(!.

Los ayunos lio sólo son anti-higiéiiicos sino

taml)¡en ;'iii( ¡politices, pues A'éase lo _(|ue dice

Quetelet á este respecto: {Et^sai do Phisiqiic So-

rialc, tomo 1.% pág. 118, 1." edición ) «No hay
« como dudar que la supresión de grandes cor-

« poraciones religiosas en varios paises; que la

« supresión de un gran número de fiestas con-

« sagradas antiguamente por la Iglesia; que
» una observación menos rigurosa del ayuno, y
« que otras causas semejantes hayan modifiea-

« do en nuestros dias lo que se relaciona con
« la fecundidad. Délas investigaciones de M.
« Villermé resulta que en casi todos los paises

« católicos, el ayuno tal como se le ha observa-

« do ántcs, parece que disminuye muy cvideii-

« tómente el número de las concepciones, á lo

« menos duranteel tiempo que este dura.» Aho-
ra, si en Europa, donde no nacen tanta falta los

elementos de población que en los tiempos de

ayuno se desperdician, hay quien se ocupa de

e.tte asunto, por más ra/.on creo que es con-

veniente que naya aqui quien se ocupe de esto.

«Otra de las costumbres que quizá es mas
perjudicial á las regulares funciones del apara-

to digestivo, es la que tienen ciertas gentes, de
estar horas enteras sentadas ó arrodilladas en
el frió pavimento de una iglesia. La explicación

fisiológica de la mala influencia que tiene esa

costumbre en las funciones del aparato digesti-

vo, no pondrá por cierto á ningún médico en
embarazos, ni á mi tampoco, y solo me absten-

go de darla porque, no siendo yo médico, no
quiero invadir el dominio de este.»

Para nosotros, el mismo scuticlo común es

suficiente para condenar el sistema de ayu-

nos de la Iglesia Eomana como un absurdo.

Igualmente lógico seria señalar en el al-

manaque ciertos dias del ano en los que todo
el mundo, siu distinción de edad, sexo, ó

condición de cuerpo ó alma, debiera tomar
uua dosis de sal febrífiif/a, ó hacer uso de
cualquiera otra medida enérgica para pertur-

l)ar la acción normal de los órganos vitales.

Pero cuando vemos que la ciencia fisioló-

gica agrega su voz á la del simple buen sen-

tido, demostrando que las exigencias de la

iglesia son anti-liigiénicas y anti-políticas, no
podemos menos que protestar contra un sis-

tema que bajo la pnitension de curar el al-

ma viola las leyes fundamentales del cuerpo,

sembraudo la semilla de enfermedades en el

individuo é invadiendo los intereses vitales

de la socicidad.

Si se citasen las líscrituras Sagradas en

favor del ayuno, contestaríamos (|ue do allí

tenemos la demostración mas clara de la

enorme imiiostnra <]ue el romanismo ha im-

])uesto al mundo sobre este particular; pues

el ayuno ordenado por Moisés, nna sola vez

cu el año, y el ayuno mencionado por Jesu-

cristo como conveniente bajo ciertas circuns-

tandas especiales, cuando las mismas leyes

fisiológicas lo recoiTiiendan también, es muy
distinto del inmenso sistema de ayunos que
ha. sancionado la Iglesia de Koma.
Los ayunos de los faiiseos eran un abuso

graiule y absurdo del ayuno instituido por

Moysés.
Los ayunos de los romanistas son un abu-

so precisamente análogo, i>ero mas grande y
nu\s absurdo, del ayuno referido por Jesu-

cristo.

Son una ])eri)etuacion del sistema judaico

que nuestro Señor condenó tau enérgicameu-

te, diciendo que anuló la palabra de Dios,

enseñando ])or doctrinas divinas manda-
mientos de hombres.

La historia de la iglesia confirma estas

ideas, demostrando que el actual sistema de
ayunos es una reliquia del ascetismo que in-

vadió el mundo cristiano en los siglos de os-

curantismo, cuando la fé primitiva se cuer-

vo con la idea judaica de que la salvaciou del

alma se conseguía i)or mortificaciones del

cuerpo, y cuando la superstición y el fana-

tismo dieron ocasión para abusos y absur-

dos de todo género en nombre déla rebgiou.

Nos felicitamos de que entre nosotros es-

tán cayendo en desuso las costumbres anti-

lóf/icas, anti-liiglénicas, anti-políticas, antl-bí-

hlicas y anti-cristianas, que tanto se hau ge-

neralizado bajo el dominio del romanismo.

La Tradición

Según un artículo del Concilio de Trento,
" La doctrina y la disciplina de la Iglesia

Católica Eomana, fuera de la cual no hay
salvación, se hallan contenidas en Jos Li-

bros Sagrados y en las tradiciones recibidas

de boca de Jesús y de sus apóstoles, las

cuales han sido conservadas y trasmitidas
hasta nosotros por medio de uua cadena y
sucesión no interrumpida."

Estas tradiciones se refiereu á varios
asuntos; á la infalibilidad del Papa, al culto
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de santos muertos, á la concciicioii inmacu-
lada (le la Virgen Maria, á la doctrina del

purgatorio, á la confesión auricnlar, y á la

observancia obligatoria de ciertos dias de
aynuo y tiesta religiosa.

Los sacerdotes romanos enseñan y están

obligados á enseñar que estas y otras pres-

cripciones semejantes son de autoridad divi-

na, y que, para salvarnos, es preciso acep-

tarlas y observarlas con la misma ligidez

que debemos á los claros preceptos de la Es-
critura Sagrada.
Antes de mostrar los motivos que influyen

en nosotros para no seguir las tradiciones

de la Iglesia Eouiana, debemos advertir que
nuestro descuido á este respecto no nace del

indiferentismo culpable en cuanto al Evan-
gelio; tampoco creemos que toda clase de
tradición es falsa y perniciosa; acei)tamos
las opiniones y relaciones de los primeros
padres del cristianismo como aceptaríamos
las de cualquier hombre falible, examinán-
dolas á la luz de la revelación divina.

Como cristianos protestamos contra algu-

nas de estas tradiciones, como una parte au-

toritativa de la regla de fé, porque son abier-

tamente opuestas á la enseñanza de la iHÚahra
de Dios.

No nos atrevemos á aceptar el dogma de
que el Papa es el vicario de Jesu-Cristo é in-

falible, porque no lo era San Pedro cuyo su-

cesor pretemle ser el Papa. Leed el libro de
los Hechos de los Apóstoles y veréis que en
la gran asamblea de apóstoles y presbíteros

en Jerusalen, presidió el apóstol Santiago,
aunque Pedro estuvo j)reseTite. Según el

Evangelio no había ningún vicario de Jesús
después de su resurrección, aunque algunos
discípulos eran mas conspicuos que otros.

No nos atrevemos á postrarnos delante de
hombres falibles confesando nuestros peca-

dos ])ara conseguir la absolución; porque Je-

sús dice: "Venid á mí. " Quién puede perdo-

nar los pecados sino Dios solo ?—puesto que
él solo conoce los secretos del corazón.

No nos atrevemos á jiostraruos delante de
imágenes é invocar álos santos muertos, ni

aun á la bendita A^írgen ]María; porque Dios
ha dicho: "No los adorarás, ni les darás cul-

to. " " Uno solo es el medianero entre Dios

y los hombres,— Jesu-Cristo.

"

No nos atrevemos á rendir homenaje al

pan y al vino del sacramento, que ellos di-

cen es Cristo mismo. Dios humanado;—por-

que Jesiís nos enseña que este pan y vino
son solo símbolo de su cuerpo quebrantado

y sangre derramada, cuando dice: " Haced
esto eu memoria de mí. "

No nos atrevemos á creer que las almas
que nmeren en Cristo ó sin Cristo van á un
lugar que se llama purgatorio; porque el

apóstol Juan, dice: " Bienaventurados son
los que mueren en el Señor; " y Jesús nos di-

ce que los malos que no le han servido aquí
irán al suplicio eterno.

No andamos pues conformes á estas y
otras tradiciones porque son evidentemente
opuestas á la palabra escrita de Dios.
Pero algunos i)odráu decir: Hay otras co-

sas que se observan en la Iglesia llomana
que no son prohibidas por las Santas Escri-
turas. No hay, por ejemplo, ningún precep-
to divino que nos i)rohiba ayunar durante la

cuaresma, ni observar de una manera reli-

giosa ciertos dias de fíesta además del Do-
mingo. ¿Por qué, pues, no andáis conformes
á tradición á este respecto!

Contestamos:—que algunos cristianos di-

sidentes observan la cuaresma, y todos son
libres para hacerlo, si es provechosa para
ellos. Pero según la Iglesia Romana, la ob-
servancia de estos dias están obligatoria co-

mo la del Domingo, el único que el Señor
nos ha mandado santificar. Según la tradi-

ción es un pecado contra Dios uo ayunar, y
no abstenerse de trabajo durante ciertos dias
señalados por la Iglesia. Así se crea una ley

fuera del Evangelio, y así la conciencia de
muchos se confunde. Sabéis también que en
los i)aises en donde se observan con mucha
rigidez estos dias no maiulados por Dios,
sucede generalmente que la observancia del

vínico diaque él nos mauda santificar se des-

cuida de tal manera que se considera como
el día mas á propósito para toda clase de fes-

tividades mundanas, y este descuido del Do-
mingo lleva consigo mil resultados funestos
para la familia y la sociedad,—malas cos-

tumbres y falta de instrucción eu las subli-

mes verdades del Evangelio.
Eu fin, la tendencia de estas cosas, aunque

parecen á primera vista indiferentes, es peli-

grosa á veces i)ai'a la religión del corazón,
porque nuichos, que se ])reocupau tanto en
guardar dias y ritos no mandados por el Se-

ñor, se contentan con esto, creyéndolo la par-

te principal de la religión, sin amar y servir

al Señor de corazón.

{La Pioli-K.)

De tal manera amó Dios al mundo, que
ha dado á su unigénito Hijo, para que to-

do aquel que en él creyere, no iierezca, sino

que tenga la vida eterna.

Juan iii, 16.
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En mi Lugar

Ilaco nmclios años, estuve paseando con

uu amigo por la orilla de un hermoso rio de

Escocia, durante el verano, cuando los ár-

boles babiau empezado á mostrar su hermo-
sa venlura y darnos una sombra muy agra-

dable.

Un hombre en vestidos muy rotos se uos
acercó pidiendo limosna, y después de darle

algo, empezamos á hablar con él. El no sa

bia leer ni escribir. Tampoco tenia ningún
conocimiento de la lííblia, y parecía no que-

rer tenerlo. Era un estrangero <iue peregri-

luiba buscándose la vida.

—
l
Necesitas ser salvado, no es cierto ?

le dijimos.
— Oh! sí: así lo supongo.
— Pero, sabes el modo de ser salvado!
— Creo que sí.

— ¿De qué manera, entonces, esperas ser

salvado ?

— Pues, no he sido un hombre mnij malo,

y estoy haciendo tantas buenas obras como
me es posible.

— Pero, ¿ soutus obras bastante buenas
para llevarte al cielo?

— Creo que sí, y estoy haciendo lo mejor
posible.
— ¿No tienes noticia de algunas obras,

mejores que las tuyas ?

— Sé délas buenas obras de los santos

;

peio i
cómo pudieran estas serme vitiles ?

— l'So sabes de otras mejores todavía que
las de los santos ?

— Creo que uo es posible encontrar me-
jores.

— l'So son las obras de uuestro señor Je-

su-Cristo mejores que las de los santos y las

tuyas?
—Por supuesto; pero ¿de qué sirven pa-

ra mí?
— Puedeu seite de una utilidad muy gran-

de, si creemos lo que Dios nos ha dicho to-

cante á ellas.

— ¿ Cómo es eso ?

— Si Dios queda satisíe(;ho, tomando es-

tas obras de Cristo en lugar de las tuyas,

¿ no será bueno ?

— Sí, por supuesto; ¿ pero lo hará ?

— Sí lo hará
;
porque esto es exactamente

lo que uos ha dicho en su Santa Palabi'a ; es-

tá dispuesto á tomar todo lo que ha hecho y
sufrido Cristo, en lugar de lo que podías tii

hacer ó sufrir; y darte, en lugar de lo que tú
has merecido, lo que ha merecido el Señor.— ¿Es cierto esto ? ¿, Está Dios dispuesto

á poner á Cristo en mi lugar, y todas las

buenas obras del Señor en lugar de las

mias ?

— Así está. ¿No será mejor entonces, to-

mar las obras de Cristo en lugar de las tuyas

y así asegurarte del cielo; porque el que tie-

ne las de Cristo está seguro del cielo ?

— Por supuesto; pero, ¿no tengo yo mis-

mo que hacer buenas obras I

— Bastantes; pero no para comprar el i)er-

don y el cielo con ellas. Debes aceptar lo

(jue hizo el Señor como el precio pagado por
tu perdón; y entónces, así tenieiulo un per-

don (/ratuito trabajarás para quien te ha per-

donado; efecto de tu amor; causado ])or el

amor manifestado anteriormente por i)arte

de él.

—
¿ Pero, cómo puedo conseguir esto !

— Creyendo el Evangelio, ó buenas nue-
vas, en que senos habla del Señor Jesu-Cris-

to: cómo vivió, murió y fué enterrado: como
resucitó otra vez—y todo esto para los hom-
bres pecadores, como dice la Biblia.... "que
poi este (Jesús) os es anunciada remisión de
pecados: .... en este es justiíicado todo aquel
que creyere.

"

El mendigo quedó atónito. El pensamien-
to de que las obras de algún otro podrían
servir en lugar de las suyas, y podría él con-

seguir todo lo que habían merecido las obras
de otra persona, parecía haberle causado
mucha admiración.
Después de esto, ya no volvimos á encon-

trarnos; pero parecía que la palabra le im-
presionó y la llevaba como cosa que nunca
había oído antes,— una cosa que parecía
demasiado buena para ser verdadera.

Variedades

EL NIDO VACÍO

Dos pajaritos tenían su nido en los mator-
rales, á la ('si)alda de un jardín. Julia lo en-

contró. Había en él varios huevos mancha-
dos—uno, dos, tres, cuatro, cinco. Xo moles-

tó el nido, ni inquietó á los queridos pajari-

tos. Un día que estuvo fuera algún tiempo,

volvió corriendo al jardín para ver sus cinco

huevitos manchados. Pero en vez de los her-

mosos huevos, encontró solo cascarones ro-

tos y vacíos. Oh! dijo ella, desmenuzando
los pedazos,— los hermosos huevos están

perdidos y rotos.

—No, Julia,—replicó su hermano,—no se
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hau inalogratlo; la mejor parte de ellos ad-

quirió alas y voló.

Lo misino sucede cuando un cristiano muc-
re; deja trás sí su cuerpo, que es un cascaron
vacío, mientras que su alma, la mejor parte,

adquiere álas y tiende el vuelo.

LA BÍBLIA

Una buena mujer Labia recibido la Pala-

bra de Dios y sentido en su corazón la ver-

dad. Vendía frutas á la entrada de un i)ueu-

te, y allí aprovechaba todos los momentos
que le dejaba libro su comercio, iiara leer el

Santo Evangelio.

—¿Qué leeisf le dijo un caballero que se

liabia detenido á com])rarle algunas frutas.

—Es la Palabra de Uios, lespondió la fru-

tera.

—La Palabra de Dios, ¿qué decís?

—Eso mismo.
—i,Os lia Labiado El?
La pobre nnijer se encontró un poco tur-

bada y se cortaba más y más, pues su inter-

locutor insistía en pedirle pruebas. En fin

dijo, levantando los ojos:

— Señor, probadme que ese es el sol.

— Probároslo ! respondió él;— la mejor
prueba es que me alumbra y calienta.

— Oh! pues es la misma,— esclaraó la

rauger llena de júbilo, — la prueba de que
este libro es la Palabra de Dios, es que
alumbra mi alma.

Comunicado

Publicamos sin comentarios la siguiente

carta dirijida por los vecinos principales de
la villa del Tala al cura de esa parroquia,

advirtieudo que la ^notesta anterior á que
se refiere fué motivada iior un escandaloso
auto de fé en la escuela pública de ese pue-

blo, instigado por el cura, y fué publicada
por el Ferro-Carril, de esta ciudad. Lace al-

gún tiempo.

Al Señor Cura Vicario de la Parroquia
D. Nicanor Falcon.

Los infrascriptos, vecinos y feligreses de
esta parroquia, venimos con pesar profundo
á protestar una vez más contra el proceder

que Vd. La adoptado referente al uso del

Ñuevo Testamento de nuestro Señor 'Jesu-

cristo, entre nosotros.

Harto cansada esta feligresía, señor Cura,

lior Laber asistido á las predicaciones de
Vd. durante todo el tiempo que reside entro
nosotros, sin oír ni una sola vez un sermón
sobre la moral, ni una espresion de esos sa-

nos principios indispensables para fortale-

cer nuestra conciencia y la de nuestros Li-

jos, en la fé y la práctica del cristianismo,
oyendo xinicamente fábulas sobre las vidas
de los Santos y amonestacdones sobre el pa-
go de primicias y diezmos; al fin resolvimos
estudiar nosotros mismos, y enseñar á nues-
tras familias como mejor ])odiamos, el Evan-
gelio de Jesn-Cristo, y á ese efecto consegui-
mos algunos ejemplares del Nuevo Testa-
tamento,— sin consultar á Vd., por cierto,

pero no sin tomar la jtrecaucion de comprar
libros cuya autenticidad está iiúblicamente
garantida, en cuyo acto liemos estado en
nuestro i)erfecto derecho como ciudadanos y
como cristianos; — pero Vd., eníureciéndose
sin razón y sin límites, se lanza primero so-

bre la escuela y después sobre la feligresía

entera, para desarraigar de esta parroquia
el estudio y la práctica de la moral cristiana.

No contento con Laber invadido la escue-

la ]nibliea el día 14 del mes pasado, con
la antorcha del fanatismo, donde Vd. encen-
dió la conciencia tierna de la juventud con
una excitación que resultó en quemar el

Evangelio de nuestro Señor, y llenar este

l)ueblo de indignación contra semejante es-

cándalo, cuyo acto incalificable motivó nues-
tra anterior protesta. Le aquí que Vd. aLora
lleva su cruzada furiosa al pulpito, desde
cuyo sagrado recinto Vd. La osado emitir

sentimientos tan repugnantes á todo cora-

zón cristiano que no podemos dejarlos pa-

sar desa])ercibidos.

Eepetidas veces Vd. La predicado contra
el Nuevo Testamento, diciendo que era un
libro malo, y declarando que todo el que lo

tuviese, el que lo leyese, ó el que oyese

leerlo, nunca reeibirio absolución.

Dijo Vd. en el ])ülpito que un individuo

que Labia ido á cierta casa de familia á ha-

blar en favor del Nuevo Testamento "no tie-

ne perdón ni en la consumación de los siglos, "

testualmente.
Eesulta, pues, que para la parroquia del

Tala, elpecado imperdonable consiste en estu-

diar y recomendar el Evangelio de Jesu-

cristo.

Gracias á Dios, hemos aprendido en el

mismo Evangelio que la misericordia divina

no se limita por las pasiones absurdas y fu-

ribundas de los sucesores de los escribas y
fariseos.

Dijo Vd. en un sermón que todo el que tu-
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viese un Nuevo Testamento tlebia innicdia-

taineiite quemarlo, conformo hizo un Joven,

quien (lesi)ues de liaberlo quemado se lavó

las manos para sacnr el veneno que contenia

el libro!

• ¿Qué quiere Vd., señor cura?

¿Tiene Vd. á toda su feligresía por unos
imbéciles que han de comulgar con ])iedras

de molino ó ruedas de carro como á Vd. me-
jor le plazca?

¿,Y hasta dónde piensa Vd. llevar su celo

estraviado? ¡Sabemos (pie cuando el íár. D.
.Juan Coiroa estuvo en este pueblo y dio su
última función de vistas de la Sagrada Es-

critura, Vd. mandó á uno de sus adeptos al

Sr. Presidente de hi Comisión Auxiliar pa-

ra que se reuniese esta á tiu do i)erseguir y
hacer prender á ese señor. Esto nos demues-
tra que Vd. es capaz de tentar cualquier
medida que ocurra á su espíritu exaltado.
Por el decoro de nuestro vecindario y la

tranquiliilad de esta sociedad, protestamos
contra los desbordes de pasión que Vd. se

está permitiendo.

Una sola ex[)licacion hay, señor Cura, para
la furia de Vd. contra el Nuevo Testamento,
— y es que Vd. se halla pintado tan clara-

mente en las descripciones dadas por Jesu-
cristo y sus apóstoles de los falsos j^fofetas,

los lobos conpiel de oveja, y los 'mercaderes del

templo, que Vd. no i)uede sufrir que sus feli-

greses lean esas descripciones, y el tínico

modo que le ocurre para evitarlo es dester-

rar los libros que contienen el Evangelio, de
toda la parroquia, y ;i ese efecto Vd. no ha
hesitado en valerse del fanatismo que sabe
excitar en los ignorantes y débiles, tras-

tornando el orden tranquilo de la escuela,

sembrando zizaña, discordia y desórden des-

de el ])úlpito, y hasta procui^ando perturbar
el santo recinto del hogar doméstico con su
influencia maliciosa y ruin.

Esto no podemos tolerar, y ahora que Vd.
no ha escuchado las razones sólidas y tan
moderadamente es])uestas que consignamos
en nuestra anterior protesta, no podemos
menos que amonestarle á Vd. solemnemen-
te á fin de que desista del i^roceder que mo-
tiva esta nuestra segunda y mas enérgica
protesta.

Somos de Vd. sus servidores.

Tala, Julio 22 de 1877.

Siguen las Jimias.
(Garantido.

)

Un auto de fé en el Pueblo
de San Ramón

Por cartas recibidas de San Ramón se nos
informa de un hecho que ha ocurrido en ese
pueblo, que nos ha llenado de indignación y
por el cual todo cristiano, á quien no ciegue
ningún fanatismo religioso, debe protestar
con toda la energía de que sea capaz su alma.
Al festejar el día del santo, se quemó un

judas con una Biblia en la mano, que habia
ostentado asi durante un día.

Este hecho ha venido á demostrarnos con
actos muy signiñ3ativos, las tendencias de
ciei tos hombres, hácia una intolerancia que
llamaremos católica, llevada á su mas alto

grado, es decir, hácia los buenos tiempos de
la Inquisición, y esto por quienes con escar-

nio pretenden ser ministros del manso Je-
sús, quien en una ocasión reprendió á uno
de sus disciípulos por haber querido defen-
derle con su espada.

¡Cuan distinta ha sido la conducta del te-

niente cura del pueblo de San Eamon, al

permitir que cou el dinero recolectado por
él, en su caráctej- de cura del pueblo, se cos-

teara la exhibición de un judas que durante
todo el día ostentase en sus manos la carta
fundamental del cristianismo, para prender-
le fuego durante la noche en honor de San
Ramón, patrón del pueblo!

Ciertamente este hecho demuestra que si

en el señor cura hubiese estado el poder, ó
mtjor dicho, si estos fuesen los tiempos aque-
llos, no le hubiesen faltado deseos ni ganas
de sustituir el judas de paja, por lo que él

hubiera llamado un hereje.

¡Cuánta sabiduría encierran las palabras
del divino JMaestro cuando dijo: ^'por sus
frutos los conoceréis! "

Si! en ninguna manera pueden ser estos
los discípulos de Jesús, cuando valiéndose
de su posición y esplotando la credulidad de
sus feligreses, suben al púlpito pidiendo, cou
un celo digno de mejor causa, que les lleven
el sudor de muchos días de trabajo, para
después invertirlo en tiestas religiosas, que
se celebran por medio de (¡ohetes, fuegos ar
tiñciales, y con judas que llevan en sus ma-
nos la Palabra de Dios.
Por cierto que la tiesta en cuestiou que tu-

vo lugar en ese pueblo, en honor de su jja-

trou, c^be haber puesto á este de muy mal
humor al ver las farsas y esplotaciones que
se cometen bajo el protesto de festejar su dia.

Oh pueblos! despertad de una vez, y de-
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jad (le seguir siendo víctimas de unos hom-
bres que bajo el santo nombre de ministros
de Cristo, desmentido mil veces i)or sus ac
tos, os están esi)oliaudo bajo iiiñnitos pre-

testos, del dinero ({ue necesitáis para el sos-

ten de vuestros hijos.
* *

Progreso del Evangelio

Francia—Hace 20 años no habia en Fran-
cia mas que 250 Escuelas Dominicales: hoy
dia llegan íi 1070, correspoudiéndole á la

capital 78. Estos resultados son debid(;s en
parte á la acción de las sociedades " Es-

cuelas Dominicales", que abrazan todas las

denominaciones.

Bilbao— En esta capital de la iiroviucia

de Vizcaya, acaba de abrirse un templo
evangélico cuyo local es una gran sala que
servia antes á diversiones i)rofanas.

Quiera Dios que el nuevo local de culto

sea un foco de luz cuyos rayos abrazen toda
la provincia.

El Rey de España— Este monarca últi-

mamente ha ordenado que los hospitales

tengan una sala reservada á los enfermos
protestantes, para que estos puedan recibir

libremente las instrucciones de sus pastores.

Esto nos prueba el crecido número de
protestantes en España.

Génova— En el mes de Junio del presen-

te año, en esta ciudad, 9 católicos romanos
hicieron abjuración de su antigua religión

siendo recibidos como miembros de la igle-

sia Valdense.

Roma — Pronto debe construirse en esta

capital, para la iglesia evaugélica-anglicana,

un nuevo templo fuera de las puertas de la

ciudad.

Egipto — Debido á las reclamaciones de
la "Alianza Evangélica" y por interven-

ción del cónsul inglés en Egipto, el gobier-

no del Kedive ha dado órdenes á sus agen-

tes de poner término á las persecuciones

que sufrian en el Alto Egijito los discípulos

de los misioneros evangélicos, y en confir-

mación de sus buenas disi)osiciones el go-

bierno ha concedido á la misión de Motich
un terreno para la construcción de- un tem-
plo.

Méjico—Después de 10 años de evangeli-

zacion, el protestantismo cuenta en ese país

125 congregaciones, 28 escuelas gratuitas de
dia y 28 de noche, 2 seminarios teológicos,

5 asilos de huérfanos y C periódicos reli-

giosos.

•

Notas Editoriales

EL BUEN EJEMPLO CUNDE

Bajo este epígrafe, dice un colega de Bue-
nos Aires:

A imitiicion de los de Montevideo, los depen-
dientes de tiendas, mercei-ias, ctc, establecidos
en esta ciudad, lian tirmado una solicitad que
será presentada al Presidente de la Municipali-
dad, pidiendo se ponga en vigencia la ordenan-
za que prescrilje la clausura en los dias festi-

vos en esa clase de establecimientos.

Se vé, pues, que la cuestión Domingo, es

de actualidad en Buenos Aires como en
Montevideo. Es una cuestión que debe ser

agitada por todas partes. No dudamos de
que la influencia de los buenos ejemplos, como
dice el colega, apoyada por una xínidente
discusión de la materia, obrará una notable
reforma sobre este iiarticular.

ENVENENAMIENTO EN LA MISA

Los diarios de Nápoles del mes pasado,
refieren un nuevo ejemplo de envenwiamieu-
to de un sacerdote, por el vino del sacra-

mento, el que tuvo lugar en la villa de Sa-

vignano.
Prontas y eficaces medidas, por parte de

un científico y de las autoridades, pudieron
salvar la vida del envenenado y esclarecer

completamente el hecho, siendo autor del

crimen, el mismo hermano del cura.

X sju euiOciigu, líi igicsitioe xtumcipicLcii"

de que ese vino fué convertido en la sangre
de Jesús.

¿Quién lo cree?

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: MontcTideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 150 4> mic. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. do «El Fcrro-carrili)— Mercedes, 4-t
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La cuestión Domingo
( Continuación

)

Según el argumento que presentamos en
el número anterior, la primera base de la

necesidad natural de observar el Domingo se

encuentra en las lej-es del organismo físico

del hombre.
Hemos dicho que estas leyes exigen un

descanso y cambio de excitaciones regular y
periódicamente.

No dudamos de que la experiencia perso-
nal habrá convencido á todos nuestros lec-

tores de la verdad de esta proposición.
Pero hay muchos que la aceptan como

una verdad teórica, sin reconocer su inmen-
sa importancia como un principio fundamen-
tal de cuya aplicación práctica en nuestra
vida depende la salud, la fuerza y la longe-
vidad de nuestro cuerpo, y de ahí la feli-

cidad y utilidad de nuestra existencia ter-

renal.

Insistimos, pues, en la importancia vital

de este punto.
Dicen los renombrados doctores Huxley y

Youmans, en su tratado elemental sobre ^-
siología é higiene: " El descanso forma una
de las mas importantes condiciones de la sa-

lud. El trabajo ó ejercicio que se prolongue
habitualmente hasta el punto de fatiga rebaja
el vigor corporal y deprime los poderes vita-

les de la economia; y así no solo disminuye
la resistencia coutra los ataques de las enfer-

medades, sino también menoscaba en gran
manera la capacidad de sanarse de las do
lencias.

"

El Dr. D. Juan Bialet, en su Compendio
de anatomía., fisiología é higiene., publicado en
Buenos Ayres en 1875, dice, con referencia

al ejercicio ])rolongado: " Repetido continua-
damente, agota la actividad nerviosa, cere-

bral y raquídea, las funciones de nutrición

y sus órganos languidecen, se envejece pre-

maturamente y dá una vejez llena de acha-
ques y enfermedades, según los tempera-
mentos, idiosincracias, climas, etc.

"

Podíamos multiplicar citas sobre este

punto, de autores científicos, demostrando
que el cansancio del trabajo material ó inte-

lectual, y aun el fastidio de la presencia cons-

tante de las mismas circunstancias, exije un
alivio periódico.

Esta necesidad depende de la relación ín-

tima entre el sistema nervioso y todos los

órganos de la economía, de modo que no
puede haber acción de ningún género en ór-

gano alguno sin ser acompañada por acción
nerviosa.

Dice el Dr. Bialet: El cansancio parece
consistir en un estado particular de los ner-

vios que llegan á los órganos, producido por
exceso ó defecto de fluido nervioso, los cua-
les impiden el paso de las corrientes electro-

tónicas. El descanso es la inacción de los ór-

ganos, que permite restablecer el equili-

brio. "

Faltando la restauración regular y comple-
ta de este equilibrio de excitahilidad en la

economía, no solo resulta una alteración de
los órganos afectados sino también del mis-
ino sistema nervioso,—y á la verdad las do-
lencias nerviosas son muy á menudo los pri-

meros resultados lamentables de la violación
de la ley del descanso.
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Aquí lio necesitamos citar las obras cien-

tíficas. La experiencia de todo aquel que ha-

ya sufrido alguna vez i)or la privación del

sueño, dará evidencia suticieute sobre el par-

ticular. Las penas que se sufren en semejan-

tes casos tienen su origen en el sistema ner-

vioso en general, y no en los órganos que
padecen. Continuándose los abusos, si hay
algún órgano particularmente expuesto á
las tendencias enervadoras, este será ata-

cado por alguna enfermedad, y el sistema
nervioso ya minado no prestará la fuerza

para la curación;—de otro modo este siste-

ma mismo se altera, y lanza al paciente en
medio de las dolencias más penosas é incu-

rables que aflijen á la humanidad.
Luego, se vé que la ley del descanso es una

de las mas inexorables que lia establecido

el Autor de nuestra naturaleza.

Debemos admirar, pues, la sabiduría con
que él ha relacionado esta ley del sistema
nervioso con las leyes del sistema solar, de
modo que las épocas alternativas de luz y
tinieblas nos obligan á obedecer una peiio-

dicidad rigurosa en nuestras éi)ocas de acti-

vidad y descanso.

Lástima es que muchos se hayan formado
el sistema de convertir la noche en dia, por
trabajos ó diversiones, contrariando así las

mismas leyes de que depende su capacidad
I)ara trabajar ó gozar.

Dios hizo el día para el uso de nuestras
facultades activas y la noche para el des-

canso.

El sueño, favorecido por la calma y la os-

curidad de la noche, es el gran restaurador

de nuestra economía y el gran equilibrador

de nuestro sistema nervioso.

Aquí algunos dirán que estamos demos-
trando la inutilidad del Domingo, jiuesto

que el reposo cuotidiano de la noche es el

remedio natural para la necesidad que pin-

tamos como tan inexorable.

Nos apresuramos, i)ues, á decir que existe

otra ley del sistema nervioso, la cual viene á
establecer la necesidad inexorable del Do-
mingo sobre la misma base que la de la no-

che, como imprescindible para el bienestar

del hombre.
Postergamos este punto para el próximo

número, advirtieudo solo aquí que creemos
haber demostrado que el asunto no carece

de im])ortancia, ni se resuelve someramen-
te como han creído algunos.

Una crítica antigua

Estas sátiras fueron escritas en el siglo

XIV por el Arcipreste de Hita, y han sido
puestas en la forma actual del idioma para
Ul Evangelista^ por nuestro jóveu amigo, el

Sr. D. Eduardo Rey.

Si tuvieres dinero habrá consolación,
Placer y alegría, del Papa ración;

Comprarás paraíso, ganarás salvación.
Donde hay mucho dinero hay mucha bendición.

Yo vi en la córte do Roma, do está la santidad,
Que todos al dinero hacen grande humildad;
Uran honra le hacian con gran solemnidad.
Todos á él se humillan como á la majestad.

Hacia muchos priores, obispos y abates,

Arzobispos, doctores, patriarcas, potestades;

Y á muchos clérigos néoios dábales dignidades;
Y hacia de la verdad mentiras y de mentiras verdades.

Hacia muchos clérigos y muchos ordenados,
Muchos monjes y monjas, religiosos, sagrados.
El dinero los daba por bien examinados,
Y á los pobres decian que no eran letrados.

Muchas veces se dice que el protestantis-

mo es una de las aberraciones nacidas de
espíritus desenfrenados en los tiempos mo-
dernos. Pero aquí tenemos una voz de pro-
testa desde el mismo seno del clero romano,
contra los abusos que estaban en boga há
quinientos años.

Mas Roma no pudo tolerar semejantes
protestas.

En vez de callarlas por reformas saluda-
bles las amordazó. De ahí la tiranía religio-

sa que en uno y dos siglos después do la

época referida llegó á ser tan insoportable
que el mundo saltó y rompió los lazos fata

les. De ahí el protestantismo moderno, que
no es más que el antiguo elemento pu» y
reformador del catolicismo, que ha sido es-

cluido de la iglesia, escomulgado, persegui-
do, y forzado á protestar, no solo contra los

abusos del sistema romanista, sino también
contra el sistema mismo, como fatalmente
destinado á amparar y perpetuar los abusos.

Quinientos años há, el romauismo era la

religión del dinero.

De aquí quinientos años será lo mismo,
l)ues se ha mostrado incapaz de reformarse.

El origen del protestantismo no se encuen-
tra en los movimientos reaccionarios de los

tiempos modernos;—es mucho más antiguo;
—á la verdad no es otra cosa que la repeti-

ción de lo que hizo Jesu-Cristo cuando ex-

l)ulsó á los mercaderes del templo, protestan-

do tan 'efectivamente contra aquel sistema

que habia convertido la casa de Dios " en

cueva de ladrones. "
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¿Puede el ciego guiar al

ciego ?

Un pueblo no necesita goberníuites que
no sepan nu'is que gobernarlo. Es preciso

que gobiernen para el pueblo.

Y (le nada sirve que los que acaudillan al

pueblo sepan atraerlo en torno suyo, si no

hacen más que eso,— si no educan al pueblo

y le señalan la senda que lleva á la felici-

dad.
Ahora bien, cuando los sacerdotes del

pueblo, los que se titulan guias de los cie-

gos, son indignos de su sacrosanto cometi-

do, las consecuencias son fatales.

l Acaso es nada desobedecer los manda-
mientos divinos?
La palabra de Dios no es cosa mutable.

l
Acaso porque en el siglo XIX las cos-

tumbres se han modificado, y porque se le

den visos de santidad al semblante de las

cosas, la eterna ley de Dios se ha de cam-
biar ?

Tómese por ejemplo esta ley, que jamás
pueblo alguno quebrantó impunemente:

" JVb tendrás dioses af/cnos delante de mí. "

l Podrá evadirse esta disposición obliga-

toria y eludir también las consecuencias de
su quebrantamiento, por el hecho de ser

San Pedro el dios ageno y no Júpiter, ó San
Antonio en vez de Mercurio, ó la Virgen tal

ó cual en lugar de otra diosa '1

Como el guia que trata de llevar un ejér-

cito á entregarlo en manos del enemigo, es

juzgado por un tribunal militar de ese ejér-

cito; así los sacerdotes que enseñan á deso-

bedecer los mandamientos del Capitán de
nuestra salvación, son reos que tienen que
ser juzgados ante el tribunal de la concien-

cia del pueblo que quisieron llevar á la per-

dición.

R.

La reina Victoria

Guillermo IV, rey de Inglaterra, murió
cerca de la media noche, en el palacio de
Windsor. El arzobispo de Canterbury, tan
luego como murió el rey, fué con la mayor
prisa al palacio de Kingston, donde residia

entónces la princesa Victoria.

El arzobispo llegó mucho ántes que ama-
neciera, y habiéndose anunciado, suplicó una

entrevista con la princesa. Ella se vistió lo

más pronto que pudo y adníitió al venera-

ble ])relado en su antecámara. Le anunció

la muerte de (Juillermo, y que ella era, ])or

la ley y el derecho, succsora del monarca di-

funto. " La soberanía de la nación más po-

derosa á los piés de una niña de diez y ocho

años de edad. lira, de jure lieina de los An-
glos, en cuyos dominios el sol nunca se po-

ne. " Estas palabras formidables, tan llenas

de bendiciones ó calamidades, la conmovie-

ron sobremanera, y las primeras palabras

que ella pronunció fueron estas

:

" Le suplico que ore por mi. "

Se arrodillaron juntos, y Victoria inaugu-

ró su reino, como lo hizo en los tiempos an-

tiguos el joven rey de Israel, pidiendo al To-

dopoderoso que rige los reinos de los hom-
bres, "un corazón dócil para poder gobernar

un pueblo tan grande.

"

La marcha de su reino bien ha merecido

tan digno principio. Muchos son los tronos

de Europa que han vacilado desde ese día.

Muchos han sido vencidos por algún tiempo.

El de Inglaterra nunca estuvo asentado

con tanta firmeza en la lealtad y amor del

pueblo, como ahora. La reina Victoria tam-

bién goza de una influencia personal,—sin-

cero homenage que se la rinde como mujer
cristiana,—que es incomparablemente más
grande que la de cualquier otro monarca
del día.

( El Aho(jado Cristiano, Méjico. )

La salvación es gratuita

En los tiemi-)os apostólicos, había, en la

ciudad de Samaría, un hombre llamado Si-

món, que habia engañado á la gente, ha-

ciendo ó pretendiendo hacer obras mágicas.
Este hombre, habiendo visto el efecto ma-

ravilloso de la imposición de las manos de
los apóstoles, les ofreció dinero á ellos, di-

ciendo : " Dadme también á mi esta potes-

tad, que á cualquiera que pusiera las ma-
nos encima, reciba el Espíritu Santo.

"

Simón era un hombre avaro que ántes ex-

plotaba la credulidad de sus conciudada-
nos y tenia la intención, sin duda, una vez
poseído de esta potestad, de vender el Espí-
ritu Santo á todos los que quisieran com-
prar, y así, por un trálico blasfemo, llenar

sus propios bolsillos con dinero. Entónces
Pedro le dijo :

" Tu dinero i)erezca contigo,
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porque piensas que el don de Dios se ga-

ne por dinero.

"

Hay una terrible reprensión al ronianis-

mo en estas palabras de San Pedro.
El rechaza con serena indignación el di-

nero ofrecido para coni])rar el don de Dios

;

y dice, " el don de Dios, " para significar que
la salvación, ])roclanKHla al uauudo en el

Evangelio, se dá gratuitamente, sin precio
por parte del hombre.
Es el don de Dios por Jesu Cristo, Señor

nuestro.

l
Qué (liria el mismo apóstol, si en estos

dias pudiese visitar el mundo y saber la

práctica de la iglesia, que jiretende reveren-

ciarle á él, como jefe délos apóstoles, y su
primer obispo?
En esa iglesia se vende el bautismo por

dinero; también el perdón de los pecados; y
la santa comunión, y las oraciones por los

vivos y los muertos, y en verdad, todos los

privilegios y bencUcio)ies de la iglesia tienen

su precio; y cualquiera que tiene dinero,

puede comprarlos. No hay dones en la Igle-

sia Eomana; pero, con dinero, todo se com-
j)ra.

Lo que llaman "El santo sacrificio de la

misa, "—en que, según ellos, Jesu-Cristo es

ofrecido por los pecados,—es una mercancía
que se vende y se compra por dinero.

El traidor Judas vendió por treinta mone-
das de plata á su divino Maestro, para ser

muerto por los soldados romanos, pero los sa-

cerdotes romanos le venden todos los dias á
un precio mas barato; y se hacen sus verdu-

gos, por añadidura.
En la historia de Cristo y sus apóstoles

no hay un solo caso en que recibieran dinero

por los sacramentos ó ceremonias de la reli-

gión.

Ofrecían los beneficios del Evangelio gra-

tuitamente á todos los que quisieran recibir-

los, como el don de Dios comprado ya con
la preciosa sangre del Cordero inmolado por
la redención del mundo.
Después de la organización de la iglesia

visible, teniau los miembros la costumbre
de contribuir con dinero, para los pobres, pa-

ra el mantenimiento de los apóstoles, si tu-

vieran necesidad, y para otros objetos cari-

tativos, pero en ningún caso para pagar
los privilegios de la iglesia. Estos eran, co-

mo deben ser ahora, gratis [)ara todos.

El Evangelio es el don de Dios, como el

aire, el agua y la luz del sol.

Como nuestro Padre que está en el cielo

hace (jue su sol salga sobre malos y buenos,

así Jesiis, que es Sol de la justicia, derrama

sus rayos benéficos sobre todos los hombres;
y los pobres y humildes pueden gozar de la

sagrada luz, igualmente que los ricos y so-

berbios.

Cuaiulo Juan el Bautista envió dos de sus
discípulos á Jesús para ])reguntarle si él

fuese " El que habia de venir" ó no, una de
las evidencias de su carácter y misión, que
Jesús les dió, fué el hecho de que á los po-
bres era anunciado el Evangelio.
No solamente eí carácter especial del Evan-

gelio de Cristo, sino también su gloria^ era
prestar sus auxilios y beneficios gratuita-
mente á todos los hombres.
El agua que brotaba de la roca en el de-

sierto, para aliviar á los sedientos hijos de
Israel, era un símbolo de la religión de
Cristo.

Cristo es la roca herida; y de su costado
brota una fuente de aguas vivas, suficientes

para apagar la sed á todo el mundo.
Inspirado por el Espíritu Santo, el pro-

feta Isaías, mirando al través de los siglos

venideros, vió esta fuente sagrada y ex-

clamó :

" Oh! todos los sedientos, venid á las agitas;

y los que no tienen dinero, venid, comprad y
comed; venid, comprad, sin dinero y sin pre-

cio, vino y leche. "

H. O. J.

El descanso divino

" Yo os haré descansar," son las palabras
con que nuestro divino Maestro, el Señor
Jesús, invita á los hombres que vengan á
él, y que busquen en su seno la salvaguar-
dia de sus almas, y el reposo para sus espí-

ritus atribulados.

Es posible que haya personas que gozan-
do de todos los bienes con que brinda este

mundo á sus adoradores, no puedan reali-

zar lo dulce del descanso, y para quienes por
consiguiente carecerán estas palabras, hasta
cierto punto, de atractivos, y quizás aun de
sentido.

Si los hay, estas personas forman, no la

regla, sino la excepción, pues estaraos ple-

namente convencidos, por lo que vemos to-

dos los dias, y por lo que oímos en todos los

círculos sociales, que el alma del hombre se

siente aprisionada y triste aquí en la tierra;

que necesita de un reposo que la tierra no le

puede facilitar; y que á despecho de todo
cuanto puedan contribuir el mundo y la car-
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ne para su satisfacción, es absolutameiito

necesario i)ara su paz, y para su más dura-

dera trauíiuilidad, que tenga un alyo en que
apoyar sus esperanzas cuando contempla la

naturaleza instable y pasagera do todos
los bienes del mundo.
Esto alffo, que es el objeto de nuestros an-

helos, no se puede procurar ni en las vanas
teorías humanas, ni en los ritos y servicios de
una iglesia formal y orgnllosa, ni en ningu-

na otra parte, sino en donde lo halló San Pe-
dro, cuando, con el corazón rebosando de fé

en Aquel que tantas pruebas de su divinidad
habia dado, exclamó :

" Seítor, ¿ á qtiién

iremos f ¡ Tú tienes las palabras de la vida
eterna !

"

Algunos nos dirán que no aceptan la re

ligion revelada,—que simplemente creen en
Dios cual se manifiesta en la naturaleza.

Al decir esto cierran sus ojos á la verdad
de que, fuera de Jesu-Cristo, quien es el úni-

co que ha logrado jamás darnos una idea de
lo que es aquel Dios cuyo nombre, cuyo ca-

rácter y cuyo principal atributo es el amor,
no podemos formar ninguna idea [)ropia

acerca de Dios; y que así quedamos, si posi-

ble es, más á oscuras con respecto á él que
los mismos Mahometanos, cuya fé se concre-
ta en la persona de su profeta; ó aquellos
antiguos que contemplaban á sus deidades
en las estrellas que brillan en el firmamento.
Dios manifestado en la carne se ha puesto

al alcance de nuestra inteligencia finita y se

reclama nuestra adoración, nuestra fé, nues-
tro amor.

Conviene que al ocuparnos en es^^os pen-
samientos empleemos aquella razón con que
nos ha dotado el Criador,— que al aban-
donar la Biblia y nuestra creencia en el

Evangelio de Jesu-Cristo, miremos cuáles
son las pretensiones del sistema por el cual
pensamos cambiar esta fé, que á lo ménos
tiene la respetabilidad de los siglos

, y
que cuenta los testigos acerca de su poder
salvador por millones, y que ostenta sus
triunfos en todos los ámbitos de la tierra,

—

triunfos de paz, de gozo, de alegría, de civi-

lización y de progreso, tales como nunca
hasta ahora ha logrado ningún otro sistema
que jamás haya aparecido sobre la tierra.

Acudid, pues, á Oisto, vosotros que tenéis
el espíritu agobiado bajo la carga de vues-
tros pecados, y él os los perdonará.
Acudid á Cristo, vosotros que no halláis

en vuestra filosofía aquel pan con que pen-
sabais nutrir vuestra alma, y su Espíritu os
dará de las cosas que á él atañen una abun-
dancia rica y i^reciosa.

Acudid á él, vosotros que estáis cansados
de los engaños del mundo, de la falsedad (pío

afea los mas hermosos sistemas humanos, y
hallareis como aun en este mundo, que es

tan á menudo llamado un valle de Uígrimas,

puede haber descanso para vuestra alma.
Lo encontrareis en la comunión que ten-

drá él con vuestro espíritu en todas his cir-

cunstancias de la vida; y cuando por fin os

halléis al borde de ese rio, para algunos tan

frió y tan oscuro, que separa el tiempo do
la eternidad, vuestra experiencia será la de
otros muchos, que uuiriendo en la fé, no
han entrado á una existencia del todo des-

conocida y misteriosa, sino al pleno goce do
delicias cuyo carácter ya les era fiimiliar y
cuya plenitud habían anhelado experimen-
tar.

A. J. ^Y.

Tal como soy

Venid y tornémosnos íí Jehova—Oseas vi. 1.

Tal como soy—sin una sola excusa,

—

Porque tu sangre diste en mi provecho.
Porque me mandas que á tu seno vuele,

¡
Oh Cordero de Dios !—acudo, vengo.

Tal como soy—sin esperar siquiera
A borrar ni una mancha de mi seno,
A tí, que todas borras con tu sangre,

¡ Oh Cordero de Dios !—acudo, vengo.

Tal como soy—de penas combatido.
De torpes dudas, de conñictos lleno,

De temores y luchas rodeado,

¡
Oh Cordero de Dios !—acudo, vengo.

Tal como soy—tan líobre, ciego y débil,

Vista, riquezas y salud encuentro,
Y cuanto necesito, si á tus plantas,

¡
Oh Cordero de Dios !—acudo, vengo,

Tal como soy—Jesús, recibirásme.
Con perdón, con alivio y con consuelo;
YJporque en tu promesa he confiado,

¡
Oh Cordero de Dios ¡—acudo, vengo.

Tal como soy—tu amor desconocido
Eompió toda barrera en mi provecho;
Y ora para ser tuyo, y tuyo solo,

¡
Oh Cordero de Dios !—acudo, vengo.

Tal como soy—para probar la gloria
De ese profundo amor, gratuito, inmenso,
Por poco tiempo a(iuí, después arriba,

¡
Oh Cordero de Dios !—acudo, vengo.
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Variedades

PABELLON BÍBLICO

En el ])abelloii bíblico en la Exposición
do Filadelfla, la Sociedad Bíblica del Esta-
do de Peusilvauia vendió 3,334 Biblias, 8,489
Testamentos y 13,333 porciones de la Biblia,

en cuarenta y cinco idiomas; y repartió

gratis 25,000 ejemplares de un librito con el

versículo: "De tal manera amó Dios al mun-
do que haya dado á su hijo unigénito; para
que todo aquel que en él ci'eyere no se pier-

da, mas tenga vida eterna, " impreso en
164 idiomas.

LA ORACION

Las Santas Escrituras nos presentan gran-
des ejemplos del poder de la oración, y las

mas grandes promesas para el que ora.

Jesús dice, " Pedid, y se os dará: buscad,

y hallareis: llamad, y se os abrirá. Porque
cualquiera que pide, recibe; y el que busca,
halla; y al que llama, se le abrirá. "

" ¿Qué hombre hay de vosotros á quien si

su hijo pidiere pan, le dai á una piedra? ¿O
si le pidiere un pez, le dará una serpiente?

Pues, si vosotros, siendo malos, sabéis dar
buenas dádivas á vuestros hijos— ¿nuestro
Padre que está en los cielos cuánto más da-

rá buenas cosas á los que le piden? "

EL MAL DE OJO DEL PAPA

Dice un corresponsal, escribiendo desde
Roma:—Ya he dicho ántes algo de la suiiers-

ticion que aquí está en boga, diciendo que
Pío IX tiene la Jetatura ó mal de ojo. Algu-
nos declaran que cuando la pobre empera-
triz Carlota se arrodilló á los piés del Papa,
pidiéndole auxilio para su pobre marido,
empezó á i^adecer ella la horrible enferme-
dad que actualmente la aqueja. Ella misma
dijo, que " después de la bendición del Papa,
las armas de su esposo, el desgraciado Ma-
ximiliano perdieron sucesiva y rápidamente
todo su poder. "

^
(Aurora de Grada.)

ABSOLUCION POR MAYOR

Un diario católi(!0 romano, hablando de
un naufragio en que casi todos los que esta-

ban á bordo perecieron, dice que entre ellos

había un sacerdote romano, y que un mo-
mento ántes de la catástrofe final, dirigién-

dose á sus compañeros en desgracia. Ies dijo:

— ¿Sois católicos todos?

Algunos respondieron que sí.

— Entonces, dijo, os doy absolución á
todos; os perdono vuestros pecados.

Un momento después, él y ellos fueron su-

mergidos en el abismo del océauo.

¡
Qué farsa

!

Admítase que merece cierta admiración el

valor ó la sangre fría de aquel sacerdote,

en un momento de peligro de muerte in-

minente,—pero, ¡cuan absurda es la preten-

dida absolución que pronunció á las pobres
víctimas del naufragio!

Solo falta una cosa más para completar
la farsa,— el haber dicho: "

¡ Me absuelvo á
mí mismo; yo me perdono mis propios pe-

cados !

"

Entonces, hubiera sido couii>lota la farsa.

Pero ¿por qué habla el hombre blasfemias?

¿Quién puede perdonar pecados sino Dios
solo?

EL MUCHACHO EN EL HOSPITAL

Hace tiempo, un coche atropello é hirió

gravemente á un muchacho, en las calles de
una gran i)oblacion. Lo condujeron á un
hos])ital, en donde el desgraciado tenia que
sucumbir bajo el peso de sus sufrimientos.

Un día que estaba llorando, excitó la sim-

patía de una muchachita que estaba á su

lado. -Esta se incorporó sobre su cama y tra-

tó de darle ánimo:
—Guillermo,—dijo la niña, que se llama-

ba Sara,—¿son tan intensos tus dolores que
te obligan á derramar lágrimas? ¿Porqué no
pides á Jesús que calme tus penas?

—No conozco á Jesús, respondió el niño.

—Es nuestro Salvador, añadió ella, ¿iío

lo conoces, Guillermo? Ama á los pobres pe-

cadores. Cuando tenemos una desgracia, y lo

llamamos, Él viene y nos la alivia.

—¿Y vendrá á mí, y me quitará mis dolo-

res, Sara? preguntó el muchacho, lleno de
ansiedad.

—Sí, Guillermo
;
estoy segura de que lo

hará.

—Mas yo soy tan pequeño, que el Salva-

dor puede pasar entre tantas gentes siu

verme.
—Oh! no; El se interesa por todos los

niñitos.

Entóuces Sara le refirió con sencillez la

historia de Jesu-Cristo, y concluyó diciendo:

—El ama á los niños; y cuando estuvo en

este mundo, los tomó en sus brazos y los

bendijo.
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—Entonces, replicó Guillermo, alzare mi
mano, y cuando Jesíispase me miraríl.

Levantó su trémula mano, y se puso á es-

perar con paciencia la venida de Jesús.

j,Cuánto tiempo lo hizo! Ninguno lo supo,

porque cuando la enfermera se acercó á su

cama, el pequeño Guillermo estaba muerto,

con su manita aún medio levantada. El Sal-

vador sin duda habia pasado miéntras que
dormia, y le habia quitado todas sus penas.

Progreso del Evangelio

España—Dos misioneros que escriben de
Coruña, dicen: " Damos gracias á Dios por
haber sostenido su pequeña iglesia aquí en
medio de tantos estorbos y desalientos.

" Apénas fué plantada cuando fué dejada
sin auxilio alguno del estrangero, y sin em-
bargo no solamente ha continuado existien-

do sino ha progresado también.

"

Italia — Dice el célebre señor ex-padre
Gavazzi, que el primer promotor de la evan-
gelizacion de Italia fué Garibaldi, quien du-
rante el tiempo que fué dictador en Nápoles
autorizó la predicación del Evangelio.

Egipto—Un príncipe de la ludia, el Ma-
harajah Dhuleep Siugh, ha donado otra vez
£ 1000 á la Misión Evangélica en Egipto,

—

donación anual que dá este príncipe en el

aniversario de su casamiento con una de las

pupilas de la escuela de aquella misión.

Inglaterra—En Inglaterra solamente, hay
en las Escuelas Dominicales 300,000 jirecep-

tores, y más de 3.000,000 de alumnos.

Una Escuela llominical—La Escuela Do-
minical del Sr. D. Juan Winnamaker en Fi-

ladelfia, conocida por Escuela Dominical Be-
tania, tiene ya 2,000 nombres en su matrí-
cula. En las clases de adultos hay 250
miembros.

Chinos en América—Setecientos cincuen-
ta chinos asisten á las escuelas de las misio-

nes en San Francisco.
Tres cientos chinos han sido recibidos co-

mo miembros délas iglesias evangélicas de
California, y además de estos, hay setecien-

tos chinos formados en clases aprendiendo la

doctrina cristiana.

Asia— Los budhistas y brahmanistas for-

man juntos el crecido número de 515.000,000
ó cerca de la mitad de la raza humana en
su totalidad.

Se hallan principalmente en Hindostán,
China, Japón y Asia Central. La relación
entibe ellos es análoga á la que existe entre
la Iglesia Komana y el pi'otestantismo. El
budhismo^o es más que el brahmanismo
reformado y purificado.

Uno y otro están destinados á desapare-
cer ante los progresos del Evangelio de Je-

su-Cristo.

Bengala -La población cristiana de Ben-
gala consta actualmente de 93,098 almas.
De estas, 70,000 son asiáticos, y representan
el gran resultado de 70 años de evangeliza-
cion en aquel país.

Japón—Durante los últimos cinco años,
nada ménos que 700 templos de Budha
han sido abandonados y ahora están desti-

nados á otros usos.

Los misioneros llaman la atención al nota-
ble hecho de que en el Japón son las clases
más distinguidas de la sociedad las que ma-
nifiestan el más vivo interés en la reforma
religiosa. Generalmente sucede que las re-

formas religiosas empiezan entre las clases
humildes.

!f1ada.s:ascar—De los informes pasados á
la Sociedad Misionera de Londres, tomamos
los siguentes datos:

En Antonanarivos (capital de Madagas-
car) hay 11 iglesias poderosas, que pro-

veen ellas mismas á todas sus necesidades,
habiendo en conexión con ellas, en los dis-

tritos que las circundan, como 400 congre-
gaciones. Otros 11 distritos bajo la presi-

dencia de otros tantos misioneros, cuentan
con 426 congregaciones.
La misión en Betsileo cuenta 6 misioneros

y de 80 á 90 iglesias.

Los misioneros ingleses llegan al núme-
ro de 20. Los pastores y evangelistas nati-

vos que han recibido una educación com-
pleta son de 40 á 50; hay también de 200 á
300 pastores nativos menos instruidos y
cerca de 2000 ayudantes, que predican de
vez en cuando. Además hay 700 escuelas
con 45,000 alumnos, una escuela normal con
120 estudiantes, y dos imprentas de donde
salen cada año de 200 á 300 mil volúmenes.
Todo esto es obra de una sola sociedad

misionera.

Será predicado este Evangelio del reino,

en todo el mundo, por testimonio á todas
las naciones, y entónces vendrá el fin.

Mateo xxiv, 14.
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Notas Editoriales

AQUEL ESCÁNDALO

Hace tiempo que muchos colegas han re-

producido un suelto de la prensa paragua-
ya, referente á un escándalo producido por
un cura, quien insultó torpemente á una se-

ñora en un baile. Hemos esperado para ver
si las autoridades eclesiásticas tomaban al-

gunas medidas con referencia al caso, pero
hasta ahora parece que todo el asunto ha si-

do callado.

¡
Y no hay remedio

!

El clero romano no reconoce responsabi-
lidad ante nadie. Quema Biblias, como en
Tala, San Ramón y muchas otras partes;

insulta señoras, como en el caso que referi-

mos, é infinidad de otros análogos y aun mu-
cho peores, que jamás han sirio imhlicados

I)ero que están en la conciencia del público;

y el pueblo no tiene más remedio sino sufrir

sus desbordes, pagarle los diezmos, y callar-

se la boca.

¡ Hasta cuándo !

EL ROSARIO DE SANTA FE

Tenemos buenas noticias del Eosario de
Santa Fé. La Iglesia Evangélica allí está

prosperando en todos sus intereses, así es-

pirituales como materiales. La Sociedad de
Templanza, organizada entre la colonia in-

glesa, está floreciendo de una manera espe-

cial, y ha empezado á admitir miembros que
no poseen el idioma inglés, habiéndose tra-

ducido su ritual al español.

El Evangelista ha merecido opiniones su-

mamente favorables entre los amigos de la

verdad allí. Uno nos escribe :
" El Evangelis-

ta es espléndido: será de mucha utilidad

aquí.

"

El centro de suscricion ha sido establecido

en la Agencia de publicaciones del Sr. D.
M. González y Baliñas, calle Córdoba núme-
ro 40.

Se nos promete algunas obras de colabora-

ción, del Eosario, las cuales no dudamos se-

rán bien apreciadas por todos nuestros lec-

tores.

SALTO ORIENTAL

Un amigo nos escribe desde el Salto:
" Tengo que acusar recibo de cuatro nú-

meros de su lindísima i)ub]icacion. Estoy
erfectamente encantado con ella. Es todo

P

lo que podía esperar, y estoy seguro que se-
rá eminentemente útil.

"

Se nos promete suscritores y coloboraciou
de los amigos de allí.

Servicios religiosos se celebran en el Salto
todos los Domingos á las 11 de la mañana.
Con placer anunciamos que recien se ha

fundado allí también una Escuela Domini-
cal, que se reúne á las 12 y IjS.

No nos consta la calle y número del local.

CAMBIO DE HORAS

Las reuniones en la Iglesia Evangélica'
calle de los Treinta y Tres, número 2G6, que
han tenido lugar hasta ahora á las 7 1[2 de
la noche,— á saber: el culto público con
predicación del Evangelio los Domingos, y
el culto de oración y exposición de la ley
cristiana los Mártes, tendrán lugar de ahora
en adelante á las 8 de la noche.
El ensayo de canciones religiosas para el

culto público se verificará inmediatamente
después del culto de oración, los Mártes.
Todos están invitados á tomar parte en él.

El estudio de la lección para la Escuela
Domhiical tendrá lugar ántes del culto de
oración, á las 7 1[2 en punto. Se recomien-
da á los instructores la más puntual asis-

tencia posible.

FUNCION MENSUAL

La Comisión Directiva de la Escuela Do-
minical de la calle de los Treinta y Tres, ha
adoptado el sistema de celebrar una función
especial el primer Domingo de cada mes, en
la cual la lección de costumbre será reem-
plazada por ejercicios especiales en asam-
blea de toda la escuela, tomando parte unos
representantes de las distintas clases ó gru-
pos, según un programa iireparado por los

instructores.

La primera de estas funciones mensuales
tendrá lugar mañana á la 1 y 1¡4 de la tarde.

Las familias están invitadas.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio do la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 160 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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La cuestión Domingo
|

i

( Continuación )
j

Hemos visto en el número anterior la im-

portancia (le la ley del dcmiiiso, que hace in-

dispensable ]>ara el bienestar tíel hombro el

sistema (le dia y noche.

Ahora debemos considerar la Jcy del cam-
bio de cvcitaeiones, que hace indispensable
en la misma manera el sabatismo.

En vez de citar largos párrafos de obras
científicas, sobre este punto, referiremos al-

gunos sencillos hechos prácticos que sou
palpables á todos.

Sumergiendo la mano en agua, calentada
hasta un grado que sea apenas soportable,

se vé que muy pronto la sensación del calor

se debilita, de manera que puede elevarse la

teraperotura considerablemente
; y si esta

operación se verifica poco á poco, el calor

puede aumentarse hasta un grado que seria

insoportable para la otra mano. Si se cam-
bia repentinamente del agua caliente al

agua de la temperatura común, la impre-
sión del frió será tan intensa que la tempíi-

ratura ordinaria j)arecerá como la del hielo,

y el agua realmente fria daria una sensa-
ción cliocante é insoportable. Pero un breve
contacto cou el frió restablece completamen-
te la sensibilidad para el calor, y aun la

exalta en la misma manera, debilitando la

impresión producida por el frió.

infinitos ejemplos análogos podiau darse,
de todas las formas de excitabilidad del sis-

tema nervioso, y no solamente las que se

ejercen en un breve experimento, como el ar-

riba descrito, sino las que se manifiestan cu

los hábitos de la -s ida, extendiendo sus efec-

tos sobre dias, meses y años,

Pero creemos que será bastante obvio, con
lo dicho ya, el principio fundamental que
exi)lica esta clase de hechos, á saber:

Impresiones continuas tienden á paralizar

la sensibilidad nerviosa con referencia á ellas

y aumentarlapara otras impresiones análogas

pero distintas.

De aquí viene lainqiiietud de la organiza-

ción delicada de los niños, como también de
las mujeres que llevan la vida sedentaria.

De aquí esa avidez de íiuevas emociones
que caracteriza los temperamentos nervio-

sos.

De aquí, ese cansancio inexplicable de per-

sonas que no hacen nada, pues el hecho de no
tener que hacer privan á la economía del estí-

mulo agradable del trabajo y la abandona á
la excitación rutinaria y fasti(.liosa de las

circunstancias mon()tonas.
De aquí, el beneficio especial de los viajes

para la salud, los cambios de aires, las va-

caciones, etc.,—pues las nuevas circunstan-

cias proporcionan nuevas impresiones, y lle-

nan así la condición que exije el sistema ner-

vioso para su equilibrio de excitabilidad.

De aquí, la ley del cambio de excitaciones.

De aquí, la necesidad del alivio periódico
de la rutina de la vida, como indispensable
para el bienestar de nuestra economía física.

De aquí, xior fin, la necesidad ineludible

del Dominyo.
Vemos, pues, que el sistema de tener un

dia en siete para emanciparnos de las tareas

y experiencias cuotidianas, descansa en las
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mismas necesidades do nuestra naturale-

za, precisaiuente como el sistema de guar-
dar la nocbe para el reposo profundo del

siu'ño.

Para que no se crea que es esta materia
trivial, remitimos al lector á los párrafos ci-

tados de ohvíis sohvG Jisioloyia é higiene, eu
el último número.
Además, si nuestro espacio lo permitie-

se, pudiéramos citar de Ilamond, Andral y
otros autores sobre el sistema nervioso, de-

mostrando que la eonr/cstion y anemia cere-

bral en h)S hombres, el histérico en las muje-
res, y una larga lista de enfermedades ner-
\ iosas en uno y otro sexo, reconocen entre
sus causas comunes la falta de alivio de ex-

citaciones habituales. Parálisis, nenrah/ia,

apoplegía, epilepsia, manía y demenciá figu-

ran eu esa lista.

Aun más, las afecciones nerviosas se tras-

miten de los padres á los hijos, de modo que
muchísimas veces un hombre de constitución
fuerte ha podido soportar por años un siste-

ma de violaciones de estas leyes, para ver en
su prole la euervaciou que tardaba en inva-

dirle á él mismo.
Todo hombre que desconozca estas leyes

fundamentales de su existencia, tarde ó
temprano sufriiá las consecuencias de su
violación.

La lógica que ignore su importancia jue-

ga con ios intereses vitales del bienestar hu-
mano.
Las costumbres sociales que hacen impo-

sible su observancia para las masas del pue-
blo deben ser reformadas á toda costa.

Unanimem Consensum
Patrum

La Iglesia de Eoma no admite el libre exa-

men, ni puede admitirlo.

Este es un punto vital para ella, pues al

instante que consintiera eu resolver las

grandes cuestiones que ella sostiene contra

el mundo inteligente, ])or los métodos que
rigen oti-as clases de cuestiones, caerían por
el suelo sus mas fundamentales pretensio-

nes.

Ella tiene que resolverlo todo por la au-

toridad y no j)ür otro modo alguno.
La ciencia demuestra que sus pretensio-

nes son absurdas, y ella excomulga la cien-

cia.

La Biblia demuestra que son anti cristia-

nas, y encadena la Biblia,— la quema,— la

interpreta con notas, etc.

El sentido común se rebela contra su do-
minio absurdo, y ella recurre siempre á. su
autoridad tradicional, que dice es superior
á la razón.

Conviene, pues, examinar la base de esa
autoridad que tan omnipotente ha de ser en
todo lo que se refiere á la religión. Muchos
creen que en este terreno la iglesia es real-

mente invencible, y puede comprobar por
sus propias autoriclades todas sus preten-

siones. Si esto fuese cierto quedarían aun las

contradicciones fatales cou la ciencia positi-

va y el sentido común; i)ero á la verdad,
muy ])oca observación es suficiente para
revelarnos el hecho importante que la mis-

ma autoridad uniforme é infalible de la igle-

sia no pasa de ser una vana pretensión, co-

mo otras muchas.
Para dar á nuestros lectores una idea de

lo fácil que es el destruir semejante preten-

sión, citamos eu seguida algunos testimo-

nios autoritativos para la iglesia, y según
ella para todo el mundo, referentes á la im-

portante materia del uso de las Escrituras
Sagradas.

1" Eu el año 148 de la era cristiana, escri-

l)i(3 uno de los más notables i)adres de la

iglesia primitiva, ace])tado por católicos y
protestantes igualmente, san Justino mártir:

« No hemos recibido el mandato do Cristo de
creer en las doctrinas liumanas; si solamente
en aquellas que los bienaventurados profetas
lian promulgado, y que Ci'isto mismo ha ense-
ñado. »

2" Eu el año 1229 decretó el concilio de
Tolosa:

« Prohibimos que la g'onto común posea par-
te alguna de los libros del Antiguo ó Nuevo
Testamento; exeptuando talvcz el Saltei'io ó ol

Breviario ó las Horas de la Santísima Virgen,
los cuales por devoción algunos desean tener;

pero aun estos liijr'os, traducidos en la lengua
.vulgar, prohibimos estrictamente. »

¡ He aquí una clara contradicción ! ¿A qué
atenernos'? ¿A la autoridad de la iglesia ])ri-

mitiva que basa todo en el mandato de Cris-

to, el cual nos limita á las doctrinas que los

profetas promulgaron y que él enseñaba á las

m ultitudes en el " idioma vulgar; " ó á la auto-

ridad de un concilio de hombres decretando
doctrinas humanas j prohibiendo estrictamen-

te el uso del Antiguo y Nuevo Testamento,
al pueblo?
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Poro niiiH clioc.aiito aún oslo siguiente:

3? Escribió el gran Baii Atauasiü, cu ol

año 3G2

:

« Las Sanias Esoritiii-as divinamente inspira-

das son bastantes para, iiacor conocer la ver-

dad. Aquellos que (|uieren ini])oner á otros su

dominio, les apartan de la lectura de las San-

tas Escrituras, bajo el protesto (|uc no son ac-

cesibles á ellos; pero en realidad es porque

temen verse convictos de liei'ejia ante su testi-

monio. Si ven que los Libi'os Santos condcnian

su doctrina, ellos combaten tanto el espíritu

como la lectura de los Libros Santos. »

4° Eu el año 1233, decreto el concilio do

Tarragona

:

« Nadie, fuese sacerdote ó lego, puede po-

seer ninguna traducción de la Biblia y cual-

quiera que tenga alguna de esas traducciones

tiene que entregarla á .su respectivo obispo

dentro de ocho dias para ser quemada. Cual-

quiera que asi no lo liaga será estimado como
hereje. »

5"? San Juan Crisóstomo, que floreció en

tro los años Sií y 407, dice:

« Pone en gran riesgo su propia salvación

aquel que ignora las Sagradas Letras: esta ig-

norancia ha introducido el desorden y la cor-

: rupcion en la iglesia. Todo es claro y sencillo

í en las Divinas Escrituras ; todas las cosas ne-

I

cesarías son allí evidentes.

I

0° Hacia el año 1500, Ximenez, arzobispo

de Toledo, escribió:

« No hay razón alguna para permitir que cir-

culen las Escritin-as traducidas en lengua vul-

gar. La gente común rechaza todo lo que es

simple y claro; solo lo que es escondido vene-

ra. Cristo mismo hablaba en parábolas para
que la gente no le comprendiese. El Antiguo y
Nuevo Testamento deben conservarse sólo eu
las tres lenguas en que se puso la inscripción

de la cruz. »

No puede ser más directa y completa la

contradicción entre las autoridades de la

iglesia. Vemos, i)ues, que cuando ella apela

al testimonio de la antigüedad, apela á una
masa de confusión eu medio de la cual ella

se reserva el derecho de elegir la parte que
le conviene y rechazar todo lo demás.
y aquí es importante notar que la Igle-

sia de Eoma tiene que rechazar precisa-

mente el testimonio mas autoritatiA'o, el de
los primeros siglos del cristianismo, cuan-

do las doctrinas y costumbres estaban aún
puras; y en cambio acepta el testimonio de

los tiempos cuando reinaba la confusión, la

corrupción, el abu.so.

Para colmar el absurdo, vemos (pie el

Concilio de Trento, en el año 1540, des-

pués de haber decretado como canónicos ule-

te libros apócrifos, rechazados ])or la iglesia

primitiva y por las luces más distinguidas

de todos los siglos, agregó un decreto sobre

la interpretación de las Escrituras Sagra-

das, diciendo que han de ser interpretadas

solamente de conformidad con el " unánime
consentimiento de los padres antiguos. "

En este terreno pueden aceptar la discu-

sión los amigos del Evangelio puro de Jesu-

cristo, — y la Iglesia queda derrotada i)or

sus propias autoridades.

Las palabras de San Atanasio y de San
Juan Crisóstomo parecen escritas por algún
protestante del presente siglo.

Estrauo es que el Concilio de Trento no
los excomulgara por tamañas heregías!

Finalmente debemos decir que no es es-

traíio que, después de tres siglos de disputas

sobre lo que es y lo que no es de autoridad

en la iglesia, el Concilio del Vaticano decre-

tara que el Papa es infalible, como el modo
mas lijero para cortar para siempre tantas

y tan fatales cuestiones.

La razón

Dios ha dotado al hombre de la razón,—
dote que le constituye superior á los demás
seres vivientes, y le habilita para ser el rey
de la tierra.

Hecha esta declaración, procederémos á
demostrar, que el Eterno requiere que el

hombre haga uso de su razón. En ]irueba de
esto, citaremos la invitación al efecto, que
se encuentra en el i^rimer capítulo de Isaias,

versículo 18. Hela aquí :
" Venid luego, di-

rá Jehová, y estemos á cuentas ; " ó, como
también pudiera traducirse tielmente del

original :
" Venid, imcs, dice El (Señor, y ra-

zonemos. "

La importancia del debido uso de la razón
no puede exagerarse, y el desconocerla ó
ser indiferente á su respecto, pone al hom-
bre bajo la mas seria responsabilidad.
Llegado á este ijunto conviene preguntar:

l Qué es la razón ? Contestamos, (]ue ha ¡si-

do empleada esta palabra por his filósofos

en una gran variedad de significados. En el

presente caso nos permitiremos seguir á l)u-

gald Stewart de Edimburgo,— hombre que
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pozó do la reputación de ser uno de los inás

ilustrados de su época. Este sabio la lia de
finido cu el sentido de hacerla abrazar todas
las o])eraciones del intelecto sobre las mate-
rias de ciencia ó saber que suministran en
l)riiner luRar el sentido y la perce])cion

; y
su oficio, dice, " es el de distinguir ¡o verda-

dero de ¡o falso, el bien del mal, y eombinar los

medios j;rtj*í( el loqro de ciertos ó determinados

fines.
"

Dada esta deftnicion, resulta, que la esfe-

ra ó alcance de la razón, es co-extensiva
cou la de la actividad linniana, y se dirije á
los tres principales objetos que anhela el

hond)re: lo bueno, lo liermoso y lo verdadero.

Pero no podemos dejar las cosas en este

terreno, á fin de no dar ¡i entender (pie bas-

ta tener el uso de la razón, para hallar la

verdad. Tenemos (jue sentar aquí como prin-

cipio absoluto, que la razón sólo ])uede guiar
al hombre con buen éxito, cuando esté san-

tificada ó i)uesta en armonía con los manda-
mientos y ordenanzas de Dios. íío impor-
ta nada cuanta ciencia ó sabiduría puede
tener un hombre; — mientras no conoce á

Dios como está revelado en las Sagitadas

Escrituras, sólo se parece á un buque sin ti-

món, sin puerto fijo y sin norte i)ara dirijir-

le. La Grecia y la Eonia de la antigüedad
cayeron simplemente por que en la defectuo-

sa sabiduría de sus filósofos y legisladores,
" no recouo(;ieron los i)ensamientos de Jelio-

vá ni entendieron su consejo, por lo cual los

iuntó como gavillas eu la era. " ( Micheas
iv, 12.

)

Pertenecemos á aquella escuela de teolo-

gía qne sostiene que el Criador ha escrito

en la mente humana el testimonio de su
existencia y grandeza.

Si esto no fuera así ¡de qué modo se es^ili-

caria la universalidad del priuci])io religioso;

ó mejor dicho, la adoración hasta entre las

tribus salvajes en una forma ú otra, de un
Ser superior al hombre, ya en poder, ya en
ferocidad, ó ya en santidad, sabiduría, y
benevolencia?

El hombre puede menospreciar el testi-

monio escrito eu su mente por la mano del

Eterno, y tratar de extinguir en su concien-

cia el recuerdo de siis deberes hacia él; y
lo fatal de esto es, que puede lograr su pro-

pósito, y al fin caer en el funesto error del

racionalismo, que podrá ser muy á su gusto,

y suministrarle motivo para creer que es un
gran sábio, emancipado de toda aquella son-

sera que solo enseñan los frailes y las viejas,

según cree ahora que está emancipado de
todo fanatismo !!!

No es en un dia que el hombre se torna
racionalista.

Es solo des[)ues que haya rechazado mu-
chas veces la o])eracion del Espíritu de
Dios, que se esforzaba para convertirle, y
darle la verdadera sabiduría, y la paz que

sobi'cpasa nuestro entendimiento. "

Nosotros rechazamos el racionalismo por
tres razones

:

1" Vjü antifilosófico.
2" La historia demuestra sus fatales con-

secuencias, muy especialmente en Francia
en 1793, cuando madame Desnuuilines fué
proclamada " Diosa de la llazon", y la Igle-

sia de Notre Dame fué consagrada á la nue-
va religión del Kacionalismo

; y tau sinceros
fueron esos señores racionalistas, que habían
jurado eu medio de música y júbilo nunca
dejar de ser sus fieles súbditos, y no recono-
cer otro Dios sinó la razón, que á la pobre
diosa le hicieron saltar la cabeza, poco tiem-
po después, eu la guillotina.

3" Si en los dias de vigor y salud no dá al

hombre consuelo y paz, como no dá, menos le

proporciona cuando llega á la muerte. Esto
sucedió con Voltaire, Gibbon, Diderot, Pai-
ne. Este último había sido el autor de una
obra intitulada "La Edad de la Eazon."
¡Pobre infeliz! murió abandonado de sus
compañeros de mejores tiempos, recibiendo
el alimento couio limosna de las manos de
una de las discíjiulas de aquel Jesiis contra
quien él tanto escribió. Sus últinuis pala-

bras fueron: " Señor, Dios, ten misericordia
de mí.

"

Angla.

Arruinado para la vida

(Traducido y abreviado para El EvanrjclUta ¡lor A. J. W.)

No mucho ha, oímos por casualidad una
conversación entre dos caballeros, referente á
uu delito que había cometido un jóven, ter-

minando con la observación: Siento mncho
que esté arruinado para toda la vida.'"

La expresión del sentimiento era recomen-
dable y mostraba que el que la pronuucióno
hallaba ningún placer en la ruina del jóven
de quien se trataba; xiero la conclusión de
que estaba " arruinado ])ara toda la vida,

"

miéntras mostraba que este caballero cono-

cía los resultados mas probables de la falta

que se había cometido, es una vergüenza
para la sociedad y para nuestra ponderada
civilización cristiana.
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Ujio ])0(lrii cometer cnaliiuier pecado con-

tra la virtud y la moralidad, y con poco
trabajo i'(>yrcsará á la buena oi)iiiion del pú-

blico virtuoso, pero tan hwgo como se deje

caer en uno de ciertos pecados que no están

(le moda, \)odni esperar que Dios se apiade
de el i)ero no el hombre.
¿Habrá quién diga que es este un juicio

nniy se\'ero ?

(Jitaremos dos casos que nos o(;urren :

líl primero será el de un hombre que por
muchos años habla llevado nua vida honra-

da, geuerosa y ej(Muplar, respetado por to-

dos y buscaílo por muchos, porque tenia

buen éxito en sus negocios y disponía de
mucha iuñuencia; era, en fin, un hombre que
poseía las más bellas cualidades de la huma-
na naturaleza en alto grado. En un momento
de tentación, tal como nunca antes habia ex-

perimentado, y obrando bajo el fatal engaño
de que su situación crítica podría fácilmente

vencerse, j que podría salvar á sí mismo y
á otros de la ruina que les amenazaba, se per-

mitió hacer uso de fondos que se habían con-

fiado á su cargo.

Eesultó el descubrimiento, y la reputación
que le habia costado toda la vida para edifi-

car, cayó á su rededor en ruinas.

¿Habrá quien crea que hay esperanza del

restablecimiento de ese hombre ante la opi-

nión piiblica ?

El otro caso será el de una niña engañada
por el hombre que ganó su confianza y su
amor prometiendo ante el cielo que la ama-
ría tiernauíentey que la guardaría con fide-

lidad todos los días de su vida; y si su peca-

do llega á descubrirla no jiodrá tener más es-

peranza de volver á ser recibida por la her-

mandad que no ha sido descubierta ó que
quizás no ha x^ecado, que la que tuvieron
nuestros primeros padres de volver á entrar

al Edén, después de ser arrojados de él, pues
una espada de llama guarda la entrada en
ambos casos.

Ningunas lágiinias, ninguna angustia,
ninguna plegaría, ningún arrepentimiento,
ninguna buena obra valdrá para libertar

á la víctima de las consecuencias de un solo

i

pecado; todos los años subsiguientes de su
l)eregrinacíon en la tierra habrán de ])asar-

se en la tenebrosa noche déla desesperación;
' y el ángel de la muerte será el primero ])ara

levantar el manto de tristeza que cubre á la

pobre alma maltratada.

Este cuadro no es demasiado colorido.

El mismo rigor se manifiesta en las igle-

sias, bajo la sombra de la cruz, que en los

salones de la vida elegante.

En ambas partos hay in vitaciones ])alabre-

ras á una vida reformada y perdonada, pero

en los lugares más santos, generalmente no
pasa de ser una burla (jruel.

Si esto indicara un estado de virtud públi-

ca (pie se horrorizase ante estas cosas, po-

dríamos quizás hallar algum-i excusa á la

severidad que se demuestra.
íío es así.

El vilhino que robó á la muchacha más
que la vida, quien es mil veces mas culpable

ante el cielo y el infierno que un asesino, es

recibido en la sociedad, y por la mayor par-

te de ella con la misma cordialidad de siem-

pre, y no tendrá dificultad, si quiere, en ser

recibido en cualquiera iglesia tan luego co-

uio comience una vida religiosa.

Luego, en el caso de la deshonestidad,

nuestro estandarte déla virtud no es dema-
siado alto para admitir la esperanza de ser

restablecido, puesto que vemos á los hom-
bres casi to(íos los días tratando de engañar

y ])osesionarse do los bienes ágenos, y cuan-

to menos dan por ellos, tanto más despejados

y hábiles se les considera; y no pierden su

posición social, mientras que en verdad ha-

yan sido animados por motivos muchísimo
peores que los que movían al desgraciado á

quien excomulgamos de la sociedad.

Todo esto es, en nuestro concepto, anti-

cristiano, cruel é inhumano.
No hay ningún motivo por el cual no pue-

da la sociedad mantener abierto un sendero

por donde uno que haya obrado mal y esté

arrepentido pueda volver al favor de sus se-

mejantes y mostrar en su vida los frutos del

arrepentimiento.

Cuando los tales tratan de regresar, cuan-

do su arrepentimiento, siendo i:)robado, se

ha mostrado fuerte, deben ser recibidos sin

reserva, de un modo que les levantará bas-

tante para restablecerse en el nivel que ocu-

paban ántes de su caida.

Es un triste comentario sobre novsotros

cuando se puede decir con referencia á una
primera ofensa, y acerca de uno que es atíu

jóveu, " arruinado para toda Ja vida.''^

{The Herald, Buenos Aires.)

Niugun hombre lia visto jamás á Dios, y
fuera ó aparte del Señor Jesu-Cristo, no po-

demos tener ni uini idea aproximada á la

verdad, acerca de su ser. Pero la perfecta

representación de Dios está en Jesús de Na-
zaret, porque en Cristo tenemos la encar-

nación y la esposicion de la Deidad.
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Recuerdos religiosos

Yo vivia tranquilo en la morada
Dó vi del innndo la .sublimo luz :

Allí, la madre que perdí, adorada,
Me enseñó á amar la religión sagrada
Y al Hombre-Dios que falleció eu la cruz.

Allí tranquila mi existencia era;

Allí gozaba el corazón de calma;
Allí de amor eu mi ilusión primera
Jamás pensé que declinar ])udiera

La dulce dicha que palpaba el alma.

Que ya ahora triste y solitario vivo,

¡Ay ! á merced de mi destino adverso

:

De las venturas del amor me privo

;

Ante el dolor que me consume, activo,

Voy á dejar por siempre el universo.

Eu todo encuentro soledad, tristeza;

Las puertas me abre la vejez airada

;

Hebras de plata pueblan mi cabeza

;

Y la tierra me niega eu su fiereza,

Una vejez risueña y sosegada.

Condenado á un amargo desconsuelo,

Son de sangre las lágrinuis que vierto

;

Toda esperanza de encontrar consuelo
Ya la he perdido

; y al mirar al suelo,

Hallo un sepulcro....
¡
para mí está abierto

!

¡
Ay !

¡
quién pudiera tornar á la risueña

Edad primera que recuerdo tanto

!

Edad en que el alma delirante sueña
En esa santa religión que enseña
A amar al solo Dios, divino y santo.

¡
Ay !

¡
quién pudieia volver á la morada

Dó vi del mundo la sublime luz

!

Donde el alma no vive, no, agitada
;

Donde estaría por siempre consagrada
A amar al Ser que falleció eu la cruz.

El testimonio del Espíritu

La evidencia de la fé verdadera, que dá
más satisfacción al cristiano, es el testimo-

nio que él tiene en sí mismo.
" Ul que cree en el Hijo de Dios tiene el tes-

timonio en si mismo; " dice la Palabra de
Dios.

La naturaleza de este testimonio se cono-

ce por la siguiente declaración de San Pa-

blo: — Porque el mismo Espíritu dá testi-

monio d nuestro esjyíritii que somos hijos de
Dios. "

El importe de esta doctrina del Evange-
lio es, que cada hombre, que es regenerado
por el Espíritu de Dios, tiene la evidencia
en sí mismo, y para su propia satisfacción,

de que es rcffenerado y hecho heredero del rei-

no de Dios. Esta firme convicción es " el

secreto de Dios " que está con los que le

aman, y es lo que entendemos por el testi-
'

monio del Espíritu Santo.
ISTo negamos que haya algo misterioso eu

esta doctrina. Ño podemos comprender el

modo de obrar del Espíritu Santo; pero el he-

cho puede conocerse, siendo confirmado, no
solamente por la declaración de las Sagra-
das Escrituras, sino también por laesperieu-

cia de millares de los siervos de Dios, en to-

das las edades.

El patriarca Job, en medio de sus angus-
tias, exclamó:— " Yo sé que mi liedeutor

vive.

"

La misma confianza tenia el rey David, 5",

también, los apóstoles, que se sometieron á
toda clase de persecuciones, y á la muerte,
por el amor de Cristo.

Esta confianza, basada en el testimonio
del Espíritu, ha sostenido, y ha hecho triun-

far á los mártires cristianos en medio de los

padecimientos más crueles; aun cuando sus
perseguidas almas se hayan escapado, como
el profeta Elias desde las orillas del Jordán,
en fuego al cielo.

Y esta misma confianza sostiene, en nues-

tros dias, á los que verdaderamente creen en
Cristo, especialmente en la hora extrema.
Hemos presenciado la muerte de algu-

nos cristianos, y notado su triunfo glorioso

miéntras pasabau, lo que suele llamarse El
rio somhrio de la muerte; mas, para ellos,

no habia ni sombras, ni terror alguno. Pa-
recía que la luz del cielo iluminaba el lecho

del moribundo, y en su rostro brillaba la

gloria emitida por la corona de la vida per-

durable.

Algunos de los lectores, sin duda, habrán
presenciado escenas semejantes; habrán vis-

to morir á un amigo querido,— á un esposo,

á un hermano, — y en ese caso han tenido la

3onsolacion de saber que la presencia de
Dios disipa las sombras del valle de la

muerte.
Por nuestra parte, jamás olvidaremos una

escena, que representa á una pequeña fami-

lia, muy lejos de Mquí reunida en el hogar
doméstico, en las largas noches del invierno,

j

y á una madre ])obre y viuda, con muchas 1
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lásTimaa, contando á los niños la muerte
tiiuní'ante y gloriosa dol padre de ellos;—
¡Muerto en Cri-sto ! Esto no es morir;— más
bien es entrar en la vida.

Para el cristiano lo (lue se llama la muer-
te es, en verdad, el principié) de la vida.

Es nuestro ])rivilef;io tener el testimonio
del Espíritu. ¡Y cuán grande es este privile-

gio! ¡Cuan feliz es ncpiel (jue sabe, i)or el

testimonio del Espíritu Santo, que es here-

dero de Dios, y coheredero con Cristo de
una lierencia que es inmarcesible y llena de
gloria

!

La palabra do Dios dice: " Examinaos á
vosotroN mismos si sois en la fe; probaos á vo-

sotros mismos; " de lo cual se inliere que no
es necesario ir á ninguna otra persona i)ara

saber si somos hijos de Dios ó nó,—ni al sa-

cerdote, ni á la iglesia; porque ningún hom-
bre tiene el derecho de interponerse entre
Dios y el alma.

Jesu-Cristo es el linico Mediador, y cuan-
do, por él, el alma se reconcilia con Dios, el

Espíritu Santo dá el testimonio directamen-
te al alma sin la intervención de nadie. '^ Ul
secreto de Dios está con los que le aman. "

¿Quién puede contradecir el testimonio del

Espíritu, sellado con la sangre del Hijo de
DiosI

H. a. J.

Variedades

ALEGOBÍA DE GOTTHOLD

En una ocasión Gotthold observó que el

mundo es semejante á un gran océano, en el

cual, por extraño que parezca, los más de los

marineros sufren naufragio en el tranquilo y
agradable tiempo; mientras que las tempes-
tades y oleadas furiosas de la aflicción los

lleva á la felicidad eterna.

UNA TEADICION DE WASHINGTON

Este gran hombre no perdió su firmeza

y serenidad, ni en las horas mas sombrías de
la guerra de lo independencia. Otros vaci-

laron y temieron, i)ero él siempre estuvo tran-

quilo, resuelto y determinado. Esto era jior-

que no confiaba en los auxilios humanos, ni

en el valor, sino en Dios.
Es bien sabido que tenia la costumbre de

orar á Dios. Algunos de los viejos habitantes
del condado de Morí is, en New Jersey, acos-
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tumbran contar esta tradición de su espíritu

devoto. Una vez, cerca de una gran roca no
léjos de la ciudad de Springíiekl, fué descu-

bierto en un lugar retirado arrodillado y
orando. Desi)ues de gastar algún tiempo en
esta ocupación, tan propia de cuahpiier

hombre, pero especialmente de uno con sus
cuidados y cargas, se levantó, y sentándose
sobre la roca, se puso á cantar una versión

de los salmos de David.

LA RELIGION VERDADERA

El cristianismo, la relijion de Jesu-Cristo,

tiene ])or objeto principal unir el alma de ca-

da individuo con Dios. ¿Cuál es lo i)rincipal

que se necesita para que seamos verdaderos
cristianos? Un corazón renovado, perdonado,
arrepentido. ¿Cuál es la obediencia que se

exije? La obediencia del corazón <jue se ma-
nifiesta en las buenas costumbres. ¿Cuál es la

fé salvadora? La del corazón, arraigada en
Jesús y en su doctrina. ¿En dónde quiere
moi-ar Jesu-Cristo? En nuestros corazones.
¿Cuál es el mejor don que podemos ofrecerá
nuestro Padre Celestial paia agradarle ? El
dice, Hijo mió, hija mia, dame tu corazón.''^

Por eso rogamos á todos que no permitáis
que ni las tradiciones más antiguas, ni

los placeres más seductores, ni los cuidados
de la vida, ni los malos ejemplos que os ro-

dean, influyan para que vuestros corazones
estén lejos de Dios en este mundo.

( La Piedra.
)

CORTESÍA DE UNA NIÑA

Cuando el enqierador de la Alemania fué

á visitar una parte lejana de sus dominios,
los alumnos del pueblo le dieron una bien-

venida. Después que su orador hubo discur-

rido en representación de ellos; él les dió las

gracias; entonces, tomando una naranja eu
la mano, preguntó:

—¿A qué reino pertenece esta!

— Al reino vegetal, señor,— replicó una
niña.

El Emperador sacó una moneda de oro de
su bolsillo, y enseñándola dijo:

— ¿Y á qué reino pertenece esta moneda ?

—Al reino mineral, señor,— replicó la ni-

ña.

—¿Y áqué reino pertenezco yo, eutóuces?
l)reguntó el emperador.
La niña se ruborizó, porque no quería de-

cir " al reino animal," como él pensaba que
lo había de hacer, temiendo ella que fuese
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ofendida sn majestíid; cuando se le vino una
idea ingeniosa, y dijo, con ojos relucientes:

—Al reino de Dios, señor.

El emperador quedó conmovido. Se vio

asomar una lágrima á sus ojos. Puso sus
manos sobre la cabeza de la niña, y dijo

solemnemente:
—Ojalá que sea yo hallado digno de aquel

reino.

Notas Editoriales

FELICITACIONES

Xos felicitamos muclio por las favorables

opiniones referentt-s á Ul Uran¡id¡st<( que se

nos remiten continuamente del interior de la
|

Eepública Oriental, así como de varios pun-

tos de la Eepública Argentina. Cartas de
personas enteramente desconocidas nos ase-

guran que trabajarán para estender su cir-

culación y que quieren declararse partida-

rias de las ideas que se propagan jjor esta pu-

blicación.

Así se está llenando una de nuestras as-

piraciones,—la de hacer este periódico el ór-

gano, nó úe\ 2>rotesí<(ntismo técnicamente con-

siderado, sino de todos los que jjcotesírt/t con-

tra el error y el abuso, y buscan la verdad y
la libei tad, dentro ó fuera de la Iglesia de
liorna.

" L' eco D' ITALIA"

Este colega nos combate sobre la cuestión

Domingo.
Comete el error de confundirnos con los

romanistas (jue interpretan la ]>iblia contra

el sentido común ])ara servir sus ])ropósitos,

y nos dá una])orcion de referencias sobre el

ascetismo, las i)reocupaciones antiguas y los

grandes principios de la libertad.

No ataca nuestro argumento en un solo

punto.
Quedamos, pues, intactos.

Solo tenemos que rogar al colega que no
nos atribuya ideas que no son nuestras.

Nadie aboga por la libertad y contra el

ascetismo, las preocupaciones, etc., más que
nosotros.

"INGLATERRA SE HARÁ CATÓLICA"
¿ CUÁNDO ?

El Mensa(/ero del Pueblo, en su niimero del

Domingo i)asado, menciona los mectings en

Lóndres contra el confesionario en la iglesia

establecida, y la petición de los lores á que
se ponga término á esa práctica; y al ñn
dice:

" Más por mucho que hagan los anglica-
nos, la Inglaterra se hará católica, y estas
mismas discusiones no sirven sino para ayu-
darla á con\ ertirse.

"

Ahora preguntamos:—
¿,
cuándo sucederá

esa conversión que El Mensarjcro i)rofetiza

tan seguramente í

Por tres siglos la Gran Bretaíía ha sido ca-

da vez más el país del libre exámen. El par-

tido romanista, que siempre ha existido en la

iglesia establecida ha ido poco á poco per-

diendo su influencia en las masas y en los

elementos reinantes, y ha tenido que concre-
tarse á ser una planta exótica de ese suelo.

El decreto de la infalibilidad destruyó fi-

nalmente las esperanzas de todos los que
querían ver á Inglaterra en armonía con el

papismo.

¡
La raza inglesa sojuzgada ¡lor el absolu-

j

tismo del monarca del vaticano ! ¿ üúando y I

cómo f

Por tres siglos la población del Eeino Uni-
do ha aumentado enormemente, sieiulo aho-
ra el doble de lo que era en 1801. Miéntras
tM\to\í\ proporción, de católicos romanos ha
ido dismimiyendo.
Toda aípiella nación se hará católica,

l
cuándo í

El colega comprendo muy mal el carácter
inglés cuando cree que las discusiones con-

ducen á la conversión al rojnanismo entre
ellos. Los ingleses discuten flemáticamen-
te, resuelven las cuestiones sobre una base
práctica y entóneos j^oíieujiíor obra el resul-

tado de sus razonamientos sin que poder hu-

mano les pueda detener. En semejante at-

mósfera el ronianismo lleva una vida raquí-

tica y muere, miéntras la religión evangéli-

ca florece.

PfUlIüDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias sábado. So reparte (i domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo íl otras

partes.

Precio de la susoricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados: centro de susericion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires: i.'jü $ mic. anuales, adelantados; cen-

tro de susericion. Florida, 242.

Inip. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44



Tomo I — Núm. 8. MONTEVIDEO OCTÜIIRE 20 DE 1877.

EL EVANGELISTA
ORGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPÜBLICAS DEL PLATA

REQUIKROTE que prciliqucs la palabra; que instes íí tiempo y fuera de tiempo: redarguye, ¡cprcndc, cxliort.a con
toda blandura y doctrina : vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Hedactor: TOMAS B. WOOD

Relaciones del Gobierno con
la cuestión Domingo

Los gobiernos deben intervenir en la vida
íntima del pueblo lo ménos posible.

Este es uu jírincipio universalmente reco-
nocido en la política moderna, en todos los

países que aspiran á ser libres. Donde no
reina él, muere la libertad.

Otro gran principio que modifica este, en
su aplicación, es el de que los gobiernos de-
ben asegurar el bienestar común. Donde este
decae, resultan los abusos, los ultrajes, la

anarquía.

Estos dos principios no son antagonistas:
se apoyan mutuamente; porque el bienestar
común exige la más completa libertad indi-
vidual, y los intereses de cada individuo de-
]ienden íntimamente de la prosj)eridad ge-
neral.

Uno de los secretos del fenómeno de un
(johierm fuerte en medio de un pueblo Ubre,
como se vé en InglateiTa y los Estados Uni-
dos, se hallii en la sábia ai)lica3Íon de estos
dos princijíios.

De ellos resulta, pues, que el gobierno no
debe intervenir en nada que afecte la liber-

tad del individuo, sino cuando una necesidad
pública lo exige; y que sí debe intervenir, con
una mano vigorosa, siempre que esto su-
ceda.

Luégo, examinarémos la cuestión que se
di.scute, bajo la luz de estos principios.
En Montevideo las autoridades públicas

han tomado medidas tendentes á garantizar

la observancia del Domingo como un dia de
alivio del trabajo. Muchos han aplaudido es-

tas medidas, y se generaliza el deseo de ver-

las completadas por otras mas extensivas.

En Buenos Aires se ha producido un movi-
miento notable en el mismo sentido. Pero
hay quienes objetan á todo esto, alegando
que es un perjuicio á intereses individuales,

y una violación del principio de la liberdad
del trabajo. Esto jjfo-ece resolver la cuestión,

y detiene á muchos en su celo ¡)ara promo-
ver la reforma de costumbres que sincera-

mente desean ver realizada.

Ahora, s?.gun los principios fundamen-
tales que acabamos de aducir, la ley de la li-

bertad individual no resuelve la cuestión en
manera alguna, pues al lado de ella tenemos
que reconocer el principio del bienestar ge-

neral.

Considerar la una é ignorar el otro condu-
ce á una completa confusión de ideas.

Toca, pues, á los que objetan á las medi-
das autoritativas sobre el Domingo, demos-
trar que no son necesarias para el bien pú-
blico.

Entonces entrarnn todos los principios de
la libertad para calificarlas como tiránicas,

atentatorias, intolerables. En ese caso el edic-

to ya puesto en i)ráctica en Montevideo de-

be ser denunciado por los ciudadanos, dero-
gado i^or el Gobierno y nunca más imitado,
ni aquí ni en ninguna parte.

Toca á los que aplaudimos semejantes me-
didas, demostrar que son necesarias y condu-
centes al bienestar común.

Establecido esto, resultará que los intere-

ses individuales afectados deben ser trata-

dos como bajo las leyes sanitarias, y otras
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jnnc.has que todos aoc])tanios (i pesar de las

liiiiitacioiies que iiiipoiieii á nuestra libertad

personal.

Así es que, i)ara nosotros, la apelación al

principio de la libertad del trabajo sólo lia

servido i)ara determinar la base süi)re que to-

da la materia debia diseutirse, es decir:—so-

bre la necesidad de una institución como el

Domiiisi'o, i)ara el bienesfar del hombre.

.Vlioia es claro que con dos ])ro])osiciones

sencillas se resuelve la ctiestioH' poUtica, refe-

rente al ])omin<;o:

l'í La observancia del dia de descanso es

indispensable i)ara el bienestar del lionibre,

considerado individual ó colectivamente.

En los ]);u'ses donde esa observancia
desn-raciadaniente lia caido en desuso, no
liay cómo restablecerla y ase¡n'urar sus bene-

íicios á las distintas clases de la sociedad,

sin la intervención de las autoridades.

La primera de estas proposiciones la lie-

mos demostrado ya en los artículos ante-

riores.

El que no la admita, demuesti^e la íiilta

de razón en nuestros argumentos. Y téngase

l)reseiite que liemos dado en los tiltimos dos
ntlmeros, solamente una, y ella la menos im-

l)ortaiite, de las cuatro demostraciones indepen-

dientes que podian elaborarse, según el bos-

quejo general de la cuestión, que dimos en el

núinero ~); puesto que la constitución inre-

leefual, social y moral del hombre,—las facul-

tades <iue le hacen capaz de una vida supe-

rior n la de los brutos, exijen la institución

que defendemos, aun con voz más imperatica

<|ue su economía física. Hemos visto que el

hombre animal necesita un dia de descanso.

Mil veces más lo requiere el hombre espi-

ritual.

La segunda proposieiou la demostraremos
en breves palabras.

Admitimos con los defensores de la liber-

tad personal, que si hubiera modo alguno
para conseguir el resultado que creemos tan

necesario, sin la intervención del gobierno,

preferiríamos no recurrir á esta.

Pero otro modo no se encuentra.

El gran poder que jior miles de años lia

])eri)etuado el sabatismo en distintas iiartes

del mundo ha sido la reUíjion.

Pero en los paises católicos ese ])oder se

ha mostrado totalmente decaido c incapaz
de detener las tendencias más funestas de
la sociedad humana. La religión de liorna en
estos últimos siglos ha dejado de ser la reli-

gión del Domingo,— ha multiplicado fiestas

y llenado su celebración con farsas, hasta

dejar el espíritu humano causado, confuso, y I

dispuesto á considerar todos los días iguales.

La religión, pues, en estos ])aíses es im-
potente para restablecer el dia de descanso.
Algo podia hacerse, sin duda, mediante

una proiiaganda activa por la prensa, y un
consentimiento general sobre la observan-
cia del Domingo. Esto basta en ranchas
partes para conservar intacta esa institución.

Pero aipií, donde la institución está decaí-

da, donde costumbi-es arraigadas tendriaii

que cambiarse, y domle hay tendencias fuer-

tes (pie contrarrestar, todo el mundo se de-

sespera, el jniblico se cansa de la discusión,

que parece inútil, y las cosas marchan de
mal en peor.

No hay remedio, pues, sino en el uso justo,

moderado, prudente, pero eiiérjico y eticaz,

de esa atribución del Gobierno que lo facul-

ta para asegurar el bien común contra los

intereses ó los deseos individuales.

Esta atribución de la autoridad civil, so-

bre esta misma cuestión, ha sido reconocida y
usada en Inglaterra y iíscocia por tres si-

glos, y en los Estados Unidos desde la orga-

nización de la liepública hasta el presente.

En ella está la esperanza de estos paí-

ses para la reforma sobre la cuestión Do-
mingo.
Todo ciudadano ñlautrópico debe aprobar

las medidas ya tomadas y desear su exten-
sión.

Una Exhortación

El Sr. D. ]Mateo Donati, á quien conocen
muchos de nuestros lectores de ambas orillas

del Plata como un activo repartidor de la

Santas Escrituras, nos escribe la breve y
bien (ionceptuada exhortación, que va eu se-

guida, manifestándonos que su placer en el

progreso de su trabajo se mezcla con pesar

al ver (]ue algunos, después de comprar la

Píblia,, no la aprecian deliidamente.

Á la verdad, las Biblias y los Testamentos

se venden á un precio tan íntimo que mu-
chos, sin duda, los compran por simple cu-

riosidad, y como no hay en esos libros ma-
teria que alhague el gusto novelero, no es es-

trañü que bastantes personas dejen de apre-

ciarlos después de la primera ojeada.

lié aquí la comunicación referida:

Á LOS QUE rOSEEN LA BÍBLIA

El oro y los diamantes en las entrañas de

la tierra no tienen utilidad alguna. La fruta
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en el árbol iio mata el hambre. Los tejíidos

eii la tienda no cubren la desnudez de nadie.

Los remedios en la botica no cwr.m al enfer-

mo, aunque se acueste en medio de ellos. To-

do objeto de valor, de utilidad, ó de necesi-

dad tiene que ser aitlicado á su debido uso

l)ara que sea realizada su eü(!a('.ia.

La lííblia, ese libro cuyo autor es Dios,

cuya materia es la revelación de la verdad
divina, y cuyo fin es la regeneración y santi-

ficaciou del hombre, nunca producirá su re-

sultado benéfico, mientras (|uede olvidada

en la biblioteca ó encerrada en un baúl.

Nos dá \mv<i ver que en este siglo del pro-

greso, la Palabra de Dios es prohibida por
una secta que se llama cristiana, santa ó in-

falible; es truncada, i)ervertida y mal espli-

cada por los que se llaman teólogos; es ata

cada y rechazada ])or ateos é incrédulos.

Pero más nos aflije ver á cristianos de bue-

na fé, que han recibido de Dios la gracia de
poseer el santo Evangelio de nuestro Señor,

ignorando su gran privilegio, desatendieudo
las doctrinas salvadoras y faltando á la rea-

lización de los insigues beneficios que les cor-

res})onden.

(Quisiéramos preguntarles : i Creéis en
Dios? i Creéis que la Biblia es la revelación

de su voluntad '? Entonces Escudriñad las

Escrituras, " según su santa palabra. Keco-
noceis este ]irecepto í Aprovechadlo, y en-

contrareis las grandes y preciosas ]n'omesas

escritas en vuestro íavor, ¿No queréis hacer
esto? rijáos entonces en las amonestaciones
cu vuestra contra, pues, " El que me dese-

cha (dice el Señor) y no recibe mis palahras,

tiene quien le juzgue: la palabra que he ha-

blado, ella le juzgará en el dia postrero."

(Juan xii, 48.)

Tiene que elejir cada poseedor de la Biblia

si esta sea el medio de su salvación ó conde-
jiacion, porque según dice San Pablo, les ha
de ser como " olor de muerte para muerte"
ú " olor de vida i)ara vida. "

( 2 Cor intios

ii, 10.)

Mateo Donati.

Carta de Buenos Ayres

Señor Eedactor de El Evangelista.

Buenos Aires, 12 de Setiembre do 1877.

Dias pasados tuvo lugar en una de las

cámaras nacionales de esta, una discusión
acerca de un proyecto del Ministro de Ha-

G E L I S T A rj9

cienda, ([ue impone á todos los eclesiásticos,

tanto católicos como de otras sectas, la o])H-

gacion de tener una licencia en papel sella-

do de $ 50 fuertes.

Leido que fué el artículo en cuestión, y no

habiéndose hecho objeccion alimaña, se le

consideró aceptado, como es de uso al san-

cionar proyectos que contienen muchos ar-

tículos, y se pasaba á la lectura y discusión

del siguiente, cuando el senador por Córdo-

ba, Sr. Cortés Funez, impugnó la indiferen-

cia de la cámara que dejara pasar inaperci-

bido un asunto de tan alta importancia.

i'ja idea de que los que enseñan la mo-
ralidad no deben pagar impuestos, y la id(*a

contraria de que todos los hombres deben
contribuir á mantener el gobierno que á to-

dos los hombres proteje, ambas tuvieron sus

sostenedores.

Los que pensaban, como el Sr. Cortés Fu-
nez, que los clérigos no deben contribuir de
esta manera á la renta ])ública, viendo que
el asunto estaba xierdido, se concretaron á

pedir una excepción á favor de los meudi-
cantes y de los que salieren de semiuarios

del país;—pero ni esto, ])ues el artículo pasó
tal cual lo lu'esentó el ministro.

Puede ser que el Sr. Funez se equivoque
al creer que esta ley es fruto de la indiferen-

cia de los legisladores. Si asi fuera, cuando
el ilustrado senador enarboló la bandera de
oposición, sus dormidos colegas, desperta-

do*s por la alarma que les tocaba, se habiiau
rejdegado á elhi.

Por otra parte, hay muchos que están con
la opinión del miembro informante de la Co-
misión, de que esta ley ha de impedir la en-

trada en el país de gran número de hombres
que nada contribuyen á la respetabilidad

del clero, y que forman parte de ese cuerpo
j)or lo que se les echa en la bolsa.

A algunos nos ])arecc que vemos traslucir

])or entre las tinieblas de la superstición y
de la maldad los albores de la reforma que
deseamos.

Si los que llevan el nombre de Cristo d(!S-

mienten sus enseñanzas, han de perder su
influencia, al paso que el pueblo se vá ilus-

trando en las doctrinas de Cristo. Cuando
se a]:)erciban los ciudadanos de que no son
esclavos sinó hombres, y se valgan del i)re-

cepto aquel de San Pablo, "juzgad vos-

otros, " y traigan al i)alenque de la palabra
de Dios á estos ])revaricadores; eutónces me
])ermito creer que este pueblo no tolerará la

imposición más que otros imeblos de latiei--

ra! Cuando cada uno comprenda que solo el

Espíritu de Dios dá vida espiritual al hom-
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bre, y valor A su roligrion, se cuidará de la

realizacioii del cristiaiiisuio i)uro, dentro do
sí primero, y desjjncs entre los otros.

¿ (lónio puede el buen argentino mirar im-

pasible la conquista do su país para liorna Ü

Si llegara á convencerse que estos couA'eu-

tos é instituciones monásticas y sociedades
religiosas subyugan á los pueblos bajo la do-

minación Komana, La do querer juzgarlos
para que lo (jue es perjudicial al país nunca
tenga el nombre (le santidad i)ara encubrir
sus malas tendencias.

Los $ 50 valen poco en sí
;
pero indicau

de qué lado sopla el viento.

A. M. H.

Don de Fortaleza

Como tus dias será tu fortaleza.—Deut. xxxüi, 25

Santo aflijido, al Salvador acude;
Escucha su dulcísima promesa;

Su íiel palabra
Así lo expresa:

A lo que exija el dia

Ajustaré tu fuerza.

Xo amengüe tu valor, ni digas tímido:
" ¿Qué he de alegar el dia de la prueba? "

Su amor al hombre
Esto decreta:

A lo que exija el dia

Ajustaré tu fuerza.

Flaca es tu fé; tus enemigos fuertes;

Tero si dura mucho la pelea,

Vencerá Cristo

Al que te tienta;

Que á lo que exija el dia

Ajustará tu fuerza.

Cuando te agovieu con la cruz pesada
De agudas aflicciones y de penas,

O de dolores,

O de pobreza,

A lo que exija el dia

Ajustará tu fuerza.

Cuando la muerte pálida se acerque,

El calmará tu horror con su presencia;

Que ÉL á tu espíritu

Vendrá á dar suelta,

Y á lo que exija el dia

Ajustará tu fuerza.

GELISTA N? VIH

La religión del corazón

La i^alabra rcligmi., según su derivación,
signiñca Ufiar otra vez, 6 im])lica el restable-

cimiento de la unión entre Dios y el hombre.
Ahora bien, el gran obstáculo i)ara esta

uniou no es el cuerpo del hombre ni ninguna
circunstancia externa de su vida. Es, ante
todo, el estado perdido de su corazón, de su
alma. "Engañoso es el corazón, más que
todas las cosas, y perverso : ¿ quién lo cono-
cerá!" (Jeremías xvii, 9.)

La perdición del hombro no consiste esen-

cialmente oíi la ignorancia de Dios y do su
ley y del camino de la salvaciou, sino en el

desordenamiento do los afectos, pasiones y
sentimientos de su corazón. Su ignorancia
no es causa sino efecto de la corrupción de su
naturaleza; pues " el hombre animal no per-

cibe las cosas que son del Espíritu do Dios,

por que lo son locura; y no las puedo enten-

der por (jue so han do examinar espiritual-

niente. " (1 Corintios ii, 14.)

El arrepentimiento verdadero, que prece-

de á la salvación, es el que nace del corazón.

Es un i)rofundo sentimiento de dolor, por
causa del pecado, que echa el alma á los piés

del Salvador y produce una revolución com-
pleta en la voluntad. Del reino de Judá en
la época de las grandes reformas instituidas

por Ezequías, so dice que el pueblo aperci-

Íjíó su corazón para buscar á Dios. ( 2 Crón.
XXX, 18-20.) El amargo llanto de Pedro des-

pués de haber negado á su Señor, el terror

del carcelero de Filípos, y las palabras de Je-

sús respecto del hijo pródigo y el publicauo,

todos indicau que el verdadero arrepenti-

miento es del corazón.

La fé que salva es igualmente la fé, no del

entendimiento, sino del corazón. Pablo dico

á los Komanos (vi, 17.):—"habéis obedecido
de corazón aquella forma de doctrina á la

cual sois entregados. " Y otra vez afirma

:

" con el corazón so cree i)ara alcanzar justi-

cia. " (10, V.)

La ref/eneracion y la santificación son tér-

minos que espresau el resultado do la opera-

ción del Espíritu Santo en el corazón del pe-

cador. (Véase Hechos xv, 9; 1 Tesaloniceu-

ces V, 23.)

La misma esencia de la religión es el

amor, el amor hácia Dios y el hombre. (Ma-
teo xxxii, 30-40.) Pero el amor es el atribu-

to y actitud del corazón. De él manan todas
las virtudes cristianas; pues " el amor es el

vínculo do la perfección." (Colos. iii, 14.)

Así vemos que la religión do Ci isto, desde
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811 principio hasta su consumación en el in-

dividuo, os una rolifíion del conv/on. Es in-

dudable que su iionna y su alimento es la

verdad, y la verdad solo se ])er(!Íbo por me-
dio del entendimiento. l*ero la verdad de
Cristo eoiuUuíe á la salvación y cstal)le(;e la

reli.í^ion en el hombre, solocnando por medio
del entendimiento llejía al corazón y purifica

los numantiales mas recónditos do los afectos

y pasiones, del sentimiento y la voluntad.
Si tal es la esencial naturaleza do la reli-

gión, claro es que para coustituirse un ver-

dadero cristiano, el hombre necesita algo
más que un sistema verdadero de doctrina:
" los demonios crécn y tiemblan, " y muchos
hombres dan su asenso á todas las verdades
del cristianismo, sin que estas hayan tocado
ui trasformado su corazón, y por tanto están
" sin Dios y sin esperanza en el mundo. " Es
de temerse que esta fé muerta es la iinica

que poseen muchos que " tienen nombre que
viven, mas están muertos.

"

Es igualmente ciei to que la observancia,
por rígida que sea, de las meras íormas exte-

riores de la religión y la piedad, no garanti-

za la salvación del hombre. Muchas i)erso-

nas unen con esta observancia una vida per-

versa. La gran señal que dá el apóstol Pa-
blo de la apostasía del postrer tiempo es, que
habrá muchos hombres " teniendo aparien-
cia de piedad, mas habiendo negado la efica-

cia de ella. " ¿No ha comenzado ya desde
mucho ha, la manifestación de esta forma de
apostasía?

Es, pues, el deber de todo cristiano exami-
narse á sí mismo—probarse á sí mismo si

está en la te; evitar estos dos escollos en que
han naufragado tantas almas, y no quedar
satisfecho hasta que esperimente en su pro-
pia alma " la anchura y la largura y la pro-
fundidad y la altura del amor de Cristo, que
excede á todo conocimiento, para que sea
lleno de toda la plenitud de Dios.

"

Debe ser el esfuerzo del fiel ministro de
Jesu-Cristo, por su palabra y por su ejemplo,
conducir al pueblo redimido del Señor al co-
nocimiento y experiencia íntima del poder
de la religión de Jesús, para regenerar el co-
razón y trasformar la vida del creyente.

Cuaiulo esto sea así, entónces la Iglesia
de Cristo será una luz resplandeciente en
medio de las tinieblas del mundo, "y anda-
rán las gentes á su luz y los reyes al resplan-
dor de su nacimiento.

"

(El Abogado Crhtiano, Méjico.)

La incredulidad

El incrédulo trata de robarnos nuestra
paz y esperanza, y de negar la verdad de
l;.i gloria que nos espera; y en lugar de la

lííblia, de (Jristo, del gozo y de la esperan-
za de la resurrección, de que nos quiere ro-

bar, ¿qué nos ofrecelf Un poco de ciencia, un
poco de poesía, negaciones completas, de-

sesperaciones y escarnios.

La incredulidad es pobre, porque no tie-

ne ninguna revelación divina; es estrecha,
porque, dependiendo de los sentidos, hace del

presente su todo; es sorda, porque no oye la

voz de Dios; es necia, ¡jorque hace guerra
contra las cosas mejores, más grandes y
más sublimes en el universo.

¿Es porqué Dios nos ha cerrado todo ca-

mino i)or el cual se puede evadir su testimo-
nio, que los hombres en su soberbia no quie-

ren acei)tar su misericordia? Dios no dice á
los hombres que acepten la Biblia ú otra
cualquiera teoría. No; la solemne palabra
de Dios á todo hombre es: "Obedece las Es-
crituras ó i)erecerás."

No hay una cosa entre todos los princi-

pios de la ciencia mas evidente que esto:

el hombre por naturaleza es enemigo á Dios.
Que el panteista aduzca sus argumentos;

el ateo, su deses])eracion; el incrédulo, su so-

berbia filosofía; y los materialistas, los áto-

mos que lioseen todas las potencialidades de
la vida y de la muerte, para disolver esa
enemistad y reemplazarla con el amor de
Dios. " A Jesús conozco, y sé quién es Pa-
blo; mas vosotros, ¿quién sois?'' será la res-

puesta defensiva que se les daria desdeño-
samente.
Cuando la historia del escepticismo, en

todas sus formas, esté escrita, se verá que
se funda en la crechdidad

] y cuando los

anales de las obras de la Biblia sean cum-
plidos, se verá que la fó en el divino testi-

monio no es ni necedad, ni fanatismo, sino
que es "culto racional," el cual recibirá una
corona de recompensa grandísima.

Variedades

LOS MOMENTOS DE ÓCIO

Un muchacho llamó una mañana á la

puerta del director de una célebre escuela, y
pidió verlo. La criada, viendo sus viejos ves-
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tidos y pensaiulo que parecía mas im mendi-
go que otra eosa, le dijo qne fuese á la eoei-

iia. El mueliaeho hizo lo que se le mandaba,
l^ero ]) reshuntó:

—; l*uedo ver al director!

—iS'ó, él está en la biblioteca, y necesita

no ser interrumi)ido,—agradándole estar so-

lo algunas veces,— dijo la criada con tono
enojado. Le pai-ecia <]ue era una cosa muy
tonta admitir á un niueliacho de la ai)arien-

eia de este á la presencia de su amo; sin em-
bargo, se limpió las manos é hizo (pie la si-

guiera. Abriendo la puerta del estudio, dijo:

—Aquí hay una persona que está muy
ansiosa por veros, y por eso la he dejado
venir.

No só como se presentó el muchacho, ni

como i)rinci])ió á hablar de su negocio; pero
sé que después de un momento el director

puso á un lado el libro en que estudiaba, y
tomando otro en griego, comenzó á examinar
al recién venido. El examen duró algún tiem-

1)0. Todas las preguntas que le hacia el di-

rector, las contestaba con cuanta rapidez po-

día.

El director exclamó, mirando al muchacho
de pies á cabeza:

—Hijo mío, ^cuándo has aprendido todo
esto!—En mis momentos de (kio,— contestó el

muchacho.
Aquí tenéis un muchacho pobre, trabaja-

dor, con pocas oportunidades de ir á la escue-

la, pero sin embargo preparado para ir á un
colegio superior, por haber aprovechado sus
momentos de ócio. Estos son el i)olvo de oro

del tiempo. ¡Qué preciosos deberían ser!

¿Qué cuenta daréis de vuestros momentos
de ócio"? ¿Qué demostrareis con ellos? Mirad
y A'ed. Este muchacho nos enseña cuánto se

puede hacer aprovechándolos; y hay muchos
que están en la cárcel y en las casas de cor-

rección, y que, sí les preguntáis cuando co-

menzaron su carrera de pecado, os contesta-

rían que en sus momentos de ócio.

¡Cuidad de vuestros momentos de ócio!

EL GRAN PROBLEMA

Un jóven, después de haber recibido sus
grados literarios en uno de los primeros co-

legios de América, y de haberse distinguido
sobre todos sus compañeros en el estudio de
las matemáticas, fijó su residencia en un lu-

gar en que vivía un íiel ministro del Evan-
gelio. Este tuvo bien pronto la ocasión de
encontrarse con él, y desi)ues de haber ha-
blado largo rato, le dijo al despedirse:

"líe oído hablar de vuestro gusto por las

matemáticas; y (]uisiera que me resolvierais
un i)rol)Iema. Ilélo aquí:

"¿(Jué aprox echará al hombre el grangear-
se todo el nuindo, y j)erder sualmaT' (Mar-
cos viii, 3(5.)

Habiendo vuelto el estudiante á su casa,
se esforzó, auiu]ue en vano, ])or disipar la

impresión que estas palabras habían hecho
en su imaginación. En sus distracciones, en
sus negocios, en el estudio, tenia tija la pre-
gunta en su memoria, hasta que encontró al

Salvador, y i)()r el arrepentimiento y la le

tuvo la salvación en él.

LA CUESTION RELIGIOSA EN CUATRO

PALABRAS

. Hijo Emilio Castelar, en la Cámara Baja
de las Cortes de España, sobre la adopción
del Art. XI de la nueva Constííucíon:

"
i
Tenéis miedo de un lival ? " preguntó

él á los representantes del partido clerical.

" Señores, hacéis honor al protestantismo si

creéis que es tan verdadero que podrá ga-

nar la carrera en cam])o igual con el catoli-

cismo romano. Pero si no es verdadera esta

religión del estado, — sí no es verdadera,

l qué hay que temer, hermanos diputados?
" Mar/na est veritas, et precalehit.

Si el credo católico romano es verdade-
ro, prevalecerá por la nnsma fuerza de la

verdad ; si el protestantismo es verdadero,
prevalecerá, y no podréis destruirlo.

" Sí la libertad de conciencia es de Hios,

no podréis destruirla
; y si del hombre, no

hay necesidad de hacerlo. "

TESTAMENTOS QUEMADOS

Desde Tongoi (Chile) se escribe de los ñx-

náticos resultados de ciertas misiones da-

das en esa comarca. Después de las prédi-

cas de los padres, se quemaron las Santas
Escrituras. La carta dice:

" Los católicos han tenido misiones aquí
durante toda la i'dtima semana. En dos oca-

siones se pronunciaron anatemas contra la

propaganda! protestante, contra nosotros y
nuestros libros. Una vez salidos del pueblo
los padres se hizo un incendio de los volú-

menes, testamentos, etc., que habían sido

entregados por los penitentes. Le incluyo

unos fragmentos de las hojas quemadas. "

De conformidad con esto, la carta trajo

cuatro fragmentos de ]iapeles impresos que-

mados, uno que fué del Viador Cristiano,

por Buyau, eu castellano, y tres más que
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fueron de la Sagrada Biblia: niio de la Epís-

tola á los Hebreos, otro de (hilatas y otro do
los liedlos de los Apóstoles.

la locura do tal conduííta es evidente.

Las personasjuiciosivs la condenan. Es con-

ducta (jue. naco del íanatisnio, y que no fa-

vorece sino el oscuranlisnio. Entre los miem-
bros de la iglesia papal Imy muchos que ni

])retenden jnstiticar en este dia táctica tan

cie;^a y sectaria: i)áli(la imitación de la i)olíti-

ca inicua de los perseguidores paganos déla
antigüedad, que piocui'aron extinguirla luz

del cristianismo quemando las copias ma-
nuscritas de los Santos Kvangelios que los

creyentes leian y amaban! Los actores se

lian cambiado, pero la luncion es idéntica.

Sacerdotes ])ag'anos instaban, entóncoo, á
los mandataiios y al püi)ulaclio á cometer
netos de violencia; y ahora son ministros de
Cristo los que abusan de la confianza de los

que en ellos se fian, induciéndoles á entre-

gar, para ser destruidos, los ejemplares de
las Santas Escrituras, lo mismo que sus an-

tecesores en los ¡¡rimeros siglos las odiaban

y temian.

{La Piedra, Va!¡iaraiso.)

GUARDA LA TUERTA CEBRADA

Un agricultor inglés estaba un dia traba-

jando en sus tierras, cuando vio á una com-
pañía de cazadores que aiulaba á caballo,

por su campo. Tenia un sembrado de que
cuidaba mucho, y no quería que ellos lo fue-

ran á pisotear, pues la siega se hallaba en
tal estado, que hubiera recibido mucho daño
al ser atravesado por los caballos. Por esto

mandó á uno de sus trabajadores á dicho
sembrado, con orden de cerrar la entrada y
guardarla bien, y que no dejara abrirla de
ningún modo.

El muchacho se fué como le habla dicho
su amo

;
pero apénas hubo llegado á su

puesto cuando llegaron los cazadores, man-
dándole perentoiiameute que abriera el

portón.

El muchacho rehusó hacer esto, advir-

tiéndoles las órdenes que había recibido, y
SH determinación de cumplirlas.
En vano emplearon las amenazas y el so-

borno; uno trás otro se adelantó como inter-

locutor, pero todos con el mismo resultado;
el muchacho se nmntuvo ínfiexible en la de-

terminación de no abrir el portón. A su vez
avanzó uno de presencia noble, y dijo con
tono de mando: " Hijo mió, me conoces 1

Yo soy el duque de Wellíngton, uno que
lio acostumbra á ser desobedecido; y yo te

mando que abras aquel portón para que yo

y mis amigos pasenu)S. "

El niño se quitó el sombrero, y se quedó
descubierto ante el hombre á quien toda In-

ghiterra se complacía en honrar, y respon-

dió firmemente:
" ICstoy seguro de que el duque de Wel-

lington no (piisiera que yo desobedeciera

mis órdenes. Tengo que guardar cerrada es-

ta entrada, y no puedo sufrir que nadie pa-

se [)or acá sin el permiso expreso de mi
amo.

"

Muy gastoso al oír esto, el vigoroso an-

ciano guerrero, levantando su propio som-
brero, dijo:

" llonro al hombre ó al niño que no hará
el mal ni por amenaza ni por soborno. Te-

niendo yo un ejército de soldados semejan-
tes podría conquistar no solo á los franceses

sino también á todo el mundo," y el duque
puso espuelas á su caballo y se fué á galo-

pe, entretanto el muchacho corrió á, su tra-

bajo gritamlo con todas sus fuerzas : "
¡
Vi-

va !
¡
Viva ! yo he hecho lo que no pudo ha-

cer Napoleón, — he impedido que pase el

duque de Wellington.

"

[El Ahorjado Crinttano.)

Progreso del Evangelio

Wadrid— El último informe del comité
del temi»lo evangélico en Madrid constata
que, en el año pasado, Ci miembros fueron
recibidos en la congregación. La antigua sa-

la de predicación se convertirá eu un her-

moso templo, al lado del cual será agregado
un local para escuelas y asilo de huérfanos.

Rcus (España)—Una iglesia evangélica se
acaba de establecer en esa ciudad debido al

celo perseverante de un joven pastor, señor
D. Antonio Martínez. Ciento cincuenta per-

sonas se han inscripto como miembros. El
culto es frecuentado i)or 300 personas y la

Escuela Dominical cuenta con 140 miem-
bros.

I óndrcs—La Iglesia de Mr. Spurgeon, eu
Lóndres, que contaba en 1854 con 313 miem-
bros, ahora tiene cerca de 5,000, habiendo
fundado sucesivamente muchas institucio-

nes auxiliares, tales como un colegio para
pastores cuyo presupuesto es de $ 25,000
anuales; un asilo de huérfanos con 210 niños;
una sociedad para la difusión de la Biblia;
una misión para evangelizar las clases bajas
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(le la población; otra cutre los Judíos; clases

para enseñanza de madres de íaniilia; otras
para ciegos, etc.; todo lo cual es debido á la

iniciativa de un solo hombre, Mr. Spurgeou.

Inp^latcrra— Según uu informe publicado
por el Evaniidical Christcndom, resulta que
los ingresos de las sociedades religiosas que
tienen sus comisiones directivas en Lóndres

y cuyo fin es la difusión del Evangelio, ha-

blan sido de 8 S.üüO,()üO desde el mes de Ma-
yo de 187G al mismo de 1877.

Los ingresos de las sociedades de benefi-

cencia de la misma ciudad alcanzan cerca de
12.Ü()Ü,UÜ0 de pesos anuales.

París — El prefecto de policía acordando
á Mr. Mac AU la autorización de abrir su
vigésima sala de pi'edicacion evangélica, le

dijo: " Mis agentes me aseguran que su tra-

bajo disminu^-e notablemente al rededor de
las estaciones misioneras.

"

Hé aquí un testimonio precioso.

Turquía — El primer templo protestante

que se fundó en Turquía, fué en 184G. Al
presente alcanzan al número de 70. Una ter-

cera parte de ellos se sostienen con recursos

propios. Los protestantes naturales del país

llegan á 18,000.

Cesárea ( Turquía Asiática )
— Hace 22

años, no había eu Cesárea sino 30 protestan-

tes. Hoy día hay una congregación de 2,.500

almas que sigue la verdad evangélica. Ese
admirable resultado es debido en gran izar-

te <á los incesantes esfuerzos de la señora de
Farnsworth, uíisionera americana.

Guayana Holandesa— Hace cien años que
fué bautizado el primer moreno en la ciudad
de Surinam. Hoy cuenta aquella sola mi-

sión 22,130 miembros.

Notas Editoriales

LA CONVEP.SION DE INGLATERRA AL

ROMANISMO

En nuestro xiltimo número afirmamos que
la proporción de católicos romanos en la

Gran Bretaña está disminitycndo.

Los siguientes datos, que extractamos de
la Aurora de Gracia^ arrojarán alguna luz

sobre esta cuestión:

Los católicos que tan ompeñados están siem-
pre en iia<;ernos ver el continuo acrecentamien-
to de sus pi'osélitos eu Inglaterra, podrán

apreciar la fueiv.a do sus gratuitas aseveracio-
nes, en la i(')gica de los siguientes guarismos
de un libro titulado « Estadísticas de las va-
rias Sectas Religiosas, » escrito uov el Sr. Ca-
venstein. Asi se espresa en él, dicho señor:

« Hay en la actualidad casi un millón de ca-
t('ilico-ronianos en Inglaterra y Gales, y estos se

dividen según sus nacionalidades dei siguien-
te modo

;
católii^o-romano, ingleses, 179,000;

estrangei'os, 52,000; é ii-laiideses, 732,560. Es-
te es uno de los puntos de mira de la cuestión
que nos ocupa. Pasemos ahora á otro. En 1801
la población déla Gr¡xn Bretaña é Irlanda as-

cendia á unos quince millones y tres cuartas
partes, de los cuales cuatro millones y una
cuarta parte eran catolico-i-omanos, ó sean un
27 por ciento de la poldacion total. En la ac-
tualidad, la población asciende casi á treinta y
un millones y medio, de los cuales poco más de
cinco y medio millones son católico-roma-
nos, ó sean solo un 18 por ciento de la pobla-
ción total. En otros téi'minos, mientras que los

católico-romanos han aumentado en una pro-
porción de 28 por ciento, los protestantes han
aumentado en una proporción de 120 por cien-

to. Asi, pues, desdo principios de este siglo, el

protestantismo en la Gran Bretaña ha aventa-
jado mas de cuatro veces al romanismo.

SIGUE EL TRÁFICO

Varios colegas han reproducido el siguien-

te suelto de un diario de Gualeguaychú, co-

mentándolo cada uno á su modo, pero to-

dos revelando la tendencia espontánea de
protestar contra semejantes abusos.

Por nuestra parte no i)odemos menos que
protestar contra todo el sistema reliyioso que
tolera, ampara y perpetúa los abusos, y pro-

teje á los que los cometen.

Abusos—De tal puedo clasificarse el proce-
der del Cura Párroco al poner de manifiesto en
nuestra Iglesia Parroquial, una imagen de ma-
dera sin bendecir, con un altar arreglado de su

mano y puño, con este letrero: Se vende, en un
gran papel y letras gordas.

PEKIÚDICO SEMANAL

Administración: Montevideo,. Cámaras, 98

Sale todos lo.s dias sábado. Se reparte íl domicilio en

¡Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á. otras

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 160 $ mic. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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La reforma evangélica en
Méjico

Extractamos los siguientes párrafos de IJl

AImfado Cristiano de Méjico, encontrándolos
hasta cierto punto aplicables aquí. Estos
paises se hallan nnicho más adelantados que
Méjico, poro snft imos aquí las mismas rémo-
ras al jírogreso y sentimos las mismas nece-

sidades de reformas radicales, que se mani-
fiestan allí. El Evangelio está destinado á
hacer su obra grande y bienhechora en las

Eepúblicas Su(l-Americanas, como la hace
en otras partes.

LA MISION DEL PROTESTANTISMO

La presencia de la Iglesia Evangélica en
las ciudades y pueblos de Méjico, ha moti-
vado la piegunta que so hace tan fiecuento-

niente y sin duda con sinceridad, de: ¿Qué
misión traen los protestantes f

Siendo la pregunta sincera, merece una
resi)uesta claiii y sincera, también.

Se dice, " Si ellos conceden que podemos
ser salvos en la Iglesia Komana ¿por qué
quieren establecer otra iglesia entre noso-
tros? "

No negamos que la salvación es posible
en la Iglesia Konmna, ni que se encuentran
en ella muchas personas buenas y piadosas.
Teniendo ella en su posesión las Escrituras,
por consiguiente tiene el fundamento de la

verdadera religión.

Todo esto admitimos; \)ero es un hecho

bastante conocido que hay en IMéjico un gran
n lunero de ])ersonas que se han separado
de esta iglesia, han renunciado sus creen-

cias y sus ceremonias, y ahora ó no tie-

nen religión ninguna ó han aceptado los

piincipios de la religión evangélica. A estíi

clase viene la religión evangélica con la Bi-

blia abierta, i)roclamando una libertad per-

fecta en Jesu Cristo, y una religión que pu-
rifica y ennoblece á los hombres y á la so-

ciedad. Siendo estas jíersomis sinceras y
concienzudas al haber renunciado la religión

de sus padres, es un deber imperativo el

presentarles otra \r,\Tíi satisfacer sus concien-

cias, y gobernar su vida. Esto es el objeto

de la Iglesia Evangélica.
Una vez más: estamos bien convencidos

de que la Iglesia Romana ha caído en gran-
de error al prohibir absolutamente la libre

lectura de la Biblia.

lia Iglesia Evangélica se ha establecido
en Méjico para diseminar en todas partes
las Santas Escrituras, y para estimular al

pueblo al estudio de esta gran Carta de sn
libertad, así temporal como espiritual. To-
das sus doctrinas y enseñanzas están funda-
das en este libro, y i)or tanto decimos á to-

dos los hombres con las palabras de Pablo,
" Examinadlo todo ; retened lo bueno. " (

1

Tes. 5, 21.) La Biblia contiene los principios
fundamentales tanto de política como de re-

ligión, y es el privilegio y el deber de todo
hombre el leerla y estudiarla i)ara sí, i^ara
ser buen ciudadano y cristiano devoto.
Otra vez: la Iglesia Evangélica trae entre

sus fines el de mejorar la condición moral y
material tiel pueblo mejicano. Desimes de
tres siglos y medio bajo el poder y la euse-
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fianza exclusiva de la Iglesia Eomaim, este

pueblo se encuentra en un estado de igno-

rancia y de miserias tristísimas. Su morali-

dad es todavía peor de lo (¡ue era antes de
la con<iHÍsta: los mismos historiadores cató-

licos atestiguan este aserto. Poseyendo un
suelo riquísimo en recursos materiales, la

pobreza reina de una manera tan absoluta

que uno de los estadistas mas ilustres de
Méjico, (el Sr. Iglesias) lia dicho que " las

dos terceras partes de la población " están

"reducidas en realidad á la tristíí condición

de bestias de carga, y de abastecedores do
la leva.

"

En otros países la recepción de la religión

evangélica, acompañada de las escuelas y
las instituciones que ella siempre fomenta,
ha elevado al pueblo y le ha hecho rico y
próspero. ¿Acaso el Evangelio no podrá ha-

cer lo mismo en Méjico? Creemos ciertamen-

te que sí, y trabajamos para el logro de es-

te fin.

Finalmente, nuestra misión es predicar y
practicar la ley del amor, del amor hacia

Dios y los hombres.
Con ese espíritu de amor fraternal veni-

mos á presentar la religión de la Biblia, los

méritos de Cristo, quien es el suficiente y
único Salvador de los pecadores. El objeto

del Evangelio es el establecimiento del rei-

no de Dios en los corazones de los hombres,
la regeneración de su naturaleza, y la puri-

ficación de su vida. Para la consumación de
este fin y para la elevación y i^erfeccion del

hombre, la Iglesia Evangélica se ha estable-

cido en Méjico, y i)ara esto solamente pre-

dican sus ministros, enseñan sus instructo-

res, y se imprimen sus producciones litera-

lias.

Los deberes del cristiano

para con el mundo

La unión entre la iglesia y el estado es

monstruosa, y no debe existir.

lí^o hay en el Nuevo Testamento autori-

zación para semejante unión, y en todos los

casos en que ha existido, ha sido con detri-

mento del la religión y también del estado.

La iglesia ha sido pervertida y corrompi-

da; y el estado, si no ha sufrido de la misma
manera, á lo menos ha tenido que soportar

cargas muy considerables, que no han con-

tribuido en nada al objeto para que los go-

biernos civiles han sido instituidos.

Jesu-Cristo dijo, "í>íí reino no es de este

mundo; " y sus apóstoles se sometían á to-

das las ordenanzas del hombre por el amor
de Dios, y enseñabau á los convertidos á
hacer otro tanto. Ni por un momento que-
rían meterse en las cuestiones del estado.
Jamás se valían del brazo seglar para ha-
cer respetar las reglas y decisiones de la

iglesia.

Cuando el diablo tentó á Jesu-Cristo en
el desierto, le ofreció los reinos del mundo
j la gloriado ellos si él se postrára y le ado-
rara; pero el Hijo de Dios le dijo, " Vete,
Satanás; que escrito está: Al Señor tu Dios
adorarás, y á él solo servirás. " Fué reserva-
do para aquel hombre ])resuntuoso, que se

dice Vicario de Jesu-Cristo, aceptar el pre-

mio ofrecido por el diablo, bajo la condición:
" Todo esto te daré si postrado, me adora-
res. " (Véase Mateo iv. 9 y 10.)

lié aquí el origen de la pretensión del Pa-
pa al poder temporal, y la causa principal
de la corrupción de la Iglesia Ilomaua.
Lo que ha sucedido con esta se ha verifi-

cado también, hasta cierto punto, en la his-

toria de las iglesias protestantes. Siempre
que la iglesia de Cristo haya buscado po-
der tem])oral por medio de la unión con el

gobierno civil, se ha sometido, más ó raéuos
completamente, á la condición nombrada por
Satanás.
La prueba se halla en la falta de espiri-

tualidad que caracteriza todas las religiones

del estado.

No decimos que todos los individuos que
pertenecen á iglesias unidas con el estado ci-

vil se han vendido al diablo, ó que partici-

pan de los malos efectos de la funesta unión;
—hablamos de la iglesia como organización,

y repetimos, que semejante unión es mons-
truosa y sin autorización, ni por el ejemplo
de Cristo y sus apóstoles, ni ])or la ley de
Dios escrita en el Nuevo Testamento.

Pero, aunque la iglesia debe quedar sepa-

rada del estado y siempre independíente de
él, como organización, es igualmente cierto

que al hacerse cristiano y miembro de la

iglesia el hombre no deja de ser hombre y
miembro del cuerpo civil; y como tal tiene

relaciones con el estado, y obligaciones cor-

respondientes que no puede dejar de cumplir
sin faltar á su deber como cristiano.

En verdad, es el objeto de la religión de
Cristo ayudar al hombre en el cumplimiento
de todos sus deberes como ciudadano, y
miembro de la sociedad civil y doméstica.
" Pagad á César lo que es de César, " es el

mandamiento de Dios, tanto como es " Pa-
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flad á Dios lo que es de Dios, "— y porque es

Dios quien reíiuiere esto, faltar eii el deber
l)ara con el gobierno civil, la sociedad ó la

familia, es ftiltar para con Dios.

La relación más general que afecta al cris-

tiano es, sin duda, la que le une con todos

los hombres por el simple hecho de que ól

también es hombre.
La raza humana constituye una sola fami-

lia, " De una sangre ha he(;ho Dios á todos
los hombres, para (pie habitasen sobre toda
la haz de la tierra, " y de este parentesco na-

cen deberes que son para el cristiano sagra-

dos é importantes. Es su deber hacer todo lo

posible para el bien de la humanidad,—pa-
ra mejorar la condición de sus semejantes.
Puede ser muy insignificante lo que esté

al alcance de un individuo; sin embargo, ca-

da uno puede hacer algo,—puede ayudar á
algún desamparado, consolar á algún afliji-

gido, ó dirigir á algún pecador arrepentido
al Cordero de Dios que quita los pecados
del mundo;—puede hacer algo, y, haciéndo-
lo, contribuir algo al bien de la humanidad,
é imitar á Cristo que se sacrificó pov la re-

dención de los hombres.
Si se apagara una de las estrellas que bri-

llan en la bóveda del cielo, no notaríamos
ninguna diminución de la luz; sin embargo
habría un rayo menos; y si después de esta,

otra y otra, hasta algunos millares, fueran
apagadas, la tierra se quedarla envuelta en
tinieblas, y el finnamento, ahora sembrado
de iunmerables estrellas, nos parecería un
velo negro, impenetrable y espantoso.
Así como el esplendor del cielo estrellado

resulta de una multitud de luces, cada nna
pequeña é insignificante en sí; de la misma
manera, las grandes obras de caridad y be-
nevolencia entre los hombres, y la marcha
sublime del mundo en el camino del progre-
so, son el resultado de los pequeños y débi-
les esfuerzos de cada uno de los fieies que
componen el innumerable ejército de Cristo
en el mundo.

H. G. J.

(Continuará.)

Doña Juana Manso

En el número 3 de El Evangelista hicimos
algunas observaciones sobre la manera en
que aquel príncipe de la Iglesia Eomana, el

célebre cardenal Antouelli, terminó su carre-

ra terrenal,y bien triste era laimpres^ion quo
nos causó aquel acontecimiento significati-

vo. Ahora nos toca referir la numera en que
otro i)ersona célebre, de creencias muy dis-

tintas, peleó y triunfó en la última pelea.

No es necesario decir quien fué Da. Jua-
na Manso.
Su i)luma la ha hecho conocida doquiera

que se habla su idioma.
Como literata y como educacionista, fué

la señora mas notable que ha producido has-
ta el día de hoy la América del Sud.
Las simpatías que gozaba de parte de los

amigos de la verdad y el progreso no fueron
limitados á su patria. Al contrario, se esten-

dian á todas partes, haciéndose el objeto de
demostraciones de aprecio también en el ex-
tranjero.

Aquí en Montevideo, después de su falle-

cimiento, se forjnó el propósito de hacer ho-

nores á su memoria en la Iglesia Matriz. El
Sr. Montero, quien se hallaba á la sazón al

frente de la Instrucción Pública, patrocinaba
la idea. Pero el proyecto no pudo realizarse

á causa de la intransigencia del cura, quien
rehusó los servicios de la iglesia en obse-
quio de una persomi que había muerto con-
fiando simplemente en el Evangelio de Je-
su-Cristo.

La influencia del Sr. Montero y otras con-
sideraciones poderosas, habrían valido con
el cura á no ser (¡ue en vísperas de con-
cluirse los arreglos, fué publicado en un
diario de esta ciudad que Da. Juana Manso
habia pertenecido á la Iglesia Evangélica
en Buenos Aires, cuija jnihlicacion fué el he-
cho fatal,— el pecado imperdonable— por-
que la Iglesia de liorna tratara con escar-
nio en vez de honor la memoria de tan ilus-

tre señora.

Sin embargo, el público culto de este, co-
mo de otros países, ha sabido dar ])ruebas
distinguidas de aprecio por su carácter y ho-
nor á su memoria.
En materia de religión, Da. Juana Manso

fué una humilde discípula de Jesús.
Su fé no descansaba en opiniones de hom-

bres, sino en la Palabra de Dios. Por esta
razón fué una amiga decidida de la causa bí-

blica y trabajaba con empeño para la in-

troducción del Nuevo Testamento como li-

bro de lectura en las escuelas.
Habiendo visto en otros países el benéfico

resultado que el uso del Nuevo Testamento
en las escuelas produce sobre la moral de un
pueblo,y habiendo ella misma hallado eu es-

te libro una fuente perenne de gozo y con-
suelo, no es de ninguna manera extraño que
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ella anhelaba ponerlo en las manos de la ju-

ventud de s\i patria.

J)a. Juana Manso tenia un especial ca-

riño para la Escuela ])oniinical.

Su ojo perspicaz i)odia discernir en esta

institncion sin pretensiones una nueva y
grande esperanza ]iara el porvenir, en cunn-

to á la moral, la base de toda verdadera
])ros]H'ridad.

Transcribimos algunas palabras do ella

misma sobre este ])unto de una obrita titu-

lada Las Kscucla.s Domimca\e¡< (Jo la Comu-
nMad Americana'''', que í\\é publicada en
Buenos Aiies en 1870:

o Como el Evangelio cslá proliihido por los

Doctores de la Ley, siieerle ijiic la palabra do
Jesús es ip:norada )ior aquellos mismos (]uc se

llaman ci-istianos. E.s esa la razón (|ue lio aduci-

do para la no realización de la Escuela Domi-
nical entre nosotros, donde la institución reli-

jio.sa est;i circunsci'ita á decorar el catecismo de
Astete II otro cualquiera, y luego una cosa que
se llama también rn.'^tniccion rclijiosa.

X Finalmente la Escuela Dominical, como
educación práctica del sentimiento ci-istiano, es

necesaria pai'a el progi'cso moral de las socie-

dades y su consiguiente civilización y cultura. »

Aquel en quien Da. Juana Manso liabia

confiado en salud no la abandonó en el lecho

de la muerte.
Antes de fallecer dio admirable testimonio

al ])oder de la Biblia ])ara sustentar y con-

solar aun en medio de los más terribles dolo-

res del cuerpo, y paia dar paz verdadera en
la perspe(!tiva inmediata de la muerte.
Cuando no hubo más esperanza del resta-

blecimiento de su salud, alguien, sin duda
con muy buena intención, dió aviso al cura
párroco quo ella estaba por morir. Sin pér-

dida de tiemi)0 éste vino ofieciéndose para
administrar el Apático. Da. Juana Manso le

mandó decir que gozaba de paz con Dios y
j

que no hallaba ne(?esarios los servicios que
le olrecia.

j

Cuando una comisión de señoras fué para
i

persuadirla á admitir los ritos de la Iglesia

liomana, aseguiándole que estos le darian
alivio en los sufrimientos que ])adecia, y que
en caso de no admitirlos no podia ser sepul- i

tadaen terreno consagrado. Al oir todo esto,
\

puso su mano sobre la Biblia que siempre
j

tenia á su lado y dijo : fjue hahia tomado .sus i

principios reliffiosos de aquel libro; (¡ve tenia

unajiaz indecible en su corazón, de tal manera
1

^ue aun daba alabanzas á Dios por sns sufri-

mientos; que habia hecho ya su testamento; y
que fuera de su cuarto no tenia una sola

cuita.

Tomamos las siguientes líneas de un pe-
riódico que se dió á biz poco tiempo después
de su fallecimiento:

«Siendo visitada el Domingo antes do su
muerte, por ol supei'intcndente de la Escuela
Dominical y otro liermano de la Iglesia á quo
liortenccia, la liallaban espoi-ando la muerto
con serenidad d(i espíritu verdaderamente ad-
mii-able. Su Biblia, regalo de la Escuela Domi-
nical, estalta á su lado. Dijo que .su hija liabia
estado leyéndola.

« Cuando lo pceguntaron sí aun hallaba con-
solación en la Biblia les contesto : « Si ! Sí !

Dios ha sido muy bueno conmigo. En la no-
che me despierto á alabarle ». Después de esto
diii cada dia nuevas expresiones de su te en
el Salvador, hasta el momento de su muerte».

¡Cuán importante es tener una religión

que no nos faltará en la hora cuando nuis
la precisamos

!

l Habrá quien no quiera decir : " Muera
mi alma de la muerte de los rectos y mi postri-

mería sea como la suya " f

A. M. M.

Don de Gozo

En tu prcpcncia hay ))lcnitud

(lo gozo.— Salmos xvi, 11.

¡Oh Dios! ¡oh manantial de mi alegría!

Vida de mis afectos,

Gloria de aquellos dias mas felices,

De la noche con.suelo!

Si en la mayor oscuridad asoma,
Amanece al momento.

De mi alma es la estrella matutina,
Sol de mis pensamientos.

A mi al redor con sacrosantos rayos
Se iluminan los cielos.

Cuando Jesús me dice que él es mío,
Y que vivo en su seno.

Al oir esta voz, quisiera el alma
llomper lazos terrenos,

Volar á su Señor, y arrebatada
Estrecharlo á su pecho.

Sin temer al pecado ni á la muerte,
Vencería al infierno,

Y en álas del amor y de fé pura.
Alcanzarla el cielo.
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Tiempo de sobra

Era la tardo de un sábado. Cierto ancia-

no ministro del Evangelio, sentado en su

despacho, meditaba sobre el sermón que de-

bía predicar al siguiente dia.

Se creia ser mensajero de Dios y sentia la

responsabilidad que tenia ai anunciar á sus

semejantes un mensaje que recibido y creido

era para vida; mas rechazado era para muer-

te.

"jDe qué manera,—se preguntaba con-

movido,—atraeré almas á Cristo? ¿,Üe qué
manera despertaré á los dormidos y al im-

pío haré "huir de la ira que vendrá?"
Así meditando, una especie de sopor

cayó sobre él y le pareció ver y oir lo si-

guiente :

Creyó hallarse en medio de un corro de
espíritus malignos que tramaban la perdi-

ción de las almas.

¡Cuáa diferente al suyo el objeto de ellos!

Se estremeció, pero no pudo ménos de es-

cuchar lo que hablaban. Le parecía oir que
espíritu tras espíritu exponia un nuevo plan;

en tanto que el que parecía tener autoridad

sobre ellos, emitía su juicio acerca de lo ex-

puesto.

"Iré y diré al hombre que no hay Dios,"

dijo uno.

"Puedes ahorrarte esa molestia," contestó

el espíritu supremo; "el hombre sabe más.
La tierra, el mar y el cielo, convencen al

1 hombre de tu mentira."

!

" Le haré creer que no hay juicio venide-

ro, " dijo otro.

"También inútil. El hombre tiene una
conciencia y no puede sofocar su voz. Por
más que se lo digas, él conoce en lo íntimo

de su corazón que Dios le pedirá cuenta de
sus actos.

"

Se levantó un tercero:
" Le diré que puede llegar al cielo por sus

buenas obras.

"

" 2Í0, ni aun eso querrá creer. Siente que
la ley de Dios quebrantada por él no se sa-

tisface tan fácilmente. Siente que sus bue-
nas obras ni áun á él mismo le satisfacen;

cuanto ménos pueden satisfacer á Dios."
" Yo, " observó el cuarto, " conseguiré el

objeto. Le diré que hay Dios, y cielo é infier-

no; aun le haré creer que no hay más que un
medio de alcanzar el uno y escapar del otro.

Le diré toda la verdad y luego le echaré na-
da ménos que una mentirilla. Le diré que
" hay tiempo de sobra; " que no se apresure;
que más tarde y cuando quiera, jiuede vol-

verse há(!ia Dios, pero que por ahora la cosa

no urge.

"

" JUen has pensado, " replicó el que man-
daba.

"Vete; de esta manera" inducirles has"

y arrastrarás al infierno multitud de al-

mas. "

El ministro se despertó sobresaltado, pe-

ro la escena quedó grabada en su mente.
Al dia siguiente predicó sobre el peligTO

de la tardanza en acudir á Jesús para obte-

ner la salvación y predicó cual nunca lo ha-

bla hecho.

Lector, no seas tú uno de los muchos que
dicen: me convertiré y me haré religioso al-

gún dia. Pero ¿cuándo?
¿Cuándo?— Más tarde.

Dios te ha prometido, por medio de Jesu-
cristo, el perdón, la iiaz, la felicidad, el cie-

lo. Pero ¿cuándo?
¿Cuándo? Ahora; nada dice sobre más tar-

de. El dice: " A/toro es el tiempo aceptable;

hé aquí aJiora el dia de salud." ( 2 Corintios

vi, 2.)

Muchos responden que no; que es más tar-

de. Pero ¿quién sabe más. Dios ó ellos?

Si tu casa ardiese y no hubiera sino un
medio de salvar tu vida y el peligro fuese

inminente, ¿dirías que te sobraba tiempo pa-

ra salvar tu vida?

Hoy puedes tener la salvación; diferirla

para mañana podrá ser tu perdición.

Hoy la voz del Salvador te dice " ven á
mí; " mañana la voz del Juez j)uede decirte
" apártate de mí.

"

¿Qué harás, oh lector?

{El Cristiano, Madrid.)

El presbítero Vaughan en

Chile

El señor presbítero Vaugban ha publica-

do en castellano un cuadernito en que asien-

ta que la curia romana no so opone á la

repartición de la Sagrada Escritura al pue-
blo.

Para aclarar la cuestión cita documentos
emanados de un Papa y del Concilio Triden-
tino.

La conducta, pues, de algunos miembros
del clero no está en consonancia con las in-

tenciones y los deseos de la cabeza de su
l^ropia iglesia. Por ejemplo, el destemplado
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celo manifestado en Tongoy no es católico
sino antipapal. Será bueno que esos padres
misioneros sepan que destruir Testamentos,
á más de no ser el servicio de Dios, no es
servir á Su Santidad tampoco. En quemar
las Santas Escrituras contrarían los piado-
sos deseos de la iglesia á que pertenecen.
Confesamos haber pensado que las Es-

crituras habian sido proliibidas en Chile por
la iglesia, habiéndolo oido tantas veces de
los lábios de personas tan atemorizadas que
no las comprarían, ó después de comprarlas
temieron leerlas. Sin embargo, anhelamos
fervientemente que la opinión espresada por
el Sr. Vaughan llegue á prevalecer, hasta
que sus co-presbíteros de la Iglesia Roma-
na en Chile, apercibidos de su grandísimo
error, no procuren más destruir la Biblia,

sino al contrario, presten noblemente su in-

fluencia para promover la lectura de ella en-

tre sus paisanos y en sus parroquias.
El señor Vaughan ha traido más de doce

rail ejemplares del Nuevo Testamento á Cbi-
le. Ya que están aquí y puestos al alcance de
los miembros de la iglesia de Chile, ojalá

que sean éstos inducidos á estudiarlos con
diligencia y atención, apreciando los obstá-

culos que él ha tenido que vencer; lo mismo
que los sacrificios que otros anteriormente
han hecho para poner la Biblia al alcance
de todos!

Verdaderos demócratas eran los que re-

solvieron popularizar la Sagrada Escritura.

Guillermo Tyndale, en el año 1526, jierdió

su vida por haber intentado solamente ha-

cer lo que el señor Vaughan intenta hacer
ahora. Dijo que aun los labradores en In-

glaterra debían tener la Biblia iiara leerla,

y resolvió ponerla al alcance de ellos. Lo
efectuó, pero tuvo que sufrir, en consecuen-
cia, el terrible castigo de ser quemado vivo!

Hó aquí lo que ha costado dar las Santas
Escrituras al pueblo. El traductor murió en
el fuego!

Pero los tiempos han cambiado. Nadie ne-

gará que se han mejorado. No queremos in-

criminar á nadie. Dejemos en paz los errores

y los abusos del pasado; pero sea nuestro
empeño constante y fiel en hacer circular en-

tre todo el pueblo de Chile y do la América
española los Santos Oráculos de Dios.

El Nuevo Testamento publicado bajo la

supervisión del señor Vaughan, se está re-

partiendo con buen éxito. En un pueblo del

norte escriben que un librero había recibido

una partida y vendido cada ejemplar. Un
caballero mandó pidiendo seis docenas. En
la librería del Mercurio y en el depósito de

Biblias y en otros puntos, se venden. El se-

ñor gobernador eclesiástico nos ha mostrado
un cajón de ellas que tiene en su oficina. La
repartición está en vía, pues, de realizarse.

Si se nos pregunta sobre el contenido de
las notas, si son correctas todas, contestare-
mos que no; pero sin embargo, nuestra es-

peranza es que este volúraen habrá de traer
la luz déla divina revelación á casas y per-
sonas que hasta ahora no la han conocido

y que sin este tomo, quedarían siempre sin

ella.

Deseamos sobre manera que estos Nuevos
Testamentos sean circulados en toda la re-

pública. No es todo lo que anhelamos, pero
tendrán la bienvenida en lugares y círculos á
donde nuestros ejemplares no llegarían de
ninguna manera. Tantísimas veces se ha
contestado que el Nuevo Testamento no po-
dría ser leído por el pueblo, ni por nadie,
porque sin notas la iglesia lo había prohibi-
do; pero no se puede alegar esto en contra
del libro del señor Vaughan: y con esta ven-
taja cincuenta mil ejemplares deberían re-

partirse en la repííblíca

.

Todavía no hemos oído decir que los curas
se distinguen grandemente por sus esfuer-

zos en la misma dirección; quizás no perci-

ban su alta importancia. Así tememos. Sin
embargo, él ha cumpbdo con su deber y es-

peramos verá el fruto de sus afanes.

(Xa Piedra, Valparaíso.)

Variedades

LA TRIBULACION

La tribulación nos une al Señor, el cual
ordinariamente nunca nos tiene más obli-

gados, que cuando más heridos: eutónces
recurre el alma á Dios con oraciones más
confiadas y más fervorosas, cuando la nece-
sidad más la aprieta.

Aquellos mismos que en el tiempo de la

bonanza no se acordaban ya de Dios; al le-

vantarse la tempestad recurren luego á el,

hacen protestas, forman propósitos y reco-

nocen humildes que por sí para nada son
buenos, diciendo :— " Señor, sálvanos, que
perecemos.

"

Por esta ^razon debe llamarse bien y no
mal, la tribulación; porque no solo viene de
Dios, sino que vuelve á conducir á Dios.

Si hemos hecho nuestra voluntad contra
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la (le Dios, i no es debido que Dios haga su

voluntiul contra la nuestra? Sí, i)or cierto.

Bendigamos, pues, igualmente á Dios en el

dia de la prosjjeridad, y en la noche de la

tribnlacion
;
porque á la una y á la otra la

hizo el mismo Señor para nuestro bien: "Tu-
yo es el dia, y tuya la noche. (Salmo 74, 10).

IMdiimoslc humildemente, ó (jue nos quite

la tribulación, ó que nos dé paciencia.

( El Ahogado Criatiano.)

YO SOY CABO

Durante la guerra de la independencia,
un gefe de una escuadra pequeña estaba

dando órdenes respecto á un pedazo de ma-
dera que esforzaban en levantar sobre una
obra militar. El pedazo de madera ¡¡esaba

mucho, y la voz del gefe frecuentemente se

oia en las vocerias uniformes de: "Anden mu-
chachos!" Ahora si! Otro!"
Un oficial con traje de paisauo que iba pa-

sando, preguntó al gefe de la escuadra por
qué no les ayudaba un poco. Pero este, sor-

prendido, dijo: " ¡Señor, yo soy cabo!

"

¿Con qué, es así, ehi " contestó el oficial.

" No sabia eso. " Se desmontó luego y
ayudó á levantar hasta que las gotas de
sudor caían de su frente; y cuando hubie
ron acabado, se dirigió al gefe, y le dijo:

" Señor Cabo, cuando tenga Vd. otro queha-
cer semejante y no cuente con bastante gen-
te, puede Vd. mandar por su general en ge-

fe, y yo vendré para ayudarle por segun-
da vez.

"

El cabo se quedó aturdido. Era el Gene-
ral Washington.

LA LÓGICA DE LA VIDA

" Ciudadanos ", exclamó Lamartine al po-
pulacho de París durante la revolución de
1848, al presentarles un hombre honrado,
"Ciudadanos; ¡escuchad! pues seseiita años
(le una Tidapura os va á dirif/ir la i)alahra.''^

La asamblea guardó silencio. Y así escu-
chará el mundo inconverso á una vida san-
ta en que mora el Divino Espíritu, cuando
una tal vida esté en contacto con ellos. Se-
mejante cristiano está investido con la auto-
1 idad del Espíritu, y dotado de la presencia
del Espíritu.

FILOSOFIA TEÓEICA Y PRÁCTICA

Hallábase muy ocupado en su estudio un
filósofo instruido cuando entró una niña á

pedirlo un poco de fuego. "No tienes más
que tomarlo," le dijo el filósofo y miéntras

buscaba algo en que ponerlo, la pequeña ni-

ña se dirigió á la chimenea y se echó un po-

co de ceniza fría en una mano miéntras que
con la otra colocaba sobre la ceniza algunas

brasas. Al ver esto el sabio dejó caer sus li-

bros exclamando admirado:
" Con toda mi ciencia no se mo Labia

ocurrido ese método."

Notas Editoriales

SEÑOR DON JOSÉ P. VARELA

Con placer sabemos que el destiuguido
Sr. Inspector Nacional do Instrucción Pú-
blica de la Eepública Oriental, D. José P.
Várela, está restablecido del ataque de en-

fermedad que recientemente ha sufrido, y se
halla otra vez en medio de sus tareas.

Para nosotros, ninguna repartición del go-

bierno civil encierra en sí los destinos de la

nación más completamente que la de la ins-

trucción pública. Con un hombre esencial-

mente progresista y reformador, como es el

Sr. Várela, al frente de ella, las tendencias
al progreso y á la reforma se arraigarán en
la generación que se levanta y darán fruto
en el porvenir de la Kei^ública.

LA BÍBLIA EN CHILE

Nuestros lectores que recuerdan las aven-
turas del presbítero Vaughau en el Plata, lee-

rán con interés lo que publicamos en este
número referente á sus operaciones en Chile.

Está procurando convencer á los romanis-
tas de allí que su iglesia no ])>'ohibe la lectura
de las Escrituras Sagradas en el idioma vul-

gar.

Cuando quiso hacer lo mismo en Buenos
Ayres, el arzobispo lo suspendió de sus fun-
ciones clericales, obligándole á suspender
su propaganda en favor de la Biblia.

;„Por qué no adopta igual medida el arzo-

bispo de Chile?

Tal vez será por haber llegado á compren-
der en los muchos años de la repartición bí-

blica en Chile, que prohibir la Biblia solo
aumenta su circulación.

Eso se ha a])rendido ya en ]V[ontevideo,
donde muy i)oco se oye ahora de libros pro-
hibidos, y el testamento del Sr. Vaughan es-

tá en venta con un aviso permanente al
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efecto eii el órgano clerical. Sin embargo, eu
los pueblos rurales se queman Biblias y Tes-

tamentos todavía.

Xo dudamos (lue será así eu Chile.

Pero nadie puede dejar de ver el inmenso
progreso conseguido ya, cuando la misma
iglesia que quemaba vivos á los piinveros

hombres que daban la lüblia al pueblo en el

idioma vulgar, ahora se contenta^ con (jue-

mar los Ubros, y hasta tolera en algunas
partes y solamente suspende sus funciones
clericales eu otras, al hombre que mientras
ti'abaja ])ara generalizar la lectura del Kue-
vo Testamento lleva todavía el nombre de
bien católico.

CAEDENAL ANTONELLT Y DOÑA JUANA
MANSO

No dudamos de que nuestros lectores ha-

brán sido impresionados por el parangón

j

muy instructivo é interesante que nos ha
1 trazado uno de nuestros coloboradores, en

los dos artículos, (uno de los cuales sale eu

este número) sobre las personas arriba men-
cionadas.

Los hechos narrados son innegables, —
son del dominio público,—y sus consecuen-

cias son irresistibles.

I

Por un lado tenemos todo un prín(;ii)e de

la Iglesia de Eoma, reconocido en su vida y
en su muerte como representante ilustre del

sistema de que formaba tan distinguida, par-

te, celoso y orgulloso en su propaganda de

ese sistema, murieiulo lleno de temor, de es-

tremecimiento, de súplicas miserables á un
I semejante para el iiei'don de sus pecados.

I

Por otra parte vemos una. inteligencia pri-

1 vilegiada, revestida de liumildad; una alma

lEartalecida por la fe sencilla, triunfando so-

I

bie todas las ]u uebas de la vida y la muerte;
I tina carrera bienhechora en la tierra conclu-
' yendo en las esperanzas gloriosas del cielo.

Ambos fueron educados en la Iglesia lio-

mana. Aquel siguió las ])retensiones mons-

truosas de esa iglesi^a y llegó á ser el ñuto
maduro de sus enseñanzas. Esta se emanci-

pó de esas pretensiones y tornándose direc-

tamente al Salvador, se hizo un testigo hu-

milde pero brillante de la realidad y la bien-

V aventuranza de la salvación que viene direc-

I

tamente del Autor y Consumador de lafó.''^

La iglesia honraba al uno con toda su ])om-

pa y aparato, y quizá más tarde lo canonice.

Á la otra negaba un entierro entre los

c ristianos y una memoria en sus pretendidas

])j 'eces por los difuntos.

El santo de Eoma relega á la posteridad

querellas y escándalos. La santa de Dios de-

ja una memoria bendecida por cuantos la co-

nocían, un nombre que es "como perfume
derramado.

"

SIGUE EL TRÁFICO

Por una carta de una persona caracteri-

zada se nos comuinca lo siguiente:

iS^o ha muchos dias un vecino déla Piedra
Sola quiso arreglar con el cura del pueblo
de San Kamon pai'a los funerales de un
pariente que habia fallecido. Encontraiulo
exorbitante el precio (pie se le pidió, dijo al

cura que esperaba un;i rebaja, cuando este

le contestó muy fresco:
" Amigo, la iglesia es lo ndsmo que una

fonda. El (]ue vá á una fonda y quiere co-

mer bien tiene que [>agar bien; y el que
quiere que el cura cante ó rece mucho tietie

que pa(/ar mucho.''^

Esta es la " líeligion del Estado !

"

AVISO Á LOS PADRES CATÓLICÍJS

Extractamos de un colega lo siguieute:

En Buenos Aires ha sido preso un seccrdo-
te, ;i pedido de un personaje de l;i alta sociedad
bonaerense, en razón de c|ne este ministro de la

lyltísia Cat()l¡ca, parece que como padre confe-
sor de la hi/a del [lersonaje diclio, no guardaba
las pi'escripciones disciplinarias de la Iglesia ni

se sujetaba á la inora! pi'escripta por sus santos
dogmas.

Ahora prejuntainos ¿Qué harán con ese sa-

cerdote delincuente?
Dudamos mucho que su condena pase de

ser una farsa, si es (juc se condene siquiera.

¡Cuántas veces se cometen abusos en el con-

fesionario con la más completa impunidad!
Honramos al padre de familia que ha tenido

la libra ])ara perseguir al malhechor en traje

santo, aunque hay poca esperanza de conse-

guir justicia contra esa clase de malhechores.

Mas honramos á los padres que guardan á

sus hijos é hijas lijos del contagio y peligro

del confesioiuuio.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio lie la, snscriuion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantado.-;: centro de .suícricion, Clniaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ m¡c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. do «El Fcrro-carrilu— Mercedes, 44
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Sufragios á favor de los

muertos

Los primeros dias de Foriembre traen al

mundo católico una ajitacion extraordi-

naria.

Todas las familias, todos los círculos so-

ciales, todas las almas aisladas, en que do-

minan las doctrinas de Koma, se (ioninneven

con un profundo movimiento, misterioso en
su origen, trascendental en sus efectos.

Es un movimiento que obedece la tenden-
cia instintiva de todo espíritu humano,
miéntras reside en la carne, de buscar rela-

ciones con los espíritus desencarnados.
El inmenso sistema de los sufragios de los

vivos á favor de los muertos encuentra su

apog:éo en estos días.

Ningún hombre que siente simpatías con
las emociones más solemnes de sus semejan-
tes puede ver impasible las multitudes de
todas clases, agitadas con el sentimiento de
cariño y ansia para con las almas que les

han sido queridas en esta vida; y ningún
pensador debe dejar de reflecciouar profun-
damente sobre hecho tan significativo.

Este sistema, como casi todas las princi-

pales particularidades de la religión de Bo-
ma, está basado en una grande verdad y un
grande error.

La verdad apela al espíritu con una fuer-

za irresistible; el error entra por la brecha
en pos de ella, casi sin resistencia. Hé aquí
el secreto de la acei>tacion tan general de
muchos de los absurdos del romanismo,—de
la vitalidad del romanismo entero.

En el presente caso, la gran verdad es la

existencia de nna vida allende la tumba; y el

error es la idea de un purgatorio donde las

almas sufren tormentos que pueden ser alivia-

dos por las preces de los que viven sobre la

tierra.

La verdad referida es admitida por todos
los cristianos.

El error en cuestión forma uno de los

puntos culmiuantes de la ])rotesta de todos
los que se han emancipado del dominio de
Koma.
Este error, en sus rudimentos, es de un

oríjeu antiquísimo. Sacriflcios y oraciones á
favor de los muertos se practicaron entre los

paganos de las razas semíticas i>or siglos au-

tes de Cristo, y formaron una de las corrup-
ciones gentílicas que invadieron la antigua
religión judaica en la época de su decadencia.
Las enseñanzas terminantes de Jesiis y

sus apóstoles referentes al destino del alma
excluyeron toda tendencia á este error entre
los cristianos primitivos, hasta los tiempos
de la enervación y corrupción de la iglesia,

cuando este, con multitudes de otros erro-

res gentílicos y judaicos, invadió el cristia-

nismo.
Pero una idea tan repugnante á los prin-

cipios fundamentales del Evangelio ganó
terreno muy lentamente. El primer oficio for-

mal que se conoce para oraciones por los di-

funtos, fué compuesto 800 años después de
Cristo, por Amalario Fortunato, aizobispo
de Treveris. Dos siglos más trascurrieron an-
tes que llegara á ser aprobada tan enorme
impostura, como jiarte integrante de la reli-

gión, por el Papa Juan XIX.
Así, unos mil años después de la funda
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cion del cristianismo sobro l<a doctrin.a de la

salvación del alma por í'é en el amor y la gra-

cia de Dios qne nos lyerdona los pecados, un
pretendido geíe del cristianismo decretó que
la sah'aciou será por los tormentos en uu la-

go de llamas c[\íq inircjan los pecados.

El vasto aumento (iel poder del papado en
los siglos subsiguientes pudo generalizar tan
monstruosa doctrina, elaborar mil supersti-

ciones con referencia al estado de las almas
eu el purgatorio, arraigar la costumbre de
oficios para los difuutos, y organizar una in-

mensa renta de ese origen.

Una ])retension que aumentaba tanto la

influencia y la riqueza del papado á la vez
que apelaba tan directamente á los senti-

mientos más tiernos y las esperanzas más an-

siosas del corazón humano, tuvo que ser es-

l>lotada hasta el último extremo. Ño conten-

tos con las ofrendas por responsos y misas,

los Papas inventaron, la venta de las indul-

gencias.

JMontañas de oro y rios de plata hubieran
resultado de tan astuto invento, mientras
el amor de Dios y la f¿ salvadora desapare-

ciesen de la faz de la tierra; pero el abuso
habia culminado, y fué intolerable. Pronun-
cióse la tremenda reacción del siglo XVI, el

Evangelio fué traducido al idioma del ])ue-

blo, la impostura fué descubierta, y emj^ezó-

se la decadencia de tamaña explotación.

Todas las Iglesias Evangélicas, sin excep-

ción, hau rechazado por completo la doctri-

na del purgatorio, y la idea de las preces por
los difuntos.

Entre los romanistas inuclios han hecho
lo mismo, considerando como una solemne
farsa él oficio de los difuntos.

A pesar de esto la iglesia ha podido per-

petuar hasta ahora en cierto vigor las cos-

tumbres sociales que han sido nutridas por
tantos siglos con las doctrinas referidas.

Tan perfecta es la disciplina con que llouia

ha sabido dominar la familia y la sociedad,

que muchos hombres que se hau liberta-

do completamente de la incocnpacion son es-

clavizados aun por la costumbre, y siguen
l)agando por responsos y misas mientras se

burlan de la doctriiui del purgatorio.

Mas, nos felicitamos de que las costum-

bres que criticamos van cayendo en desuso
con la emancipación de las enseñanzas er-

róneas.

La venta de indulgencias ya desapareció.

El tráfico en responsos y misas está des-

tinado igualmente á desai)arccer.

Muy poca lectura del Nucto Testamento
basta para conyencer ú cualquier persona

que semejante tráfico es totalmente repug-
naute al Evangelio de Jesu-Cristo, y la ge-

neralización de Biblia eu este siglo está
haciendo más que ninguua otra cosa para
desarraigar esta inmensa y antigua explota-
ción de las sensibilidades y esperanzas del

corazón humano.

. Los deberes del cristiano

para con el mundo
{ Continuación )

Una relación más estrecha que la que uno
al hombre con la humanidad entera, es la

que sostiene él con el estado ó país en que
ha nacido, ó que es suyo iior la adopción.
Eu esta relación se comprenden todos los

deberes del patriotismo.

Los gobiernos civiles son necesarios, y, se-

gún lo que dice San Pablo, son ordenados
por Dios; así que el que se opone á la i)otes-

tad, al órdeu de Dios resiste.

El ser buen ciudadano es un deber que
aproxima en importancia al de ser buen cris-

tiano. El hecho de ser cristiano no exonera
al hombre de sus obligaciones para con la

patria. Al contrario, la religión sanciona,
con la autoridad divina, los deberes del pa-

triotismo.

Entre los deberes del cristiano con res-

pecto á la patria, ó al estado civil que le pro-

teje en su vida y en sus derechos, debe men-
cionarse, primeramente, la fidelidad á las

constituidas autoridades del. gobierno, bajo
cuyo amparo halla iirotecciou.

Este deber excluye la obediencia á todo
otro gobierno, ó autoridad temporal. Así (¡uo

el que dá la preferencia á otro, en cuanto á
su obediencia y lealdad, representa el igno-

minioso papel del espia y traidor; y si pro-

fesa ser cristiano, es nada menos que un
Judas entre los discípulos.

Otro deber del cristiano, es el de contri-

buir al bieu público, á los recursos del esta-

do. No se refiere ahora á las contribuciones
impuestas por el gobierno; este deber com-
prende más. El cristiano, como todo otro
liombre, debe contribuir, con su trabajo, á
los recursos materiales, intelectuales ó mo-
rales, de la nación.

La ley de Dios requiere que el hombre-co-
ma su pan en el sudor de su rostro, y que el

que no quiere trabajar, no coma.
Es justo y razonable que todos los que

participan del bienestar y prosperidad del
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estado, eoiítribuyau al bien ])úblico eii el

fi'rado quo les permitan los medios ;i su al-

cance.

Otiii relación, aun más estrecüa, es la do
laiamilia, no hay deberes más sagrados (jue

los (jue nacen do la íutiiiua relación de la ía-

niilia.

Jja ñimilia se originó en el Paraíso, y es

el linico bien que el lioiubre no tuvo que
abandonar cnanilo salió del Edén á buscar
nna triste subsistencia en los ásperos cain-

])os del mundo. Al ver la tristeza del pobre
desterrado, el Angel vengador se conmovió y
le i)ermitió este consuelo para aliviarle, y
suavizai'le, en algo, los pesares de la vida.

Desde aqnel tiempo basta ahora el hombre
ha encontrado en el seno de la familia una
paz más pura, que en ninguna otra parte.

El hogar doméstico ha sido siempre para el

hombre el abrigo üel y seguro de las tem-
pestades de la vida.

Para el cristiano, el hogar doméstico es el

verdadero altar de Dios, santificado por la

presencia y la bendición del Padre de toda
la familia humana.
Hay otras relaciones que también impo-

nen deberes al cristiano, pero no es necesa-

rio mencionarlas detalladamente ahora.

Nuestro Salvador, rogando al Padre en fa-

vor de sus discípulos, algunas horas antes
de ser entregado á sus enemigos ])ara ser

crucificado, ofreció esta ])eticion ; Ko rnef/o

que los quites del mundo, sino que los f/uardes

del mal; de lo cual se colije que los discípulos

de Jesu-Cristo tienen deberes que cuuq)lir

OI el mundo; y que el objeto de la religión

cristiana no es aislar ásus adictos del mun-
do, sino ayudarlos á vencer el mal y á prac-

ticar la virtud. De conformidad con esta

idea, los apóstoles no solamente lleimron es-

crupulosamente sus debei'es ]iara con el mon-
do, sino que recomendaron á todos los miem-
bros de la iglesia que hicieran lo mismo.

iQué debemos pensar, pues, de una iglesia

que ])one obstáculos al cum))limiento de es-

tos deberes; y trata de romper y destruir
las relaciones que unen á sus miembi'os con
la humanidad, con la pátria y con la fámi-
lia?

La Iglesia Eomana exige á sus miembros
que reconozcan la suprema autoridad del

papa; aun en materias temporales, y que le

den á él la lealtad, que es debida á su legíti-

mo soberano, ó gobierno. Destruye de un gol-

pe el patriotismo, que es una obligación sa-

grada para el cristiano como para todos los

demás hombres.
La misma iglesia enseña que es un acto

meritorio separarse del mundo y encerrarse

en un convento, i)ara llevar una vida ociosa

bajo el pretesto d(í ocui)arse en meditaciones

l)iadosas, y en ejercicios cspeiñtuales; for-

mando así una hermandad de vagabundos,
que no contribuyen nada ni al bien público

ni al piivado; mas, contrariando la ley de
Dios, viven del trabajo ajeno. No tienen in-

terés alguno, ni en la humanidad ni en la

patria. ¡ Para qué sirven los frailes en estas

rei)úblicas sud amei icanas?

La Iglesia Pomana enseña también que
la familia es una institución que debe ceder-

se á las demandas de ella y menosprecia esta

santa relación establecida por Dios.

Prohibe á sus ministros casarse, y al mis-

mo tiem])0 los autoriza, por medio do la con-

fesión auricular, á entrometerse en familias

ageuas, á la destrucción, en muchos casos,

de la paz que debe reinar allí, entre esposo y
esposa, y entre padres 6 hijos.

iL a. J.

(Continuará.)

La Biblia

Hay un libro que ha venido hasta noso-

tros, íluctuando sobre la corriente de los si-

glos. Lleno del Espíritu Divino, tiene el sello

de la inmortalulad. Depositario de los pen-
samientos de Dios sobre el destino del hom-
bre, encierra en sus páginas luminosas los

títulos de nuestro origen, el germen de to-

das las instituciones políticas, los secretos

de nuestra felicidad, la historia del linaje

humano y sus consoladoras esperanzas más
allá de la tumba. Este libi'O es maravilloso
como la creación; solemne como la voz de los

profetas; sublime, eterno, íiuico, como el Ser
que lo concibió en su mente soberana. Por
eso ha sido sienqire el libro iiredilecto de los

sabios y de los poetas. Es la Biblia. Nunca
lo hemos hojeado sin recojimiento ])roíundo;

nunca, al leerlo, ha dejado de sentirse desfa-

llecer nuestra inteligencia bajo el peso de su
misteriosa grandeza; ni nos hemos atrevido
á interpretarlo sin experimentar vértigos.

Ha sido nuestro fiel amigo en la prosperidad

y en la desgracia. La Biblia! magnífico san-
tuario del alma; templo universal, inundado
en luz, fragancia, y armonía; océano de civi-

lización que convida á todas las naciones al

progreso indefinido del alma!
En las horas de dolor supremo, cuando
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totlos nos abaiuloiian do uiifulo á nuestro
llanto; cuaiido parece que dormita u nuestras
facultades, excepto la más augusta de todas,

la de sottir; en esas horas lúgubres en que
el mundo exterior nos lastima y buscamos
el silencio y la oscuridad para confiarles

nuestras penas, el (torazon angustiado sien-

to dulce alivio en elevarse en éxtasis á Dios
á quien hace y de quien recibe entonces re-

velaciones iníinitas. En semejante estado, el

alma A^aga por el esi)acio ansiosa de invadir
las más altas regiones de lo ideal y de lo

eterno: de lo ideal, i)orqne siendo su origen
divino, no puede menos que amar la luz; de
lo eterno, porque, chispa de la esencia crea-

dora, es atraída luertemente por el sol en
que se inflama. Ent()nces sentimos también
la necesidad de consultar este libro santo,

como al único amigo capaz de conqirender
la vaguedad de nuestro esjjíritii y de conso-

lar nuestro martirio. Con efecto, ;,(iué otro li-

bro, entre los muchos que la civilización ha
amontonado estérilmente en su camino, po-

dría asociarse á ese estado íntimo é indetini-

ble? Eepugnancia inspiran casi todos ellos,

y si los abrimos un instante, el hastío los

hace caer de las manos. No sucede así con
la Biblia, divino confidente que satisface to-

das las aspiraciones del corazón é ilumina
las más oscuras profundidades de la inteli-

gencia. No cansa nunca, en lo cual es seme-
jante al himno de amor que la mujer, el

hombre, los brutos, las aves, toda la natura-
leza repite de generación en generación, y
que sólo es interrumpido ])ov las delicias del

sueño para comenzar con la aurora más ar-

monioso y placentero.

La Biblia es un sol de tres rayos espléndi-

dos que los constituyen la caridad, la fé, la

esperanza

La Biblia es también la Ex^opeya religio-

sa del linaje humano. En sus páginas el

pensamiento de Dios brilla, fecundiza, ense-

ña, salva

Después de haber meditado la Biblia, di-

vinizado el pensamiento con su lectura, y
engrandecido el alma en el estudio de los

poéticos é inmortales cuadros que i)resenta,

solo un sentimiento domina, abruma, ano-

nada nuestro ser: el estupor! Pero el es-

píritu luego se levanta fortalecido i)or las

aspiraciones sagradas, iluminado por la gra-

cia. Entonces nos sentimos capaces de todo
lo bello, de todo lo grande, de todo lo justo,

y llenos de virtud é inteligencia para el com-
bate de la vida ; entonces crece, se acusóla

nuestro amor al género humano, y á los res-
l)landores evangélicos, contemi)lamos en lo
porvenir su civilización gloriosa, fecunda,
iudeünida.

José María Salazar.

( De La Oiidiita del Plata, Buenos Aires.

)

Perdona como deseáres ser

perdonado

¿,De tu prój'imo te espantas
Que una vez te haya enojado.
Habiendo á Dios tú injuriado
Gravísimaraeute tantas?

Cree que con Dios no te abonas
Diciendo: " Doléos de mí,

"

Si cuando te ofende á tí

Tu hermano, no le perdonas.

¿Piensas de Dios soberano
Haber en la confesión
De tus pecados perdón.
No perdonando á tu hermano?

Ad\ ierte que antes enconas
Su ira y furor allí.

Pidiendo ])erdone á tí.

Si al prójimo no i)erdouas.

Damián de Vegas.

Velad y orad

Un joven amigo nos remite los siguientes
pensamientos, con el deseo de que alguna al-

ma que haya sido, como la de él, entristecida
por las i)ruel)as de la vida, desencantada por
las farsas y esplotaciones de la religi(»n de
Roma, y burlada i>or las vanidades y los

2)ositivis)nos del mundo, sea persuadida por
su lectura á buscar en sus verdaderas fuen-

tes el agua de la vida.

Velad y orad para que no caigáis en
tentación.—Mateo, xxvi, 41.

Triste es en verdad ver al pueblo escojido
por Dios, al pueblo cristiano, negar con sus
actos est<as dulces y consoladoras palabras.
La oración, ese rocío que fecundiza el al-

ma á lia manera que esas perlas cristali-
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lias y brillantes de la manaiia refrescan el

capullo que abre su cáliz, saludauilo la veni-

da de la aurora, no es para nmclia parte de
los que se titulan cristianos otra cosa que
frases vacias de sentido,— lecciones apren-

didas de memoria,— caudal de palabras rei-

teradas con los labios, y que no reconocen la

fuente pura del corazón, centro de donde
parteji los sentimientos y afecciones, los go-

ces y los pesares.

El Hombre Dios, el Salvador del mundo,
el Mesias prometido por los profetas, oraba
desde la tierra á su Padre Celestial, acongo-
jado con la consideración de sus tormentos,

y más aun por la apatia y pereza del pueblo
escogido.

" Orad, dice á sus discípulos, no caigáis en

tentación. "

Sublimes palabras del Eedeutor, que olvi-

dando sus dolores procuró aliviar los i)eca

dos de los hombres !
¡
Consejo admirable y

medicina iinica contra nuestras aflicciones

y penas!

¿Quién, al elevar á Dios una plegaria na-

cida del corazon,cuando sus labios se entrea-

bren liara dar paso á esas oraciones nacidas
del sentimiento más pnro, no lia sentido pe-

netrar en su alma un dulce bienestar, una
calma consoladora, una resignación cristiana

y mayor fuerza de voluntad para resistir los

combates de la vida y dar cabida en su pe-

cho á la esperanza?
Desafortunadamente los hombres que se

llaman positivistas, — aquellos que creen
que nos hallamos iierfectamente sin religión,

y que los códigos (dviles bastan y sobran
para dirigir las conciencias, se hallan en nú-
mero bastante considerable. Desgraciados!
que en medio de su materialismo, cuando la

desgracia les toca con su terrible dedo, no
encuentran un refrigerio á su dolor, ni una
esperanza para lo futuro.

Uua pistola, ó el suicidio moral, entre-
gándose á los mayores desórdenes, pone fln

á su trabajosa vida; y tal vez, desesperados,
no encuentren en la otra sino eterno llanto

y remordimientos crueles.

Abrid, cristianos, el sagrado libro; tomad
ese pan espiritual que alimenta al alma; des-
tinad el Domingo á su lectura; leed en el

Nuevo Testamento; y por donde quiera que
fijéis vuestros ojos encontrareis lo que en va-
no buscabais, encontrareis un consuelo á
vuestros pesares, y una lágrima que verter
sobre vuestros errores.

Ascensión del Señor

Y ¿Td, Pastor Santo, que dejas

Tu grey on osto vallo hondo, oscuro,

Con soledad y llanto;

Y td, rompiendo el puro
Aire, to vás al inmortal noguro?

Los ííntos bien hadaijos,

Y los ahora tristes y afligidos,

A tus pochos criados.

De tí desposeídos,

A dó convertirán ya sus sentidos?

¿Qué mirarán los ojos

Que vieron de tu rostro la hermosura.
Que no les sea enojos?

Quién oyó tu dulzura,

¿Qué no tendrá por sordo y desventura?

Aqueste mar turbado

¿Quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto

Al viento üero, airado?

¿Estando tú cubierto,

Qué norte guiará la nave al puerto?

Ay! nube envidiosa.

Aun de este breve gozo, qué te aqueja?

I)ó vuelvas presurosa?

Cuán rica tú te alejas!

Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas!

Fray Luk de León,

Los abusos de las hermanas
en el Hospital

Una de las más brillantes instituciones de
beneficencia, hija de la santa religión cris-

tiana, es la de los hospitales.

El bien que han hecho directamente á mi-

llares de miembros de la humanidad es in-

menso; é indirectamente la raza humana en-

tera ha recibido un incalculable beneficio de
esta institución, puesto que debido á la ex-

periencia y los estudios que solo pueden ha-
cerse en los hospitales, ha podido la ciencia

médica llegar al grado de progreso en que se

encuentra hoy dia.

Un hospital, pues, bajo todo concepto,
merece la niás decidida y eficaz protección de
todo corazón que simpatice con la desgracia

y los infortunios de sus semejantes.

Pero cuando su misión bienhechora y cari-

tativa se desvirtué, haciéndola el medio i)ara

violar lo más sagrado que el hombre posee,

—su conciencia,—valiéndose de medios con-

denables bajo todo aspecto, y esto i)or quie-

nes visten el hábito de la caridad misma, en-

tonces, decimos, la institución de los hospi-
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tales so hace odiosa é iudigua ante todo
Loiubie de bien.

Y esto es lo que dosgi-aciadaraente pasa
en el Hospital de Cavidad, eu Montevideo,
Tal vez alguien dirá, al llegar á leer este

cargo, que no puede ser cierto, puesto que
ya auteriormente ha habido quien ha denun-
ciado lo mismo y que de las averigüaciones
practicadas ha resultado ser incierta la acu-

sación
;
pero la verdad es que en aquel en-

tonces, como ahora, estaba en la conciencia

del pueblo que los hechos denunciados eran
enteramente ciertos, por más (]ue con gran
habilidad se haya i)rete]ulido demostrar lo

contrario.

El que esto escribe ha podido ver la into-

lerancia religiosa ejercida en el Hospital,

por las hermanas bajo cayo cuidado se ha-

llan los enfermos.
Habiendo ido un Domingo á visitar á un

padre de familia que habia tenido que recur-

rir al hospital, nos propusimos llevarle al-

gunos tratados religiosos, y con ellos el

Nuevo Testamento en italiano, por ser este

su idioma natal. Al preguntarle cómo pasa-
ba las horas del dia durante la semana, nos
contestó que las pasaba de la manera más
triste que pudiéramos imajinarnos. Volvién-
dole á iireguntar si no tenia algún libro pa-

ra leer y hacer así menos pesadas las ho-

ras, nos respondió, que ni una sola línea te-

nia liara ello, encontrándose en el mismo
caso sus compañeros de sala. Entóneos le

entregamos los libros que llevábamos, y su
alegría asi como su gratitud se manifesta-
ron de un modo notable en su semblante co-

mo eu sus palabras.

Desde ese momento hicimos jiropósito de
aliviar en algo la situación de esos pobres
enfermos, proi>orcionáudoles alguna lectura,

y para el efecto pudimos conseguir 100
Evangelios, los cuales distribuimos el Do-
mingo siguiente entre los enfermos de las

diferentes salas.

Cuando volvimos el Jueves al Hospital,
después de haber atravesado el umbral de
la puerta, con gran asombro nuestro se nos
detuvo por un empleado, preguntándonos
si llevábamos libros, á lo que respondimos
que sí. Entóneos se nos indicó que debia-

mos seguirle, porque habia órden de condu-
cir ante la hermana encargada, á toda perso-

na que llevára encima algún libro. Una vez
eu ijresencia de esta, nos pidió que le mos-
trásemos los libros, lo que eu el acto hici-

mos, entregándole un volumen, que después
de haberlo examinado ligeramente nos pre-

guntój si ese libro era^para entregarlo á al-

gún enfermo, á lo que respondimos afirma-

tivamente. Volviósenos á ]ueguntar qué li-

bro era, y dijimos que era el Nuevo Testa-
mento en los idiomas inglés y sueco, qüe lle-

vábamos para un jóven marino de naciona-
lidad sueca, y que se encontraba en una de
las salas. Después de un jnomento de vaci-

lación y de haber caliñcado el libro de pro-

testante, debido al estar este impreso en ese

idioma, y después de cerciorarse de que no
llevábamos otros, se nos permitió seguir

adelante. Al hacerlo é ir á entregar al jóven
marino el Testamento, notamos la vigilan-

cia (le que éramos objeto jior parte de una
hermana y, sin cuidarnos de ello, una vez
entregado el volumen, nos dirijimos al le-

cho en que se hallaba nuestro amigo á
quien se habia entregado dos Domingos an-

teriores el Testamento en italiano: y allí,

con gran sorpresa nuestra, se nos informó
de que el dia siguiente de haber sido re-

partidos los 100 E^augelíos, una hermana
acompañada de un cura, habia pasado de
cama en cama exigiendo la entrega de los

libros regalados, intimando con amenazas á

los que ponían la menor diücultad para en-

tregarlos.

Confesamos que esto nos llenó de tristeza,

así como de indignación, al considerar que
bajo el santo manto de la caridad cristiana,

se cubria la más repugnante tiranía,—la re-

ligiosa.

Desconsolados por el mal éxito de nuestros

desinteresados propósitos, y para evitar que
los enfermos se viesen espuestos á sufrir las

consecuencias de un nuevo registro, si vol-

viésemos á distribuir algunos libros,. desisti-

mos de ello completamente, no sin manifes-

tar á varios de nuestros amigos, lo que nos

habia pasado, poniéndoles de maniñesto
nuestro sentimiento al considerar la depra-

vación del corazón humano, que llega hasta

convertir una religión llena de consuelo y
miseiicordia para los sores desgraciados, en

instrumento de opresión.

Dos de estos amigos, movidos por esa cari-

dad que ha descrito San Pablo, se propusie-

ron continuar nuestra obra, y en efecto, des-

pués de algún tiempo pudieron conseguir

distribuir entre los enfermos algunos trata-

dos religiosos, habiendo tenido el cuidado de

no elegir tratados de controversia, ó que \n\-

díesen herir los sentimientos religiosos de las

hermanas, eligiendo para ello tratados como
" El amor de Dios háeia los pecadores; " " Ko
soy feliz ¿porqué? " " El pecador encaminado
al Salvador; " etc.

Pero con pesar debemos decir que el mis-
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mo medio empleado íinteriormcute, para

despojar íi los eníernios de los lívaiifíelios,

fué i)uesto en i)ráctica para arrebatarles los

tratados repartidos.

Una vez entrados en el camino de la ar-

bitrariedad no fué dable detenerse, movidos
por esa intolerancia tan marcable en el ro-

manisino. Fué necesario recurrir á otro es-

pediente mas enérgico, ó mejor dicho más
brutal. Ya que la persuacion y las amenazas
no eran suficientes, tuvo que emplearse la

fuerza para arrancar del seno de un enfer-

mo, por medio de dos soldados, con la ayuda
del alférez que los mandaha, los tratados (]ue

])oseía, más un testamento de su propie-

dad que babia comprado en Londres.
Cuando en un establecimiento como el

Hospital de Caridad, sostenido con el dine-

ro del pueblo, en cuyo seno se hallan repre-

sentadas todas las religiones y creencias,

tienen lugar hechos como los que denuncia-
mos, el callarnos seria un crimen de lesa-hu-

manidad que nuestra conciencia nos acusa-
rla durante toda la vida.

Llamamos, pues, sériamente la atención de
quien corresponda para que se tomen medi-
das enérgicas y eficaces para contener de
una vez para siempre en sus desbordes de
intolerancia religiosa á las hermanas bajo
cuyo cuidado está el Hospital; como también
nos dirigimos al señor Gobernador invitán-

dole á tomar las medidas necesarias para
evitar en lo sucesivo que los soldados que por
cutiiquiei moLi* O se naiien en ei xiospiLai

sean empleados para ser los instrumentos de
las Iiermanas en sus actos inquisitoriales.

* *

el sistema de hacer viajes misioneros con
una tienda que arma con prontitud, cuj a ca-

l)acida(l es de 500 personas, y en la cual se

celebran reuniones religiosas bajo su direc-

ción, acompañadas por la distribución de Uí-

blias. Testamentos y tratados religiosos.

Biblias y Testamentos — Durante los 75

años que cuenta de existencia la sociedad
bíblica " Británica y Estrangera, " ha pues-

to en circulación 79.000,000 de ejemplares

de Biblias y Nuevos Testamentos.

ExcomiiDion de un obispo—Pió IX ha da-
do una bula excomulgando y anatematizan-
do al obispo Herzog de los católicos viejos.

Canadá—El célebre doctor D. Juan Schnl-
te, ex-profesor de teología en el Colegio de la

Propaganda en Eoma, y ahora ministro del
Evangelio en Canadá, acaba de dar á luz

una obra muy erudita sobre el catolicismo
antiguo y moderno.

fflontreal— El ex-padre Chiniguy, escri-

biendo de la ciudad de Montreal, dice que su
casa está llena desde la mañana hasta la no-
che con personas haciéndole preguntas acer-

ca del Evangelio, y á pesar de ser romanistas
prestan suma atención á las respuestas que
él les dá acerca de las diferencias que exis-

ten entre el romanismo y el Evangelio-

Nueva York— En la ciudad de Nueva
York, el foco del romanismo en los Estados
Unidos, hay 39G iglesias protestantes.

uii oiti^t/i uuii; Ldsduu

—

uji saceitiote roma-
no, A. T. Vaudry, de Nueva Orleans, Esta-
dos Unidos, se ha casado y ha sido aproba-
do en este proceder por 1,500 de sus feli-

greses.

Progreso del Evangelio

Paris—La obra evangélica está progresan-
do en toda la Francia, mas particularmente
eu París. En conexión con la Comisión del
señor Mac All, 2260 niños están recibiendo
enseñanza religiosa y además de los servi-

cios religiosos para los adultos hay cada se-

mana 13 reuniones para la juventud.

Roma—En la capital de Italia la Sociedad
de Jóvenes Cristianos ha tomado forma y tra-

baja en pió del Evangelio con buenos resul-

tados. Unas cuantas conversiones han habi-
do ya en conexión con esta organización.

Nuevo método de evan^elizacion — Mr.
George Heath, en Inglaterra, ba adoptado

Notas Editoriales

"LA NACION"

Hemos recibido los primeros números de
este nuevo diario que sale en esta ciudad.
Devolvemos el cortés saludo del nuevo

colega, agradeciéndole sus visitas.

COMISION EXTENSION DE LA IGLESIA

Esta Comisión de la Iglesia Evangélica
en Montevideo, recien instalada, parece que
vá encontrando un apoyo muy halagüeño
entre los amigos de la causa. Según el in-

forme mensual del tesorero, correspondiente
al 31 de Octubre, habia recibido, por via

f
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do suscriciones voluntarias, la cantidad de
$ 143.72 á favor del bazar que se prepara
para la extensión de la Iglesia.

Esto vendía {i facilitar los trabajos de la

Junta de señoras que corro con el bazar, los

cuales, según se nos ha informado, están

bastante adelantados.

AYISO Á LOS ACCIONISTAS DE "EL
EVANGELISTA "

La Comisión publicadora de El Evangelis-

ta invita á los accionistas á una reunión en la

casa níím. 233, calle de San José, el dia viér-

nes 8 de Noviembre, lí las 8 de la noclie, pa-

ra imponerse del informe mensual corres-

pondiente al 31 do Octubre.

SEGUNDA FUNCION MENSUAL

Mañana, Domingo 3 de Noviembre, ten-

drá lugar en la Iglesia Evangélica, calle de
los Treinta y Tres núm. 266, la segunda fun-

ción mensual de la Escuela Dominical, á la

1 de la tarde.

Las familias están invitadas.

SIGUE EL TEIfICO

En el aviso de la Dirección de Cemente-
rios de Montevideo referente á las fiestas

fúnebres que acaban de celebrase, encontra-
mos lo siguiente:

Igualmente se previene que Su Señoría Ilus-

trisima, el Sr. Obispo de Megara y Vicario
Apostólico de la República, ha concedido que
los señores sacerdotes celebren misas rezaaas
en los altares de la Rotunda desde las cinco y
media hasta las once de la mañana.
Las familias que deseen aplicación de sufra-

gios en favor de sus deudos, deberán entender-

se directamente con los señores sacerdotes.

Esto es llevar el tráfico á la misma orilla

de la tumba, con la pretensión de aumentar
la i)az de los que descansan en ella.

Convierte el cementerio en una féria para
mercancías espirituales.

Nos alegramos que las autoridades hayan
prohibido, este año, el tráfico en licores espi-

rituosos en las fiestas referidas, para dismi-

nuir en algo la profanación de tan sagrado
recinto.

LA CUESTION RELIGIOSA EN BUENOS
AIEES

En medio de la gran reconciliación de to-

dos los partidos políticos que está realizán-

dose en la Kepública Argentina, cumplien-
do así uno de los más sublimes principios

del Evangelio del Príncipe de la Paa, hé
aquí que los intolerantes monopolizadores
de la religión de Jesu-Cristo quieren armar
una nueva lucha.

El arzobispo ha empezado una cruzada
contra las tendencias liberales del departa-
mento de Instrucción Pública.

Verdaderamente, la Iglesia de Eoma eu
estos paises es precisamente como el perro
del hortelano.

La iglesia que en tres siglos de domina-
ción absoluta sobre la educación ha debido
conducir á estos pueblos á la cima de ilus-

tración, los ha mantenido en los abismos de
la ignorancia. Ahora que otros quieren di-

fundir la instrucción, ella tiene que estorbar.

La religión que debe haber generalizado
las doctrinas de la paz, la justicia y el buen
orden, ha fomentado las tendencias á la con-

tienda, á la explotación, á la anarquía. Aho-
ra que los hombres de estado ponen en prác-

tica la tolerancia mútua y la cooi)eracion co-

mún para la paz y el progreso del pueblo,
ella anna una contienda intransigente en fa-

vor del atraso.

Y esta es la " Keligion del Estado!

"

HOSPITALES EN LOS PAÍSES CATÓLICOS

En todos los paises católicos suceden aba-
sos en los hospitales, á cansa del celo equivo-
cado de las hermanas contra los herejes,

Montevideo no forma una excepción á esta
regla, según se vé en otra columna.

El público que sostiene el Hospital debe
velar sobre estos puntos.

LA REFORMA SE EXTIENDE

La autoridad local de Montevideo, con fe-

cha 31 de Octubre, ha extendido la aplica-

ción del edicto del 7 de Setiembre á los al-

macenes al por mayor, los cuales en adelan-

te se cerrarán en el Domingo.
Adelante con la reforma.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 rcale.? men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cíimaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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El Purgatorio

En nuestro liltinio niiinero condenamos
el tráñco en sufragios á ftivor de los muertos,
como una explotación.

Se nos ha objetado que no podemos de-

mostrar que el purgatorio no existe.

Esta objeccion parece á algunos como uua
confirmación de la pretensa de que sí existe,

pues mientras la Iglesia Romana afirma con
tanta persistencia una doctrina positiva y
nosotros no podemos probar lo contrallo, se

considera que estamos vencidos y que la

doctrina en cuestión queda confirmada.
La falacia aquí consiste en exijir la de-

mostración de una negación.

Mil absurdos pudieran afirmarse positiva-

mente sin poder nadie demostrar lo contra-

rio, pero no por eso lian de ser creidos.

Toca á aquel que sostiene una pretensión
demostrar que es justa y lógica. El que la

niega no tiene que demostrar nada; solo de-

be pesar las pruebas del otro y aceptarlas
en cuanto sean válidas.

Ahora, la doctrina romanista referente al

purgatorio es una de esas j)retensiones ex-
travagantes que deben ser muy claramente
demostradas para llamarse siquiera creibles.

Los que la afirman, pues, tienen que traer
las pruebas, y no los que la negamos.
Pero la Iglesia de Eoma, sin condescender

á presentar la evidencia de tamaña preten-
sión, dice que es ciertaporqne ella dice que es

cierta, y que todo el mundo debe aceptarla
porque nadie puede demostrar lo contrario.

Luego, dando por establecida su pretensión,

explota sin piedad y sin fin la credulidad de

los que la aceptan
, y amenaza con i)enas

eternas á los que se atrevan & protestar con-

tra semejante abuso.
Haremos claro lo absurdo de todo esto i)or

medio de una comparación.
Supongamos que se anunciase al mundo

que los astrónomos habían descubierto que
la luna se compone de queso.

Pasaría como una broma.
Pero sí algunos pretendidos astrónomos

insistiesen solemnemente en esa afirmación
en nombre de la verdad científica, todo el

mundo exijiría la evidencia sobre que se ba-

saran.

Luego si contestasen: nadie puede probar
el contrario, el mundo científico les daría por
farsantea.

Sí además enseñasen que aquel gran que-

so existe allí en el espacio para alimentar á
las almas de los difuntos, las cuales, sin él,

sufrirían irremediablemente los tormentos
de un hambre horrible, serían calificados co-

mo impostores invocando el nombre de la

ciencia para fanatizar el vulgo.

Entónces, si pretendiesen que ellos tienen

el 2>oder y la prerrogativa exclusiva de dar á
ciertas almas más iirivilegios que á otras en
el gran queso lunar, serian condenados por
charlatanes.

Si, con todo, organizasen una inmensa
propaganda entre las clases crédulas, reu-

niendo ingentes sumas de dinero por su pre-

tendido alimento de almas, los hombres sen-

satos se levantarían en protesta contra se-

mejantes explotadores de la debilidad hu-
mana.

Finalmente, si ellos maldijesen á los que
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lirotc'stáran en su contra, amenazándoles con
])iivacion eterna de toílo acceso al queso ce-

hstinl^ sus anatemas parecerían simplemen-
te ridículos;—pero cuando inspirasen á sus
adeptos fanatizados á odiar y perseguir álos
(]ue se opusieren á su tráfico, entonces Ue-

,uaria á ser insoiiortable todo su sistema, des-

de la lalacia en (pie empezaba hasta la im-
piedad eu que concluía.

Ahora, en vez de astrónomoSj pongamos
tcóloíjos; en lugar de la nutrición de las almas
l)or que^o en la luna, escribamos la purifica-

ción de las almas por/íav/o en una rasta ca-

verna subterránea, y el parangón será com-
pleto en cuanto ála doctrina,

¿Dónde está la demostración de ideas ^'an

atrevidas, tan estrafalarias^

jSTo existe

!

Pero los teólogos son mas audaces qne lo

que hemos podido suponer á los astrónomos,
pues han elejido á uno de su número á quien
todos han convenido en llamar infalible, y
exigen que todo el mundo acepte sus doctri-

7ias, sin demostración alguna, solo por afir-

marlas él

!

Además, en la propaganda de sus dogmas
están siempre más ansiosos de obligar á loa

hombres á pagarles el tributo que piden, que
de convencerles de la verdad de su doctrina,

y por esto dejan la lógica y tarazón y se va-
len de ciertas ínüuencias ¡joderosas que han
sabido manejar hasta reducir la familia y la

vsociedad y aun el i)oder civil á un estado de
servidumbre bajo sus pretensiones.
No debemos tener que demostrar nada en

contra de semejante sistema.

Por el contrario, todo hombre sensato de-

be exijir á los que lo defienden, la evidencia

clara y palpaJÁc úa su derecho de explotar
tan descaradamente las relaciones más tier-

nas y delicadas que reconoce la humanidad;

y, faltando esa evidencia, debe protestar con-

tra tamaña ex])lotacion y trabajar ])ara la

emancii)acion del mando de tan funesta ser-

vidumbre.

Los deberes del cristiano

para con el mundo
( Coitinuacion )

Tratando de los deberes del cristiano con
relación á este mundo, hemos visto que de-

be algo á la humanidad entera, por ser to-

dos los hombres hermanos, hechos de una

misma sangre, y redimidos por el mismo Sal-

vador.
Hay cierta comunidad de intereses y de-

be haber fraternidad de sentimiento.
"

¿ Quién es mi j)rójimo ? " preguntó á
Jesu-Cristo el abogado que quería justifi-

carse á si mismo en no haber cumplido el

grande mandamiento: " Amai-ás á tu pró-
jimo, como á tí mismo. "

Por respuesta Jesns le propuso la hermo-
sísima parábola del buen samaritano, para
mostrarle que es el deber del hombre socor-

rer aun á sus enemigos si los encuentra de-

samparados y necesitando de su auxilio.

Pero, si el cristiano tiene deberes para
con toda la humanidad, con mucha más ra-

zón los tiene para con los de sii patria, y de
su familia.

Ahora, la ley do Dios es justa, y jamás
hay contradicción ni conflicto en sus reque-
rimientos. Xo puede ser necesario, jjues, qne
un hombre, para ser buen cristiano, deje de
cumplir estos deberes tan solemnemente
sancionados por las enseñanzas de Cristo,

por su ejemplo, y por el de sus santos após-
toles.

Es una mala interpretación de la ley de
Dios y del espíritu del Evangelio, suponer
que sea necesario alejarse del mundo, y no
tener comunión ni relaciones con la huma-
nidad, para poder servir á Dios con más
aceptación.

" íío ruego que los quites del mundo; "

dice el Salvador; ¿y i)or qué? Porque es pre-

cisamente en el mundo,— en asociación con
los hombres,— que pueden cumplir con eu
misión, y formar un perfecto carácter cris-

tiano.

Como el árbol requiere, no solamente la

luz del sol y la lluvia del cielo sino también
la tierra en que pueda hacer penetrar sus
innumerables rai<!es, para que crezca el tron-

co, florezca el follaje y madure el fruto; así

))ara el completo desaiTollo del carácter cris-

tiano se precisa, además de los dones y gra-

cias espirituales que vieueu del cielo, la ex-

periencia y la disciplina que se hallan aquí
en el mundo.
El carácter formado de este modo es ro-

busto y fuerte, como los majestuosos monar-
cas de los bosques primitivos; pero si se for-

ma en la soledad del convento, ha de ser

débil y mal crecido, como las delicadas plan-

tas que se cultivan en tinas en los patios de
nuestras casas.

Es lástima que el ejemplo de algunos me-
dio locos,—ascetas, de los tiempos antiguos,

—los cuales se apartaron de sus semejantes
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y vivieron en cuevas como las bestias salva-

jos, creyendo que en la soledad no ei\(!ontra-

rian tentaciones;— decimos, es lástima, que
el ejemplo de esos hombres hubiera sido

ai)robado por una iglesia que pretende ser

la do Cristo; y que favorecido por la aj>ro-

bacion de la if'lesia, esto ¡sistema de ascetis-

mo hubiera crecido, hasta tener las pi'opor-

ciones en que hoy se nos presenta en todos

los paises católicos del mundo. Es lástima,

porque este sistema se opone irreconciliable-

mente á los altos intereses de la humanidad
y al esencial espíritu de la religión de Cris-

to, y de ninguna manera efectúa el objeto

que se pretende como motivo de su insti-

tución.

Que el sistema monacal es opuesto á los

intereses de la humanidad es evidente; por-

que hace imposible el cumplimiento de los

deberes que exige la humanidad á todos los

hombres.
Los monges no pueden llenar sus deberes

])ara con la humanidad, porque están exclui-

dos de la humanidad.
No están en el mundo, porque han elegido

apartarse del mundo y vivir en conventos,

No se interesan en el bienestar de la hu-

manidad, porque pertenecen á una cofradía

que profesa ser más santa que la sociedad

que Dios ha establecido creando á todos los

hombres " de una misma sangre, para que
habitasen en toda la haz de la tierra.

"

No pueden cumplir con los deberes que
la patria con raaon exige á todos sus hijos,

porque han renunciado á su patria. Xo tie-

nen patria; y el patriotismo,—ese sentimien-

to noble, exaltado, que ha sido la inspiración

de héroes cual Bolívar, San Martin, Wash-
ington, Garibaldi, y otros muchos, y que
anima al soldado en el campo de batalla

hasta que siente que es dulce y glorioso

morir por la patria,—el patriotismo es para
los monges una palabra hueca, que no des-

pierta sentimiento alguno en sus desnatura-
liaadas almas.
Tampoco contribuyen á la prosperidad

material del país, aumentando con el traba-

jo de sus manos los recursos generales que
constituyen las riqueeas de una nación.

En los Estados-Unidos se calcula que ca-

da persona que viene al país, de Europa, va-

le mil pesos fuertes,—sin contar lo que trai-

ga consigo,—por que su trabajo aumentará
en esa suma los recursos generales.

Un hombre no vale menos en las Kepú-
blicas del Plata que en los Estados-Unidos.
A la verdad, debe ser de más valor, porque
con una extensión de territorio igual á la

tercera parte de la de los Estados Unidos,

estas repúblicas no cuentan más que la duo-

décima i)arto del número de habitantes do
ese pais. Lo (pie se necesita i)ara asegurar la

prosperidad de estas rei>úblicas es Iiabitau-

tes;—habitantes para i)obIar esto vasto ter-

ritorio, y utilizar las riquezas naturales de
que la providencia ha dotado tan ])r(3diga-

mente estos paises, pero lo que se ])recisa es

hombres que quieran trabajar, y no los que
se contentan con comer y dormir, como los

Franciscanos y Dominicos.
Un millón de frailes, de los más gordos,

no valdrían ni siquiera mil pesas de moneda
corriente de Buenos Ayres, por que eonsu-

mirian mucho y no produdrian nada.

Son igualmente íncaiiaces de llennr los sa-

grados deberes que nacen de la íntima rela-

ción de la familia, porque al renunciar al

mundo han renunciado también á la familia,

la más pura y sagrada sociedad que existe

debajo de los cielos. Han roto inhumanamen-
te los tiernos lazos que en sus primeros años
los unían con padre, madre, hermano y her-

mana. No reconocen ni aun á la madre, cu-

yo nombre fué el primero que sus labios

infantiles lograron ])ronunciar!

H. Q. J.

(Continuará.)

El cuarto mandamiento

No hay que estrañar que, en el R\o de la

Plata, la profanación del Domingo sea un
hecho tan notable.

Este fenómeno ha venido aumentándose,
especialmente desde 18üo, al ijrósente, cuan-
do ya la 'relajación no puede ser más com-
pleta.

Se observa no solo en el Eio de la Plata,

sino en todo el continente de la América del

Sud, incluso el Brasil.

Los habitantes de este vasto territorio no
han tenido ni tienen la culpa de esta rela-

jación, desde luego que han ignorado el man-
damiento de la ley de Dios sobre el parti-

cular.

El 4? precepto del Decálogo no han cono-
cido, ni conocen aun, por regla general;

aunque ya felizmente va penetrando las ti-

nieblas la luz del Evangelio.
Pueblos y legisladores, todos han sido y

todavía son, en gran parte, víctimas de un
engaño y participantes de una apostasía,
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como lo explica el cíipítulo 2" do la segunda
E])ístola á los Tasaloiiiceiises.

El engaño y la apostasía han salido de
Roma.

Gracias á Dios porque se están contrar-

restando por el poder ile la Palabra IJivina.

En ])rueba de lo que dejamos afirmado
diremos que, ahora 50 años, no se encontra-

ba en el Estado Oriental del Uruguay, ni

una sola Bíblio ni Testamento, en es2>añoI, 2m-

ra comprar.
Kecordaremos el siguiente hecho práctico

para ilustrar más este punto.
En 1831 una señora compi'ó en Montevi-

deo la primera Biblia que hemos visto en es-

])añol, la cual le costó 8 patacones, y tenien-

do ella la costumbre de confesarse todos los

sábados, confesó la compra que habia hecho

y pidió á su confesor permiso para leer el li-

bro. Su confesor no solo le negó el permiso
de leerlo, sino que le ordenó la entrega del li-

bro. Esta señora, pues, nunca leyó su Biblia,

el libro que le hubiese enseñado que no pre-

cisaba más confesor que su Salvador Jesu-

cristo, y que debia guardar el Domingo co-

mo dia del Señor.

Como la confesión era general desde los

7 años de edad para arriba, sabiau los sa-

cerdotes las Biblias ó Testamentos que habia

en el pueblo, y podian guardar á todos en
ignorancia completa con referencia á la Pa-
labra de Dios, mientras enseñaban por man-
damientos lo que les antojaba.

Consignaremos aquí el 4"? mandamiento
de la Ley de Dios como se encuentra en la

Biblia, cuyo mandamiento han cambiado en
Eoma totalmente.

Dice así:

" Acordarte has del dia del reposo para
santificarlo.

" Seis dias trabajarás, y harás toda tu

obra; más el séptimo dia será reposo para
Jehová tu Dios: no hagas en él obra algu-

na, tú, ni tu hijo, iii tu hija, ni tu siervo,

ni tu criada, ni tu bestia, ni tu estraugero

que está dentro de tus puertas.
" Porque en seis dias hizo Jehová los cie-

los y la tierra, la mar y todas las cosas, que
eu ellos hay, y reposó en el séptimo dia: por
tanto, Jehová bendijo el dia del reposo, y
lo santificó. " (Exodo xx, 8, !), 10 y 11.)

Si este precepto se hubiera conocido y
practicado en estos pueblos, América del

Sud habría estado hoy á la altura de Amé-
rica del Norte, en la escala del progreso.

Pero la culpa, como hemos dicho, no es

del inieblo, pues no conocía esto precepto.

Ahora citaremos el mandamiento 3? del

Decálogo según la Iglesia do Eoma, que
dice:

" Santificar las fiestas.
"

El lector puede fácilmente comparar estos

dos mandamientos, el 4" de la Ley de Dios,
consignado en la Biblia, con el 3" de la Igle-

sia Católica líomana, que no dice una pala-

bra de abstenerse de toda clase de trabajo.

¿Qué es lo que se entiende por " Santifi-

car las fiestas?" La obligación se limita á
oir misa, ( aunque no la eutiendan

) y des-

pués de la misa, sacerdotes y fieles se van á
ocupar de cosas profanas.
En los pueblos de la campaña, hemos vis-

to á los cléi igos tomando parte en las diver-

siones, montados á caballo, con i^istolas y
puñal, y mostrándose algunos bastante pen-
dencieros en el juego.

Así, con las enseñanzas falsas y los ejem-
plos malos por izarte do los ministros de la

ley de Dios, el pueblo quedó sin ley, y can-

sado do perder el Domingo eu diversiones
vulgares lo consagró al trabajo.

Ahora unos 40 años fué empezada en
Montevideo una reforma análoga á la que
actualmente se está verificando.

Varias casas de negocio estrangeras cer-

raban sus establecimientos el sábado á la

tarde y no volvían á abriilos hasta el lunes,

dando á sus dependientes el dia de Domin-
go franco, y sin embargo los pagaban bien.

Do ahí cundió entro toda clase do de-

pendientes, el deseo de estar libres en el

Domingo.
Lo solicitaron á la autoridad y fué conce-

dido, y la Ley fué hecha ostensiva á todos.

Solo á los almacenes de menudeo fué per-

mitido tener sus casas abiertas hasta las 10
a. m., no permitiendo despachar á nadie, ni

por la trastienda, hasta entrarse el Sol. El
infractor era multado en 4 pesos.

Por algún tiempo prometía dar buenos re-

sultados esta reforma. No so encontraba i)or

la calle ningún vendedor ambulante, las ca-

sas de comercio y de industria estaban cerra-

das, y algo se conocía de lo que os el dia de

reposo.

Pero uu'is tardo la relajación, que reina
siempre donde no se conoce y respeta la ley

de Dios, volvió á apoderarse de todas las

clases del pueblo, hasta que Montevideo fué

convertida en «na /ej-ta, desde antes de salir

el sol hasta tarde de la noche, todos los Do-
mingos.
Antes de amanecer, procesiones de vehí-

culos entran de todas direcciones:— duran-
te las horas de la misa la Plaía Indepen-
dencia está llena dolos traficantes domín-
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guenis,—las casas de comercio son en{?ala-

iiadas más qno cu nin<>tiii otro (lia,—y lo

más imiicrtiueiito de todo son los remates

])úl)licos ( costumbre importada do Jíueuos

Aires ) que completau la proíauaciou del dia

sauto.

Más, ahora que la ])alabra de Dios está

circulada, leida, y predicada eu el país, y la

reforma ha vuelto á a])arecer, esperamos
uiejores resultados, cuando el pueblo llcjíue

á conocer y guardar los mandamientos divi-

nos.

Un ciudadano Oriental.

La morada divina

Vuestro cuerpo es ol templo del

Espíritu Santo.— 1. Cor. vi, 19.

Oh! cuántas veces llegaste

A buscar posada en mí,

Y cuántas. Señor, te vi

Que á la tuya te tornaste
Por que yo no te la di.

Negábate yo mi pecho
Como si fueras extraño,
Y á tí con amor estrecho

Pesábate de mi daño,
Porque amabas mi provecho.

Y como yo en mi ijlacer

Tan embelesado andaba,
Dejaba de responder,
Porque no echaba de ver
Que era Dios quien me llamaba.

Pero agora que entendí
Que el que llamaba eras Tú,
De ver que no respondí,

Estoy, mi dulce Jesú,
Corrido y fuera de mí.

Y pues ves, que estoy corrido

De ver que á tu santo amor
Tan ingrato y sordo he sido,

Vuelve á buscarme, Señor,
Y serás bien recibido.

Llega, que ya la conciencia
Quiere que humilde y contrito

Me sujete á la obediencia,

Y que oprima el apetito

Con freno de continencia.

Y que el vano pensamiento
Que andaba descarriado

Haciendo torres de viento,

En Cristo cruciñcado
ILaga su i)erpétuo asiento.

Y la libre voluntad
Que andaba á la flor del berro

Tras de la sensualidad.

Aborrezca su maldad
Corrida de ver su yerro.

Y mi ciego entendimiento
fJuede afrentado de ver.

Que tuvo en vano placer

Ocupado un aposento
Donde Dios pudo caber.

Y así quedarán trocadas

Las potencias interiores,

Y siendo de Tí ayudadas
Quedarán, mi Dios, mejores

Que antes de estar estragadas.

Y para mejor honrar
Vuestra venida. Señor,

Y el hombre viejo dejar.

Haz que pueda reformar
Toda la parte exterior.

Que aunque no moráis en ella

Porque al alma luego vais,

Quiero que esté limpia y bella

Por ser el vaso de aquella

En quien ^vos, Señor, estáis.

Diego Murillo.

Variedades

LA RELIGION DESVIRTUADA

La misión que tiene cualquier sistema re-

ligioso consiste sobre todo en que pone un
freno más ó menos eficaz al vicio y á la in-

moralidad, y nos suministra los preservati-

vos más ó ménos i)oderosos. Y cuanto mejor
cumple la iglesia, cualquiera (pie sea, con
este destino, tanto mayores títulos tiene, de
que sea divina. Por sus fruto^se conoce el

árbol. Ahora bien, un lijero examen nos con-

vencería de que es la Iglesia Komana en la

que el freno y los preservativos contra la

inmoralidad son más d(íbiles. No puede ser

de otro modo. Las creencias romanas de que
con la absolución sacerdotal el pecado que-

da perdonado; y la práctica de x^oder redi-

mir las peniteuíiias con dinero; la convicción

de que por virtud de las misas se perdonan
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las penas del purgatorio; y además, el tráfi-

co quo se hace con las misas; todo esto ener-

va el seutimieuto religioso y liace disnü-

uuir el horror al crimen.

S. Julio Cristen.

-PASTORAL DEL OBISPO DE MENOECA

"Eepetimos nuestra sentencia de excomu-
nión mayor contra los herejes de todas cla-

ses y descripciones, contra sus padres y sus
hijos, sus pupilos y sus preceptores y todo
aquel que con ellos coma.
"Excomulgamos á todos aquellos que les

presten auxilios ó que les miren con cariño.
" Excomulgamos á los criados de todos

los herejes.

"Excomulgamos á todo aquel que se atre-

va á alquilar pieza ó casa á ellos para escue-
la, para sus vergonzosas enseñanzas ó para
su culto falso, y á todo aquel que dé ó pres-
te dinero ó deje legado á tales personas.

" Escomulgamos á todo aquel que viva
en amistad con ellos y á todo aquel que se
atreva á decir ó escribir una palabra en su
defensa.

" Los clérigos de nuestra diócesis leerán
esta por tres Domingos sucesivos durante
los servicios religiosos y tomarán buen cui-

dado de que se lleve á efecto al pió de la

letra"

Todo esto se fulmina, en pleno año 1877,
en nombre del Evangelio de la paz, la man-
sedumbre y la caridad, que nos enseña que:

" I]l siervo del ¡Señor no debe ser contencioso^

sino manso para con todos, aptoijara enseñar,

sufrido; que con mansedumbre instruya á los

que resisten, por si quizá Dios les dé que se

arrepientan y conozcan la verdad. " — (2. Ti-

moteo ii, 24 y 25.)

PERSECUCION EN CÁDIZ

El dia 29 de Marzo, cuatro cicutas perso-

nas se reunieron en la Iglesia Evangélica de
Cádiz liara rendir culto á Dios, de conformi-

dad con sus sentimientos religiosos. De re-

pente entraron dos oficiales del Gobierno,
armados de espadas y revólvers, que subie-

ron al pulpito, é intimaron al pastor á des-

pedir la reunión. Al investigar el motivo de
este proceder, hallarou que el obispo de Cá-
diz se habia presentado á la autoridad que-
jándose de que la voz del pastor se podia
oir desde la calle.

( L' E'jlue Libre.
)

MISERICORDIA

Cuando Napoleón fué Cónsul de Francia
por primera vez, una joven hermosa, de ca-

torce años de edad, podia haberse visto una
mañana en la entrada de uno de los palacios
franceses. Sus lágrimas y dolor profundo
conmovieron al portero, que era un hombre
sensible, y la permitió entrar. Inmediatamen-
te se dirigió al Cónsul y mientras él, rodea-
do de sus ministros, i)asaba por uno de los

departamentos, la muchacha, profundamen-
te afligida, se echó á sus piés exclamaudo:
—¡Misericordia, señor; misericordia por

mi padre!
—Y ¿quién es tu padre?—preguntó Napo-

león graciosamente,—y ¿quién eres tú?

—Me llamo Lojolia,—contestó,—y mi pa-
dre está sentenciado á muerte.
—¡Ay! criatura,—dijo Napoleón,—esta es

la segunda vez que tu padre se ha rebelado
contra el Estado. ¡De verdad, no puedo
ayudarte!

—¡Ah, señor!—lloró la pobre jóven,—lo

sé; sé que ha faltado á la ley, pero la pri-

mera vez fué inocente; esta vez no suplico

porque no tenga culpa — suplico
j
miseri-

cordia, misericordia ! Oh, tened misericor-

dia de él

!

Temblaron los labios de Napoleón, se lle-

naron sus ojos de lágrimas, j, tomando la

mano de la criatura, entre las suyas, la acer- •

có liácia él, dicieudo:

—Sí, hija mia, por tu súplica perdono á
tu padre.

PEUEBÍS SENCILLAS

Preguntado un árabe ignorante, qué prue-

bas tenia de la existencia de Dios, respon-

dió:

Así como por las huellas que veo en la

arena, conozco si es un hombre ó una fiera

que ha atravesado el desierto, así también
recorriendo con la vista los cielos con sus
brillantes estrellas, y la tierra con sus admi-
rables producciones, conozco la existencia y
poder de Dios.

MÁXIMAS EVANGÉLICAS

Combate el mal con el bien, el error con
la verdad, el crimen con la virtud, la injus-

ticia con la razón, el ódio con el amor, la

violencia con la dulzura, la ofensa con él

perdón, el egoísmo con la benevolencia, y de-

ja en manos de la Providencíalas consecuen-
cias de tus actos.
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NOBLEZA DEL TRABAJO

Haterntaz era el ára])C in;ls liberal de su

tiempo. Preguntáronle si liabia conocido íil-

guien que tuviese un corazou más noble que
él, y respondió:

Ún dia, después de haber hecho uu sacri-

ficio de cuarenta camellos, salí al campo con

unos señores árabes, y vi uu hombre que
habia heclio haces de leña para quemar.
Preguiitéle por (pié no iba á casa de Hatem-
taz, donde habia un gran concurso para re-

cibir los regaU^s que liacia.

—El que puede comer con su trabajo,

—

me respondió,— no quiere deber favores á

llatemtaz.

Este hombre, añadió Hatemtaz, tiene uu
corazou más noble que el loio.

Notas Editoriales

nuestra propaganda se extiende
espont1nea>iente

Extractamos los siguientes párrafos de
una carta dirijida al Sr. Administrador de
El Evangelista referente á su circulación en
un pueblo importante d(;l iuterior.

Escrita por una persona enteramente des-

conocida á nosotros, demuestra la esponta-

neidad con que la causa de la verdad es aga-

sajada por todas partes entre los espíritus

progresistas.

«Comprendo que ese centro religioso debe es-

tender sus ramiñcaciones por todos puntos, pa-

ra llenar eficazmente el pensamiento de su ins-

titutor y las verdades de que está encargado
de difundir, «El Evangelista. »

«La persuacion de creencias que están en per-

fecta consonancia con las ideas de ese periódi-

co, me iia impuesto la justa obligación de inte-

resarme mucho en el aumento y ostensión de su
circulación, buscando con asiduidad satélites á
esa propaganda.»
«Ese periódico tiene una brújula que lo diri-

jo, que es la verdad evangélica. Ella, por cierto,

no puede engañírt" á nadie; lo que hará será
correjir muchos defectos encarnados en nues-
tra religión y mostrar la verdad esplendente á la

par que quitará el ropaje del misterio, y ciertos

axiomas incomprensibles que veneramos.». .

.

«Tengo la creencia que los esfuerzos tenden-
tes á la propagación de esas doctrinas han de
hallar el éxito que es de esperar entre las per-
sonas despreocupadas y que no las domine el

fanatismo; y paulatinamente irán penetrando

en los nervios sociales, ejerciendo poderosa in-

fluencia.»

LA política DE ROMA

Extractamos lo siguiente de La Democra-
cia de esta ciudad, del Domingo pasado:

—Hé aqui un episodio singular de la lucha
electoral francesa. Es un mo(ielo do i)rocederes

y documentos religioso—políticos do modernísi-
ma escuela:
—En el arzobispado de Bourges, habiendo

hecho presente á Su Santidad el director de la

Asociación de Nuestra Seíiora de la Salud que
dichas asociaciones se proponían celebrar una
novena ó un triduo con motivo de las ya próxi-
mas elecciones, pidiendo al mismo tiempo al

Padre Santo que conceda á los fieles que asis-

tan á esas prácticas 300 dias de indulgencia por
cada dia do la novena ó triduo, rj una indulgen-
cia plenaria el dia de la comunión con que ter-

minarán dichos ejercicios, Su Santidad, por
rescripto fecha 11 de setiembre, otorgó las in-

dulgencias parciales y plenaria de que se ha
hecho mención.
En su consecuencia, el arzobispo de Bourges,

por cuyos cuidados se obtuvo la anterior conce-
sión, dirigió á los curas del arzobispado la si-

guiente circular:

Suprimimos la circular por ser muy larga.

Dice que " las próximas elecciones tienen
una importancia»capital para la Francia y
I)ara la Iglesia,"—"en semejantes circunstan-

cias no tienen que vacilar Jos católicos; no
tienen el derecho de desentenderse eu esta

lucha decisiva; " y otras cosas por el estilo.

Para quitar cualquier duda referente á la

intención positiva de esta apelación al fana-

tismo religioso para fines políticos, leemos
en el órgano clerical de esta ciudad de la

misma fecha, lo siguiente:
" Se ])uede decir que si consigue Mac Ma-

ltón mayarla en la futura Cámara la deberá

principalmente á Su Beatitud.''''

El mismo órgauo cita algunos párrafos
de uua alocución sinodal del arzobispo de
Cambrai, entre los cuales figura lo si-

guiente:

No puede juzgar (la autoridad civil) las ins-
trucciones que publican los pastores de las

iglesias para dirigir las costumbres délos fie-

les, ni poner obstáculos á la libre comunica-
ción de los obispos con el Sumo Pontífice.
Las decisiones dogmáticas del Papa y sus

prescripciones, soberanas en cuanto concierne
al gobierno de la Iglesia, tienen autoridad ple-
na siendo por si mismas obligatorias, indepen-
dientemenie de todo exámen y de todo píacct
anticipado de la sociedad civil.
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116 aquí la forma moderna de la antigua
doctrina de liorna de que ¡a iglesia j)osee el

derecho divino de domar el IJstado.

Con esta doctrina la República es imposi-

ble,—la libertad es un escarnio.

Felizmente la Francia ha rechazado se-

mejante doctrina; y todas las circulares de

arzobispos, alocuciones de cardenales y dis-

cursos del Pa[)a, referentes á las recientes

elecciones, han tenido un efecto contrapro-

ducente, dando solo una insignificante mi-

noria en favor del partido clerical en la nue-

va Cámara.
Falta ahora rechazar por completo la doc-

trina de la ''lleligion del Estado."

EDUARDO SUEYRAS

Este nombre despertará muchos recuer-

dos simpáticos entre los amigos del Evange-
lio en Montevideo.

líos complacemos, pues, en reproducir de
El Ferro-carril las siguientes preciosas lí-

neas.

Recuerdo—Nuestro amigo y conipauero de
tarcas D. Constantino Becciii, dudica la si-

guiente composición al malogrado vate Eduar-
do Sueyras

:

Á iEduardo Sueyras

R. I. P»

Duerme! que dulce es el sueño
Que duermen las almas justas!. . .

.

Duerme, miéntras los que te aman
Tu sueño apacible arrullan!. . .

.

Duerme, mientras fatigados

De la vida cu la cruel lucha.
Cumplimos nuesti'os destinos
Abrumados de amarguras;
Ansiando ver ay! colmada
Esa esperan/a (jue nunca
Nos abandona, y, en medio
De nuestra suei'te insegura,
Es el ángel del consuelo
Que labra nuestra fortuna!

¡Dulce esperan/a que el alma
Atribulada vislumbra! ....

;La esperanza que le ofrece
Trocar, en hora segura.
El inñerno de la vida
Por el ciclo de la tumba! ....

Constantino Becciii.

Noviembre 2 de 1877.

ROBO DE UNA CRIATURA

Recordarán nuestros lectores la romántica
historia de la Iglesia Evangélica en Iznato-

raf, que fué publicada en el Núm. 4. de JEl

Emngelista.
De interés, pues, será el siguiente dato

que extractamos de las noticias europeas de
un colega de esta ciudad.

Refieren los periódicos que en Iznatoraf,
aldea de Andalucía, el alcalde y el padre cura
robaron una ci-iatura recien nacida, pertene-
ciente á una familia pi'otestante, y fueron á
bautizarla en la iglesia católica.

El gobierno mandó proceder á un sumario y
entregar á los culpables á los tribunales.

Se vé, pues, que la misma intolerancia,
que no pudo permitir sepultarse entre los

cristianos al humilde fundador de esa pe-

queña iglesia, ahora no puede dejar vivir en
paz á sus inofensivos miembros.
Roma no quiere dejar á nadie tranquilo,

ni en la cuna ni en la tumba.
Felizmente el gobierno español hace algo

para detener sus desbordes.

CONTINUA LA CRUZADA EN SAN RAMON

Por una carta particular sabemos que si-

gue la cruzada contra la Biblia en el pueblo
de San Ramón.
Una señora de ese pueblo, de bastante

respetabilidad, confesándose al teniente cu-

ra, fué preguntada si poseía un Nuevo Tes-

tamento. Al contestar afirmativamente fué

informada i)or su confesor que no podía re-

cibir absolución á no ser que quemase el

Testamento inmediatamente.
Atemorizada por las instancias del cura,

la señora, efectivamente, quemó el libro, y
al día siguiente fué absuelta.

Tal es la táctica con que la Iglesia de Ro-
ma guarda á los pueblos en ignorancia del

Evangelio de Jesu-Crísto.

CLUB LITERARIO METODISTA EPISCOPAL

La Comisión provisoria invita á los so-

cios del mismo, á la reunión que tendrá lu-

gar el Lunes 12 del conieute, en el local de
costumbre.

PERIÓDICO SE5IANAL

Administración : Montevideo, Cámaras, 98

Precio (le la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

Kn Buenos Aires : loü $ míe. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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Reflexiones

LA CATÁSTROFE DEL DIA NUEVE

La población de Moutevideo ha sido con-

movida, eu estos dias, de una manera que
no puede ser cabalmente descrita.

La consternación producida por la explo-

sión en el cuartel de artillería, el dia 9; el

horror vago ante un número indefinido de
muertos y moribundos; el ímpetu eléctrico

que llevaba á todos al socorro de tantos, tan
desgraciados y tan simpáticos heridos, ya
en el peligroso sitio del desastre, ya en las

calles, ya en el Hospital púbhco y en las ca-

sas donde se les recogió, en todas partes; la

agitación que se prolongaba después del

primer estremecimiento; el encanto que no
dejaba pensar ni hablar sobre otra materia;

la ánsiaque velaba la disminución de la lis-

ta de heridos con el aumento de la de los

muertos; el pronunciamiento de simpatía
universal por las familias de más de cien

desgraciados; la confusión de gremios, cate-

gorías, partidos y credos, en un gran movi-
miento caritativo para aliviar tan grande
desgracia; los 6cos que despertajja ese movi-
miento en otras poblaciones,— todo ha for-

mado un espectáculo sublime, poniendo de
relieve los más nobles instintos de la natu-
raleza humana.
Además de la generosidad que caracteriza

á todo pueblo culto, y que puede considerar-

se instintiva en el corazón humano, se ha
notado particularmente esa forma de caridad
que distingue al cristianismo de todo otro

sistema rehgioso,— la caridad que ignora
toda circunstancia accidental,— que no pre-

gunta por la raza, ni la creencia, ni los mé-
ritos ni relaciones del desafortunado próji-

mo á quien nos inspira á amar y socorrer

el Espíritu de Aquel que nos ama á todos

y nos manda amar los unos á los otros.

Los sentimientos religiosos han jugado su
rol también, llenando los templos en los fu-

nerales celebrados en obsequio á las malo-
gradas víctimas de la catástrofe, con almas
dominadas por la veneración ante los miste-

rios de la providencia divina y por todas las

emociones tiernas, generosas, caritativas,

ante la desgracia humana.
Todo ha sido conmovedor, sublime.
Ojalá que la Iglesia Católica, que tan bien

ha sabido enseñar al mundo la caridad cris-

tiana, y que tan dóciles discípulos ha encon-
trado en este generoso pueblo, se limitára á
la enseñanza de las sublimes doctrinas del

Evangelio, á la práctica del amor hacia Dios
y el prójimo, dando ella misma el ejemplo en
todo, de conformidad con la palabra divina.

Entonces no i)rotestaríamos contra ella.

Todos seríamos católicos.

Pero nuestro espíritu reacciona al recor-

dar que Eoma fomenta los sentimientos tier-

nos y cariñosos jiara con los vivos y los

muertos, á fin de explotarlos.

Es chocante pensar en que las almas de
los soldados muertos han pasado de las lla-

mas horribles de la pólvora á las más horri-

bles del purgatorio. Eepugnancia dá la idea
de que las cuevas fatales en los escombros
del cuartel eran solo entradas á esa caverna
temible que describen los sacerdotes.

Pero causa indUjnacion el pensar que con
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semojaiitcs ideas se están explotaiulo his al-

mas desgarradas por la aflicción, así como
las que se coiimiioveu con simpatía cris-

tiiuia.

j\[iéntras tanto, el ejemplo que nos ofrece la

Ijílesia es capaz do helar la sangre, — pues
ella, ])retendieiido tener gracia y poder suti-

ciente para sacar las alnuís del purgatorio
no ¡o hoce, sino las deja allí para arrancar
dinero á sus deudos.

Iniag¡nenu)s al Coronel Latorre y sus su-

balternos, en la escena de la desgracia, pro-

hibiendo á nadie sacar á ninguu hei-ido ni

muerto, sin pagarles á ellos una suma de
dinero!

¡Olí Ivoma! Tú has enseñado al mundo el

cristianismo y te has hecho anti cristiana.

Los deberes del cristiano

para con el mundo
( Continuaciun )

El sistema monástico es contrario al espí-

ritu de la religión cristiana.

"No ruego que los quites del mundo" di-

ce el Salvador. Al contrario, es el especial

deber del cristiano vivir en el mundo,— es

decir, en la sociedad, i)ara manifestar á los

hombres, i)or profesión y ]ior ejemplo, lo

que es la religión de Cristo, y para mostrar-
les la hermosura de la santidad.

Es un deber hacer bien á sus semejantes,
ensenándoles el verdadero camino de la sal-

vación, ocupándose en obras de misericor-

dia, y trabajando i)ara la elevación de la

humanidad.
Para hacer esto el cristiano tiene que vi-

vir en el mundo y asociarse con la muche-
dumbre.
Huyendo á la soledad, el hond)re se apar-

ta de todo lo que forma al cristiano, esto es,

la obediencia, la ayuda piestada á sus se-

mejantes, la verdadera abnegación, y aun la

comunión de los santos.

Jesús dijo á sus discípulos:
" Vosotros sois la sal de la tierra.

"

" Vosotros sois la lu2 del mundo."
" La ciudad asentada sobre el monte no

puede esconderse.

"

" Ni se enciende la luz, y se pone debajo
de un almud, sino en el candelero, y alum-
bra á todos los que están en casa.

"

Así, pnes, alumbre vuestra Ivz delante de

los hombres, i)ara que vean vuestras obras

buenas y glorifiquen á vuestro Padre quo
está en los cielos.

"

Por estas enseñanzas de nuestro Salva-
dor es claro qne el cristiano no debe escon-
derse del mundo bajo ningún ¡iretesto ; mas
al contrario, debe trabajar continuamente
para extender su influencia entre los hom-
bres en favor de la religión

; y para llevar-

los al Cordero de Dios.
Debe imitar á su divino Maestro, quien

cuando estaba en el mundo, hablaba con
hombres de toda clase, y visitaba no sola-

mente las sinagogas, sino también los mer-
cados y las i)lazas públicas, para enseñar la

verdad á todos y ofrecerles la salvación de
Dios.

El apóstol Santiago nos dice lo siguiente:
" La religión pura y sin mancha delante de
Dios y del J'adre es esta : Visitar d los huér-

fanos y á las viudas en sus aflicciones, y con-

serrarse j^uro de las manchas de este mundo.
Pero este sistema, que requiere que el

cristiano se entierre vivo, entre las cuatro
I)aredes de un convento, para conservarse
puro de las manchas del mundo, no consigue
el objeto que se pretende.

Si fuera posible, do este modo, huirse de
toda tentación, aun faltaria el esencial ele-

mento do la virtud, que es el poder de triun-

far sobre la tentación. La virtud es de un
carácter esencialmente positivo, y no con-

siste en evitar la tentación, sino en comba-
tirla y vencerla. Pero se equivoca fatalmen-

te el que supone que viviendo en la soledad

estará libre de la tentación.

Debe acordarse de que Cristo, cuando fué

tentado, estaba solo en el desierto.

Las tentaciones que son las más difíciles

de resistir, y que prueban más severamente
la fé y la virtud del cristiano, son justamen-
te aquellas que le acometen cuando está

solo.

Para huii-se de la tentación seria preciso

huirse de sí mismo; del corazón propio; de la

inniginacion; do la memoria—en una pala-

bra,—de la humana naturaleza misma; por
que esta, siendo corrompida, siempre dará
origen á muchas y diversas tentaciones.

El hombre no se hace santo por el mero
acto de vivir en una cueva. No puede librar-

se de una naturaleza pecaminosa con solo

afeitarse la cabeza y encerrarse en uu con-

vento.

El tigre vorai y sediento de sangre no de-

ja de ser tigre por que esté encerrado en una
jaula.

Si el estar separado del contacto del mun-
do fuera todo lo que es necesario para ad-
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quirir la santidad, los asesinos en la cár-

cel pública nierecerian nuestra veneración,

igualmente que los frailes.

Algo más es necesario; nada sino el lava-

miento místico de la sangre de Cristo, y el

])oder renovador del Espíiitu Santo, puede
linii)iar al alma de las manchas del pecado.

Se necesita el nacimiento nuevo ;— ese cam-
bio misterioso efectuado por el poder de
Dios, i^ara que esta naturaleza, corrompida

y vil, sea hecba pura y santa
; y este cora-

zón tan lleno de maldad sea ])urificado y
preparado para ser el templo del Espíritu
Divino.

H. G. J.

El Español

Eecien leímos en un diario lo siguiente:

"Hace poco que la casa editorial de Germer
Bailliere emprendió en París la importantí-

sima tarea de wiíversalizar, decia, todas las

obras maestras del genio moderno, imprimiéti-

dolas en todos los idiomas de que se sirve la

ciencia contemporánea.
" Entre esos idiomas no figuraba el Espa-

ñol, uno de los más ricos y más hablados en
el mundo."
Este hecho es uno entre muchos que po-

nen de relieve el atraso de los paises espa-

ñoles en materias científicas. La impresión
poco agradable que hemos sufrido al refle-

xionar sobre este punto nos ha sujerido las

siguientes observaciones.

La investigación científica tiene relación

con la religiosa, en que, si se carece de la

libertad de investigar en uno de los objeti-

vos de la inteligencia humana, y el hombre
se asbtiene de averiguar sobre él, en esa
exacta proporción se habitúa á no inrestigar;

si se somete á aceptar el dictámen ó los dog-
mas de sacerdotes, en un departamento ile

la educación, se facilita el camino para ha-

cerlo eu todos los otros; y si esto sucediese
en una materia de suma imi)ortancia, con
tanta más facilidad se impone el sistema de
entregar el criterio propio en asuntos de
menos importancia.

Por consiguiente la investigación científi-

ca decae, cuando se cierran las puertas al

examen religioso.

Pero aparte de la fuerza de la costumbre ó
del hábito intelectual, hay otro móvil aun
más fuerte que opera en el mismo sentido.

Dígasele á un pueblo :
" vuestra religión

ha de sufrir con el examen y la discusión de
sus dogmas, " y se verá á la masa del ¡)uebIo

correr á apuntalar esas puertas cuyo der-

rumbe podría resultar eu la demolición del

edificio. Y si se hace esto por siglos enteros,

muy natural es que el exámen caiga en com-
pleto desuso.

Ahora, mientras hay sacerdotes en los

templos de nuestro culto, ante quienes tene-

mos que inclinarnos en lugar de atenernos á
los principios de verdad en el alma, no es

de estrañar que haya también sacerdotes en
el temido de la ciencia, á quienes se deje mo-
nopolizar el estudio, la experiencia, el exá-

men, y toda la energía y los desvelos del ta-

lento.

No es extraño que toda una raza se consi-

dere excluida de la prerrogativa de interpre-

tar las leyes de la naturaleza cuando con-

fia la eterna salvación de su alma eu ma-
nos de los que se dicen ser intérpretes infa-

libles de la voluntad de Dios.

¿De qué manera hemos de interpretar el

hecho de que en la literatura española se le

conserva á D. Quijote como modelo, mién-

tras que en inglés, francés y alemán hay
centenares ile obras llenas de verdad, ener-

gía y belleza, obras que marcan los pasos
agigantados de la ciencia moderna, y uno
de cuyos méritos es que han contribuido á
separar déla religión mil falsedades con que
los hombres la recargáran?

¿Y por qué es que en las orillas del Plata
estamos usando instrumentos de labranza é

industria que usaban los eji[»cios de otra

era del mundo, y que todo lo que no es anti-

cuado sale de los talleres de Estados Unidos
é Inglaterra, ó acaso algún otro país donde
la libertad de conciencia es práctica; y que
todas estas palancas del progreso saleu de á
miles de aquellos países que tienen la dicha
de haberse escapailo del tutelage del sacer-

dote, y sus terribles cargas, poniéndose ba-

jo el amparo del Salvador, sacerdote divino

que no ])one tramas á la inteligencia, ni es-

toi bos al desarrollo, ni trabas á la más ám-
plia libertadü

Y" finalmente ¿porqué se está adorando to-

davía imágenes y cuadros, como lo hacian
los paganos y politeístas, cuando hacen casi

dos mil años que Cristo enseñó:

'•'Dios es espíritu y los que le adoran en es-

píritu y en verdad, es menester que le adoren. "

Dígame algún observador, estadista, filó-

sofo ó predicador que ama á estos pueblos,
¿por qué hay esta diferencia de una nación
á otra?

^Acaso somos ménos viriles, los de estos
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l)uel)los;, ¿Tenemos la cerviz diferente ii otros

<iue no llevan e.ste yu,c;o?

¿, Es conslitucional ó inliovente la debili-

dad de los herederos del español ?

Si de mil i)úlpitos en estos i)aises, los dis-

cípnlos de Cristo nos enseñasen ú examinar
las Eseritinas, y nos exhortaren á estudiar

los Evangelios, persuadidos de que se basan
en una roca inconmovible, habria de resul-

tar la libertad en el examen, la sinceridad

en las opiniones y el poder dar la razón de
la /'(í que hay en uno.
Entonces las cadenas que se nos traen del

otro lado del Atlántico, fraguadas detrás de
los Alpes, dejariau de tenernos á la merced
de nuestros dominadores; y la hipocresía, la

mentira, la superstición y el atraso desapa-
recerían ante la luz del Evangelio, la cien-

cia y la libertad.

Un incidente de la fiesta de
los muertos

En el diario La Capital, del Rosario de
Santa Fé,'del dia 3 del mes qse corre, leemos
lo siguiente, que reproducimos, dejando al

lector los comentarios, y solo permitiéndouos
expresar nuestra incertidumbre referente al

orígeu á que deben estos países aquella cos-

tumbre, tan agena al cristianismo como tan
común entre los judios, los mahometanos y
los i)aganos.

LLORONAS Y REZADORAS

Ayer se ha iiresenciado en el cementerio
un espectáculo ediñcaute, ridículo y risible á

la vez.

La pobreza es madre de la industria.

La miseria es tal que todos los resortes

son buenos para conseguir el pan.

El cementerio se hallaba lleno de visitan-

tes, dolientes, deudos de los difuntos.

Aquella ciudad de los muertos presenta-

ba el espectáculo de una tiesta chinesca, por
la clase de iluminación.

Grui)os de familias enlutadas recorrían

las calles del cementerio, con el rostro enro-

jecido y los ojos inyectados por las lágrimas.

Llamaban la atención algunos de estos gru-

l)os que permanecían de rodillas.

i^os llantos y los lamentos atrouabau los

aires.

¿,Quó sucedía allí?

Una mujer de vincha en la frente, oraba
en alta voz, y otras lloraban invocando el

nombre del difunto.

¿Eran hermanas, ó narientas!
¡No!

¿Eran deudos?
No.
¿Pues qué eran aquellas mujeres que llora-

ban, aquella otra que oraba?
Rezadora y lloronas de oñcio!

La primera ganaba un real por rosario, y
las segundas un medio por llorar y lamentar-
se.

Es preciso haber presenciado estos cuadros
para convencerse de la verdad, y de lo paté-
tico de ellos.

Los verdaderos deudos no hubieran Hora-
do con más sentimiento ni rezado con más
recogimiento y ternura.
Los grupos de gentes se disputaban el de-

recho de ol>tenerlas.

—¡Aquí! aquí! gritaban las deudas, por
llevarse á la rezadora j lloronas.

—No,—decían otras,—que yo la hablé pri-

mero.
—Venga conmigo; le pagaré real y medio,

decía otra.

La rezadora iba donde le pagaban mejor.
—Con nosotros,—decia un grupo;—que-

remos rosario con promesas.
—Vale dos reales, contestaba la rezadora.
—Le pagarémos dos y uiedio. Allá voy—

y

la rezadora, precedida de un gran grupo de
mujeres lloronas y de deudos marchaba ít la

tumba de alguu desgraciado cuyos restos no
existían.

Daba principio al rosario, en altavoay eu
tono lamentable.
Las lloronas le hacían coro y aquello era

un infierno de lamentaciones y lágrimas fal-

sas, á real, á real y medio y á dos reales.

El cementerio ha sido una coiuedia cató-

lica.

Se representaban allí los autos del paga-
nismo.
La falta de espacio y tiempo, nos priva de

hacer una descripción mas detallada del cua-
dro de las rezadoras y lloronas.

En Santiago del Estero, sucede lo mismo.
Allí k's llaman á las lloronas Plañideras.
Tenemos, pues, una nueva industria, con

las lloronas y rezadoras del rosario.

Un hombre puede ir al cielo sin un centa-
vo eu el bolsillo

;
])ero no siu gracia en su

corazón.
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Refugio del alma

Jesús, dulce refugio de mi alma,
Permite que me anide yo eu tu seno,

Mientras las aguas hacia aquí so acercan,

Y aun brama la tormenta desde lejos.

¡Oh Salvador! escóndeme, entretanto

Que el turbión de esta vida pasa hirviendo,

Y recibe i)or fln mi alma afligida,

Abriéndole con bien seguro puerto.

No alcanzo otro refugio á mis peligros;

Y esta alma, desvalida á Tí la entrego.

¡Oh dulce Salvador! no me abandones,
Apóyame y confórtame en mí anhelo.
Toda mi confianza en Ti reposa.

Solo eu Tí apoyo á mi flaqueza encuentro.
Mi indefensa cabeza ampare y cubra
De tus brillantes alas el reflejo.

Cuanto yo necesito en Tí se encierra,

Y más aun de lo que busco encuentro.
¡Oh! levanta al caído, anima al débil.

Alivia al que padece y guia al ciego.

Justo y santo es tu nombre en las alturas;

Yo vivo en la maldad torpe y abyecto.
Yo lleno de liilsía y de ])ecado;

Tú Heno de verdad, de gracia lleno.

Gracia abuudaute eu Tí, Señor, se encuentra
Para lavar de mi pecado el cieno.

Que abunde el manantial que purifica,

Y de toda maucilla limpie el pecho.
Tú, Cristo, eres la fuente de la vida;

Beba yo en ella hasta apagar mi incendio;
Luego en mi corazón brote abundante,
Y por siglos sin tiu siga corrieudo.

La historia de Barrabás

Tal vez nuestros lectores han tenido cono-
cimiento del célebre Predicador lego, D. L.
Moody, que tanto ha beneficiado, durante
los (!uatro años pasados, á sus semejantes
que viven en ambos lados del Atlántico.
Presentamos ahora la siguiente muestra

de su manera admirable de predicar el Evan-
gelio de Cristo:

" Muchas veces he pensado qué noche ha
de haber pasado Barrabás áutes del día eu
que Cristo fué crucificado!

Al ponerse el sol, se dice á sí mismo: "¡Ma-
ñana!—no me resta más que mañana! Y pre-
cisa que yo muera cu la cruz. Me colgarán I

ante el populacho; meterán clavos en mis

manos y piés; qiu'brarán mis piernas con

fierros; y eu medio de aquellos tormentos

horrorosos moriré mañana ántes de esta ho-

ra, y subiré al jui(!Ío cargado de todos mis

críuíenes.

"

Tal vez permitieron á su madre que lo vi-

niera á ver ántes de anoclie(;er. Tal vez tenia

esposa é hijos, y estos lo vinieron á ver por
última vez.

No pudo dormir aquiíUa noche. Oye el gol-

pe de nu martillo en el patio de la cárcel, y
sabe que estarán formando su cruz.

Cada rato se estremece, pensando oir los

pasos de los oficiales que vienen por él.

Por fin la luz de la mañana penetra las re-

jas de su celda.
" Hoy,—este mismo día—abrirán aquella

l)uerta y me llevarán para ser crucificado!

"

Ya los oye venir. No se equivoca ahora.

Van quitando las trancas de la puerta de
hierro. Les oye dar la vuelta de la llave eu
el cerrojo mohoso. La puerta se abre; allí es-

tán los esbirros.

¡Adiós la vida y laesperauza!
¡Muerte, la muerte horrible ahora!—y, des-

imes de la muerte, ¿qué habrá entonces?

El oficial de la guardia le habla:—"Barra-

bás, ¡estás libre!

"

El oye las palabras extrañas, pero poco le

imprcfi^ionan. Está ya casi muerto por temor

y horror, y las buenas nuevas Jio le alcan-

zan. Lo oye, pero cree que es una ilusión lo-

ca. p]stá en sueños y entorpecido. Se queda
mirando á los soldados por un momento, y
luego recobra sii sentido.

" ¡No os burléis de mi! no me escarnezcáis!

Llevadme y cruelücadme, sí, pero no desi)e-

daceis mi alma."
Otra vez habla el oficial: " Estás libre! Mi-

ra, la puerta está abierta : sáltc : véte á tu

casa.

"

Ahora empieza á comprender la verdad;
pero es una cosa tan maravillosa el salirse

de las garras de la ley romana, que teme
creer la buena nueva. Y así empieza á tener

dudas, y preguntar cómo será.

Le dicen que Pilato ha i)rom6tido á los

Judíos dar libre un pi-eso aquel dia, y que
los Judíos le han escogido á él en lugar de
uu Jesús Nazareno que fué condenado á \a

crucificacion.

Ahora el pobre empieza á llorar. Esto des-

garra su corazón. El conoce á Jesús. Le ha
visto hacer algunos milagros. Tal vez estaba
en medio de la gente robándoles el dinero de
los bolsillos cuando Jesús dió de comer á
los ciuco mil hambrientos.



94 EL EVANGELISTA N? XII

" ¡Qué! aquel justo ha de raorir, y yo la-

dren, bandolero, asesino, he de ser librado!"

Y en medio de su gozo al contemplar su pro-

pia liberación su corazón su desi)edaza al

pensar que es salvo á tan gran precio.

Pecador, este es el E\'angclio. Cristo mu-
rió ])or vosotros, " el justo por el injusto. "

"El fué herido por nuestras rebeliones; por
su llaga fuimos nosotros curados.

"

Salid de vuestra prisión: desprendeos de
las cadenas del j)e('ado. Erais condenados
justamente, pero Jesús murió por vosotros.

Quebrántese vuestro corazón en xienitencia:

llorad lágrimas de amor y gozo.

"

( El Ahfirjado Cristiano, Méjico.)

El muchacho del jungle

Hace muchos aiíos, una señora estaba sen-

tada en el mirador de su casa buriuesa, em-
peñada en descifrar los apénas legibles ca-

racteres de un libro hecho de hojas de pal-

ma, que se encontraba colocado con todo au
desaliño sobre la mesa delante de ella. Una
hermosa mariposa, con bastante oro en sus
verdes y brillantes alas para ser distinguida
entre las lustrosas hojas del jazmín que cre-

cía estendíéndose por la balaustrada, balan-

ceábase sobre una de las nítidas flores que
llenaban el aire de su fragancia; mientras
que un i)ájaro de luciente pluma, con una
estraña y vistosa corona en la cabeza, se

distraía y recreaba entre la exuberante y lo-

zana yerba.

Cuando la señora se encorvaba sobre su
libro, un poco más fatigada que durante la

frescura de la mañana, y hacia un renovado
esfuerzo para tijar sus ojos sobre los círculos

vertiginosos, una extraña figura se deslizó

por la abertura del seto que servia de entra-

da, y abalanzándose hácia ella con grande
ansiedad, la preguntó: |Vive aquí Jesu-
cristo! »

Era un muchacho de cosa de doce años
de edad. Su áspero cabello oscuro, que deja-

ba libre el turbante que llevaba, mortificaba
la vista i)or su desaseo, y se erizaba en todas
direcciones como las cerdas de un puerco-
espin; y un sucio vestido de algodón listado

predisponía de la manera mas desagrable
con respecto á su persona.

—¿Vive Jesu-Cristo aquí?—inquirió nue-
vamente, haciendo apenas una i)ausa para
respirar, aunque deteniendo su paso un po-

co más de como habia hecho su intempesti-

vo viage hasta los escalones del mirador, y
de allí hasta los i)iés de la señora.

—¿Qué necesitas tú de Jesu-Cristo?—le

preguntó la señora.

—Yo necesito verle, yo necesito confesar-

me con él.

—Pero ¿qué has hecho tú, que necesitas
confesarte?

—¿Vive aquí?—gritó con gran enfado;

—

necesito saberlo. ¿Qué he hecho? Yo digo
mentiras, robo, hago todo lo malo; tengo
miedo de ir al infierno; y necesito ver á Jesu-
Cristo, porque yo he oido decir que él nos
puede salvar del infierno. ¿Vive aqní? Oh!
dígame Vd. adonde podré encontrar á Jesu-
Cristo;

—Pero él no salva á las gentes del infier-

no si continixan viviendo en la maldad.
—Yo quiero abstenerme de la maldad, pe-

ro no puedo; yo no sé cómo se abstiene uno;

los malos iiensamientos están en mí, y las

malas acciones vienen de los malos pensa-

mientos. ¿Qué puedo hacer?

—Nada sino buscar á Cristo, pobre mu-
chacho, como todos nosotros, — la señora
murmuró suavemente.—Tú no puedes ver á
Jesu-Cristo ahora

Ella fué interrumpida por un grito agudo
de desesperación.— Pero,— prosiguió,— yo
soy su humilde amiga y discípula,— la cara

del oyente se animó un poco; — y él me ha
comisionado para enseñar á todos aquellos

que deseen escapar del infierno, cómo pue-

den conseguirlo.

La ansiosa alegría retratada en el sem-
blante del pobre muchacho vá más allá de to-

da descripción.

—Dígame Vd. oh! dígame Vd. ¡Solo pre-

gunto por nuestro Señor Jesu-Cristo para
salvarme, y seré su criado, su esclavo por
toda la vida. No se enoje Vd., no me eche
Vd. de su casa! Necesito ser salvado, salva-

do del infierno.

La señora, como rectamente se supondrá,
no podia disgustarse por eso. A la mañana
siguiente un nuevo pupilo fué felicitado en
la pequeña casa de bambú, en la persona
del silvestre muchacho Karcn.

Variedades

AMÉRICA PRIVILEGIADA

Tal vez el último discurso público que
pronunció el Sr. Wilson, Vice-Presidente de
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los Estados Unidos, fué uno para los jóve-

nes, en el Tabernáculo de Brooklyn, del que
el si<'uiente es un estracto. Merece conside-

rarse como una lección importante, legada

al país por uno <pie se esforzó en ejempl id-

ear lo que quería inculcar.
" Aquí y ahora, el corazón tocado i)or el

Espíritu Divino; el alma con «amor hácia

Dios y liiícia los hombres; el cerebro ])uriti-

cado por el cristianismo del Divino Maes-
tro, puede veritícar más que en ninguna otra

edad, ni país, que ha alumbrado el sol.

" Tenemos un gran continente que tiene

que desarrollarse para la felicidad humana;
tenemos instituciones que han nacido del

Nuevo Testamento, basadas en el credo su-

blime de la igualdad humana. Uu hombre
nacido hoy en América tiene más poder y
mayor responsabilidad que tendría en cual-

quiera otra parte del mundo de Dios. El al-

ma humana es preciosa en todos los países.

No importa la laza á que el hombre perte-

nece,— no importa el lugar donde viv^e, el

alma humana es preciosa ante Dios y debe
serlo ante los hombres. Pero aquí en nues-

tra Kepúbüca, basada en las doctrinas del

Nuevo Testamento; eu esta edad, con todas
sus actividades, el hombre es más hombre
de lo que podría ser en cualquier otra parte

del mundo. Tiene más poder, y Dios le hará
responsable.

"

EL PODER DEL CIELO

Se nos ha traído un mensaje del lecho mo-
ribundo de una piadosa señorita, directora

de una clase dominical. Hásela visto sufrir

por muchas semanas—mirando de lleno ha-

cia la eternidad. Cuando la preguntaron si

deseaba ó no recobrar su salud, replicó con
calma : " Si pudiese recobrar la salud de uu
modo suficiente para trabajar por Jesús, sí

desearía virir más tiempo; pero tal vez la

poca semilla que he sembrado fructifique ya
partida yo; así que estoy lista para salir de
este mundo y estar con Jesús ahora' "

Esta experiencia de una mujer inteligen-

te que se hallaba en la más solemne de to-

das las emergencias, es una ilustración y
prueba de la habitación del Espíritu Santo
en el alma. De ningún otro modo podemos
dar la razón de un triunfo como este. Esa
jóven moribunda estaba bajo la influencia

directa del poder de lo alto. El Espíritu
Santo estuvo presente en aquel cuarto y en
aquel corazón. Escarnezca el escéptico; búr-

lese el científico al oír tal experiencia dicien-

do que no era más que una pía alucinación;

pero desde el día de San Pablo hasta el nues-
tro, millares han " conocido en quien creye-

ron, " y ningún mofador puede engañarles ó
robarles esta experiencia consciente.

LA ESCLAVITUD EN MADAGASCAR

La reina de Madagascar ha abolido la es-

clavitud en sus Estados.
Ella ha querido, dice el corresponsal del

diario inglés el Leedn Mercury, qne se diera á
la proclamación de aquel decreto toda la so-

lemnidad i)Osible.

El 20 de Junio último más de 50,000 per-

soTuis estaban reunidas en una gran plaza
pública de la ciudad de Antananarivo (capi-

tal) i)ara oir la lectura del mensaje real. La
})roclama impresa habia sido remitida á to-

dos los pueblos del reino para que fuese leí-

da el mismo día y hora. El corresponsal
agrega que es imposible describir el entu-
siasmo y los gritos de alegría con que fué
acogida la lectura del mensaje.
Estímase en 300,000 el número de escla-

vos libertados.

Estos grandes progresos que han tenido
lugar en Madagascar, nadie puede negar
que son fruto de las misiones evangélicas
establecidas eu aquel país.

Notas Editoriales

UN ECO DE simpatía

Desde el lejano interior de la Eepública
Argentina, donde empieza á circular El
Evangelista, se nos escribe una carta, de la

cual extractamos los siguientes párrafos:

Escritos por una persona de distinguida
ilustración, á quien no tenemos el honor de
conocer personalmente, demuestran una vez
más la manera eu que nuestra propaganda
despierta simpatías por todas partes.

"En cuanto á las tendencias de su periódi-

co, juzgo que son excelentes y hasta huma-
nitarias. Todo hombre de bien debe desear,

que en esta tierra en que no faltan buenos
elementos, se efectúe una progresiva transi-

ción del material y embrutecedor catolicis-

mo, del culto que se rinde á Dios por medio
de los sentidos, al culto que para ello em-
plea los sentimientos íntimos del corazón.
"No dudo, que el catolicismo tendrá tarde

ó temprano que ceder totalmente su domi-
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nio ñ. la razón, pncs dicho catolicismo, tal co-

mo lo veo, está rodando sobre un plano in-

clinado con movimiento uniformemente ace-

lerado, qme le imprimen dos fuerzas constan-

tes, la una que obra en el sentido de la gra-

vedad y la otra paralelamente al plano en
que se mueve.

" La primera de estas fuerzas hará que el

catolicismo, esa loca mentira de tantos si-

glos, se desplome bajo el peso de su propia

ridiculcz,y la segunda, que es la ciencia pro-

gresiva y que empuja paralelamente al plano

inclinado, contribuirá á ese resultado, me-
diante la manifestación de sus imposturas,

que luego librará al desprecio de las per-

sonas sensatas.

"Lo único que temo mucho es, que esa fi-

nal derrota de la idolatría apostólica roma-
na, tenga recien lugar, cuando todos los co-

razones están ya helados por el más perfec-

to indiferentismo.
" Evitar que esto suceda, es sin duda uno

de los propósitos principales de la propagan-
da evangélica, y por lo tanto, si no me equi-

voco, también de su interesante periódico.
" Que en esta tarea militante, tenga Vd.

todo el éxito que desea tener, son los votos

de su servidor.

"

EL "PIC-NIC" ANUAL

Las Escuelas Dominicales de Montevideo
están en movimiento ya para la fiesta cam-
pestre anual, que ha llegado á ser cosa de
costumbre con ellas.

La Comisión Directiva de la Escuela Do-
minical de la calle de los Treinta y Tres, ha
constituido una comisión ejecutiva de tres

personas, á saber: los Sres. D. Juan Escan-

de, D. Carlos Martínez y D. J. Nicolson,

I)ara llevar á efecto eliñc-nic.

Los seiiores comisionados han procedido

con una actividad admirable. Nombrados
recien el dia 5 del corriente, tienen ya todos

los detalles del trabajo, repartidos entre una
larga lista de sub comisiones, y estas están

prestando su concurso con tanta prontitud,

que todos los preparativos se hallan bas-

tante adelantados.

El dia para élpic-nic se ha fijado para el

8 de Diciembre.
El local será el mismo sitio ocupado el

año pasado, en la Villa de Colon.

El programa será más ó ménos lo mismo
que en el año pasado.
Todos irán en un tren expreso del ferro-

carril, pasarán el dia en medio de las deli-

cias del campo, volviendo en el mismo tren.

Cada persona ó cada familia llevará su
propia comida, y cuanto más quiera para
divertirse á su antojo, ó tomar parte en las

diversiones organizadas por la sub-comision
encargada del j^rograma.
Publicaremos oportunamente más avisos

sobre esta materia.
Miéntras tanto, apróntense los interesados

para el dia 8 del mes eutraute.

REUNION DE ACCIONISTAS

Los Sres. accionistas de El Evangelista se
reunieron el dia 9 para oir el informe corres-

pondiente al 31 de Octubre.
Examinaron detenidamente todos los de-

talles de la administración del iieriódico y
todos se expresaron enteramente satisfechos

con ella.

El Evangelista se halla en via de i)rospe-

ridad, con pers])ectiva de colocarse en me-
jor pié todavía, con la cooperación que tie-

ne derecho á esperar de todos sus amigos.

i. NUESTROS SUSCRITORES

La experiencia ha demostrado que el mo-
do más eficaz de extender la circulación de
El Evangelista es por la influencia iiersonal

de sus lectores.

La Comisión Publicadora, en consulta

cou los accionistas, ha resuelto remitir con
este número, á cada suscritor, una fórmula
de suscricion, esperando que los lectores no
dejarán de recomendar El Evangelista á las

personas de su relación, remitiendo oportu-

namente á la Administración los nombres
de cuantos nuevos suscritores consigan.

NÚMEROS ATRASADOS DEL "EVANGELISTA"

Existen en la Administración de El Evan-
gelista colecciones completas de los níimeros

atrasados, ])ara los' nuevos suscritores que
deseen conseguirlos.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de 1» puscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 15Ü $ míe. anuales, adelantados; cen-

tro do suscricion. Florida, 242.

Imp. do «El Ferro-carril»— Mersedes, 44
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REQUIKROTE que prodiques la palabra; que instes íí tiempo y fuera de tiempo: redarguye, ¡eprcnde, exhorta con
toda blandura y doctrina: vela en todo, sufre trabajos, haz obra do evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Hedaotor: TOMAS B. WOOD

El clero romano y la Biblia

Noticias del Pacífico nos hacen saber que
el prebístoro Vaugiian realmente está ha-

ciendo propaganda con sus Testaineiitos.

Parece un sarcasmo, que un clérigo roma-
nista saliera como misionero bíblico, tratan-

do de generalizar la lectura de las Escritu-

ras Sagradas en el idiouia vulgar.

En el caso del Sr. Vaugbaii esto no pasa
de ser un entusiasmo raro que se La apode-
rado de él, enteramente ageno al espíritu y
práctica del romanismo.
Es bien sabido que los dineros que el Sr.

Vaugban recolectaba para impriuiir su Tes-
tamento le fueron dados en ¡/raii parte por
protestantes. Ahora que los libros están en
circulación, parece que son los protestantes
que más hacen j)ara cooperar en la obra.

La Iglesia de liorna, con los inmensos re-

cursos de que dispone y el tremendo meca-
uismo que maneja, pudiera, ai quisiese, en un
solo año inundar el mundo c*>n Biblias.

En vez de eso, ba seguido por siglos, y
sigue hasta ahora, poniendo en movimiento
todo su mecanismo para oponer, hastíi con
fuego y espada, la generalización de las Es-
crituras Sagraiías.

El hecho de que se tolera en algunas ])ar-

tes que un sacerdote entusiasta, ayudado
por los protestantes y por algunos católicos

liberales, tratara de circular unos cuantos
Nuevos Testamentos, solo sirve para poner
de relieve la hostilidad proíunda, duradera é
inconciliable entre el romanismo y la Biblia.

La Sociedad Bíblica de Chile, sostenida

casi esclusivamente por los protestantes, ha
cooperado eíicazmente en la circula(;ion del

Testamento del Sr. Vaugban en ese país, co-

mo uno de tantos esfuerzos que ha hecbo
para llevar el Evangelio á Chile.

Dice el Sr. Dn. L)avid Trurabul, en La
Piedra de Valjiaraiso:

" Si el clero romano tiene confianza en la

Biblia y se persuade de la utilidad de su
lectura popular, posee ventajas envidiables
liara ])romover su circulación. Pero si ellos

no tuvieran de veras la determinación para
una empresa tan santa y cristiana, habrá
otros que se ocuparán de ella. A pesar de
pniocupacioncs y oi)osicioiies, de ajiatía acá
y escarnio allá, los andgos de la Biblia no
van á desmayar en sus humildes peio resuel-

tos esfuerzos. Fueron éstos iniciados hace
mas de cuarenta años en Chile, cuando las

Biblas que rei)ar(ió el señor Wheehvright
fueron mahlecidas por el aizobispo de San-
tiago y quemadas en Quillota. Difícil era,

entonces, y más tarde solo con empeños po-
díase conseguir el despacho en la Aduana
de un cajón conteniendo las Escrituras en
esjiañol. Pero desde aquelhi época hasta el

presente dia jamás han faltado los que han
simpatizado con la obra como buena, y que
la han ayudado eficazmente.

"Mas de una vez algún representante de
hi curia ha salido á la palestra gritando que
las ediciones publicadas por las Sociedades
Bíblicas no eran buenas. Pero sus obje(!CÍones
han sido huecas, capciosas, y se han disipa-
do con el más lijero exámen. Continuamente
la causa de la Biblia ha estado ganando ter-

reno, venciendo preocupaciones y atrayendo
amigos.

"
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En Montevideo lia quedado iin número li-

mitado de los Testamentos del !Sr. Vaiiglian

y se circulan muy ])oco.

La Sociedad Bíblica Americana vende
Testamentos mejor encuadernados é igual-

mente bien impresos, por el costo de su i)ro-

duccion, á saber, Í2 centesimos.

Los (leí Sr. Vauglian, impresos con fon-

dos recolectados para (pie fuesen repartidos

gratis ó vendidos en un i)r{UM0 íntimo, cues-

tan casi tres veces más; c.)

Este solo hecho demuestra que es al entu-

siasmo del Sr. Vausiian y no á'un cambio
de la política tradicional de su ijiiesia que
debemos la existencia y la circulación, i)()r

insigniticante (lue sea en el Ivio de la Phita,

de un Testamento en el idioma vulgar, bajo
auspicios católicos.

La vSociedad Bíblica introduce sus libros

por millares cada año, en cuarenta distintos

idiomas, vendii-ndolos al costo, desde lívan-
gelios sueltos, á 4 cent(ísimos, hasta Biblias

enteras á 50 cent(^'simos; y sus agentes los

reparten constante y sistemáticamente en
todas partes del país.

Los romanistas ofrecen en venta en es-

ta capital una limitada edición del Nuevo
Testamento á un precio bastante alto, i)ero

al mismo tiempo están persiguiendo la lec-

tura del Evangelio ])or el ])ueblo, mediante
toda su antigua táctica,—anatemas en el

púli)ito, amenazas en el confesionario, autos
de fé en la escuela y en la plaza, y la fuerza
bruta en el Hospital de Canda(l.

Este ódio contra la Escritura Sagrada es

una de las razones porque desesperamos de
ver reformarse la Iglesia de Roma.

Esfuerzos aislaílos como los del Sr. Vau-
ghan solo nos torturan por un momento,
con visiones imaginarias de la (jrande refor-

ma que resultaría si liorna una vez se rege-

nerára!

Remitido

Publicamos con gusto el siguiente artículo

que nos ha sido remitido por una persona
caracterizada de un pueblo importante del

interior.

SUFRAGIOS Á LOS JIUERTOS

El editorial del N" 11 de El Evangelista

ha tocado i)recisamente en el cáncer que,

royendo y sacrificando los intereses de los

fieles, j)or medio de la esplotacion hecha por
la iglesia con Jos honores fúnebres á los

muertos, desprestigia á la vez toda la reli-

gión en general.

La lectura del sensato artículo al que me
refiero, me ha sujerido la idea de pretender
descubrir algunos errores (jue á mí suponer
desvirtúan (') contaminan la pureza de todo
principio religioso.

Ahoi'a bien; no quiero penetrar en la

abstracta cuestión de si esos honores fúne-
bres, como las exequias, misas etc., etc., in-
tervienen en bien del alma de aquel que
dejó de ser;—cuestión inescrutable y com-
pleja y en la que mi mente se perdiera en
ese impervio océano.
Supongámoslo como la Iglesia Romana lo

declara en su enseñanza doctrinaria, que
las exequias y respojisos ejerzan poderosa
influencia en bien (le las almas, y que con
ellas su trasporte á las celestiales regiones
se acelere.

Hagamos de ciertos actos de la Iglesia un
pequeño análisis.

En el fúnebre día que la Iglesia Roma-
na anualmente consagra á los flnado.s,

los ministros de la religión echan responsos
en los cementerios con el dicho objeto pre-

citado, y esos responsos que deben servir

I)ara el mejor estado de esos espíritus son
pagos (jou dinero i)or los deudos sobrevi-

vientes.

Hasta éste punto y en acto tan solemne,
lleva la iglesia su comercio, pareciendo que-
rer ejercer tráfico hasta con las almas.
De ésta proposición, fluye una lógica con-

secuencia: aquellos finados cuyos deudos
sobrevivient(\s estén ausentes del punto en
dónde se celebran esos nísponsos; ó que la

pobreza les prive pagar al sacerdote un
responso j)ara alivio de las penas del purga-
torio de un deudo; ó que cuahjuier otra

caúsale inhabilite i»ara <]ue se le diga un
res])onso en bien del alnui de aquel, pasará
en pena aquel espíritu ó alma, i)or faltar

el agente monetario que pueda hacerle cal-

mar sus ])enas desde la tierra.

La Iglesia Romana ha materializado mu-
cho tan espiritual cuestión y ¡jodríamos de-

cir como Quevedo: jíorZeroso caballero es don
dinero, que hasta después de la muerte ejer-

ce su ])oder.

¿Quién dotado de una mediana inteligen-

cia, va á creer en tales doctrinas en que el

oro ejerce un poder superabundante allende

la tumbat
Nó, dice el sensato criterio de los hombres;

—nó; dícenos la verdad evangélica.
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No puede, pues, dársele otro dictíido más
á i>roi)ósito que el de explotación sin piedad,

ponpie se le otorjia poder y exenciones «es-

pirituales al oro, siendo quo Jesu Cristo pre-

dicó y enseñó la pobreza.

¡Oh apartamiento increíble de las verda-

des evangélicas!

¡Oh aberracioues humanas!!

La Iglesia de Roma y la

República

Proponemos jorobar que en el románismo
no i)uede haber libertad; los que son lieles

católicos jamás podrán ser demócratas; y
donde se practican los preceptos de liorna la

república es inqwsible.

Dejando fuera de nuestra cousideracíion,

por ahora, la cuestión de ser el romauismo
la religión del estado ó no, sabemos que esa
religión enseña que no hay salvación sinóen
ella. Por consiguiente el que no es romano,
se halla excluido de los privilegios acorda-
dos á los romanos, porque lleva el estigma
de hereje.

I]sta especie de exclusivismo es incompatible
con la democracia.

Mientras tanto, el proceder de los que
excluyen al hereje de su trato, y de tanta
otra ventaja y derecho que reclaman para sí

mismos como miembros de la sociedad y del

estado, no nace de que sean anti republi-

canos, ni emana siquiera de la voluntad de
ellos, sino de aquella creencia ciega que
como romanos tienen que profesar, de que
la autoridad que le llama hereje y manda
excluirlo es absoluta ó incontrovertihlc.

Esta sujeccion á una autoridad estrange-
ra hace el exclusivismo en cuestión irreme-
diable. El estado no puede aplicarle ningún
remedio, porque sobre este ])unto los roma-
nos no admiten ni pueden admitir que el es-

tado tiene derecho de intervenir.

El romauismo, pues, es fatal á la igualdad
y reciprocidad que son indispensables para
la democracia.
Se destruye la única base sólida de la cor-

dialidad y liberalidad recíproca que ha de
existir en toda repiiblica, cuando uu elemen-
to preponderante pretende reglamentar las
creencias de todos y excluir disidentes.
El que bebe las aguas emanadas de la

fuente del romauismo, apaga la sed de su
espíritu en los dogmas de la intolerancia.

Pero el absolutismo de la autoridad de la

iglesia sobre todos sus íieles subditos tiene

otra faz más seria aun.
Deténgase un momento el lector y reflec-

sione : — si á fuer de infalible el J'apa im-

pone una doctrina afeíítando ó alteraiulo

las leyes del país,—qué hará el ciudadano si

es romano?
No se diga que esto es imposible.

No se diga que es imposible lo que San
Pablo ])rofetizó:—que liabia de manifestar-

se el " hombre de pecado, el hijo de i)enli-

cion, el que se opone y se levanta sobre todo lo

que se llama Dios, ó es adorado; tanto que, co-

mo Dios, se asiente en el templo de Dios, ha-

ciéndose parecer Dios. "

Si esta no es la condición actual del papa-
do, es el fin de la tendencia que reina en el,

y ])oco le falta para llegar á su realización

por el camino que ahora sigue.

Bien, pues, si el ])apado es capaz de con-
trariar las mismas leyes divinas, ¿ha de res-

petar las humanas?
Qué haría el romano, entonces, como ciu-

dadano de una república, si este otro poder
á quien obedece se burlara de alguna 2>res-

cripcion constitucional ó legal de su país, co-

mo se burla de las enseñanzas del Salvador
del mundo?
Algunos obedecen ciegamente. Estos con-

tribuyen al elemento anti político del roma-
uismo que tantos conflictos ha producido y
produce aún.
Otros contemporizan. De ahí la hipocresía,

la enervación moi-al, la irreligión, los peores
cánceres que aflijeu nuestra sociedad, y pos-
tergan para nosotros la realización de la re-

pública.

A. X U.

(Continuará.)

Los hospitales en España

Se está afirmando la libertad de cultos eu
España. Poco á poco se van modificando
las leyes, y con ellas las costumbres. Espera-
mos que ántes de mucho, nosotros, los evan-
gélicos, disfrutaremos los mismos derechos
que tienen los españoles católicos.

El año actual ha empez ido con una refor-
ma eu los hospitales.

Los enfermos de nuestra iglesia, que por
causa de i)obreza tuvieron que entrar eu
los hospitales, se vieron mortificados conti-
nuamente por las Hermanas de Caridad,
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quienes, descuidadas de la caridad^ se hicie-

ron propaj-andistas de la Ij>lesia Católicjíi

liüuiana, aniarf;ando el corazón délos enfer-

mos, y i)ii\ ándoles aun de la consolación de
ver á sus pastores y de oir las dulces i)ala-

bras del Evangelio á la hora de su mueite.

Por fin el s(>l>i*^i'i>o ha puesto remedio á
senu^Jantes mortificaciones, con la siguiente

orden líeal

:

"Miuisteiio de Gobernación.

" En el artículo 11 de la Constitución de la

^Monarquíase reconoce el deber y la necesi-

dad de dar asilo, y de ]>roporcionar la asis-

tencia necesaria á aquellas personas desam-
paradas cuya falta de recursos las lleva al

lios[)ital para la curación de sus dolencias y
se determina en el mismo artículo que nadie
será molestado por el ejercicio de su culto

respectivo, salvando el res[)eto que se debe
á la religión del Estado. Es necesario, i)or

lo tanto, remover las dificultades que pue-
den suscitarse en el caso de la entrada á los

hospitales de la nación de un individuo que
profese la religión reformada, y que necesite

ó desee la asistencia de los ministros del

culto ])rotestaute. Para este caso, y con el

fin de que sea cumplido el ¡recepto de la

Constitución en toda su integridad, sin difi-

cultad de cualquiera clase, su majestad el

Key (Dios le salve) se ha dignado mandar
que en cada uno de los hospitales de la na-

ción mantenidos con los fondos del Estado,
de la Provincia, ó de la Municipalidad, se

destine un salón ó localidad en donde sean
recibidos los enfermos que profesen el culto

reformado, en cuyo lugar i)ueden ser asisti-

dos por sus ministros, sin ocasionar pertur-

bación, ni ataque ú la conciencia de los

demás. Por orden real comunico esto á "V. E.
á fin de que con toda la diligencia posible,

arregle aciuello que sea conveniente i)ara el

exacto cumplimiento de esta disposición.

—

Dios guarde á V. E. por muchos años.

(Firmado) HOMERO.
" Al C. Gobernador de la Provincia de

Cádiz. Madrid, 5 de Enero de 1877.-'

Copia:—(Firmado) Cossio.

(Extractado de El Ahdijndu C-Uliiiiio.)

íí'o es la salvación una cosa que nosotros
hacemos, ni que se hace en nosotros, sino

una cosa que se ha hecho para nosotros aho-
ra diez y ocho siglos, y que se nos ofrece

ahora, sin dinero, y sin precio.

El reino universal

Jesús ha do reinar mientras al mundo
Alumbre el Sol en su eternal carrera.

Se estenderá su imperio á toda orilla,

Y abarcará i)or fin toda la tierra.

Por El se harán plegarias incesantes,

Que serán cual corona á su cabeza:

Su nombre subirá como un perfume
A la mansión donde por siempre reina.

Relatará su amor en dulce canto
Toda nación en toda humana lengua;

Será alabar sus pródigas mercedes
Primer esfuerzo de la infancia tierna.

Donde El está la bendición abunda;
El i)reso romi)e la cruel cadena.
Come el hambriento, duerme el aflijido.

Descanso eterno el fatigado encuentra.

La maldición, la muerte desparecen
Donde El sus medios de curar despliega,

Y las tribus de Adán ])or él recobran
Bienes mayores que los que perdieran.

Que toda criatura se levante,

Y al pié del Rey con su tributo venga;
Los ángeles desciendan con sus cantos,

Y el largo Amen re[tetirá la tierra.

El capitán presuntuoso

—¿Anclaremos capitán?—preguntaba un
pasagero de un buque.
—Tengo intención de estar raaííana en el

puerto á la hora do la marea,—contestó se-

camente el capitán.

—Pienso que podia Vd. hacer señal pi-

diendo un piloto,—dijo el pasagero.
—Yo soy mi solo piloto, caballero;—dijo

el cai)ita!i desdeñosamente.
—Está en uno de sus malos humores y es

seguro que va á tomar la entrada nuis es-

trecha,—dijo un marinero que pasaba á eje-

cutar una órden.

—¿Y eso es peligroso?—i>reguutó el pasa-

gero.

—Lo es seguramente; y más con una tem-

pestad como la que se nos viene encima.

Vino la noche, y con ella un temporal vio-

lento. Estaba yo sumergido en una profunda
meditación, pareciéndome que volvia á mi
hogar sano y salvo, cuando el mastelero me
tocó el hombro.
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—Señor, vamos entrando en el canal an-

gosto, me (lijo; y como el viíüito arrecia, vn-

mos á hacernos pedazos contraías arreciles.

Esto es nna locura; pero jno ])neden Vdes.
los pasaderos compeler al capitán á (juc to-

me el buen camino!
Yo me alarmé, y al momento me comuni-

qué con dos ó tres pasaderos, y convenimos
en irjuntos á ver al (íapitan; pero, contó te-

míamos, i)ermaneció im])asible.

—Caballeros, nosotros estaremos en el

muelle umñana. No corremos ningún riesgo.

Vayan á dormir como es de costumbre, y
me obligo á llevarlos á tierra sanos y salvos.

Nos retiramos; pero al cabo de una media
hora, vino á nosotros el marinero y nos dijo:

—El viento arrecia; estamos en peligro y
vamos íi dar en donde no lo esperábamos.
Avanzaba la noche tria y melancólica. Los

más temerosos estaban sobre cubierta, agar-
rados de las cuerdas y bañndos por las olas.

El capitán subió á pasar su revista en la

noche, y la confusión en que estaban los

elementos apénas dejaba oir la bocina con
que trasmitía alguna orden. Permanecía
tranquilo y calmado, burlándose de nosotros
con desprecio, y aparentemente dichoso en
esta situación, azotado por las olas y por
las bocanadas de viento que no cesaban. No-
sotros no podíamos simpatizar con esta di-

versión, pero sui)oníamos que esto le era
peculiar, y que así se daba valor i)ara sus
temerarias empresas; ])ero de repente gritó:

—¡Las olas!—y corrió al timón.

—¡Tened listos los botes!—volvió á decir.

Pero en este momento de confusión se enre-
daron las cuerdas, y todos temíamos parecer.
Los pasageros subían á cubierta llenos de
temor, mientras que los palos venían al

suelo. Por fin vino el terrible choque, y co-

nocimos que habíamos dado contra los

arrecifes.

Fué aquella nna noche terrible. Yo estaba
entre los pocos pasageros que se habían sal-

vado en un bote; y <;uando llegamos á tier-

ra nos vimos rodeados de fragmentos del
buque y de cadáveres, entre los cpie estaba
elcueri)0 síu vida del porliado, presuntuoso

y arrogante cai)itan.

Se asemejaba á esos que en el camino de
la vida rehusan el consejo y desprecian la

instrucción; que no reconocen más voluntad
que la suya; que en su engreimiento st', (aeen
sabios, satisfechos con su i)ropia oi»íníon y
confiando solo en su corazón. Y^ como este
hombre equivocado fué acompañado en la
muerte por aquellos cuyas vidas había pues-
to en peligro, así el hombre que vive sin

Cristo, con su mal ejemplo perjudica á los

que lo rodean.
Jlay un solo piloto que puede dirijirte al

])uerto icliz de la vida celestial; este es tu
Señor -lesu Crísto; sígnelo y esfuérzate para
que tu ejemplo sea imitado por muchos.

El pajarillo prisionero

¿Cantas ó lloras, pajarillo amable.
Entre esas rejas;

¡
ay ! de alambre fiero

Que á eterno cautiverio te condena?
¿Cantas ó lloras de la suerte instable

El vario giro ó el volar ligero

Con que ya feroz pasa, ya serena?
¡Cuál me cubre de pena
El verte así tranquilo por un lado
De hi jaula mirar el alto cielo,

Levantar tu corona sin recelo

Y^ ocultar la patita sosegado
Entre la blanca pluma!
No así tranquila en la lejana bruma
Dará su llanto al viento

Tu tierna compañera, revolando,
Al arroyuelo, al valle importunando
Con su sentido acento:

Gemirá síu cesar desde el instante
En que pérfida liga

Te cautivó y á viudedad la obliga
Y á lastimosa queja suplicante;

Oye el dulce reclamo
Con que te llama desde el verde ramo;
i^Ias ay! que no te mueve su tormento,
Y^ en tu piision contento
Olvidaste ya el nido, los hijuelos,

El valle, el prado, y aún los libres vuelos;
¿Y sigues ay! trinando?
¿Díme si cautas ó si estás llorando?

G. O. riñeres.

La naturaleza espiritual de
la Iglesia de Cristo

Os es ncRCPiirid que yo vaya.
(S;in Juan xvi. 7.)

Estas palabras, casi las líltimas que diri-

gió nuestro Divino Maestro á la pequeña
com])añía de sus discípulos en la vísi)era de
su pasión, nos indican el carácter espiritual

de su reino.
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Jiízgaiulo ú la manera del luuntlo, seria
ilifícil ver cómo podría la retirada del Maes-
tro auineiitar los eonocimieiitos, y ensan-
char la influencia bienhechora del discípulo.

Sin eud>arg() esto es lo que sucedió.
A despecho de la profesión hecha por San

Pedro en su nombre y en el de los otros dis-

cípulos, de que no habia otro, sino Jesús, á
quien podian ir, puesto que en él estaban
las palabras de la vida eterna; no obstante
el tierno amor de San Juan que uo se cou-
tentaba sino con inclinar su cabeza sobre el

seno de su Señor, y del amor y de la con-
fianza de los otros discípulos que les habían
hecho abandonar todos sus intereses munda-
nos para seguir, oír y aprender de aquel
que hablaba como nunca habló hombre al-

guno, vemos que uo fué hasta después de la

ascensión del Señor en su forma visible que
vino el Espíritu Santo, el cual iluminó la in-

teligencia de los discípulos y les puso en cir-

cunstancias de llevar á cabo la gloriosa obra
cuyos resultados se derraman hasta el día
de hoy, en bendiciones sobre este mundo.

Mientras que Cristo se hallaba personal y
visiblemente entre sus discípulos, se halla-

ban ellos tan embebidos en la contemplación
de su persona, tan absortos en la justa ad-

miración que les causaba la presencia de su
perfectísima humanidad, que les era impo-
sible, ó mu3' difícil des])reuderse de ella pa-
ra permitir que sus almas se remontaran á
la comunión espiritual que es la única acep-

table de Dios.

Dice San Gregorio, acerca de este mismo
particular:

^' Mientras los discípulos contemplaban á
su Señor eu la carne, ansiaban tanto poder-

le ver siempre con sus ojos cori)orales, que
nunca podrian aprender á amarle espiritual-

mente. "

Y como es este amor espiiitual de Cristo,

una de las primeras necesidades del cristia-

no se retiró nuestro amado líedentor de oi

medio de sus discípulos para que pudiesen
ellos gozar de su más íntima presencia en

ellos, de una manera que nunca antes la ha-

bían exiierimentado.

Al pensar sobre estas cosas no i)odemo.s

sino lamentar la extrema ceguedad espiri-

tual de aquellos que á fin de acercarse á Cris-

to en la oración, necesitan de una figura de
madera, ó de otro material, tallada para re-

presentarle en las horas de su agonía.

Si la presencia viva de Jesús con los dis-

cípidos podia influir en sus mentes de una
manera que era ])eijudicial á su necesario

crecimiento espiritual, cuánto más perturba-

dora del espíritu no debe ser una imágen,
qiui si bien i)ue(le ilesi)ertar en nuestra men-
te recuerdos de aquel que nos amó y se en-

tregó por nosotros, solo nos le recuerda en
humíHacion y abatimiento é impide que ])He-

dan nuestras ])ol)ies fuerzas humanas abar-

carle al mismo tiemi»o en nuestras almas co-

mo el Señor de los señoies, y el liey de los

reyes. Si nos esforzamos para discernir mate-
rialmente, y á despecho de nuestra razón y
de la verdad revelada, su presencia cor])oral

y material en los emblemas de su cuerpo
quebrantado y de su sangre derramada i^ó-
mo podremos al mismo tiempo alimentarnos
de él mediante la le en nuestro corazón?
La adoración de las imágenes no fué esta-

blecida hasta el segundo Concilio de Nicea,
787 años desjíues de la ascensión de nuestro
Señor Jesús, y es por consiguiente una in-

vención puramente humana, ó mejor dicho
satánica, pues tiende, como lo tenemos visto,

á a])agar en el corazón hunuino la lámpara
de la fé, á amortiguar al esi)íiitu y á de-

gradar al hombre, que á no ser por ella, se

esforzaría en allegarse más de cerca á Dios
en el espíritu y á grangearse mediante la

oración fervorosa y la fé viva, una experien-

cia jHopía, real y verdadera acerca de las

operaciones d»il Espíritu de Dios en su es-

píritu.

Cuando en ese Concilio, la relajación de
las costumbres y la corrui)ciou que hablan
nacido eu la Iglesia como el fruto de la ciza-

ña sembrada en ella por el enemigo indujeron

á los obispos á iuventar tan perniciosa prác-

tica como la de la adoración de las imáge-

nes, hubieron 300 obispos que protestaron

solemnemente eu contra de ella, pero su

l)rolesta fué desatendida y la consecuencia

es que el triunfo final de la Cruz se ha retar-

dado en el mundo por muchos años y quizás

siglos.

Correspóndenos, pues, á todos los que
amamos la verdad, trabajar varonilmente

y con viva fé para purificar la iglesia, para

poner de manitiesto el daño que está hacien-

do un sistema que mata las almas, y que im-

pide la entrada en nuestro espíritu de ese

glorioso Espíritu Santo, que ha descendido

al mundo ])ara enseñarnos el camino cierto

de la felicidad, y á conducirnos en salvo á la

eterna y bienaventurada presencia de nues-

tro Dios y Salvador.

A. J. W.
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Variedades

AMOR FILIAL

Ilaco poco tiempo leímos la siguiente her-

mosa liistoria, que enseña el amor y respeto

que los hijos deben rtemostrar siempre á sus

X)ailres.

Dama era un Joyero de la ciudad de Asca-

lon, en Asia, Un dia recibió la visita de al-

gunos ancianos que venían á comj)rar dia-

mantes. Dama les dijo que no podia ense-

ñarles entonces las piedras, pero les sui)Ii(;ó

que volviesen otra vez. Ellos supusieron que
deseaba que se esperárau, con el objeto de
aumentar el precio de ellas: y estando ansio-

sos por concluir su compra, porque las pie-

dras eran absolutamente necesarias, le ofre-

cieron mucho más délo que habian ofrecido

primero. Dama persistió en su negativa, y
los ancianos se marcharon de mal humor.
Algunas horas (lesj)ues volvieron, y Da-

ma les enseñó los diamantes, por los que da-

ban el precio que habian ofrecido al último;

l)ero el joyero no quiso tomar esta suma, si-

no que dijo, que el precio más bajo que ha-

bian ofrecido era el que ellos tenian. Esta-

ban asombrados de esto, y le preguntaron
porqué no habia vendido las inedras cuan-

do se las ]üdieron por primera vez.

"Cuando llegásteis, mi padre tenia las

llaves de la caja en que se guardan los dia-

mantes; y como el anciano dorraia, me veia

obligado á despertarle para satisfacer vues-

tra demanda. A su edad, una hora de sue-

ño le hace gran bien; y ni por todo el oro del

mundo, le faltaría á mi padre al respeto, ó
le privaría de un placer tan sencillo.

"

Los ancianos afectados por estas sentidas

palabras, le dijeron: " Tú serás bendecido
por el que ha dicho : Honra á tu x)adre y á
tu madre.

"

LA FÉ DEL HIJO DEL MONTAÍÍES.

En la quebradura de una montaña habia
unas flores de rara hermosura, pero que no
se ])odiau coger si no era bajando al preci-

picio. Unos turistas que deseaban poseerlas,

ofrecieron dinero á un muchacho, para que
bajara suspendido de una cuerda y les

recojiera un cestito. El muchacho miró con
avidez el dinero, pues sus padres eran po-

bres; pero cuando sondeó y contempló el

precipicio, se estremeció y volviendo la es-

paldano quiso ganarla propina. Pero el amor
filial era más fuerte en él que el temor; y des-

pués de echar una nn'rada al dinero y otra
al precipicio, latió su corazón, sus ojos bri-

llaron, y dijo:

" Jiajaré si mi padre tiene la cuerda. "

Los viajeros aceptaron, y el muchacho,
con los nervios estendidos y el corazón lleno

de valor, se dejó suspender por su padre,
quien lo tuvo así hasta que llenó el cesto de
llores. El amor de su padre, y la fé, le die-

ron valor y ])oder para conseguir su fin.

¿Eres un hijo de Dios, un discípulo de
Cristo? durante tu vida y á la hora de la

muerte, acuérdate de esa mano de cariño y
de poder que te sostiene, la mano de Jesús.

Notas Editoriales

"LA ESPERANZA" DEL SALTO

Hemos recibido el primer número de este
nuevo periódico, órgano déla sociedad ma-
sónica.

Agradecemos las visitas del nuevo colega

y hacemos votos por su prosperidad.

ARBITRARIEDADES Y PROTESTAS

Cada dia estamos presenciando nuevos
conflictos entre el clero irresponsable y el

pueblo indignado por sus arbitrariedades.
liecientemeute se produjo un escándalo en

la Iglesia de San Agustín en la Union, cer-

ca de esta capital, á consecuencia de haber
obligado (!) el cura á que se híncase á uno
de los asistentes.

No habiendo otro modo para detener á ese
cura imprudente, se ocurrió á la prensa dia-
ria para protestar contra su acto arbitrario.
Pero en Buenos Aires un caso más grave

se ha producido.
El cura de la Merced ha tenido la presun-

ción de hacer todo un código de reglamenta-
ción para los asistentes á esa iglesia, el cual
está llevando á efecto con conflictos graves

y disgusto profundo de las personas que
acostumbran á asistir allí.

El dicho cura ha publicado un folleto de-
fendiendo su reglamento con una encíclica del
Papa Clemente XI, basada en las doctri-

nas de supremacía eclesiástica que reinaban
siglos há.

Para aumentar el conflicto, el reglamento
referido está aprobado por el Arzobispo de
Buenos Aires.

El caso, pues, es serio y demuestra hasta
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qué i)unto la autoridad eclesiástica irrespon-

sable ante nadie, puede llevar sus caprichos.

Un colega bonaerense, comentando este

asunto, dice:

Las atribuciones dol nodcr eclesiástico están
limitadas por las del poder temporal.
La jurisdicción eclesiástica es especial y con-

cluye en donde sea necesaria la presencia del

temporal, ya sea en el licciio ó en principio.

El cura "de la Merced dicta un reglamento,
que para ser observado se necesita en último

térmimo del auxilio de la Policía.

¿Puedo esta obedecer leyes ó prescripciones

no emanadas de las autoridades superiores, de
quienes depende y de quienes recibe órdenes y
leyesV

El Estado sostiene y liace respetar el culto

católico, pero no le ha dado carta blanca para
que por si y ante sí, puedan sus ministros ha-

cer leyes y decretos, que necesiten las fucizas

del Ks^tado para que sean cumplidos.
Sabemos que hoy se presentará ante el Go-

bierno de la Provincia una comisión de perso-

na* respetables, creyentes del culto catcMico,

para ])ed¡rle ordene á la Policía, no preste su

concurso al cumplimiento del reglamento parro-

quial á que nos venimos refiriendo.

Creemos que la comisión será atendida favo-

rablemente por el Gobierno.

ULTRAJE PERSONAL TOR UN CURA

En el Eosario de Santa Fé se ha producido

un incidente demostrando que el pueblo está

á la merced de los sacerdotes irresponsables,

siempre que quieren desbordar en sus ca-

in-ichos.

El cura de la Iglesia Matriz deesa ciudad

se entremezcló en un asunto de familia, y
no pudieudo hacer obedecer su voluntad á

una joven extranjera, mayor de edad, ^'re-

quirió la fuerza pública, y haciéndola sacar

de la casa donde se hallaba la mandó al liospi-

tal, donde se encuentra desde hace cuatro

dias, " como dice el diario La Capital de esa

ciudad.

El mismo diario comentando el hecho dice:

Lamentamos el errado proceder del señor
cura, así como el de la autoridad, faltando de

un modo vituperable á su deber, prestándose á

abusos incaliticables.

Se nos dice que el procurador nombrado
por la joven que se encuentra presa en el hos-.

pital, debe presentar hoy un escrito protestando
contra tan arbitrario proceder.

Y esta es la Relijion del Estado

!

GUERRA Á FUEGO Á " EL EVANGELISTA

"

Canelones, donde el cura hizo quemar el

Nuevo Testamento en la escuela pública, y
fulminó anatemas desde el i)iilpito contra
todos los que lo poseyesen, lo leyesen ó lo

oyesen leer, es muy lógico que se hiciera

guerra á El -EJcflHr/e/wíff, que empieza á teuer
bastante circulación por allí.

Efectivamente, el teniente cnvA ha enipren-

dido la ludia contra este periódico, anatema-
tizando á todos los que lo lean ó lo oigan leer

y ordenando á los adeptos de la iglesia á que
lo quemen.
Este estúpido proceder solo deja indigna-

das á las personas sensatas de aquel pueblo
\- resulta en hacer circular cada vez mm este

Xieriódico y el Evangelio de que es humilde
mensajero.
Las dos enérgicas protestas del pueblo

contra el Sr. curaD. iíicauor Falcon, le han
reducido al más completo silencio. Espera-
mos que el teniente cura, que ahora lleva

adelante la cruzada, apreiula á desistir an-

tes de provocar semejante!^ manifestaciones
por x^arte de sus feligreses.

AGRADECIMIENTO

Las más expresivas gracias de todos los

amigos de El Evangelista son debidas al Sr.

D. Pedro P. Díaz de esta ciudad, xior su acti-

vidad en recomendarlo entre sus relaciones

l)ara que se suscriban.

KUEVCS SUSCRITORES

Más de cuarenta son los nuevos nombres
que han ingresado en la lista de suscritores

de El Evangelista, durante la semana que
acaba, en esta capital.

Este resultado halagüeiío demuestra lo

qne pueden nuestros amigos cuando quieren.

La Administración, animada por esto, y
confiando en que el empeño para la exten-

sión de la circulación del ijeriódico se gene-

ralizará entre sus lectores, ha decidido remi-

tir con este número, como con el anterior,

fórmulas en blanco para nuevos suscritores.

Los que precisen más fórmulas pueden
obtenerlas en todo tiempo en la Adminis-
tración, calle Cámaras, núm. 98.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cíímaras, 98.

En Buenos Aire.* : láO $ mic. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

En el pueblo del Tala, Departamento de Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, ü
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"El amor de Cristo nos
constriñe "

Eecomendamos de una manera especial íi

la atención de nuestros lectores, la siguien-
te clara, compacta y justa exposición de
uno de los principios más fundamentales del
Evangelio, con que uos favorece uno de
nuestros colaboradores.
No puede ser ni abreviada ni dividida

en partes,— la insertamos, pues, entera, cre-

yendo así hacer un favor á nuestros lectores,

aunque violamos el sistema que nos liemos
dado de publicar solamente .irtículos cortos.

El amor de Cristo nos constriñe.

2 corintios v, 14.

La religión de Jesu-Cristo es la íinica i-eli-

gion que apela exclusivamente al amor del
corazón humano.
Hay religiones que apelan á la razón; á

los apetitos; al temor; al egoísmo; pero la

religión cristiana es por preeminencia la re-

ligión del amor.
" Be tal manera amó Dios al mundo que

envió á su Hijo unigénito, " para que, murien-
do en la cruz, redimiese á todos los que
creen en él. Así, el amor de Dios fué lo que
motivó el plan de la redención.
Al mismo tiempo debemos tener presente

que el Hijo vino voluntariamente para de-
sempeñar esa misión de misericordia y sufri-

miento. ¿Cuál fué el motivo tan poderoso que
le indujera á desprenderse de la gloria que

tenia con el Padre, para venir á este mundo
y redimir á sus culpables habitantes, por
una vida de privación, y una muerte ver-

gonzosa? El amor,—el amor inñnito,—in-

comprensible,—fué lo que le indujo á tomar
sobre sí la obra de la salvación.

Y en el desarrollo del plan, (histo depen-
de del mismo sentimiento del amor en noso-
tros para atraernos á él, y hacernos fieles á
su espíritu y á sus mandamientos.
Así cuando decimos que la religión de

Cristo es una religión de amor hablamos de
estricta conformidad con la enseñanza de la

Palabra de Dios sobre este punto.
El amor es la más poderosa pasión de

nuestra naturaleza y aquí podemos ver la

profunda filosofía del plan de la salvación,
que se aijoya em este sentimiento domi-
nante.

Las pasiones, ó emociones, gobiernan al

hombre.
Las facultades intelectuales todas son ne-

cesarias para dirigir sus energías; pero, el

poder que mueve al hombre es siempre algu-
na emoción. Un hombre sin emociones seria

semejante á una linda máquina, completa
en todas sus partes, pero desprovista del
agente motor;—seria una locomotora sin fue-

go, é incapaz de moverse.
Para ser convencido de que las pasiones

gobiernan al hombre basta observar el efec-

to de una ú otra de ellas en el hombre en
que predominan.
Alejandro el Grande, bajo los impulsos de

la ambición hizo la conquista de todo el mun-
do conocido en su tiempo; y la historia le

representa llorando porque no habia más
naciones que conquistar.
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Napoleón es otro ejemplo bistóiico qne
maniliesta claramente la fuerza de esta mis-

ma pasión.

El <q)et¡to o\oYcc una influencia más gene-
ral qne la ambición, y una vez que se haya
apoderado del hombre, su dominio es aun más
absoluto. Las víctimas del apetito son iu-

mnnerables, y entre ellas se cuentan muchos
de los más inte]if>entes é ilustrados hombres
de cada <;ciicracion.

¡Cuánta miseria ha resultado de la avari-

cia! ¿Quién es capaz de calcular los efectos

de esta pasión, en la condición de nuestra
raza?

Por treinta monedas de plata Jiidas ven-
dió al Salvador del mundo; y si Cristo

viniera otra vez, sin duda habria muchos,
que ])orel mismo ])re(!Ío, liariau otro tanto,

á pesar del remordimiento del primer trai-

dor, y del mal éxito (lue tuvo su infame ne-

gocio.

Pero hay sentimientos generosos y nobles
que rigen en el corazón humano; y que con-

tribuyen mucho al bienestar de la huma-
nidad.

Solo harémos mención del amor domestico

j de} 2)atriotismo; diferentes manifestaciones
del mismo sentimiento, y que son la base
de la familia y del estado. En defensa del

hogar doméstico}' déla patria el hombre de
sentimientos generosos sieminc está pronto
á morir.

Todo esto demuestra el poder de las pa-

siones en el carácter del hombre. Todo lo

que él hace, lo hace á impulsos do alguna
pasión, y nada es capaz de moverle si no
excita, de una manera ú otra, los sentimien-
tos dominantes de su alma.
Ahora, como ya hemos dicho, de todos los

sentimientos el amor es el más poderoso. No
siempre se manifiesta, ])ero una vez desper-

tado, sobrepuja á tod(JS los demás, y preva-
lece contra todos los obstáculos.

Por consiguiente el sistema que se apoya
en el sentimiento del amor, es por esta cir-

cunstancia capaz de gobernar al hombre
comi)letamente, y aun (le transformarle, ha-

ciéndole una nueva criatura.

De esta manera obra la religión cristiana.

No hace caso de ninguna de las facultades

puramente intelectuales. Tampoco se apro-

vecha de la ambición, de los apetitos, ni de
la aval icia. Al contrario, se opone á estas

pasiones en una guerra siu trégua. El pa
triotismo y el amor fraternal, aun que per-

mitidos y aprobados, tienen que subordinar-

se al sentiuiiento dominante que constituye

el prin(!Íi)io y el fin de la religión de Cristo. I

El amor es el cumplimiento de la ley! " pero
el que ama á la patria, al hogar, al padre, á
la madre, á la esposa, ó á los hijos más que
ama á Cristo, no es digno de él. No es que
la religión cristiana exija á los que la pro-
fesan que se separen de sus familias y de su
patria, sino que estas cosas sean menos es-

timadas que Cristo; que el amor de Cristo
sea la primera y la predominante pasión
del alma. " Ul amor de Gritó nos constriñe. "

" El amor de Cristo, "—Cristo nos ama á
nosotros. " Este es el amor, no que nosotros
hayamos amado á Dios, sino que él nos amó á
nosotros. " El amor de Dios fué el motivo de
la gTau obra de nuestra redención. El amor
le inspiraba y sostenia á Jesu-Cristo en el

cumplimiento de su penosa misión. El ama-
ba á los hombres más que la gloria que te-

nia con el Padre, más que la adoración de
los ángeles, más que su vida, que volunta-
riamente sacrificó para efectuar la redención
del hombre. '•'Dios encarece su amor para con
nosotros, en que siendo aun pecadores Cristo

murió por nosotros.''^

El amor de Cristo para con nosotros es la

razón por que debemos obedecerle.
*' Si me amáis guardad mis mandamientos. "

La obediencia que Cristo exije á sus dis-

cípulos es la obediencia del corazón; y para
que esta se rinda es preciso que el amor rei-

ne eu el corazón.

El que obedece á Dios por motivos de
temor, ó de egoísmo, buscando el provecho
I)ropio en su obediencia, puede ganar la

aprobación de los hombres, el aplauso del
mundo; mas Dios no aceptará tal servicio.

Para que sea grata á Dios la obediencia
tiene que ser la ofrenda espontánea de un
alma llena de amor y gratitud.

El amor de Cristo para nosotros es el mo-
tivo de nuestro amor para él.— ^'Nosotros
le amamos d él porque él primero nos amó. "

Hay correspondencia entre todos los sen-

timientos. El odio inspira ódio, y el amor,
amor. Es casi imposible amar á los que nos
odian é igualmente difícil ser del todo indi-

ferentes é insensibles con repecto á aquellos
que verdaderamente nos aman. Esto es el

magnetismo de los sentimientos ; la atrac-

ción que ejerce el amor sobre el objeto
amado.
El amor de Cristo es lo que nos atrae á

él. Es un principio de nuestra naturaleza,

que nos asemejemos al objeto por el cual
sentimos admiiacion y afecto. Asi es que el

amor de Cristo para con nosotros, inspiran-

do en nosotros un amor correspondiente,

nos pone en una condición favorable para la
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operación de este principio. El verdadero

discípulo de Cristo se asemeja á él, porque

el amor de Cristo le constriñe.

H. G. J.

La Iglesia de Roma y la

República

rrevco que habrá quienes tendrán poco
gusto en seguir el examen de los méritos de
un sistema relijioso en relación con el repu-

blicanismo;— unos por quererse sobreponer

á toda preocupación relijiosa; otros por su-

poner que las relijiones en nada afectan la

marcha de la ilustración de los pueblos y
los progresos políticos.

Pero el pensador que vé en la religión del

pueblo la base moral de la sociedad;—que vé

en los principios religiosos la base del carác-

ter nacional; — y reconoce, á más, que la re-

ligión cristiana obedecida por los individuos

y realizada en la sociedad en general cons-

tituye la vínica y verdadera base del carác-

ter que es ináispensahle en la república tal

como la podamos idear mejor;—el pensador,

digo, que tiene la conciencia de estas verda-

des, no se negará á investigar los efectos de
los sistemas religiosos que vienen labrando
los destinos de los pueblos.

Exauíinemos, pues, larelijion deKoma eu
este sentido.

Vemos en el acto que no conduce á esa
moralidad sólida é independiente en el in-

dividuo y en la sociedad, que es indispen-

sable para un gobierno del i)ucblo para el

pueblo.

El estandarte del bxien católico romano es

la obediencia á sus superiores, y no la moral
de su vida!

Un hombre puede llamarse un hijo fiel y
leal de la iglesia con tal que no se ponga en
conflicto con las pretensiones del clero, aun
cuando viva en la corrupción y el vicio;

l)orque la organización romana llama suyos
á todos los que reconozcan al Papa como su-

prema autoridad. Ese simple hecho cubre
todas las faltas, y constituye el título para
cobijar el vicio, y muchas veces para perse-

guir, dentro y fuera del romanismo, á los

que quieren arrojar luz sobre la corrupción
que existe en el seno de ese tiránico sis-

tema.
Para las ofensas contra las leyes pura-

mente morales hay lentitud y dulzura en el

romanismo, micntnis que la ofensa contra la

supremacia desu poder es castigado con im-

placable celo; es la ofensa que sobrepujii to-

da otra.

Por ejemplo, en Florencia, un fraile, sien-

do prior de convento, cpie reconocía la su-

premacia del Pajia, había predicado contra

la corrupción esi)antüsa que invadía al alto^

clero en el papado de Alejandro VI,—v./ííc

entregado á las llamas en la plaza 2)'il^l'<:'i'

Atacaba los vicios y nada más, pero ataca-

ba los vicios de las autoridades do la iglesia

y tu\'0 que ser quemado.
El fuego con que este papa hizo perecer á

Savonarola existe todavía en un estado la-

tente. No hay el descaro y la crueldad que

entonces hubo en las persecuciones,— debi-

do, si bien no me equívoco, á la reforma de

oi)iniünes y sentimientos que ha tenido lu-

gar fuera del romanismo. Pero, que se le-

vante hoy un fraile, como se levantó aquel,

á predicar uua reforma en el sentido de exi-

jir más ])ureza en el clero, y el restableci-

miento del cristianismo en sus iglesias ¿
qué

sucede? Tiene que dejar de predicar la refor-

ma, ó separarse de la iglesia.

Ahora pregunto yo ¿de qué sirve uua reli-

gión que no conduce á la vida pura, sino

abriga y perpetúa la corrupción?

Se me contestará de nada.

Pero yo digo que para la república es mil

veces 2)eor que nada, pues esta corru])cion

abrigada por el santo nombre de la religión

es un cáncer irremediable para la democra-

cia. Un gobierno desi)ótico pero ilustrado

podía detener las tcndeiujías ruinosas de
ella, pero en la república, donde la voluntad

del pueblo debe reinar, una religión que cor-

rompe el pueblo, mina la mísnui vida de la

sociedad.

Las personas que piensan, desencantadas

portan grande absurdo, se entregan ála in-

credulidad fría y negativa; miéntras las mul-

titudes que no ])iensan, cansadas del yugo de
íuconsecuencias y abusos, se entregan á la

irreligión, y hasta al comunismo.
He aquí algunas de las razones porque la

república, hasta ahora no ha podido alcan-

zar su verdadero desarrollo en ningún país

donde predomiiui el romanismo.
¡Ojalá que los hijos de estos países apren-

diesen á sacudir las cadenas forjadas por la

tiranía y la mentira, para contener á la ver-

dad y la libertad; y valiéndose del derecho

más inalienable, la más cara libertad, qui-

sieran ir derecho á la única l'uente pura de
verdad, que se ha sustituido, para los que



108 EL E V AN GELISTA N? XIV

son tiples á la Iglesia de Rouia, por las tur-

bias quo uiauau de tanta flaqueza liumaua!

A. AT. 11.

El vuelo del alma

¡Surje, ob tú inmortal inincipio!

¡Vuela al seno de la aurora
l'erla que, de inmenso i»recio,

Jesús con su sangre compra,
Ilecba á su gloriosa iuiúgen,

¡Vé ú brillar en su corona!

¡Eesplaiideee ante su trono,

Su triunfo inmortal adorna!
Por su mediación bruñida,

Por Dios beclia, á Dios retorna.

Vé que de lo alto te llama.

Sin miedo vuela á su sombra.
Los méritos de su sangre
Son tuyos, y ellos te abonan.
Tuya es de Dios la justicia.

Los ángeles, en gozosas
Falanges, ante tu locho

La señal consoladora
Esperan, y velozmente
Hasta el empíreo te escoltan.

No tiembles cuando el arroyo
Te envuelva en sus fi ias ondas.
Fíate cu él, cuya fuerza

Acalló su furia sorda,

Y cuyo amor moribundo
Xos abrió el paso á la gloria.

A su voz se aplaca el viento.

IMansas murmuran las olas,

Y jamás sufrió naufragio

El que en su brazo se apoya.

;,La ruansion de tierra al huésped
Quiere detener aliora?

Tú no has de nioiir,—es ella

Quien muere y se desmorona.
Vuela, celeste inquilino

Koinpe tus grillos y esposas.

Exhálate blandaiuente
Del barro que te api isiona

Y en alas de amor, al cielo

Vé en busca de tu corona.

La vida es el carcelero; la muerte el án-

gel que, rompiendo nuestras i)risiones, nos
libra.

El grumete valiente

Ua navio se hacia á la vela para el océa-
no; pero cuando estaba ya léjos de las pla-

yas de América, le sobrevino una tempestad
que lo i)uso en peligro de perecer. Durante
cinco días la tempestad aumentó de una ma-
nera espantosa. En el momento en que es-

ta se desencadenaba con más furor, lanzan-
do la i^roa por los aires y pr-^ ipitándola
después en el abismo, se apercibió el capi-

tán de que las cuerdas se hablan eni'edado
en un mástil, y que era necesario que algu-
no subiese á arreglarlas. Pero subir á lo lar-

go del mástil cou una tempestad como aque-
lla, era casi querer lo imposible. A pesar del

peligro, el piloto mauda á uu grumete que
suba. Este era un amable niño de trece años
de edad, hijo úuico de una pobre viuda, que
en su abandono habia tenido que separarse
de él y lanzarlo al muudo.
El grumete oyó la órden, tiró su sombre-

ro, dirigió sus ojos á la parte alta del mástil,

los bajó sobre las espumosas olas que se agi-

taban como azotadas por una vara de hier-

ro, y que veuian á romperse contra los cos-

tados del buque; el muchacho volvió á ver
al piloto y permaneció uu instaute silencio-

so. " Vuelvo" dijo de repente, y de un salto

entró en la cámara y cerró la ¡luerta
;
pero,

pasado un instaute, volvió á aparecer. Ved-
lo ya subiendo por las escalas de cuerda,
pronto y resuelto!

Un i)asagero se encontraba al pié del más-
til, siguiendo con la vista al grumete; pero
se desvaneció bien pronto á la idea del pe-

ligro que corría el muchacho.
—¿Cómo podéis mandar á este niño?— di-

jo al piloto;—estoy seguro de que no baja
con vida.

—En donde los hombres caen, los niños
se sostienen; y este chico sube como una la-

gartija.

El i)asagero levantó su vista, y el niño su-

bía aún. Llegó á la tercera parte, y continuó
siibiendo. Una bocanada de viento sumergió
el mástil casi bajo las olas, pero el mucha-
cho ])ermanecíó ñrme. Al cabo de un cuarto
de hora bajó sano y salvo, y cou los ojos

brillantes de júbilo.

—¡Alabado sea Dios!—dijo el pasa^rero,

que í:on la ansiedad apéuas podía respirar.

Buscó al muchacho y le preguutó:
—1^0 lias tenido miedo eu ese terrible ins-

tante?

—Si, señor,—dijo el muchacho.
—Creí haberlo notado; y tal vez por esto
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te enccrrusto cu el gabinete áutes <lo subir,

pues (leseabas tener uu momento de reílec-

cion.

—¿De refleccion? Ko, yo quena orar. Pen-
saba que podia suceder que no bajara á cu-

bierta, y tuve necesidad de rogar á mi Sal-

vador antes de subir al mástil; después de
eso no temí absolutamente.

—¿En dónde teenseñíiron áorar!
—En mi casa. Mi madre lo hacia, y de ella

aprendi. El dia que nos se])aranios me dijo:

No dejes do invocar al Padre nuestro que
está en los cielos, pues él te librará de los

peligros. Esto es lo que ella dijo al abrazar-

me. ¿Cómo podia yo dejar de orar?

La propaganda cristiana

Desde que el divino fundador del cristia-

nismo ascendió álos cielos, dejando sobre la

tierra mensajeros de \íi Buena Ñueva, el Evan-
gelio se Ua venido extendiendo más y más,
y hace ya cerca de dos mil años que la hu-
manidad recoje sus frutos de bendición.

Verdaderamente la tierra se ha renovado
bajo la influencia del cristianismo; y la his-

toria del progreso en susfacestan varias, es,

si bien se observa su desenvolvimiento, la

de ese principio vivificante, que inoculó en
el hombre el Hijo de Dios.

Emi)ero, esta obra que por su virtud di-

vina, es de una espléndida fecundidad, tiene

su aspecto sombrío á causa de la interven-
ción humana.
Es achaque de nuestra naturaleza, el que

ha de manchar y desvirtuar todo lo que toca;

y por desgracia la mano del hombre ha ma-
noseado con temeraria familiaridad el sagra-
do depósito de la revelación. Por eso se ha
visto germinar en el cami)o de la iglesia, al

lado de la buena semilla, lazizaña, es decir:

que en el desarrollo de la vida cristiana, han
brotado junto á las verdades eternas y los

auxilios de la gracia, instituciones y doctri-

nas, creencias y costumbres, en comi)leto
antagonismo con el espíritu y la letra del có-

digo divino. De aquí la necesidad de la re-

forma que llegó á tiempo; no i)or cierto, para
alterar ni en una tilde la obra de Dios, sino
l)ara restaurarla en su pureza inimitiva.
¿Cómo lograr esto?

Así como el Sol disipa con su propio calor
las nieblas que opacan á nuestros ojos el es-

plendor de su luz; de la propia manera la

verdad cristiana lleva en sí misma el disol-

vento de las preocupaciones que impiden re-

conocerla tal cual es, y no dejan sentir su
bienhechora influencia.

En la Biblia encontramos ese recurso tan
eficaz y tan seguro como i)odia desearse.

Ella contiene terminantes preceptos de
leerla y meditarla, impuestos á todos sin dis-

tinción; y la promesa de qna c\ Espíritu Con-
solador )ios(juiará á toda verdad. He aquí por
qué, todas las misiones cristianas, hacen de
la Biblia el principal objeto de su propagan-
da. En ella está el noble interés que las sos-

tiene y el secreto de su estension y sus vic-

torias. La Biblia emancipa las conciencias

de toda humana servidumbre y á la rez dá
al corazón el temple déla virtud; ella nos
aparta de los hombres para entregarnos á
Dios.

{El Ahof/ado Cristiano.)

La Providencia

En la mar estuvo tu camino : y tus

sendas en las muchas aguas
; y tus

pisadas no fueron conocidas.

Salmo Ixxvii. 19.

Dios obi-apor senderos misteriosos
Los prodigios que el hombre aquí contempla :

Sus plantas se deslizan por los mares,
Y atraviesa el espacio en la tormenta.

En el abismo de insondables minas,
Con infalible y etcrnal destreza,

Atesora sus fúlgidos designios,

Su soberana voluntad despliega.

Nuevo valor cobrad, trémulos santos :

Esas oscuras nubes que os aterran.

Derramarán, de compasión preñadas,
Bendiciones sin fin al alma vuestra.

No juzguéis al Señor por los sentidos
;

Coutiad en su gracia, que es inmensa
;

Y tras del ceño del castigo esconde
Plácida faz que el corazón serena.

Lo que él dispone, rápido madura,
Y hora por hora crece y se despliega

;

Quizá el brote tendrá sabor amargo,
Pero la flor será lozana y bella.

Ciega incredulidad yerra el camino ;

Y Tu obra en vano adivinar intenta,

Dios es su propio intérprete, y al cabo ^
Todo lo ha de explicar al que en él crea.
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Dos palabras á los súbditos

del Papa

« Sería una impiedad el faltar la

veneración que se debe á las verdades
que el espíritu de Dios ha revelado;

pero también seria impiedad el no des-

preciar las falsedades que el espíritu

del hombre ha opuesto íí ellas.»

Pascal, traducido por üchoa.—Car-
tas escritas á uu Provincial; carta XI.

Siempre nuestros hermanos, los romanis-
tas, deberían tener presente las palabras de
Pascal que acabamos de copiar. El célebre
autor de las Cartas á uu Provincial, de nin-
guna manera desprecia á los mentirosos que
al Espíritu de Dios oponen el suyo propio;
no, Pascal desprecia las falsedades que el es-

piritu del hombre ha opuesto al de Dios. Y en
esto no viola ninguno de los deberes de cris-

tiano, porque seria una impiedad no abor-
recer lo malo. El mismo Espíritu de Dios
nos dice por boca de Juan el teólogo, ha-
blando de los Nicolaitas, á la iglesia de Efe-
so : " Mas, tienes esto, que aborreces los he-

chos délos Nicolaitas, los cuales yo también
aborrezco." (Apocalipsis, ii, v. G.)

l Por qué se habría de estrañar entonces
que alguien use palabras duras para nom-
brar las instituciones que mayor mal han
hecho á la iglesia cristiana? ¿Por qué, sabios
autores romanos, os asustáis cuando Lutero
llama lobo al papa? Acaso lo será?...Meditad-
lo bien. No creáis, súbditos del vaticano, que
ninguna de las denominaciones que comjjo-
uen la Iglesia de Cristo, á quienes queréis es-

carnecer, llamándoles j)rofesf«íi/(?s, no creáis,

os repetimos, que os aborrecen
;

no, mil
veces no; todos los que beben su fé en la

única fuente de agua de vida, la Santa
Biblia, os aman cordialmente. Si así no lo

hicieran, en cada una de las pajinas del San-
to Libro que guia sus almas encontrarían su
propia condenación. Aborrecemos, empero,
con todas nuestras fuerzas, los errores que
tal vez ignorantemente patrocináis; estamos
proutos á estrecharos entre nuestros brazos,
puesto que sois nuestros hermanos, pero de
ningún ]nodo honraremos lo que Dios nos
prohibe honrar, ni nos someteremos á los

dictámenes de la Curia Eomaua : he ahí lo

que os dirá todo verdadero protestante.
Así pues, no hagáis jamás personales

nuestras espresiones dirijidas á vuestras an-
ti-cristianas instituciones; por ejemplo, si os
dijéramos, como dijo Lutero, que " El papa
trae tres diademas y he aquí su divisa: la

primera es contra Dios, pues él condena la

religión; la segunda contra el emperador,
pues él condena el poder secular; la tercera
contra la sociedad, pues condena el matri-
monio; " no creáis que nos dirijimos deter-

minadamente á Juan Maria Mastai que ac-

tualmente lleva el nombre de Pió IX; nó,
nos dirijimos á todos los osados que se deno-
minan vicarios del Hijo de Dios, y quisiéra-

mos que nuestras palabras fuesen buenas
para que, oyéndolas, se desviasen del sende-
ro de perdición porque caminan.
No olvidéis, hermanos, (jue os amamos

cordialmente; pero, tampoco olvidéis que
aborrecemos grandemente el error que de-

fendéis. Xo creáis, tampoco (]ue confundire-
mos las personas con los principios.

(La Piedra, Valparaíso.)

Variedades

ENTONCES

Un joven se dirigió á uu anciano profesor

de una distinguida universidad continental,

y le informó que el deseo, largo tiemjio y ca-

riñosamente nutrido en su corazón, al íin era

cumplido; que sus padres le habian dado su
consentimiento para estudiarla i)rofesion de
jurisprudencia; que como la universidad

estaba presidida por un amigo suyo, que era

una i^ersona distinguida, él liabia acudido á
esta escuela de leyes, y había resuelto no
economizar trabajo ni diligencia, para con-

seguir que sus estudios fuesen tan rápidos
como iirovechosos.

En este estilo continuó por algún tiempo,

y cuando hizo pausa, el anciano, que lo habia
escuchado con admirable i)acieucia y cariño,

le dijo con dulzura:

—¡Bien! y cuando hayas acabado tu car-

rera de estudios, qué piensas hacer estonces?

—Entonces tomaré mi grado,—respondió
él.

—¿Y entonces?—preguntó su venerable
amigo.
—Y entonces,— continuó el jóven,—tendré

un gran número de difíciles y complicados
casos que arreglar; atraerá la noticia de mi
elocuencia é ingenio, y ganaré una célebre

reputación.

—¿Yentónces?—repitió el viejo.

—Y entonces,—replicó el muchacho—en-
tonces no puede haber cuestión. Seré pro-
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movido á uno de los más altos empleos en el

Estjulo y llegaré á ser rico.—lY cntóuces?
—Y entónces,—prosiguió el jóven aboga-

do,—entóuces viviré cómoda y honradamen-
te, rico y respetado, y esperaré una quieta y
feliz ancianidad.

—¿Y entonces!—volvió á decir el viejo.

—Y entóuces. . . . moriré.

Aquí su venerable oyente esforzó la voz,

y otra vez preguntó con solemnidad y én-

fasis :

—¿Y entónces?
El futuro estudiante no supo qué contes-

tar; dejó caer su cabeza con amargura, y se

retiró meditabundo. Ese último " ¿Y entón-

ces?" habia penetrado en su corazón como
una espada, y lauzádole como uu rayo de
luz en su alma. Y él no quiso arrojar de sí

esta impresión. El resultado fué el total

cambio de su meute y del curso de su vida.

Abandonando el estudio de las leyes, se deci-

dió por el de la teología, y empleó el resto

de sus dias en las hermosas labores de minis-

tro de Jesu-Cristo.

FÁBRICA DE RELIQUIAS DE LOS SANTOS

Se ha revelado últimamente en Eoma un
negocio secreto, cuya averiguación está pro-

duciendo un gran escándalo.

El negocio en cuestión era nada ménos que
unafábrica de huesos de los santos.

Los gerentes eran dos frailes de una de
las órdenes religiosas de Eoma.
La materia prima era simplemente huesos

obtenidos de los cementerios públicos, que,
después de convenientemente pulidos y aro-

matizados, eran exportados por alto precio,

como reliquias de los santos.

El establecimiento estaba perfectamente
montado, tanto en la parte comercial como
en la parte industrial. Los huesos eran pre-

parados por los procedimientos más perfec-

cionados, y se exportaron especialmente ))a-

ra la América del Sud, donde los explo-

tadores de esta industria iufame tenían
agentes para promover la salida de los pro-

ductos.

Cuando se descubrió el negocio, la policía

romana se limitó á la expulsión de los frai-

les de los conventos á que pertenecían, en-
viándolos á sus casas, y esto del modo más
secreto para evitar el escándalo.
Pero parece que la policía no tuvo el

cuidado de quemar, ó hacer desaparecer
por algún otro medio los documentos y actas
relativos á ese proceso misterioso, y cayeron

últimamente en poder de las autoridades
italianas.

Es fácil imaginarse el partido que los dia-

rios adversos á la curia romana sacasen de
este escándalo, con el que, acaban de ar-

rancar el pequeño prestigio que aun gozaba
entre una pequeña parte de la población

romana.
Como si no bastase la perturbación en

que se encontraba la conciencia de los fieles,

á causa de los liltimos decretos de la curia

romana, viene ahora ]a, fábrica de reliquias

falsas á poner en duda la autenticidad de
todas las verdaderas reliquias que se ven-

dían por todo el orbe católico.

{Imprenta Evangélica, Rio Janeiro.)

NECESIDAD DE UNA FÍJ FIRME Y
RAZONABLE

Cuando los hombres pierden su fé, ya sea

en su propia religión como individuos, ya
en la religión de la nación en que vivan, á

causa de la corrupción ó la tendencia reac-

cionaria de dicha religión; y cuando se

emancipan de la tiranía religiosa, muchas
veces se olvidan de la ley, y la libertad se

convierte en la licencia é inmorabdad. Así
sucedió en Alemania en la época del racio-

nalismo, cuando fué negada la inmortalidad

del hombre, y aun la existencia de Dios. Y
en la revolución francesa (1789) la nación,

en lugar de obtener la libertad que desea-

ba, vino á parar en la incredulidad y el

ateísmo.

{El Abogado Crittiano, Méjico.)

Progreso del Evangelio

La Biblia, en las escuelas de Lóndres—Un
gran exámen acaba de tener lugar en Lón-
dres, en que tomaron parte 82,000 niños que
frecuentan las escuelas primarias de Lón-
dres, habiéndose adjudicado como premio
4000 Biblias y Testamentos entre aquellos
niños que han dado prueba de un conoci-

miento suficiente en las Sagradas Escritu-
ras.

Los Waldenses—Estos antiguos protestan-
tes, que, refugiados en las montañas, pudie-
ron mantener su libertad religiosa aun por
siglos antes del nacimiento de Lutero, ahora
se están extendiendo mucho por el norte de
Italia.
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En Florencia tienen un semioario para la

educaciou de sus ministros, y cuentan con
cuarenta congregaciones florecientes y cin-

cnenta jiuntos distintos visitauos regular-

mente por sus evangelistas.

En algunas ciudades forman una parte

muy considerable de la población, y así sus
congregaciones son muy grandes.

l os Wesleyanos en Italia— Estos activos

evangelistas tienen una obra muy floreciente

en unos treinta distintos puntos, dirijida

por italianos convertidos, algunos denlos cua-

les han sidos sacerdotes romanos, y no pocos
son hombres de ilustración y de alta catego-

ría. En la provincia de Padua toda la pobla-

ción lia sido conmovida por su obra.

En 1872 compraron un terreno en Roma,
dos individuos suscribiendo con $ 5,000 ca-

da uno, al efecto. Ahora recien han comple-

tado y consagrado su hermosa iglesia, en
frente del palacio del vicario de Eoma, ocu-

pado antes por el secretario de la inquisi-

ción.

Testimonio del cardenal Simeoni—En una
circular pasada al cuerpo diplomático por el

actual ministro del Papa, quejándose del G o-

bierno Italiano, entre otras cosas dice lo si-

guiente, que extractamos y lo cual nos prue-

ba de un modo evidente los progresos del

Evangelio en la ciudad de los papas.

« Asi, pues, el desprecio que de las iglesias

católicas hace el Gobierno, es lo que única-
mente le mueve á ocupar iicgalmente y sin ne-
cesidad dos de las mejores, al mismo tiempo que
llena de favores á los templos protestantes. De
estos hay gran número en los barrios más po-
pulosos de Roma, sin que los sectarios teman
verlos devueltos al Estado ó expropiados.»

Tolerancia religiosa en China—El diario

oficial del Im])erio Chino publicó con fecha
1° de Febrero último un decreto de tolerancia

en que por primera vez el gobierno reco-

mienda á sus delegados no hacer á la pro-

paganda misionera cristiana ninguna opo-

sición, sea pública ó secreta.

Todos los habitantes del imperio que abra-

zasen el cristianismo serian asegurados de
la i)roteccion imperial, de igual manera que
los adictos á cualquier otra religión.

Intolerancia en el Brasil -Eefiere el Dia-

rio (le Noticias, de Bahia, que, en la ciudad
de Cachoeira, el 16 de Setiembre pasado,

fué apedreada la casa en que funcionaban

los ministros de la religión evangélica.

Notas Editoriales

TESTA5IENT0 DE M. THIERS

Agradecemos la galantería del editor del

folleto conteniendo el testamento de Mr.
Thiers, en obsequiarnos con un ejemplar.
Lo recomendamos á toda persona que

quiera estudiar los últimos pensamientos del

eminente estadista francés.

EL PIC-NIC

Como lo hemos anunciado anteriormente
esta simpática fiesta tendrá lugar siempre el

dia 8 de Dicieinbi-e en la gran plaza de la vi-

lla Colon. Según los trabajos hechos por
las comisiones, promete estar á la altura

sino mejor, de las de los años pasados.
Esta noche se reúnen las comisiones, para

dar los últimos pasos, los que serán anun-
ciados maijaua en la Iglesia Evangélica du-
rante los servicios.

CELEBRACION DEL ANIVERSAEIO

La Comisión Directiva de las Escuelas
Dominicales ha dado ya los primeros pasos,

para que en este año, según costumbre, ten-

ga lugar tan interesante fiesta.

Nuestros lectores que hayan asistido en
años anteriores á estas fiestas juveniles, no
dudamos que recibirán con placer este

anuncio. Por nuestra parte nos haremos un
deber en ir informándoles de cuanto ocurra
sobre el particular.

NUESTRO SUPLEMENTO

Encontrándonos en el deber de refutar los

errores de una crítica sobre el protestantismo

que acaba de publicarse en esta ciudad, y no
(leseando llenar las páginas de Ul Evangelis-

ta con una polémica local, hemos consultado
á la Comisión Publicadora, y esta ha resuel-

to dar un suplemento con este número, en que
hemos podido hacer la discusión más ex-

tensa, que habria sido imposible de otro

modo.
Esperamos que todos nuestros lectores

apreciarán la disposición de la Comisión Pu-
blicadora de hacer todo lo posible para au
mentar el interés de M Evangelista.

Por nuestra parte hemos tratado de hacer
la discusión lo más general posible y no li-

mitarla simplemente al interés local que la

motiva.
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SUPLEMENTO AL N.' 14

Análisis y refutación de la

crítica del Dr. Soler sobre

el protestantismo.

Un joven sacerdote oriental, de reconoci-

da instrucción y talento, el Dr. D. M. Soler,

director de un colegio en esta capital, luí

pronunciado recientemente, en un club que
tiene organizado entre sus alumnos y ami-
gos, uu bien estudiado discurso, el cual fué
publicado algunos dias ha en La Tribuna, y
lia llamado mucho la atención de los que se
interesan eu la imi)ortaute materia de que
trata.

El título del discurso es: El protestantis-

vio, bajo el aspecto histórico, filosófico y reli-

gioso. "

Pretende cjemostrar que el protestantismo
es una gran catástrofe precipitada sobre la
raza humana por algunos hombres malva-
dos; un gran absurdo filosófico; y miíi rebelión,

una negación, una nada religiosa.

Nuestros lectores verán por este resrimen,
que el discurso sigue el camino trillado de
los campeones del papismo de los iiltimo tres
siglos.

Pero, como es la obra más acabada de su
género que ha visto la luz pública en estos
países por mucho tiempo, merece atención
especial.

Nos proponemos analizar sus más impor-
tantes párrafos y poner de manifiesto sus
errores.

I.— Seis errores en el primer
PÁRRAFO

El discurso empieza con este hermoso
exordio:

—

« Corría apenas en su primera mitad el siglo
XVI (1520), cuando conmovió la Europa un lic-

cho único en la historia politico-i-cligiosa por
sus trascendentales y funestas consecuencias.
Los pueblos se sorprendieron al contemplar al
fraile apóstata de Ei.slcben, Martin Lutero, con
una tea incendiaria que puso en conflagración
el mundo civilizado y retardó el progreso y la
civilización de muchas centurias, con estragos

solo semejantes á los ocasionados por las inva-
siones de los l)árbaros del Norte.
Este ÍHiclio, sefíores, es el pi'oteslantismo, es

la pretendida Reforma. »

Aquí se nota la habilidad de un maestro
de la retórica, ya en la belleza de la forma
de las frases, ya en la feliz combinación de
los conceptos, ya en la presentación simi^á-

tica de ciertos ]iensamieutos tendentes á
preocupar indirectamente el espíritu del au-

ditor i>ara la impresión final que se quiere

producir.

Pero, estos pensamientos preliminares en-

vuelven nada menos de seis (jrares errores,

los cuales son fundamentales para toda la

discusión subsiguiente.

Debemos, pues, darles atención prefe-

rente.

II.— Primer error. Consecuencias
funestas de la reforma

Afirmar que la reforma del siglo XVI es

uu acontecimiento defunestas consecuencias,
en el sentido del párrafo citado, es un error,

hijo de la confusión de ideas que reina eu
muchos romanistas, quienes confunden el

papismo con el (iristianismo, y el ¡capado
con el mundo civilizado.

Las consecuencias de la reforma han sido

funestas, por cierto, para los intereses del

papado, que no ha querido reformarse,—pero
eu ningún otro sentido.

La resistencia á la reforma, por todo el

tremendo i)oder de la jerarquía romana, lle-

vaba consecuencias funestísimas:—ya para
el papado mismo, pues hizo desaparecer
toda esperanza de reformarse jamás aquella
inmensa organización; ya para los paises
que no han podido sacudir su yugo, los

cuales han descendido del alto rango que
ocupaban como las naciones predominantes
en la tierra, á las humillaciones más las-

timosas, miéntras el progreso de los siglos

ha entregado el imperio del mundo á los

hijos de los " Bárbaros del Norte " que su-

pieron emanci])arse de la servidumbre ab-

yecta del poder de Eoma que en mala hora
sus antei)asados habian aceptado.
La reforma no fué funesta ¡jara nadie

sinó para los que jirefirierou los abusos.
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Pero el Dr. Soler quiere que sus alumnos
crean que la reforma era funesta ])ara el

mundo ciriUzaüo''^ para, el ''progreso y la

cirilizaeion de mitehan centnrias, " como etec-

tivanuMite lo era y lo es aun la resistencia

ú toda reforma, de la If>lesia de Roma.
Incurre, luef^o, en el grave error de con-

fundir cosas enteiamente distintas y hasta
opuestas, — sumamente s'nive en este caso,

pues resulta en culpar al inocente y salvar

al culpable.

III.— Segitndo error. Sorphesa. de los
PUEBLOS POR LA REFORMA

Es un error histórico decir que " los pue-
blos se sorprendieron^'' ])or los actos de Lute-
ro y los otros reformadores.
La verdad es que los pueblos esperaban y

ansiaban el pronuneiamiento ¡/cneral de las

tendencias reformadoras que por dos <) tres

siglos hablan nuiltiplicado sus protestas ais-

ladas pero continuas, y siempre más enérgi-

cas como aumentaba la violencia de la je-

rarquía irreformable, pero que tuvieron
siempre que callarse en las llamas ó las cár-

celes de la Inquisición.

Por dos siglos los hombres previsores ha-
blan visto (]ue la corrui)cion, la tiranía y la

violencia en nombre de la religión de pnrez((,

mansedumbre y caridad no podían continuar
para siemiíre.

Daremos un ejenplo entre muchos.
Uu venerable sacerdote en Bohemia, Juan

Huss, en el siglo XV, predicó la reforma de
las corrupciones en la iglesia de su tiempo.
La persecución Inevitable le cayó encima.
Pero se hizo Indomable y i)redlcaba á las

multitudes que le seguían cuando fué cspul-

sado de su residencia. Solía decir, refírléndo-

se á sí mismo
(
pues el apellido JIuss en el

idioma de liohemia slgnlñca ganso):—
« Los malos preparan para el ganso pérfidas

redes. Pero si el mismo ganso, cpic no es más
fpie una ave doméstica, un animal trnnrpiilo,

cuyo vuelo remonta poco, ha roto no oljstante

sus lazos, otros pájaros cuyo vuelo subirá há-
cia los ciclos los romperán con mucha más
fuerza todavía. En vez do un ganso débil, la

verdad enviará águilas y halcones de vista pe-
netrante.

"

El pobre anciano tuvo que ser quemado
vivo por decir semejautes cosas. Muchos
otros perecieron igualmente por creer y rei-

terar lo que él habla dicho. Pero las espe-

ranzas y convicciones de los espíritus ade-

lantados no podían ser quemadas, y cada I

año vió mievos síntomas del advenimiento
de la reforma.

JAegó el siglo XVI.
Desde los gabinetes reales hasta las chozas

de ios paisanos, todos esperaban y estaban
preparados para el gran movimiento que so-
lo necesitaba una mano fuerte y valiente pa-
ra elevar en alto su estaiularte.

El Dr. Soler quiere pintarlo como un in-

cendio de noche interrumpiendo los sueños
pacíficos con alarmas aterrantes.

IV. — Tercer error. El fraile após-
tata DE ElSLEBEN

Las palabras '\fralle apóstata ''\ jiara los

alumnos del Dr. Solei", encierran uu error
sutil pero grave.

De ellas se sacará una impresión, en el

mismo principio del discurso, para favorecer
las acusaciones subsiguientes, que Lutero
era un fraile migar, corrompido é irrelijioso,

que eclipsaba sus vicios por sus crímenes.
La verdad es (lue Lutero antes de entrar

en el OrdcJi de San Agustín, era un hombre
de letras, distinguido por su talento é ilus-

tración. Á los 18 años de edad recibió el

grado de bachiller en la Universidad de Er-
furth, la más célebre en Alemania en esa
época, y fué objeto de admiración y aprecio
para ('uantos le coiiocian. Á la edad de 21
años fué admitido al grado de Majister Ar-
tium y Doctor en Filosofía en la misma uni-

versidad, con honores extraordinarios.

Se dedicaba entónces al estudio de la ju-

risprudencia, desempeñando miéntras tanto
el profesorado de física y ética, en Erfurth,

y llenando á sus amigos con ilusiones hala-

güeñas referentes á la brillante carrera que
le esperaba.
Fué leal hijo de la Iglesia, ateniéndose

escrupulosamente á las reglas de fé y prác-

tica que ella le habia enseñado. En la eufer-

medad recibió las consolaciones del sacerdo-

te, y en momentos de peligro invocó á María
por socorro. Estimaba la salvación de su
alma más que todos sus honores realizados y
esperados, y altin, abandonó su carrera pa-
ra enterrarse en un convento, obedeciendo
las enseñanzas fauatizadoras de la iglesia,

que le hicieron creer que podía salvar su al-

ma más fácilmente en una tumba viva que
en el cumplimiento de los deberes que la

j>rov¡dencla le asignaba.

Descubrió su error nuis tarde.

Un génio como aquel no permanece enter-

rado vivo.

Atento á sus deberes y estudios en el



N? XIV EL ÉVANGELISTA 115

convento, apenas pasaron dos años cuando
le ordenaron sacerdote, y el año siguiente fué

instalado en la Universidad de San Agus-
tin en AVitteuiberg cotno profesor de filo-

sofía.

Viviendo siempre en el convento y estu-

diando la teología tanto como la filosofía, fué

recibido como bachiller en teolojía, y más
tarde nombrado, por el jefe de su Orden cu
Wittemberg, como predicador en la Iglesia

de San Agustín, donde acudían á oirle no
solo los frailes, los estudiantes y el pueblo,

sino hombres distinguidos é ilustrados de
todas partes del país.

Fué ya hombre célebre, cuando su Orden
le envió á Eoma en una misioTi importante.
Vuelto á Wittemberg fué hecho Doctor en

Teolojía, el honor más alto que las universi-

dades de su época podian darle.

Pero la visita á Koma le habia abierto los

ojos á las enormidades de la corrupción de
la iglesia, y la Biblia habia abierto su cora-

zón á la sencillez, la pureza y la sublime efi-

cacia de la reJUjion de Jcm-Criato en la forma
en que Jesu-Cristo la enseñó. Desde enton-
ces su predicación, su enseñanza, y toda su
influencia, como religioso, profesor y doc-

tor, filé la simple expresión de su propia
experiencia. Las almas sedientas de la ver-

dad y salvación reconocieron en él el men-
sagero de aquel Evangelio que la cristian-

dad apetecía y Eoma le negaba. La jerar-

quía se alarmó, con razón, y puso en movi-
miento su mecanismo contra el renombrado
y ahora poderoso agustino. Lo persiguie-
ron, lo excomulgaron, lo condenaron á las

llamas;— pero, dotado de una valentía he-

roica y rodeado de amigos poderosos, él pu-
do evadir su violencia y astucia, hasta tra-

ducir la Biblia al idioma del pueblo, y así

lanzar efectivamente la reforma.
El mundo cristiano reconoció la época de

su emancipación.
Tres siglos de progresos, los más estupen-

dos que conoce la historia, se regocijan en
los resultados, que siguen perfeccionándose
y extendiéndose á pesar del estacionarismo
é irrcformahilidad de la caduca jerarquía ro-

mana.
Pero para el Dr. Soler, todo esto es un

fraile apóstata cometiendo un acto de incendia-

rismo.

V.— Cuarto error. La tea
INCENDIARIA

Aparte de la imputación de criminal he-
cha contra Lutero en la referencia á la tea

incendiaria^ hay en estas palabras un grave
error.

VA gran característico de Lutero como
monje fué su aplicación al estudio de la Bi-

blia. La base de su grau fama (!omo ])redica-

dor en la iglesia de su Orden en Wittem-
berg fué sus referencias continuas á la Bi-

blia. Lo que alarmó la jerarquía fué la per-

sistencia 5^ habilidad con que él convencía á
todo contrarío con argumentos de la Biblia.

El gran acto de la vida de Lutero fué la

publicación de la Biblia en el idioma del
pueblo.

La Biblia, pues, ha sido el secreto de la

grande reforma destinada á cumplir la mi-
sión de Jesu-Cristo, y hacer saber su Evan-
gelio á todas las naciones.

Lutero no tenia más tea que la Biblia.

En vez de decir una tea incendiaria, el

Dr. Soler debe decir una antorcha, ihunina-
dora, cuya llama viva y vicificaute habia
quedado tapada hasta entónces ])or el for-

malismo de la Iglesia de Boma, dejando la

cristiandad en tinieblas i)eores que las egip-

cias; pero sacada de su eiuiierro, fué pues-
ta en alto por la mano hábil, valiente é in-

fluyente de un hombre privüejiado, y bajo
circunstancias favorables, de tal modo, que
no se podía volver á encubrir más hasta lle-

nar el mundo con su luz y su vida.

Ojalá que el Dr. Soler mismo, conven-
ciéndose una vez de la divina eficacia de la

palabra divina; y emancipándose de la preo-
cupación, que el pax)ismo le ha hecho creer,

que es j;eíí//roso y/iíjiesto dar á sus compa-
triotas la revelaciou cristiana pura y sen-
cilla en su propio idioma; consagrára su
talento, su instrucción, su influencia con la

juventud del pais y su aptitud para la

tribuna y la prensa, á la grande obra de
extender los conocimientos del Evangelio
de Jesu-Cristo. Muy pronto se encontraría
rodeado por un pueblo ávido de la verdad
salvadora, y sus talentos se desarrollarían
bajo tan saludable y santo estínuüo, aumen-
tándose continuamente su influencia bienhe-
chora. Tarde ó temprano el pajiismo lo ex-

comulgaría en Boma y lo perseguiría aquí,
— pero el corazón del jiueblo lo colocaría en
un pedestal alto de amor y gratitud desde
cuya cima la antorcha divina en su mano se-

ria para los habitantes de estos países como
el faro en el Cerro jíara los navegantes del
Plata.

Es joven aún, y los tiempos son i)ropicios.

Dios quiera que esto suceda.

La reforma llegará acá en su xdenitud al-

gún día no lejano.
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¿(iuiéii será su gran lucero (no decimos Lu-

tero) eu el pueblo orientalt

YI,—Quinto error. La conflagración
EN EL MUNDO CIVILIZADO

Kadie niega que durante el siglo XVI, y
por dos siglos después, ardia uiui gran con-

ílagracion en las sociedades europeas.

El Dr. Soler enseña á sus alumnos, que

Lutero era el incendiario.

La A-erdad es que ese incendio empezó mu-
cho antes del tiempo de Lutero.

Empezó en las hogueras con que el papis-

mo liabia hecho eñcaces sus excomuniones
por viás (Je tres siglos ánfcs de Lutero.

liemos dicho áñtes que los ])ueblos presen-

tían el advenimiento de la reforma.

La jerarquia romana lo presentía también

y, como Xabucodonosor, hizo sus fuegos siete

veces más furiosos, con el aumento de los

síntomas de la revuelta, para mantenerse

irresistible en cualquiera conjiicto que apare-

ciera.

Durante el siglo XV las llamas inquisito-

riales se hallaban tan extendidas, y tan nu-

tridas iior la carne y sangre de los mártires

de la libertad religiosa., que su furor fuera ca-

si capaz de hacer arder con indignación el

mismo suelo sobre que descansaban y la at-

mósfera en que ajitábause sus voraces len-

guas desafiando al mismo cielo.

De ahí la conflagración de los siglos XVI,
XVII y XVIII.

Decir que Lutero causó todo eso es un ab-

surdo ante la historia!

VIL— Sexto error. Los estragos de
LOS "BÁRBAROS DEL XORTE

"

El Dr. Soler compara la reforma con la

invasión de bárbaros que conquistaron todo

el Sud de Europa durante los primeros diez

siglos de la era cristiana.

En cierto sentido la comparación es justa.

La invasión destruyó el antiguo imperio de
Roma, y la reforma está destruyendo el im-

perio moderno.
La invasión \iO consiguió su conquista de

golpe sino por repetidas campañas con suer-

te vacilante, pero siempre progresando, du-

rante íhí7 «hos. La reforma está repitiendo el

mismo fenómeno en los últimos trescientos

años, y no hay poder humano que pueda
prevenir que siga el mismo curso, en ade-

lante.

La invasión despedazó la grande civiliza-

ción antigua, y con los mejores elementos sa-

cados de ella, combinados con los que traia
consigo y- con los nuevos que creaba en el

transcurso de los siglos, construj'ó la civiliza-

ción moderna. La reforma está destinada á
deshacer el vasto sistema del papismo, y
conservando todo lo (¡ue la experiencia de él

ha demostrado ser bueno, con lo que el por-
venir demostrará útil ó necesario, y confor-
mando todo á los eternos principios del
Evangelio, preparará ol mundo para el ad-
venimiento del reinado de la justicia eu que
" todos los reinos de la tierra serán reinos
de nuestro Señor.

"

La obra de la invasión no podia apreciarse
debidamente sino después de ser cumplida.
Así seria temerario aquel que pretendiera
imajiuar ahora todos los magníficos resulta-

dos de la invasión espiritual que el Evan-
gelio está obrando mediante la reforma, que
puede decirse apenas bien empezada, y le-

jos de su término final.

Pero en el sentido en que el Dr. Soler es-

tablece la comparación entre la reforma
evangélica y la invasión de bárbaros, hay un
error notable.

La reforma no hace estragos.

Obra en los espíritus de los hombres y en
el seno de las sociedades para reformar to-

das las frenéticas tendencias que conducen
al vicio, á la violencia, á la intolerancia, á la

guerra, y cuanto más produce estragos.

Los desbordes de la pasión que se han ma-
nifestado en las guerras religiosas y otras

contiendas funestas no son la reforma.
Son precisamente lo que la reforma está

destinada á hacer desaparecer de la tierra,

con la gi'an causa de la mayor parte de ellos

—el papismo.
Hay otro sentido en que encontramos in-

exactitud más notable aún en esta compa-
ración.

(Continuarí.)
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Lulero y el Papa León X

En el año 1520, Lutero fué excomulgado
por el Papa Leou X, y Ja publicación eii

Eoma de la bula de excomunión fué celebra-

da con gran pompa y solemnidad.
Lutero esciibió, luego, una especie de co-

meutario sobre la bula, del cual extractamos
lo siguiente.

Algunos de sus puntos son tan aplicables
hoy día como entonces; — otros, felizmente,

en el progreso de los siglos, lian perdido su
oportunidad.

El Paj)a—León, obispo
Lutero—Obispo como un lobo es tal

pastor; pues el obisjio debe exhortar según
la sana doctrina, y no proferir imprecacio-
nes y maldiciones.
El Papa—Siervo de los siervos de Dios . .

.

Liitero—Al oscurecer, cuando estoy ébrio;

pero al amanecer, me llamo León, señor de
los señores.

El Papa—Nuestros predecesores, los obis-

pos romanos, acostumbraban servirse de las

armas de la justicia en esta solemnidad
Lutero—Las que en tu opinión son la es-

comunion y el anatema; y según San Pablo,
la paciencia, la dulzura y la caridad. (2* Co-
rintios, VI, 6 y 7.)

El Papa—Según el deber de la silla apos-
tólica, y para mantener la fé cristiana en su
pureza

Lutero—Es decir las posesiones tempora-
les del Papa.
El Papa—Y su unidad, la que consiste en

la unión de los miembros con Cristo su jefe,

y con su vicario ....

Lutero—Pues Cristo no es suficiente: es

menester otro.

El Papa—Para conservar la santa her-

mandad de los fieles, seguimos la antigua
costumbre, y excomulgamos y maldecimos en
nombre de Dios, Padre Todopoderoso

Lutero—Cuando esta escrito: "No envió
Dios á su Hijo al mundo para que condene
al mundo."

(
Juan, III, 17).

El Papa—Y el Hijo, y el Es])íritu Santo,

y según el poder de los apóstoles San Pedro
y San Pablo y el nuestro própio

Lutero—¡Y el nuestro própio! dice el lobo
voraz, como si el poder de Dios fuese dema-
siado débil sin el suyo.

El Papa—Nosotros maldecimos á los he-

rejes, á los Garases, á los Patarinos, á los

Pobres de León, á los Arnoldistas, Espero-
nistas, Passagens, Wiclétitas, Hussitas, y
Fraticelles

Lutero—Porque han querido poseer las

Santas Escrituras, y porque han pedido que
el papa fuese sóbrio y predicase la palabra
de Dios.

El Papa—Y á Martin Lutero, condenado
nuevamemte por Nos por una herejía se-

mejante, así como á todos sus adictos y á to-

dos los que le manifiesten algún aprecio.

Lutero—¡Te doy gracias graciosísimo pon-
tífice, de que me condenes con todos estos
cristianos! Es una honi a para mí el que sea
proclamado mi nombre en Eoma durante la

fiesta, de un modo tan ostentoso, como tam-
bién que circule mi nombre por el mundo
con los nombres de tantos humildes confeso-
res de Jesu-Cristo.
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El Papa—Excomulgamos y maldecimos
igualmente á todos los piratas y corsa-

rios

Lutero—¿Quién es pues el más grande de
los piratas y corsarios, sino el que captura
las almas, las encadena y las mata?
El rapa—En particular á los que navegan

en nuestros mares
Lutero — ¡Nuestros mares! San Pedro,

nuestro predecesor, dijo: "lío tengo oro ni

plata". (Ilecbos de los Ajióstoles, III, C.) Je-

su-Cristo dijo: "Los reyes de la tierra los do-

minan; más no sea así con vosotros." (Lú-

eas, xxii, 25.) Pero si una carreta cargada
de heno debe ceder el paso á nn hombre
ébrio, con cuanta más razón San Pedro y el

udsmo Jesu-Cristo deben cedérselo al papa!
El Tapa—Asi mismo, escomulgamos y

maldecimos á cuantos falsifican nuestras bu-

las y breves ai)ostólicos

Lutero—No obstante, todo el mundo pue-
de anatematizar y quemar el Antiguo y el

Nuevo Testamento.
El Papa—Excomulgamos y maldecimos

también á todos los que impidieran el paso
de los víveres que nos son mandados á la

corte de Eoma
Entero—El ladra y muerde, como el per-

ro á quien quieren quitar el hueso.
El Papa—Así mismo, condenamos y mal-

decimos á cuantos detengan los derechos ju-

diciales, como frutos, diezmos y primicias,

Ijertenecientes al clero ....

Lutero—Pues Jesu-Ci'isto dijo: "Si alguien
quisiere provocarte en riña para quitarte la

túnica, alárgale también tu capa; " ( Matéo,
V, 40. ) y en esto está dicho todo.

El Papa—Cualquiera que fuese su catego-

ría, dignidad, poder y rango, aunque fuesen
obispos ó reyes

Lutero—La Sagrada Escritura dice: " Es-
tos inmundos soííadores desprecian la potes-

tad, y hablan mal do las dignidades. " (Ju-

das, 8.

)

El Papa—Igualmente condenamos y mal
decimos á todos aquellos que de un modo ú
otro causan mengua á la ciudad de Koma,
al reino de Sicilia, á las islas de Cerdeña y
de Córcega, al patrimonio de San Pedro en
Toscana, al ducado de Espoleto, al margra-
vato de Ancón a, á la Campania, á las ciuda-

des de Ferrara y de Benovento, y á todas las

demás tierras y ciudades pertenecientes á la

Iglesia de Eoma.
Lutero—¡Oh Pedro! ¡pobre pescador! ¿de

dónde has heredado á Roma y tantos rei-

nos? ¡Te doy la enhorabuena, Pedro! ¡rey de
Sicilia y pescador en Bethsaida!

El Papa—Excomulgamos y maldecimos á
todos los cancilleres, consejeros, parlamenta-
rios, procuradores, gobernadores, oficiales,

obispos y todo el que se oponga á nuestras
cartas de amonestación, de prohibición, de
mediación, de ejecución

Lutero—Porque la silla apostólica solo

pretende vivir en la ociosidad, en la magni-
ficencia y destemplanza; pretende mandar,
fulminar, engañar, mentir, deshonrar, sedu-
cir y cometer toda clase de actos maliciosos,
en paz y seguridad Levántate, ¡oh Se-

ñor! para manifestar que no es así como lo

pretenden los papistas; tú no nos has aban-
donado, y tus ojos no se han desviado de
nosotros.

Así hablaron León X en Eoma, y Lutero
en Wittemberg.

Correspondencia

CARTA DE ESPAÑA

Uno de los miembros de la Iglesia Evan-
gélica de esta capital, que tuvo una parte
muy importante en la iniciativa de que resul-

tó la publicación de El Evangelista, está vi-

sitando su país natal, y nos escribe una car-

ta de que extractamos los iiárrafos siguien-

tes, los cuales dan una idea de lo obstinado
del atraso y fanatismo que reinan todavía
en ciertas partas de España, nutridos por
las enseñanzas falsas é inñuencias funestas
de la sacerdocracia romana.

"A la verdad, no es nada halagüeño para
mí vivir en una aldea encarnación del fana-
tismo católico más intolerante, como la en
que resido, donde, á escepcion de dos ó tres

personas, se mira al i^rotestante como en la

edad media al excomulgado.
"Empero, no soy yo solo el que en esta

parte de la península española profesa las

doctrinas de nuestro Salvador. A media le-

gua de distancia de aquí hay un hermano que
asistió al servicio religioso de nuestro tem-
plo de la calle Treinta y Tres y que conocen
los hermanos de esa; se llama de apellido

Goricho. Hará dos meses lo encontré en una
feria con otro nuestro hermano que se lla-

ma Luciano López; á éste también lo cono-

sen muchos de los hermanos de Montevideo.
"Luciano López, á causa de su entusiasmo

por predicar las doctrinas evangélicas, estu-

vo á punto de ser apedreado por el audito-
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rio que lo escuchaba, en una reunión que
promovió entre lugareños; estos lo apellida-

ron Anti-Cristo (!). Viéndose en la miseria y
sin tener con que mantener á su mujer é hi-

jos, decidió vender la casita que tenia para

ausentarse, pero nadie se la quiso comprar

por ser excomulgado. Por tiu, pudo irse á la

Coruña, donde,' según me dijo el hermano
Goricho, encontró una buena colocación, la

que no le impide hacer propaganda.
"En la Coruña hay iglesia, pero la con-

gregación es pequeña. A seis leguas de aquí,

hay también otra. En Santiago de Compos-
tela no hay iglesia.

"Hace poco tiempo he tenido ocasión de

leer un folleto titulado Catecismo acerca del

protestantismo escrito por el finado cardenal

(Juesta, arzobispo de Santiago. Libro míxs

lleno de calumnias, disparates y absurdos

creo no haber leido. Comienza por pintar el

carácter de los primeros reformadores: éstos

son todos unos infames y lujuriosos ! Para
que vea Vd. á qué giado llega la calumnia

en boca de estos mensajeros de las tinieblas,

de estos alumnos del oscurantismo, voy á

trascribirle una pregunta y respuesta del su-

sodicho Catecismo:
"P. ^.Por qué muestran tanto afán ( los

protestantes ) en esparcir las Biblias entre

los católicos?

"E. Para engañar. Saben el gran respe-

to ( !
! )

que los católicos tienen á la Sagra-

da Escritura, y les dan Biblias truncadas y
corrompidas á su modo.''''

"Otra cita que comi)rueba los ridículos

disparates que contiene ese edificante cate-

cismo. Véase lo que le pasa al católico que
se hace protestante

:

"P. |,Pueden gozar de la paz del alma los

que de la iglesia católicía se pasan al protes-

tantismo!

"R. Es imposible que estos apóstatas que
salen de la iglesia católica tengan paz en el

alma
;
porque se hacen enemigos de Dios,

rebeldes á Él y á su gracia, y han perdido

la fé sobrenatural.

"P. Según eso, jéstos deben vivir en una
continua agitación de conciencia y en amar-
gos remordimientos?

"R. Sin duda. ¿Quién resiste d Dios y tuvo

paz f dice la Escritura. Llevan el infierno

( !
!

) en el corazón, pasan momentos de tris-

teza y melancolía que no puede describirse.

Por esto suelen estar inquietos, buscan las

disipaciones y compañías que aligeren sus
penas { venga un barril de vino y bebamos
para desechar las penas); pero en vano."
"Otra cita que comprueba la intolerancia

de los romanos cardenales, la cual bien

merecía <iue se le hicieran algunos carde-

nales :

"P. ¿Qué conducta debe observar un cató-

lico cuando un protestante le ofrezca libros

de piedad ?

"R. Negarse á recibirlos, ó si los recibe

echarlos al fuego ( costumbre del >SVnito OJi-

ció. ... de quemar herejes) sin abrirlos,"

CAUTA DEL INTERIOR

Desde un pueblo importante de la Eepú-
blica Oriental recibimos una carta de un
jóven que se dice de la clase media, pero

quien, según nuestro concepto, está destina-

do á figurar en la clase progresista del país.

Después de solicitar á nombre de la juven-

tud de su pueblo que se establezca una
agencia de El Evangelista en él, dice:

"Expuesta está la causa de mi carta; espe-

ro de la bondad de Vd. no desatienda á mi
tan justo pedido, porque de él dependerá
quizás la salvación eterna de tantos espíri-

tus que caminan con ])aso incierto por el

oscuro sendero del indiferentismo.

"La luz de la verdad apenas nos alumbra
aquí con los más ténues resplandores que
producen sus lejanos rayos.

"Queremos estudiar, y rasgar ese impene-
trable velo que nos cubre la verdad, y no lo

podemos hacer, porque nuestra razón no
nos indica aún cual es el medio de hacerlo,

pues no está ilustrada.

"Sabemos, sí, que la radíente aurora de la

libertad empieza á esparcir sus alegres res-

plandores en los pueblos cultos y civiliza-

dos; que, á su hálito de dulce aroma, se apa-

ga la tea incendiaria del fanatismo y de la

intolerancia rehgiosa, que á impulso de su
leve brisa, se estrellan los irritantes privi-

lejios contra las indeleznables rocas de la

igualdad y fraternidad; pero no sabemos
cuáles son los razonamientos, cuáles los me-
dios que emplearon sus apóstoles para con-

seguir tales resultados.

"Nuestra limitada razón nos lo demuestra,
pero de un modo vago y oscuro; motivo por
el cual, caminando de vacilación en vacila-

ción, nos hallamos sumidos en el indiferentis-

mo, aunque no en el fanatismo; indiferentis-

mo que nos hará caer en los más perjudiciales

errores, si no hay un alma, un espíritu, en-

carnado ó desencarnado, que nos ilustre con
sus palabras y sus razonamientos relativos.

"Hubo época, Sr. Wood, que en la religión

católica se encontraba el bálsamo para cu-

rar nuestras heridas morales; pero, fué tan-
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to el abuso de sus liipócritas apóstoles, de
tal modo la adulterai ou ellos, que hoy, en la

forma, la desechamos cou desprecio sumo
aún los católicos, porqué es eso? Porque
eu ella vemos claramente la remora del i)ro-

fjreso universal, de la civilización y cultura
de los ])ueblos; remora que dejará de existir

algún (lia, porque el progreso indeíinido exis-

te, es una ley divina que nos legó el Criador

y que nos la demostró Jesús

La fuente salvadora

Una fuente conozco que está henchida
De sangre que vertió el Inmaculado;
Y el pecador que en ella se sumerjo
Borra todas las manchas del pecado.

El ladrón moribundo se gozaba
Al ver a(juella fuente milagi'osa;

Yo, pecador como él, también deseo
Lavar mis culpas en su linfa hermosa.

Dulce Cordero, tii preciosa sangre
No perderá jamás su fuerza activa^

Hasta que la Iglesia de Dios entera
Se salve, y sin pecar de nuevo viva.

Desde que, por la fé, vi la corriente
Que mana á chorros de tu iierida ñera,
La j'cdencion de amor tau sólo canto,

Y seguiré cantando hasta que muera.

Y después, en canción más noble y dulce.
Cantaré tu poder que me ha salvado.
Cuando esta pobre y torj)e lengua yazga
Muda por siempre eu el sepulcro helado.

Yacreo, oh! buen Señor, que preparaste
P.'ira mi, indigno de tan gran tesoro^

Un premio que compraste con tu sangre,
Y, para que te alabe, una arpa de oro.

Do Mora.

Los deshollinadorcitos

En una gran ciudad, en un hermoso dia

de Mayo, una señora y su hijo de edad de
once años estaban sentados en una mesa, cou
unos cincuenta deshollinadorc itos.

Os sorprenderéis de esto; pero eu muy
l)ocas palabras os daré la esplicacion de ello.

La señora tenia un hijo, á quien no había
podido hacer que orase, á pesar de sus es-

fuerzos. Cuando se le leia la Biblia, se fasti-

diaba; y al tratarse de rezar, si era por la

uoche, decia que tenia sueño; y si por la

mañana, que necesitaba su almuerzo.
La señora oraba con l'recuencia, deseando

que su hijo lo hiciera; y cou objeto de esti-

mularlo, le compuso algunas oraciones para
que las aprendiera de memoria; pero él solo

supo la siguieute

:

" Señor, conviérteme, cambia mi corazón,
enséñame á amarte, y amar á mis hermanos,
como Jesu-Cristo lo hizo. Amen."
Un dia vinieron los criados á avisarle á la

señora la desaparición de su hijo. Podéis fi-

guraros su pesar. Kegistró la casa, el jardín,
la vecindad ; dió aviso á las autoridades, y
puso avisos en los periódicos, ofreciendo una
buena recompensa al que le diera noticia
del niño.

Muchas personas se presentaron; pero nin-

guna traía noticias sali.sfactorias. La más
verosímil— porque la descripción que da-
ba del niño era conforme cou la de su hijo
— fué la de una persona que había visto á
un chico jugando á la orilla del río

;
i)ero á

poco rato después había desaparecido.
La señora se convenció de que su hijo se

había ahogado y trató de levantar un sepul-

cro, é inscribir en él la oración quo había
enseñado á su hijo.

Pasaron tres años, sin que viniera el con-

suelo á la aflijida madre, que no i)odia per-

suadirse de la muerte de su hijo.

Uu día, al volver del campo, encontró en
su sala á uu deshoUinadorcíto, llorando y
muy triste.

— ¿Qué te sucede niño?— dijo la señora.
— Nada, nada, señora. Hemos venido á

limpiar vuestra chimenea. Mi amo está eu
el tejado y vá. á bajar.

—j„Pero porqué lloras?

—Por que dijo el muchacho, tratando
de contener sus lágrimas,—por que
—Cobra valor, íiijo mió,—dijo la buena

señora,—y cuéntame tus cuidados.
—Porque mi amo me azotará otra vez.

—Otra vez, dices; ¿entonces te azota con
ñ-ecuencia?

—Casi todos los dias.

—Ah! hablaré á tu amo.
—Ah! no, señora, me azotaría más. íío

me quejo á nadie; pero en la noche liablo

con
—^Con quién?
—Con Dios.
—íY qué le dices?

—Le pido que me vuelva á mí madre.
—¿Y no te lia contestado el Señor, hijo

mío?
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—Todavía no; pero cstoj' seguro do que
me oirá alguu di a.

—Seguro i)or qué?
—Porque él lo dice así en su Palabra.
—Entóiices ¿coufias eu la oración?

—Sí, señora, ya lie sido oido.

—ilín qué?
—Pedí al Señor que me hiciera mejor, y

me parece que no soy tan malo como ántes.

Ahora hago casi todo lo que mi amo me di-

ce. Cuaudo puedo, leo un poco el Nuevo
Testamento, que me regaló uu bueu caballe-

ro; y oro todos los dias con placer.

—¿Con placer, dices?

—Sí, con placer, sobi'e todo, cuando repi-

to la oración que mi madre me hizo apren-

der.

—¿Qué oración es? te ruego me la recites.

El niño se arrodilló, enclavijó sus maneci-
tas y dijo con temblorosa voz: " Señor, con-

viérteme, cambia mi corazón, enséñame á
amarte, y á amar á mis hermanos como
Cristo lo hizo con nosotros. Amen. "

—¡Hijo mió! ¡hijo mió!—exclamó la señora,

estrechando al muchacho en sus brazos,

—

¡tú eres mi hijo Carlos!

—¡Mi madre!—dijo el muchacho;—;„dóude

está? Ella acostumbraba llamarme Cárlos,

Carlos.

—Soy tu madre,—le dijo la señora, y los

sollozos interrumpían las palabras de ambos
que derramaban iVigrimas de placer. La ma-
dre se arrodilló al lado de su hijo, y exclamó
con todo el ardor de su corazón: " ¡Dios mió.
Dios mió! has oido y contestado mi oración.

Enséñame ¡oh Señor! á confiar en tí y á re-

cordar que siempre escuchas; pero que si di-

fieres la respuesta, es para bendecirnos más.
Si tú no obras como queremos, es porque
tus miras no son las nuestras, y liorque co-

noces, mejor que nosotros, lo que nos con-
viene. De hoy en adelante, diré : Hágase tu
voluntad.

"

Estando en esto, entró el amo; y pregunta-
do por la señora de cómo habia obtenido al

niño, le contestó: que un hombre se lo habia
entregado por una cantidad; que este hom-
bre estaba en el hospital, y que era proba-
ble que hubiera muerto.
La señora se dirigió al hospital, y encon-

tró al hombre, que le dijo que lo habia roba-
do, un día que estaba jugando en el jardín,
con el objeto de ganar un poco de dinero en-

tregándoselo á un deshollinador.
La señora, que era feliz entonces, perdonó

al hombre; y desde entonces, acostumbraba
reunir, un dia del año, un gran número de
deshollinadorcitos, para contarles la historia

de Cárlos, y enseñarles que Dios oye siem-

pre nuestras oraciones, cuaudo las hacemos
en el nombre de Jesús.

El Cielo

¡ Morada de grandeza

!

Templo de claridad y de hermosura

!

El alma que á tu alteza

]íació,
£„
qué desventura

La tiene en esta cárcel baja, escura ?

l
Qué mortal desatino

De la verdad aleja así el sentido,

Que, de tu bien divino

Olvidado, perdido.

Sigue la vana sombra, el bien fingido?

El hombre está entregado
Al sueño, de su suerte no cuidando,

Y con paso callado

El cielo vueltas dando.
Las horas del vivir le va hurtando.

¡
Oh ! despertad, mortales.

Mirad con atención en vuestro daño;

Las almas inmortales,

Hechas á bien tamaño,

¿ Podrán vivir de sombras y de engaño ?

i
Ay ! levantad los ojos

A aquesta celestial eterna esfera,

Burlaréis los antojos

De aquesta lisonjera

Vida, con cuanto teme y cuanto espera.

l Es más que un breve punto
El bajo y torpe suelo, comparado
Con ese gran trasunto,

Do vive mejorado
Lo que es, lo que será, lo que ha pasado 1

l Quién es el que esto mira,

Y precia la bajeza de la tierra,

Y no gime y suspira,

Y rompe lo que encierra

El alma, y destos bienes la destierra ?

Aquí vive el contento.

Aquí reina la paz, aquí asentado
En rico y alto asiento

Está el amor sagrado.
De glorias y deleites rodeado.
Inmensa hermosura

Aquí se muestra toda, y resplandece
Clarísima luz pura
Que jamás anochece;
Eterna primavera aquí florece.

Fray Luis de León.
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El Escéptico en la Escuela
Dominical

Uu caballero muy adicto al escepticismo,
visitó el grupo tle párvulos de una Escuela
Dominical, y escuchó con suma atenciou las
lecciones. Al fin de los ejercicios se dirigió á
la instructora con una mirada de increduli-
dad, diciendo:
— No es este tiempo perdido, tratando

de enseñar á las criaturas la historia de ese
Cristo? y suponiendo que V. pueda ense-
ñarles algo sobre el particular, ^ de qué les

servirá puesto que ellos no podrán recordar
todo el significado de lo que V. les dice ?

— Dispense V., caballero,— respondió la

instructora ; — i me permitirá V. que le pre-
gunte, si por ventura vive su señora madre ?

— Ah! no; ella murió cuando yo era aun
niño,— respondió el caballero, y al mismo
tiempo una nube de tristeza apareció en su
semblante; pero añadió:— Me han referido

todo lo tocante á ella, tan pronto como fui

capaz de aprender. Se me ha dicho que era
muy amorosa, paciente, y que se hallaba dis-

puesta á sacrificarlo todo por mí; y con tan-

ta claridad se me fijó mi madre en mi memo-
ria, que la amo y la reverencio mucho.
— Pues entóuces, señor mió,— le inter-

rumpió la instructora con una agradable
sonrisa en sus lábios ;— si Y. en una edad
tan tierna pudo aprender lo que tocaba á su
madre, á quien V. jamás ha visto, ¿no pue-
do yo estar segura de que Cristo puede ser

comprendido, y que lo retendrán en la me-
moria estos pequeñuelos ?

El caballero se sonrojó, pero no dió res-

puesta, y poco después se despidió. La ins-

tructora suponia que quizás lo habría toma-
do á mal, i^ero sabia que su intención habia
sido pura, y así levantó su corazón á Dios,

y le pidió que produjesen algún bien las pa-

labras que habia hablado.

Grande fué su sorpresa, al ver que el Do-
mingo siguiente, dicho caballero se presen-

tó otra vez, llevando de la mano á una her-

mosa niña de unos cuatro años de edad.
Entregando la niña á la instructora dijo

simplemente

:

— Le traigo á Vd. mi niña; ella está sin

madre, como también lo está su padre; pero
uo quiero sufrir que esté sin Cristo.

Variedades

CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE LA
CUESTION DOMINGO

Se lée en la Reforma Evangélica que se
publica en Oi)0i to:

Celebróse recientemente en la ciudad de
Ginebra un congreso, con el objeto de inau-

gurar una asociación internacional, sobre la

observancia del Domingo.
Esto es debido principalmente á los es-

fuerzos de M. Alejandro Lonibard, de Gine-
bra, un banquero que se retiró del negocio
para dedicarse enteramente á la ejecución
de planes cuyo objeto es promover la santifi-

cación del dia de Domingo en todo el conti-

nente de Europa.
Asistieron 440 delegados, de la Suiza,

Alemania, Austria, Francia, Noruega, Gre-
cia, Eusia, Eomania, España y Gran Breta-
ña, con representantes oficiales del empera-
dor de Alemania, del rey de Wurtemburg,
del gran duque de Badén, de diversas com-
pañías de ferro-carriles, cámaras de comer-
cio y grandes corporaciones industriales.

Habrá una Comisión Ejecutiva, formada
de delegados de cada nación, y en cada país

una Comisión Central, que trabajará en ar-

monía con aquella.

Dios proteja esta obra tan necesaria en
nuestros días en que la santificación del dia

del Señor, es más bien una teoría que una
práctica.

(Nota, del traductor.—¿Cuándo tendremos
en Montevideo un Alejandro Lorabard?)

LA BÍBLIA ¿ A QUÉ ES SEMEJANTE ?

Semejante es á un árbol grande y hermo-
so, que lleva fruto dulce para los que tienen

hambre, y da abrigo y sombra á los peregri-

nos que van por el camino que conduce al

reino de los cielos.

Es semejante á una caja de joyas y piedras

preciosas, las que no tan solo debemos mirar,

sino también usar y llevar como adornos.

Es semejante á un telescopio que hace
cercanos los objetos distantes y cosas leja-

nas de este mundo, de modo que podamos
ver algo de su importancia y de su hermo-
sura.

Es semejante á un grande y rico bazar,

donde se encuentra toda clase de objetos

útiles y de valor, con la particularidad de
que en la Biblia se pueden comprar sin di-

nero y sin precio.
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Es semejante á un rio hondo y ancho, que
va con calma á la mar, cuyas orilhis se

elevan cubiwtas de llores, donde cantan los

pájaros, y juegan los corderos, y donde los

niños son amables y felices.

Es el mejor de los libros.

Es el Libro de Dios.

MI PADRE LO SABE

— Juan
i no crees que la carga que pien-

sas llevar escede á tus fuerzas!— dijo Fran-
cisco íi su hermano que abria sus brazos pa-

ra recibir el fardo que su padre le iba íi poner.

Ahora, — añadió al verle cargado— ya tie-

nes más de lo que puedes llevar.

— íí"o te iuquietes por esto, — respondió
Juan, cou una dulce y alegre sonrisa:— mi
padre sabe lo que yo puedo llevar.

Aprendamos nosotros la lección que el

corazón de Juan le habia enseñado. Nues-
tro Padre celestial sabe muy bien la carga
que podemos llevar. No gimamos, pues, no
desesperemos, sino confiemos en aquel que
pesa nuestros fardos.

Notas Editoriales

CONATO DE ASESINATO POR UN CURA

En el mes de Setiembre pasado, el Presi-

dente Barrios, de la Eepública de Guatema-
la, visitando una parte del país donde se

acababa de sofocar un movimiento de ban-
dolerismo, fué objeto de un conato criminal

por un cura.

Citamos los siguientes detalles de La De-
mocracia de esta ciudad:

Cuando llegó al pueblo de San Pedro Jo-
copillas, ya mencionado, pasó alli el día y du-
rante su estadía, vino á visitarlo el cura de la

parroquia contigua de Sacapulas nombrado
Félix Pajes, contra quien había fuertes sospe-
clias de haber sido uno de los instigadores del
ataoue dado á la tropa del Gobierno.

El general Barios recibió cortesmente al clé-

rigo y durante la conversación dijo que no pen-
saba fusilar ú ninguno de los prisioneros por-
que los consideraba como unos infelices enga-
ñados; que sí pudiera descubrir los promotores
de la sedición, los haria responsables de sus
crímenes.
Contestó el clérigo con no poca insolencia,

aue el movimiento habia sido una insurrección
irijida contra la impiedad del general Barrios

y su gobierno, y por este tenor siguió hablan-

do. No hizo el presidente Barrios caso de la im-
pertinencia de su huésped y lo dejó partir sin
obstáculo alguno.
Poco tiemuo después volvió el cura, y ha-

biendo entrado en el aposento donde se hallaba
el genoi-al Barrios, comiendo solo y desarma-
do, sacó un revólver y le disparó al presidente.
Por fortuna erró el primer tiro y antes de que
pudiera disparar el segundo, saltó Barrios de
su asiento, y se arrojó sobi-e su agresor, con
quien triibó lucha por la posesión del arma. Al
ruido causado por los muebles derribados, acu-
dió Inés Cruz, doméstico del presidente, y asi
que llegó al cuarto y vió á su amo en las gar-
ras del cura, que estaba tratando de disparar
por segunda vez el revolver, sacó su propia
arma y la disparó contra el clérigo, quien espi-
ró en el acto, teniendo todavía en la mano el

arma con que habia pretendido perpetrar el

crimen.

Desde la Francia hasta Guatemala, y des-
de el origen del papismo hasta hoy en dia,
los ministros de la Religión del Estado no
han podido dejar de inmiscuirse en la políti-

ca, y nunca se paran en medios.

MONJAS EN LIBERTAD

Leemos en un número reciente de El
Siglo : —
Del CLAUSTRO Á la calle—Mucho ponderan

los admiradores de la vida monástica la dulce
paz de que se goza en ella; pero de vez en cuan-
do algún hecho viene á revelarnos que también
hay pasiones y dolores en aquellos seres divor-
ciados del mundo.
Léase sino el siguiente relato referente á la

ciudad de Sucre, capital de Bolivia:
« El 10 de Octubre por la noche algunas mon-

jas del convento de las Mónicas resolvieron res-
tituirse al mundo. Una de ellas, la más resuel-
ta, la señorita Medeiros, inició la operación de
escaparse descolgándose por una soga que ha-
bia atado en uno de los palos de la torre. Des-
graciadamente sus delicadas manos no pudie-
ron resistir al roce de la cuerda y he aqui que
cuyó desde una gran altura haciéndose peda-
zos. Vivió ocho días entre los más crueles do-
lores.

« Cuatro monjas más que debían acompañar-
la y que se hallaban en el campanario prontas
á seguir á la desgraciada victima, se desani-
maron ante tan triste espectáculo, yendo á co-
municar el suceso.

« El arzobispo, que habia tenido autoriza-
ción del Papa para cerrar el convento y que no
pudo hacerlo por oponerse á ello el espíritu fa-

nático de ese pueblo, desligó á todas las que
quisieron recobrar su libertad, de los votos que
hubiesen hecho. Cuatro monjas han aprove-
chado la ocasión, y quedan muchas en un esta-
do de completa desorganización disciplinaria. »
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El sistema monástico está en la época de
su decacleucia.

Se hace cada dia más intolerable no solo

para sus víctimas, sino también para la so-

ciedad en general, que tiene que mantener-

las en la ociosidad mas iuvitil.

El dia vendrá en que el permiso del Papa
para cerrar un convento no encontrará obs-

táculo en un espíritu fanático por parte del

pueblo; y cuando las víctimas de aquellas

cárceles eclesiásticas se emanciparán en

masa de ellas, con ó sin una autorización

papal.

" SALVAJES ESTROFAS

"

Varios colegas están reproduciendo lo si-

guiente:

Toque de alarma — En Chile ha desplegado
bandera de guerra contra las ideas liberales, el

clericalisnio rencoroso y fanático. Con motivo
de la cuestión de cementerios se han hecho
manifestaciones populares.
Un poeta católico leyó en uno de esos

raeetings las siguientes salvajes estrofas que
recomendamos al lector:

El liberal ateo en su odio eterno

A Dios declara guerra, ú la virtud :

Por eso de bu lado está el infierno,

Y aquí en nuestra bandera está la cruz.

¿La impiedad nos declara guerra á muerte?

A las armas volad hombres de fé !

Que á su ruido el espíritu despierte.

Y haya guerra sin tregua, sin cuartel.

Juremos no acatar la ley impia.

Juremos pisotearla, si por Dios,

Y al que mienta, la infame apostasia

Sobre sus hijos caiga y maldición !

Yo juro por mi fé, por vos. Dios mió,

Mi sangre gota á gota derramar,
O ahogar entre mis brazos al impío
Que osare el Campo Santo pi-ofanar !

La ocasión de todo esto ha sido un pro-

yecto de ley presentado al Congreso chileno

por el Ejecutivo, al efecto que los entierros

en los cementerios públicos pudieran virificar-

se sin el pase de los curas.

Extractamos lo siguiente de un colega chi-

leno, referente á la discusión de la materia

en la Cámara de Diputados.

Dice un orador: « El cementerio es tan sa-

grado como los templos; y asi como la iglesia

tendria que abandonar el templo que fuese pro-

fanado por una secta impía, así los católicos

tendrán que abandonar los cementerios el dia
en que seles convierta en comunes. »

Ridiculo es gritar de esta manera sobre las

cenizas de deudos y su sepultación en una parte
ú otra, cuando tan indecentemente son tratados
los restos humanos en todos los cementerios
del país. Viendo los huesos, costillas y cráneos
esparcidos sobre la tierra, y sabiendo que al fin

de pocos meses so desocupan las sepulturas
echándose en otra parte los restos, uno no
puede sino pensar que la espresion de tantos
sentimiento no es muy sincera. Valdría más si

los escritores relijiosos se ocuparan en abogar
por un entierro decente y permamente, en
cualquiera parte, para los cadáveres. El en-
tierro en el mismo sitio con un libre pensador
no sei'ia tan repulsivo como la exhumación del
cadáver el fin de doce meses en caso de no po-
der duplicarse el pago de los derechos! El re-

mediar esta práctica tan indecente seria un
noble fin humanitario, pero la gastada costum-
bre de meter tanta declamación en contra de
la sepultación de cadáveres de personas de dis-

tintas creencias en el mismo cementerio es

indecorosa. Como Jesús dijo, escolar mosquito

y tragar camello.

En Chile, como en otras partes donde do-

mina lajerarquía romana muy poco se oye
de protesta en nombre de la religión contra
la inmoralidad, la ignorancia y el vicio que
amenazan la misma existencia de la so-

ciedad.

Pero al instante que el movimiento espon-
táneo del pueblo en la senda del progreso
afecta en lo más mínimo los emolumentos del

clero, se pone un grito en el cielo en nombre
de todo lo qne es santo; se mueven todos
los resortes de la política y del fanatismo;

y mediante declamaciones en los congresos,
salvajes estrofas en los meetings, y todo lo

demás que sabe mauejar la jerarquía, se

procura contrarestar la marcha del siglo.

Y el pueblo paga los diezmos, y calla la

boca.

¿ Hasta cuándo ?

EL SUPLEMENTO

La administración, así como la redacción,

queda muy contenta i)or el agasajo que ha
merecido el ¡Suplemento al N". 14, y de con-

formidad con la autorización de la Comisión
Publicadora ha resuelto continuar el /Suple-

mento i)or algunos números más.

Como esto aumenta considerablemente el

costo de la publicación, es una muestra mar-

cada de conüauza en el celo de los amigos
de JEl Evangelista para extender más su cir-

culación y aumentar así sus recursos.
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SUPLEMENTO AL N." 15

Análisis y refutación de la

crítica del Dr. Soler sobre

el protestantismo.

( Continuación )

VIIL

—

Otra faz del sexto erroe. Más
SOBRE LOS "BÁRBAROS DEL NoRTE"

Cuando el Dr. Soler enseña á sus alumnos
que la gran reforma evangélica es culpable

por liaber producido *' estragos solo semejan-

tes á los ocasionados por las invasiones de los

bárbaros del Norte, " incurre en el doble er-

ror de atribuir á la reforma resultados ma-
teriales que no lian dependido de ella en
manera alguna, y al mismo tiempo de desco-

nocer las trascendentales conseciiencias mora-
les de la invasión de los bárbaros en el Oes-
te y Sud de Europa.
Debemos recordar que aquellas naciones

bárbaras eran todas paganas, supersticiosas,

ignorantes, pero de un carácter activo, posi-

tivo, enérjico.

De ahí un inmenso beneficio que confirie-

ron á la antigua civilización latina, cuya
índole afeminada y estacionaria necesitaba
la infusión de nueva vida para producir la

vigorosa y progresista civilización moderna.
De ahí un inmensísimo mal que liicieron al

cristianismo, en la época de sus más rápidas
conquistas, y en vísperas de sus más glo-

riosos triunfos.

Para aclarar este punto citaremos un pár-
rafo del célebre D' Aubigne.

«Pero hablan salido ya de las selvas del Norte
los verdaderos promotores del poder papal.
Los Bárbaros que habían invadido el Occiden-
te y establecido en él su domicilio, novicios en
el cristianismo, desconociendo la esencia espi-

ritual de la iglesia [primitiva], teniendo necesi-
dad en la religión de cierto aparato exterior,

se prosternaron, medio salvajes y medio paga-
nos, ante el cjran sacerdote de Roma. Con
ellos se prosternó también todo el Occidente.
AI principio los Vándalos, luego los Ostrogo-
dos, después los Burguiñones y los Alanos,
más tarde los Visigodos, finalmente los Lom-
bardos y los Anglo-sajones fueron á doblar la

rodilla ante el pontífice romano. Los que

acabaron de colocar en el trono supremo do la

cristiandad uno de los pastores de las orillas

del Tiber fueron los robustos naturales del Nor-
te idólatra.

« Al principio del siglo sétimo so efectuaron
estas cosas ....

« Desde entóneos el mal no dejó de crecer. »

Hé aquí, pnes, el grande estrago que hi-

cieron los " bárbaros del Norte. " Inocente-
mente fueron los instrumentos del estable-

cimiento del papismo,— convirtieron la pri-

mitiva iglesia cristiana en una jerarquía
semi-pagana.

Este es el hecho funesto por exelencia, de
la historia del cristianismo.

Esto postergó la extensión del Evange-
lio de Jesu-Cristo en el mundo por mil
años.

Ahora, por fin, viene la reforma para des-

hacer aquella obra lamentable.
Y, providencialmente, los mismos hijos

del Norte son los que llevan adelante el su-

blime movimiento, destinado á restablecer el

cristianismo primitivo en la tierra,—hacien-

do así una tardía recompensa al mundo por
los estragos morales que 0(!asionaron sus an-

tepasados.
Esa recomiiensa será completa y gran-

diosa.

En ella tiene que realizarse el destrona-
miento del ''gran sacerdote de Romaf la abo-

lición de aquel ''•aparato exterior'''' en la reli-

gión, que pertenece al semi-paganismo de los

semi-salvajes para quienes fué inventado; y
finalmente el restablecimiento de la ''esencia

espirituaV de la iglesia primitiva.

IX.— La fecha inexacta

Notamos una inexactitud insignificante.

El Dr. Soler fija la fecha de 1520 para el

principio de la reforma.

No hubo en ese año ningún acontecimien-

to que merezca considerarse como tal.

Lutero publicó sus tésis en 1517.

La publicación de la Biblia, que fué el

verdadero principio de la reforma, empezó
cinco años después (1522.)

La renombrada protesta de los príncipes
alemanes contra la política exterminadora
instituida por el emperador Cárlos V, obran-
do como el instrumento del papa Clemente
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VII, tuvo lugar en 1529, y fué el principio

del protcstaiitisiiio propiamente considerado.

El año ir)20, pues, no corresponde á nada
sino á la liii iosísinia excomunión que el Pa-

lia León X lidminaba (;ontra los herejes de
todas espeíñes y Lutero en jiarticular. Es-

to seguramente no fué en ningún sentido

el principio de la reforma ni del protestan-

tismo.

Fué solamente la funesta continuación de
la ])olírica cruel que el iiapisnio babia prac-

ticado, con rigor cada vez más terrible, por
tres siglos.

Pero el año 1520 marca pyinciim del fin
de esa política.

La bula íamosa contra Lutero y cuantos
simpatizaron con él fué el golpe de gracia

para la paciencia del mundo cristiano, que
liabia soportado, ya harto tiempo, en su-

misión abyecta, una tiranía más pretensiosa

en sus ambiciones, más inexorable en sus
demandas, y más cruel y constante en sus
persecuciones, que habia sido la de los em-
peradores paganos.
Desde l.")20 debe contarse la mengua gra-

dual pero fatal del tremendo prestijio que
investían las bulas papales^ cuyos écos leja-

nos bastaban para hacer temblar los tronos

más poderosos de la edad media, pero cuyas
pomposas pretensiones hoy en dia son obje-

to de hilaridad ])asagei'a ó protesta indi-

ferente para los mismos católicos, y el colmo
del ridículo y absurdo para el mundo inde-

pendiente.

X. — Dos ERRORES EN EL SEGUNDO
PÁRRAFO

Para unir el exordio con el tronco del dis-

curso, el Dr. Soler introduce este conciso y
artístico párrafo :

—
« Este hcclio señores, es el protestantismo,

es la pretendida reforma. Hace tres siglos que
pertenece ála historia y tenemos derecho ú
examinarlo. »

Estas cuatro líneas encierran dos errores.

— es decir, contribuyen á dos falsas impre-

siones, las cuales cooperan poderosamente á

dar un aspecto de verosimilitud á los erro-

res más capitales que campean en el dis-

curso.

Durante tres siglos los defensores del pa-

pismo han incurrido continuamente en los

errores referidos, hasta que estos han llega-

do á ser materia de preocupación universal

entre los que se educan bajo el romauismo.
Debemos, pues, aclararlos.

XI.— SÉTIMO ERROR. lÍELACION ENTRE
LA REFORMA Y EL PROTESTANTISMO

Al decir el Dr. Soler: " Este hecho es el

protestantismo, es la pretendida L'eforma, "

hará entender á sus alumnos que el protes-
tantismo y la reforma son hi misma cosa.
Por segunda vez incurre en la falta, fatal

para su argumento, de confundir cosas
esencialmente distintas.

El protestantismo es una cosa,—la refor-

ma es otra.

El protestantismo empezó en la resisten-

cia de los príncipes y pueblos á la coacción
violenta del emperador Carlos V, en 1529.
La reforma tuvo su origen siglos antes en

los esfuerzos valientes pero aislados de los

católicos cristianos para contrarrestar las

teudenc'iíispaganizadoras que corrominan las

doctrinas, las costumbres y la administra-
ción de la iglesia cristiana.

El protestantismo es esencialmente un fe-

nómeno político, eclesiástico é intelectual,

surgido del amor de la libertad inherente
al pecho humano, y forzado á tomar la forma
en que lo ve la historia moderna, por las

opresiones, los abusos y los absurdos del
papismo.
La reforma es un movimiento puramente

religioso, producido por la influencia miste-

riosa del Evangelio de Jesu-Cristo sobre el

instinto religioso del hombre, estimulándolo,
desarrollándolo y dirigiéndolo, siempre en el

sentido de la elevación del individuo y de la

sociedad, á una vida más alta, más pura, más
feliz, más perfeccionada, — á la vida siem-

pre más reformada.
El protestantismo tuvo que defenderse con-

tra fuego, hierro y violencia exterminado-
ra; y, obedeciendo al instinto de la defensa
pro]ña, agaiTÓ las primeras armas que pudo
encontrar. De ahí las gueiTas religiosas y
las luchas intestinas ó internacionales de los

siglos XVI y XVI

L

La reforma obraba, sin violencia y casi sin

observación, en los corazones de los indivi-

duos, en las costumbres de las sociedades, y
en la opinión pública de las naciones, hasta

que el ángel de la tolerancia pudo arrancar

las armas de las manos fratricidas, miéntras

el ángel de la, paz erangélica aplacaba los es-

píritus fanatizados por el frenesí de la con-

tienda diabólica.

El protestantismo, pues, y la reforma son
enteramente distintos en su cansa, en su

esencia, en su modo de operar y en sus con-

secuencias.

Al desconocer la distinción entre ellos, el
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Dr. Soler infinulo cu sus alumuos uu grave

error.

Les hace creer que todos los efectos de

Ins guerras religiosas, y hasta las ¡iiuinidodcs

y los horrores del ¡¡apisuio eu sus esí'iierzos

l)ara extirpar la herejia, sou debidas á la

reforma vrau(/('l¡ca.

Asi los couíirimi eu su procupaciou coutra

el Evangelio.
Asi los asegura como adeptos del papismo.

XIL— ¿Por qué parecen idénticos el
Protestantismo y la Keforma?

Admitimos que en el lenguaje del mundo
las palabras: el protestantismo^ la religión pro-

testante, la reli(jion reformada, la reforma,

etc., sean frecuentemente sinónimos.

Pero este es el resultado de un accidente

histórico y no de la identidad de las cosas

referidas.

Desgi-aciadamente, la reforma ha sido es-

carnecida, iierseguida y excomulgada por el

pajtismo por tautos siglos y con tanta cruel-

dad que ella ha tenido que buscar un refugio

donde mejor podia.

Ese refugio, durante los últimos tres si-

glos, ha sido el protestantismo.

Y un fausto acontecimiento en la historia

es el protestantismo, que vino en buena ho-

ra para abrigai- no tan solo la gran reforma
evangélica sino también tantos otros ele-

mentos reformadores y progresistas que, hu-

yendo de la sofocación con que el papismo
les ahogaba, encontrarou en la excomunión
y el destierro á los pa íses protesta n tes, la oi)or-

tunidad de vivir y obrar eu pró de la huma-
nidad.
En cambio de ese abrigo, todos los ele-

mentos del progreso material, concentrados
eu las naciones protestantes, cooperando con
el gran progreso espiritual que i)roduce
cada dia más la reforma evangélica, están

elevando esas naciones, que antes del siglo

XVI eran consideradas las más bárbaras

de Europa, á una altura de civilización y
prosperidad y poder que deja en lastimoso

atraso los paises católicos de los cuales el pa-

pismo pudo expulsar la protesta y la reforma.

Antes de 1529 habia reformadores por to-

das partes.

Desde entonces no se ven más en los pai-

ses católicos, sino levantándose monieutá-
ne.amente, para huir á climas menos fogosos.

Así ha resultado que la reforma y el pro-

testantismo son geográficamente idénticos,

—

pero en todo otro sentido son enteramente
distintos.

El papismo no ha dejado de sacar partido
de este hecho.

lia fomentado celos de raza y de nación.

Ua. peipetuado en los pueblos del Sud de
Euroi)a la idea de que los del Norte son in-

cultos, groseros,— en fin, bárbaros.

Jla representado el i)r()testaiitismo como
uno de los desbordes del salvajismo de
aquellas razas indómitas, cuya. íuíloie ha si-

do destructora como la de sus aut('j)asados

paganos.
lia pintado la reforma evangélica como

una invención de hombres malvados para
excusar sus crímenes en el nombre del cris-

tianismo.

Ha hecho repugnantes á oídos católicos

las misnuKs palabras evangelio-reforma.

Ha generalizado uu odio contra la Biblia

y especialmente el Nuevo Testamento, que
hasta hoy en dia busca su expresión eu aictos

dcfé.
Y todo esto ha sido posible á causa del

error que confuudia la reforma en la esencia

de hi religión con la protesta contra las pre-

tensiones del papisnu).

Este error ha podido infundir en el Dr.
Soler la enseñanza romanista, y él está per-

l^etuándolo en sus alumnos.

XIII.— Octavo error. Solo tres
SIGLOS DE Reforma

El Di'. Soler enseña, naturalmente, que la

reforma, siendo idéntica con la protesta or-

ganizada, ha existido solo durante los últi-

mos tres siglos, y tiene que ser examinada y
juzgada solo á la luz de la histoiia mo-
derna.

Este es un error casi universal entre los

romanistas, y base de una fuerte preocupa-
ción.

Empiezan con el siglo XVI, cuando el pa-
pismo se hallaba triunfante en casi toda Eu-
ropa, aceptado como idéntico cou el cristia-

nismo en su esencia, su forma, su autoridad,
su destino.

Muy fácilmente, entónces, sacan la conse-
cuencia que cualquier reforma es una aposta-

sía y toda protesta una rebelión.

Pero en verdad, la reforma, en todas sus
faces modernas, existió durante todos los si-

glos del papismo, y aun antes de él, en me-
dio de las tendencias que lo producían.
La reforma, entónces, estudiada á la luz

de quince siglos, más bien que de tres, mu-
da de su aspecto de herejía vulgar y apa-
rece como la inevitable tendencia del cristia-

nismo á conformarse al Evangelio de Cristo.
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Liniitaiulo nuestro exámen á la época del

lirotestantisino y aceptando las pretensiones
de líoina, efectivanicnte ])arece la reforma
como una apostasía y una rebelión contra
doctrinas y autoridades divinamente esta-

blecidas.

Mas, extendiendo la vista para compren-
der las verdaderas relaciones de las cosas,

encontramos que, en presencia de la organi-

zación y doctrina de la iglesia ])rimitiva, el

2)apismo es la más grande apontafiía que re-

conoce el cristianismo, y sus pretensiones son
la más estupenda usurpación que presenta la

historia del mundo,— usurpación que quie-

re domar, con autoridad absoluta é irrespon-

sable, así las almas como los cuerpos de to-

dos los habitantes de globo,— y esto en el

nombre de aquel que dijo: — " Mi reino no
es de este mundo. "

XIV.— Perplejidad del Dr. Soler
SOBRE UN PUNTO MUY SENCILLO

Después de los párrafos ya citados, dice el

disertante :
—

« Y, ante todo, ¿cuáles fueron sus causas? »

Entonces ocupa como la tercera parte del

discurso con un exámen de las causas del

protestantismo, ó de la reforma.
Usa estos términos indistintamente, lle-

vando así al cuerpo de su argumento el eiror

fundamental que refutamos en el § XI.
Este error le deja en una perplejidad irre-

soluble.

Empieza afirmando que la causa del fenó-

meno en cuestión no i^odia ser el talento, la

elocuencia y fogosidad de los reformadores;
— ni tampoco, los abusos y corrui)ciones de
la iglesia;— entonces, después de una serie

de párrafos que en nada conducen á resolver

la cuestión, acaba sin resolverla.

Concluye esta ijarte de la discusión di-

ciendo:

« Este os el fallo de la Filosofía de la Historia;

y para comprenderlo no se necesita ser ni pro-
testante ni católico; basta ser filósofo y saber
algunos hechos. »

El fallo referido se consigna en el párrafo

anterior, eu estos términos:

« El protestantismo no es ni más ni mónos
quo un hecho común á todos los siglos, una
norcjia

es una herejía común en quo un here-

siarca so rebela contra la autoridad de la Igle-

sia, como ha sucedido en todos los tiempos. »

Aquí no hay nada sobre las causas del
acontecimiento que se estudia.

Xo resuelve, pues, la gran cuestión que
abarca.

Por otra parte, hay una contradicción con
las ideas con que empieza el discurso.

Ese liecJio extraordinario que conmovió y
sorprendió la Europa en lujyrimera mitad del

Siglo X VI, ja, vemos que " sucedido en
todos los tiempos !

"

" Hace tres siglos que pertenece á la histo-

ria, " y sin embargo es " un hecho común á
todos los siglos !

"

La confusión no podía ser mas completa.
Todo dimana del error á que nos referimos

en el § XI, pues, con la distinción fundamen-
tal que establecimos sobre ese punto, la cues-

tión se resuelve de por sí, de la manera mas
sencilla.

Esto veremos luego.

(Continuará.)

Venid á Jesús

/ Para que encontréis reposo ! " Venid á mí
todos los que estáis trabajados, y cargados,
que yo os haré descansar. "— Mat. xi. 28,

/ Tal como sois ! " Porque no he venido á
llamar justos, sino pecadores á arrepenti-

miento, "— Mat. ix. 13.

¿ Cómo podré venir á Jesús f ¡ Con confian-

za ! " Porque es menester que el que á Dios
se allega, crea que le hay, y que es galardo-

nador de los que le buscan."— Heb. xi, 6,

¿ Cuándo debo venir ? ¡ Ahora ! " Hé aquí

ahora el tiempo aceptable; hó aquí ahora el

día de salud. "— 2 Cor. vi. 2.
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El sistema monástico

Damos lugar preferente al siguiente artí-

culo, que nos ha sido remitido por una per-

sona caracterizada, el cual no necesita co-

mentario alguuo.

OTRA MONJA EN LIBERTAD

La nota editorial litulada " Monjas en li-

bertad'' que trae el último número de DI
Ecangelisto, nos hace recordar un suceso que
contirma la opinión citada "que también
hay pasiones y dolores en aquellos seres di-

vorciados del mundo." Es el siguiente, que
tuvo lugar, no hace mucho tiemi)o y no muy
lejos de nosotros.

Una señorita, deseosa de seguir una vida
santa, trataba de entrar en un convento.
Se le dió un año, como es de costumbre, en
el cual ella podria considerar bien su inten-

ción. AI concluir ese período, y aunque siem-

l>re estaba dispuesta á entrar en el conven-
to,— no podia, por otra parte, resignarse á
separarse de sus queridos parientes. Enton-
ces le concedieron otio año para que ]mdiera
llegar á una determinación linal. Durante
este tiempo las intrigas de la iglesia no ce-

saron y al concluir el segundo año la cons-
triñeron á sacrificar todo por esa vana ilu-

sión.

No nos acordamos más de ella hasta que
la hubimos encontrado en una casa de sus
relaciones, en una ciudad vecina, donde se
habia refugiado.

Su historia era bastante triste; después de

haber entrado en el convento, la disciplina y
los deberes eran tales que no habia espera-

do,— por ejemplo, el de besar los pies de la

superiora y el suelo en que esta camina-
ba. La pobre criatura no podia, ni natural
ni espiritualmente, comprender tal humi-
llación, y su espíritu, todavia noble, quería
ser librado de tales penas; pero era muy
difícil escapar de esa tumba viva.

La buena oportunidad ocurrió. Estaba
lior abrirse un nuevo convento en otra parte,

y ella pidió permiso para irse con otras pani
ingresar en él. Se le concedió y se fueron
todas. Tenian que parar en una casa parti-

cular por no encontrarse el nuevo convento
pronto para recibirlas, y de esta casa la in

feliz monja halló modos de escaparse á la

casa de sus relaciones.

Pero aun allí no podia encontrar descan-
so, porque sus perseguidores la hallaban allí,

y aunque tratase de gritar por su libertad

la mandarían otra vez á su santa cárcel.

La pobre entonces quedaba sin esperanza;
pero el socorio vino otra vez; pues si sus
amigos no le ofrecían un abrigo, había un
padre que hacia esfuerzos para librarla y
recibirla otra vez como hija.

Cuando este supo lo que había sucedido,
pidió á las autoridades del convento que
librasen á su hija. Le contestaron que era
contra la santa ley de la iglesia y que no po-
dían librarla.

Eutónces llamó en su auxilio los servicios
de un abogado; y si bien no habia ley del es-

tado con que podían librarla,— con amena-
zas de publicidad y de indiguaciou i)opular
cousiguieron su objeto.

La víctima salió en libertad, pero uo sin
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ser estigmatizada,—aunque para nosotros la

tacha correspoiule á los que se la dieron más
bien que á ella, — pues las monjas, i)ara es-

eapar de la posición difícil en que se halla-

ban la (Icclantrou loca! Ya sabemos que esto

no es cierto, y si ellas quieren negar estas

alirmaciones estaiemos prontos ])aia deten-

derlas con pruel)as.

Ahora vauios á perinitirnos hacer algunas
observaciones con referencia á este suceso.

Para ser santo creemos nosotros que no
es necesario separarse del mundo sino lle-

var una vida ejemplar en él, porque nues-
tro maestro nos dijo

:

" Vosotros sois la luz del mundo. . . Xo se

onciende una himpai'a y se ])onc debajo de
un almud, mas sobre el candelero, y alum-
bra á todos los que están en casa. Así alum-
bre vuestra luz delante de los hombres para
(|ue vean vuestras obras buenas y glorifi-

quen á vuestro Padre que está en los Cie-

los " — ( Mateo V, 14, 15 y 10.

)

'No encontramos autoridad en las Sagra-
das Escrituras ])ara que nos ¡¡rosternemos
ante los seres del mundo, ni aun del cielo,

sino ante Dios solo.

Leemos así

:

" Y como Pedro entró, salió Cornelio á
recibirle, y derribándose á sus ]ñés adoró.

]\[ás Pedro le levantó, decieiido : lievántate,

yo mismo soy hombre. "
( Los Hechos x, 25

y
Y en otra parte:
" Yo Juan soy el que ha oido y visto es-

tas cosas; y después (]ue hube oido y visto

me i)ostré para adorar delante de los pies

del Angel que me mostraba estas cosas, y él

me dijo: Mira que no lo hagas, porque yo soy
siervo contigo y con tus hermanos los pro-

fetas y con los que guardan las palabras de
este libro: adora á Dios " (El Apocalipsis
xxii, S y 9 .

)

¿Cómo es que el Papa no se comporta
como San Pedro y aun como el Angel de
Dios? Así es, pues, que los seres orgullosos y
tiránicos qne ejercen autoridad bajo su régi-

men quieren ponerse cojno dioses también.
La ley civil permite estos absurdos y abu-

sos porque forman parte de la religión del

Estado, mas por lo ([ue hemos referido, es

claro que no forman parte de la religión

cristiana sino son co] rui)ciones de ella pro-

ducidas portas iuno\aciones humanas.
En el nombre del cristianismo, en el nom-

bre de la libertad y la justicia— ¿qué dere-

cho tienen uuos hombres ó mujeres de encar-

celar víctimas inocentes en una tumba viva?

La ley de Dios no permite tal cosa, sino

nos manda vivir con rectitud en el mwido, en
la sociedad; j creemos que la ley del Estado
no debe jiermitir semejante negación de
toda libertad.

Dice el artículo á que nos hemos referido
que el obispo, teniendo autorización del Pa-
pa, declaró que las monjas que deseaban
salir del convento estaban libres, y que cua-
tro era el miiuero (]ue salieron. ¿(Juién sa-

be cuántas haya en los conventos al rede
dor de nosotros que desearian aprovechar
semcyaute oportunidad do recobrar su li-

bertad?
Honramos á las monjas llamadas herma-

nas de Caridad.
Creemos que ellas merecerán el " bien-

venido" de nuesti'O S(?ñor, cuando en el úl-

timo día él dii'á á todas sus ovejas:

Venid benditos de mi Padre, heredad el

reino preparado para vosotros desdóla fun-

dación del mundo.
" Ponjue tuve hambre y me disteis de co-

mer: tuve sed y me disteis de beber; fui

huésped y me recogisteis; desnudo, y me cu-

bristeis; enfermo, y me visitasteis; estuve en
la cárcel y vinisteis á mí." (San Mateo xxv.)
Pero no podremos decir cómo van á estar

los que no han tenido la oportunidad de
hacer el bien por haber permanecido encar-
celados. Mas tenemos mucha duda de que
no van á estar bien los eucarceladores y los

que tienen el poder de cambiar este estado
de cosas.

Creemos que con la marcha de la libertad

y la sabiduría de estos dias, han de desapa-
recer todos los abusos y supersticiones que
están mezclados con la divina reUgion de
Jesu-Cristo.

Un hermano.

La Ciencia y la Fé

La palabra latina sclenfla, ó " ciencia, "

derivada de scio, " saber, " denota el estu-

dio ó conocimiento de totlos los datos y ver-

dades que se pueden conocer, ya sea adqui-
ridos por los sentidos en el reino de la na-

turaleza, ya existentes en la esfera de las co-

sas celestiales, donde no alcanza la vista del
hombre, y la fé sola i)uede penetrar. Por es-

ta razón, se puede hablar de " la ciencia de
la fé, " porque creer eu las cosas divinas
es " saber" fundándonos en la indisputable
palabra de otro; y todo lo que se sabe, es de-

mostrativo, es cientíñco.
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Si la Iminanidad no coiiocieso sino lo que
podemos ver ó es])ei iiiient:ir, ¡cuáii limitados

serian nuestros conocimientos!

Nuestras nociones de geografía, geologín,

historia y todas las ciencias humanas son

raras veces obtenidas en la misma fuente,

pues generalmente han sido trasmitidas iior

otros, que las recibieron de segunchi y ter-

cera mano. Si desechásemos toda la eviden-

cia obtenida do segunda mano, la existen-

cia de un César, de un ])Ona]>arte, de un Cid,

seria objeto de controversia. En este caso

las dudas históricas, relativas á miles de
asertos ya aceptados, serian justifi(;ables.

Toda la ciencia, tanto sus primeros princi-

pios, como sus asertos, descansan en la fé;

es decir, íe en los íilósotbs, en los viajeros,

en los observadores, en los esperinientado-

res. La misma ciencia no es más que recién

nacida; y la geología, una délas mas jóve-

nes, ])ero la mas bulliciosa de las ciencias,

hoy dia apenas cuenta doscientos años de
edad, mientras que la íe es tan vieja como
Adán, Abel y Noé. El sentido común de la

humanidad manifiesta que, tocante á un mi-

llón de cosas, nuestra raza vive, no ])ov la

ciencia, sino por la íe; no por lo que cada
uno puede demostrar por sí mismo, sino por
lo que él creo ha sido demostrado á, ó por
otros.

Muchos verdaderos químicos no podrían
analizar la décima parte de los nueve cien-

tos cuarenta y dos productos descritos eu el

tratado de Química de Turner.
Muchos hombres que pretenden ser geó-

logos, jamás han examinado la millonési-

ma parte de la corteza de la tierra. David
Brewster afirma que " ni siquiera la quin-

cuagésima parte de toda" la tierra firme ó

¡seca ha sido esjilorada hasta ahora, geológi-

camente, mientras que la geología del vasto

lecho del océano es ignorada totalmente.

Lo mismo sucede con las demás ciencias.

Pero limitados como son sus conocimien-

tos, el geólogo escé])tico está dispuesto para
tirar ¿i Moisés, á causa de sus propias teo-

rías predilectas inmeditadas.
Otros nos proporcionan lá mayor parte de

los datos conocidos ya; y nosotros edificamos

sobre ellos. Otros calculan, experimentan y
prueban; nosotros creemos, i)ues nos vemos
impulsados á creerlo.

Estos son, eu mil casos, los vínicos cono-
cimientos que poseemos.
Y sin embargo los incrédulos nos dicen

que " el hombre moderno exige pruebas
susta)iciales i)ara toda clase de conocimien-
tos, y rechaza todo lo que es meramente una

materia de fé; " ¡meramente! como si aceptar
el aserto de un hecho aducido i)or Ilumboldt
fuese sabiduría, i)ero recibir con igual cer-

tidumbre el aserto de un hecho aducido ])or

Pablo, no es más que una necedad. ¡ Ali! lis-

ta " falsamente llamada ciencia," aunque
necia en sus " argumentos " contra la ver-

dad de Dios, ha llegado á ser muy de moda.
Creyendo positi\'amente lo que otros cn-

seilan tocante á los lugares interiores de la

tierra, á. la distancia y la naturaleza de las

estrellas, á la remota antigüedad, y (i la

misma esencia de las cosas, esos hombres,
que adquieren su evidencia justamente de
la misma manera que los cristianos adcpiie-

ren la suya, esto es, por el testimonio de
otros, rachazan neciamente la evidencia pei'-

tenecieutc á los asuntos do revelación y re-

ligión, al proi)io tiempo que afirman la ver-

dad de un millón de otras cosas, aseguradas
teóricamente y con menos exactitud.

Esos hombres, mientras (pie niegan los

milagros de la Escritura, no pueden profun-

dizar los reconocidos misterios que se hallau

amontonados al rededor de sus piés, auu-

que nunca intentan disputarlos.

Lo que ellos hacen es cavilar los miste-

rios en que se funda todo el sistema de la ex-

piación hecha por Jesús nuestro Salvador,

pero con toda su sabiduría no pueden decir-

nos cómo circula la sangre, cómo crece la

yerba, cómo sopla el viento, de dónde pro-

ceden los átomos, en qué consisto el dolor,

dónde existe el pensamiento; y así esos ne-

cios sabios titubean y balbucean cuando se

les pregunta á lo referente á los secretos de
su ])ropia existoicia.

Pregúntese á semejante hombre, si cree

en vientos y dolores invisibles, y responde-
rá que sí. Pregúntesele si cree en el invisi-

ble Cristo, y responderá que nó. ¡Cuan dig-

no de lástima es el escepticismo, que solo

cree en toda clase de incredulidad, y, no cre-

yendo en la verdad, queda " condenado. "

¡Cuán grande es la fé, la cual, con Job y Pa-
blo, hace capaces á sus poseedores de decir,

tocante á las realidades eternas: " yo sé.

"

{La Aurora de Gracia.)

El Nombre más prominente que figura en
las investigaciones científicas en este conti-

nente es el de Louis Agassiz. Su opinión del

absurdo del Darwinismo fué expresada de
la siguiente manera significativa: " Yo no
creo que he descendido del mono ; Dios es

mi Padre. "
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Todo va á perecer

El fin de todas las cosas se acer-

ca. Sed, pues, templados y volad

en oración. — 1 Pedro iv, 7.

,:Qiu'; palabi'os .son estas? Alma mia,
Despierta, ¿oistcs? Ya .se acerca el dia,

En en ruina y destrucción so Ininda
Cuanto en nuestra existencia nos cii'<uinda;

La mar con sus montañas espumosas,
Y las selvas hojosas,

Y el sol con sus centellas,

Y la modesta luna y las estrellas.

Al terrible mandato del Dios Sumo,
Como en el aire desparece el humo,
Habrá de disiparse la ancha tierra

Que haljitamos, y todo lo que encierra.
Para el que en ella fija su contento,

¡Terrible pensamiento!
Imáfíen de Dios mismo,

¿También se hundirá el hombro en el abismo?

Todo va á perecer. Pues, alma mia,
^.Porqué afanarse en pena y agonia
Tras un vano existir, como si fuera
Larga en su duración esa carrera
Que el decreto divino la seiiiala?

Vida que se resbala
Como rauda corriente

Que muere ápoco.s pasos do la fuente?

Sacude el polvo de esa frágil vida,

Y no pongas, turbada y seducida,
En las dichas terrenas tu esperanza.
Todo va á perecer; á todo alcanza
De total destrucción el fallo augusto;

Y en pavoroso susto
Temblarj'ui los malvados,

A los goces del mundo encadenados.

Todo va ;i perecer. Ah! pei-o en tanto
Con humildad unido el pueblo santo
Ante aquel que vertió su sangre pura
Por salvar compasivo 'á la, criatura,

Firme so mantendrá, do celo ardiente
Y de afecto vehemente
Rebosando su seno,

Y aquel rostro verá de gloria lleno.

Todo va á perecer; va á morir todo
Lo ()ue se cubre del inmundo lodo
Que nuestra vida externa contamina.
Otra ya naco, celestial, divina,

A la voz prepotente que revisle

De ser lo que no existe,

Y habita en la moi ada,

Al rebaño cscojido destinada.

Napoleón y la Divinidad de
Jesu-Cristo

Cierto autorizado autor nos proporciona
el siguiente relato de los sentiiuieutos de
Bouaparte respecto á este asunto, los cuales

expresó hallándose en Santa Elena. Hélos
aquí

:

Cuando estaba conversando acerca de
los grandes hombres del mundo antiguo,

comi)arándoseá ellos, cuéntase que volvién-

dose hácia el conde de Montholen, le dirigió

la siguiente pregunta

:

— ¿Puede Vd. decirme quién era Jesu-
Cristo ?

La respuesta fué negativa, y Napoleón
prosiguió

:

— Pues bien
;
yo se lo diré á Vd.

:

Alejandro, César, Carlomaguo y yo hemos
fundado grandes imperios. ¿En qué se apo-
yaban estas creaciones de nuestros génios?

Sobre la fuerza bruta. Jesús solo fundó
su imperio sobre el amor, y hasta hoy dia
millares morirían por él.

Creo que entiendo algo de la naturaleza
humana, y yo le digo á Vd. que todos aque-
llos eran hombres, y yo también lo soy; no
hay otro como él ; Jesu-Cristo era más que
un hombre. He inspirado á multitudes con
devoción tan entusiasta, que hubieran muer-
to por mí, pero para esto era necesario que
yo estuviese ante su vista, con la inñueucia
eléctrica de mis miradas, de mis palabras y
de mi voz. Cuando vi y hablé á los hombres,
encendí la llama de veneración en sus cora-

zones. Cristo solo ha logrado levantar la

mente del hombre hácia el Invisible, tanto

que llega á ser insensible á los obstáculos
del tiempo y del espacio.

Al través de un intérvalo de mil ocho cien-

tos años, Jesús hace una demanda más difí-

cil de satisfacer que ninguna otra. Pide lo

que muchas veces un filósofo solicita en va-

no de sus amigos, ó un padre de sus hi-

jos, ó una mujer de su marido, ó un hombre
de su hermano;— demanda el corazón hu-
mano; lo pide todo para sí; lo pide sin condi-

ción alguna, y en seguida lo es concedida su
súplica. ¡Maravilloso! A pesar del tiempo y
del espacio, el alma del hombre, con todos
sus poderes y facultades, llega á ser una con-

quista ])ara el imperio de Cristo. • Todos los

que en él creen experimentan ese amor espe-

cial y sobrenatural hácia él. Este fenómeno
es inexplicable; se halla|fuera del alcance de
los poderes creativos del hombre. El tiempo,
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ese gran destructor, es impotente para extin-

guir esta llama sagrada; el tiempo no puedo
abatir sus fuerzas, ni limitar su iiilluencia.

Esto es lo que más ha llamado mi aten-

ción; lie pensado en ello muchas veces.

Esto es lo que me prueba de uua manera
convincente la divinidad de Jesu-Cristo.

"

El bien supremo

¿Dónde está el bien que buscamos?
Tal es del hombre el anhelo.

Busca el placer, y en sus brazos
Se disipa como un sueño.

¡,1^0 hay quien aquí dó habitamos
Ué á las almas alimento?
lío,— responde consternado
A este grito el universo.

Salomón lo buscó en vano.
Los goces que le ofrecieron

Las selvas y los palacios

No calmaron sus deseos.

¿Qué mortal podrá lograrlo.

Cuando no pudo obtenerlo
El potente soberano
Favorecido del cielo?

sY, ciegos, abandonamos
Toda esperanza por esto?

Muéstranos tu faz, Dios Santo,
y cesará este tormento.

Vosotros que andáis buscando
Aquel anhelado objeto,

Buscadlo en el Hijo amado
Del Criador de tierra y cielo.

La Oración

Kezará Vd. cuatro Padre nuestros de pe-
nitencia. "

Al oir estas palabras, y considerar cuán á
menudo son dirijidas por este ó aquel padre
confesor á los i)euitentes que en su deplora-
ble ceguedad buscan algún medio de hacer
satisfacción por sus pecados, entramos á ver
de una vez cuán anti-cristiana es la idea que
entretienen los romanistas acerca de la
oración.

A nuestro modo de pensar seria tan lógi-

co y aun niás razonable decirle á un ladrón

ó á cualquier otro infractor de las leyes vi-

gentes del pais:— Puesto que Vd. ha faltado
á la ley, tiene Vd. que elevar ocho, {ó mas ó

menos) solicitudes, sobre diversas materias, al

superior Gobierno.

Faltándole al reo de qué escribir al gobier-

no, podría mandar una solicitud pidiendo
que se le concediese permiso para poner un
tram-waj^, otra que se le nombrase maestro
de una escuela pública, — otra que se le die-

ra el puesto de inspector de caminos, ó de
oficial en el ejército, ó cualquier otro empleo
de la nación; y esto no seria porque él desea-

ra ó pudiera servirse de una concíesion i)ara

poner tram-way, ó de un empleo de maes-
tro, inspector ú oficial, sino porque habien-

do violado las leyes del gobierno deseaba
expiar sus faltas dirigiéndose al Gobierno.

Si mediante nuestras oraciones, ó median-
te nuestra repetición del Padre-nuestro, ga-

nase algo el Señor; si fuese posible que se

hiciese más grande, más feliz ó más glorioso,

entónces podría haber, quizás, alguna som-
bra de razón en la iiráctica de dirigirle ora-

ciones por via de penitencia, ó en otras pa-
labras, de paga por las ofensas cometidas
contra su santa ley, aunque asi mismo, no
podemos ver cómo podria conferir un bien á
aquel á quien todo lo debemos, una, peniten-

cia, ó un acto contrario á nuestras inclina-

ciones.

Pero todo esto nace de una idea extravia-

da acerca de la oración, la cual es simple-

meute la comunión que tienen nuestras al-

mas con su Hacedor, con su Padre, cou su
mejor y mayor bien. Tan fácil y tan razona-
ble seria tratar de limitar y poner medida al

cariño de un amable hijo hácia su madre,
ó de la misma madre para con el hijo en cu-

yo provecho derramarla la iiltima gota <le

su sangre, como el poner peso y medida, co-

mo pretenden hacerlo los padres confesores,

á la comunión del alma con su Dios.

Cuando, sintiendo la necesidad de alguien
en quien confiar la carga de sus almas, los

discípulos de nuestro Señor se dirijieron

á él con la petición, " Señor, enséñanos á
orar, " Jesiis les enseñó aquella perfectísima

forma á que llamamos el Padre nuestro, "—
por que empieza cou esas dulcísimas pala-

bras,— no para que la repitiesen treinta ó
cuarenta veces seguidas en sus reuniones,

ni cinco ó seis veces cuando querían hacer lo

que solo él pudo jamás hacer, á costa de su
preciosa sangre, que fué vertida en expia-

ción por todos nuestros pecados^, sino porque
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oll.a abarcaba, en pocas palabras todas las

necesidades tanto tenii)orales como espiri-

tuales del hombre, con su cuerpo y sn alma;
de suerte que al enseñarnos la oración do-

minical nuestro divino Maestro nos ha auto-

rizado no solamente á presentarnos con con-

íianza ante el trono de su gracia celestial,

sino á presentarnos con todos los pedidos
que do nuestras diversas necesidades ])ue-

den nacer; y no lo ha hecho ])ara que sufra-

mos como penitentes que expian sus culpas,

sino 2)ara que allegándonos con te, gocemos
en nuestras ahnas de goces inñnitamentc
mayores que los de la tierra, obtengamos
misericordia por el pasado que nos es impo-

sible d nosotros expiar, y hallemos gracia que
nos ayudará en la hora de nuestra nece-

sidad.

A. J. W.

Variedades

UN PANAL DE MIEL

Existen tres cuerpos geométricos, y solo

tres, que pueden juntarse sin dejar el menor
vacio; estos son el cuadrado, el triángulo equi-

látero, y el exácjono. Ninunnas otras üguras
puedenjuntarse sin dejar espacio entre si, y
la tercera , ó sea el exágono, es la más resis-

tente y espaciosa.

Ahora bien; cuán notable es que la abeja

escogiese el exágono, teniendo cada panal
cu una colmena dicha tigura, y conteniendo
la mayor cantidad de miel en el menor espa-

cio posible, sin dejar vacio alguno.

Kepler, el matemático, calculó el ángulo
que debia estar en el pié de la celda, á fin

de averiguar cual seria el mejor para formar
la base de un panal exágono con la mayor
capacidad y habilidad para la juxtaposiciou
cou otros; y la misma demostración probada
con cálculos matemáticos, se halla realizada

en cada panal que encontramos en la col-

mena.
Tenemos por lo tanto en la abeja y en la

colmena, y en todos los arreglos que le son
característicos, los rasgos de un palpable
designio, ó en otras palabras, la evidencia
de uu Dios existente y sabio.

UNA ILUSTRACION DE LA FE

Un muchacho se hallaba en la parte alta

de uu tejado que estaban componiendo; mi-

raba á su alrededor negligentemente, y do
repente resbaló y cayó. Al caer, ])udo agar-
rarse á una cuerda y quedó suspendido,
pero estaba cierto de (pie no i)odria perma-
necer en esta situación sino tiempo muy li-

mitado. Conoció el peligro, y comprendió
que solo podria estar así unos cuantos minu-
tos, al cabo de los que caería y se haria pe-
dazos.

En este terrible momento un poderoso y
amable caballero salió precipitadamente de
una casa contigüa, y puesto abajo del niu-

chaclio, le extendió sus brazos y le dijo:

" Suelta la cuerda, que aquí te recibo yo.

Puedo hacerlo; suéltate 3' no te harás nin-

gún daño.

"

El muchacho vaciló un momento, pero
soltando la cuerda, cayó sano y salvo en los

brazos de su libertador.

Este hecho es una ilustración de la fé. El
muchacho era sensible al peligro. Oyó la voz,

de su libertador, creyó en él, confió en su di-

cho, y dejándose caer con fé, fué á dar en
sus brazos sano y salvo. Se salvó ])or la fé.

Así, creamos que Jesu-üristo es capaz de
salvarnos; que él quiere esto: que él ha pro-

metido salvar á todos los que confian en él.

Esto es cierto, puesto que él nos enseña: es-

tais en un gran peligro; confiad vuestra alma
á mí para que sea salvada; arrojaos en mis
brazos; hacedlo ahora, y no pereceréis;

venid ámí, pues yo quiero salvaros.

Creed en Jesn-Cristo, y seréis salvos.

LA BÍBLIA ENTRE LOS SOLDADOS
ITALIANOS

En Eoma hay establecida una iglesia

evangélica destinada especialmente para los

soldados. Los enemigos del Evangelio pusie-

ron en juego todos los medios posibles para
evitar que la Eíblia se leyese por los solda-

dos, pero sus trabajos han sido vanos. Cierto

coronel dió las más severas órdenes para
que quitasen á todos los individuos á su

mando, las Biblias y libros evangélicos que
tuviesen.

Llegada esta orden á conocimiento del

Ministro de la guerra, este envió á dicho co-

ronel y por medio del general Cosenz, orden

de que fuesen devueltos á sus dueños los li-

bros secuestrados.

¡Honor ( dice el periódico de que tomamos
la noticia ) á las autoridades supertoi-es por
esta decisión!

Libros de juegos, novelas inútiles y todo

género de literatura, á veces perjudicial, cir-

cula libremente entre la tropa. Habria sido



N? XVI EL EVANGELISTA 135

un {íolpe muy sério dado ;i la libertad do
conciencia, si se hubiese i)n)liibido la circu-

lación entre los soldados de la l'alabra de
Dios y de los libros morales y relij;iosos. El

asunto ha sido el tema de las conversacio-

nes en todas partes, y comentado por todos

los i)eriódicos de Italia.

Fuera del circulo i)apal, el fallo de la opi-

nión pública se ha declarado por la lil)ertad

com[)letai, y nnls aún, porque reconoce <iue

estos libros cristianos no ateutan á la disci-

l)lina del soldado, antes por el contrario, tien-

den á hacerle mejor ciudadano y más i)erlec-

to eu sus deberes.

ORACION

tJna i)ersoim, dirigiéndose á algunos ni-

ños y hablándoles sobre el asunto do la

oración, describió su importancia y ventajas,

¡

y nuircó la difei'encia entre orar y decir ora-

i

clones. Un muchacho á quien habia llanmdo
esto la atención, se afectó fuertemente por la

manera con que se imi)onia este deberá los

' niños. Pensó que auníjue habia tenido la

costumbre de decir sus oraciones diariamen-

te, se sentia. convencido de que.jamás habia
orado como debia. Dejó la escuela, conmovi-

do lU'ol'uiidaniente por el bienestar de su al-

ma, y al llegar á su casa, se retiró secreta-

mente, y buscó al Señor en la oración con
todo su corazón. ÍSTo lo hizo inútilmente. Al-

canzó misericordia por medio de la sangre

de Cristo.

EL NOMBRE DE CRISTO

Un rudo campesino vendió uim porción

de leña acierto caballero que vivía en una
ciudad vecina. Al entregarle la leña, el ca-

ballero le dió una libranza para una casa de
crédito. El cam])esino la miró por algún
tiempo, y luego dijo:

—Esto no es dinero.

—Pero si lo llcv-a Vd. al banco,— excla-

mó el caballero,— le servirá para obtenerlo.
—íío tengo ningún dinero en el banco,

— contestó el campesino.
—Así es,— respondió el caballero,— pero

vaya Vd. con este pedazo do papel, entré-

guelo al empleado que encontrará sentado
detrás de la reja, y cuaiulo él vea mi nom-
bre allí escrito, inmediatamente le entregará
el dinero.

Cuando el campesino fué al banco, autori-

zado para usar del nombre del caballero, fué
igual á que hubiese ido éste, porque el nom-
bro sustituía á la i^ersona, y los dos eran

considerados para aquel fin, nada más (jue

uno solo. Si no hubiese sido por el nond)ie,

el campesino pudiera haber ¡¡edido, rogado

y suplicado por dinero hasta ser echado fue-

ra por molesto; pero el nombre, el solo nom-
bre le aseguró audiencia y concesión.

Cuando oramos en nombre de Jesús, nos
dirigimos á Dios, convencidos de la verdad
de que muía merecemos por nosotros mis-

mos, de que no podemos alegar ninguna
dignidad personal, de que nuestras súplicas,

á causa de algo en nosotros ó algo hecho por
nosotros, nunca llegarán á ser atendidas;
enq)ero convencidos igualmente de la bendi-

ta vervlad de (]ue, iior medio de las infinitas

ri(juezas de la gracia, somos uno solo con
Cristo é identificados con él.

La verdad

Ven á escuchar á un anciano que con ale-

gría te hará bien. Si deseas tener un camino
limpio, un rostro sereno, y un corazón con-
tento; si deseas, miéntras estás en la tierra,

tener una perspectiva encantadora del cielo,

ama la verdad. La verdad es lo mismo que
un poste en una encrucijada; que una linter-

n;i en una noche oscura; que una brújula á
bordo do un buque. ¡Ama la verdad, piensa
la verdad, habla la verdad y obra con
verdad!
Hablando, pensado y obrando, ten á la

verdad á vista. Oh! la verdad es una cosa
bendita, en la que encontraréis una mina de
riípiezas, uu manantial de instrucción, y una
fuente de satisfacciones.

Una ocasión, preguntó á un muchacho
sordo-mudo: "¿Qué es la verdad?" El res-

poiulió marcando con el dedo una línea
recta. En seguida pregunté: "¿(^ué es la

mentira? " y entóneos hizo un zig zag con su
dedo. Trata de no olvidar esto; si otros si

guen un camino quebrado, no lo hagas tú,

sino sigue el camino recto, como una flecha,

y retírate de la mentira como de una ser-

piente.
" Misericordia y verdad no te desamparen:

átalas á tu cuello, escríbelas en la tabla de
tu corazón; y hallarás gracia y buena opi-

nión en los ojos de Dios y de los hombres. "

(Proverbios iii, 3, 4.)

2[anscüiun¡)re. "Acuérdate," dijo un Quá-
quero comerciante, á su hijo, " al trazar tu
camino en el mundo, una cucharada do
aceite valdrá más que uu galón de vi-

nagre. "
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Notas Editoriales

UN EJEMPLO PRÁCTICO

Recientemente un amigo nos leyó unos
párrafos de una carta que acababa de re-

cibir de una persona á quien él Labia reco-

mendado algún tiempo antes la lectura de
la Biblia.

Nos pareció que un testimonio tan genui-

no, tan apto y tan oportuuo, seria de inte-

rés para nuestros lectores, y el amigo referi-

do nos lia íavorecido con unos extractos de
la carta, que insertamos á continuación

:

Montevideo, Diciembre 1.° de 1877.

Sr. Don N. N.

Mi distiiigiudo amigo :

Anticipándome á saludar á Vd pasaré á ma-
nifestarle ciián agradecido le estoy por haber-
me dado las primeras luces sobi'e el contenido
délas Sagraaas Escrituras
Después que Vd. me dijo que empezara con

el Evangelio de San Mateo y que siguiera leyen-

do todo el Nuevo Testamento, — que en él en-
conti'aria el camino del ]:ierdon de mis cul[)as,

quedando así salvado por medio de la té en
nuestro Señor y Salvador Jesu-Cristo, — efec-

tivamente, en este santo lil^ro he encontrado
lo que se debe hacer para recibir la remisión de
todos mi pecados.

También le ])articipo á Vd. que desd(; f|ucleo

este santo HIm'O me he modificado
en mis costumbres, y he tomado otro modo de
vivir

En medio de todas las triijulaciones de esta
vida, que antes de conocer el Evangelio tanto
renegaba, ahora por muchas que ellas sean, to-

do me es nada.
Mi corazón está fortalecido, lleno de júbilo,

con las inspiradoras palabras de nuestro Señor
Jesús, — porque él di<'e: «Venid á mi todos los

que estáis trabajados y cargados, que yo os ha-
ré descansar.»

Este es un ejemplo entre miles de la efica-

cia de la Biblia, no solo para instruir sino
para consolar y transformar el corazón Im
mano.

Ojalá que todos los (pie bu.scau en vano
la satisfacción de su alma en las negaciones
del escepticismo, las pietensiones vagas de
la filosofía positiva, las farsas de la religión

de Kon)a, ó las vanidades del placer, encon-
trasen una vez la sabiduría de la sah'ucion

en la palabra divina.

EL ROSARIO DE SANTA FÉ

La congregación metodista en el Rosario
de Santa Fó celebró recientemente una reu-

nión social y familiar, amenizada con una
cena preparada ])or una comisión de las

hermanas, y nn concierto de música vocal
en que tomaban parte varios aficionados

miembros de la congregación.
A más del placer social qne acompañó tan

admirable festividad, resultó de las entradas
una suma considerable qne acaba de pagar
por las refacciones del templo, dejando algo
])ara empezar un fondo destinado á poner
nuevos asientos en vez de los que están en
uso.

El Evangelista Gncmutru fíiYor allí, como
por todas partes. Un amigo escribe: " Es un
periódico vivo y sólido; no encuentro en él

defecto alguno que criticar.

"

NUEVOS SUSCRITORES

Sigue siempre aumentándose la lista de
suscritores de El Ecangelista, con nuevos
nombres, ya de esta capital, ya de muchos
puntos en el interior y exterior.

Agradecemos á los amigos que trabajan
desinteresadamente con este objeto.

Recomendamos encarecidamente á los que
hasta ahora hayan hecho poco ó nada en este

sentido que hagan l(( prueba ú(¿ lo que pue-

dan hacer, — pues el conseguir idio ó dos

nuevos suscritores es más íácil de lo que
creen aquellos que no hayan hecho la tenta-

tiva.

El EcangcUsia no es una especulación,

y no tiene otro modo de extenderse sino por
la influencia personal de sus lectores.

Reconocemos la hidalguía de algunos co-

legas que nos favorecen de varios modos.

PERIÓDICO SEMAXAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sillo todos lo.s dias síbado. So reparte á domicilio en
Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo íí otrns

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro do suscricion, Cíímaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. do «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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SUPLEMENTO AL N." 16

Análisis y refutación de la

crítica del Dr. Soler sobre

el protestantismo.

( Continuación )

XV.— La elocuencia y el talento de
LOS REFOKMADORES

Dejamos por el momento el estudio de las

causas del gran movimiento del siglo XVI,
para seguir al Dr. Soler en su estudio de las

cosas que, según él, no eran sus causas.

En primer lugar, se refiere á la idea de
que el talento, la elocuencia y la fogosidad

de Latero, Melaucton, Carlstadt, Calvino,

etc., fuera la causa del protestantismo, y
dice:

« Poro si esto pudo contribuir eii algo y oca-
sionalmente, e.s falso como causa única. »

Aquí el Di\ Soler tiene razón.

Las causas del protestantismo en el mun-
do político no tenían nada que hacer con el

carácter iiersoual de los predicadores de la

reforma.
Las causas de la reacción en el mundo re-

ligioso eran anteriores al siglo XVI.
Los reformadores eran el instrumento y

no la causa de la reforma;— eran coopera-
dores y uo iniciadores de la protesta.

En obsequio á la verdad debemos decir

que los grandes reformadores eran hombres
de raro talento c iníluencia personal.

Hemos dado ya, en el § IV, unos datos re-

ferentes á Lutero que justifican el califica-

tivo que le hemos dado de un hombre priin-

Icjiado. Antes de su lucha con el papismo,
su fama é influencia, como predicador é ins-

tructor, atraían multitudes de estudiantes

y hombres ilustrados á Wittemberg. A ])rin-

cipios de esa lucha, en 1518, Carlos Miltitz,

nuncio del Papa, encargado de valerse de
cualquier medio para llevar á Lu.tero á lio-

rna, encontró con sorpresa que la juventud
de Alemania de todas clases era afecta no
solo á las doctrinas sino también á la perso-
na del reformador, y dijo que no trataría de

llevar á Lutero de Alemania aun con un ejér-

cito de veinte y cinco mil hombres. Eso fué

nueve años antes del pronunciamiento de
los príncipes coutra el Papa y el empe-
rador.

Melancton á la edad de 24 años fué ya
célebre en toda Europa por su instrucción y
por su habilidad como i)rofesor en la Uni-
versidad de WitteinbGrg, á veces i)ronun-

ciando sus discursos ante asambleas de mil

quinientos á dos mil auditores reunidos, de
Alemania, Francia, Inglaterra, los Países
bajos, Italia, Hungría y Grecia.

Calvino fué uno de los hombres más ins-

truidos é influyentes de su éi)oca, ó de cual-

quier éi)0ca. A los doce años de edad fué

un beneficiado del übisi)o de Xoyon. Se dis-

tingui(3 entre sus condísci)>ulos por el vigor

de su carácter. En la edad madura sus ser-

mones y discursos, que pronunciaba á razón
de trescientos cada año, y sus obras escritas

en latin y fiancés que eqnivalian á tres to-

mos anuales, y eso durante unos treinta

años, conmovieron no solo al i)aís en que vi-

vía sino también á toda Europa. La habili-

dad con que usaba su idioma natal contri-

buyó poderosamente á enriquecerlo y ])0pu-

larizarlo entre las naciones cristianas;— íué

una de las influencias qiuí hizo del francés,

el sucesor del latin en la literatura cosmo-
polita.

El cristianismo en toda su historia no ha
l)roducid() otra jiléyade do inteligencias po-

derosas, instruidas é influyentes superior á
los predicadores de la gran reforma.

Desde la edad apostólica el mundo no ha
visto un fenómeno comparable con aquel,

en que unos pocos hombres, levantando su
voz espontáneamente en distintos países,

pudieran llamar la atención de la humani-
dad entera, con palabras que han conmovi-
do el mundo por tres siglos.

Mas todo esto no fué la causa de la refor-

ma,—fué más bien su efecto, pues la reforma
producía los hombres y no los hombres la

reforma.

Pero debemos advertir aquí que esta idea
de que el gran movimiento en cuestión fué
debido á las habilidades de los hombres que
figuraron en él, uo pasa de ser un supuesto
en el argumento del Dr. Soler. Xinguu au-
tor de alguna importancia la ha defendido.
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Los romanistas, por regla general, no acl-

luiten siíjuiera que los reformadores poseían
talento ó elocuencia ó mérito alguno, insis-

tiendo en que eran unos frailes vulgares y
sacerdotes renegados, todos corrompidos,
ignorantes, locos, viciosos, etc. Los i)rotes-

tautes, en medio de su grande admiración
j}OY los héroes valientes que tanto hicieron
por la emancipación de la Europa moderna
del dominio de las edades oscuras, siempre
reconocen otras causas para los acouteci-

mieuix)s.

Parece que el Dr. Soler se refiere á este

punto meramente para el efecto retórico,

— inies enriquece la variedad de su discur-

so y al mismo tiempo le pro])orciona una
oportunidad preciosa de seguir el sistema
que hemos observado en el exordio, de pre-

ocupar el espíritu de su auditor. Mediante
una comparación entre los reformadores del

siglo XVI y los heresiarcas de los tiempos
primitivos, afirmando que estos " valían
mucho más que ellos en doctrina y talento, "

está ya preparando el terreno para colocar

á los reformadores en la categoría de here-

siarcas, y en el rango más inferior de ellos,— para sacar la consecuencia final de que
el protestantismo es una herejía vulgar, des-

tinada á desaparecer como todas las anti-

guas herejías!

Todo esto es muy artístico, según las re-

glas de la literatura.

Pero desafortunadamente el Dr. Soler es

más maestro en la retórica que en la lógica.

Permitiéndose empezar con erroros fun-

damentales, llega por un camino brillante

pero errado, á consecuencias muy alejadas

de la verdad.

XVI.— El Dr. Soler admite la cor-
rupción DE LA Iglesia de Roma

En segundo lugar, se refiere el disertante

á la idea de que " la causa de la reforma
fueron los abusos y la corrupción de costum-

bres que existian en aquella éjioca y que ne-

cesitaban ser reformadas.

"

Aquí observamos que este punto no es un
elemento retórico en el discurso, sino un
punto capital en la cuestión. Los " otros

críticos " que según el Dr. Soler han defen-

dido esta idea no son ni pocos ni insignifi-

cantes.

Entre estos "críticos" deben enumerarse
los dos papas Adriano VI y Clemente VII,
con muchos de los historiadores católicos,

y una gran parte de los escritores protes-

tantes.

Con sobrada razón, pues, dice el Dr. So-
ler: " merece esto algún examen.

"

Empieza el exáraen con esta admisión re-

ferente á los abusos y corrupciones ea cues-
tión:

«Ya desde el siglo XIII y en el siglo XV, las

costumbres y tamhien la disciplina eclesiástica

estaban sumamente relajadas. ¿Quién lo lia písn-

sado negar? Sentidos lamentos liabia pronun-
ciado á este respecto San Bernardo; etc. . . .

Todo esto es muy cierto.

«Más ¿por qué, señores, se notaba esa cor-
rupción y i'elajacion de la disciplina aun en el

mismo clero? »

Queda j)ues, claramente constatado que la

iglesia estaba relajada y corrompida.
Por la boca de sus papas, sus historiado-

res, sus defensores, sus apologistas hasta el

mismo Dr. Soler, se confiesa haber sido re-

lajada y corrompida, y eso por siglos tras

siglos!

El Dr. Soler no dice si la iglesia se ha re-

formado aun ó no.

Los " abusos y corrupciones " del siglo

XIX hablan en voz bastante alta sobre este

punto.
Y todavia quieren llamarla la Santa Ma-

dre Iglesia.

Y el Papa pretende ser el representante
personal de Dios en la tierra, llamándose
iSu ¡Santidad, ó el Padre ¡Santo, y diciéndose
infalible,—atributo de Dios solo

!

XVII. — Otras opiniones sobre la
CORRUPCION DE LA IGLESIA

El testimonio del Dr. Soler, que por cua-

tro siglos antes de la gran reforma la iglesia

necesitaba una reforma, bastaría para todos

los efectos de nuestro argumento. Pero co-

mo él, más tarde en su discurso, trata de
calumniar á los reformadores, sin evidencia

alguna, no podemos menos que dar á nues-

tros lectores aqui algunos otros testimonios

autoritativos sobre el mismo punto i^ara que
se comiirenda bien la comparación entre el

I^apismo y la reforma.

Dijo el papa Adriano VI en 1522, siete

años antes de la renombrada ^>rotesí«; y cin-

co años después de las tesis de Lutero

:

« Es bien sabido que por algunos años cier-

tas abominaciones han tenido lugar aun en
esta sede ( in eani scdeni alíf/uot Jaia annos
qtKiedain vitia irrcpsisse ), abusos en cosas es-

pirituales, trasgrcsiones de los mandamiento.s,

y «n fin una perversión en todos sentidos, de

modo que, por decirlo así, la enfermedad ha
pasado de la cabeza á los miembros, de los pa
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pas á los prelados, hasta, que no hay (jiiicii ha-
ya hecho ijien, ni aun uno. »

Un historiador católico del presente siglo,

Cesíir Cantú, á qnien nadie puede tachar de
parcial en favor del protestantismo, hablan-
do del estado de cosas en Italia unos cuaren-
ta años antes do la gran reforma, dice:

« En efecto, Savonarola hal)¡a advertido otra
causa de coi'rupcion muy ^M-avo ])ara su patria:
esta era hi invasión do ideas paj^aiias quo en
aquel primer ardor de los estudios clásicos
so dirijia á sofocar toda bueiui siuiientc cris-
tiana.

« En las historias se llamal)a liijo de Jñpiter á
Cristo; á las monjas, vestales; diosa á la viijen
Maria; á los cardenales, padres conscriptos; á
la Providencia, destino

« En las esciiehts se enscñalja á admirar las
fábulas mitológicas y ios héroes paganos; Tilni-
lo. Cátalo y el Arle de amar se explicaban allí.

« En la ñlosofia las sutilezas do Aristóteles
gozaban de más crédito que la Sagrada Escri-
tura

« Por último, la pintura exponía en los altares
desnudeces incitantes ó semejanzas deshones-
tas, y los ciu'iosos iban en medio del sacrificio á
reconocer las hermosuras que tenian fama en
la ciudad. »

Eeferente <á los tieniiios de la reforma
dice:

« El paganismo habia vuelto á levantar la
frente presentando un sensualismo seductor.

• pió León X una bula para proteger una
edición del poema más inmoral; Clemente VII
concedió pirvilegio á Antonio Baldo de Roma
para imprimir todas las obras de Maquiavelo
sin exceptuar el Principe; Julio II dió un beso
áAntino, el cual dedicó la más infame de sus
tragedias al cardenal do Trento; otro cardenal
aspirante á la tiara escribió la Calandria, —
composiciones inmorales, obscenas, homici-
das

«Alejandro VI liizo que el Pinturichio le re-
tratase en el Vaticano bajo la figura de un rey
mago postrado ante una virgen, que era Julia
Farnesio

« Escribía el cardenal Bembo á Sadoleto:
« A'o leas las epístolas de San Pablo, no sea

que aquel estilo bárbaro corrompa vuestro
¡justo; dejad á un lado esas burlas indignas de
un hombre grace »

« En su coronación [de León X] que fué dis-
puesta con las funciones v regocijos de un gran
principe

, se gastaron 100,000 cequies; para lo
cual empeñó las joyas de San Pedro, desunes
de haber consumido el tosoi-o que Julio II lia-
bia reunido /)«m arrojará los bárbaros delta-
lia; y vendió tantos empleos que aumentó has-
ta 40,000 cequies los gastos anuales de la Igle-

sia, agravándola después con una crecida
deuda

« Los prelados tienen á su lado sin ningún
reparo ásusj)ropios hijf)«

« Bembo, monseííor de la casa, el cardenal
Hipcilito de Este y otros inuciujs, no solo te-

nían, sino liacian alarde d»; tcixu- hijos.

« Cada (irdeu, cada pueblo, cada iglesia vene-
raba su santo particular', (ui cuyos panegíricos
»*i cometían al)surdos sin fin; y haljia empeño,
tanto por simplicidad como por malicia, en
iruiltíplicar sus milagros, sus gracias, sus reli-

quias, y ])rocurarles un imiIio ijue en el vulgo
rayaba fácilmente en idolatría. »

Espacio nos falta para tocar siquiera la

corrupción y explotación de todos géneros

que reinaban en el clero bajo, entre los frai-

les y las monjas, en las cortes, en los ejérci-

tos y hasta en las familias,— prole natural

de la ¿Santa Madre Iglesia y del inmundo,
sensuoso y despótico ijaganismo que habia
consorciado con ella.

XVIII.
|,
Quién lo ha pensado negar ?

Así i^regunta el Dr. Soler, jiara dar á en-
tender que todo el mundo católico reconocia
la necesidad de la relbrnni, y la hubiera rea-

lizado de una manera gloriosa, si únicamen-
te \o% pestíferos protestantes (como los llama-

ba el papa Clemente VII ) no hubiesen
echado á perder todo por su impaciencia y
sus caprichos.

Pero contestaremos á su pregunta que el

Papa León X, que excomnlgó á Lutero, ja-

más reconoció que habia tales corrupciones
en la iglesia, ó necesidad alguna de la re-

forma.
El era más hombre de estado que de reli-

gión,—hacia más caso de la estética que de
la ética,—consultaba el gusto antes de la

conciencia,—cultivaba las bellas artes con
l)referencia á la teología,—pi'otejia á hom-
bres de talento más bien que los de virtud,

—fué buen cazador, pescador, aficionado á
todas las diversiones y adicto á todos los vi-

cios de su tiempo.
Cuando Lutero vino í\ Eoma, como un re-

ligioso leal y sumiso al Pa^ia, antes de haber
pensado en la reforma, no jíudo contener
sus protestas contra el vicio que le espauta-
ba por todas partes, desde los hábitos del

Papa hasta las costumbres de los sacerdotes

y religiosos. Pero León se reia del entusiasmo
ascético del fraile alemán, cuya educación
hárbara, como dijo el Papa, le habia hecho
incapaz de apreciar el espíritu artístico de
Italia !

Más tarde, aun después de las tesis, cuando
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las doctrinas tle la reforma empezaban á
cundir ])or todas partes, él se divertia con
los escritos de Lutero, los cuales (uJmiraba

por el talento y l<i nnvediid que rercluban, ex-

cusando todas las herejías de Latero como
preocupaciones bárbaras y caprichos perso-

nales.

Para León X la i^alabra reforma era un
sarcasmo.
Costaba nuiclio á sus adeptos, más previ-

sores que él, convencerle de la tremenda im-

portancia de los movimientos de los refor-

uu^dores.

Recién en el año 1520, cuando la exeita-

ciou habia invadido Italia, y en liorna mis-

ma muchos estaban diciendo abiertamente:

Lutero diee la verdad, se des])evt(') <'se pon-

tífice mundano á la realidad del movimiento
espiritual que estaba sacudiendo con tem-

l
blores cada vez más alarmantes los cimientos

de aquel carcomido edificio,— el papismo.

Esa alarma le puso furioso para extermi-

nar toda pretensión de reforma.

Desde entonces hasta ahora no lian faltado

ó representantes, ó adulones del papismo que
liau sostenido que todo lo (pie lian hecho los

l)a])as es necesariamente bueno y santo. Y
al ñu, en pleno siglo XIX, viene el dogma de

la infalibilidad, que lójicamente, según lo

que pretenden sus defensores, nos obliga á

creer que cualquier absurdo deja de ser ab-

surdo si es afirmado por un papa, y cual-

quier abuso ó abominación no es abusivo

ni abominable si es nu papa que lo comete.

Desde ahora en adelante ningún católico

puede preguntar siquiera si el i)apisiuo es

coiTom[)ido ó no,— pues ahí está Pió IX,
infalible, maldiciendo todo lo que pueda ser

dicho ó pensado en contra del pa])ismo, en
el pasado, el i^resente ó el porvenir.

XIX, — Causas de la corrupción en
LA IGLESIA

Desi)ues de admitir la corrupción profun-

da y general que reinaba en la iglesia, el

Dr.' Soler se apresura á atribuirla al despo-

tismo de los reyes de la época inmediata-

mente anterior á la reforma.

Dice :
—

« Hahia corrupción en ol mismo clero, porque
ol despotismo cesáreo y las malhadadas rega-

iias de los principes daban la mitra y hasta la

in'irpura á pci-souas indignas del caráctei' sa-

cei-dotal: y tío todo esto no puede ser respon-
sable la iglesia. »

Aquí el disertante está poniendo el efec-

to por la causa, — error craso ante la ló-

gica.

Si la iglesia no hubiera pretendido domi-
nar los estados civiles, estos jamás habrían
pensado en intervenir en la administración
de ella.

Si ella no hubiera dado la tiara á m(3us-
truos de corrupción y crimen, no habrían os-

tentado la mitra y laj>í<rj>ífm "personas in-

dignas dd carácter sacerdotal."
El papismo habia echado asuntos políti-

cos, religiosos, sociales, eclesiásticos, milita-
res y teológicos en una olla común, donde
las pasiones cond)inadas de papas, empera-
dores, reyes, ])relados, cortesanos, nobles,
plebeyos, sacerdotes y soldados, daban el ca-

lor que la hacían hervir en confusión i)er-

pétua.

De ahí la mezcla inseparable de los asun-
tos de la iglesia y del estado, la lucha sin fin

y sin tregua entre los intereses eclesiásticos

y civiles, la confusión entre cosas santas y
cosas profanas.

El ]»apismo es directamente responsable
por esa mezcla, esa iucha, esa confusión, y
todas sus consecuencias.
La iglesia es rtísponsable por haber tole-

rado el ])a])isnio hasta que este pudo reem-
plazar el Evangelio del mauvso y humilde
Jesús con las doctrinas de César Augusto y
Alejandro el Grande, iierdiendo su santa mi-

sión esi)iritual en pretensiones de dominio
absoluto y univei'sal.

La (¡ran causa de la corrupción que ha de-

gradado la if/lesia cristiana, y de la confusión
que ha desolado los paise-s cristianos por diez

siylos, es el papismo.
Durante la época precedente á la reforma

exi)erimentó el apogeo de su jioder funesto.

Entronaba y destronaba príncipes sin el

consentimiento de sus pueblos.

Disolvía tratados, juramentos, y todas las

relaciones de lealtad.

Fomentaba revueltas, conspiraciones, ase-

sinatos, guerras y matanzas.
Generalizaba los vicios bajo el manto de

la santidad, vendía licencias para cometer
crímenes por autoridad divina y quemaba
vivos á los que invocaban el Evangelio

de Jesu-Cristo para contrarestar sus iniíjui-

dades.
Feliz para la humanidad fué el siglo XVI

en que los pueblos ai)rendieron á emancipar-

se de tan monstruoso sistema.

]Más feliz será el dia futuro en que la mar-

cha del Evangelio llegue á eliminarlo de la

faz de la tierra.

(Continuará.)
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La Semana de Oración

La Alianza Evangélica, en que üguran
rei)resentantes de todas las principales de-

nominaciones de cristianos evangélicos, ha
recomendado al mundo cristiano el sistema
de consagrar la primera semana de cada
año á un concierto universal de oración. A
este efecto se publica de año en año, con la

debida anticipación, el programa de temas
diarios, el cual, traducido en todos los idio-

mas, sirve para concentrar la atención, los

deseos y las súplicas de los ci istianos, en to-

das partes del globo, sobre los mismos temas
en el mismo dia.

Hace años que este sistema ha venido
generalizándose en toda la tierra.

A piincipios del presente año la Semana de

Oración fué observada eu esta ciudad, por
muchos cristianos.

Se propone hacer su observancia aun más
extensa y solemne eu el mes entrante.
A x>ropósito de esto publicamos en segui-

da el

PROGRAMA DE LA SEMANA DE ORACION

Domingo, Enero G. — Sermones. Tema:— El perfeccionamiento de la unión cris-

tiana.

Lunes, Enero 7.— Oración y alaban-
za.— Tema: — Kecuerdos de mercedes per-
sonales y relativas,— súplicas por la ben-
dición divina sobre los privilegios ya rea-

lizados, y por el espíritu humilde y con-
trito.

Martes, Enero 8.—Oración. Tema:—La
Iglesia de Cristo en todos paises,—su eman-
cipación del error,—su crecimiento en la fé

y la santidad, como también en la eticacia de
su testimonio por el Señor Jesu-Cristo,—la

gracia y la dirección del Es])íritu Santo.
Miércoles, Enero í).—Oración. Tema:—

Las familias cristianas,— los enfermos y
attijidos,—los nifios que se educan eu las es-

cuelas,—los jóvenes que recien entran en la

lucha activa de la vida,—los emigrados,

—

nuestros hijos é hijas que ya hayan profesa-
do su fé en Cristo.

Jueves, Enero 10.—Oración. Tema:—Go-
bernantes, magistrados y hombres de esta-

do,—militares y marineros,— instituciones
de benetícencia y filantropía,—la libertad re-

ligiosa y la apertura de las " puertas gran-
des y eficaces" para la propagación del
Evangelio,—la desaparición de las guerras,
—el advenimiento del reinado de la justicia

y de la paz.

Viernes, Enero 11.— Oración. Tema:
— Las misiones ci istianas en todas las na-
ciones, — las Escuelas Dominicales,— todos
los esfuerzos tendentes á extender las bue-
nas noticias del Evangelio de la Salvación.
SÁBADO, Enero 12. — Oración. Tema : —

La circulación de la Biblia, — la observan-
cia del Dia del Seilor,— la cesación de la

intemj)eraiicia, — el rescate de los caídos,

—

la seguridad de los viajadores por tierra y
mar.
Domingo, Enero 13. — Sermones. Tema:

— La vida cristiana, — el perfeccionamiento
del carácter individual y el testimonio de la

salvación ante el mundo.
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Invitamos íi todas las congregaciones
evangólicas en esta capital y Buenos Aires,

y, en fín, eu totlo el territorio do las dos lie-

públicas, á hacer conocer este programa
entre sus afiliados, y celebrar reuniones dia-

rias i)ara la oración pública y social asi co-

mo privada sobre los temas enunciados.
líecomendamos á los cristianos de todas

partes donde no haya congregación, que se

reúnan, aun en corto número, al mismo efec-

to, pues las promesas del Evangelio son
])ara "dos ó tres" que se poium de acuerdo
en el nondu'c del Señor.
Estamos seguros de (jue los que conocen

la eficacia de la oración lenl, contrita, y fer-

vorosa, no necesitarán exhortación alguna
l)ara estimularles á tomar ])arte en este

sublime concierto de Je, cuya i)r(')ximai cele-

bración será sin duda- más extensa y unáni-

me que uunca.

La Iglesia de Roma no es

apostólica

En el año pasado fué ])ul)licada en Espa-
ña una notable defensa hecha ante el Tribu-

nal de la Inquisición por el canoiugo (Irasi,

acusado de aj)ostasía de la Iglesia Católica

Apostólica líomana.
Extractamos lo siguiente:

"Además soy miembro de la If/lesia apos-

tólica. ¿Cuál es la Iglesia que puede llamar-

se apostólica?

La Iglesia que persevera en Ja doctrina de

los Apóstoles.— (Hechos ii, 42.)

lY qué significa ese apostolado?
1" Significa que la Iglesia no tiene otro

fundamento que Cristo y los Aiióstoles.

—

(EPesios ii,20.)

2" Que no hay otro nondire que el de Cris-

tianos.— (Hechos xi, 20.)

3" Que no hay otro bautismo que el de los

creveutes.— (Hechos viii, 30, 37, y Efesios

iv,"5.)

4° Que no hoy otro Código que la Santa
Escritura.— (2^ Timoteo iii, 1.3 y 10.)

ü" Que no hay otro Vicario que el Espíri-

tu Santo.— (Juan xiv, 10.)

0° Que no hay otro sacerdocio que el de
Cristo y de todos los creyentes.— (1" Pedro
ii,4y5.)

7? Que no hay otro gobierno que el de
Cristo por medio de los hermanos. — (Ma-

teo xviii, 15, 10 y 17.)

8? Que no hay otro ministerio que el de
Cristo, i)or medio de los hermanos, ministe-
rio que les ha sido dado por el Espíritu San-
to. — (Efesios iv, 11.)

¿Y dónde se encuentra ese apostolado en
la Iglesia Papal?

Ella, como sus edificadores, ha recha-
zado la piedra angular del edificio para
aceptar la piedra de un Pedro personifi-

cado hasta hoy en 200 invasores del reba-
ño de Cristo.

Ella ha rechazado el bautismo de los cre-

yentes ])ara admitir una aspersión adminis-
trada á los recien-nacidos, campauas, basíii-

ca,s, Agnus Doi, etc.

Ella llama á la Sagrada Escritura una pes-

te, un veneno, un pasto mortífero, (véase el

Breve del Papa Pió VII dirigido al arzobis-

po de Gnesen en Polonia, de 29 de Junio de
ISIG.)

Ella escribe en el índice á un lado las

obras de Voltaire y al otro la Santa Biblia.

(Véase el índice de Pío IX.)
Ella deja á un lado al Espíritu Santo y

'

reconoce como Vicario de Cristo á uu hom-
bre, y por lo tanto pecador.

Ella ha querido establecer una casta es-

pecial y privilegiada, que llama sacerdocio,

despojando á los hermanos.
Ella ha arrancado violentamente de ma-

nos del pueblo el gobierno de la Iglesia y lo

ha reconcentrado eu aquel célebre báculo,

cuya dureza han sentido tantas veces los

santos de Cristo.

Ella no reconoce para el ministerio los do-

nes del E.spíritu Santo, sino que su ministe-

rio es la intriga, el interés, la simonía y
hasta la razón de Estado.

¿Puede, pues, llamarse apostólica seme-
jante Iglesia? 'Xo; he hecho, pues, bien aban-
donándola; y habiendo yo hallado el funda
mentó, el bautismo, la palabra, el sacerdocio

y el ministerio de Cristo y de los Apóstoles,

bien i)uedo decir, que hoy me hallo bajo el

vicariato del Espíritu Santo; solo ho^' estoy

dentro de la verdadei'a Iglesia, Católica y
Apostólica. "

La Biblia ¿qué es?

" Biblia " es una palabra de oríjen griego,

derivada de " bíblos " que quiere decir
" libro. " Es dada por exceleu(;ia y con apro-

bación universal por nombre alas Sagradas
Escrituras, porque ellas componen el libro
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(le los libros y el único libro que nos habla

con autoridad divina.

La "Biblia" no fué toda escrita en el mis-

mo tiempo ni i)or una sola persona. Es obra
de treinta y seis diferentes escritores, —
hombres de anuí diversidad do rango, de ta-

lento y de educación, desde el monarca de
Israel hasta el vaciuero mantañés de Tecoa,

y desde el ilustrado discíi)iUo de Cramaliel

ifiasta el iletrado pescador del mar de Ga-
lilea.

Ni es la Biblia la obra de una sola época.

Los primeros libros que íiguran en ella for-

man la literatura juás antigua del mundo,
anticipando toda otrai clase de escritos por
cerca de mil años, y en su conjunto entero

forma la Biblia una cadena literaria que
abraza diez y seis siglos.

Los libros que la cctmponen son muy diver-

sos en su naturaleza. Algunos son historias;

otros, biogratías; otros, poemas; otros, pro-

verbios; otros, profecías; y otros, cartas. ííi

son ménos variadas las materias de que tra-

tan, entre las cuales se encuentran los asun-

tos más importantes que pueden ocupar la

inteligencia humana.
No obstante esta gran diversidad do es-

critores, tiempos y temas, la armonía que
reina entre sus partes es perfecta, y demues-
tra de una manera incontestable su origen
divino.

Por consiguiente, es el deber y el interés

de todos los hombres estudiarla y cono(;erla.

La Biblia contiene OG libros auténticos y
canónicos. Estos se hallan divididos en dos
grupos, llamados el Antiguo Testamento y
el Nuevo Testamento;—formando el primero
39 libros, y 27 el segundo.
Los libros del Antiguo Testamento con-

tienen 929 capítulos y los del Nuevo 20Ü,
sunumdo 1189; y estos capítulos encierran
31,173 Versículos.

La versión inglesa, de la cual se ha publi-
cada más ejemplares que de todas las demás
versiones juntas, y que esleída con luz del
sol todo el año sin cesar, contiene 773,740
palabras y 3.500,480 letras.

Los libros del Antiguo Testamento son
los siguientes: Génesis, Éxodo, Levítico,
Números, Deuteronomio, Josué, Jueces, Kut,
1° de Samuel, 2° de Samuel, 1" de Keyes, 2?

de Keyes, 1" de Crónicas, 2° de Crónicas,
Ezra, Neheraias, Esther, Job, Salmos, Pro-
verbios, Ecclesiastes, Cantares, Isaías, Je-
remías, Lamentaciones, Ezequiel, Daniel,
Osías, Joel, Amos, Abadías, Jonás, Mi-
chéas, Nahum, Aabacuc, Sofonías, Aggco,
Zacarías y Malachías.

Todos estos libros fueron escritos en he-

breo, con excepción de unos 271 versos en

cahhío, lengua (juo los Judíos aprciulieroii

durante su cautividad en Babyloiiia.

La compilación de los libros cu un tomo y
el cumpliiiiiiMito del Cánnn del Antiguo Tes-

tamento fué obra de la Gran Sinagoga de los

judios, en que íigui-arou los últimos de los

profetas, Aggéo, Zacarías y IMalacIiías.

Del Antiguo Testamento existen hoy, en
bibliotecas públicas y en manos de los críti-

cos, 1304 notables manuscritos en el original

hebreo, (jue han sido examinados y compul-
sados por distinguidos críticos.

]3e las obras clásicas, griegas ó romanas,
de diez á veinte manuscritos son considera-

dos abundanteniente suficientes para esta-

blecer un texto correcto. De Herodoto, el

historiador más antiguo aparte de la Bi-

blia, no existen más de quince manuscri-
tos conocidos á los crítico?.

Cuanto más satisfactoria, pues, debe ser

la autenticidad de la Biblia !

La ]">rimera traducción del Antiguo Testa-

mento fué hecha 287 años ántes de Jesu-

cristo y es la versión conocida hoy por nom-
bre de Septuagenta, ó setenta,—nombre (lue

tuvo su origen en el número de personas em-
pleadas en hacer la traducción.

Ptolomeo Filadelfo, rey de Egypto, á don-

de fueron llevados en cautividatl muchísimos
judios, habiendo establecido en la ciudad de
Alejandría la biblioteca más grandiosa en el

mundo hasta entonces, deseaba enriqnicerla

con los libros sagrados del pueblo de Israel,

traducidos al griego.

Para este ñu fueron empleados setenta ó
setenta y dos sabios ancianos do los judíos,

y la obra se llevó á cabo.
El rey Ptolomeo, siendo pagano, natunü-

mente no reconocía la divina autoridad del

Antiguo Testamento ni tenia por él más res-

peto que para cualquier otra historia, y des-

graciadamente adjuntó (;on los libros divinos
algunos otros libros no inspirados, solo ])or

relacionarse con la historia ó las fábulas de
los judios,—libros que fueron escritos origi-

nalmente eu griego,— tales como: Tobías,
Judith, y la fábula de Bel y el dragón, etc..

etc.

La iglesia primitiva jamás admitió estos

escritos como insi)irados, como consta de las

palabras de San Gerónimo y muchas otras
luces de la iglesia primitiva, califtcándoles

como aimorifoH.

En el siglo XVI cuando la corrupción do
la Iglesia de Eoma había llegado á tal ex-

tremo que empezó á demolerse, halló eu
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estos escritos algún apoyo para alíjniias de
sus doctrinas erróneas, como: el ])ui <íatoi io,

la prevaricación, justificación i>or otras, mi-

lagros absurdos, et(t; y los agregó á su Ca-
non como de autoridad divina, por un decre-

to del Concilio de Trento.
A. ?[. M.

Cristo en nosotros

Uno de los más grandes y terribles de los

muchos peligros (]uc acosan al cristiano, y
particularmente al cristiano jóven ó que re-

cién comienza á batallar bajo el estandarte
de Jesús, en este siglo de peligros y de ten-

taciones, es el de mirar al cristianismo me-
ramente como un sistema moro!, ó como una
hermosa /i/o.so/'íVf, basada sobie buenas má-
ximas y santos consejos, que en el trascurso

de los siglos se han reuTiido, hasta llegar á
formar el código cristiano.

Olmos con frecuencia las hermosísimas
máximas del Evangelio, aun en boca de los

que rechazan como al más grosero fanatis-

n>o á la idea fundamental déla revelación di-

vina, del Espíritu Santo morondo en noso-

tros, y á la idea ó mejor dicho la verdad su-

blime, que ai>enas podemos abarcar en nues-

tro pobre .y débil entendimiento humano, de
que la vida del cristiano está " escondida

con Cristo en Dios. "

])icen semejantes moralistas que ellos no
hacen mal á nadie,—que abrigan un amor
universal á toda la humanidad, y que por
consiguiente, aunque niegan la divinidad de
Jesu-Cristo y las otras grandes A^erdades

fundamentales <le nuestra santa religión,

pretenden cumi)lir con la ley del Evangelio
y con los pi'eceptos de Jesús que dijo: Ama-
rás al Señor tu IJios con toda tu alma y con
toda tu fuerza y con todo tu entendimiento,

y á tu prójimo como átí mismo.
Confesamos que nos hallamos á veces

cortados ])or falta de palabras con que con-

testar á pretensiones tan jdansibles; ])ero

felizmente las amonestaciones que encontra-

mos en los Santos Evangelios, y la eviden-

cia de hechos prácticos, nos separan de toda
duda sobre tan importante materia.

Uno (pie otro, aquí y allí, ])oseido de ca-

racteres especiales y singularmente consti-

tuido,— algunos cuyas circunstancias en la

vida no les exi>onen á las fuertes tentacio-

nes con que el mundo, la canie y el demo-
nio usnabnente acosan á los que i>retenden

vivir para la gloria de Dios, podrán, quizás,

hallar en las máximas morales, y en los sis-

temas íilosófi(íos, (pie no están al alcance de
todos los eiiten«limientos, un refugio de los

ataques contra su virtud; y á estos les pa-

recerá cosa fiicil hacer bien por i>uro amor
del bien, y en su propia fuerza. Nosotros
nos confesamos más débiles que esto, y no
tenemos la menor hesitación e>í deijlarar

que como mero eódi(/o moral, el mismo Evan-
gelio carece del [)oder para pnrilicar nuestra
alma, ])ara ordenar nuestra vida con arreglo

á la ley del amor jierfecto prescripta por Je-

su-Cristo, y i»ara hacer que nuestras vidas
sean, como Dios manda, " epístolas vivien-

tes, vistas y leidas por todos los hombres."
Luego, necesitamos de algo unís, y escíi/f/o

se nos i>romete, para la gloria de Dios, en su
Santa Palabra.
Es nada ménos que " Cristo en vosotros''^

— Cristo por nosotros^"*— Cristo con no-

sotros: "— en nosotros, como la esj)eranza

de la gloria; — por nosotros, como nuestro
único y suficiente Abogado, como nuestra
justicia, nuestra propiciación, nuestra santi-

ficación; — con nosotros, como nuestro con-

suelo, nuestra fuerza y nuestra ayuda en el

desempeño de todos nuestros deberes, y en
la resistencia de todas nuestras tentaciones.

Verdad es que tenemos en los Santos
Evangelios el más perfecto código moral
que jamás se ha presentado al mundo;—que
la filosofía de Jesús es la mas hermosa, y la

más pura que jamás ha contemplado la inte-

ligencia humana; ])ero el ser cristiano abar-

ca mas que esto,—el ser cristiano quiere de-

cir quere(tibiraose/í nosotros, no una filosofía,

ni una ciencia, sino una persona', y esa i)er-

sona no es sino el Hijo de Dios, aquel Verbo
encarnado que tomó luiestra naturalez i á fin

de traernos á Dios y que ahora " llama á

las puertas de nuestros corazones, " y aguar-

da con una paciencia divina para que des-

])ertemos del sueño del pecado y le abramos,
á fin de que entre á i)urifi(,'arnos de todo pe-

cado y á " llenarnos de justicia, de paz y
de gozo en el Esj)íritu Santo. "

A. J. W.

Dijo ííapoleon: Todo de Cristo me sor-

¡uende. Me intimida su visión, su ideal me
asombra. Su evangelio, su aparición, su im-

perio, su marcha al través de los siglos y
reinos, se me sobrepone todo. Todo perma-
nece sublime, de una sublimidad predomi-
ininte.
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El Guia Divino

Guárdame y sustíntame.—Salmos wx'i,

Peregrino en el desierto

Gnárdanie, gran Jeliovii

;

Yo soy débil, tú potente;
Tn diestra me sostendrá.

Nútreme con pan <lel cielo,

Hasta (¡ue no pueda más.

Abreme la fuente ])ura

Cuya agua me lia de curar.

Que la columna de fuego
Sea mi guia inmortal.

¡Oh defensoi! sé mi fuerza.

Mi escudo y seguridad.

Líbrame de todo miedo
Cuando me a<"erque al Jordán.
Muerte de la muerte, salvo
Desembárcame en Canaan,
Y cánticos de alabanza
Eternos lie de entonar.

Mirando á Jesús

Solamento tres palabras, pero que contie-

nen el gran secreto de la viila.

Mirando hácia Jesús—en las Escrituras;
para aprender quién es, qué es lo que lia he-
cho, qué dá, qué pide; |>ara encontrar en su
carácter nuestro niodelo, en sus lecciones
nuestra instrucción, en sus preceptos nues-
tra ley, en sus promesas nuestro descanso, y
en su persona y trabajo la plena satisfacción
ofrecida á todas las necesidades del alma.
Mirando á Jesús—crucificado; i)ara encon-

trar en su sangre, derramada para nuestra
redención, el perdón y paz.
Mirando á Jesús—resucitado; para encon-

trar en él la sola justicia que puede justifi-

carnos; y por medio de la que, jior indignos
<]ue seanms, podremos dirigirnos con plena
segurida»!, en su nombre, á Dios Padre.
Mirando á Jesús—glorificado; para eii<;on-

trar en él, nuestro abogado para con el Pa-
dre, haciendo completa por su intercesión la

obra misericordiosa de nuestra salvación;
compareciendo en la ])resencia de Dios, por
nosotros, y supliendo la imi>eifeccion de
nuestras oraciones por el poder de aquella
que siempre escucha el Padre.
Mirando á Jesús—revelado por el Espíri-

tu Santo; para encontrar, por medio de una
constante comunicación con él, la ])uiifica-

cion de niu\stros corazones mun(;hados por

el i»ecado, la iluminación de nuestros som-
bríos ánimos, la transfornuicion de nuestr.t

perversa voluntad, para (pie triunfemos del

mundo y del demonio; resistiendo su violen-

cia por Jesús, nuestra fuerza; resistiímdo

sus malvados consejos por Jesús, nuestra

sabiduría; sosteniéndonos por su simpatía y
auxilio contra la tentación de las mismas
cosas que él sufrió y conquistó.

]\rirando á Jesns—para que recibamos de
él el trabajo y cruz de cada dia, (!on la gra-

cia suficiente, para sostener esa cruz y ha-

cer ese trabajo; pacientes con su paciencia;

activos por su actividad; amando por su

amor; no preguntando: ¿Qué puedo hacer?

sino: ¿Qué no puede él hacer? y descan-

sando en su poder que perfecciona en la

debilidad.

]\Iirando á Jesús — para que el brillo de
su rostro ilumine nuestras tinieblas; para
que nuestro gozo sea santo y nuestros pesa-

res sean calmados; que nos humille, para
exaltarnos á su debido tiempo; que ]»erdone

nuestras faltas, nos enriquezca con su justi-

cia, y que nos enseñe á orar, y conteste

nuestras oraciones.

Mirando á Jesús—que subió á la mansión
de su Padre; para i)repararnos un lugar,

dándonos esta bendita esi)eranza, paia que
vivamos sin murmurar, y para que mura-
mos sin tristeza cuando llegue el dia en que
encontremos al último enemigo, que conquis-

tó por nosotros, y que nosotros (;onquistare-

mos por él.

]\Iirando á Jesús—que dá arrepentimiento,

así como remisión de los pecados, recibiendo
de él un (torazon que sienta sus necesida

des, y clame merced á sus piés.

Ahora es el dia de salvación

Un ministro bueno y fiel del siglo diez y
siete, habiendo concluido un dia su oración,

empezó á mirar su auditorio y vio á un jó-

ven en uno de los b,iii(;os, qwe parecía bas-

tante sobresaltado y como <]uerii'n(lo salir.

El ministro queriendo detenerlo, se volvió

hácia uno de los miembros que estaba en la

galería y en voz alta le i)reguntó. j Herma-
no, se arrepiente Vd. de haber venido á Cris-

to? ÍTo, señor, y lo he conocido desde mi
niñez.
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Entóneos d ministro, mirando aljóven que
le liabiii llamado la atención, le preguntó:
¿Jóven, desea Vd. venir á Cristo?

Esta pregunta desde el pulpito cuasi des-

concertó al jóven, y él ocultó su cara entré
las manos. Lii persona que estaba á su lado
le animaba á levantarse y contestar á la pre-

gunta, mientras tanto el ministro seguia pre-

gnntaudo: ¿Jóven, desea Vd. venir á Cristo!

Con trémula voz contestó; "Si, señor."
¿Pero cuándo? preguntó el ministro en voz
alta. " Ahora Señor.

"

Entónces quédese Vd., y oiga la voz del

Señor que bailará eu 2 Corintios vi, 2: " He
aquí, ahora es el tiempo aceptable, hé aqui,

ahora es el dia de salvación.

"

Con este sermón sobre este texto el jóven
se sintió profundamente afectado. Esta im-
paciencia por irse, que habia observado el

ministro, la ocasionaba su padre, el que le

reprochaba porque iba á oir los fanáticos,

según él llamaba á los predicadores de la

Cruz de Cristo. Habiendo ahora escuchado
cuanto se le habia dicho, é incapaz de i)o-

der ocultar sus sentimientos, tenia temor de
encontrar á su padre. El fiel ministro entón-
ces tomó asiento y escribió una carta tan
afectuosa al padre, é hizo tan buen efecto,

que tanto el padre como la madre vinieron á
escuchar la i)alabra. Hablan sido atraidos

Lácia la verdad salvadora, de manera que
fueron recibidos en la Iglesia con uíia gene-
ral alegria.

Lector no convertido, si te hallas en esa
posición ^querrás decir: ahora, señor? ó quer-
rás esperar hasta que te halles cansado de
pecar! ]3ecídete ahora; te espera el cielo ó
el infierno, la vida ó la muerte. Segnranumte
no hay que esperar para venir á Jesús. Él
ha dicho: " al que venga á mí no lo echaré
fuera.

"

Un bien conocido predicador de nuestros
dias fné convertido de una manera muy pa-

recida á la del jóven de que liemos hablado.
El mismo dice: " Nunca podré olvidar la

hora cuando la esperanza de la gracia de
Dios entró en mi cornzon. Fné en una pe-

queña é insignificante capilla de una secta

peculiar, y entre gente despreciable. Fui allí

agobiado con mis culpas. El ministro subió

las escaleras del pulpito y abrió su Biblia y
leyó este precioso texto: " Mírame y serás sal-

vo hasta los confines de la tierra; porque yo
soy Dios y no hay otro á más de mí. " Y
mientras yo pensaba en eso, empezó á mirar-

me antes de predicar á los demás, diciendo:

"Jóven, mira, mira, tú estás en los confines

de la tierra y tú lo sabes; tú sabes la nece-

sidad de un Salvador; tú tiemblas porque
crees que él uunca te salvará. El dice hoy:
" mira.

"

Oh! como se conmovió mi alma entónces y
me hizo mirar. Pensé: ¿seré peixlido, ó seré

salvado? ]\Ie sentí desesperado, calculando
que era mejor morir que vivir como hasta
entónces. En ese momento miré á Jesús, y
desde aquella época i)arece que una nueva
gloria se apoderó de mi conciencia, y fui á
mi casa tranquilo ya. Los que allí habia
conocieron el cambio y yo les dije que habia
conocido á ( h isto Jesús y que estaba escrito:
" No habrá condenación pará aquel que esté

eu Cristo Jesús, que busca no la carne sino

el espíritu.

"

Lector, ahora es el dia de salvación; te

has salvado, mira á Jesús que murió por los

pecadores y vive siempre. Si uo entregas tu

corazón á Jesus-Crucificado, serás i)erdido.
" He aquí el cordero de Dios que quita el pe-

cado. " Su merced se anuncia de esta mane-
ra: " Heme aquí á tu puerta, que llamo; si

alguno me oye y abre la puerta, iré á él y ce-

naré con él.

"

Tú no tendrás el atrevimiento de dejar en
tu puerta al gran Key, que llama y te habla
desde la parte de afuera, cuando él te ofrece

con amor el venir hácia él y te trata como
amigo íntimo, sin tener en cuenta la dureza
de tu corazón. No, no, el amor de Cristo me
obliga y yo le acepto como mi Salvador.

Amen.
, (La Aurora (U Gracia.)

Variedades

UNA NOTABLE SALTACION

Hace algunos años, cuando tenia el placer

de ser el superintendente de una escuela

dominical, dos muchachos se ausentaron de
ella una tarde.

En vez de reunirse para los santos ejerci-

cios de la oración y súplica, y apretider por
medio de la Biblia y de sus maestros el cami-

no del cielo, i)ensaron que encontrarían más
placer eu navegar al rededor del puerto, en
un bote; pero encontraron pronto " que el

camino de los transgresores es pesado. "

Después de divertirse remando en el

puerto, se aventuraron á salir á la mar. El
agua estaba comparativamente tranquila, y
fueron llevados con suavidad hácia la mar.

El viento empezó á soplar muy fresco, de
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manera qvic, ú pesar de todos sus esfuerzos,

les era imposible volver al puerto. El uuir

i
chocaba por aquí y por allá contra el bote,

y liabia pelijiio de zozobrar; y mientras, pa-

ra aumentar la anjíustia y consti rnacioji de
los niucliachos, el bote empezó á llenarse de

a^ua, á consecuencia de la entiada de esta

I)or un tapón que se Labia salido del fondo

del bote.

Conociendo ellos el peligro y horror de su

situación, gritaron i)idiendo auxilio, ])eio lo

hicieron inútilmente. Estaban muy lejos de
la tierra para ser vistos, y por alli cerca no
habia ningún buque. Uno de los muchachos
estaba obligado á colocar su dedo en el agu-

jero del fondo del bote para impedir que en-

trase el agua, mientras el otro la sacaba con
todo su esfuerzo; de modo que no podiau
hacer nada para acercarse á la tierra.

En esta lameutablá situación, uno de ellos

comenzó y llorar con amargas quejas: " ¡Oh
qué hemos hecho! nosotros debiamos de ha-

ber ido á la escuela! " A este recuerdo, el

otro esclamó, después de una solemne pausa:
" Oremos; Dios puede oirnos y libertarnos, á

pesar de que hemos sido muy malvados. "

El otro respondió: Entónces, oremos con

todo nuestro poder! " El que habia i)ropues-

to orar cesó de sacar el agua, y arrodillán-

dose en el fondo del bote, comenzó, acompa-
ñado de su comi)aaero, á dirigir ardientes

súplicas para su salvación. El gracioso

Criador oyó sus ruegos y les contestó. Una
goleta, que pasaba por allí, observó su situa-

ción, se dirigió á ellos, los tomó á su bordo,

y los condujo á un puerto vecino.

La grata imi^resion que siguió á la liber-

tad del peli iroen que ellos se habían coloca-

do presuntuosamente, estoy contento al de-

cirlo, resultó en favor de su continua asis-

tencia á la escuela. Después se distinguie-

ron entre los más asiduos en prevenir á sus

compañeros para el arrepentimient<» de sus

pecados y para su conversión al Señor.

TESTIMONIO DE ESCRITORES NOTABLES

El Domingo, considerado como institu-

ción política, es de un valor inestimable, in-

dependientemente de sus pretensiones de
autoridad divina.

Adam Smith.

Puedo asegurar con certeza, que para mí
el Domingo ha sido inestimable.

Wilherforce.

El Domingo es un dia de cuenta, y esa
sencilla cuenta renovada cada siete días, es
el mejor modo de prepararse para el gran
dia de cuentas.

Lord KamcH.

jVíe parece como si Dios, dándonos el Do-
mingo, nos hubiese dado cincuenta y dos
¡irimaveras en el año.

Coleridge.

La corrupción de la moral sigue general-

mente á la profanación del Domingo.

Blaclistone.

Cuanta mayor era la fidelidad con que se

dedicaba á los deberes del dia del Señor, tan-
to mas felices y prósperos eran sus negocios
durante la semana.

¿>ir Mateo Hale.

El mundo sin el Domingo seria como uu
hombre sin sonrisa, como un verano sin flo-

res, como una casa sin jardin. Es el dia de
júbilo de toda la semana.

H. W. Beecher.

No hay religión sin culto, y no hay culto
sin Domingo.

Conde Montalemhert.

LO MÁS SEGURO

Habiendo tenido el célebre incrédulo To-
más Paine que escapar de Francia en la re-

volución del 93, lo hizo en un buque que ha-
cia la trevesia entre aquella nación y los Es-
dos Unidos, cuyo ca^iitau, viejo incrédulo, se
empeñó en que hablara á su hija, que lleva-

ba consigo á bordo, con el objeto de ver si

podía curarla de su melancolía, como él lla-

maba á su recientemente adquirida fé en el

Evangelio, y con el fin de que por medio de
la controversia, sostenida por tal competi-
dor, cambiara de ideas.

Paine se dirigió á ella cortesmente, dicien-

do:—Acabo de saber, pues, señorita, que pro-

fesa Vd. la relig-ion de Jesús; — á lo que ella

contestó afirmativamente, sintiéndose ani-

mada en su interior por el Esjnritu de Dios.
Entónces él la dijo:— Permítame Vd. ha-

cerla una sola pregunta.
— Con mucho gusto señor Paine, — con-

testó ella.

—Vosotros los cristianos, estáis aguar-
dando uu dia de juicio.
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—Sí, señor; así es.

—Ahora bien, señorita; en el supuesto de
que ese largaineiite esperado dia no venjia,

¡(jue será de vosotros? ¿De qné habrían a])ro-

vechado vnestras falsas ahirnias y temores
sobre el '¿vixn dia y la vichi tutnra, que tanto

os preocni)a?

—Es verdad, Sr. Paine; mas permitidme
responder á vuestra pregunta haciéndoos
otra.

—Diga Yd., señorita.

—¿Si la IMblia es verdadera, y si llega un
dia de juicio y una vida futura, ¿<iue será de
vosotros?

—Señorita, ésta es una acertada y razona-

ble respuesta. Si yo estoy equivocado lo

pierdo todo; y si V(l. es la equivocada, no
])uede Vd. perder más que yo. Señorita, siga

Vd. sus creencias. Es cuanto me cpieda i)or

decirle. Me ha cogido Vd. en mis propias

redes.

Notas Editoriales

EL PIC NIC EN VILLA COLON

La fiesta campestre de la congregación
Evangélica en esta capital, que debia teuer

lugar el dia 8 del corriente, fué postergada á
causa del mal tiemjio, para el dia 25, Martes
de la semana entrante.

Se nos han remitido los datos siguientes

que serán de interés para todos los que
l)iensan asistir.

Un tren expreso, contratado para la oca-

sión, saldrá de la Estación Central á las 9

de la mañana. A la llegada á la estación de
Villa Colon, habrá vehículos para conducir-

las señoras y los párvulos á la grau Plaza
de Colon.

Allí se verificará un extenso y variado
programo, en que figuran himnos por la Es-
cuela Dominical, breves discursos, juegos
atléticos para todas edades, á más de hama-
cas, trapecios, lunches, etc., etc.

En el parage de la fiesta hay abundancia
de sombra y agua. La Comisión Ejecutiva
ha previsto tener agua caliente á la disposi-

ción de los concurrentes.

Cada persona ó familia debe llevar consi-

go las provisiones y útiles necesarios para
el dia. La Comisión de equipaje se eucai ga-

rá de los bultos que le sean entregados al

efecto bien acondicionados i>ara el trasporte

y claramente marcados con el nombre del

dueño. Se recibirán hasta la noche del Lú
nes, dia 24, en las casas siguientes: Sarandí
.'501), Daiman 153, y San .José 233; ó en la

Estación Central, hasta última hora, la ma-
ñana del ]Mártes. Todo será entregado á los

interesados en el paraje del pic nic.

El regreso del tren expreso está fijado

para las 7 de la tarde.

Las personas (jue quieran regresar con el

tren ordinario de las 5 tendrán acción á ha-
cerlo con los boletos de la fiesta.

La Comisión de equipaje se encargará de
los bultos que le sean entregados para el

regieso antes de las 5 de la tarde, devolvién-
dolos á sus dueños en la Estación Central
la mañana del dia 20 hasta las ouce.
Los boletos para la fiesta se venden en la

calle Cánuiras í)8.

Hacemos votos porque sea propicio el

tiempo y que, los iricniqueros tengan ratos
felices.

BAZAS EN BUENOS AYRES

El dia 12 del corriente cerró el Bazar de
la Iglesia Metodista en Buenos Ayres, des-

pués de haber funcionado desde el dia 4,

con exclusión del Domingo.
Fué una festividad notable por las emo-

ciones agradables que la acompañaron des-

de el princiiño hasta el fin.

Las congregaciones presbiteriana, angli-

cana, y luterana, y muchos amigos católi-

cos concurrieron fraternalmente para los tra-

bajos preparativos, y se confundieron con la

expansión más completa en las reuniones
del Bazar, las cuales fueron amenizadas con
muchas novedades.
En la venta de los artículos no habia na-

da de la exageración de precios, y otras cau-

sas de irritación que á veces acompañan los

bazares.

El producto lúiuido excederá dos mil pe-

sos fuertes.

PERIÓDICO 8BUANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los días síbado. Se reparte á domicilio en
Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires : láO $ ra[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, Ü42.

Imp. de « El Ferro-carril »— Mercedes, 44
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SUPLEMENTO AL N; 17

Análisis y refutación de la

crítica del Dr. Soler sobre

el protestantismo.

( Continuación )

XX.— Un párrafo lleno de errores
Y ABSURDOS

En medio de su examen sobro las causas

del protestantismo, dice el Dr. Soler:

« Más ¿por qué, sonoros, se notaba esa cor-

rupción Y rolajíicion do la disciplina aún en el

mismo cloro?
« Notadlo bien, que es una honra para el cato-

licismo: porque ol pontificado iiabia perdido mu-
ellísimo de su benéfica y moralizadura influen-

cia en la dirección social, á causa sobre todo

de su cautiverio en Avignon, forzado por la vio-

lencia despótica do los royes do Francia, y por
las desgracias y discordias internacionales na-
cidas do ese mismo despotismo que produjeron
el gran cisma do Occidente en que un papa legi-

timo tuvo quo luchar contra otros dos anti-papas

levantados por las intrigas del cesarismo do en-

tóneos. »

Este valiente i)árrafo es como un castillo

de corcho, vulnerable ¡lor todas partes.

Analizemos un poco.

Según esto teucmos que creer:

1° Que la causa de la corrupción de la

iglesia fué la decadencia do la influencia i)a-

pal.
2* Que la causa de esta decadencia fué

"sobretodo" el "cautiverio" en Avignon.
3° Que las causas de dicho " cautiverio "

fueron dos; á saber: 1" La violencia despóti-

ca de los reyes de Francia; y 2" Las desgra-

cias y discordias que produjeron el gran cis-

ma de los anti-papas.
4" Que, como consecuencia de las proposi-

ciones anteriores, la corrupción de la ¡(jlesia

fué una honra para el catolicismo !

Hó aquí una tela de errores, ultrajando la

historia, la lógica y el simple sentido común.
Veamos

:

1? El Dr. Soler mismo dice, como hemos
citado textualmente en el § XVI, que las cos-

tumbres y disciplina se hallaban " sumamen-

te relajadas " ya en el siglo XIII. Mas ese

siglo es precisamente la ó])oca en que el pa-

pismo gozaba de su mayor influencia " en la

dirección social. " A principios de ese siglo

Inocencio III dominaba los reyes más pode-

rosos do la tierra como sus vasallos, y á ünes
de él Bonifacio VIII se tomaba la doble coro-

na, declarando que él fué el César del mun-
do cristiano.

¡Qué inconsecuencia, pues, decir que la

corrupción resultó de la pérdida de la in-

fluencia papal

!

¡Qué sarcasmo atribuirlo al cesarismo de
los reyes de la época!

2? El " cautiverio " en Avignon tuvo lu-

gar en el siglo XIV. Pero el Dr. Soler lo re-

fiere como la causa remota de la corrupción

que él mismo pinta como ya establecida en
el siglo XIII.
Con ignal razón puede decir que el " cau-

tiverio" del Papa actual en el V^aticauo es la

causa de la corrupción en la Iglesia Komana
durante los últimos dos siglos!

3" Esta palabra "cautiverio" encierra un
absurdo, hijo de los celos entre Italia y Fran-
cia en el siglo XIV. Los Papas de esa época
permanecieron en Avignon porque quisieron

y no por ninguna especie de cautiverio. Du-
rante ese tiempo no perdieron nada de su ar-

rogancia, ni cesaron de ejercer su tradicional

dominio absoluto del mundo, valiéndose de
las armas de la nación más poderosa de
aquel siglo, la Francia, para consolidar su
imi)erio sobre todas las diíuiás.

En 1301, el Papa Bonifacio VIII fulminó
una bula contra el rey de Francia en que
dijo que Dios habia colocado á él como gefe

supremo sobre las naciones y reinos, " para
desarraigar, demoler, plantar y edificar en el

nombre de Dios, "—ejerciendo autoridad di-

recta sobre el pueblo francés, y tratándole al

re.v como subdito del papado.
Para el Dr. Soler esta pretensión no fué

ni despótica, ni violenta, ni cesárea.

Pero un poco más tarde, cuando el nuevo
Papa Clemente V, siendo francés, estableció

su corte en Francia, con el mismo rey por
su vasallo más obediente, el Dr. Soler lo ca-

lifica como un cautiverio del pontificadoforza-

do por la violencia despótica del rey !

Otra causa del " cautiverio, " seguu el

Dr. Soler, se halla en las desgracias y dis-
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cordias que produjeron el gran cisma. Pero
estas fueron .v»/av/V/)í/('h^í'.v al " cautiverio."

No hubo el menor síntoma del cisma has-

ta (Icspuc.s de la vuelta permanente de la cor-

te ])ai)al de Avijiiion á Jioma.
Pero, para el Dr. Soler, las discordias á fi-

nes del siglo XIV forzaron el cautivei io á

principios de ese siglo y así produjeron la

sorrupcion en el siglo anterior!

Si'guramente algunos de sus alumnos ten-

drán lógica suficiente para romper semejan-
te red de absurdos.

4" La honra del catolicismo es su corrup-
ción !

Aun si fuesen ciertas todas las proposicio-

nes (pie acabamos de refutar, se necesitaría

una preocupación ciega en favor del catoli-

cismo para admitir que la corrupción del cle-

ro y del í)neblo en masa, durando por siglos,

podía ser honrosa pai'a un sistema que pre-

tende ser diviimuiente santo é infalible.

Pero ya que hemos refutado los errores

de que se saca esta consecuencia absurda,
no mereceria ella más atención, sí ]io hubie-

ra seguido al i»árrafo arriba citado la si-

guiente declaración:

«Y sobro todo, señores^ es una ley liistórica

que ii inudida que los pontifices pierdou su
iuHuoncia social, sufren las costumbres pú-
blicas. »

Esta atrevida contradicción de toda la

Listoiia no necesita refutación alguna de
nosotros, esi)ecialmente desde que el Dr. So-
ler no ofrece la más mínima i)rueba para sos-

tenerla, contentándose con basarla en la

confianza de que sus alumnos la creerán
simplemente i)or que él lo dice.

XXI. — MÁS ERRORES Y ABSURDOS. LA
VERDAD REFERENTE AL CISMA

En cuanto al gran cisma del Occidente, á
que se refiere el Dr. Soler tan inoportuna-
mente, debemos advertir:

1° Figuraban en él, por casi toda su dura-
ción, dos papas rivales, y no tres como dice
el Dr. Soler.

2" Estos fueron elegidos ])or cónclaves de
cardenales, según el sistema tradicional del
])apismo y no " levantados por intrigas del
cesarismo" como dice el disertante.

3? La elección de cada irno fué tan legíti-

ma ó tan ilegítima como la del otro, de modo
que ni ellos ni sus sucesores respectivos, ni

el rnuudo católico, desde entonces hasta aho-
ra, han i)odido determinar cuál era el vica-

lio de Jesu-Cristo. Por más de treinta años

la Fi'ancia y España obedecieron una corte
papal, é Italia y Alemania otra, hasta que
un Concilio General (el de IMsa) depuso á
ambos rivales, elevando á otro en su lugar.
Pero ellos no se dieroji por depuestos. De
ahí el espectáculo de fm' jwjw.s-,— pero nin-

guno elevado por intrigas de cesarismo,
sino todos por la acción estraviada del siste-

ma papal,— cuyo escándalo duró unos cua-
tro años hasta que un nuevo Concilio Gene-
ral (el de Constancia) depuso á los tres, y lo-

gró consolidar una vez más el ''¡Sacro Impe-
rio Romano'''' bajo un solo César,— el despó-
tico y arrogante Papa Martin V.

4" El Concilio de Pisa, que depuso los dos
papas del cisma, legitimó la administración
de uno y otro! El Concilio de Constancia les

volvió á deponer y con ellos al sucesor de la

nuera legitimidad creada x)or el de Pisa. En
medio de esta, confusión el Dr. Soler habla
de un ''papa legítimo! " y como fiel subdito
de Pío IX tiene que decir que el i)apa legí-

timo ha sido siempre infalible!

XXII.— Testimonio de católicos
CONTRA EL Dr. SOLER

El atribuir la corrupción de la iglesia á
otras causas que al pa])ismo es un error tan
común entre los romanistas que debemos re-

futarlo de un modo nuis completo, y feliz-

mente jiodeuios hacerlo con autoiidades
irrecusables aun para los más acérrimos de-

fensores del sistema papa!.
Consultemos á los mismo autores cató-

licos, de cualquier época anterior á la gran
reforma, y encontraremos evidencia abun-
dante de que el papismo y Qlpapismo solo fué
responsable.
Empezemos con la época á que se refiere

el Dr. Soler,—la del cautiverio " de Avig-
non.
En 1310 escribió Duraudus, obispo de

]Mende, sobre todas las faces de la iglesia de
su época, y siempre viene á parar en lamen-
tos sobre la fuente de corrupción en la corte

pai)al. Dice:

« Es osa corte que lo ha agarrado todo y está

por echarlo todo á perder. Siempre está envian-
do á las diócesis emisarios inmoi-alos llenos de
beneficios, á quienes lo.s obi.spos tienen que re-

cibir ot)edientemente Continuamente
saca por extorsión grandes sumas de dinero de
los prelados ¡lai'a repartir entre el Papa y sus
cardenales, y por esta simonía está corrom-
piendo la iglesia univei'sal Mic'utras

continúe la Curia en este camino, todo reme-
dio para la iglesia será vano. »
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Alvaro Pelayo, obispo y oficial de la corto

pai)a1, escribió cii 132í> una obra para soste-

ner el (leredio divino y absoluto del papismo,

y sin eiub;irf;o confiesa repetidas veces, en
sus referencias al estado actual déla if-lesia,

que ht corte papalfué responsnhie de l<( eorni¡)-

cion del clero !/ del pueblo. Dijo que el mal
ejemplo do los papas era universalmentc
imitado; que los prelados decian: Asi liacc

el l'apa ;por qué nó nosotros? y así resulta-

ba nn "oscurecimiento universal desde la

cabeza hasta los miembros. "

A fines de la misma época, Xicolás Orese-

me, obispo de Lisieux, dijo en un discurso

ante el Papa LTrbano y sus cardenales, que
la i.ylesia de entonces era la ramera de las

antiguas proí'ecias, cuya vergüenza iba Dios
á descubrir ante todas las naciones.

En el mismo siglo, San Buenaventura,
siendo cardenal y general de la Orden de
Agustinos, y de todas maneras ligado (ton

la corte ])apal, no titubeaba, en su comenta-
rio sobre el Apocaliiisis, en declarar que
Koma era la ramera que embriagaba á los

reyes y ])uoblos con el vino de su fornica-

ción. Dijo que los jefes de la iglesia que allí

se reunían deshonraban á Dios por su in-

continencia, y se hacían adeptos de Sata-
nás, y saqueadores de la grey de Cristo; —
que los prelados corrompidos por Eoma, in-

festaban todo el clero con sus vicios, y el

clero envenenaba y conducía á la perdición
al i)ueblo ciistiano entero.

Los dos grandes poetas de ese siglo, Dante
y Petrarca, solo reflejan el sentimiento
común de los esjjírítus adelantados de su
tiempo, al i)íntar el i)aiiismo como la mujer
del Apocalipsis, ebria con sangre humana,
la seductora de los prínci])es y pueblos de
la tierra.

Así vemos que los católicos distinguidos
del siglo XIV, testigos presenciales de la

corrupción de su época, dicen todo lo con-
trario de lo que afirma el Dr. Soler.

Sé necesitaba ser un campeón del papismo
infalible del siglo XIX para decir que esa
corrupción era la honra úg\ catolicismo!

XXIII. — Los ABUSOS AUMENTAN SIN
CESAR HASTA LA KEFORMA

Podríamos seguir citando ¡i autoridades
romanistas de cada siglo sucesivamente has-
ta hoy mismo, al propio tenor de lo arriba
consignado. Pero basta eso como ejemplo.
Solo bosquejaremos ahora rápidamente la
corriente de los hechos hasta la gran re-

forma.

Ya hemos visto el estado do las cosas en
los siglos Xin y XiV.
A pesar d(! testimonios enérgicos como los

citados, (d mal crecía, ])iies el ]>apismo es

una organización inca])az de lefoi iuarse.

El siglo XV presenciaba ia desesi)erac¡on

de los espíritus ansiosos por la reforma,

como Cobham en Inglaterra, IIuss en Bohe-
mia, y Savonarola en Italia, los cuales i)a-

garon con su vida su entusiasmo y valor; y
vió en la silla ])a|)al mónstrnos como Sixto
IV, Inocencio Vlll y Alejandro VI, en quie-

nes la crueldad, el adulterio, el incesto, la

l)ertídia, la simonía, y el asesinato no exci-

taban vergüenza.
El Papa. Alejandro VI fué hijo natural

del Papa Calixto III, y no paró en medios
para promover á sus hijos favoritos, espe-

cialmente á César Borgía, quien fué hecho
cardenal.

Este papa fué el autor del dogma de que
las iiululgeucias son eficaces ])ara sacar al-

mas del purgatorio;— antes habian valido
únicamente para salvar á pecadores vivos
de sus ])ecados ])asados y futuros.

El Papa y Borgia tomaion por equivoca-
ción el veneno que ellos mismos habian pre-

parado para matar á uno de los cardenales.

Borgia sobrevivió pai'a aumentar su catálogo
de crímenes, más Alejandro Vi sucuiubió en
medio de la execración universal. Un histo-

riador contemporáneo, Guicchiardini, lo ca-

lifica como .serpiente que luihia encenenado al

mundo entero!

El Siglo XVI empezó con Julio II, quien
fué mas guerrero que i»apa. Salió de Roma
rei)etidas veces para dirijir en persona las

guerras civiles con que desolaba á Italia pa-
la engrandecer á Koma. Cuando Miguel An-
gel modelaba su estátua le i)reguntó si de-

bía colocar un libro en una de las manos;—
el Papa contestó: " No^— dame una capada

;

— no sé nada de libros. "

Su sucesor fué el afamado León X, cuj'o

papado se distinguió por la culminación
del elemento payano que había venido des-

cristianizando la iglesia., y esclavizando los

pueblos, por siglos.

Asi se maduraba el mundo para la protes-

ta armada y la reforma evangélica.

Toda la evidencia concurre en hacer direc-

tamente responsable por todo esto, al pa-

l)ismo.

Más lástima que culpa merece la iglesia

en general por tolerar y nutrir en su seno
semejante sistema, verdugo de la religión

del Evangelio.
Cuando el Dr. Soler dice que " hasta la
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púrpnra'''' llegaban j)ersona!< indignas del

carácter sacerdotal, y eso por interveuciou
(le ])rínc¡pes despóticos, parece nu sarcasmo.
Debe más bieu decir que liasta el trono

papal llegaban seres indUpios de la forma hu-

mana, y que todas las corrupciones de esos

siglos, y la marcha desesperante de mal eu

l^eor, fueron debidas directamente al papismo.

Ojalá que el Dr. Soler, con los bistoriado-

res católicos en su mano, rompiera los lazos

sutiles pero fuertes <pie esclavizan á sus

alumnos bajo ese inicuo sistema, en vez de
tratar como lo hace, de confirmar sus preo-

cupaciones con falacias como las que refu-

tamos.

XXIV. Causa de las dificultades del
Dr. Soler

Habiendo seguido al Dr. Soler por el la-

berinto de confusión donde él se pierde en

busca de las causas del gran movimiento
del siglo XVI, corriendo en pos de cosas

que no eran sus causas, ya podemos, sin di-

ficultad alguna, resolver la gran cuestión

que él se pregunta y no contesta, — y al

mismo tiem])0 vemos la razón porque él no
pudo resolverla.

Su instinto de razón le hizo notar que las

causas de la reforma y del protestantismo

eran más profundas y extensas (jue la in-

fluencia personal de los reformadores, por
elocuentes y celosos que fuesen.

Su instinto moral le hizo ver en los " abu-

sos y corrupciones," perpetuados por si-

glos bajo el 'nombre del cristianismo, un as-

pecto chocante, repugnante, insufrible.

Admite, pues, la necesidad de nna gran

reforma.
Pero su lealtad á Eoma le obliga á ense-

ñar que el Papa es la encarnación de la san-

tidad divina. Luego, tuvo que decir que la

corrupción y el abuso llegaban " hasta la

piírpura, " para dejar á sus alumnos con la

idea de que aquel diluvio de vicios y hor-

rores que inundaba el mundo por tantos si-

glos jamás llegaba á la tiara, — que detuvo
sus olas á los piés de la silla papal.

De allí deduce la teoría de que la verdade-

ra reforma debia tener origen en la jj^ersoníi

del Papa!
¡Sombras de Alejandro VI, Martin V, Ju-

lio II, León X y Clemente VII, manifestad
la especie de reforma que hubiera emanado
de vuestra " benéfica y vioralizadora influen-

cia en la dirección social! "

Para el Dr. Soler, pues, la reforma, proce-

diendo de otro origen cualquiera, es sola-

mente un absurdo pretexto para rebelión

!

Además su lealtad á líoma le obliga á re-

conocer en el Papa una autoridad infalible

y divina. Luego, foizosamente tiene que ne-
gar que cualesquier pretensiones del papis-
mo, por absurdas ó insoportables que sean,
jamás justifiquen una protesta en su contra.

Para él, el mundo moderno debia sufrir
con paciencia, hasta que aquel sistema que
l)or mil años había explotado el nombre de
Jesu-Cristo para consolidar su despotismo
y nutrir su corrupción, llegara á tener una
benéfica y morulizadora influencia, primero
sobre sí mismo, después sobre el mundo
abyecto que gimia bajo su yugo y desangrá-
base bajo su látigo, su aquijon y su espada.

l Cuándo hubiera sucedido esto í

Y mientras tanto, toAix, protesta ai\ nombre
de la justicia, la libertad, la esperanza del
porvenir, ó el Evangelio de Jesu-Cristo, es
una rebelión apóstata y execrable.

Xaturalmente pues, el Dr. Soler, miéntras
permanezca líapista leal, jamás encontrará
causa alguna ni para la reforma ni i)ara el

protestantismo.
Para ofuscar completamente la cuestión,

introduce, como hemos visto ya y como vol-

veremos á ver más tarde, la confusión entre
el protestantismo y la reforma, tratándoles
como la misma cosa, y tomando las tenden-
cias inconsecuentes que existen entre ellos

como evidencia del carácter anárquico y sui-

cida de ambos.
Kesulta la impresión .en sus alumnos in-

cautos de que ellos deben permanecer adep-
tos á todo trance al Papa,—aborreciendo
todo lo que se llama reforma ó protesta, co-

mo la quintaesencia de la malicia, la hipro-

cresia y la insensatez combinadas.
Su ansia de producir esta imi)resion con-

tribuyó á que él perdiera completamente el

hilo de la gran cuestión que abarcaba con
tanta valentía y franqueza.

Aquí no podemos ménos que hacer votos
porque el Dr. Soler llegue algún día á eman-
ciparse de aquella lealtad ciega al jiapismo,

que le obliga á tergiversar la historia, vio-

lentar la lógica y contrariar sus propios ins-

tintos morales, en defensa de las pretensio-

nes del Papa infalible y absoluto.

Cuando esto sucede en un instructor de la

juventud en i)leno siglo XIX, no es difícil

concebir cómo el iiapismo pudo domar la

cristiandad entera, durante las largas épo-

cas de oscurantismo y abyección por que
han tenido que pasar las naciones para al-

canzar, por ñn, mediante la gran protesta, la

liosibíli(lad de realizar la gran reforma.
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Dios favorece á los que
confían en él

Muchas personas, notando la prospei iilad

de los malos y la aflicción de los buenos,
preguntan síes verdad que Dios favorece y
pi'oteje á los justos; y si así es, en qué se

manitiestan su protección y favor.

A estas preguntas se puede contestar:

—

Generalmente hablando, los buenos son
notablemente favorecidos en esta vida.
La opinión vulgar de que la virtud y la

aflicción se acompañan, la una á la otra, en
este mundo, es un gran error. Si miramos
en derredor nuestro, veremos que la mayo-
ria de los que sufren han traido sobre si el

sufrimiento, por su propia conducta. Esto
es sumamente razouable, porque la miseria
es hija legítima de la maldad.
Es según las leyes inalterables de la na-

.turaleza, tanto como del gobierno moral del
mundo, que el (jue procede contra las leyes,

ha de sufrir castigo; y porque el gobier-
no moral y el gobierno natural, armonizan
entre si, sucede que en muchos casos las

transgresiones morales ofenden también
alguna ley natural, y el sufrimiento físico

resulta couio castigo.

Así, pues, si eiíieptuamos los que resul-

ten de accidentes imjjrevistos, casi todos los

sufrimientos corporales en esta vida son
consecuencias del pecado.
Además, la prosperidad en la vida pre-

sente es generalmente el fruto de la pru-
dencia y la industria, y estos son deberes

especialmente inculcados por la ley moral.

Obedecer, i)ues, los mandamientos, morales

y naturales, es el dictado de la ])rudencia, y
del egoisino, á más de la obligación de ha-

cerlo que le impone al hombre su relación

con Dios.

Sin embargo, hay excepciones de la regla
general en que la virtud es premiada y el

vicio castigado, en este muutlo. Los buenos
no están exentos del sufrimiento. Toda la

prudencia de que hagamos uso no bastará
para evitar, por completo, los males de la

IJiesente vida.

En los tiempos antiguos, lo jnismo que
ahora, los buenos y prudentes han sido ex-

puestos á la aflicción: y se nos vuelve á pre-

guntar: ¿De qué manera puede conciliarse

este hecho con las promesas y afirmaciones
de las Escrituras, de que Dios ampara y
proteje á los que en él confian?

Eespondemos: que lo que en muchos ca-

sos es considerado prosiicrídad, no lo es,

realmente.
Es muy patente que los que son, en la opi-

nión vulgar, los más afortunados y envidia-
bles, de ninguna manera son los más felices

y contentos.

Todo el mundo anhela y busca la felici-

dad, y solamente aquellos que logran sor fe-
lices,—sean lo que fueren las circunstancias
que les rodean, — deben ser considerados
prósperos, porque la felicidad es la verda-
dera i)rosperidad.

Ahora, la promesa de Dios no es que los

buenos no tengan cargas,— no exj)erimen-
ten aflicciones y dolores, — sino, que si

echan sobre Jehová su carga, él los susten-
tará.
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El Salvador uo prometió á sus discípulos

que lio teiuliíau que sufrir ])ersecuciones y
privacioues, siuo, (iiie él les acoinpaíiaría eii

medio de ollas, y les daría paz.

El que liaya esperinieutado esta paz de
Dios eu el corazón, la preferirá i'i todo lo

que el mundo llama 'prosperidad. Así dice

San Pablo; " Ciertamente, todas las cosas ten-

go por perdida por la cxeJeneia del conocimien-

to de Cristo Jesús mi Señor "

La cuestión, pues, se reduce á esta: Quié-
nes son los mas felices en la presente vida?

Sin duda son los que conflan en Dios,
porque gozan de esa paz indecible é inago-

table que subi'epuja á todo entendimiento, y
que es la herencia especial que Cristo legó á
RUS discípulos.

Adeuiás de esto, su confianza en Dios les

liace aceptar la aflicción con paciencia, y aun
con gratitud, porque reconocen que Dios es

infinitamente sabio y benévolo, y que las

aflicciones permitidas en su providencia,

pueden ser, eu verdad, bendiciones disfra-

zadas. No es posible á los hombres profundi-
zar los motivos de Dios, ni comprender el

alcance de sus providencias.

Muchas veces, lo que nos ha llenado de
espanto y dolor cuando nos sobrevino, ha
llegado á ser nuestra mayor consolación,—
la fuente de goces inagotables. La vara de
la aflicción brota y florece, y lleva el delicio-

so fruto de la paz. Nuestro abatimiento es la

oportunidad para la manifestación de la

misericordia de nuestro Dios.

Si es cierto que así es en algunos casos,

¿por qué no en todos? Puede ser que tenga-
mos que esperar algún tiempo, el desarrollo

del plan de Dios, pero, ó en esta vida, ó en
la venidera, sabremos que Dios ha sido siem-

I^re misericordioso.

Algo podemos saber en este mundo, y al-

go—¡es menester morir para saberlo!

Y la muerte; — ¿no muereu los buenos?
Ciertamente que sí; y, lo que es mas aflic-

tivo, mueren, también, los amigos, los pa-
dres é hijos de los buenos, y parece difícil

conciliar esta especie de aflicción con la

misericordia de Dios. Pero si pudiéramos
seguir á nuestros amados después que
nos abandonan paia emprender su viaje

más allá de los confines de este mundo ma-
terial; si pudiéramos ver la gloria de que
liarticipan en las regiones celestiales; si

pudiéramos oír sus exclamaciones de gozo
al entrar en la compañía de los redimidos,

y presenciar la bienvenida que les dan los

benditos del cíelo, tal vez miraríamos la

muerte cou ojos muy diferentes de los con

que ahora la miramos;— con ojos no llenos
de lágrimas, sino radiantes de gozo, — y
aguardaríamos con algo de impaciencia nues-
tro turno de atravesar el rio oscuro que nos
separa de los deleites del niuudo feliz. Com-
prenderíamos que la muerte es la mejor de
las bendiciones.

H. G. J.

Influencia de las diversiones

públicas

Es en vano tratar de ocultar el hecho de
que todo lo que se hace por el i)ueblo en ge-

neral, ó por una parte considerable de él,

contribuye á la formación de su carácter é

iufluye i)ara el bien, ó para el mal en su
suerte.

" Todo lo que el hombre sembrare, eso tam-
bién í>c/7«m" es tan cierto, y en algunos ca-

sos aun más aplicable, con respecto á las

naciones que á los individuos.
Vemos que en paises donde son popula-

res las carreras de caballos y otras diversio-

nes de esa naturaleza, hay muchos que nun-
ca hau montado sobre un caballo en toda la

vida, y que no obstante encuentran placer,

y demuestran cierto grado de orgullo, eu
vestirse como caballerizos, ostentando en
sus corbatas afileres en forma de herradura,
llevando látigos en las manos, y gastando
botas cuando el tiempo y el estado de las

calles no lo requieren.

Otro tanto se puede notar en algunos
puertos de mar, donde los dependientes, los

estudiantes, y muchas veces los hijos y aun
las hijas de familia dan á comprender por su
porte y su lenguaje que pertenecen á la tri-

pulación de algún navio, ó al menos que son
miembros muy activos de algún " club re-

gatta, " cuando á la verdad, quizás muchos
de ellos jamás haj au estado abordo de una
triste canoa.
El contacto diario con personas cuyos que-

haceres les traen en íntimas relaciones con
marinos ó caballerizos, y con buques y ca-

ballos, según sea el caso, obra en aquel ins-

tinto imitador que tiene el hombre eu tan

eminente grado, y produce estos resultados.

Lo mismo, ó algo muy parecido, se nota
con referencia á las canciones y la literatura

l^opulares. Difícilmente puede haber algo

que tenga mas influencia, ora para elevar y
purificar las costumbres de los pueblos, ora
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l)ar<'i C'orroinperlas y dcft-raclarlaa, qne la lite-

ratura que sirve para nutrir ó para (Mivene-

luir sus meutos, formar su carácter moral y
(lar oriente á sus inclinaciones y deseos. Es
indecible cuanto debe la marina del mundo
á los cuentos de combates navales, do piratas

y de aventuras sobre el mar, que forman tan
gran parte de hi literatura juvenil de algu-

nos ])aises. Xunca se podrá decir cuántos
héroes lian sentido por vez primera arder

en sus venas el fuego del patriotismo, al oir

cantar " La Marsellesa, " "Partaut pour la

Syrie, " y otras cauciones de esta clase. Y
basta que sean abiertos de todos los cora-

zones, será imposible decir cuántas almas
inmortales deben su eterna perdición á la in-

mundicia que tan generalmente se circula

entre los pueblos como literatura jiopular.

Ahora, los jíueblos necesitan de diversio-

nes. No podemos, ni deseamos quitar á la

juventud lo que es tan manifiestamente su
patrimonio y su derecho. Iso es sino natural
que aquellos que sou dotados de dulces vo-

ces, hagan partícipes de los goces que de
ellas emanan á sus prójimos menos favoreci-

dos por la naturaleza. Ningún pueblo puede
llegar á ocupar un puesto digno y honroso
entre las naciones si no cultiva su mente, de-

sarrollándola mediante la lectura, — la lite-

ratura popular. Luego, á ñn de que todas es-

tas cosas couti ibuyan con su parte á la ele-

vación moral y al progreso material de los

pueblos, es menester que las diversiones
sean puras y enuoblecedoras, dignas de seres

que ostentan el nombre de cristümoH^— que
sean capaces de infundir principios de no-

bleza y de caridad; — no como las lidias de
toros y las riñas de gallos, que solo pueden
despertar instintos bajos, crueles y degxa-
dantes, indignos de pueblos cultos y civili-

zados, sino como los que se encuentran en la

música, en los paseos campestres, en las di-

versiones sociales; — en fin, que tiendan á
contribuir al desarrollo de nuestras faculta-

des intelectuales y á nuestra apreciación de
lo bello, ya sea en la naturaleza ó en el arte

y al bien de nuestros prójimos y semejantes.
Las diversiones, que así se llaman, como

las riñas de gallos, etc., no son sino hijas

lejítimas de los pasatiempos bárbaros y san-

grientos que servían de entretenimiento á la

Koma pagana, y que han dotado al Coliseo
de Eoma con el recuerdo más horripilante
que nos ha alcanzado desde la antigüedad,

y no sou .solamente degradantes é indignas
de un ]meblo que profesa ser cristiano, sino
vergonzosas bajo todos conceptos para un
pueblo que se ílama civilizado.

No creemos cpio ninguna persona sensata

nos tacluí de i)reocupadüs indebidamente
cuando decinuis (jue la literatura inmoral es

veneno para la mente de los que la estudian,

— que las canciones obscenas son dcf/radan-

tes á los que las cantan ó que las escuchan;
— y que los pa-satiempos en que se sugetan

á crueles tormentos á inocentes criaturas de
Dios, son manantiales harto fructíferos de
principios crueles y sangrientos, que tien-

den á alejar al alma de lo bueno y de lo pu-

ro, y á familiarizarla con escenas de sangre

que no pueden sino redundar en las conse-

cuencias más lamentables.
A. J. W.

lúa. Biblia ¿qué es?

( Continuación

)

Los libros que componen el Nuevo Testa
mentó, son los siguientes : San Mateo, San
Márcos, San Lúeas, San Juan, Los Hechos
de los Apó.stoles, Epístola á los Romanos,
l'í á los Corintios, 2" á los Corintios, á los

Gálatas, á los Efesios, á los Felipenses, á
los Colosenses, 1" á los Thesalonicenses, 2^ á
los Thesalonicenses, l'' á Timoteo, 2" á Ti-

moteo, á Tito, á Filemon, á los Ilebreos,

Epístola de Santiago, 1" de San Pedro, 2*

de San Pedro 1" de San Juan, 2" de San
Juan, 3" de San Juan, Epístola de San Ju-

das, la Revelación de San Juan.
Estos todos se escribieron en lengua grie-

ga por los apóstoles y discípulos del Señor,

entre los años 38 y 97 A. D., y acerca de su
autenticidad y divina autoridad no hay di-

ferencia de opinión entre las iglesias cris-

tianas.

De los 1583 manuscritos conocidos á los

críticos, 600 de los más importantes han sido

cotejados para una nueva edición en el anti-

guo griego. De estos, once son de interés es-

pecial, entre los cuales figuran el Codex Si-

naíticus, el Codex Alexandrinus, y el Codex
Vaticanus, que son los manuscritos más an-

tiguos que se conocen en el mundo.
Al fin del primer siglo de la era cristiana

la Biblia se halló en cinco distintos idiomas,
los cuales han servido como otras tantas
grandes raices de traducción, á saber: he-

breo, caldeo, griego, siriaco y latino. Durante
los siguientes trece siglos fué traducida eu
trece mas lenguas: copto, godo, etiópico, per-

siano, armeniano, syro-caldeo, «arábigo, geor-
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giauo, esíjlavon, vautlois, irlandés, é inglés,

aunicuti'uulose las versiones á razou de una
nueva lengua por cada siglo. Al principio de
la líefornia la palabra de Dios ya se leia eu
diez ¡I

odio idiouias. Desde la Reíbrnia basta
el principio del presente siglo cuando empe-
zó la organización de las sociedades Bíblicas

fué traducida en treinta y loi más idiomas ó
sea eu todo cuarenta y nueve.

De los hombres que tomaron parte eu ha-

cer estas traducciones, publicarlas ó vender-
las, muchos, como PIuss, Gerónimo, Tyu-
dale, Fryth, Koye, lioger, Barnes, Garrett y
Cranmer murieron por autos de fé eu la

hoguera. Otros muchos, como De Sacy y
Enzina fueron encarcelados; miéntras otros,

como De Reyna, Pérez, Valera y Olivetau
fueron desterrados de su patria. Juan
Wycliffe, que fué el i)rimero eu traducir la

Biblia al inglés, á pesar de cinco bulas de
Gregorio XI y Urbano VI para su captura,

murió eu su casa, pero tan imperdonable fué

su crimen de poner la palabra de Dios en las

manos del pueblo, que por decreto del Con-
cilio de Constanza, sus restos fueron desen-

terrados y quemados 40 años después de su
ftiUecimiento ( en el año 1428 ), y las ceni-

zas arrojadas eu el rio Sevcrn por el aizo-

ispo Chichley.

No pretendemos anotar las persecuciones
que sufrieron todos los traductores y pro-

pagadores de la Biblia ni mucho meuos
los tormentos á (jue fueron sometidos los

fieles discípulos de Jesús que á despecho de
bulas, prohibiciones y excomuniones teuian

el valor do escudriñarlas Santas Escrituras.

Las cenizas de algunos de ellos, reciente-

inente descubiertas en las cercanías de Ma-
drid forman una capado tierra con la pro-

fundidad de seis piés. Sus nombres están
grabados en el cielo, donde la mano del

inquisidor no alcanza para borrarlos.

La primera versión en castellano fué una
traducción del Nuevo Testamento por Enzi-

na ( 1543 ), quien dedicó su obra á Carlos V.
Aquel monarca le premió con dos años de

prisión.

Unos catorce años des]iues el Dr. Juan
Pérez, en su destierro, publicó una edición

del Nuevo Testamento con notas (1557).

La primera versión de la Biblia entera en
castellano fué obra de Casiodoro de lieyna,

publicada eu Basle eu 1509. En 1G02 se pu-
blicó la versión de Cipriano de Valera, que
por los hombres de buen criterio es conside-

rada hasta el <lia de hoy la más tiel á las len-

guas originales que existe eu el castellano.

Por esta razou es que la Sociedad Bíblica

Americana ha publicado esta versión con
])referenc¡a á todas las demás traducciones.
La versión del Padre Scio salió áluz en 1797.
Es tomada de la Vulgata latina, de modo
que es una traducción de otra traducción
bastante defectuosa. Otra versión de la Vul-
gata fué preparada ])or don Félix Torres
Amat, y se publicó eu Madrid 1824. Partici-

pa tambieu de los defectos de la Vulgata.

A. M. M.

La Palabra Divina

Los cielos dan pregones de tu gloria,
Anuncia el estrellado tus proezas.
Los dias te componen clara historia,

Las noches manifiestan tus grandezas.

No hay habla ni lengnagc tan diverso.
Que ú las voces del cielo no dé oido,

Corre su voz por todo el luiiverso,

Su son de polo á polo ha discurrido.

Alli hiciste al sol rica morada;
Allí cl garrido esposo y bello mora :

Lozano y valeroso su jornada
Comienza, y corre, y pasa en breve hora :

Traspasa dende la una á la otra parte
Del cielo, y con su rayo á todos mira.
Más ¿cuánto mayor luz. Señor, reparte
Tu ley, que del pecado nos retira '?

Tus ordenanzas, Dios, no son antojos,
Avisos santos son al tonto pecho.
Tus leyes alcohol de nuestros ojos.

Tus mandatos alegría y fiel derecho.

Tenerte es bien jamás perecedero,
Tus fuerzas son vedar justificada.

Mayor codicia ponen que el dinero,
Más dulces son que miel muy apurada.

Amarte e.s abrazar tus mandamientos.
Más ^ quién los guarda, ó quién sus movi-

mientos,
0 todos los nivela, ó los entiende ?

1

Ay ! libra de altivez el alma mia.

Que si victoria deste vicio alcanzo^
Derrocaré del mal la monarquía.
Diérasnie oido entonces

; yo contino
Diré : Mí Redentor; mí bien divino.

Fray Luis de León.

Así ha dicho Jehová: Hé aquí pongo de-

lante de vosotros camino de vida y caniiuo

de muerte .— ( Jeremías, xxi, 8
.)
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El cristianismo y el

romanismo

Escrito está: " Vivo yo, dice el Sefior, ú
mí se doblará la rodilla; y toda lengua con-

fesará á Dios. — lioiuanos xiv, 11.

Dilícihnente, en cualquiera de las cere-

monias que se usan en la Iglesia lioniaua,

podemos encontrar una práctica ajustada á
los precei)tos do los Sagrados Libros, — á
las recomendaciones de los apóstoles y á
las terminantes prescripciones de nuestro
Señor.
La iglesia cristiana, en sus principios, per-

seguida, amordazada, arrojada á las fieras

del antiteatro en las i)ersonas de sus márti-
res, se mantuvo pura, radiante como el lu-

minoso faro que en medio de la tormenta y
á través de las inmensas nieblas vé el nave-
gante ansioso de ganar el puerto.
Cesan las persecuciones. El cielo puede

coutemi)lar y alumbrar con su luz pura las

prácticas cristianas hasta entonces cubier-

tas con la superficie de la tierra en las hú-
medas catacumbas. Pero desde entonces el

culto empieza á adulterarse. Los preceptos
evangélicos, el amor á Dios, la tradición y la

Escritura empiezan á ser enemigos impla-
cables del romanismo.

lia religión cristiana, en su juincipio
evangélica, so convierte en uua religixon de
concilios que, ¡¡reteudiendo acomodaHa á
intereses y ambiciones mezquinas, prohiben
el uso de los santos libros y lanza excomu-
niones sobro todo el que, verdadero cris-

tiano, ]iretenda buscar cu la fuente del
Evangelio la cristalina y pura agua de su
regeneración y el camino (le la vida eterna.
Las cárceles y martirios amordazan al filó-

sofo. La luz de la ciencia languidece ante
el fanatismo pagano do los romanistas. Ante
los preceptos evangélicos y la sana razón, se
levantan imágenes ridiculas, y el tenqjlo do
Dios donde debe celebrarse el culto en espí-
ritu y verdad, es adornado con representa-
ciones ideales. <' Solo á Dios doblarás la ro-

dilla" y no obstante se establece el doblarla
ante una imágeu, ante un papa, un rey, y lo

que es más, despedazarlas caminando sobro
ellas por el duro empedrado do las calles, si-

guiendo á alguna inuigeu, símbolo del paga-
uismo.
Los verdaderos cristianos, aquellos que

leen en los sagrados libros y buscan en ellos

la fuente del cristianismo, leau con detención
las palabras que encabezan estas frases, y

en ellas verán que, ar.tc su claridad y con-

clusión, la Iglesia Komana, la mistificadora

de los preceptos y doctiinas cristianas, es

anti-evaugélica, apesar de loor los Evange-
lios en la misa;—es la inventora de prácti-

cas ridiculas y contrarias al buen sentido, á

los mandamientos y á la palabra del divino

Maestro.
A.

Desacuerdo entre los

cardenales

El diario italiano i' Italie, dice que ha-

biendo algunos gobiernos investigado con-

fidencialmente cerca de la Santa Sedo, si hu-

bo recientemente alguna innovación con res-

pecto al derecho de veto en la elección del

Papa, el cardenal Simeoni, antes de contes-

tar, habia sometido á una congregación de
cardenales, por órden del Pa^ia, las siguien-

tes cuestiones:
1" El veto es uu derecho inherente á la

calidad de ])otencia católica?
2* La iglesia reconoció en sus cánones ese

privilegio?
3^ Admitiendo que la costumbre hubiese

permitido cu los tiempos pasados á una ó

mas potencias católicas ejercer el derecho
del veto, ese mismo derecho puede ser tole-

rado hoy, cuando esas potencias han intro-

ducido en sus leyes innovaciones perjudi-

ciales á la Iglesia, y especialmente hoy que
fué modificada la situación do la Santa Sedo?

4" No es necesario establecer reglas fijas

]iara colocar al sacro colegio superior al

veto'?

5^ Y do admitirse que existen respecto de
ciertas potencias escepciones consagradas
por el tiempo, ¿„no seria mas iitil establecer

una regla general? ¿No seria aun mejor con-

cluir con las escepciones?
A la primera pregunta respondió la con-

gregación que el voto nunca fué un derecho
absoluto, j que aun juenos debe serlo hoy
que la iglesia se ha hecho el blanco de las

pasiones políticas de casi todos los Estados.
En respuesta á la segunda cuestión, se ob-

servó que la Santa Sedo, en sus concordatos
con las potencias nunca se ligó por i)romesas
de veto y que además los ijrivilogios no son
admitidos por los cánones de la iglesia.

En cuanto á la tercera la congregación
opinó que hallándose actualmente la Santa
Sede en una situación que necesita de toda
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su autoridad y de toda su independencia, no
debe tolerar que una ])oteneia, en su interés
particular, pueda trabar la obra del cón-
clave.

Sobre la cuarta, una parte de los cardena-
les reconoció la necesidad de establecer re-

glas constantes para que ningún Gobierno
l>ueda intervenir en la elecciou del Papa.
Otros cardi'uaJcs fueron de nn i)arecer del iodo
diferente. Hicieron notar estos que /os (íohier-

nos tienen intereses qitc nopueden desconoeerse
sistcmútieamente.

A la quinta, íinalmente, respondiei^on que
solo podin. ser resuelta después de uu estu-
dio especial.

A consecuencia del informe así manifesta-
do por la congregación, el cardenal Simeoni
dió una respuesta evasiva á las preguntas
que le habian sido hechas, diciendo que no
se iuuovaria cosa alguna.

Un amigo verdadero

Enrique L. habia tenido malas épocas en
su vida. Primero su ])adre habia sido un bor-

racho consuetudinario, y confinado por lo

mismo en la cárcel. Su madre había jiade-

cido enfermedades y pesadumbres, hasta su
muerte, que habia acontecido un año hacia.

Su hermano mayor, que sostenía á la fami-

lia, y que era un honrado y trabíijador arte-

sano, cayó de los andamies de una casa y se

mató. Su hermana menor murió de tisis, á
consecuencia de que su malvado padre la

tuvo encerrada en un trio y húmedo sótano.

Veis, i)ues, que los doce años de Enrique
estuvieron literalmente llenos de pesadum-
bres. Vió el espantoso fin de su i)adre, que
murió en un paroxismo de embriaguez.
Las constantes oraciones de la madre de

Enrique, y su cuidado y ansiedad por él, lo

habian i)i eservado de los vicios de la ciudad,

uiiéntras que el horrible ejemplo de su padre
habia hecho <iue no le agradara la venenosa
debida.
Un conocido habia hédiose cargo de man-

tenerlo por un corto tiempo; pero vinieron

épocas malas y Enrique necesitó proporcio-

narse su propio sustento.

Habia una hermosa casa, delante de la

cual se detuvo el muchacho; y oh! con cuan-
ta violencia latia su corazou cuando se di l i-

gio del patio al interior y llamó temblando,

y presentó una cartita en la que un cariñoso
amigo hablaba de su honradez y lo recomen-

daba como un muchacho de muy buen ca-

rácter.

—Oh! sois el muchacho que viene á tra-

bajar a(]uí! — esclamó la muger que ocuriió

á abrirle.— ¿ Tenéis frió ? Venid y os calen-

taréis.

El cornzon que habia latido con temor,
saltaba ahora de placer.

¡
Penditas, bendi-

tas i)alabras cariñosas — preciosa monda
del cielo— oh ! y mucho mejor que la plata

y el oro ! Entró el muchacho y se colocó

frente al chisporroteante fuego.
¡
Qué agi-a-

dable ern^ aquello

!

— Mi querido niño, yo cuido esta casa, y
tenemos que ser buenos amigos; ;,uo es así?

— Así lo creo,— replicó Enrique, mirán-
dola con una tímida sonrisa.

— Y yo también lo pienso, jiorque amo á
los niños que tratan de obrar bien. j^Teneis

padre?
— No, señora, — dijo Enrique iioniéndose

sério.

— Oh! ¿tenéis madre?
FA muchacho movió la cabeza,
— ¿Hermanos y hermanas.
Los lábios del muchacho temblaron, sus

lágrimas comenzaron á caer, y volvió su
rostro rápidamente.
— ¡Querido niño, tenéis á Jesús!— escla-

raó la cuidadora de la casa;— él es mejor
que padre y madre, hermanos y hermanas.

" Tenéis á Jesús" ¡Cómo vibraron estas

palabras en sus oidos! Solitario, sin esi)e-

ranzas, triste como estaba, qué hubiera da-

do si hubiera tenido un amigo que fuera to-

do esto para él! ]*or doiule quiera que iba

le parecía oír estas palabras, en medio del

bullicio de la ciudad, en la hora silenciosa

de la media noche, cuando se acostaba y
cuando se levantaba. Eepentinamente, le

ocurrió una noche que podía pedir á Cristo

que fuera su amigo. Lo hizo, anodinándose
al lado de su lecho, y una dulce y celestial

paz parecía que entraba suavemente en su

corazón; y desde ese momento sintió que te-

nia á Cristo y que lo amaba.
¡Oh qué feliz muchacho fué después de es-

to! Cómo le agradaba estar á solas con su

Salvador, y pedirle una bendición quejamás
le negó! Después de esto, nunca se sintió so-

lo, nunca; Cristo estaba con él en todas par-

tes, como puede estarlo con vos, mi querido

lector, sí lo buscáis y confiáis en él. líecor-

dad que Jesús es bueno y precioso, y que
puede haceros feliz.
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Variedades

EI> HUEVO DE PLATA

(Ina vez liabia un liuiivo do plata, prepa-

rado para regalo á una reina sajona. Al ser-

le presentado, abrió ésta la cascara de plata

por medio de resorte secireto, y encontró

dentro una yema de oro, y apareció dentro

un pajarito muy hermoso; moviendo las íilas

del pajarito, se abrió su pecho, y encon-

tró dentro una corona radiante de brillantes,

y ann dentro de esta corona, abierta por me-

dio de otro resorte, halló un anillo de dia-

mantes que se ceñia pei iectamente al dedo

de la misma princesa.

Muchas veces en las Santas Escrituras

se encuentra tambi(;n una promesa dentro

de otra promesa; la plata al rededor del oro;

el oro al rededor de las joyas; sin enibargo,

¡cuán pocos hombres hay que escudrinan lo

suficiente todos los resortes, y logran pene-

trar dentro y descubrir la corona de su gozo

y el anillo del pacto de paz!

LA BÍBLTA Y LA NATURALEZA

El Dios de la Naturaleza y el de la Biblia

es uno mismo. El que iuspiró las historias,

salmos, ])rotecías y epístolas es el mismo que
hizo las estrellas y las flores; y la obra de

sus manos nunca parece tan hermosa como
cuando la estudiamos á la luz de su Palabra.

La naturaleza no es tanto un libro en que
I)odemos hallar á Dios, como un libro en el

cual podemos ilustrarnos de lo que Dios es,

aprendiendo sus perfecciones en su palabra
revelada.

Se dice del arzobispo Ushor, que siendo

ya muy anciano, los anteojos no le servian,

á no ser que estuviese bajo una luz muy
fuerte; así es que á este hombre se lo veia
sentado debajo una ventana mientras el sol

daba en ella, y se iba á otra cu que el sol

estuviera cuando habia ya desaparecido de
la en que antes estaba sentado; y así conti-

nuaba cambiando sucesivamente, hasta que
se ponia el sol, hora en que concluía sus
estudios.

En verdad podemos decir, que nuestros
ojos son muy débiles é insuficientes jiara com-
l)render las páginas de la naturaleza á no ser

que las busquemos con la luz divina,— á
ménos que la busquemos debajo la ventana
de las Santas Escrituras, donde derrama
Dios la brillantez de su Espíritu. Y en don-
de quiera que este resplandezca, sigámosle;

singamos, que en ningún otro lugar híiio en
su iluminación, podemos estudiar también
la significación espiritual de la naturaleza.

UNA RESPUESTA Á TIEMPO

Estaba cierto diann ministro ó i)redicador

aloman comiendo en una fonda de los Esta-
dos- ITnidos. En la misma mesa estaban sen-

tados algunos caballeros, que al reconocer á
aquel, empozaron á manifestar sus opiniones
es(;é¡)ticas, hablando entre sí pero en alta

voz, burlándose del cristianismo, é indirec-

tamente del pi'odicador del Evangelio.
Este pareció no hacer caso del asunto, ni

dar importancia á sus ataques y conversa-
ción, permaneciendo mudo y siguiendo tran-

quilamente comiendo. Finalmente, cansados
ellos de provocarle en vano sin lograr turbar
su impertérrita calma, ni excitarle en lo más
mínimo á que aceptase con ellos discusión,

uno de ellos, irritado por su silencio y tran-

quilidad, preguntóle con estrañeza:
— ^Cómo es que Vd. sabe contenerse en

vista de lo que nosotros estamos tratando?
Entóneos, y solo estónces, el ministro res-

pondió sin perder su acostumbrada calma:
— Vdes. no saben quien soy yo.
— ¿Quiénes Vd., respmdió aquel!
— Soy ministro, — director de una casa

de locos, y estoy acostumbrado á todas ho-
ras y á cada momento á oir semejantes
cosas.

EL NlítO Y EL CRISTIANISMO

En ninguna religión, más que en la de
Jesu-Cristo, hemos visto palabras que se re-

fieran á los niños. Parece que Mahoma nun-
ca pensó en ellos; los paganos en su mitolo-

gía dan pruebas de que nunca recordaron
que tales seres existiesen.

Sus dioses nunca lueron niños, ni fueron
dotados con los atributos del niño; de modo
que no toca á ellos la menor parte de su re-

ligión.

Pero el gran Fundador del cristianismo

fué el Santo Niño Jesús. Su religión es la

única que pone sus sagrados libros en las

manos de m\ niño. Ninguna olra concibió

jamás tal cosa. Los sagrados libros de los

indios y los del mahometismo, i)uestos en
las manos de niños, escandalizarían á los

autores y sus devotos. Pero la religión cris-

tiana trae sus sagrados libros al niño, y dice

á los pequeños: " Pueden haceros sábios

para la salud, por la fó que es en Cristo

Jesús; "
(
2" Timoteo iii, 15.

) y aunque el
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niño lio pueda comprentler sus misterios,

pucile creerlos, i)uede obedecerlos, puede
aclararlos.

Doctor Armitage.

TENED PACIENCIA CON LOS PEQUEÑITOS

No permitáis que su corto eutendimieuto

y su habitual impertinencia os enfade, y así

provoque vuestra fuerte reprehensión. Acor-

daos que el mundo para ellos es cosa nueva,

y que no tienen poca tarea en comprender
con su aun limitado entendimiento la multi-

tud de hechos y verdades que se agolpan á

su mente. Vosotros habéis llegado á la ma-
durez y á la fuerza, mediante años de espe-

riencia, y mal os sienta el entristeceros, por-

que el niño no puede andar al mismo x)aso

que vuestro entendimiento. Enseñadle con

paciencia, como Dios os enseña á vosotros:

— precepto tras i)recepto, mandato sobre

mandato, renglón tras renglón, línea sobre

línea, un poquito aquí, otro poquito allí.

"

Alentadle eu los apuros de su mente; y en
años veuideros su entendimiento maduro y
rico se levantará y os llamará benditos.

TESOROS ESCONDIDOS

— Si la Biblia es la palabra de Dios, ¿ por

qué no la hizo bastante inteligible ])ara que
cada hombre pueda comprenderla con facili-

dad^ — preguntó eu cierta ocasión un so-

fista.

— Si Dios hizo el carbón para nuestro

uso,
¡
porqué no lo distribuyó en sitios á

propósito en la superficie de la tierra, de
modo que cada uno pudiera recogerlo sin la

menor molestia, en lugar de sepultarlo bajo

de ella V— fué la respuesta.

El píc-nic de 1877

Bajo un bello y temiilado dia veriflcóse la

fiesta campestre que la Escuela Dominical

de la Iglesia Evangélica celebra anual-

mente.
Eu la hermosa plaza de Colou encontrá-

banse reunidas cerca de mil personas, en su

mayor parte pertenecientes al bello sexo, lo

que ha contribuido en gran manera á que
la fiesta fuera tan interesante como amena.
A las 11, después de algunas breves pa-

labras del señor pastor, y alegres hiinuos

cantados por los miembros de la Escuela

Dominical, dióse princii)io al programa de
juegos, susi)ondiéndose á la 1, hora designa-
da para el lunch, volviéndose á continuar
hasta su cumplimiento, á las cuatro y me-
dia.

Sentimos no poseer la lista de los nombres
de los que han salido vencedores, por cu-
yo motivo no haremos mención mas que
de los juegos que más han llamado la

atención, entre los cuales figura la carrera
con huevos en cucharas, cuyo premio era
un hermoso boto de nácar y bronce dorado,
siendo vencedora la señorita M. S.; la carre-
ra con barreras que ganó el jóven Ernesto
Croker, recibiendo un hermosísimo tintero;

las carreras en bolsas, y las de ti'es piernas,
que han sido muy divertidas, como lindos

los in-emios que les fueron asignados.
El total de juegos ejecutados fue 18, ha-

bieiulo tenido que suspenderse dos, uno
de ellos el de la olla para niños, por causas
imprevistas. Los premios entregados llegan
á cuareuta, ademas de 300 bolsitas con dul-
ces y piguetes que fueron distribuidas entre
las niñas y niños.

Los señores Martínez, Escand y Nicolson,
que formaban la Comisión Ejecutiva, como
también todos los que componían las Sub-
comisiones, son dignos del mayor elogio por
el desempeño de sus cometidos, tau á satis-

laccion de la concurrencia; pero cometería-
mos una injusticia sino reconociésemos que
gran parte del brillante éxito de la fiesta

es debida á las scñoi itas C. Croker, S. He-
ritage, van Domselaar, J, Leonard y J.

Pierroni, que fueron nombradas ])ai'a com-
poner la Comisión Colectora, por haber llena-

do tan felizmente su cometido, que ha per-

mitido disponer de suficientes fondos para
sufragar los gastos que demandó una fiesta

como el pic-nic de 1877.

* *

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los días síbado. Se reparte á domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y so remite por correo á otraa

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ nijc. anuales, adelantadon; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. do «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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SUPLEMENTO AL N." 18

Suspensión

DE LA REFUTACION AL, DOCTOR SOLER

Suspeudcmos la discusión de la tesis del

Dr. Soler, para dar cabida á las materias que

siguen, cuya importancia jíara un gran nú-

mero de nuestros lectores no pasará desaper-

cibida.

Circular

JÜNTA DE GCIAS DE LA IGLESIA METODISTA EPISCOPAL

Montevideo, 29 de Diciembre de 1877.

Querido Hermano:—
La obra de la organización de nuestra

Iglesia ba llegado á un punto en que es ne-
cesario que se defina con i)recision la relación

que sostiene con la Iglesia cada persona que
se halla en manera alguna interesada en
ella.

Como indispensable para el lleno del come-
tido de esta Junta, corresponde á los infras-

criptos atender á esta materia, tan delicada

como importante. Hemos hecho un estudio

detenido del asunto, aspirando á cumplir con
este deber de una manera que sea á la vez
satisfactoria á nuestros hermanos y conforme
al sistema de organización bajo cuyo amparo
se ha creado nuestra Iglesia.

A este efecto tenemos que comunicar á
V. lo siguiente:—

I.— Cuatro relaciones en la Iglesia

La Disciplina Metodista Episcopal, bajo
la cual estaraos organizandonos, reconoce
dos grados de miembros, á saber:

1? Miembros en plena comunión.
2? Miembros en probación .

Reconoce igualmente la relación de Edu-
candos en los menores que estén bajo instruc-

ción religiosa en las Escuelas Dominicales
ó en las familias de los miembros y amigos
<le la Iglesia.

Además existe la relación de Cooperado-
res en aquellas personas que quieren contri-

buir al sosten y adelanto <le la causa, por
medio de suscriciones, servicios personales
\\ otro modo cualquiera, sin tomarse las

obligaciones correspondientes á los miem-
bros.

II.

—

Prescripciones de la Disciplina
referentes á los Miembros

Según la Disciplina de la Iglesia, nadie
puede figurar como Miembro en plena comu-
nión sin los tres requisitos siguientes:

1? Ser Miembro en probación^ por seis me-
ses, cuando ménos.

2" Ser recomendado por la Asamblea de
Guias y Ecónomos.

3? Ser recibido formalmente por el Pas-
tor con el consentimiento de la Asamblea
de los miembros, bajo solemne profesión de
tener la fé salvadora en Jesu Cristo, como
su único y suficiente Mediador y Salvador.
Quedan exceptuados del requisito prime-

ro los Educandos que hayan llegado á una
edad de discreción dando pruebas continuas
de una intención propia é independiente de
adherirse á la Iglesia, y perseverar en la

vida cristiana.

Se exceptúan de los requisitos primero y
segundo los Miembros en plena comunión de
otras Iglesias Evangélicas que quieran in-

gresar en esta.

Para ingresar como, Miembro en proba-
ción ó como Educando hay una sola condi-

ción prévia,—el deseo leal de realizar la sal-

vación ofrecida en el Evangelio de Jesu-
cristo.

Personas desconocidas por el Pastor ó por
los Guias deben presentar una recomenda-
ción ú otra garantía de su buena fé.

III.— Estado de cosas entre nosotros

Hasta la instalación de las Juntas de Ecó-
nomos y Guias faltaba el mecanismo orgá-
nico necesario para el ingreso formal de los

miembros, y la marcha armoniosa de las

distintas relaciones de la Iglesia,— teniendo
la organización entre nosotros la forma do
una misión más bien que la de una iglesia, —
y quedando por consiguiente exenta de cier-
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tas presoripcioiios de la Disciplina; de luodo
que las í'oiiiialidades referentes á los dos
grados de miembros no eran puestas en
práctica, como tampoco era reconocida la

distinción entre los Miembros, los Educandos
y Jos Cooperadores.

Hallábase simplemente un crecido nvime-
rode personas y familias, amigas de la gran-
de causa, afiliadas en una hermandad cris-

tiana, bien determinada por el espíritu co-

mún que animaba á todos los elementos que
la compouian, pero sin tener por reconoci-
das las distinciones existentes entre ellos.

IV. — Medidas necesarias paka
CO:NrPLETAB nuestra ORGANIZACION

Para establecer en su debida forma la

marcha de nuestra Iglesia, con estas distin-

ciones indispensables, y al mismo tiempo
respetar los derechos ya adquiridos por to-

dos los afiliados en ella, hemos sancionado
las resoluciones siguientes :

—
1* La edad de 10 años formará el límite

entre los Miembros y los Educandos, como
regla general, sin perjuicio de admitir cuan-
tas excepciones parezcan convenientes ájui-

cio de esta Junta, oido el parecer de los in-

teresados.
2" Para todas las personas mayores de la

edad expresada que hayan sido afiliadas has-
ta ahora en la Misión Evangélica en que se
organiza nuestra Iglesia, se libra d cada uno
elejir concienzudamente, en el temor y amor
de Dios, la relación en que quiere figurar

para con la Iglesia, de ahora en adelante,
sea como Miembro en plena comunión, ó como
Miembro en probación, ó como Cooperador.

3* Para los que no hayan sido afiliados

en la Misión hasta la presente fecha, el in-

greso eu la Iglesia será con estricta sujec-

cion á las prescripciones de la Disciplina.

V.— Obligaciones y derechos
correspondientes L cada RELACION

A fin de que los hermanos, al elejir cada
uno su relación especial en la Iglesia, ten-

gan presentes los derechos y las obligaciones
que les correspondan, consignamos aquí un
resumen de lo que prescribe la Disciplina
al efecto,— adaptado á las circunstancias
actuales de nuestra Iglesia :—

(r;) Para los Miembros en plena comunión.
Las obligaciones son :

—
1' Ecitar todo mal, especialmente lo que

más comunmente se practica, siempre con
sujeccion á los preceptos de la Biblia.

2'' Hacer todo bien posible, generalmente
á nuestros prójimos y especialmente á los

que son de la familia de la fé ó desean serlo,

según las prescripciones de la Biblia.
3" Practicar las ordenanzas del Evangelio

instituidas para el crecimiento en la gracia

y el conocimiento de nuestro Señor Jesu-
cristo.

4" Acatar las reglas de organización y dis-

ciplina de la Iglesia, que no sean contrarias

á la Biblia.

Los derechos son :
—

1" Formar parte en todas las Clases y
Asambleas Generales de la Iglesia, y tener
conocimiento de toda su administración.

2° Kcpresentar la Iglesia en cualesquiera
de sus Juntas y Conferencias administrati-
vas, — y ser licenciado como Exhortador ó
Predicador del Evangelio, siendo debida-
mente nombrado al efecto.

3" Denunciar cualquier hecho ó tenden-
cia en la marcha de la Iglesia, así como
cualquier acto ó conducta de algunos de sus
miembros que sea contrario á la Biblia.

4° Tener juicio formal para su vindica-

ción en caso de acusación injusta.

El uso de estos derechos es facultativo y
no obligatorio.

(2?) Para los Miembros en probación.

Las obligaciones son

:

1" En general, — las mismas que corres-

ponden á los miembros en plena comunión:—
evitar el mal; hacer el bien; practicar las

ordenanzas; y acatar las reglas; con la obli-

gación especial de estudiar la Biblia como
la ixnica regla autoritativa de fé y prác-

tica.

En cuanto á las reglas disciplinarias, el

Probando no tiene la obligación de someter-

se á ellas en caso de acusación; y en cambio,

cualquier caso de conducta impropia en un
Probando podrá ser sumariado por la Jun-
ta de Guias, y después de tomarse medidas
prudentes, sin resultado, su nombre podrá
ser borrado de la matrícula eu cualquier

tiempo.
2" En particular,— los que no hayan sido

bautizados á satisfacción de su propia cou-

ciencia, deben hacerse bautizar oi)ortuua-

mente; y los que hayan recibido el bautismo
en la Iglesia Eomaua y elijan tenerlo por

válido, tendrán que renunciar formalmente
las enseñanzas erróneas de dicha iglesia so-

bre el bautismo.
Los derechos son :—
1" Tomar parte eu las clases á que estea

asignados,
2? Ingresar en jjíewa cowiímíoK después de
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seis meses de probación, bajo las prescrip-

ciones (lo líi Disciplina al afecto.

3? Retirar sii nombre <lo la matrícula en
cualquier tiempo, si resolviera no continuar
como miembro.

(3") Para los Kducaiidos.
Las obli<>aciones son :—
1" Estudiar la Biblia i)ara aprender de ella

el camino de la salvación.
2" Asistir en cuanto puedan á la Escuela

Dominical y A las clases especiales que se
formen para su instrucción.

3" Los que no hayan sido bautizados de-

ben hacerse bautizar. Los que hayan recibi-

do el bautismo, antes de tener la edad ola
instrucción requerida ])ara tomarse ellos

mismos el jJrtcío del hauti.smo, deben solem-
nizar formalmente ese pacto, como ratilica-

do entre su alma y Dios, luego que lleguen
á comprender su valor.

Los derechos son :

IV Asistir á las reuniones de las Clases
de la Iglesia con sus padres ó tutores.

2" Ingresar m. plena comunión después de
alcanzar I3. edad adecuada, bajo las mismas
formalidades que los Probandos.

(4?) Para los Cooperadores.
Las obliíjaciones no son prescriptas por la

Disciplina. Se limitan al lleno de los com-
promisos voluntarios que contraiga cada
uno, para con la Iglesia ó cualquiera de sus
departamentos morales ó económicos.
Los derechos son muy limitados. Contri-

buyentes á los fondos lie la Iglesia tendrán
el derecho de saber la disposición que se
haga de sus contribuciones. Personas que
cooperan con ahinco por el adelanto de la
causa, sin ser miembros de la Iglesia, pue-
den figurar en las Escuelas Dominicales, en
las distintas comisiones especiales de la
Iglesia, y aun en la Junta Fidaicomisaria.

VI.— Cuatro palabras de
EXHORTACION

Ahora invitamos cordialmente, en el nom-
bre de la santa causa del Evangelio de nues-
tro Señor Jesu-Cristo, á todos los hermanos
que en cualquier época se hayan afiliado en
la Misión Evangélica en que se organiza
nuestra Iglesia, que se tomen desde ya la re-
lación de Miemhros en plena com unión. Hare-
mos conocer oportunamente á cada uno de
los que así hagan, los nombres de todos los
demás, para que se sepa difiuitivamente
quienes son y quienes no son de esa relación.
A todos los que no quieran por ahora com-

prometerse á aceptar las solemnes obliga-

ciones de la plena comunión., ó que no se ha-

llen aun satisfechos de que nuestra Iglesia

les vá á proporcionar las oportunidades re-

lijiosas que su alma necesita, les rogamos
encarecidamente que no demoren en tomar-

se la relación probatoria, i)aia estar así aso-

ciados con la Iglesia, tan íntimamente como
les parezca deseable, pero con compromisos
limitados.

A los amigos de la santa causa que no
estén dispuestos á aceptar las relaciones

más intimas, solicitamos el concurso como
Cooperadores^ en los distintos departamen-
tos en que puedan ayudar la obra.

Eecomendamos muy especialmente que se

inscriban en la matrícula de los Educandos á
todos los niños de las familias de los miem-
bros y amigos de la Iglesia. Esto debe ha-

cerse con el consentimiento concurrente de
los padres ó tutores y de los niños mismos.

VIL— La ORGANIZACION DE LAS CLASSES

La Disciplina de la Iglesia requiere que
todos los miembros se dividan en grupos ó
Clases, siendo cada clase presidida i)or uno
de los Guias.
Estas Clases no tendrán relación alguna

con las clases de Jas Escuelas Dominicales,
como tampoco con las secciones ya formadas
por la Junta Económica.
Para efectuar esta división del modo más

satisfactorio jiara los hermanos, hemos re-

suelto librar á la preferencia de cada uno
elejir al Guia con quien ha de relacionarse

pai'a los efectos de la organización de la

Iglesia,— debiendo la Junta determinar pa-
ra los que no lo hagan por sí mismos.
Advertimos que un miembro podrá cam-

biar de una Clase á otra en cualquier tiempo
con el consentimiento de los Guias interesa-

dos y el Pastor.

VIII.— FÓRMULAS 1 LLENAR

Adjuntamos una fórmula en blanco, la

cual, debidamente llenada, determinará to-

dos los puntos pendientes ante la decisión

de los hermanos, según esta Circular.

El acto de firmarla debe considerarse co-

mo la formal aceptación de las obligaciones

y la solemne profesión de los sentimientos

correspondientes, de conformidad con las

condiciones de esta Circular. Los que no la

firmen serán considerados como exentos de
toda relación orgánica con la Iglesia.

Suplicamos á Vd., querido hermano, que
la llene en debida forma, devolviéndola
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oportuuamente á cualquiera de los iufras-

criptos. Si Vd. precisa más fórmulas para

los miembros de su familia, podrá conse-

guirlas de los mismos.

IX.— CEETIFICADOS de EELACION

Kecibidas las fórmulas, las matrículas do

las distintas Clases y Kelaciones de la Igle-

sia serán formadas de ellas, y al mismo tiem-

po se otorgarán Certificados de Relación para

totlos los que figuran en ellas.

Estos Certificados serán de mucha impor-

tancia en adelante, pues servirán para ga-

rantizar á cada uno el uso de los derechos

que le corresponden en la Iglesia.

Somos de V.

Sus hermanos en Cristo:—

Pastor... Tomás B. Wood, Gaboto 41.

/ José Maria Castro,

I
BuenosAyresHS.

\ Bernardino van Domselaar,

•jiiaii *.scaiiuc, oiíu uusc

Antonio Gueifi, Sarandí .309.

Andrés M. Milne, Lavalleja •''.4.

Santiago Oliver, Tres Cruces.

Reuniones Evangélicas

En conexión con la Iglesia Metodista en

esta ciudad se celebran semanalmente los

servicios siguientes:—
En el idioma español:
1° Culto público con predicación del Evan-

gelio, el Domingo á las 8 ]). m.
2" Escuela Dominical, id. á lal P. M.
3" Eeuuion de instructores de la Escuela

Dominical, el Mártes á las 7 y media p. m.

4? Culto de Oración, con exposición de los

deberes y privilejios del cristianismo, id. á

las 8 p. m.
En idioma inglés

:

5? Culto público con predicación del Evan-
gelio, el Domingo á las 11 a. m.

Todos estos servicios tienen lugar en la

Iglesia Evangélica, calle de los Treinta y
Tres, 266.

Además se celebran los siguientes:

6" Escuela Dominical de la Aguada, en

idioma español, el Domingo á las 3 y media

p. m. en la calle Valparaíso N? 14, Districto

de la Aguada.

7" Culto de Oración, en idioma inglés, el

Juéves á las 8 p. m., en casas particulares,

mudándose de semana en semana, según
aviso en la reunión del Domingo.
El culto público es para todos los que

quieran asistir á un sencillo servicio religio-

so en el idioma que se comprende, y atender
á las grandes verdades del Evangelio de
Jesu -Cristo.

El Culto de Oración es un servicio más
variado, y designado especialmente para las

personas que desean cultivar el espíritu de
la devoción, bajo los solemnes preceptos,
promesas y amonestaciones de la palabra de
Dios.
La Escuela Dominical ofrece más varie-

dad aun, para interesar á todos, desde los pár-

vulos hasta los ancianos, con ejercicios cuyo
fin principales el estudio práctico del Evan-
gelio, en el idioma de cada uno.
La reunión de los instructores es particu-

larmente para los que ya son nombrados pa-
ra presidir clases en la Escuela Dominical,
ó se ofrecen como candidatos á ese nombra-
miento.
Además existen dos reuniones, ó más bien

asociaciones especiales, para la discusión li-

bre de temas relacionados con el estudio de
la Biblia y la práctica del cristianismo. Tie-

nen lugar las noches de Lúnes y Miércoles.

Ocupando más tiempo y admitiendo más li-

bertad en el uso de la palabra que es posible

en los servicios religiosos llevan un interés

especial para los que gustan ejercicios de ese

género.
Las reuniones para el ensayo de las can-

ciones que se usan en las congregaciones
tienen lugar los Mártes después del Culto de
Oración, en idioma español: y los Viérnes á
la noche, en inglés.

La Junta Económica de la Iglesia celebra

sus reuniones ordinarias el primero y el ter-

cer Lúnes de cada mes, á las 8 p. m.
La Junta de Guias se reúne al llamamien-

to del Pastor.

Las Comisiones Directivas de las Escue-

las Dominicales tienen su sesión ordinaria

al llamamiento de los Superintendentes, á fi-

nes de cada mes.

La Comisión de Señoras encargada del

Bazar se reúne al llamamiento de su presi-

denta .

Las Comisiones Especiales de la Iglesia

que ya están funcionando son: La Comisión

de Publicaciones, la de Escuelas Dominica-

les, y la de la Extensión de la Iglesia,— las

cuales se reúnen al llamamiento de sus res-

l)ectivos secretarios.
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REQUIKROTE que prediques la palabra; que instes á tiempo 3' fuera de tiempo: redarguye, reprende, exhorta con
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El año 1878

Para lo.s aui5go.s de la yorclad evangélica
en el Eio de la Plata, el año que principia

l>romete ser de una importancia especial.

Verá el frnto de mucha y bueua simiente
sembrada en años anteriores.

Dará oportunidades más extensas y pro-

picias que nunca para echar semilla en buen
terreno ya arado y pronto á recibirla.

Los ciento diez mil ejemplares de las Escri-

turas Sagradas, actualmente en manos de
lectores de todas clases, en todas partes de
estas Repúblicas, son como una levadura en
la masa, que desapercibidamente está levan-
tándola toda.

Miles de ])ersonas están embebiendo los

principios viviíicadores de la Palabra Divi-
na é impartiéndolos á otras, y estas, sin

saber de donde los tienen, están propagán-
dolos, con más ó ménos pureza, como pensa-
mientos suyos.

En los discursos de los hombres pííblicos

y en la ])rensa diaria, encontramos continua-
mente textos de la Biblia, citados con más ó
menos exactitud como májñmas de sabiduría
mundana,— y á veces por personas que qui-

zás nunca hayan leido una pajina de la Bi-

blia.

Los hombres pensadores de estos paises
se hallan unánimemente convencidos de que
la religión dominante no llena sus necesida-
des religiosas. Algunos se contentan con el

indiferentismo; otros se lanzan á la incredu-
lidad; otros, viendo las clases bajas abando-
nando á la irreligión, reaccionan contra es-

ta y se apegan á la saccrdocracia como el

único freno para las tendencias desorgani-
zadoras déla sociedad; mientras otros vuel-

ven á la verdad salvadora del Evangelio co-

mo su nueva, su única, su ámplia esperanza.
Hasta ahora el número de esta última

clase ha sido limitado, aunque siempre en
aumento. Pero ya empieza á existir en me-
dio de ella la conciencia de su importancia,

de su fuerza y de su misión i)rovidencial en
estas jóvenes naciones.

El año 1878 será marcado por una gran-

de extensión de todas estas influencias.

Se repartirán más Biblias, Testamentos,

y Evangelios en este año que en ningún otro

en el pasado. Ya se ha encontrado que donde
más ejemplares de la Escritura han sido co-

locados, allí hay más demanda de ellos.

La demandíi en todas partes de estos paises

nunca fué ipis notable que ahora, y la re-

]iarticion si|Stemática para satisfacerle jamás
fué tan activa como en la actualidad.

Las nuevas ediciones baratísimas que aca-

ban de ser introducidas son muy oportunas
á este efecto. Cuando la Biblia entera se

vende por cincuenta centesimos, el Testauícn-

to por doce, y cada Evangelio suelto por
cuatro, verdaderamente podemos decir que
la verdad está al alcance de todos, como
nunca.
El estado de paz en que se hallan todas

las liepviblicas del Plata es excepcioimlmen-
te pro])icio para la operación de grandes in-

fluencias morales. Este año empieza con
promesas más halagüeñas á este resi)ecto

que ninguno que han conocido estos paises

en toda su historia independiente. Las lu-

chas de armas han cesado para dar campo á
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otras batallas, infinitamente más importan-
tes:—la (le las fuerzas industriales y comer-
ciales contra la crisis,—la instrucción con-
tra la ignorancia,—la moral contra el vi-

cio,—la verdad contra el error.

Es muy cierto que los elementos retrógra-

dos pueden campear en este terreno, pues el

estado actual de la ludia es sumamente
favorable para el progreso del Evangelio.
Los abusos y absurdos de la sacerdocracia
que todavía se mantiene en pié, con toda
su acostumbrada arrogancia, como la licli-

gion del Enfado^ provoca cada dia más la

reacción incrédula. Esta, mientras contribuye
á la irreligión de las masas ignorantes, al

mismo tiempo nutre un elemento poderoso
en la juventud instruida,— el elemento ra-

cionali.sta, el cual no cesa de guerrillar con-

tra el gran enemigo del progreso y de la ver-

dad. En medio de este conflicto perpetuo,
mientras la credulidad y la incredulidad, el

fanatismo y el racionalismo se despedazan
mútuamente, la verdad evangélica está ga-
nando terreno por todas partes,— personas
sensatas, sin distinción de clases y nombres,
están abriendo sus ojos para ver en ella el

" poder do Dios para la salvación " no solo

del individuo sino también de la sociedad.

Esperamos ver notables progresos en este

sentido en el presente año.

Nos acompaña la satisíáccion de saber que
los humildes esfuerzos de IJl Evangelista
contribuyen en algo á tan grandes é impor-
tantes progresos. Los cuatro meses de exis-

tencia que lleva ban demostrado su utilidad;

ya como medio de comunicación, entre los

amigos de la verdad en distintas partes, mu-
chos de los cuales en su aislamiento lian

caido en cierta desaminaoion, por falta de
la simpatía de correligionarios

;
ya como

medio de información á personas que hablan
recibido, de sus instructores fanáticos por
un lado y de sus amigos escéi)ticos por
otro, ideas enteramente erróneas referentes

al Evangelio,— su esencia, su historia y su
destino.

Los síntomas de interés vivo y permanen-
te en esta publicación, que se manifiesta don-
de quiera que llegue, nos convencen de que
su propaganda hasta ahora ha producido
solo las primicias de los efectos á que está
destinada, y que el año 1878 presenciará
buenos resultados de esta nueva coopera-
ción en favor de la gran causa evangélica.

Defensa de la libertad

cristiana

Tu palabra es antorcha para
mis fieles, y lumbrera para mi
camino. —- Salmo cxix, lüá.

Los defensores del romanismo afirman en
sus libros y en el pulpito que la iglesia refor-

mada no tiene una existencia lójica. Según
sus razonamientos, el protestantismo no tie-

iie un cimiento sólido sobre que descansar,
desde el momento que rechaza la autoridad
infalible personificada en el Papa, é inscribe
sobre el frontispicio de sus templos el prin-
cipio del libre exámen.
Esto es también lo que sienten y dicen

con respecto á nuestra iglesia los sectarios
del racionalismo y de la incredulidad.

Así, para romanistas é incrédulos somos
inconsecuentes, y la iglesia de nuestras afec-

ciones, y en la que creemos ver el reflejo

exacto de la iglesia primitiva, no tiene ra-

zón tle ser. Pero tales aserciones de nues-
tros adversarios ¿tienen acaso un fundamen-
to de verdad?
Hé ahí la cuestión que de fíente aborda-

mos.
En primer lugar, romanistas y racionalis-

tas convendrán en que, si el libre exámen,
principio de que partió la reforma del siglo

XVI, se halla enseñado y autorizado en las

sagradas Escrituras, si se encuentra ser
principio fundamental del cristianismo apos-
tólico, la iglesia reformada evangélica tiene

razón de ser, y se halla sólidamente cimen-
tada sobre la roca misma de la verdad eterna.

Demostrar ahora que la sagrada Escritu-
ra autoriza el libre exámen, es tarea facilí-

sima, tal es la abundancia de textos que á
este respecto contiene.

Por esto nos sorprende y nos causa es-

trañeza ver á un pueblo entero doblegar
servilmente el cuello ante sus jefes relijio-

sos, y aceptar ciegamente los errores y doc-

trinas que se le imponen. Causa de esto, en
gran medida, es la ignorancia que prevale-

ce sobre la enseñanza del Evangelio. Hoy,
como en tiempo de Jesús, hay doctores de
la ley que han quitado la llave de la ciencia;

ni ellos mismos entran, é impiden la entrada
á otros. Sucede en la iglesia romana lo que
en sentido político sucedería en una repú-

blica que poseyera una constitución perfec-

ta, pero ignorada del pueblo, y por lo tanto

violada con impunidad por el gobierno. Sin

conocer los derechos y prerogativas de todo
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ciudadano, ji,cóino traería ese pueblo á cuen-

tas á las personas por él delegadas para la

«administración de sus intereses? Sin conocer

sus derechos j,cóino traerá el católico roma-
no á cuentas á sus maestros relijiosos por el

quebrantamiento de preceptos divinos y
corrupciones con que desfiguran el Evan-
gelio?

Abramos, ])ues, la sagrada Biblia, cuya
autoridad infalible es igualmente reconocida
por todas las iglesias cristianas, y á la luz
de sus inspiradas pájinas, veamos si el libre

examen tiene la autorización divina; y si

así fuere, veamos cuál es el derecho de todo
cristiano.

En la profecia de Isaías, cap. 8, ver. 20,

se lee: " A la ley y al testimonio.—Si no di-

jeren conforme á esto es porque no les ha
amanecido. " En tiempo del rey Achaz, la

idolatría, con sus múltiples supersticiones,

se había introducido entre los israelitas. Los
folsos maestros relijiosos pretendían recibir

comunicaciones del mundo espiritual, y con
sus perniciosas enseñanzas estraviaban al

pueblo. En tales circunstancias era cuando
el mismo Espíritu Divino dijo al profeta: —
"Y si os dijeren: Preguntad á los pitones y á
los adivinos que susurran hablando, respon-
ded: |no consultará el pueblo á su Dios?
¿.Apelará por los vivos á los muertos? A la

ley y al testimonio. Si no dijeren conforme
á esto, es porque no les ha amanecido, "—
La ley y el testimonio significa aquí la Sa-
grada Escritura que entonces existia, la re-

velación que Dios se había dignado hacer á
su iglesia. Vemos, pues, que los israelitas es-

taban llamados á examinar las pretendidas
revelaciones de los falsos profetas y maes-
tros relijiosos.— Sus prácticas, doctrinas,
consejos, y todo lo que concernía á cosas de
la relijion, debían ser probados en el cristal

de la espresa voluntad divina consagrada en
la Santa Escritura. En medio de las tinie-

blas, de la mentira y del engaño, en que se
hallaba una parte del pueblo escojido, la

Palabra Divina debía ser como una antorcha
para los pies de los isarelítas, y una lumbre-
ra para sus caminos.

J. M. Ibañez Gnzman.
(Continuará.)

Porque si por el delito de uno reinó la
muerte por causa de uno, mucho más los
que reciben la abundancia de la gracia, y
del don de la justicia reinarán en vida por
uno solo, Jesu-Crísto.— Komauos v, 17.

La Biblia en el siglo XIX

( Conclusión

)

Hemos visto ya que al principio del i)re-

sente siglo la Biblia se halló traducida en
49 idiomas.

Hoy, gracias á las sociedades Bíblicas,

pueblos que hablan mas de 250 diferentes

lenguas, tienen acceso á la fuente de la reve-

lación divina, y contando las traducciones
en proyecto y prontas á salir á luz, el núme-
ro asciende á 301.

¡Qué progreso asombroso, comparado con
las edades anteriores á la reforma, en que
se hizo una nueva traducción porcada siglo!

Para formar una idea cabal del inmenso
trabajo representado en estas traducciones,
es preciso recordar que en muchos casos los

traductores han tenido que reducir las len-

guas á una forma gramatical y hacer sus
propios diccionarios, antes de poder empe-
zar su obra de traducción.
En esta gloriosa y desinteresada tarea las

Sociedades Bíblicas han tenido la coopera-
ción de todas las iglesias cristianas con la

sola excepción de aquella que con la arro-
gancia que la caracteriza ha pretendido ser
" la única depositaría y guardián de la pala-
bra divina-'

Durante el presente siglo se han publicado
150,000,000 (ciento cincuenta millones) de
ejemplares de las Escrituras Sagradas.
Para apreciar esto debidamente, se debo

tener presente que según cálculos fidedignos
todos los ejemplares manuscritos é impresos
hechos en toda la historia de la Biblia antes
del presente siglo, no alcanzan á eso nú-
mero.
Esto importa decir que desde la or(janiza-

cion de las ¡Sociedades Bíblicas se ha imblica-
do mayor número de ejemplares de las Santas
Escrituras que en todo el tiempo desde Moisés
hasta entonces!

En ningún tiempo ha habido tantas y tan
incontestables evidencias en favor de la Bi-
blia como en el presente.

Profecías, predíchas miles de años ha, se
han cumplido al pió de la letra, ó están
cumpliéndose hoy día, delante de nuestros
ojos.

Las rocas en el desierto de Arabia han le-

vantado sus cabezas y con inscripciones
grabadas en sus frentes han proclamado
en lenguaje antiguo, pero bien inteligible,

la autenticidad de la Biblia, y despertándose
de sus sueños seculares, las lápidas, escultu-
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ras y momimcntos liistóricos enterrados en
las ruinas de JJabilonia y líinive, celosos á
l)restar su testimonio, se han levantado del

l)olvo de la tierra y lian reñido á corroborar
la evidencia.

Los verdaderos científicos declaran que es

inne.yable que la revehudon que el Criador
lia dejado escrita sobre las obias de la natu-
raleza y la <iue se baila en las jiilginas de la

Biblia, son ambas trazadas jior la misma
mano.
Jamás liabia tantos hombres de ilustra-

ción dedicando sus talentos y su tiempo al

estudio de la IMblia como hoy; jamás era
tan bien entendida y jamás se hallaban tan-

tas almas aceptando su inrtuencia bienhe-

chora.

Las más grandes inteligencias del mundo
han reconocido que las naciones poderosas
de la tierra deben su grandeza y su gloria

más á la Líblia que á ningiin otro medio de
civilización. (Véase " Opiniones de Hombres
Distinf/iiidos. ")

Durante los últimos sesenta años la Bi-

blia, y la influencia por ella ejercida, ha
dado á los habitantes de las islas del Pací-

üco, que al principio del siglo eran antropó-

fagos, una civilización y ])iii'eza de morali-

dad que ninguna tílosoí'ía humana jamás ha
dado á luieblo alguno.
El siglo en que estamos ha sido un siglo

de averiguación y descubrimiento, y por tan-

to ha sido latalísiino para toda clase de tira-

nía, imposición y superstición. Errores, uno
tras otro, han sido desarraigados y arreba-

tados de la íiiz de la tierra mientras otros

han sido terriblemente sacudidos, y bambo-
leando apenas se mantienen en jué. Para la

Biblia, ha sido el más glorioso siglo de to-

da su historia de cerca cuatro milanos. La
luz de la investigación que desvanece el en-

gaño y el error no hace daño alguno á la Bi-

blia; al contrario, todo ataque que ha sufrido

la ha hecho resplandecer con nuevo fulgor.

Ni es esto estraño, visto que la Biblia es una
emanación de Dios mismo y tiene por base
la verdad eterna.

Un notable escritor francés ha dicho: " la

Biblia tiene un solo enemigo—el error'''' Pero
el error se maniüesta bajo distintas y hasta
opuestas formas.
La credulidad y la incredulidad son igual-

mente alejadas de la verdad é igualmente
envueltas en las tinieblas morales y espiri-

tuales.

La luz que la gran lumbrera del mundo
moial arroja sobre la humanidad no es con-

venieute para el error eu ninguna de sus for-

mas, porque lo pone en manitiesto. De aquí
la oposición (jue encuentra la Biblia en su
marcha iluminadora; mas los esfuerzos de
los erroristas para im[)edirla son tan fútiles

como si tratasen de cerrar las puertas del
oriente para detener el sol en su salida ó en-
lazarle eu medio de su carrera.

Dijo Jehová: " mipalabra (pie sale de mi bo-

ca no volverá á mí vacia, mas hará lo que yo
quiero y será prosperada en aquello para que
la envié. (Isaías Iv, 11.)

A. M. M.

El reino de Cristo

j
Con qué nueva alegría

lirillará la desierta y olvidada
Eegion !

¡
Qué perspectiva tan ameua

Pi'eseutará aquel día

La triste soledad y abandonada,
Florida ya cual lirio y azucena

!

Germinará fecunda y abundosa,
Y rendirá gozosa
Tributo de alabanza al justo cielo.

Del Líbano la gloría les es dada.
De Sarou la hermosura,
El decoro y grandeza del Carmelo

;

Y les será mostrada
Para mayor ventura
Do Jehová la alteza,

De nuestro Dios la gloría y la grandeza.
Esas manos caídas.

Esas rodillas flacas vacilíintes

Enderezad. Decid á los cuitados
De almas abatidas :

No temáis ya como temisteis antes

;

Que viene vuestro Dios, y prei)arados
]íl castigo debido á la malicia
Y' el premio á la justicia

Trae, y viene á salvarnos decidido.

Oirá entonces el sordo, verá el ciego

;

Vencerá en la carrera

A los gamos el cojo y el tullido

;

Suelta la lengua, el mudo hablará luego,
Viendo en árida y fiera

Soledad, que las fuentes

Brotan, y en el desierto los torrentes.

Y en la (]ue seca ardía

Antes de sed, rebosará el minero
J)e agua potable en cristalina fuente.

Allí donde solía

Su carnada esconder el dragón fiero,

La caña y junco de verdor luciente
Aumentará el placer de la frescura.

Allí senda segura.
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Camino recto liabrá : santo camino
Lo llamarán : no ])a.sará el inmundo
Por él : (le noche y <lia

Derecho os gniará á Miz destino.

Ni el hombre más estúpido del mundo
lírrará en esta via.

León ni bestia llera

No se halla en él, aunque buscarse quiera.

Be este modo seguros

Podrán andar en la mansión sagrada

Los que libertad hayan obtenido
;

Y vueltos á sus muros
Los que de esclavitud grave y pesada
JeUová piadoso ha redimido,

Con gritos de alabanza y alegría

Entrarán aquel dia
Eu la santa Siou alborozados.

Rebosará placer y bienandanza
La venturosa gente

;

Y oh idados los males ya pasados,

Del galardón que la virtud alcanza,

Gozará eternamente,
Y todo será gloria

:

De llanto ui dolor no habrá memoria.

T. J. G. Carvajal.

El catolicismo falso

Ultimamente todos se alarmaron oyendo
que hablan circulado billetes falsilicados

de dos de nuestros mejores y más acredita-

dos bancos. Estos billetes bien pueden enga-
ñar. Han engañado en un ])uerto del norte

á muchos. En un vapor de la costa, en un
puerto del norte, dos bombres se presenta-

ron comprando varias mercaderías á los ven-
dedores, i)agando con billetes falsificados.

Al ñu una mujer sospechó y llevó uno de los

billetes al coutador quien eu el acto lo des-

cubrió y lo condenó.
De igual mauera el catolicismo de los ul-

tramontanos está falsificado. Comparándolo
con el catolicismo de Cristo se uota en el

acto la desconformidad. Al cristianismo de
Cristo, pues, todos deben dirijirse. Distinto
es del papisjuo, y es distinto de la increduli-

dad. Evita la sui)ersticion, y evita el ateísmo.
No es opresor, ni es descreído. Es la con-
fianza que descansa en el Señor Jesu-Cristo.

Es una té intelijente y benévola que busca
su valiosa iutercesion del Redentor y que se
aproxima áDíos adorándole en espíritu y en
verdad. Es el elemento permauente y se-

guro del Evangelio.

lié aquí el rio del agua de la vida corrien-

do entre dos riberas opuestas. Sobre la una
se halla el desierto de la incredulidad, del

deísmo, del ateísmo: todo es tenebroso, esté-

ril. Sobro la otra, la su[)ersticion, la creduli-

dad, la hipocresía: todo es atrasado, o])rc-

sor. Pero el i io del agua de la vida, claro y
cristalino, cori'e entre estas dos riberas, dan-

do libertad, inteligencia y virtud en toda

I)arte á donde llega. Es la fé que abraza los

diotados del Ili.jo revelador de Dios, que
confia en sus promesas, que descansa sobre

sus enseñanzas y que acepta su sangre der-

ramada en el Calvario. Cree eu él porque creo

en el Eterno Padre, y más firmemente en el

Padre por creer en el Hijo que le ha decla-

rado.

En verdad los sinceros protestantes uo
son papistas i)orque desean ser cristianos

cousecueutes. Tan anchameute se han apar-

tado los papas de Cristo que tenemos que
apartarnos de ellos para no perder el cami-

no que él nos ha trazado.

Han desviado por un camino de su inven-

ción particular. Han hecho adiciones á la

doctrina cristiana y la han disminuido á su
gusto. Hasta los vestidos y adornos de los

sacerdotes, prelados y pontífices, son tan
distintos de todo lo que Jesús dijo, usaba ú
ordenó se usase, que más se asemejan á los

atavíos del paganismo. Los objetos del culto

romano son otras tantas invenciones ó imi-

taciones del mismo culto sensuoso, imájenes

de criaturas á que se obliga orar, eu abierta

contravención del jnandato divino. Cuando
se escuchan la lituijia de la misa, en lugar

de orar eu el lenguaje del pueblo de una ma-
nera que todos puedau entender, apenas se

pronuncia una que otra palabra eu una len-

gua mil años muerta.
Preguntad sobre la Santa Cena, instituida

por el Señor antes de morir para una obser-

vancia perpetua en memoria de él, y se en-

cuentra mutilada, temeraria y atrozmente,

en la supresión de la mitad de la tierna se-

remonia.
Haced la pregunta palpitante para cada

alma humana: Qué es lo que debo yo ha-

cer para ser salvo í y el ojo de vuestra fé se

dirijirá, no á Jesús solo levantado en alto

sóbrela Cruz como divina propiciación, sino

confusamente, eu i)arte á él y en parte á su
madre la Bendita Virgen, á sui)licar como
indispensable, á lo menos suplementario, su
amparo, su mediación.
Por estas razones los protestantes se ha-

llan en la imprescindible necesidad de sepa-

rarse de la iglesia papal. Admiran algo eu
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rio IX, pero no pueden aconipañarle cuan-
do desobedece y obliga á desobedecer á Dios.

Veneran la antigüedad, pero no pueden
aceptar errores por ser antiguos. Koma tie-

ne las memorias de los siglos enredándose
en su historia y ruinas, pero ni por Koma
l)odemos a[)artarnos de Jesn-Cristo. La igle-

sia jiapal no presenta .al lledentor con üde-

lidad al pueblo. Xo le Lace conocer la compa-
sión inmensa y la gracia sautiflcadora del

Hijo de Dios. Aun teme qne, por los esfuer-

zos de otros, el pueblo venga á entender las

palabras de Cristo, á leer lo que enseñó, di-

jo é hizo durante su viila. Esconden los

mensajes que dejó, al morir, como herencia
divina i)ara todos los que creen en él. Si se

nos pregunta la razón porque no somos de la

iglesia papal tenemos que decir que más de-

seamos ser de la de Jesús. No somos Cató-

licos romanos porque somos Católicos cris-

tianos.

{Ln Piedra, Valparaíso.)

¿Me amas?

¡ Es el Señor ! Escúchalo, alma raia

!

Jesús, desde su trono esplendoroso,

Te dice compasivo y amoroso :

¿ " Me amas, dime, oh pobre pecador !
"

Yo desaté los lazos que te ataban

:

Herido, yo curé tu horrible herida;

Te puse en el camino de la vida;

Torné tu oscuridad en res])laudor.

¿ Podría una mujer dar al olvido

El dulce ñuto de su amor primero ?

Sí, cabe desamor esquivo y fiero.

Más yo jamás, jamás te olvidaré.

Mi amor es un amor que nunca cede,

Más alto que del monte la alta cima,
Y más profundo que insondable sima,

Fuerte como la muerte, libre y fiel.

Pronto verás mi gloria en las alturas.

Cuando el dia de gracia esté completo

;

Un lugar en mi trono te prometo

:

I Me amas, dime, oh pobre pecador

j
Señor ! que este mi amor es flojo y tibio.

Mi amarga queja es y mi desgracia

;

Pero te amo y te adoro, ¡ oh dáme gracia

Para que aumente, más y más mi amor

!

D. Mora.

Variedades

UN SERMONOITÜ GRAMATICAL

Cuéntase que cierto hombre, que llegó á
ser célebre predicador del Evangelio, siendo
aun niño, subióse un dia en una silla, te-

niendo la Biblia abierta delante de sí, y se
le ocurrió predicar á su hermanito un ser-

món sobre las siguientes palabras de Jesiis,

que sin duda se acordaba haber oido de sus
padres: " lo Soy La Fiterta. " (Juau x, 9.)

La esplicacion de ese texto fundóla el mu-
chacho en la significación y reglas gramati-
cales, que oyera eu la escuela de boca de su
maestra, y dijo:

" lo, es pronombre personal, y primera
persona del singular; Je.ms es también la

primera y más importante 2>ersona, siendo el

singular y línico Salvador.
" Soy, proviene del verbo ser, el solo ver-

bo sustantivo, que expresa subsistencia, y se
halla en i)rimera persona del singular tam-
bién; de la misma manera Jesús es el divino
Verbo desde el principio, y subsiste por sí

mismo sin necesidad de otro.
" La, es artículo definido, y puerta, es

nombre común. El ser la palabra la artículo

definido, espresa que Jesús no es cualquiera
puerta, sino la sola y única puerta ó entrada
del cielo; y siendo puerta nombre común,
indica que por ella tienen ancha entrada
todos los que en Cristo creen, y que es ca-

mino co/hí/íi á todos, sin esclusion de nin-

guna clase, nación, secta ni categoría."

Según las palabras de Jesús (Mateo xi, 25,)

lo que estaba descubierto á ese muíihacho,
está aun hoy dia encubierto á muchos sábios

y prudentes. " Lo que Dios habia dado á
comprender á ese niño, es el complemento
de todas las ciencias, á saber: " Hay un Dios,

asi mismo un Mediador entre Dios y los

hombres, el hombre Cristo-Jesus. " (Timo-
teo ii, 5.)

EL PROFESOR TYNDALL CONTRA EL
ATEISMO

Habiendo visto que algunos que preferían

no retener á Dios en memoria pretendieron
tener al profesor de su parte, hemos leido

con jdacer las siguientes frases que Tyndall
pronunció eu el discurso popular

:

« El entero curso de la evolución es la mani-
festación de un Poder completamente inescru-

table para la intelijencia del hombre. Tampoco
ahora, como en los dias de Job, puede el hom-
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hn; (lesciiln'ir iiorfoctamcnto al Todopoderoso.

Meditando i>rot'iindamente, se ve que la vida

terrestre se produce, las especies se ditereii-

cian y los espiritas se evolucionan de sus ele-

mentos prei)oteiites en lo pasado incoimiensu-

rable, por la operación de un misterio inson-

dable. ..

En otra parte citó y aprobó lo que el ülú-

sotb Ilumc Labia escrito

:

« Si los liombrcs fuesen guiados ;i la idea de

un Poder Invisible é Intclijente, solamente por

la contemplación de las obras de la naturaleza,

jamás podrian abrigar otro concepto que el de

\in Ser Supremo Unico, que lia dado existencia

á esta m;u|uiiia y arreglado todas sus partes á

un sistema regular. »

En sentido igual añadió el doctor Tyndall,

en Maucliester

:

B Las revelaciones de la ciencia no disminu-

yen nuestro asombro. Las maravillas abundan
iil rededor de nosotros. Los misterios están en

todas pai'tcs. A veces, y aun con frecuencia, lie

notado en la primaverii las plantas, yerbas y
flores que brotan; he contemplado la alegria

iinivei'sal de la naturaleza en los movimientos
de la vida; y mo lie preguntado á mí mismo:
¡Podrá ser que no exista Ser alguno en la na-

turaleza que conozca más que yo en estas mate-

rias! ¡Será que la ignorancia mia representa

la más completa comprensión de estas cosas

que hay en el universo! Señoras y caballeros,

el que se haga esta pregunta, si no es un hom-
bre vano é incapaz de ser impresionado por un
pensamiento profundo, jamás podrá satisfacer-

se con profesar la creencia de ateísmo, qnc con
tan poca ra^on se mo lia atribuido. »

Eecomendainos á todos meditar detenida-

mente sobre lo que el profesor ha presenta-

do tan elocuentemente. Al fin la ciencia lle-

ga al término, y cuando busca la última cau-

sa está en una suprema necesidad de do-

blar la cabeza y reconocer la Divinidad. Por
este camino viene el reverente discípulo de
la ciencia al punto en donde Jesús le encuen-
tra diciéndole: " A Dios nadie le vió jamás.
El Hijo Unijénito, que está en el seno del

Padre, él mismo lo ha declarado. " La ííltima

causa es un misterio insondable, pero Jesús
ha bajado del mundo invisible para darnos
la luz, desvanecer nuestras dudas, calmar
nuestros temores, y enseñarnos de qué ma-
nera es i)erraitido al hombre confiar en el

Invisible y Todopoderoso. Cristo, hablando
sobre la dificilísima cuestión, ofrece su ayu-
da para hacernos conocer á Dios como nues-
tro Padre Celestial, á quien orando pode-
mos pedir dirección y amparo en la vida y

obtener de él vida en la muerte: " Yo soy la

resurrección y la vida, dice. El que cree cu

mí aunque hubiera muerto vivirá.

"

D. Tmmhxdl.

LA FE SENCILLA

Estando agonizando un niño, le preguntó
un caballero que estaba cerca de su Techo:

"¿Es V. feliz?"

El niño le contestó colocando su dedo ín-

dice en la i)alma de la juano, y diritiiéndole

una mirada llena de espresion. El caballero

no entendió la seña; pero la madre se la ex-

plicó, diciendo que lo que el niño quería de-

cir, era: que Jesu-Cristo fué clavado en la

Cruz por él y que esa verdad le daba paz.

VANIDAD DE LOS HONOEES MUNDANOS

Una persona muy distinguida recibió, á
la hora de su muerte, una muestra de honor
que le enviaba su príncipe. " ¡Oh! " dijo mi-

rándola con frialdad: " esto es una alta y
hermosa cosa en este país; pero yo estoy

yendo á uno, eu donde no servirá de nada.

"

UN PROVERBIO

Dice un proverbio árabe:

El necio se conoce en seis cosas:— en ha-

blar sin provecho; en cambiar sin razón i)a-

ra ello; en preguntar sin objeto; en fiarse de
un extraño; y en no saber distinguir los

amigos de los enemigos.

Notas Editoriales

EL SERVICIO DE AÑO NUEVO

La congregación evangélica de la calle de
los Treinta y Tres, ha introducido una in-

novación para Montevideo en la forma de
un servicio religioso acompañando las iílti-

mas horas del año viejo y la entrada del año
nuevo.
A las diez de la noche del Lunes un núme-

ro considerable de personas se hallaban en
la Iglesia para el principio del servicio. Los
ejercicios del culto, y un sermón sobre la

redención del tiempo, según la ley del Evan-
gelio, ocuparon una hora.
Miéntras tanto no cesaban de llegar los
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coucurreiitos, hasta llenar todo el local me-
nos la fíalería sui)erior.

Después de un breve intervalo los ejerci-

cios continuaron en medio de wuíi solemni-

dad especial «[ue aumentaba ])or momentos,
Lasta las doce ménos tres minutos, cuando
todos se ocuparon con ana oración de consa-

gración.

Durante esta, reinaba el silencio más pro-

fundo. Aun los que no entraban de lleno en
el sentido y espíritu de lo que pasaba no
pudieron ménos que ceder á las impresiones
intensas que se apoderaron de todos, mien-

tras los que se hallaban en sim])atíacon tan

])rovecliosa ocasión, para renovar sus bue-

nas resoluciones, sus votos relifíiosos y la

entrega leal de sn alma al Salvador, concen-

traban sus pensamientos en ese a(;to santo y
sublime, haciéndolo efectivo cada uno iiaia

sí mismo. Una interrupción oportuna fué

producida ]ior el son del reloj público anun-
ciando el momento en que todos podian dar

gracias á Dios por permitirles entrar en el

año 1878.

Todo concluyó con el sencillo ejercicio de
costumbre, pocos minutos después de las

doce de la noche.

íío dudamos de que muchas almas han
experimentado en esa reunión influencias

especiales conducentes ¿i su salvación eterna,

y ninguno que la presenció podrá olvidarla

pronto.

LA SEMANA DE ORACION

Mañana (Enero G) empieza la Semana de
Oración, cuyo programa publicamos en el

número 16.

En esta ciudad se celebrará con reuniones

piiblicas todos los dias, desde el Lunes, á las

siete de la mañana y álasot7ío de la noelic, en

la Iglesia Evangélica, calle de los Tieinta y
Tres X"? 2GG
Cada reunión empezará puntualmente á

la hora indicada y durará una hora justa.

AVISO Á LOS ACCIONISTAS

La Comisión Publicadora de ElErangcUa-
ta invita á los accionistas á una icunion en

la casa inim. 23.'5, calle san José, el dia Lu-

nes Enero 1-1 á las 8 de la noche, para oir el

informe correspondiente al 31 de Diciembre.

LOS DISCURSOS DEL DOCTOR SOLER

Ahora que han llegado las vacaciones,

el doctor Soler está publicando, uno tras

otro, los discursos que pronunciaba ante sus
alumnos durante el año pasado. Han salido

ya cuatro en los diarios de esta ciudad. El
primero fué la crítica sobro el protestantis-

mo, (jue hemos empezado á analizar y refu-

tar, punto ])or i)unto, en el ¡Suplemento de los

números 14 á 17. Los demás son del mismo
estilo.

Como el ])rimero envuelve casi todos los

puntos tocados en los otros, nos prometemos
seguir refutando sus muchos errores, ha-

ciendo referencias iilos otros según requiera
el caso.

Hasta el presente el Dr. Soler no ha he-

cho contestación de ningún género á nues-
tra refutación. Probablemente está espe-
rando la ai)ertura de sus clases para dar á
sus alumnos unas conferencias al efecto. En
el recinto »le su colegio puede decir lo que
quiera sin serc ontrovertido. Exto explica en
algo el estilo en que están escritos sus dis-

cursos.

EL SUPLEMENTO

Durante todo el mes de Diciembre hemos
dado un Suplemento, por la liberalidad de la

Comisión Publicadora.
Como esto aumenta considerablemente el

costo de la publicación, no puede hacerse
siempre, y en vísperas de la reunión de los

accionistas ha parecido prudente á la Comi-
sión no dar más suplementos hasta consultar

á los señores accionistas á cerca de la fre-

cuencia con que será prudente incurrir en
semejante gasto.

COMUNICACIONES ANÓNIMAS

Hemos recibido una comunicación anóni-

ma que publicaríamos con gusto si el autor
nos diera su nombre.
La mayor pai te de nuestros colaborado-

res han preferido el sistema de insertar sus
artículos con iniciales ó seudónimos. Pero
no por eso podemos ]iublicar comunicación
alguna sin saber quien es su autor.

PERIÓDICO SEMANAL

Administracioa : Montevideo, Cámaras, 98

Precio tic la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados: centro de suscricion, Cámaras, 98.

Kn Buenos Aires: 150 S m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de « El Ferro-carril »— Mercedes, 4-t
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Carta de Méjico

Tenemos á la vista una carta i)articnlar de
nn misionero evangélico qne preside una
Iglesia Metodista, organizada en un iineblo
del interior de la Kepública Mejicana.
La simpatía que despierta en nosotros sin

duda encontrará un eco en muchos de nues-
tros lectores, pues la lucha con el fanatismo
y el vicio en ese país es muy parecida á la

que tenemos que sostener aquí.
El Rio de la Plata lleva muchas ventajas

sobre Méjico en sentido moral asi como ma-
terial, sin embargo la analogía del progreso
del Evangelio en uno y otro país es muy
notable. ^

He aquí algunos extractos de la carta:

" Creo que no necesito presentarle á Vd.
los tipos de carácter que resultan de la civi-

lización española trasplantada al suelo ame-
ricano. Tampoco precisa Vd. descripción al-

guna del romanismo como se ve en estos paí-
ses,— particularmente de los escándalos que
caracterizan la vida de la mayor parte del
clero. Tomo por concedido que la iglesia que
se alaba por ser Hcinper eadem ha de ser más
ó menos igual allí y aquí.

" Esta ciudad no es tan fanática como al-

gunas otras, pues ha habido en ella por mu-
chos años elementos bastante liberales. Por
consiguiente no hemos sufrido tanta perse-
cución como en algunos otros puntos.

" Sin embargo no hemos estado sin nues-
tras dificultades. Mi casa ha sido asaltada
dos veces por turbas del populacho, rom-

piendo las ventanas y gritando: " mxteran los

protestantes. "

" En varias ocasiones nos han apedreado
eu las calles, pero gracias á la Providencia
divina, nadie ha sufrido ninguna herida has-

ta aliora. Nuestra capilla ha sido apedreada
repetidas veces, sin perjuicio de considera-

ción, debido á su fuerte construcción.

" Nuestras congregaciones son menos fre-

cuentadas que en el año pasado, por dos
razones. Una es la i)ersecucion que tienen

que sufrir todos los que asisten á nuestra
iglesia, la cual es más severa ahora que al

I)rincipio, y se toma nuevas formas qne po-

nen en dura prueba el metal de los que han de
soi)ortarla. Hombres son destituidos de sus
em[)leos y ocupaciones; mujeres son abando-
nadas por sus maridos y vice versa; herma-
nos son hostilizados por sus hermanos; hijos

son i)erseguidos por sus padres; y toda es-

pecie de ostracismo social se practica en nues-
tra contra. Muchos, aunque bien dispues-

tos, no pueden soportar todo esto.

"Otra razón se halla en el estilo de la pre-

dicación, Al principio fué necesariamente
en gran parte sobre doctrinas y dogmas,
peio ahora que la obra ha pasado su época
preliminar, estamos dando énfasis especial á
la vida y el corazón. Esto enfria el entusias-

mo de muchos, y algunos de los que más
figuraban un año há, ahora se hallan ente-

ramente separados,— pues han amado á sus
pecados más que á su Salvador,— encuen-
tran más fácil vivir en el indiferentismo que
abandonar el vicio. Existe aquí un estado
terrible de inmoralidad
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"Por siipuosto, no podemos admitir como
iiiiombros do la ifilesia á ])ersoiias que viven
en el adulterio. Tor esta razón aljíuiios lian

cesado de asistir; sabian que no i)odian in-

gresar en la ií;lesia sin abandonar su modo
de vivir. ]*ena me lia dado verá uno tras

otro separarse, pero no puedo transijir con
el vicio i)aia aunientar los números.

Tenemos iiiios cien asistentes constan-
tes en la coii.nreLiacion, y sesenta en la Es-
cuela Dominical, con cuarenta y siete miem-
bros en i)leua comunión y cincuenta en pro-
bación,

" En todo esto no figura ningún elemento
inglés,— pues solo dos personas de esa na-

cionalidad asisten á los servicios.

"El progreso espiritual de nuestra cougre-
gacion es constante y muclios ya poseen una
experiencia r/^i/. íEsta es la faz más satis-

factoria de la obra entre nosotros; pues, cjino

V. lia de saber muy bien, es sumaneiite difí-

cil hacer entender á uno educado bajo el

romanismo, que la religión tiene su esencia

en el corazón, y no en fornms y creencias.

Pero en esto sentido nuestro progreso lia

sido excelente, aunque, (!omo lie dicho ya,

nos ha costado la separación de algunos.

La obra está extendiéndose en todas direc-

ciones. Las influencias se hallan en opera-

ción que han de regenerar todo IMéjico. Acjuí

tengo ciento cuarenta suscritores ])ara ivV

Abor/ailo Cristiano, cuyo periódico está sem-
brando buena simiente entre muchos que
no asisten á los servicios.

Xos alegramos leer en J'Jt Abonado, que
prospera la obra en Montevideo, Deseamos
saber más al mismo efecto, "

El Purgatorio

Tuvimos (lias pasados una oportunidad de
oir una defensa talvez la Jiiás elocuente que
jamás se habrá hecho de este lugar temible

de la mitología romana; nos referimos á un
sermón predicado en la víspera del dia de
ánimas i)or un ilustrado sacerdote esi)afiol.

En él se expuso que era este un lugar ine-

parado por Dios, en el cual aquellos que mo-
rían Hin Iiahcr satisfecho i)or todos sus pecados
en esta A'ida iban á expiarlos iwr medio de

horribles tormentos, de los cuales se podrían
librar, ó cuando menos aliviar, sus deudos,

por medio de oraciones, (hechas y pagas por

el Sr. cura,) buenas obras y limosnas á la igle-

sia; y concluyó diciendo que las oracio-

ciones de los vivos por los muertos se ense-

ñaban en los libros que los falsos reformado-
res llaman, " apócrifos, " y en el Kuero Tes-

tatncnto, lo cual es una solemne mentira co-

mo lo podrá atirmar cualquier niño que haya
asistido por na año á la Escálela Dominical.
Luego se dijo mucho más, que no lepeti-

mos porque creemos liabei' transcrito lo suti

cíente para demostrar á toda ])ersona des-

preocupada que la doctrina de la Iglesia

Ivomana está de todas maneras, tanto en su
espíritu como en su letra, en contra de la

doctrina del Evangelio; — que el romanisnu)
es una (tosa, y el cristianismo que menciona
la historia, como la luz resplandeciente y
bienhechora del mundo, es otra cosa muy
distinta; — (pie la doctrina que se predica en
la Iglesia líoinana no (\s la misma que pre-

dicaban los apóstoles y ])or la cual se deja-

ron matar los mártires.

lieconocenios desde luego, y no lo hace-
mos sin experimentar el más profundo sen-

timiento, ni sin rogar sinceramente á nues-
tro Dios y Salvador que dé á conocer su
camino sobre la tierra y su salud salvadora
entre todas las gentes, que al dc^cir esto

heriremos de cerca á las preocujiaciones de
muchos que de buena fé piensan que solo en
el romanismo se halla la salvación, pero si

(luieren estos cerciorarse de la i)oca ó mucha
razón que nos puede caber al hablar de ésta

manera, no tendrán sino que recurrir al Nue-
vo Testamento.

Allí verán que Cristo es levantado ante el

mundo desde su muámieiito hasta su ascen-

ción como "el Cordero de Dios qu(í quita los

pecados del mundo" (San Juan i, 29); que
cuando vino el Angel á anunciar su adve-

nimiento declaró que se llamaría " Jíísus"

por(]ue habria de " salvar su inieblo del pe-

cado^'' (San Mateo i, 21); que él mismo de-

claró que iiabía venido á " buscar y á salrar

lo que se había perdido" (San Lúeas xix, 10);

que antes de exhalar su último suspiro en
la cruz exclamó que la obra de la redención

estaba " consumada, " es decir perñiccionada,

hecha, (^,oncluida una vez y para siempre
(San Juan xix, 30); y que un poco antes

declaró al ladrón moribundo que ese mismo
dia estaria con él en el Paraíso, (San Lú-

eas xxiii, 43) : todas cuyas citas prueban
tan claramente como es posible que se prue-

be alguna cosa que Cristo quita los pecados
d(d mundo tan real y verdaderamente como
quitaban los de los Judíos, los sacrificios de
corderos que con fé en el sacrilicio que seria
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tina vez hecha por él, de su propio cuerpo, ofre-

ciaii losantiíiiios, más de tres mil años autos

(lo la iiivoiiciou (Uíl ])ur!j:at(»ri() por ol cloro

moroonario do una ií;losia apóstata; (pío él y
é\ solo soria y os la salvación, no la (;asi sal-

vación, ni la ayuda (lo ciortos íuoj;os purifi-

cadoros y atormoutadoros, sino la plena y
completa salvación do todo su pueblo redi-

mido, (!omo lo esi)resa ose licrmoso cántico

que aun se usa sin com])ronder su sentido en
la Tfíiesia JJomana, ol "Te Doum Lauda-
mus" en el cual se (Wv.a El ha abier-

to el reino de los Cielos á todos los creijentes; "

(jue no vino Jesús á buscar á los (jue casi

hablan satisfeclio á la justicia Divina para
ayudarles á satisfacer un po(;o nu'is á ñn de
lio i)adecor tanto tiempo en el fuego, sino á
" buscar y á salvar á lo (pie se habia perdido,^''

y que cuando Cristo murió i)Uso su porfectí-

sima justicia al alcance de los i)ol)res y per-

didos hijos de Adán para (pío ixívistieíndosc

do olla mediante la í¿ fuesen hechos entera-

monte y do una voz, sin quemaduras ni cua-

rentenas, dignos de ])resontarse ante el tro-

no purísimo de acjuel que no i)uede contem-
l)lav ol pecado.
Luego San Pablo, al encontrase con los os-

críipulos de aquellos que en la Iglesia de
Calatas querian establecer prácticas y creen-

cias parecidas por sus tendencias á las que
más tarde so fueron á establecer en liorna,

exclama, Heno de santa indignación: ''•No

quiera Dios que ¡jo me glorie, " ni en las obras,

ni en las limosnas, ni en las oraciones, ni en
ol cumplimiento de lahíy, '^ sino en la cruz,''''

os decir, la muerto oxpiadoi'a, la propicia-

ción, ])or nuestros ])ecados, "í/c nuestro ¿Se-

ñor Jesu-Cristo.^'' (Galatas vi, li.)

Es justamente aquí (pie naufragan los ro-

manos:— á despecho de tener la imágou de
la cruz ])iutada en todas ])artos, parecen ha-

ber perdido de vista por completo su signi-

licaclo, y la am])liamente satisfactoria obra
que en olla so llovó ;i cabo, introducienth) eu
su lugar la a-doraciou do los santos difuntos
que cuando vivos no se dejaban adoraa-,— la

(lo la bienaventurada madio de nuestro Se-
ñor á quien difícilmente [)odrian hacer ma-
yor agravio que ofreciííndole ol culto que es
debido solo á su hi jo,—y tinalmente, como
necesario adouu'is de todos estos moílios, el

fuego del ]Hirgatorio, como más poderoso que
los santos, la virgen, la muerte de Cristo y los

sacramentos de la Iglesia.

Des])ues de consideraciones como (ístas,

¡,
habi'á alguien que estrañe como es que la

Iglesia Romana no perdona ningún medio á
ñu de evitar que se ])ropague la verdad del
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Evangelio '? No, lo cstraño es que se atrevo
todavía á la luz de esto siglo ¡i propagar eu
públi(;o sus rotróf4Tadas id(;as, y de tralicar

on los toa)])los y al bordo de la tumba con
abnas do h()nd)ros, cual si fueseu estas logí-

tinui mercadería.
A. J. "ir.

Defensa de la libertad

cristiana

( Continuación )

Pasemos ahora al Nuevo Testamento, y
en primer lugar oigamos la enseñanza de
nuestro Señor Jesu-Cristo.

En el Evangelio de San ]\[atéo, cap. 23,

vers. S, 9 y 10, dice el Señor

:

" Mas vosotros no queráis ser llamados
rabí; porque uno es vuestro maestro, y todos
vosotros sois hermanos. Y jjííf/re no llanuMs

á nadie en la tierra; porque uno os vuestro
Padre, el cual está en los cielos. Xo seáis

llamados maestros, porque uno os vuestro
Maestro, el Cristo. "

Aquí Jesús se dirije á la iglesia, y ol ple-

no alcance de sus palabras es evidente. Eu
la iglesia no ha de dominar una joi'arquía

escalonada; no habrá superiores ó inferiores;

no habrá príncipes mitrados y siervos que
se inclinen ante ellos. La iglesia do Cristo
se compone de hermanos iguales, todos
miembros honrosos de un mismo cuerpo.
Pero esto que decimos en cuanto á osteriori-

dades, no es sino una ñgura del signiticado

esi)iritual y más profundo de las palabras
d(í nuestro Maestro divino. No queráis ser

Ikunado rabí, y padre no llaméis á nadie en la

tierra. Ni seáis llamados maestros. Esto es co-

mo si Jesús dijera á todo cristiano: iSTo dejos
que nadie oprima tu conciencia y coarte tu
razón; ningún supersticioso respeto ofusque
tu vista, ni te haga inclinarte servilmente
auto las enseñanzas de tus semejantes.
No hay, pues, eu la iglesia autoridad hu-

mana alguna que (ísté revestida do infalibili-

dad; no hay obispos, ni concilios, ni papas,
ante quienes ol cristiano deba abdicar de su
razón. Libre ó independiente os; y en esa li-

bertad é independencia que Dios mismo le

ha dado, ha de juzgar de las creencias de
otros y formar libremente las suyas propias.
En el capítulo siguiente del mismo Evan-

gelio de San Mateo, amonesta así ol Señor á
sus discípulos de todos los siglos:
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" Mirad qne nadio os ciiftañe. Porque ven-

drán muchos en mi nombre, diciendo: Yo
soy el Cristo, y á muchos engañarán. Y mu-
chos falsos profetas se levantarán, y enga-

ñarán á nuichos.

"

Es, ]mes, un heclio qne muchos se han le-

vantado, y han de levantarse falsamente
con el nombre de Cristo, pretendiendo su-

l)lantar con sus propias doctrinas las pala-

bras de luz y de vida del Evangelio. Jesús,

por tanto, desea que sus discípulos estén

como en guardia contra todo engañador.
Mirad que nadie os engañe, les dice,— y á
fin de cumi)lir con éstas palabras del Maes-
tro, ellos lian de pensar, de examinar, de
juzgar y de decidir en materias de fé.

Encontrarémos también (lue la doctrina

del libre examen se halla en la enseñanza
de los apóstoles como un reflejo de la ense-

ñanza de Jesús.

¿(Jué dice el ap(')stol Juan en su primera
epístola, 1 ver. del ca]). 4?

" Anuidos, no creáis á todo esj^íritu; sino

probad los espíritus si son de Dios. Porque
uuichos falsos profetas son salidos en el

mundo.

"

Es evidente que Juau reconocía en aque-
llos á quienes se dirijia, la ai)titud y facul-

tad necesarias ¡¡ara discernir los espíritus y
ponerlos á prueba.
Pasando por alto algunos otros pasajes,

lleguemos á una notable sentencia de San
Pablo; sentencia que por su claridad y ter-

minante precisión, se presenta á nuestra
vista como la carta magna de la iglesia di-

sidente.— Se halla en la 1" Epíst. á los Te-
sal, ca]). 5" y ver. 21 y dice:

" Examinadlo todo, todas las cosas— y re-

tened lo bueno. "

Este corto pasaje con el argumento que
contiene es conu) el guijarro lanzado por la

honda de Uavid, suficiente de por sí para
herir en la frente y derribar por tieri a al

jigante de las ])retensiones orgullosas de un
Papa que se dice ser el infalible rabí, i)adre

y maestro de la cristiandad. Por demás está
el observar que la Epístola en que se hallan
estas palabras no fué dirijida ¡lorel apóstol
iiiáun concilio, ni á prelados, ui á jiresbíte-

ros, sino á simples cristianos como los sois

vosotros.

A la conclusiou de su carta, el a])óstol in-

dica á esos cristianos que no desprecien las

profecías; es decir, que no tuviesen en mé-
jios la predicación y la enseñanza religiosa,

l'ero si bien estal)an llamados á apreciar,

debidamente toda la importancia y utilidad

de una sólida y sana instrucciou espiritual,

no ])or esto estaban obligados á recibir co-

mo de fé todo cuanto sus uuiestros religio-

sos les enseñasen. Su deber era examinarlo
todo, entresacamlo unas cosas de otras, de-

bian rechazar lo malo y retener lo bueno.
Así el apóstol recomendaba á los tesaloni-

censes la más gloriosa libertad de pensa-
miento, y hacíales comprender que una fé

ciegamente abrazada no es sino el despre-
ciable fruto de la pereza ó de la superstición.

Ahora ])retender qne el apóstol no ha que-
rido establecer un princii)io general, y que
sus palabras deben limitarse á algún caso
especial de los tesalonicenses, es simplemen-
te un absurdo. Si tal sistema de interpreta-

ción se aceptara, difícil seria por cierto ge-

neralizar precepto alguno de las Sagradas
Escrituras.

El apóstol Pablo reconocía en todos los

hombres la nuis ámplia libertad de concien-
cia; y sus palabras examinadlo todo y rete-

ned lo bueno, son tan aplicables á los miem-
bros de cualquier iglesia cristiana hoy dia,

conu) lo fueron á los cristianos de la iglesia

tesalonicense ahora 18 siglos.

J. M. Ibancz Guzman,

(Coutiuuará.)

El nombre de Jesús

iCuán grato en ios oídos áal cristiano
líl (kilcu iioiiiljro (le Jesús rosiieiia!

D¡íiij)a su tomoi-; cui-u su herida,
Y lo aliviíi fu su pena.

Su nombre afirma el ánimo agitado;
Del corazón la turbación mitiga;
Maná es su santo uomljre al alma hambrienta

Descanso en su fatiga.

¡Oii Jesús! mi pastor, mi bien, mi amigo;
Profeta, rey, Señor de los seuores!
j\li lili, mi vida, mi sendero, acepta

Mis humildes loores.

Déljiles ¡oh Jesiis! son mis esfuerzos;
Débil es mi anlidar, frias mis preces.
¿Cuándo ;'i mi bibio tor))e será dado

Loarte cual inerecesP

No cesaré d(; eiigraiideccr tu nombre,
Hasta iiiKi en tu ser ])iiro logre verle.

Deíiéiidame tu nombre en esta vida,

Apóyeme en la muerte.

2>. Mora.
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La resurrección de Cristo

En todos los siglos del cristianismo liabia

hombres que, abrigaban dudas respecto á la

importante doctrina <iuo .lesus, el sublime
fundador del cristianismo, hubiese resucita-

do de los muertos, como afirman los evange-
listas. En nuestros dias estas dudas son
mucho más numerosas y multiformes.

rroj)onemos asentar algunas inuebas sen-

cillas en favor de esta doctrina.

En ])rimer lugar; Cristo ha sido visto re-

sucitado por todos los apóstoles.

Unánimes convienen en que el Señor se

levantó de la tumba el tercero dia, y lo vie-

ron de uiui manera tal, que no puede dejar
deinsi)irar confianza en su palabra. Acaso
todos sufrieron de una alucinación mental?
Esta idea podria aceptarse si solo fuese uno ó
dos de los apóstoles que predicaron la re-

sureccion de su maesti'o, pero son doce y en
varias ocasiones fueron más, hasta quinien-

tos los que vieron al Señor. Poco racional
seria, pues, adherirse á semejante cavila-

ción. Por el testimonio de los sentidos, los

apóstoles fueron convencidos de la resurrec-

ción de Cristo, de la misma manera como
fueron convencidos de que existia en el tem-
ido de Jerusalen. Persuadidos fueron de que
Cristo vivia, como que tenia el mismo cuer-

po después, que antes de la resurrección. Lo
afirman, porque le vieron con sus propios
ojos y le oyeron hablar con sus propios oídos

y le palparon con sus ])ropias manos. Jamás
creyeron que era una ilusión lo que vieron

y oyeron; como no era ilusión cuando desde
una montaña les dijo: " ]>ienaventurados los

pobres de espíritu ])orque de ellos es el rei-

no de los cielos. " Si el cuerpo de Cristo que
vieron después de la resurrección fuera me-
ra fantasma ¿quién les asegura que lo que
vieron y palparon antes no lo fué también ?

Además la ciencia nos dice, que el cuerpo
luego que está muerto, entra en descomposi-
ción; sus partículas entran en nuevas combi-
naciones y sirven para formar nuevos cuer-
pos. Así por ejemplo, la cal de los huesos de
los que cayeron en la batalla de Chacabuco
llegó á ser primero una i)arte constitutiva del
trigo que crece sobre sus tumbas y después
una parte de los cuerjjos de otros seres; de
numera <]ue las mismas partículas llegan á

l)ertenecer sucesivamente á diversos cuer-

pos. Ahora permítaseme preguntar ¿cómo se
sabe esto? ¿cómo sabe el hombre que la cal

es una parte constitutiva de los huesos y del
trigo? Se contestará sin duda, por el análi-

sis químico; pero ¿cuándo sabe un químico

que analiza un hueso, y cuándo un grano

de trigo? Por el testimonio do los senti<los,

se me contestará. El fenómeno sensible de
un hueso, de un grano de trigo, y de cal es-

tá delante de él y de estos feiu3un;nos entien-

ile que estas cosas existen en realidad, l'ucs

bien, si el fenómeno sensible no prueba na-

da i)ara la existencia real de los cuer])os,

entónces nadie i)uede demostrar que des-

pués de la )nuerte se descompone y una par-

te de ellos entra en nuevas existencias; pero

si al contrario los fenómenos sensibles son

pruebas c\ i(lentes de la existencia de los

cuerpos, entónces Cristo también resucitó y
se ha hecho priniicia de los que duermen.
Nuestra resurrección está garantida.

Pero este argumento recibe más fuerza to-

davía si se considera, que el testimonio de
los apóstoles y evangelistas fué sellado con

su sangre. Testificaron del Jesús resucitado

viendo de antemano que el nmrtírio había

de ser su porvenir. Sí, rijidos y austeros tor-

naban al martirio por uua esj)eranza y al do-

lor por un ])remio. Presentían que en cam-

bio de aquella verdad, de aquella fé, de
aquella esperanza de salud, traídos por su

palabra y por su ejemplo, el mundo habia

de in-eparai'les martirios sin número, y que
las Ihunas, las fieras de los bosques, las pie-

dras de las calles, los hondos calabozos, el

potro, el tormento, eian todo su jiorvenir en
una vida de dolor y de tribulación; y sin em-
bargo, con rostro sereno, con la sonrisa en

laslábios, se apresuraban á abrazarse de la

crnz de su Maestro y á tomar el camino sem
brado de esi)inas que conduce al martirio.

Todo esto si Cristo no resucitó, seria una
locura, una insensatez. Mas todavía, esa

conducta observada en los apóstoles seria

absolutamente iuesplicable. ¿Quién quisiera

vivir una vida de dolor y de perpétuas
amarguras y por fin hacerse mártir por una
idea que cree falsa, por una idea que es un
error?

Además no todos los que vieron á Jesús
resucitado eian sus amigos; habia también
enemigos entre ellos. Los soldados lioma-

nos que guardaron el se[)ulcro, antes que
apareciera la aurora del ter(;ero dia en el

cíelo oriental, corrieron á los sacerdotes ¡ja-

ra traerles la nueva de que el (crucificado

se habia levantado de su sneño sepulci al y
estalló puerta y piedra como un conquista-

dor de la muerte. Es verdad que los sacer-

dotes hicieron callar á los soldados dándoles
dinero, y agrega el sagrado texto, que los

soldados tomaron el dinero é hicieron como
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estaban iusti'nidos, y ])ronto fué diviilfíadala
miova (Mitre los judíos, ()ue los discípulos del

Xazareuo Iiabiau hurtado el cuerpo de su
ainijío.

Además es nuiy racional (;reer, <]uo cutre
los (|Uiuientos de que habla iáau Pablo (]ue

le habían visto, hubieran estado algunos
enemigos de é!.

(Lti l'icdi-u, Vulparai.so.)

(Continuará.)

Los rayos de la Iglesia

Romana contra la prensa

Parece increíble que todavía, en el si-

glo XIX, tan decantado por sus adelantos
mateiiales y morales, se tenga que ])resen-

ciar la caduca costumbre de hi iglesia roma-
na en lanzar sus anatemas, como acaba de
hacerse en la líepública de Xicaragua, se-

gún el suelto que transcribimos de un
diario.

Solo la Iglesia Romana, enemiga de todo
progreso, es capaz de arrojar tamaña afrenta
á la época de libertad é ilustración que es-

tamos pasando; afortunadamente las exco-
nuiniones de lioma no sirven más que de
irrisión á toda ]»ersona que no se encuentre
bit jo la iníluencia inmediata del sacerdote.
Como crislianos nos sentimos indignados

al leer (¡ue: "después de haber im¡)lora(lo la

asistencia de la gracia de Dios Xuestro ÍSe-

fior i)ara ])roceder con acierto, y movidos
por senlimientos de vcyñañcra caridad
en virtud de nuestra ji>ro;;m autoridad, obli-

gación de nuestro cargo impuesto por el

Es[)íritu-S:uito, y aun como delegado de la

silla apostólica, venimos en condenar y con-

denamos todos los números de El Canal de
]Slcaraf/ua. "

Profunda ha de ser la tristeza de toda
persona que conozca el carácter de la reli-

gión de Cristo, al concluir la lectura de blas-

femias, como las que encierra el ])árrafo que
hemos trascripto.

Invocar " la existencia de Dios movido
j)or sentimientos de verdadera caridad, en
obligación del cargo dado por el Esjiíritu

Santo, como delegado de la silla a])ostólica,

con poder de atar y dcnatar con pretensiones
de haberlo recibido del Señor, declarando
en excomunión mayor—es decir que sea mal-
dito y arrojado en los profundos iidiernos,

sufriendo los tormentos de las llamas abra-

sadoras por toda la eternidad ; á todo aquel
que tenga un ejemplar, al que lo leyese, al

que lo escribiese ó ayudara á escribir, iin

primir, conservar ó ])ro])agar" dicho perió-

dico, es algo que en verdad repngiux á todo
sincero discípulo de aquel en cuyo nombre
])reteiule, una raza de víboras, tener el poder
de atar y desatar las almas de seres cria-

dos por Dios en la más completa libertad.

Gracias á Dios hemos llegado á uuos
tienqios en que ya no inspiran ningún temor
la absurdas excomuniones de los falsos mi-

nistros de Cristo, y es nuestra más firme

convicción, que la luz del Evangelio ha de di-

sipar los restos de ignorancia, sobre que se

apoya toda\ ia la ramera del Apocalipsis.

He aqui entre tanto el suelto á que aludi-

mos:

AXATEM.V ECLESIÁSTICO — El ()l)i-ípO (lo NicU-
i'iigu.i lia lanzado los i-ayos del Vaticano contra
el peri(')di(',o iiicNu-agíiouso El Canal, en virtud

do su tenaz pi-t>¡)agauda couti-a la Coniiiañia de
Jesús.
Lo esencial de esc anatema está coutoiiido cu

el siguiente párrafo:
« Í-*or tanto: teniendo presente lo que en ca-

sos iguales henio.s determinado, y después de
haber implorado la asistencia de la gracia de
Dios Nuestro Señor para proceder con acierto,

y movidos por un sentimiento de verdade-
i'a cai'idad, que nos obliga á procurar el bien y
felicidad esj)¡ritual de nuestros amados dioce-

sanos; — de conturmidad con el arf. 6." de la

Contitucipii de la Rei)ública y el 3.° del Concor-
dato, que declarii vijentes las facultades epis-

copales para el examen y censura de cualrpiier

libro ó puljlicacioues que tengan relación al

dogma, á la discijilina de la Iglesia y á la mo-
ral; en virtud de nuestra propia autoridad, obli-

gación de nuestro cargo impuesto por el Espi-

ritu-.saiito, y aun como delegado de la Silla

Apostólica; (Monitum 24 august 18G4;) — veni-

mos en condenai'y coiideu.'unos todos los núme-
ros de « El canal do Nicaragua, » publicados

hasta el j)resente, como que en ellos so encuen-
tran repetidas voces proposiciones contrarias

al dogma, á la disciplina y á la moral; prohi-

bimos á nuestros diucosauos su lectura,- con-
servación y circulación, deljicndo todo el que
tenga un ejcnqilar destruirlo ó entregarlo á la

autoridad oclesiátiea dentro de tres dias conta-

dos desde aquel en que tenga conocimiento do
esta nuesira disposieion. Y el que conti-avinio-

ro á esta prohibición, escribiere ó ayudare á
esci'iini', im])rimieso, leyere, conservare ó ])ro-

pagare, ya sea los números hasta hoy publica-

dos, ya ios futuros, si so continuase escribien-

do 011 el mismo sentido^ declaramos que incur-

re en cscomunion mayor, que imnoiiemos en
uso de nuestras mencionadas facultades y po-

testad de atar y desatar que debemos del Se-
ñor. »
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El Canal prolcstu íinto el niiiudo cfisliniio de

su inocencia y rectas intonciontis, y « puesto

qm! no se h; cscnclia en el tribunal (le la tierra

apela tranfpiilo al del cielo, seguro de (jiie allí

se verán las cosas tales como son y de (jue ca-

da uno rivibira su merecido. »

Variedades

LA ORACION

Teniiysonon, el insigno y laurciulo poeta

ingles, dice:
" Por medio de la oración se cumple más

de lo que piensa este mundo. ''

Lamaitiue dice:

" La oración nunca se inventó; nació de

las profundas necesidades del ahna hu-

mana. "

El doctor Iluntington dice:

" Hay muchas cosas en la ovación, que
sobrepujan á nuestro entendimieiito. "

Esto es veidad; pero el misterio no con-

siste en hi oscuridad (jue resulta de la confu-

sión, sino en la suma brillantez del divino

orden y amor.
La oración incluye todos los intereses de

la creación, -.y es la acción de gracias por to-

do al Ci iador.

Velad, pues, sobro el deber; velad sobre

la conducta; velad sobre el temperamento;

y sobre todo," orad.

SIN TALABRA

Un incrédulo se halló un dia en presencia
de Guillermo Wilberfurce, eminente filán-

tropo cristiano.

Cuando se separaron, el incrédulo dijo á
otro:

— Este hombre me ha convencido de que
yo estoy en el camino del infieriiq.

Y sin embargo Wilbeiforce no Ibhabia di-

cho nada, pero toda su conducta produjo en
el espíritu del ateo esa convicción.

BUEN CHASCO

Hace algunos años que' en Alemania un
sacerdote católico romano subió á un pulpi-

to, llevando en su mano Tina nuez, con la in-

tención de usarla iiara üna comparación en
lo que él iba á decir.

Alzando la pequeña nuez á la vista de su
numeroso auditorio, empezó su discurso con
voz fuerte y jactanciosa, diciendo:

— Queridos oyentes: la cascara de esta

nuez es insíi)ida y sin valor; ella, ])Ues, ami-

gos mios, rei)resenta la Iglesia Calvinista.

La ])iel de esta fruta es asípierosa y desa-

gnulable; ella es la espresiou de la Iglesia

Luterana.
Ahora, pues, os mostraré en el meollo la

Santa Iglesia Católica Ilomana.
Y acompañando el he(;ho á la palabra,

romi)i(') la luiez, y hé aquí que el meollo era

podrido!

UN ARGUMENTO CORTO

Teniendo yo un dia una conversación con
unajóven católica ronuma, quien alababa
grandemente su religión, le liice la siguiente

pregunta

:

— Pues bien : ¿.tiene V. certeza y seguri-

dad de estar en gracia para con Dios ?

—
¡
Oh !— respondió ella, — ¿ quién se

atreverla á añrmar tal cosa f

Entónces le dije

:

—
¡
Cómo ! i dice V. que uno no puede te-

ner certidumbre de la gracia y amor de
Dios ? ¿ Xo dice la Escritura que por me-
dio de Jesús nosotros somos hechos hijos de
Dios ¿ Y no está V. segura del amor de su
padre para con V í (señalando al mismo
tiempo á su padre que estaba sentado en
frente de ella.)

Ella enmudeció.

Notas Editoriales

LA SEMANA DE ORACION

Espectáculo consolador fué el que ofrecie-

ron las reuniones que tuvieron lugar duran-
te la presente semana en la Iglesia Evangé-
lica.

Aun el más indiferente á ellas no podia
sustraerse de la iníluencia, del carácter so-

lemne y conmovedor que prevalecía en es-

tas reuniones.

Personas de todas edades y naciones, sin

la menor relación social entre sí en muchos
casos, pero íntimamente unidas todas en la

fé de nuestro Señor, x>or el lazo común del

amor de aquel que nos ha salvado, levantá-

banse para dar su testimonio de la realidad

del poder regenerador de la santa religión

cristiana; demostrando por este acto, que la

religión de Cristo es una fuerza activa que
mueve y dirije al hombre durante su pere-
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grinacion en la tierra, en lo que bay pruebas

y esperiencia.s por las cuales tiene que pasar

el que la profesa.

Preciosas, ediücautes bau sido las confesio-

nes que se hicieron ante todos los hermanos,
de las mercedes y bendiciones con que Dios
les habia favorecido durante el afio pasado,

y no dudamos ni por un solo instante, que
las petisiones elevadas al trono de la gracia

durante esta primera semana del año 1878,

han de ser aceptadas y respondidas por
aquel que dijo " pedid y se os dará.

"

UN NUEVO EJEMPLO

Extractamos los siguientes párrafos de
una carta de un pueblo importante del in-

terior de esta República:

—

« El objeto de hx presento es participarle á

Vd. que por intermedio de Dn
y , tuvo lugai" una grande reunión de
ambos sexos en la casa de , convo-
cada para oír la palabra de Jesús.

« Luego de reunida la concurrencia, dio prin-

cipio N. N. con un discurso primoi-oso i'el'eren-

te á nuestro Señor Jesu-Cristo, el cual fué res-
petuosamente atendido.

« Después continuó N. N. quien dio principio

á la lectura de San Lúeas Evangelista, estando
la multiud con un silencio profundo, atenta-

mente oyendo la palabra divina
« Concluido el acto dieron las gracias á todos

los concurrentes en el nombro de Jesu-Cristo»

Esto demuestra una vez más la manera en
que está efectuándose espontáneamente la

emancipación religiosa de los pueblos. En
la población referida han tenido una circula-

ción considerable los Sagradas Escrituras,

cuya lectura ha convencido á los que tenian

el valor para soportar la persecución de la

sacerdocracia romana, de que el Evangelio
de Jesu-Cristo se halla en ellas y no en las

pretensiones de la iglesia. Se reúnen, pues,

no bajo las sombras de las bóvedas del templo
sino en una casa particular, — no en el nom-
bre de hombres pretensiosos, sino en el nom-
bre de Jesu-Cristo, no para oir pláticas sobre
la vida de los santos, sino más sencillas re-

ferencias á la doctrina del Salvador,— sin

nada de recitaciones entonadas en un idio-

ma muerto, pero con la lectura simple é in-

tehgible de la palabra divina en el idioma
común.
Así se celebraron las reuniones de la igle-

sia primitiva. Así se ha reproducido el cris-

tianismo primitivo, doquiera que la santa
palabra se ha extendido. Por el estudio par-

ticular, cada uno encuentra lo que le es más
íácil comprender y aplicar á sí mismo y por
la reunión solemnizada i)or el nombre y la

palabra y el mismo Espíritu de Jesii Cristo,

severiücauu verdadero acto de culto y re-

cultiva el espíritu de devoción en los con-
currentes.

Hay muchas promesas en el Evangelio
para esta clase de reuniones; especialmente
es su móvil no el odio al Papa y á los sacer-

dotes hi])ócritas, sino amor al Señor y á su
verdad salvadora. Hacemos votos porque se
multipliquen por todas partes donde unos
pocos que ya conocen algo de la palabra di-

vina pueden reunirse al efecto; solo necesi-

tan un poco de valentía, prudencia y buen
tino en sus iniciadores para dar óptimos re-

sultados.

DE ACTUALIDAD

FA artículo que insertamos en el presente
número con el título " Los rayos de la Igle-

sia Romana contra la Prensa^ " viene á ser

de interés local dada la coincidencia de ha-
ber el señor Obispo Aneiros, en la Eepública
Argentina, adaptado el mismo expediente
que su colega en Nicaragua, condenando
lo que él llama á " La Prensa Revolucio-

naria. "

Esto demuestra una vez más que hay que
desesperar de la esperanza de una reconci-

liación entre la libertad y Roma pa])al.

Á LOS ACCIONISTAS

Recordamos á los señores accionistas de
El Evangelista, de la reunión á que están in-

vitados para el Lúnes próximo á las 8 de la

noche, en la casa núm. 233 calle San José,

—l)ara oir el informe de la Comisión Publi-

cadora.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de la su.scricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ ni|c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Sale todos los dias síbado. Se reparte í domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á otras

partes.

Imp. de "El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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nacional

Dios ha manifestado su bondad, arreglan-
do el iilau de la salvación de tal modo que
mientras le asegura al hombre su salvación
eterna, también le asegura su bienestar eu
la vida presente. La Palabra de Dios dice:

" Lapiedad es provechosapara todo, teniendo
la promesa de la vida presente y de la veni-

dera. "

Hay razón de creer que no hay esencial
diferencia eu las capacidades de las diversas
razas de hombres.
Es cierto que éntrelas diferentes naciones

que constituyen el mundo civilizado no exis-

te esencial diferencia en cuanto á las capaci-
dades naturales.

Si hay diferencia habrá diferencia de cir-

cunstancias;—de los instrumentos del pro-
greso que poseen, y no de capacidad natural.
San Pablo dice que " Dios hizo de una

sangre todo el linage humano para que habi-
tase sobre toda la faz de la tiei ra.

"

El hombre es superior álos animales irra-

cionales. Esta superioridad no es de erado
sino de naturaleza.
El hombre posee capacidades de que care-

cen los animales brutos; pero el italiano no
es superior al inglés, ni el español al franctís

porque todos son hombres, dotados por Dios
de las mismas facultades y capacidades de
la naturaleza.

Hay individuos sobresalientes en todas
las naciones, pero, por término medio, todos
son iguales.

Pero al mismo tiempo que esta igualdad,

con respecto á las capacidades naturales,

existe entre los hombres de las diferentes

naciones, no se puede negar que hay una di-

ferencia, bien notable, en cuanto al progreso

que han hecho las distintas naciones eu las

varias épocas de los tiempos históricos.

En los siglos quince y diez y seis, por
ejemplo, la raza latina, y especialmente la

nación española, ocupaba una posición envi-

diable entre los pueblos de la tierra.

En aquel tiempo España era la míís po-

derosa y emprendedora nación del mundo.
Los magníficos descubrimientos, hechos

en el nuevo mundo, y la conquista y coloni-

zación de una gran parte del continente oc-

cidental, dan evidencia incontestable de la

proeza de la raza latina. Los monumentos
de su gloria adquirida en el departamento
de la literatura, de las ciencias, y de las be-

llas artes, son admirados hasta hoy día.

En el siglo décimo nono la raza más dis-

tinguida por su progreso, en todo Jo que
contribuye al bienestar y elevación de la

humanidad, no es la latina sino la anglo-sa-

jona.
Si limitamos nuestra observación á Ingla-

terra sola, como representante de esa raza,

¿qué habremos de notar? Una insignificante

isla, situada entre mares tempestuosos 5' pe-

ligrosos, con un clima bastante riguroso y
con un suelo incapaz de producir lo suficien-

te para mantener la mitad de su población.

En esta pequeña isla hallaremos una po-

blación de más do veinte y cinco millones,

con un gobierno que asegura á cada habi-

tante, de cualquier rango que sea eu la so"

ciedad, la exacta justicia y la más plena li'
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bertad. La capital de esta isla es el emporio
del inundo, sus vapores visitau todos los

puertos del globo, su comercio y sus manu-
facturas son más importantes que las de
cuakiuier otra nación, sus colonias se hallan
en todas partes del mundo, su idioma es ca-

si universal, — en una palabra— Inglater-

ra ocupa hoy un puesto entre las naciones
de la tierra, relativamente hablando, se-

mejante al de España en el siglo décimo
sexto.

Ahora, no hallándose la causa íle este

gxan cambio, en ninguna superioridad natu-
ral iior parte del uno ni del otro pueblo, te-

nemos que buscarla en las <;ircunstancias ac-

cidentales que hayan contribuido al progre-
so del uno, ó á la decadencia del otro.

Si bnscamos la causa en el clima, en los

recursos de los respectivos paises, ó en algu-
na otra ventaja natural, no la hallaremos
porque estas ventajas se declaran en favor
del país que ha hecho menos progresos.
Tampoco se halla la explicación en la

forma del gobierno, ni en las oportunidades

y tradiciones del pueblo.

¡ De qué, pues, proviene esta diferencia tan
notable?

La única causa suficiente para producirla
es la diferencia de la religión que i)rofesan.

La laza anglo-sajoua profesa la religión

protestante, y la raza latina, la católica ro-

mana.
Mientras todo el mundo estaba bajo el yu-

go de Eoma, igualmente oprimido i)or la

dominación del Papa y sus emisarios, la ra-

za latina mantenia su superioridad, pero
inmediatamente que algunas naciones se li-

bertaron de esa esclavitud, empezaron á
dar i^asos gigantescos en el camino del pro-

greso; y hoy dia estas naciones se hallan
á " la vanguardia de la humanidad. "

Por sus frtitos los conocerás.'''' Los estu-

diantes de la filosofía política ya principian
á reconocer que la Iglesia Romana es el ene-

migo de la prosi)eridad nacional.

H. G. J.

(Continuará.)

La resurrección de Cristo

{ Conclusión )

Un otro argumento encontramos en el he-

cho de que los apóstoles en nada se mostra-

ron crédulos ; no creyeron hasta que vieron
con sus propios ojos.

Uno de ellos, Tomás, dijo, lleno de escep-
ticismo, lleno de dudas: " Si no viera en
sus mauos la hendidura de los clavos, me-
tiere mi dedo en el lugar de los clavos, y
metiere mi mano en su costado, no lo cree-

ré. " Y después, cuando se encuentra frente

á frente con el Señor, éste le dice : " Mete
aquí tu dedo y mira mis manos y da acá tu
mano, métela en mi costado y no seas incré-

dulo sino fiel; " y entonces Tomás, haciendo
lo que le mandó el Señor, exclamó: " Señor
mió! Dios mió!

"

Aquí no hay credulidad. Tomás no estaba
satisfecho en ver al Cristo resucitado, esto
podría ser un sueño, podría ser una visión de
la fantasía. No estaba satisfecho con lo que
le dijeron los demás, por fuerte que era la

evidencia que él rechazaba. Posible era, de-

cía, que sus amigos, los discípulos, se enga-
ñaron á sí mismo ó que trataron de engañar á
él. 'No quizo creer, sino cuando su mano pal-

liaba las heridas del crucificado. Y solo des-

pués que vió con sus ojos, palpó con sus ma-
nos y oyó con sus oidos, esclama: ¡Señor mío!
¡Dios mío! Aquí no habia visión, no había
sueño, no habia alucinación, sino la rea-

lidad.

Todavía hay otra pregunta que hacer, que
los incrédulos quieren evitar:

¿Qué se hizo con el cuerpo de Cristo^ si no
resucitó después de la muerte?

Si (juedó en la tumba ¿por qué no lo seña-
laron sus enemigos, i)onieudo fin así á toda
ilusión de resurrecciones?

lío se puede suponer lójieamente que los

enemigos del cristianismo
( y que tenia sus

enemigos tenaces y astutos no necesitamos
probar ) no hubieran empleado el más simple
de los medios para destruir el cristianismo,

si lo habían tenido en sus manos. ¿Acaso no
tenían interés en hacerlo! El anuncio de la

resurrección de Cristo era un ataque directo

hecho contra el Consejo de los judíos; conte-

nia la acusación más grave que podía haber-

se hecho, la acusación de que habían dado
muerte al Mesías, i Y debemos suponer que
guardaron el silencio, que se contentaron con
decir que no era verdad, que los discípulos

le habían robado, cuando pudieron haberse
justificado por el más simple medio; es de-

cir, abrir la tumba y señalar al público con
el dedo el cadáver del líazareno? Es impo-
sible.

La tumba debe haber estado vacía.

Ahora preguntamos ¿quién llevó el cuerpo
del sepulcro?
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Hay solamente tres respuestas posibles

:

lo llevaron sus enenúffos, ó sus amigos, ó al-

guna i^ersona desconocitla.

Los enemigos no pueden haberlo llevado

porque lo habrian dicho.

Sus discípulos tampoco, porque en este

caso habriau sido impostores de los más
viles.

allabrá sido, quizá, una persona descono-

cida, quien por razones secretas habrá lle-

vado el cuerpo de Jesixs á un paraje desco-

nocido ! No es méuos posible, porque una
sola palabra de esta persona hubiera basta-

do para destruir toda la fé en el Cristo resu-

citado, el cristianismo hubiera desaparecido

de la faz de la tierra y todo el curso del

mundo, toda la historia de la raza humana
hubiera cambiado. Todo el destino de la hu-

manidad dependía de una palabra de este

misterioso desconocido, ^'osa que es más
difícil concebir que el dogma mismo de la

resurrección del Redentor.

Cristo ha resucitado, pues, y se ha hecho
primicias de los que duermen.
Este acontecimiento trajo consigo la dulce

esperanza de la inmortalidad de nuestra al-

ma. Al Cristo estaba reservado sacar este

gran dogma de la oscuridad en que se halla-

ba sepultado entre los judíos y de los sende-

ros de la superstición \}0V donde se habia es-

traviado entre los antiguos. De la aplicación

del principio de la inmortalidad del alma, la

humanidad ha sacado el más poderoso vín-

culo de su perfeccionamiento. Si hay algún
freno sobre la tierra, si existe entre nosotros

algún móvil de elevación y de virtud es por
esta convicción.

Suprímasela, si se pueda, y sustituyase á

ella la otra convicción de que todo nuestro
ser va á estrellarse contra las puertas del

sepulcro, y que toda nuestra vida está cir-

cunscrita á lo presente, único campo de nues-

tra felicidad y de nuestra personalidad, y
veremos como so desmorona todo el edificio

moral, como desaparece el orden de la socie-

dad y vendrá luego en ella la confusión más
lamentable. A la conciencia no se le mirará
sino como mentirosa impostora de que pro-

curarán todos desembarazarse. La verdad, el

deber, la justicia, no serán ya mas que estor-

bos de los cuales se hbertará más pronto el

que sea más diestro. Todos los afectos, todas
las esperanzas se fijarán en la posesión de
los bienes terrenos; el orden intelectual y
moral se abismará en el interés carnal y físi-

co que también se agotarán á fuerza de ex-

cesos; y en medio del majestuoso é imponen-
te orden del universo, la humanidad, que es

su centro, ofrecerá el espectáculo do la sub-

versión y del cáos y retrogradará hasta la

nada.
(Ln Pif.drii, Valparaíso.)

Defensa de la libertad

cristiana

( Conclusión )

Fijaos ahora en este otro hecho histórico

:

Habiéndo el apóstol predicado algunos dias

en la ciudad de Tesalónica, dónde por tin se

logró organizar una iglesia, ciertos judíos,

movidos de un celo intolerante, levantaron
al pueblo y con actos de violencia obligaron

al apóstol á retirarse de la ciudad. Y los

hermanos, dice la sagrada narración, ( He-
chos 17, )

luego que llegó la noche, enviaron
á Pablo y á Silas á Berea. Cuando llegaron

entraron en la sinagoga de los judíos. " 1"

estos eran más nobles que los de Tesalóniea,

pues recibieron lapalahra con toda afirmación,

escudriñando todo el dia atentamente las Es-
crituras, si estas cosas eran así. " ¿Qué hicie-

ron los de Berea que merecieran tal elojio

de la misma inspiración divina! Exactamen-
te lo que Pablo ordenaba poco tiempo des-

pués á los cristianos de Tesalónica. Exami-
naban y retenían lo bueno. Examinábanlo
todo, aun lo que enseñaba un apóstol, á pe-

sar de que sus palabras iban acompañadas
de señales milagrosas.

Ecasumiendo ahora, observemos con cla-

ridad dos puntos:
1? Las palabras de Jesu-Cristo, asi como

las de los profetas y apóstoles que hemos ci-

tado, prueban de una manera terminante,
que Dios ha instituido en su iglesia el dere-

cho de examinar toda doctrina y enseñanza.
Por los textos aducidos, se ve también

que este derecho no es i>rivilejio de los maes-
tros relijiosos. Es el derecho de todo cris-

tiano. Entre aquellos nobles judíos de Berea,
amantes de la verdad, no había gefes consa-
grados; no había allí obispo, ni Papa infali-

ble que pronunciasen con su inapelable fallo

sobre los pasajes estudiados. No habia sino

simples particulares, movidos de un espíri-

tu relijioso, y deseoso de conocer la verdad,
Y esto que tan claramente enseña Dios en

la Biblia, es lo que cree, sostiene y enseña
nuestra Iglesia. Cada uno, por humilde que
sea, tiene el derecho de examinar lo que se

predique en nombre de Dios.
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2" De los pasajes aducidos se desprende,

que cu el exánicu de toda doctrina que se

(lice cristiana, so debo tener por norma la

Biblia.

El salmista declara que la Inspirada Pa-
labra es la antorcha de sus pies; el profeta

apela á la Ley y al Testimonio; los de Berea
estudian y examinan la enseñanza apostó-

lica á la luz de la Escritura Antigua. La
Jííblia, entonces, según su iiropia enseñan-

xa, es la única regla de íe del cristiano.

Y esto que Dios enseña, es lo que nuestra

Iglesia cree, sostiene y enseña.

Por ignorancia, talvez, se dice que la re-

gla de los protestantes es la Biblia interpre-

tada según el entender de cada uno. Esto
es falso. Xuestra regla de fé no es la fanta-

sía ó el capricho de un hombre ni de mu-
shos hombres; ni es el sentir general de las

estraviadas masas; ni es la opinión de un
cuerpo docente como sucede en la Iglesia de
Koma. líuestra regla es la Biblia. No podría
ser de otra manera. Leeré y estudiaré las

obras de Platón, si quiero saber con certi-

dumbre lo que enseñó Platón. Si me empeño
en saber con certidumbre lo que enseñó San
Pablo, leeré y estudiaré sus epístolas. Si an-

helo que mi relijion sea verdadera, consis-

tiendo sólo en las doctrinas j prácticas esta-

blecidas por Jesu-Cristo y sus apóstoles,

veré si todos ellos se encuentran en el Nuevo
Testamento. Así la razón misma, dice el

Evangelio, debe ser la regla de fé del cris-

tianismo.

Sólidamente apoyado en el libre examen,
y llevando como piedra de toque la Sagrada
Escritura, el reformador emprende sus obras;

y las emprende con aquel derecho y aquella
actividad que Dios ha dado á todo cristiano.

Todo lo examina, todo lo prueba; y recha-

zando lo malo, aprueba lo bueno.
Siguiendo esta línea de conducta divina-

mente trazada, consideramos como infunda-
da superstición el purgatorio; como idola-

tría el culto de imíijenes, de ánjel y santo
muerto ; como inicua tiranía la pretendida
autoridad del papa y obispo; como inmoral el

confesonario; como anti cristiano el culto de
María. Esas cosas no se encuentran en la

Biblia, y por tanto las rechazamos. Ahora de-

cimos á los romanistas y racionalistas : Pro-
bad la enseñanza de nuestros púlpitos; y ved
si sostenemos una sola doctrina que no se

halle en los Evanjelios, y ved si en los Evan-
jelios hay una sola doctrina que no creamos
y no enseñemos.
Y qué se iuflere de esto, en conclusión ?

Se infiere primero que la Iglesia reformada

tiene una existencia lójica, pues se halla
constituida por pi iucipios divinamente reve-
lados y establecidos.

Se infiere en segundo lugar que en la Igle-
sia reformada se ve la Iglesia cristiana en
su mayor fuerza, se ve en el grado posible de
perfección la imíijen de esa iglesia invisible,

contra la cual las puertas del infierno jamás
lirevaleceráu.— Amen.

J. M. Ibanez Ouzman.

Al Dios incomprensible

Primero, Eterno Ser, incomprensible;
Patente, y escondido;
Aunque velado en gloría inaccesible,
De todos conocido.

Santo Jeliová, cuya divina esencia
Adoro mas no entiendo.
Cuando su influjo y celestial presencia
Dichoso estoy sintiendo.

En quien existe todo, en quien respira,
Fuerza y virtud recibe;

El ave vuela, el pez las ap:uas gira,

Y el hombro entiende y vive.

Mientras más te contemplo con más ánsia
Te sigo, mas te alejas;

Y tu bondad inmensa y mi ignorancia
Tan solo ver me dejas.

¿Más cómo, si los cielos de los cielos

No bastan á encerrarte.

De mi ñaca razón los tardos vuelos
Llegarán á alcanzarte?

Ella se pierde en el escelso abismo
De tu lumbre esplendente;

Y te adora. Señor, por esto mismo,
Más ciega y reverente!

Pero si osada á su inefable altura.

Absorta en su belleza.

La curiosa razón trepar procura
Por la naturaleza,

Ella misma me grita; ¡Olí! ciego, tente

En tu atan importuno,
Que entrar en su sagrario no consiente
El Escelso á ninguno.

Los objetos más caros se me mudan
Y al revés se me tornan;
De todo mis nublados ojos dudan
Y todo lo trastornan.
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Que el que arder hace al sol, su lumbre ciega;

Y una voz en mi oído
« Contempla, » dioo, « adora, admira y ruega;

Y gózame escondido. »

Yo asi abismado en tanta maravilla,

Con miedo reverente
Creo, y humilde inclino la rodilla

Y la devota frente.

Juan Melendez Valdes.

El Evangelio y el dolor

(Traducido para El EiangcUsta por la señorita C. G.)

Creemos que el siguiente fragmento será

leido con provecho. Lo liemos tomado de un
discurso del conde Gaspariu, sobre " Las
grandezas del Evangelio, " cuyo discurso for-

ma parte de un volumen recientemente publi-

cado bajo el título de Palabras de Verdad.

Hay una especie de hombres que no lloran;

que pretenden no llorar.

Nada es tan triste como esas existencias
consagradas á la risa. Yo he conocido algu-
nos cuyas melancolías no teuian nombre.
Aun cuando unan el esfuerzo contra la

naturaleza de esa incesante risa ¿qué pensa-
remos de los que llegan á pasar por encima
de los dolores, considerando todas las cosas
por el mejor lado!
El Evangelio no nos impele en semejante

sentido.

No es él que nos dirá : Permaneced impa-
sibles! Nada agite vuestra paz! Nada per-
turbe vuestro júbilo! Los que derraman lá-

grimas son los pobres cristianos! Elevaos
sobre las cosas de la tierra! Derribad los
ídolos, es decir las ternuras! Colocaos en la
región donde no pueden alcanzar los con-
tratiempos de la existencia terrestre!

No! el Evangelio es demasiado humano,
en el mejor sentido de la palabra, para usar
semejante lenguaje.

Cualquici'a que fuere, aunque tenga poca
experiencia en la vida, se guardará de no
aproximarse á los aflijidos con estas rudas
teorías de falso consuelo.
Desdichados de nosotros si ponemos car-

gas insoportables sobre los hombros de los
afligidos!

Es necesario que ellos hallen en nosotros
comprensión y compasión.

Imputarles como un crimen el que lloren,

es desconocer completamente el Evangelio

y su naturaleza. En materia de tristeza, sin

ir más allá, el Evangelio no procede por via

de mutilaciones. No suprime el dolor, mues-
tra la esi)eranza.

Nunca he podido, por parte mia, encon-

trarme con uno de esos hombres pro u tos á
regocijai'se, uno de esos hombres dichosos

por sistema, uno de esos hombres que no
lloran, sin haber esperiraentado el particu-

lar sufrimiento que causan las disonancias

en el orden moral.

Sabéis lo que era la implacable serenidad

de los griegos. Ella ha entusiasmado á mu-
chas personas; en cuanto á mi, manifiesto que
consterna mi alma.

Esa ponderada lumbrera no ilusiona, no
deja vislumbrar nada.
Me parece verla vagar por esos tétricos

campos Eliseos, donde los filósofos discuten

eternamente, no sin sentir la falta^de los do-

rados rayos del verdadero sol.

Y no obstante, el mundo antiguo toleraba

mejor que el nuestro esa pretensión de sere-

nidad inalterable.

Los trágicos problemas del destijio huma-
no no se establecían como se establecen des-

de Jesu-Cristo. Las grandes cuestiones no
pesaban todavía sobre las almas con toda su
gravedad.
Porqué no decirlo de una vez! la antigüe-

dad era dura; rendía tributos de honor á la

insensibilidad.

Al Evangelio pertenece la gloria de haber
enternecido los corazones, aunque no se ha-

yan convertido.

El ha despertado en lo más recóndito de
nuestro ser, las facultades de la compasión
largo tiempo adormecidas.

(Continuará.)

Variedades

UNA VIDA BIEN EMPLEADA

Se suplicó á un ministro del Evangelio que
visitase á una pobre mujer moribunda.
El que liabia ido en su busca no acertaba

ó decía nada sobre el estado de la enferma,

y solamente sabía repetir que era una muy
buena mujer, que era muy feliz, hallándose
ahora al fin de una vida bien empleada, y que
por esta razón ciertamente iria al cielo.

El ministro fué á verla, hallándola muy
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oiifenna, y después de algunas cariñosas
])i'oguutas tocante á su estado corporal, le

dijo :— Con que, mo dicen que se encuentra
V. eu un estado muy tranquilo de ánimo,
coníiando eu una vida bien empleada.
La mujer moribunda le miró con estrañe-

za y le respondió :— Sí, estoy gozando de
paz, es verdad; de una muy dulce paz, y esto

á causa de una vida bien empleada. Pero es

la vida de Jesús bien onpleada, no la mia; no
mis obras, sino las suyas; no mis méritos,

sino su sangre.

¡Qué bendito estado el de esta mujer, en
vicia y eu muerte

!

La naturaleza de la libertad del Evangelio
consiste exactamente eu esto, á saber, que
uno sea inducido como un pobre pecador á
creer y á ver que todo lo que Jesús es y
tiene, y todo lo que ha hecho, es para nos-

otros, y que así como él ha tomado nuestro
puesto, nosotros podemos tomar el suyo, y
ser por esto " aceptados en él, el Hijo Ama-
do. " Cuando nuestras buenas acciones están
basadas en este fundamento, á saber, en la

vida bien empleada de Jesús, entonces nues-
tros servicios son aceptables delante de
Dios.

Aquella vida será, pues, bien empleada
que comprenda ni más ni ménos este miste-

rio; esto es, que la bien empleada vida de Je-

sús se le pone en cuenta al pecador. Millares

de millares de peisonas están aftmándose
por recomendarse á Dios por medio de sus
propias vidas bien empleadas, pero ello es

cero á la izquierda. Amontónense iutinidad

de ceros, y no llegarán á formar una unidad
siquiera. Cristo es el número que dá valor
á todas nuestras cuentas, ya sean grandes
ya pequeñas, y el Espíritu-Santo nos dá
(como recibo) el testimonio de la bien em-
pleada vida de Jesús.

LA ESPADA DE LOS REYES

Cuando en el año 1547 el joven rey de In-

glaterra, Eduardo VI, habia de ser corona-
do, en las acostumbradas ceremonias de la

coronación pusieron ante su vista tres espa-
das, como en representación de los tres Eei-

uos Unidos de Inglaterra, Escocia é Irlanda.

Al reparar en ellas el monarca^dijo ingenio-

samente:
—Aquí falta otra espada.

—¿Cuál?— le preguntó uno de los corte-

sanos.

—La Biblia,— replicó él,— la espada del
Espíritu, que es la palabra de Dios. Sin es-

ta nada somos y nada podemos.

Después de haber pronunciado éstas pala-

bras, el rey mandó en seguida que se coloca-

se una Sagrada Biblia ante su vista y entre
aquellos atributos.

Eso no fué un capricho momentáneo del

joven rey de tres siglos ha. Era uno de los

síntomas del gran movimiento de todo un
pueblo hácia la luz divina que lo conducía á
la prosperidad verdadera, cuyo movimiento
ha continuado hasta hoy eu día, i)ara la fe-

licidad de aquella gran nación.

La actual reina de Inglaterra, al recibir

un mensaje de ciertos príncipes indos, que
la preguntaron con naturalidad é interés

cuál era la causa, el poderoso motivo, la ba-
se y manantial de la grandeza y prosperi-

dad de la Gran Bretaña, en contestación á
esto la mencionada reina Ies presentó una
Sagrada Biblia, indicándoles que solo aquel
libro era la fuente, el verdadero taUsman y
el gérmen del bienestar y prosperidad de
su nación, que tanto asombraba á aquellos
príncipes.

EL AMOR ES MÁS PRECIOSO QUE RICOS
OBSEQUIOS

¿Habéis oido alguna vez hablar de aquel
rey de Persia que regalaba á sus consejeros

diversos dones? A uno daba un cáliz de oro,

y á otro un beso: y tenían en poco los cálices

de oro, las piedras preciosas y los cofres de
plata, comparadas con aquella señal del fa-

vor real.

¡Oh pobres, pero favorecidos santos de
Dios, vosotros jamás envidiareis á aquellos

que beben en los cálices de oro de la fortu-

na, si obtenéis el beso de amor de Jesús;

porque sabéis que su amor vale más que to-

do este mundo, y que cuando lleguéis á go-

zar de Cristo, os dará el más rico y dulce re-

poso! ¿Cómo podéis sentir las miserias de la

envidia cuando poseéis en Cristo la mejor de
todas posiciones? ¿Quién desea las cisternas

hallándose junto al rio? Quién pide el plo-

mo, cuando posee las perlas?

Sjnirgeon,

LOS INCRÉDULOS Y LA BÍBLIA

Un escritor alemán cuenta que en una
tertulia en casa del Barón de Holback, don-

de los más célebres incrédulos del siglo so-

lian reunirse, los señores allí presentes un
día, hacían comentarios criticando los absur-

dos, necedades y niñerías de que según ellos

están llenas las Sagradas Escrituras. Pero
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el filósofo incrédulo francés Diderot, que

liabia tomado una parte y no pcíiueña

en la conversación, añadió do pronto lo si-

guiente :

— ¡Pero ellas son maravillosas, caballe-

ros ; son maravillosas ! No conozco á ningún

hombre en Francia que pueda escribir ni

hablar con un lenguaje tan elevado. Apesar

de todo lo malo que acabamos de decir de

ese libro, probándolo con buenas razones, no

creo que nadie de Vds. pudiera componer
una narración tan sencilla, y al mismo tiem-

po tan sublime y conmovedora, como la de

los sufrimientos y muerte de Cristo, narra-

ción que ejerce una influencia tan estensa,

despertando un sentimiento tan profundo

y general, cuyo poder después de tantos si-

glos es el mismo.
Estas inesperadas palabras llenaron de

sorpresa á cada uno de los asistentes, sien-

do seguidas de un prolongado silencio.

Notas Editoriales

MÁS ANATEMAS Á LA PRENSA

Nuestros lectores habrán sabido por el

nfxmero anterior, que no solo eu Ecuador y
Nicaragua, sino también aun en Buenos
Aires las autoridades de la iglesia fulminan
contra la libertad de la prensa.

Leáse ahora lo que sucede en la provincia
de Salta, según el siguiente extracto de un
colega argentino, del 12 de Enero.

El Obispo de la Diócesis de Salta, Fray Bue-
naventura Risso Patrón, acaba de publicar una
pastoral en la que fulmina el anatema contra la

prensa en fjeneral y especialmente contra los
diarios de Buenos Aires.
Todos los diarios do Buenos Aires, con ex-

cepción de la América del Stid, órgano oficial

de los intereses del clero en esta provincia, son
clasificados de liberales y considerados, por
consiguiente, como contrarios á la propaganda
católica.

El Obispo de Salta prohibe á sus fieles la lec-

tura de estos diarios é insinúa la conveniencia y
la necesidad do proteger á los que se publican
con autorización de la Curia Eclesiástica.

Declara la pastoral, que todo el que lea los
diarios que no aparezcan bajo los auspicios del
clero, comete un pecado y para indeinni:rar á
la divinidad de esta falta debe dar una limos-
na á los diarios católicos.

Así lo dice el Sr. Buenaventura Risso Patrón
en las siguientes líneas que transcribimos de
su pastoral

:

« Finalmente, para más interesar á los ca-
tóliííos, podrán prestar la cooperación que
indicamos y encarecidamente recomendamos,
con el carácter de una obra piadosa, como una
limosna, como resarcimiento del mal que, sin

advertirlo, iiabnin causado á la religión, sos-

teniendo el periódico enemigo. »

Para el indiferente, todo es simplemente
ridículo.

Para el cristiano que aprecia el nombre
santo, digno de la religión, es repugnante.
Mas, causa indignación en un espíritu pro-

gj'csista recordar que es la Heligion del Unta-

do que así arma el fanatismo y la ignorancia
contra la libertad y el progreso.

El Gobierno Nacional de la Eepública
Argentina paga ingentes sumas anualmente
de los dineros del pueblo, para sostener cua-

tro obispados y nn arzobispado,— un vasto es-

tablecimiento nominalmente dependiente del
Estado, cuyos intereses y progreso debe fo-

mentar, pero realmente dependiente de un
monarca extranjero, quien pretende ejercer

autoridad absoluta sobre las almas y las in-

teligencias del pueblo argentino.

La Religión del Estado en estos países
quiere decir la guerra al progreso en nom-
bre de la religión con los dineros y el presti-

jio del Estado, eu el interés de un potenta-
do estrangero.

¿Hasta cuándo tolerará esto un pueblo
que aspira á ser libre f

VICTOR MANUEL

La muerte del rey de Italia ha producido
una profunda impresión, no solo en los

hijos de aquella simpática nación sino tam-
bién entre todos los espíritus generosos sin
distinción de nacionalidad.

Para los amigos del progreso, Víctor Ma-
nuel es un héroe.

Atrevido en grandes empresas, valiente

en luchas desesperadas, con inteligencia pe-

netrante y perseverancia incansable, fué

adaptado providencialmente á figurar como
el campeón del destino manifiesto del pueblo
italiano.

En cuanto al talento, muchas de las gran-
des luces do la historíale sobrepujan,—i)ero

él poseia en alto grado ese talento raro do
poder reconocer la habilidad en otros hom-
bres. Eu el gabinete así como en el campo su-

po rodearse de los ingenios más activos, más
adelantados, más instruidos, más enérgicos.

De ahí una gran parte del éxito que le ha
acompañado en su larga y brillante carrera.

Y ese éxito ha sido magnífico é impor-
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tante, hasta uu grado que nosotros sus con-

temporáueos apenas podemos apreciar sufi-

cientemente.
Ciertos acontecimientos, para aparecer en

sus verdaderas proporciones, han de ser con-

templados como las grandes montañas, des-

de lejos. La trascenílencia y gloria de la

unificación de Italia y su emancipación del

poder temporal de aquel ISacro Imperio que
por mil años ha comido la carne y bebido la

sangre del pueblo más rico, más instruido,

más glorioso de la historia hasta dejarlo

empobrecido y despedazado,—solo puede ser

apreciado por la posteridad, bajo la luz de
los hechos que el futuro tiene todavia es-

condidos.

Víctor Manuel es el Ezequiel del pueblo
italiano, quien encontrándolo como un mon-
tón de huesos secos, profetizaba sobre su es-

tado muerto y desesperado, hasta que una
gran conmoción hizo á cada hueso buscar

sus compañeros, completándose los esque-

letos;—profetizó de nuevo y estos se cubrie-

ron de uuisculos y tisús, prontos para la

nueva vida que les fué destinada ; — volvió

á profetizar y los vientos del cielo entraron

en esos pechos muertos, vitalizándoles y po-

niéndolos en pié como un gran ejército uni-

do, i^routo á obedecer la inspiración que les

habia resucitado de la muerte.

Todos los pueblos del mundo cristiano

participan de las victorias morales de Italia.

Víctor Manuel pertenece, pues, al mundo
entero.

Su nombre, como el de Washington, figu-

ran en la historia no solo como el fundador
de una nacionalidad, sino también como uno
de los grandes emancipadores de la raza hu-

mana.
Bien podia aplicarse á él el refrán con que

los hijos de la gran Kepública califican al hé-

roe de su independencia y primer gcfe de su

nación:

« First in war, first in peacc, and fir.st in tlic

licarts of lüs countrymen. »

Primero en la guerra, primero en la paz y
j^rimero en los corazones de sus compatriotas.

UN TESTIMONIO HALAGÜEÑO

Quedamos sumamente agradecidos á nues-

ti-os amigos y correligionarios, por las mu-
chas expresiones halagüeñas y animadoras,
referentes á El Evangelista.! con que nos han
favorecido.

Para no hacer alarde de lo que se nos di-

ce en nuestro propio favor, muy poco hemos

insertado en nuestras columnas sobre este
particular, solo publicando de tiempo en
tiempo extractos de cartas que mereciau
atención especial. Pero creemos hacer un fa-

vor á nuestros lectores con la publicación
de los siguientes párrafos que se nos escri-

ben desde el otro lado del Plata por un caba-
llero de alta distinción, quien con un espíri-

tu exento de preocupaciones, tiene cierta re-

pugnancia para controversias religiosas y
propagandas sectarias, cuya circunstancia
da más peso á sus palabras enteramente es-

pontáneas en este caso.

Hélas aquí:

« Me ííu.sta el espíritu que lo anima (á El
Eoanfjeíista) el cual, según mi concepto, puede
expresarse en breve así: — guerra á Las ini'

quidadcs de la Itjlesía Romana, acompañada
con caridad hácta sus infelices adeptos y vic-

timas.

V Por mi parte, no necesita demostración al-

guna la corrupción de aquella organización
que con arrogancia y casi con blasfemia se titu-

la La Iglesia pero deseo muclio ver una
simiente como la que está sembrando su perió-
dico, caer en suelo fértil quisiera verlo
eti manos de personas inteligentes y pensado-
ras, que no sean tan fanáticas que no lo leerían
ni tan tímidas que no lo mostrasen á otras.

« Según mi parecer lo que más falta hace en
estos países no es una demostración de la impie-
dad del catolicismo, — pues está patente y pal-
pable á todas las clases inteligentes, — sino
nu'is bien necesitan esas mismas clases inteli-

gentes llegar' á comprender, que el catolicismo
no es el cristianismo.

« Los hombres instruidos, forzosamente in-

crédulos con referencia á las pretensiones de la

jerarquía romana, y no conociendo ninguna
religión mejoi", realmente, en su corazón, no
creen en nada, y disimulan esta incredulidad
para no ofender á otros

En seguida pide que sea remitido El
Evangelista á varias personas ilustradas cu-

yos nombres nos remite.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

En Buenos Aires: 150 $ nijc. anuales, adelantados; cen-

tro de suscrioion, Florida, 242.
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partes.
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El catolicismo y el progreso

nacional

( Continuación

)

Hemos presentado como argumento con-
tra esa forma de la religión cristiana que se
llama católica romana^ el hecho innegable
de que los paises donde prevalece no han
hecho el progreso que ha caracterizado, y
que caracteriaa, los paises protestantes.
Los estadistas más inteligentes, como Cas-

telar, por ejemplo, reconocen esta verdad, y
han i)restado su influencia política á favor
de la libertad de cultos, no por motivos
religiosos, siuo porque desean el progreso
de la patria y el bien de la humanidad.
El argumento se basa en el sentido co-

mún; porque es razonable creer que la ver-

dadera religión de Dios seria provechosa
l)ara la humanidad, no teniendo su divino
Autor otro objeto en darla al mumlo que el

bien, temporal y eterno, de todos los hom-
bres que quisieran aceptarla.

Ademas de este dictamen de la razón, la

Palabra de Dios declara explícitamente que
" La piedad es provechosa para todo, tenien-

do la promesa de la vida presente y de la ve-

nidera. "

Ahora, si la religión romana no aprove-
cha á la sociedad en que prevalece, hay que
admitir que, ó no es la religión de Dios, ó
si lo es, es tan pervertida y corrompida que
no cumple más la misión que le propuso su
Autor cuando se la dió á los hombres.
No basta decir que esta religión es muy

buena para la vida venidera, abriéndonos
las puertas del cielo, y que no nos importa
si es provechosa para la vida presente ó nó.

A la verdad, nos importa muchísimo, por
dos razones: la primera es, porque su uti-

lidad en la vida presente es una de las

principales evidencias de que es la verda-

dera religión, y que será provechosa para la

vida futura; y la segunda razón es, porque
no sabemos absolutamente que nos abre las

puertas del cielo.

Es cierto que así nos dice la Iglesia Roma-
na, — ó mejor dicho— nos abre las puertas
üqÍ purgatorio;— que, si no es precisamente
la misma cosa, mira en la misma dirección;

porque según ella, el purgatorio es una es-

pecie de descansadero, eu el camino para
el cielo. Pero no tenemos otra seguridad que
la palabra de la iglesia; y para nosotros que
no creemos eu la infalibilidad romana, esta

evidencia no es concluyente. Por nuestra
parte preferimos la palabra de Dios á la de
la iglesia; y eu la palabra de Dios no halla-

mos nada acerca de los ejercicios y ceremo-
nias que la iglesia declara necesarias para
su salvación;— pero sí mucho que condena
las prácticas de la iglesia.

Pero dejando á un lado la consideración
de las contradicciones que hay entre la infa-

lible palabra de Dios y la palabra de una
iglesia, que con suma arrogancia pretende
igual infalibilidad, atendamos á algunas de
las razones iiorque la religión romaua no es

favorable al progreso nacional.

Entiéndase que al dec-larar que el cato-

licismo es enemigo del progreso, no quisié-

ramos deprimir, ni en lo más mínimo, el mé-
rito que ha tenido, y tiene, esa forma de la
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religión, en comparación con las religioues

paganas; ni menospreciar el servicio que ha
hecho á la luunauidad en los tiempos pa-
sados.

Hay en el catolicismo mucha verdad, — y
mucho error.

En la oscuridad de la noche, cualquiera
luz, por débil que sea, es deseable, aunque
sirva solamente i)ara hacer visibles las ti-

nieblas que nos envuelven
;
más, pierde su

utilidad en el brillo del sol de medio dia.

Así el catolicismo, en la oscuridad de los

siglos pasados, en medio del i)agauismo,
servia á la humanidad de faro, que, si ]io

esparciera luz clara y pura, á lo menos indi-

cara que el nuindo estaba envuelto en tinie-

blas y necesitaba la luz; pero en los tiempos
modernos, bajo la relulgeucia del sol de la

verdad, de poco sirven los débiles rayos
emitidos por las velas de cera que arden cu
los altares do liorna.

No decimos que e\ protestantismo es el sol

de la verdad;— no,— solo \apalabra de Dios
puede llamarse así;— pero el jirotestantis-

mo tiene el grau mérito de luiher emancijKi-
(lo la Biblia, sacándola de los claustros de
los monges y poniéndola en las manos del
pueblo.

Tampoco decimos que no hay error en el

protestantismo;—no creemos en la infalibili-

dad de ninguna institución humana;— pero
el protestantismo tiene ésta gran ventaja;—
tiene la Biblia abierta, y la estudia continua-
mente para deshacerse del error; é incita y
exhorta á todo el mundo á hacer lo mismo;
somete todos los dogmas y doctrinas á la

prueba de la infalible Palabra de Dios.
Este es el primer punto [de diferencia cu-

tre el protestantismo y el catolicismo con
respecto al progreso de la sociedad.

La Biblia es el libro de Sabiduría que
ilumina el entendimiento del hombre más
que ningún otro. En evidencia del efecto de
la Jjíblia sobre el progreso, apelamos al pre-

sente estado del mundo. Donde se lée y es-

tudia la Bíijlia no solamente hay civiliza-

ción, sino también inteligencia, progreso y
todos los elementos que contribuyen á la

prosperidad nacioiml.

La Biblia es la salvaguardia de la humani-
dad.

La Ley de Dios es el paladión de la libertad

personal y nacional.

Las tradiciones y ceremon ias de la iglesia ro-

mana son opuestas á la reforma y al progreso.
" Semper idem "— es el lema del catolicis-

mo, y lo hace sinónimo con el estacionaris-

mo y el atraso.

Nada tendríamos que decir si se aplicara

esta expresión solamente á sus doctrinas

;

— ó solo diriamos que no es la verdad ; —
pues la iglesia de lioma, en cuanto á sus

dogmas, no ha sido siempre la misma. El
dogma de la infalibilidad del papa— por
ejemplo, es moderno — tan nuevo, en ver-

dad, que todavia los doctores de la iglesia

no están de acuerdo con res])ecto á su signi-

ficado. Ála verdad se han introducido en esa

iglesia muchas innovaciones, apesar de su
vanagloria de ser " siempre la misma, " y por
desgracia las innovaciones han sido siemi)re

en contra de la reforma.
Pero la pretensión de la iglesia, de no

cambiar,—de iiermanecer siempre la misma,
indica la naturaleza de la influencia que ejer-

ce el catolicismo en las naciones donde este es

la religión dominante. P.roduce la inacción,
— la estagnación, en la sociedad.

No puede haber reforma ni progreso donde
no hay actividad y cambio ; y, lo que es peor,

hay siempre corrupción donde no hay movi-
miento. Las aguas del Océano son puras
I)orque siempre están en movimiento, pero
las del Mar Muerto son podridas y veneno-
sas á causa de su eterna tranquilidad.

H. G. J.

Principios sanos

Eeproducimos de El Siglo de esta ciudad
los siguientes párrafos oportunos, que por
su origen no ])ueden ser tachados de hijos

del espíritu sectario.

Unicamente tenemos que advertir, lo que
el autor parece olvidar, que en medio de la

civilización tolerante y progresista que dis-

tingue á las Eepúblicas del Plata, existe

aun ese propio fanatismo que él condena, el

cual si bien no prorumpe en actos sanguina-

rios, sin embargo no deja de estorbar la li-

bertad religiosa del pueblo, y lo peor es que
esta inmensa rémora del i)rogreso se nutro

de los tesoros piiblicos y se llama con arro-

gancia, la líeligion del Estado.

DIOS, LA LIBERTAD Y EL PEOGEESO

En estos días estuvo aquí el Illmo. Sr,

Carlos Bermudez, obispo de Poi)ayan, aleja-

do de su patria y arrebatado á su grey por
el liberalismo moderno, según la opinión del

periódico clerical El Mensajero del Pueblo,
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— y según nosotros por ol desconcierto so-

cial que se apodera de gobernantes y gober-

nados cuando los sacerdotes soi)lan odios y
se meten bipócritamente en asuntos tenii)o-

ralcs, armando el brazo del hermano contra

el hermano, eini)n jando á la j)elea batallones

suijradon con la promesa de la eterna bien-

a\'entnraiiza, y profanando el nombre de

Dios])or el hecho de empequeñecerle consti-

tuyéndole parcial en la lucha y protector de-

clarado de actos sanguinarios.

No tenemos gran confianza en la santidad

de los medios usuales por los partidos que
en Colombia y en el Ecuador combaten el

clericalismo representado por obispos celo-

sísimos de su poder temporal, por beatas, sa-

cristanes, monaguillos y curas de aldea, que
aun consideran á la América dividida en en-

comiendas, sin derechos, sin aspiraciones, es-

clava del sacerdote fanático que íi Moctezu-

ma y Atahualpa dábales con el crucifijo en

las narices para trasmitirles el cristianismo;

— y esclava mas tarde del párroco que mi-

raba á los indígenas,— y aun los mira en

Bolivia y en algunas pequeñas poblaciones

del Perú,— como simples instrumentos de
conveniencias terrenales, apenas dignos de
agitar el incensario y de ilustrarse apren-

diendo el catecismo de Astete.

No tenemos confianza, porque la frecuente

lectura de diarios nos ha permitido observar

la inmensa diferencia que existe en las repú-

blicas hispano-americanas ,
— entre Chile,

donde el fanatismo se agita enfurecido si el

poder civil seculariza los cementerios ;
—

entre Colombia y el Ecuador, donde la tarea

nacional consiste en matarse y odiarse bár-

baramente por cuestiones de conciencia,

adulteradas por el militarismo y por la igle-

sia soberbia y ambiciosa de predominio polí-

tico; — y entre el Plata, donde la civiliza-

ción ha impuesto la tolerancia recíproca que
liace imposibles las guerras religiosas, los

destierros de obispos y las persecuciones de
herejes, limitándose todo á simples contro-

versias propias de la naturaleza humana,
que más ó ménos vivamente se manifiestan
en la prensa, en el pulpito, en los clubs y en
la tribuna parlamentaria, sin que nadie se

alborote ni salga á la calle armado de punta
en blanco, para honrar á Dios y á la libertad

convenciendo á golpes á su adversario, ya
sea este obispó, fraile, monja, racionalista,

judío ó mahometano.
A pesar de esa desconfianza, que distin-

gue á los liberales de los fanáticos, pues los

primeros obran según su razón y los últimos
obedecen la consigna de la infalibilidad,

nuestra conciencia no nos permite juzgar al

obispo de Popayan como le .juzga ÍJlMcnsa-
(jcro y se juzga él mismo en la des[)edida

inserta en otro lugar. Nos duele su aleja-

miento del patrio suelo; quisiéramos verle

en medio de sus conciudadanos, querido de
unos y respetado ])or otros; i)ero estaiiu)s

muy lejos de A^er en su persona un mártir
como lo pretende IJl Mensajero con vulgares
ironías, pues si el liberalismo le ha herido

bajo ol frenesí de la defensa propia, ese acto

violento tuvo origen en quienes suñ-en sus

deplorables consecuencias ,
— en quienes

aplicaron su ministerio á la política y á
exacerbar las pasiones, sembrando así vien
tos que forzosamente i)roducirian tempes-
tades.

Por lo demás, la carta del Sr. obispo de
Poi)ayan patentiza cuan distanto se encuen-
tra de acatar la verdad en sus manifestacio-

nes palpables y universalmente admiradas.
Para él, " las naciones como los indivi-

duos se degradan y se hacen desgraciados
cuando pretenden alcanzar la paz, la tran-

quilidad y bienestar fuera del catolicismo ;
"

— y sin embargo, el Sr. obispo que así dis-

curre y para quien no existe verdadera li-

bertad ni progreso real fuera de su fé, tiene

á la vista el ejemplo irresistible de los Esta-
dos-Unidos, libre y feliz sin el predominio
del catolicismo, que en la vida del gran pue-
blo influye únicamente en su esfera limita-

da; tiene el ejemplo de la fuerte Inglaterra

y de la industriosa Suiza, cuyos templos
sirven alternativamente para diversos cultos

y donde el hombre dilata sus pulmones con
el aire de la libertad que á nadie asfixia y á
todos beneficia por igual.

La cruz

Mas, lejos este de mí el gloriarme
sino en la cruz del Sciior nuestro,

Jesu-Cristo.— Galatas vi, 14.

Hó aquí las palabras de San Pablo, el

gi'au aiJÓstol, á los gentiles.

El tenia muchas cosas que podrían haber-
le servido como motivos de gloriarse entre
sus compatriotas.

" Circuncidado al octavo dia; del linaje de
Israel; de la tribu de Benjamin; Hebreo de
los Hebreos

; y en cuanto á la ley, Pariséo, "

(
Filipenses iii, 5. )

podría haberse grangea-
do las simpatías de su pueblo, los Judíos,
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y bíiber llegado ;l uu puesto, bajo i^n punto
de vista luuudauo, muchísimo más liouorífi-

co que aíiuel eu que terminó sus dias, y cu
el desempeño de cuyos deberes fue azotado,
escaruecido y, por íiiu, martirizado.

¿ Cómo es, pues, que le oimos prorumi)ir
en las palabras que encabezan estas líneas '?

Fué, ciertamente, porque realizaba como so-

lamente el Espíritu Santo le podía dar á
realizar, que solo en la muerte y pasión de
nuestro Señor Jesu-Cristo puede el alma
del pecador acudir con confianza en busca
de esa salud que es de su primera necesidad.

Al considerar estas palabras, difícilmcu-

te i)odremos sino preguntarnos á nosotros
mismos, ¿cuáles son nuestros motivos de glo-

ria? ¿ Cuál es la fundación de la esperanza,

si esi)eranza tenemos, que nos bace poder
contemplar aquel día, que cou cada latido

de corazón se allega más y más cerca de no-

sotros, cuándo liemos de ir á presentarnos
ante el recto y justiciero tribunal del Dios á
quien tantas veces bemos ofendido de pen-

samiento, de palabra y de obra?

Podremos, tal vez, decir que pertenecemos
á las familias que ban mantenido altares

erejidos al Dios viviente ; — que mucbos de
nuestros antepasados, que nuestros mis-

mos padres y algunos de nuestros berma-
nos, según la carne, ban muerto en lafé, de-

jando tras sí gloriosos testimonios acerca del

poder salvador de aquella preciosa sangre
que " limpia de todo i)ecado. " (1 Juan i, 7.)

Pero todo esto no puede bacer bien alguno
á nosotros xíersonalmeute, en aquella bora
suprema, pues escrito estaque " cada uno de

nosotros dará á Dios razan de sí. " (Roma-
nos xiv, 12.)

Luego, ¿qué bemos de bacer, puesto que
todos tenemos pecado? ¿Eu qué liemos de
gloriarnos? ¿De qué nos sirven las muertes
triunfantes de nuestros antepasados, la res-

petabilidad de la iglesia á que pertenecemos,
ó la virtud de nuestros padres y bermanos!
El laceado por el cual se nos babrá de exijir

cuenta no es de ellos sino nuestro,— y es

ese mismo pecado que tendrá cerradas, en
contra de nosotros, las puertas del reino de
los cielos, condenándonos á la desesperación

y á la desdicba eterna. ¿Qu('', pues, bemos
de bacer? ¿En dónde babremos de buscar en
que gloriarnos? En ninguna parte sino en la

cruz, es decir, en la muerte propiciadora de
nuestro Señor Jesu-Cristo, medíante la fé

viva, en la cual bemos de recibir no sola-

mente yierdon y paz, sino también "justi-

dkt. " (Jeremías xxiii, G.)

lié aquí, pues, el motivo por el cual San

Pablo, no obstante su sabiduría, la cual no
era de despreciarse, — de su linaje, que era
del más noble de su nación, — de sus traba-
jos, padecimientos y privaciones ])or la cansa
del Evangelio, no quiso predicar sobre otro
tema sino " Cristo, y él crucificado, " (1 Co-
rintios ii, 2.) porque no se gloriaba sino en
la cruz de su Señor y Maestro Jesu-Cristo,

I)or el cual y en el cual estaba él crucificado
para el mundo, para sus glorias y bonores y
placeres, y el mundo con todas sus vanida-
des c infructíferas preocupaciones, para él.

A. J. W.

La vida consagrada

Es una misericordia dol Señor oí

que nosotros no hayamos sido con-
sumidos. — Lam. iii, 22.

¡
Y qué ! i mi vida alargas
Con goces y consuelos ?

¡ Ob ! deja que la ocupe
En jirepararme á obtener el cielo.

No pasarán en vano
Los preciosos momentos

;

Me inclino ante tu trono

;

Tu gracia y tu bondad. Señor, acepto.

Por la sangre preciosa
Del Redentor, mi pecbo
Limpia de toda culpa,

Y digno así seré del dulce premio.

Ya nunca del pecado
El alma acepte el cebo

;

Que la santa esperanza
Me dé un grato sabor del goce eterno.

]\n labio agradecido
Cantará tus portentos,
Y el loor de tu nombre

Esparcirá de mundo en los estrcmos

Cual luz celeste brille

En la tierra mi ejemplo,
Y al morir me reciba

Tu mano en la mansión del bien supremo.

Si las faltas del mejor bombre fuesen escri-

tas en su frente, bajaría su sombrero basta
los ojos.
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El Evangelio y el dolor

(Traducido parn El Er«iujclivi<i ]ior la señorita C. G.)

( Conclusión

)

Compadezco á los que se esfuerzan en el

seuo de nuestra sociedad moderna, para vol-

ver al helenismo.
¡Seria glorioso resolver de esa manera el

iwblema de la insensibilidad!

Cada dia, en el momento en que se cree

descansar, encuéntrase una catástrofe delan-

te de sí: infortunio de los hombres ó dolores

de los brutos. Si se trata del cristiano, como
los sufrimientos humanos se citan á su alre-

dedor, asistiendo incesantemente al aflijente

espectáculo de las angustias, es imposible
que no participe de ellos. Si así no fuera, su
serenidad no seria un fenómeno raro, pero
seria un fenómeno odioso.

Con todo, los estoicos, los insensibles, los

optimistas por sistema, no forman número.
Hay, gracias á Dios, individuos que lloran;

aunque hay también quienes lloran sin es-

peranza.

Dudáis t Mirad á vuestro alrededor. Ay

!

Cuántos dolores desesperados ! Cuántos do-

lores amargos ! Cuántos lúgubres dolores

!

Cuántos, al lado de los cuales permanece-
mos mudos siu saber qué decir, y ante los

cuales apenas osamos pensar!
El dolor sin esperanza, el dolor que mar-

cha solitario, el dolor que avanza hácia la

eternidad sin prescribir nada seguro más
allá, ese dolor que no sabe donde seguir á
sus amados, ese dolor es el dolor de los do-
lores.

He abierto los libros de los incrédulos, he
abierto los libros más dañinos de los que
cesaron de creer, la confesión de dolores siu
porvenir, la insuficiencia de los sistemas
humanos en materia de esperanza, he ahí lo

que en cada página encontré.

Gracias á Dios hay lágrimas derramadas
con esperanza.
Los cristianos lloran, deben llorar, los

cristianos lloran más que todo el resto de los

hombres; Tínicamente lloran de un modo
muy diferente. Los cristianos lloran con es-

peranza, siguiendo con la mirada á sus ama-
dos hasta las mansiones del Padre; ])orque
saben que tienen un sitio señalado allí.

¡Oh! tengamos cuidado con los que lloran!

Las manos groseras nos dañan tanto! dan
golpes tan terribles á los que pretenden cu-
rar de sus heridas!

Se obtiene tan ])0C0 provecho do las sim-

patías triviales y falsas consolaciones!

Mas, he aquí el divino Consolador ; tiene

un nombre: Esperanza. Con su dedo, nos se-

ñala el cielo; hace más: nos toma de la ma-
no y nos ayuda á subir. Cuanto más se lle-

na la celestial morada, tanto más fuerte-

mente somos atraídos ; nos arrodillamos en
los umbrales de los lugares celestes en Jesu-

cristo, pronunciando nuestros temblorosos

labios " Ven, Jesús! "

Queridos amigos, conocéis un cuadro de
Schoefler :

" Los dolores de la tierra °í
"

Kepresenta los santos dolores, los que mi-

ran hácia arriba. En el número de estos, más
de uno baja la cabeza en sentimiento de su
miseiia y sus pecados. Á medida que suben
los dolores se aclaran, como así niisuio el

cielo se vuelve mas luminoso. Las figuras

que se hallan más arriba se destacan por
una creciente claridad. Con todo eso los do-

lores suben llorando.

Muchos rostros llegarán bañados en llanto.

Á esos el Eterno se ha reservado enju-

garles sus lágrimas.

Himno matutino

Autor de todo, Dios mió.
Mandas al dia nacer,

Al sol desplegar su brío,

A la noche fenecer

:

Manda crezca
En mi corazón la íé.

Tu dedo. Dios bondadoso,
Fué mi guia protector

;

Mi sueño no fué afanoso,

Ni hube penas ni temor

:

Dame gracia

T nueva vida y vigor.

Eeina en mi alma, luz del cielo,

A tí me quiero entregar,
Tu solo amor es mi anhelo,
Tus riquezas mi gozar

;

Yo te ofrezco

Mi corazón en tu altar

!

Alabad á Jehová todas las naciones : ala-

badle todos los pueblos.

Porque ha engrandecido sobre nosotros
su misericordia, y la verdad de Jehov á es

para siemi^re. Aleluya.— Salmo cxvii.
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¿ Cuál es el tamaño de su

Biblia ?

Cierto íinúgo uiio j yo, nos bailábamos
sentados bajo una bóveda ó cobertizo de ver-

des árboles, desde cuyo sitio se descubria uu
inagiiílico valle perfectamente cultivado, y
desde donde también contemplábamos en
silencio, cómo el sol iba ocultándose tras las

colinas, lío puedo creer que haya quien se

inquiete por hablar cuando Dios manifiesta
su gloria coloreando las nubes de la tarde.
Cuando el corazón está lleno, calla ó emnu-
décese. Nosotros estuvimos contemplando
el carmesí del occidente, hasta que hubo
palidecido, y las nubes hubieron recobrado
su color ceniciento, cuando mi amigo vol-

viéndose hacia mí repentinemente, me dijo:

" Ilerbert, ¿ de qué tamaño es su Bíblia'f

"

Vivamente sorprendido por semejante
pregunta, le contesté que la Biblia de que
yo me servia habituahnente, era una peque-
ña en octavo. Pero me apercibí en seguida,
por una sonrisa que él trataba de reprimir,

que yo no habia comprendido su pregunta.
El habia sido mi instructor en la escuela
dominical, y ahora que á mi vez era yo tam-
bién instructor, él me habia dado su amis-
tad, que para mí era de un gran i)recio.

¡
Qué buenas cosas habia aprendido de él

desde que hube salido de su clase!

— Yo me temo, replicó él, qne su Biblia
sea aun mucho más ])equeña que en octavo,

á jiesar de que no le parece.

Estas palabras no me ilustraron todavía
mucho, y mi respuesta por consiguiente de-

bió parecerle un poco sencilla.

—|No se acuerda V., le dije, que yo ten-

go mi Biblia comprada desde que ostaba
aun en su grupo "í V. habia manifestado el

deseo de que cada uno de sus discípulos tu-

viese su Biblia y la llevase á la escuela, y
V. mismo nos ayudó á comprarlas para qne
fuesen, á la vez que bien encuadernadas, no
muy caras.

—Sí, es verdad, respondió, ya me acuer-

do, pero yo no pensaba ahora en el tamaño
del libro impreso. Esta magnífica postura
del sol me ha traído á la mente la grandeza
de las obrtís de Dios, y de aquí que he venido
á decirme cuán grande es también la Falabra
de Dios. ¿Sabe V. bien que la Biblia de
nuichas personas podria caber en el bolsillo

de su chaleco?

—Bien puede ser, contesté. Yo he visto

u na edición de Ul Peregrino, iiupreso en tan

pequeños caractéres que en efecto se podria
meter en el bolsillo del chaleco, y he oído
hablar de despachos y de periódicos foto-

grafiados tan sumamente pcíjueños, que era

necesario un microscói)io para poderlos des-

cifrar; pero yo no veo de que scrviria el ha-

cer las Biblias tan pequeñas como esos.

—lío me ha comprendido V., dijo él. Yo
no he dicho que se podi ian hacer las Biblias

tan pequeñas que pudieran caber cu los bol-

sillos del chaleco, sino que las verdades bí-

blicas de mu(!hos cristianos son tan peque-
ñas que cabrían allí. ¿No se ha preguntado
V. nunca cuántas páginas podrían quitarse

á la Bíbba, sin que multitud de cristianos se

apercibiesen de ello? Eepasad la lista de los

libros y veréis bien pronto probado lo que
yo quiero decir. Tomad el Pentateuco; bien
podemos retirar varios capítulos del Exodo,
todo el Levítico, los Números, saivo algunos
trozos, y la primera parte del Den teronomio.
Tomad los libros históricos; también po-

dríamos retirar muchos capítulos de Josué

y de los Jueces, el libro de Euth, una buena
parte de los Keyes y de las Crónicas y todo
Estér. Tomad los libros i)oéticos; podríamos
quitar los capítulos del medio de Job, mu-
chos Salmos, una gran porción de los Pro-
verbios y del Eclesiastés; y con referencia

al Cantar de los Cantares, ¡cuántas i)ersonas

hay que carecerán de él! Tomad, en fin, los

libros proféticos y ¡lodria suprimir todos los

profetas menores, exceptos la historia de
Jonás, y puede ser que los libros de Oseas y
Malachías. Ezequiel puede también desai)a-

recer. El Nuevo Testamento mismo ])uede

reducirse de igual modo considerablemente.
En éí hay epístolas que se leen poco, y en
cuanto al libro del Apocalipsis no es cono-

cido sino de uno cierta clase de cristianos.

Ahora, ])ues, vea usted lo que le queda

y dígame si me equivocó al afirmar que la

Biblia de que muchas gentes se sirven, es en
realidad un libro demasiado pequeño.
—Compreiulo su pensamiento de V., le

dije, pero me parece que es un poco de-

masiado severo en sus apreciaciones.
— Un poco quizá, respondió mi amigo;

pero el mejor medio de convencerle será in-

terrogando á su propia experiencia. Yo he
hecho á Vd. una pregunta: " ¿De qué tama-

ño es su Biblia? " Pregúntese V. mismo lo

que lée de ella generalmente. ¿Me equivoca-

ré si afirmo que V. se dirige con más fre-

cuencia á los salmos, á los Evangelios y á las

Ei)ístolas? Yo no estoy seguro, después de
todo, de ser el ménos exagerado. Y tengo

uu sentimiento cada dia más profundo de
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qno haciendo nuestra Biblia tan pequeña,

hacemos un gran perjuicio á nuestra vichi

cristiana. Es preciso aquelUi anii)litu(l de

pensamiento á la cual se llega viendo á Dios

por todas partes en la historia. Necíesitamos

aquellas convicciones más enérgicas que da-

rla la lectura do los profetas. Deberíamos

realizar coini)letameute en nuestra vida y
en nuestras relaciones de sociedad, los prin-

cipios prácticos de los Proverbios. Y todo

nuestro trabajo ea la escuela y en la iglesia,

seria más graiule y mejor regulado por un

acontecimiento más extenso y más ])rofundo

de esta revelación toda entera (pie Dios nos

ha dado en su amor.
Cuando volví á mi casa aquella noche,

habia resuelto solemnemente, bajo la bóve-

da celeste, que con la ayuda del Santo Es-

píritu, no cercenaría en adelante ni en lo

más mínimo mi Biblia, sino que ella seria

para mí del tamaíío que Dios la habia hecho.

{La Luz, Madrid.)

Variedades

LA BÍBLIA

|Cómo se concibe el que ese pequeño vo-

lumen, escrito por hombres rústicos, en su

mayor parte, y sencillos, en un remoto y os-

curo tiempo, cuando el arte y las ciencias

no se hallaban mas que en su infancia, ha-

ya ejercido más influencia en la inteligencia

humana y sobre las sociedades, que todos

los demás libros juntos ?

¿En qué consiste que ese libro haya lle-

vado á cabo tal y tan maravillosas transfor-

maciones en las ideas de la humanidad; que
haya desterrado el culto pagano; que haya
levantado el estandarte de la moral |»ública;

que haya creado para las familias aquel ben-
dito consuelo, á saber, un hogar cristiano, y
que haya obtenido además el triunfo de de-

bérsele la creación de instituciones benéfl-

cas y universales sin preferencia ni distin-

ciones que han brotado á su encanto como
de la varita de un mago 1

¿ Qué clase de libro es ese, que aun los

huracanes y las olas de las pasiones huma-
nas le obedecen ?

¿Qué otra máquina de perfeccionamiento
social ha estado obrando por tan largo tiem-

1)0 sin perder ninguna de sus virtudes?

Desde su aparición, muchos proyectos de

mejoramiento han sido i)rol)ados y lian fra-

casado. Muchos códigos de jurisprudencia

han visto la luz, han recorriílo su camino y
han desaparecido en el olvido. Imperios
tras imperios han flotado sobre la marea de
los tiempos, y se han hundido anicjuilados;

empero, ese libro subsiste aun, ejerciendo el

bien, amasando la sociedad con la levadura
de sus santas máximas, comportando á los

afligidos con su consuelo, dando fuerza á los

tentados, animando á los arrepentidos, cal-

mando el espíritu aiigustiado, y dulcifican-

do el lecho de muerte.
¿Es posible que semejante libro sea pro-

ducción del génio humano?
iNo nos demuestra lo vasto de sus efectos

que su maravilloso poder es de origen di-

vino"?

AL mJO PRÓDIGO

No quieras permauecer esclavizado junto
al dornajo, diciendo: " jSTo quiero levantarme
é ir á mi padre, porque no soy digno de ir

antes que haya sufrido mucho más. " Escu-
cha mas bien la voz que te aconseja á decir

:

" Me levantaré é iré á mi padre, y lo que
he de decirle, se lo diré, y si quiero llorar,

lloraré con mi cabeza sobre su pecho, mien-
tras reciba sus besos de amor. " Ven, pobre
pecador; puesto que él te dice que te acer-

ques á Cristo y vivas, ¡oh! renuncia final-

mente á tus plegarias, á tus lágrimas, á los

calculados arrepentimientos, á las artificio-

sas convicciones; renuncia todas estas cosas,

buscadas por tí como fundamento de tu con-
fianza, y mira á Cristo, y á Cristo sola-

mente.

S2mrgeon.

LA IGLESIA DEL PORVENIR

Estén conformes cuantos desean el triun-

fo del reino de Cristo, en que la iglesia que
ha de conquistar al mundo, no ha de ser una
iglesia tiránica, dominante y omnipotente,
una iglesia llena de lujo y suntuosidad, igle-

sia de príncipes y jefes y caudillos, sino una
iglesia demente, llena de la caridad cristiana

y do una pureza intachable de costumbres,
una iglesia humilde, una iglesia de siervos

de Dios, y por causa de él siervos de todos
los hombres. En ñn, que sean los cristianos,

no solo discípulos, sino imitadores de su di-

vino Maestro; y su poder espiritual irá cre-

ciendo en la medida y en la misma propor-
ción en que renuncien á los i)rovechos mun-
danales y el poder temporal.
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Si cunden la incredulidad y el desprecio

de la verdadera religión por una parte, por

otra crecen también de una manera verda-

deramente admirable los esfuerzos de los

que aman á Cristo y le preparan el camino,
hasta que los reinos de este mundo bayan
sido bechos " reinos de Dios y de su Cristo. "

Notas Editoriales

HONORES FÚNEBRES Á VÍCTOR MANUEL

Con placer notamos que la colonia italiana

en el Plata, se ba colocado á la altura de los

heroicos antecedentes de su patria al rendir

su tributo á la memoria de Víctor JManuel.

En Buenos Aires, desde el momento en
que se empezó á organizar los festejos que
debían tener lugar, toda idea de ceremonias

de iglesia fué considerada como fuera de la

cuestión.

En Montevideo hubo al principio alguna
disidencia sobre ese punto, pero bien pron-

to la opinión de la colonia italiana en su

vasta mayoría prevalecía, y han sido tribu-

tados al rey (lemócrata honores democráticos

y no eclesiásticos.

Muy dignos y propios han sido esos ho-

nores, así en sus conceptos generales, como
en todos los detalles de su cumplimiento.

Nos excusamos de describirlos por ser ya
suficientemente conocidos por la mayor par-

te de nuestros lectores-

SUFRAGIOS PARA EL ALMA DE VÍCTOR
MANUEL

La antipatía inherente en la Iglesia de
Eoma contra la idea de la nacionalidad de
Italia, no ba podido dejar de maiiifestarse

coutrA e\ héroe 2»'oridencial (la la, lucha que
vitalizó y emancipó esa nacionalidad.

Una solicitada que vió la luz en J£l Siglo,

deciaque el obispo no podía i)ermitir funera-

les religiosos en favor del alma de uno que
había sido tres reces excomulgado.

Esto corresponde precisamente con la ac-

titud de la autoridad eclesiástica en Eio
Janeiro, donde se ha prohibido toda mani-
festación pública de sufragios á favor de
Víctor Manuel hasta que se supiera de Eo-
ma que el Eey y el Papa se hubieran recon-

ciliado en últimos momentos.
La iglesia de Eoma que ha tenido que ver

humillada su arrogancia de mil años, ante

los triunfos de la idea moderna, ahora pre-
tende cerrar las puertas del cielo contra el

alma del hombre que conducía las huestes
victoriosas del progreso á esos triunfos.

INCONSECUENCIAS DE LA ENCARGADA DE
LAS LLAVES DEL CIELO

Dice el periódico clerical de Eio Janeiro:

Victor Manuel murió excomulgado; — no
puede tener sufragios- públicos de la iglesia.

No dudamos de que él precisa las oraciones
más que todos; y nadie prohibe que cada uno
oro por él particularmente.
Pero, querer que la iglesia haga sufragios pú-

blicos por quien la ofendió constantemente,
etc., etc., es una doctrina nueva

Esta doctrina no era ni nueva ni absurda
en ocasión de la muerte de M. Thiers, quien
hizo en Francia todo ó más contra el par-
tido clerical, que lo que Víctor Manuel
en Italia, — á quien los representantes más
espectables de ese partido maldeciaii en su
mismo ataliud en el nombre de la religión;— y
sin embargo la iglesia ha recibido ingentes
sumas en sus arcas por funerales y sufragios
l)úblicos á favor de su alma.

Pero, si realmente la Santa Madre Iglesia

tiene que cerrar sus tcsores de gracia infinita

contra un alma tan condenada, ¿cómo es

que se permite y aun insiniia la necesidad
de preces i)articulares en su favor ?

Estas preces, si tienen valor alguno, vie-

nen á desvirtuar la infalibilidad de la exco-
munión.

Sin embargo, nadie duda de que si los

italianos hubieran estado tan prontos como
los franceses á invertir unos miles de pesos
en funerales, la novedad y el absurdo de los

sufragios públicos en semejante caso habrían
desaparecido.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Salo todos los días sábado. Se reparte á domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 15Ü S míe. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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El catolicismo y el progreso

nacional

( Conclusión

)

Hay otro característico de la Iglesia Eoma-
na que ejerce una influencia tremenda contra
el progreso, bajo todo concepto,— una in-

fluencia que no es ménos ¡joderosa por ser

difícil, ó imposible de calcular. Proviene del
idioma que se emplea en todos los servicios

de la iglesia. Este es el latino,— una lengua
muerta,— símbolo del estado espiritual de
la iglesia que hace uso de ella.

Además de lo absurdo de emplear en el

culto público un idioma <]ue no es entendido
por los que deben tomar parte en el servicio,

el efecto es malo por varias razones.
Tiende á favorecer la idea de que es inútil

dirigir peticiones á Dios en nuestros propios
idiomas, porque él entiende solo el latín.

Tiende á la superstición; porque lo que no
se comprende, generalmente se cree sobre-
natural. Al mismo tiempo, en la imagina-
ción de los ignorantes reviste á los sacerdo-
tes de un carácter de superioridad que ac-

tualmente no les pertenece. ¡ El sacerdote
es el hombre que entiende y habla el idio-

ma de Dios, y él es el intérprete entre Dios
y nosotros!

Otro efecto del uso del latín es el de diri-

gir la atención hácia atrás,— á los tiempos
antiguos, como si fueran aquellos tiempos
mejores que los tiempos modernos.
Para elpueblo cuyo modelo es la antigüedad

elprogreso es imposible.

El imperio romano, en el tiempo de Cice-

rón y César, era el más civilizado y poderoso
del mundo, pero no debe ser modelo paia
las naciones que hoy existen. La civilización

del imperio romano seria barbarie para no-

sotros.

Así toda costumbre que tiende á dirigirla

atención continuamente hácia la antigüedad
es opuesta al progreso.
No hay verdadera libertad en la Iglesia de

Roma, y donde no hay libertad no puede haber

progreso.

Decimos que no hay libertad en la Iglesia

Eomana; podríamos decir con verdad, que es

una organización de sistemática tiranía; de
tiranía del género más arbitrario y opresivo,

porque oprime la inteligencia y la concien-

cia. Aun el pensamiento, que suele conside-

rarse el símbolo de la perfecta libertad, la

iglesia trata de esclavizar; y, hasta cierto

l)uuto, ha logrado su infame intento, por me-
dio de los terrores de la inquisiciou, en los

siglos pasados, y hoy día por un sistema de
espionaje, desvergonzado é insolente, que se

llama la confesión auricular. Por medio de los

polizontes del confesionario, la Iglesia Eo-
mana trata de encadenar el pensamiento, lo

que el eterno Dios ha hecho absolutamente
libre.

Apesar de sus universidades y colegios, y
de sus pretensiones al contrario, la Iglesia

Romana siempre se lia opuesto á la educación

popular. En evidencia de esto nótese la guer-

ra que hace la iglesia contra las escuelas pú-

blicas en los Estados-Unidos.
Si hay una cosa de que puede gloriarse la

gran Eepública del Norte, es su sistema de
escuelas públicas, en que todos los niños,
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seun pobres ó ricos, pueden educarse grá-

tis. En esas escuelas no se-ensefian dogmas
religiosos, sino á leer, á escribir, y las cien-

cias.

Siendo el gobierno republicano, se reco-

noce que su permanencia, y la seguridad de
sus libertades, dependen de la inteligencia

de sus ciudadanos; y porque todos los cultos

son igualmente libres, el gobierno no se ocu-
pa de la cuestión religiosa, dejando á cada
ciudadano la nuls amplia libertad de adop-
tar la forma do culto que mejor le parezca;

y de doctrinar á sus hijos de la manera que
lesea más conveniente,— en la iglesia, en
la escuela dominical, ó en la familia. Contra
este sistema justo, imparcial y liberal, la

Iglesia liomana se opone :— ¿ porqué ? Por-
que ella quisiera tener la educación del pue-
blo en su iiropio poder, para manejarla en
su propio interés; y, porque sabe muy bien
que su prosi)eri(lad como iglesia, dejjende, no
de la intelUjencia del imehlo, sino de sic igno-

rancia.

La actitud de la iglesia con respeto á la

educación popular en Francia demuestra la

misma cosa:

—

que la Iglesia Romana se arma
en contra de la inteligencia del pueblo, y, por
consiguiente, en contra del progreso.

Tal es la naturaleza del sistema papal que
imede jirosperar solamente cuando el poder
está en manos del clero;— y esto depende
del estado intelectual del pueblo. Cuanto más
la inteligencia popular, tanto ménos la domi-
nación del clero. Pero, cuanto más la inteli-

gencia popular, tanto más la prosperidad na-

cional.

¡lió aquí el natural antagonismo entre
la Iglesia Romana y el progreso nacional!

La pretendida iufabilidad de la Iglesia

Eomana opone un insuperable obstáculo á
todo progreso, porque seria inconsecuencia
ridicula, en una iglesia con tal pretensión,

admitir que baya cometido errores en cual-

quier período de su historia.

Eesulta, ]iues, que ella, léjos de abando-
nar sus errores, está obligada á defenderlos,

por crasos y absurdos que sean. Aquí, pues,
se nos presenta el luimillante espectáculo de
una iglesia voluntariamente cargándose con
los acunuilados errores de diez y ocho siglos,

por una ])ueril y vana pretensión, que me-
rece solamente el desprecio de todo hombre
inteligente.

El progreso encierra la idea del adelanto
en el descubrimiento de la verdad, y del

abandono de los errores y supersticiones in-

separables de la ignorancia; y aquí tenemos
una iglesia que en medio de la luz ó ilustra-

ción del presente siglo, se une indisoluble-

mente con el oscurantismo de lo pasado en
defensa del error, porque solamente así pue-
de defenderse así misma.
Para la iglesia que se dice infalible, la re-

forma y el progreso son imposibles.
" ¿Has visto á un hombre que se cree sábiof

más esperanza hay de tm necio que de él.
"

¡Cuáu desesperado, pues, habrá de ser el

estado de una iglesia que se cree absoluta-
mente infalible!

H. G. J.

Invocación de los santos

Uno de los mayores estímulos, como tam-
bién uno de los más ])oderosos motivos de
perseverar en la vía estrecha que conduce á
la vida, que el cristiano puede tener, es el

ejemplo que se ha dejado en el mundo por
los santos de Dios,— por esa multitud iu-

numerable que habiendo pasado al través de
las tempestuosas olas de este mundo traba-

joso, se hallan en salvo sobre las beiulitas

j)layas del Canaan celestial, y están ahora
gozando de aquel descanso que aguarda al

pueblo de Dios.
Como los primeros de una grande expedi-

ción, ó la vanguardia de un poderoso ejérci-

to, han ido delante de nosotros, y después
de sacar de nuestro camino muchos obstácu-

los y piedras de tropiezo, han dejado un sen-

dero de luz y de promesa iiara que nosotros

caminemos en él, y para hacer que nuestra
jornada se cumpla con tanto ménos trabajo

que lo que hubiera costado de otra manera.
San Pablo, al hablar de la posición ocupa-

da por los cristianos en el mundo, les llama
" epístolas vivientes, " queriendo decir, que
deben por sus vidas puras y por sus santos

ejemplos hacerse notables entre los hombres
(ie tal manera^que tengan estos que " glorifi-

car á nuestro Padre que está en los cielos.

"

El conocimiento que i^oseemos acerca del

efecto que ya ha tenido esta influencia en
reformar los hábitos y en elevar la morali-

dad del mundo basta para mostrarnos la

l)ropiedad de esta semejanza, como también
de otras muchas usadas en la enseñanza de
Jesu-Cristo, pues él ha dejado á sus creyen-

tes en el mundo para ser los testigos de su
poder salvador; — para ser " la sal de la

tierra " y " la luz del mundo. "

Sin embargo aunque gustosamente admi-
timos todo esto y mucho más, que no teñe-
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moslufíiir ahora para expresar, como debido

á la iulliieiicia y álas cuseñauzas de los san-

tos, estamos obligados, en obsequio á la ver-

dad, á mencionar los principales errores que
cometen aquellos (piienes rinden á algunos

do los santos, el liomenage que es debido so-

lo á Dios.

En primer lugar so nos manda expresa-

mente, en muclias jíartes de las Sagradas
Escrituras, que no adoremos á nadie sino á
Dios, y la maldición del Todopoderoso se

pronuncia en ellas contra los que ponen su
confianza en el brazo de carne.

El hacer así da á entender que preferimos

la criatura al Criador, y que dudamos acer-

ca de la voluntad ó de la habilidad de Dios
para darnos todo lo que necesitamos.

Tenemos además, el ejemplo del mismo
San Pablo, que no quería liermitir que el

pueblo le ofreciera saciñficios como quiso ha-

cer en una de las ciudades que visitó, donde
creían que él y su compañero fuesen dioses

que habían bajado á la tierra,— como les

exhortó encarecidamente que se convirtie-

sen de semejantes vanidades á la adoración

del Dios vivo que hizo el cíelo y la tierra."

Así también tenemos el ejemplo de San
Pedro, quien no permitió á Cornelío que se

postrase delante de 61 para adorarle, como
quiso este hacer cuando so encontraron por
primera vez.

De igual modo vemos que cuando San
Juan, á quien fueron revelados los misterios

del Apocalipsis, tuvo la debilidad de pos-

trarse á los piés del ser exaltado que le ha-

bia hecho la revelación, este le dijo: "Mira
que no lo hagas; porque yo soy consiervo
tuyo, y de tus hermanos los profetas, y de
los que guardan las palabras de este libro:

adora á Dios

!

"

Y finalmente tenemos las palabras del

mismo Jesu-Crísto, donde dice: ^'Adorarás
al Señor tu Dios, y á él solo servirás. "

De todo esto se desprende que por alta

que sea nuestra admiración de las virtudes

y caractóres de los santos, es un acto de im-
piedad tributarles cualquier homenaje pa-
recido á aquel que debemos á Dios, nuestro
Criador y nuestro único Salvador.

A. J. W.
(Continuarí.)

" Sabiendo que habéis sido rescatados
no con cosas corruptibles, como oro ó plata,

sino con la sangre preciosa de Crito. " —
1 Pedro i, 18, 19.

El ridículo en la religión

Los filósofos definen el ridículo, hablando
de la estética, en los siguientes términos: (¡1

ridículo es el desconcierto ó no concordancia
entre la idea y la forma, entre lo real y lo

formal, entre la parte subjetiva y objetiva.

Demos, por ejemplo, un hombre de esta-

tura más que peíiucñii, adornado con un
sombrero de dimensiones exageradas, de mo-
do que la relación entre el sujeto y el obje-

to sea como los números uno y tres; es in-

dudable, que aquel conjunto de hombre y
sombrero produce la hilaridad á la s'mi)le
vista, y que la impresión que nos causa es
lo que llamamos el ridículo.

Ahora bien, si examinamos las prácticas
establecidas entre los romanos, sí compara-
mos sus ceremonias con las de los antiguos
gentiles y con el texto de la sagrada Biblia,

nos encontraremos con que la Iglesia liorna-

na que pretende ser la única y verdadera
iglesia de Cristo, es gentil y enemiga del
Evangelio. Por esta misma causa es digna
del desprecio y de la risa universal.
La religión verdadera, la religión de Cris-

to Jesús, se contiene en el sagrado poema
de la Biblia,

En este libro todo es santo, todo grande,
todo divino, todo justicia y verdad.
La Iglesia Eomana con su sola voluntad,

desnuda al gran libro de su grandeza; sus
preceptos que tocan al corazón y á la con-
ciencia los disfraza con ceremonias necias, y
enloquece á sus fieles con el lujo y esplei'i-

dor del ruido, de las luces, de la vanidad y
del orgullo.

¡
Cuán grande idea disfrazada con atavíos

tan pobres

!

¡
Una religión que fué sellada con la pre-

ciosa sangre de Jesús é innumerables márti-
res, hecha objeto de lujo y miserias huma-
nas

; nna idea grande cubierta de oropel y
piedras falsas ; una religión que es del cora-

zón, colocada en los sentidos; junto á lo

grande lo pequeño; á lo divino sol)repouíeu-

doso lo humano; la sublimidad de la idea
dominada por el ridículo de la forma

!

Veamos sino de qué modo los romanistas
practican la divina religión de Jesús.
Apenas una madre se percibe de que en

sus entrañas se nutre el hijo de su amor,
cuando guiada i)or el fanatismo y la supers-
tición, encomienda á un santo (San Eamon)
el cuidado de sacarle afortunadamente del
apurado trance del parto, consumiendo una
cantidad respetable de aceito ó cera en



200 EL EVAN GELIST

A

N? XXIII

aluiubvar al santo patrón, mediador para
con Dios en esta clase do asuntos.
Naco la criatura, y el primer cuidado

do la madre es hacer bautizar al liijo, colo-

cándolo un calendario completo do nombres
propios do santos, mártires y confesores, y
hasta de pontífices santificados por otros

pontífices criminales y escandolosos, que
con su conducta depravada horrorizaron al

mundo, y que con manchas indelebles de
sangTO sellaron su pontificado.

Lo más notable de todo es que la iglesia,

que á semejanza de las grandes compañías
dramáticas poseo una colección de vestidos
de colores brillantes, cuajados de piedras
preciosas, ó de falsos cristales, vende por
una cantidad convenida de antemano y bas-

tante crecida, el uso de estas ropas en el ac-

to del bautismo, clasificándose este en bau-
tismo de 1" y 3" clase. El guardaropa ó
sacristán, que para el caso es lo mismo, es

el que so ocupa de ajustar estos negocios,

siendo el encargado del alumbrado do la

iglesia, de la preparación do los disfraces y
de preferir en todo al quo paga más, por ser

esto el quid (Uvinum do la iglesia, la cual

profesa sino odio, repulsión á la cíase más
desgraciada y á la que Jesús tanto amó,
como que escogió sus discípulos do olla.

Poro no es solo en el cura y el sacristán

donde se notan ligeros defectos do avaricia

é interés; es también en los fieles do la igle-

sia dominada por el orgullo y la vanidad.
Ved ese séquito, que se adelanta hácia la

l)ila bautismal, adornado do un modo régio.

Es una familia de elevada posición que por
cumplir con la costumbre, y no por otra cosa,

trae al heredero de una fortuna á recibir las

aguas del bautismo, agua purificada por
Jesús, agua que lavó las manchas del huma-
no linage, agua que él santificó recibiéndola
sobre su divina frente. Otros niños pobres
que llegaron ántes, ceden el lugar al hijo de
la fortuna y la ceremonia empieza entre el

armonioso conjunto do notas que exhala el

órgano y que se pierden en las elevadas
bóvedas del templo, y las luces quo ofuscan
la vista con sus vivos resplandores. Entre
tanto el sacerdote revestido de ropas magní-
ficas y trasformado en payaso concluye su
obra entro el contento y la alegría. En el

segundo acto un nuevo niño es presentado
para recibir las aguas del bautismo; este

pertenece á una familia indigente. Cambia
la decoración; las luces se apagan como
por encanto; las armonías del órgano no
resuenan en las bóvedas; el sacerdote se

despoja do la hermosa vestidura que llevaba,

y so viste una ropa pobre y sin adornos
(ropa de tercera clase, — quiere decir, ropa
de pobre) y bajo estas humillaciones el niño
pobre empieza su vida de oscuridad y mise-

ria, donde el rico hace su entrada triunfal

en el mundo de los vivos.

Cuanto más so considera sobro estos he-

chos verdaderos, tanto más el espíritu de
justicia se subleva y la Biblia aparece an-

te nuestros ojos como una protesta enérgica

y divina contra estas arbitrariedades,— co-

mo una voz que clama desdo la altura y que
sin cesar pone en nuestros oídos estas pala-

bras: " De más estima es la buena fama que
las muchas riquezas: y la buena gracia, quo
la plata y que el oro." " El rico y el pobre
se encontraron: á todos hizo Jehová.

"

Vosotros, los que os decís verdaderos cris-

tianos y trabajáis á sabiendas contra el cris-

tianismo; vosotros, que empezáis por esta-

blecer, como los bramanes, castas y privi-

legios; vosotros, los quo negáis la lectura del

libro santo, sin duda porque en él se halla

vuestra propia condenación, oid y callad

ante la razón y el sentido común.
El siglo de la reforma ha Hoyado y la jus-

cia y la verdad resplandecerán ante la con-

ciencia del hombre.
¡Atrás el cristianismo adulterado! Paso al

cristianismo del Evangelio!

A.

Esperanza consoladora

Cuando veo claro el título

Que me asegura los cielos,

Digo adiós á mis recelos

Dejo al punto de llorar.

Si el mundo mi alma combate,
Y contra mí el mal conspira,

Puedo despreciar su ira,

Y al mundo desafiar.

De malos diluvio inúndeme,
De dolor torrente duro.

Si á nú hogar llego seguro,

Mi Dios y mi salvación.

Bañaré mi alma en los mares
])o aquel celestial descanso,

Y ni un soplo el gozo manso
Turbará del corazón.
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La simpatía divina

Cnaiulo me cercan negros nubarrones,

Es triste el dia, y huyen los amigos,

Yo descanso en Jesús, porque, no en vano,

Toda pena mortal sufrió en sí mismo.
Lo que me falta él vé, mi terror calma,

Y cuenta y atesora mis suspiros.

Si alguna tentación mi alma estravía

Del dulce, estrecho y celestial camino,
Para que huya del bien que ansioso busco,
ó cometa el ])ecado á que resisto,

Él, que sintió del tentador la fuerza.

Me amparará en la hora del peligro.

Si el amor lastimado el seno agita,

Si ingratitud responde á mi cariño,

El que aui\ mayor dolor sufrió en el mundo.
Con su piedad acudirá en mi auxilio

:

Aquel que ñié negado y entregado
Por quienes con su i)an fueron servidos.

Cuando me agiten tristes pensamientos,
Y desfallezca el ánimo abatido,

Aquel que se dignó sobre sus hombros
Llevar la cruz de angustias y martirios,

Ai)lacará mi pecho palpitante.

La fuente secará del llanto vivo.

Si acongojado inclinóme en la piedra
Que encubre el polvo del que fué mi amigo.
Que de su voz, su mano y su sonrisa
Por breve espacio me separa, digo :

" Mi Salvador mis lágrimas contempla.
Pues que él lloró por Lázaro dormido.

"

Oh ! cuando yo seguro haya pasado
Por todo, excepto el iiltimo conflicto,

Señor, vela ante el lecho de mi muerte.
Pues tú también has muerto, oh Señor mió

!

Y ábreme la región del dia eterno,
Al recojer mi postrimer suspiro

!

Una pregunta oportuna

Habiéndosele esplicado á una pequeña
niña en una escuela dominical, la primera
Epístola á los Corintios cap. 1, preguntó
cómo era que al parecer en estos tiempos es
necesario aprender mucho, siendo así que la
Biblia enseña que Dios ha escogido las cosas
necias para confundir á los sábios. Mucha
razón tuvo al hacer semejante pregunta. La

respuesta se podría dar como sigue: los

hombres tienen tan poca fé en Dios, y en el

ministerio y poder del Espíritu Santo, y
tanto en la autoridad y sabiduría de los

hombres, que la erudición y habilidad huma-
nas están sustituidas en su lugar.

Sin embargo muchas veces llegan á nues-

tros oídos ejemplos de la bendición y poder
divino en personas ignorantes y sin letras.

Hace poco que viajando en un wagón de
ferro-carril, lleno de pasajeros, observé á un
caballero sentado en un rincón opuesto al

que yo ocupaba, quien era muy comunicati-

vo, y que parecía hallar gran placer en de-

mostrar su erudición sobre vai'iados asuntos.

Miéntras que estuvo hablando ostentosa-

mente, levanté mi corazón á Dios para que
me diese una palabra á tiempo, sintiendo

que no debía hablar áutes. Al poco rato de
tomar esa resolución, una sencilla y ruda
aldeana se dirigió rei)etuosamente al filósofo,

diciendo

;

— Señor, parece que tiene Vd. profundos
conocimientos; 4 conoce Vd. á Jesu-Cristo ?

Grande fué mi sorpresa, al mismo tiempo
que mi gozo, al oír tan directa y adecuada
pregunta; y así estuve muy contento por no
haber obrado ántes de sentirme como envia-

do, y por haber dejado en la mano de Dios
la elección de su instrumento.
Según lo que pude juzgar, no había nadie

entre nosotros que pudiese haber hablado
con tal fuerza á nuestro locuaz viajero, el

cual no volvió á desplegar sus labios duran-

te el resto de nuestro largo viaje. El, que
estaba acostumbrado á tomar una parte muy
activa en la conversación, no tuvo respuesta

á tan importante i^regunta. Sin duda se

halló falto de la " única cosa necesaria " y
toda su erudición desapareció ante el divino

conocimiento que poseía aquella pobre mu-
jer. Es de esperar que la tal saeta atravesó

y quedó clavada en su corazón, hasta que
exclamó en secreto: "

¿ Qué es menester quo
yo haga para ser salvo !

"

Por más ansioso que estuve para poder
decir algo en beneficio de mis compañeros
de viaje, me convencí de que si hubiese ha-

blado, hubiera eclipsado uno de los más^

bellos y felices testimonios á favor de Cristo

que jamás presencié.

Lector, ¿has aplicado alguna vez á tu
alma esta grande é importante pregunta °J

¿Puedes decir que conoces á Jesu-Cristo ?

l Pues qué resulta de semejante conoci-

miento ? Nada menos que la vida eterna.

Todo aquel que cree en Cristo, es lavado
de sus pecados por la sangre de Cristo. El
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nuuió, " el justo por los injustos para llevar-

nos á Dios." (1. Pedro, iii. IS.) A los peca-

dores fué á quienes viuo á salvar Jesús. Ni
la justicia del hombro ni su sabiduría vale
algo i)ara con Dios.

Escucha las palabras de uno que también
fué un sabio y un fariseo: " Palabra fiel y
digna de ser recibida do todos : que Cristo

Jesús vino al mundo para salvar á los peca-
dores, de los cuales yo soy el primero. " (1

Timoteo, i, 15.)

{La Aurora de Gracia.)

Variedades

ARGUMENTO INCONTESTABLE

Dos señores caminaban juntos en latram-
vía, el uno incrédulo y controversista cono-

cido, el otro cristiano sencillo y fiel. El in-

crédulo quiso promover una discusión acerca

de la Biblia y sus verdades.
— No puedo argüir el caso con V.,— le

respondió el creyente,— no soy capaz para
ello. Mas lo que sí sé es, que de todo mi co-

razón confio en Cristo como mi Salvador, y
quisiera que V. tuviera el gozo que yo tengo
en él.

— Ahora me ha vencido V.,— fué la re-

puesta inesperada,— para tal argumento no
tengo réplica.

El testimonio personal que salo del cora-

zón, de lo que el creyente posee en Cristo

Jesús, es de más peso que todos los argu-

mentos do una astucia intelectual.

LA CALUMNIA Y EL DESPRECIO

Hay algo que duelo á los propagadores
de la verdad más que las persecuciones y la

muerte, y son la calumnia y el desprecio.

Pero ello está en la condición humana, y
es propio de todos los hombres y do todas

las épocas, mientras el espíritu de tolerancia

fraternal cristiana no penetro en la humani-
dad por la fuerza poderosa de la civilización

y la i)az del Evangelio.
Cuando aparecieron en la historia los pri-

meros cristianos, Juvenal describe uno de los

horribles suplicios con la indiferencia de un
libre pensador respecto de fanáticos. Tácito

llama á los cristianos secta odiosa que en-

tre otras muchas habia ido á infestar á lio-

rna. Luciano les dirige sátiras repugnantes;

y Plinio el joven los castiga, mientras que

Séneca, Quintiliano y Dion Casio ni siquie-

ra los nombran, como si no existieran.

Y tanto la cahunnia como el desprecio son
armas de doblo filo, á la vez ofensivas y de-

fensivas.

De este modo so forman, por ciertas gen-

tes, juicios de buena fé completamente equi-

vocados. Muchas veces se juzgan con pre-

vención las doctrinas y los hombres, sin ha-

ber estudiado aquellas, ni conocido á estos.

Y sucede con mucha más frecuencia lo que
decimos, cuando un i)oder que ejerza más ó
menos influencia sobre los ánimos, pronuncia
su fallo, sobré todo si este fallo lleva el carác-

ter de anatema, ])orque entóneos se especula

con el terror de las gentes sencillas.

Do este modo so forma una opinión vul-

gar, preocupada y absurda, pero que preva-

lece ái veces durante largo tiempo.

UN MILAGRO FRUSTRADO

La Repiihlique Frangmse ha referido la his-

toria de un milagro que acaba do fracasar

miserablemente en Plessis, cerca de Lorient.

Uiia niña do nuevo años, convenientemente
aleccionada, fué conducida á aquel sitio por

su madre y algunas otras mujeres. Enseñá-
banla á mirar á la Virgen todas las mañanas
en un manzano, y parece que la niña empe-
zaba ya á verla y aun á oiría, que era lo im-

portante; porque se trataba de recibir y tras-

mitir la órden de edificar una capilla en el

sitio del árbol milagroso. Los visitadores

acudian; el mismo sub-prefecto y un senador

habian acudido también, llevando cada uno
devotamente algunas hojas del árbol. Mas
por desgracia la niña acabó por confundü-se,

re]>itió mal su lección y frustró el milagro

tan laboriosamente preparado. Una hoja

clerical ha dejado escapar esta confesión:
" La niña no se hallaba en estado de desem-

peñar su papel.

"

NI JOTA SEA ALTERADA

El emperador pagano, Valónelo, envió

mensagerosá Ensebio, con el fin de seducir-

lo á la horogía con palabras de lisonja y
promesas halagüeñas, cuando él contestó:

"
¡
Ay ! señores, estos argumentos S(m muy

buenos para convencer á párvulos; pero nos-

otros, instruidos y nutridos por la Santa Es-

critura, estamos prontos á sufrir mil marti-

rios antes de consentir en que se altere ni

jota de la Escritura.

"

Sea Dios veraz y todo hombre mentb:oso.

Eomanos iii, 4.
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LA MUERTE DE LUTERO

Con el nombro de Lutcro, lieclio odioso

por sus detractores, se asusta (i las mujeres

y íi los ni nos, y sin embargo í'v.iy Martin vi-

vió como creyente y murió como justo.

Durante su vida, muchas veces liabia ex-

clamado: " ¡Ay! ¡apenas damos la décima
parte de la vida á Dios! fí queremos mere-

cer el cielo por nuestras buenas obras?"

Otras veces decia: "Este pequeño pñjaroba
elegido su nido, y vaá dormir trauíiuilo. Sin

inquietud, no piensa en el dia siguiente.

Duérmese pacíñco sobre una rama, y deja á

Dios que piense por él.

"

Ué aquí las íiltimas palabras que pronun-
ció al morir: " ¡Oh Señor Jesús! te recomien-

do mi alma, abandonaré este despojo terres-

tre, me separaré de esta vida, pero sé que
l^ermaneceró eternamente á tu lado."

Calló un momento y repitió tres veces:
" Señor, en tus manos pongo mi espíritu; tú

eres el que me has rescatado, Señor, Dios de
verdad.

"

De repente cerró los ojos y se desmaj'ó.
El conde Albrecht, su mujer y los médicos
le prodigaron socorros, volviéndole aun á la

vida.

Entóuces el doctor Joñas le dijo: Eeve-
rendo padre, ¿morís constante en la fó que
habéis proclamado? "

Lutero, con voz clara y sonora, contestó:
" Sí; " y después de un momento de agonía
exhaló el liltimo suspiro, el 18 de Febrero
de 1546.

Notas Editoriales

UNA INNOVACION

Hace más de seis meses que la Escuela
Dominical de la calle de los Treinta y Tres,
en esta ciudad adoptó el sistema de lecciones
uniformes para todas sus clases, tomando al

efecto la serie de estudios bíblicos prepara-
da para las Lecciones Internacionales que
tanto se han popularizado en Europa y Nor-
te América.
Tan satisfactorio ha sido el resultado de

este sistema que hace tiempo que ha habido
una demanda para la publicación del bos-
quejo de los estudios bíblicos en El Evangelis-
ta^ para que los miembros de la Escuela Do-
minical pudiesen tenerlos en una forma con-
veniente para estudiar con detención y i^ara
conservar.

Aprovechamos el principio de una nueva
serie do estudios, basados en el texto del

Evangelio de San Juan, para ceder al justo

deseo de muchos de nuestros suscritores,

empezando la publicación del estudio de ca-

da semana, anticii)adamente. El que salo

hoy corresponde íl la primera semana de Fe-

brero, debiendo ser discutido linalmento en
la Escuela Dominical el Domingo, Febrero
10. El que sale en el número ¡)róximo, será

para la semana siguiente; y así en lo suce-

sivo.

No dudamos de que este aumentará el va-

lor de El Evangelista para un número consi-

derable de sus lectores, y contribuirá al in-

terés y provecho de la Escuela Dominical.
Pero esperamos que esta innovación sea do

provecho no solo en esta ciudad, sino por to-

das partes donde circula El Evangelista.

Donde existe una Escuela Dominical, por
grande ó pequeña que sea, estos estudios
pueden ser introducidos, con inmensa venta-
ja, y los recomendamos para ese efecto desdo
ya. Los que no los hayan visto puestas en
práctica no pueden apreciar los méritos
especiales que encierran.

En cualquiera escuela donde no se quiere
adoptar el sistema de lecciones uniformes, pa-
ra la escuela entera, cualquier instructor ó
instructores pueden tomar estas lecciones

para sus clases particulares con resultados
muy ventajosos,— aunque mejor seria que
todas las clases las tuviesen á un mismo
tiempo, reuniéndose los instructores en un
dia de la semana para uniformar sus ideas
sobre los puntos que han de ser discutidos en
las clases el Domingo siguiente.

Donde no hay una Escuela Dominical,
dos ó tres cristianos pueden empezar una
reunión cualquiera, invitar algunos amigos;

y emprender el estudio sistemático del Evan-
gelio bajo este sistema.

Además, para las devociones domésticas

y privadas se encontrarán muy xitiles estos

estudios, pues están arregladas con lecturas

breves de la Biblia para cada dia, con temas
accesorios ilustrados iior referencias espe-

ciales, todo correlativo con el tema general

de la lección de la semana.
Difícilmente encontrará el cristiano un

sistema más edecuado para familiarizarse

con la Escritura Sagrada, y cultivar el espí-

ritu de devoción eu su vida cuotidiana.

EXPLICACIONES DE LOS ESTUDIOS BÍBLICOS

Para ios que no están acostumbrados al

sistema de estudios bíblicos que empezamos
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íi publicar en este número, damos las si-

guientes explicaciones:

La parte principal es la lección que
consiste siempre de un párrafo del Evan-
gelio.

2" Entre los muellísimos puntos que po-

dían ser estudiados en coneccion con casi

cualquier trozo de la Escritura Sagrada
unos pocos (en la lección de hoy son cuatro)

son escojidos para formar las sub-divisioues

de la lección^ cada uno de los cuales se

halla ilustrado con referencias convenientes.

En el estudio de la lección estos puntos de-

ben ser ilustrados con todas las luces que
tiene íi su alcance el estudiante, iiues mu-
chas veces encierran doctrinas importantes.

Por ejemplo, en la lección de hoy se encuen-

tra en el 2^unto 1 ° que el Hijo de Dios que fué

encarnado en Jesús, es eterno. La naturaleza

triuna de Dios es, pues, eterna. Del tercer

punto se desprende la doctrina que Dios
tiene por sistema valerse de testigos huma-
nos, y que cada cristiano debe hacerse testi-

go de las venlades divinas que haya llegado

á comprender.
3" Los distintos puntos de la lección son

escojidos con referencia á una idea central

que se halla expresada al priucipio del estu-

dio en el tema (/eneral.

Los temas generales de los distintos estu-

dios son relacionados entre sí para formar
una série ó cadena de las grandes verdades
del cristianismo, y para presentar las ideas
fundamentales de una manera fácil de re-

cordar.
4* La doctrina principal que se despren-

de de la lección está expresada en las pala-

bras de la Escritura Sagrada en el texto áu-

reo, llamado así por ser uuo de aquellos tex-

tos de la Biblia que expresan principios fun-

damentales ó puntos sobresalientes de la re-

velación divina. Debe ser aprendido de me-
moria al principio del estudio, y tenerse siem-

pre presente en medio de todos los demás
ejercicios.

5" Las lecturas diarias y los temas acceso-

rios, á más de formar una série de ejercicios

vitiles para cada dia, presentan estudios ac-

cesorios que aclaran y ami^lian los puntos
de la lección.

El estudiante puede buscar otros muchos
puntos análogos asi como referencias adi-

cionales sobre cada i)unto.

De este modo los estudios pueden ha-
cerse largos ó cortos según el tiempo que
tenga disponible cada uno.

G'' En las referencias á la Biblia los capí-

tulos están expresados por números roma-

nos y los versículos por números comunes.
Los nombres de los libros están abreviados
en muchos casos, pero muy poca práctica
será suficiente para hacer iutelijibles las
abreviaturas.

Estudios Bíblicos

NUMERO 1

Tema general : — Principio de la doctrina
cristiana.

Lección : — San Juan i, 1-14.

1. ° El Verbo en el principio
ver. 1-4; Gen. i, 1; Col ¡, 15, 17.

2. " El Verbo en las tinieblas

ver. 5; Jn. iii, 19; xii, 46.

3. " El Verbo y .su testigo

ver. 6.-8; Mal. iii, 1; Actos xix. 4;
Isa. xliii, 10-12; Actos i, 8.

4. " El Verbo y su obra
ver. 9-14; Actos iii, 26.

Texto áureo :— " Dios ha sido manifesta-
do en la carne. " 1 Tim. iii, 16.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan i, 1-14

M. Prov. viü, 22-36

M. Juan V, 17-36

J. Isaías lili.

V. Efes. i, 3-14

S. Hebreos i.

D. Salmos xxxiii.

TEMAS ACCESOniOS

Cristo el Verbo : Jn. i, 1; 1 Jn. v, 7;

Rev. xix, 1.3; Rom. x, 6-9.

Cristo el Criador: Jn. i, 3, 10; Efe-

sios iii, 9; Col. i, 10; Heb. i, 10.

Cristo la luz: Jn. viü, 12; xii, 35,

46; Mal. iv, 2; Heb. i, 3.

Cristo la vida: Jn. xiv, 6; Col. iii,

4; 1 Jn. i, 2; iv, 9.

Cristo entre los hombres: Isa. ix, 6;

Mat. i, 23; Rom. ix, 5; Jn. i, 14.

Cristo rechazado: Jn. i, 10, 11;

Salmo ¡i, 2, 3; Isaías liii, 1; Jn.

xviii, 39, 40 ; Actos xiii, 46;

Jn. xii, 48.

Cristo aceptado: Jn. i, 12; 1 Jn. v,

1, 13; Ual. iii, 26; 2 Ped. i, 3, 4;

1 Jn. iii, 1, 2.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias sábado. Se reparte íí domicilio en
Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á otras

partes.

Precio de la susoricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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La inmaculada concepción
de María

pío IX ha hecho un dogma.
Este es el gran acontecimiento eclesiásti-

co de los años recientes,

Pero ¿es verdad el nuevo dogma?
La Iglesia de Eoma, una de las tres gran-

des divisiones del cristianismo, dice que sí;

y yo, con las otras dos, digo que no.

El nuevo dogma, que afirma la inmacula-
da concepción de la vírjen María, no es una
verdad, j^orque:—

1*? Es contrario á la Escritura ¡Sagrada.

En toda la Biblia no hay ni una palabra
en su favor, y muy poco estudio del tenor

y espíritu del Evangelio, basta para hacer
ver que es repugnante á semejante doctrina.

Los que leen la Biblia muy pronto cesan de
adorar á María ó creerla inmaculada en su
concepción.
Aquí podíamos parar, pues este argumen-

to debe ser suficiente para todo aquel que
reconoce la autoridad de la Escritura Sa-
grada.

2® Es contrario á la tradición católica.

Este dogma fué desconocido por la iglesia
primitiva; contradice el texto de las más an-
tiguas liturgias; se opone á la opinión uná-
nime de los padres y doctores de los prime-
ros doce siglos.

En el siglo XII, cuando empezó á ser in-

troducido con muy humildes pretensiones,
fué enérgicamente combatido.
San Bernardo, uno de los adeptos más ar-

dientes de María, y activo propagandista de
su culto, rechazaba la idea de la inmaculada
concepción.

El Concilio de Trento no lo afirma.

¿Acaso quizo ese Concilio dejar á los fie-

les en libertad, por algún tiempo más, para
creer, como hablan creído por más de mil
quinientos años, una doctrina contraria á
uno de los dogmas fundamentales de la

iglesia!

Absurdo! Pió IX es un innovador, y su
dogma es falso según la misma doctrina ca-

tólica.

3? Es contrario á los principios de la justi-

cia eterna de Dios.

La vírjen María murió. Esto nadie niega.
Pero según la justicia eterna de Dios, "la
muerte es el salario del pecado. "

¿Por qué pecado, pues, murió María! ¿Por
el del mundo? No, pues eso hizo Jesús. ¿Por
crímenes de ella misma! Mil veces no.

Sus adeptos afirman que fué absoluta-
mente santa por toda su vida. ¿ Por qué pe-
cado, pues, tuvo ella que sujetarse á la

muerte!
Por el pecado original que es herencia co-

mún de toda la humanidad, pues no hay
otro.

La Escritura Sagrada enseña claramente
que Jesíís no tuvo ni pecado original ni pe-
cado personal, y de ahí viene el mérito de la
muerte voluntaria que él verificó por los pe-
cados del mundo.
P^ro María, muriendo como un mortal

cualquiera, cumplió la ley divina sobre toda
carne, y desmintió la superstición referente
á su concepción inmaculada, ó sin pecado
original.
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4° Es contrario á los imnci])ios fundamen-
tales (le la fé cristiana.

¿Es María el Alplia de la nueva creación
de Dios, ó es Jesu-Cristo?

¿La regcneraciou de nuestra naturaleza
tuvo su principio en él ó en ella!?

¿Jesu-Cristo, al encarnarse, encontró la

carne humana ya renovada j santificada en
la i)ersona de su madre, ó lüé esa precisa-

mente la obra que se verificó en él?

¿La ley del pecado y de la muerte, con
todas las consecuencias de la calda, fué con-

trariada en María ó en su Hijo?
¿Puede un cristiano admitir duda sobre

estos puntos? No. El viejo hombre acabó y
el nuevo hombre empezó, no en la personado
la santa virgen, sinó eu la del vnico media-
dor. Esa gran obra es la propia gloria de
Jesu-Cristo nuestro Señor y Salvador.

5" Us contrario á la simple razón.

La concepción de Jesu-Cristo parece in-

creíble á la razón humana. En efecto seria

increíble áno ser que la revelación divina la

consignara de un modo innegable, y diera la

iluminación necesaria para entenderla.
Pero en el caso de María no hay tal re-

velación, no existe evidencia de semejíin-

te hecho, ni cabe en la inteligencia hu-

mana explicación racional de él. Queda,
pues, eu la categoría de tabulas y supersti-

ciones.

Admitiéndolo, seria más maravilloso que
el hecho de la concepción de Jesu-Cristo. La
naturaleza divina que se encarnó en Jesús
existia independiente y antes de Adán, en
santidad y omnij)otencia eterna, y natural-

mente al encarnarse quedó santa é inmacu-
lada, exenta del i)ecado original, achaque de
toda la raza de Adán. Pero los adeptos de
María no afirman que ella fué una encarna-
ción de la naturaleza divina, sino simple-
mente un ser hmnano concebido sin pecado,

de donde resulta que la naturaleza humana,
ya caída por el pecado origiual, pudo santi-

ficarse á sí misma en el acto de encarnarse,
contrariando así la misma ley de su existen-

cia,—absurdo que no se explica ni so hace
creíble de modo alguno concebible. Seria
mas milagroso que la encarnación de Cristo,

pues seria un milagro hecho por la natura-
leza humana eu sí misma.

G" Es contrario á lo que afirma la misma
santa virgen.

Ella dijo á Elizabet: " mi espíritu se rego-

cijó en Dios mi ¿Salvador. " (Líicas i, 47.)

Aquí toda la cuestión se reduce á una so-

la palabra.

Cristo es el Salvador de toda la raza hu-

mana, inclusa su propia madre, según la

carne.

Salvador,— eso dice todo.

Para ser salvado, es preciso antes haber
estado caído.

María se reconoce, pues, como abrazada
en la común salvación que Cristo ha obrado
por nosotros,— se reconoce por no inmacu-
lada.

7° Es contrario á sí mismo.
El objeto pretendido del dogna es honrar á

la santa virgen.

Pero su efecto verdadero es degradarla de
la alta categoría en que Dios la ha colocado,
al rango de una diosa pagana.

Ella se gloriaba en la misericordia de Dios,
manifestada en el Salvador.
Los que pretenden ver esa misericordia en

ella deshonran al Salvador y á ella también.
Cosa muy triste pero innegable es que por

todas partes donde prevalece la religión ro-

mana la adoración de María ha suplantado
la que se debe á Cristo,— se tributa á una
criatura el culto debido al Criador.

J. D. E.

Invocación de los santos

( Conclusión )

Se arguye muchas veces en extenuación
de este error que no se invoca á los santos
sino para que intercedan por nosotros ante
el trono de la gracia celestial.

Esto, sin embargo, encierra eiTores grose-

ros y fatales, pues nos dice terminantemen-
te Sau Juan, que " Si alguien pecare, abo-

gado tenemos para con el Padre, á Jesu-

Cristo, el justo, " quien es en verdad el úni-

co poseedor de méritos sobreabundantes, y
por consiguiente el único en el cielo ó en la

tierra que puede cubrir nuestras faltas con
méritos suyos propios.

Ninguno de los santos, por perfectas que
hayan sido sus vidas, pueden, ó más bien

podrian hacer esto, aunque fuera posible

que escucharan y atendieran á nuestras

peticiones, lo que no tenemos derecho de
creer.

La doctrina de la invocación de los san-

tos es esencialmente una doctrina anti-cris-

tiana. Es una de aquellas doctrinas de in-

vención humana que se mencionan por
nuestro Salvador, pues se opone directa-

mente á todo el espíritu del cristianismo.
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Esto euseüa que Cristo solo es la ])ropi-

ciacion por nuestros pecados; que su sacriíi-

cio (le sí mismo en la cruz, presentó á su

eterno Padre una oblación plena, completa y
perfectamente satisfactoria por los pecados
de todo el mundo.
Luego oímos exclamar á San Pablo, cual

si rechazaba todo mérito y toda confianza en
sí mismo, " No quiera Dios que yo me glo-

ríe siiu) cu la cruz (queriendo decir el sacri-

ficio) de nuestro Señor Jesu-Cristo;"— y és-

te ha sido el testimonio y la enseñanza de los

santos en todos los siglos. Nunca han i)rofe-

sado confianza alguna, sino en Cristo, y en
él crucificado, y si estuviesen ellos cou noso-

tros ahora, en la carne, como esperamos que
lo están muchas veces en el esjnritu, nos
atrevemos á decir que todos de común acuer-

do habrian de prorumpir en la exclamacioji
" ¡No, á nosotros, no á nosotros! sino á tu

nombre sean el honor y la gloria por los si-

glos de los siglos!

"

Si deseamos pues, honrar su memoria,—
si deseamos admirar é imitar á ellos como
piedras hermosamente pulidas en ese glorio-

so edificio del cual es Jesús la preciosa pie-

dra angular, hagámoslo como si ellos es-

tuviesen aquí nos enseñarían á hacer, y
aceptamos á Cristo como nuestro Salvador,
nuestro único mediador, nuestro Señor y
nuestro Dios. Y aunque hay, sin duda, mi-

llares de santos cuyos nombres nunca se

han escrito en ningún libro, sino en el libro

de la vida eterna, hay muchos otros cuyas
vidas y experiencias podremos estudiar con
sumo provecho. Entre los principales de
estos podemos mencionar á San Pablo, cuyos
infatigables trabajos de amor, que se exten-
dieron por casi todo el mundo entonces cono-
cido, y que auu durante su vida conqnista-
ron más grandes cosas para la Iglesia de
Cristo, que lo hicieronjamás las victorias de
César y de Alejandro para sus imperios ;

—
á San Pedro, cuya asombrosa vida de celo y
de heroísmo cristiano, á despecho de su no-
table pecado, ha hecho que su nombre sea
amado y reverenciado por todo el mundo
cristiano; — á San Estevan, que muriendo
en la mañana de su ministerio, no hizo sino
romper la marcha del más noble ejército que
jamás derramó su sangre por la regeneración
de la humanidad ; — y finalmente á San
Juan, ese anciano bueno, cariñoso y amable,
que al expresar los sentimientos de su i^ropio

corazón no hacia sino declarar ante su ama-
da congregación la justicia déla ley y de los

profetas.

Demos, pues, mientras profundizamos so-

bre sus vidas gloriosas y sus muertes triun-

fantes, gloria y honor á Dios por los ejem-

plos y las ayudas á la fé que él nos ha pro-

])orcionado de ésta manera, y tratemos me-
diante la ayuda que él nos dá de dejar nues-

tra marca, y de contribuir nuestro pequeño
óbolo hácia el mayor mejoramiento de la con-

dición del hombre en el mundo, y hácia el es-

tímulo de los que nos han de seguir. De es-

ta manera no habremos vivido en vano, y al

liltimo cuando hayan pasado los trabajo» y
los disgustos y los sinsabores do ésta vida
podremos nosotros añadir nuestro tributo

de alabanzas y de acción de gTacias al pode-
roso cántico que de diez mil voces felices se

eleva continuamente en alabanza de aquel
que nos amó, nos lavó de nuestros pecados
en su preciosísima sangre, y que siempre vi-

ve para interceder iwr nosotros.

A. J. W.

Monumento imperecedero

Han pasado los siglos, destruyendo con
su inevitable peso los más grandes monu-
mentos de las edades primitivas.

Uno que otro vestigio, hallado en oscuras
profundidades, han servido de base para es-

tudiar á las generaciones que nos precedie-
ron.

Lo más rico, lo más firme, lo más suntuo-
so, que las ciudades antiguas conservaron
como monumentos de su grandeza, se ha
perdido bajo la sombra del tiempo, y apenas
entre sus escombros buscamos la revelación
de su vida.

En las llanuras de Egipto se alzan las pi-

rámides, que el tiempo ha respetado hasta
ahoia, ¿pero no habrá un cataclismo que las
sepulte derramando sobre su oscura fosa
un poco de arena que no permita "^ er ni el

lugar donde se sustentaron?
Toda obra humana es perecedera; todo

cuanto existe tiene un ñu inevitable y todo
cede ante las leyes inñexibles de la natura-
leza.

Hay un monumento grandioso, único que
el tiempo no ha podido destruir, único que
durará tanto como duren las generaciones
sobre el globo terrestre, único que será siem-
pre, como ha sido hasta hoy, el código au-
gusto de todos los pueblos, el fiiro salvador
que indique el puerto á los extraviados, la
historia viva de la verdad y de la justicia.
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el consuelo santo para, los que gimen, el ali-

vio para los que lloran, la fuente de sabidu-
ría para los que tienen sed de conocer y de
practicar lo bueno y lo santo.

Este monumento, ante el cual la humani-
dad se inclina humilde y los siglos i)asan
respetándolo, es la Biblia,— libro sublime
que debe ser el consejero constante de todos
los hombres, la norma de todas las inteli-

gencias, la guía de todos los corazones.
¿Por qué ha sobrevivido y por qué sobre-

vivirii cu el mundo? ¿Por qué aun cuando un
cataclismo imponente destruyera el orbe, so-

bre sus ruinas humeantes quedaría limpio

y perfecto ese libro augusto?
Porque la verdad no tiene muerte, por-

que la verdad divina no reconoce término,

y ella es un sol que derramará sus fulgores
hasta en los más remotos ámbitos del uni-

verso, y hasta en los más remotos siglos de
la existencia del mundo. La palabra de Dios
no se extinguirá nunca; su santo éeo reso-

nará sobre todas las almas, aconsejándoles el

bien y encaminándolas al cielo.

|Dónde hay más verdad, mas consuelo,
mas poesía, que en el libro de Dios? Los
grandes poetas, cuyos nombres veneramos,

y cuyas frentes se coronaron de inmarcesi-
bles laureles, jamás pudieron concebir nada
que se asemejase al gran Poema de la Ver-
dad, al sábio libro que debe acompañar á
todo corazón bueno ó culpable, á la Biblia.

¡Y hubo quiénes trataran de darles á las

máximas de Dios interpretaciones equívo-
cas! ¡Hay quiénes profanando los divinos
])rincipios los comenten y los anoten, faltan-

do á sus deberes más sagrados! JSÍo agregaréis

nada á la Palabra de Dios, ni quitaréis de ella.

Esto dicen las Escrituras, y los impíos se

olvidan de este consejo. Tan grande culpa
ha causado trastornos y extravíos en muchos
corazones, pero ellos volverán al buen cami-
no siu mas guía que la verdad y el conven-
cimiento.

¡Ah! Si la Biblia no estuviera escrita por
la inspiración divina, habría perecido como
todas las falsas teogonias; ¿pero por qué es
imperecedera? ¿por qué naclie la destruye,
ni nadie podrá arrebatársela á la luunani-

dad? Por la verdad que encierra
;
por que

sus i^áginas guardan ])r¡ncii)ius tan eternos

como ciertos; iiorque la mano de Dios ha es-

crito esas hojas.

El Evangelio es la antorcha que alumbra
las sendas que conducen á la bienaventu-
ranza y los que no le observan labran su
l»ropia ruina.

jVIirad cuán grandes son aquellos pueblos

donde la luz evangélica derrama sus benéfi-

cos rayos; mirad cuán poderosas son las na-
ciones donde la palabra de Dios se practica
fielmente.

El bienestar social, la paz de la familia,

la tranquilidad de la conciencia, y la espe-
ranza en otra vida eterna y venturosa, nacen
de la lectura y de la observancia del Evan-
gelio.

Los que sufrís íntimas amarguras, los que
lloráis hondas penas; los que lamentáis de-

cepciones tristísimas; los (pie resistiendo los

engaños del mundo os lamentáis con luto;

los que sois huérfanos y pedís consuelo; los

los que sois desheredados y queréis un tesoro

cierto; los que soñáis en una delicia eterna;

los que amáis á vuestros semejantes y an-

heláis encaminarlos al bien; buscad esas pá-
ginas, leedlas mil veces, y observad las salu-

dables máximas que contienen.
En ellas hallaréis todo lo que buscáis; en

ellas beberéis las saludables aguas de la vir-

tud; y por ellas lograréis ser dignos de una
ventura sin término.
Dejad que los enemigos de Dios profanen

su palabra; dejad que la mezquina inteligen-

cia humana trate impíamente de destruir ó
de corregir, conforme á su conveniencia, las

máximas del Salvador; nunca impedirán que
reinen sobre la tierra.

¿Quién pone un dique en el espacio al tor-

rente de luz que, desbordado del sol, cae so-

bre un hemisferio para vivificarlo y embelle-

cerlo? Ni ¿quién podrá tampoco detener la

influencia que el Evanjelio ejerce en los co-

razones marcándoles la verdadera senda por
la cual irán seguros á la salvación eterna?

La Biblia vivirá, por dicha nuestra, sin

que ni el tiempo, ni los enemigos de Dios
puedan destruirla. La verdad es eterna, y
ese libro santo encierra la verdad de las

verdades, la palabra divina, la redención
humana.
Apartarse de ella, es apartarse de Dios;

leedla siempre y seréis felices.

(De El Abogado Criatiano.)

Si el Domingo no hubiese sido guardado,
en Inglaterra, como día de reposo, duran-
te los últimos tres siglos, seriamos en la ac-

tualidad, sin duda alguna, un pueblo más
pobre y menos civilizado, de lo que somos
ahora.

—

Lord Macaulay.

Earas veces nos arrepentimos de hablar

poco, muchas veces de hablar demasiado.
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Himno de patriotismo

del profeta

Isaías Ixii.

No callaré mientras Sion espere

:

Ko podré sosegar, hasta qne sea

Jerusalem feliz: hasta que un dia

Como la luz del alba reverbere
Su Justo en este suelo: hasta que vea,

Cual antorcha que luce en la sombría
Noche, á su Salvador, que en tan profundo
Letargo alumbra al mundo.
Y verán á tu Justo las naciones,

Y á tu ínclito Eey los reyes todos.

Serás con nuevo uombre apellidada,

Que Jehová por su boca á tus blasones
Añadirá, te honrando de mil modos,
Y serás en la mano colocada
De Jehová, corona gloriosa,

Y diadema real la más hermosa.

No te llamará ya la repudiada,
Ni llamarán tu tierra la desierta;

Sinó te llamarán la Mi querida,
Y á tu tierra la culta y habitada.
Porqué Jehová te mira ya con cierta

Y grata complacencia, y no se olvida
De que en tu suelo tengas habitantes
Muchos, y más que antes
Como el joven que amó la virgen bella.

Vive en paz y en amor con ella unido,
Así tus hijos con unión sagrada
Vivirán en tu seno sin querella.

Y como del esposo más cumplido
El placer es, al ver su esposa amada,
Así tu Dios, más amoroso y blando,
Se estará con tu vista recreando.

Puse, Jerusalem, sobre tus muros
Guardias que no callasen noche y dia.

Los que á Jehová tenéis en la memoria
No calléis, no ceséis, hasta seguros
Estar de que triunfó vuestra porfía,
Y á Salera constituye en alta gloria.

Por su diestra y su brazo poderoso
Jehová generoso
Ha jurado, que ya tus enemigos
No comerán del trigo que has sembrado
Ni el vino beberán de tus lugares.
Vosotros de esto habéis de ser testigos
Veréis que cada cual, lo que ha juntado
Con su sudor, lo meten en sus hogares,
Y con acción de gracias, como debe.
De lo suyo en mis atrios come y bebe.

Salid por esas puertas, id afuera

Á preparar al pueblo su camino:
Escombradlo de piedras, que esté llano,

Y alzad á las naciones su bandera.

Oid la orden que Jehová divino

Promulga como excelso soberano,

Y hace sonar del uno al otro polo,

Dueño y Señor él sólo.

¡Oh hija de Sion ! mira que viene

Tu Salvador, y que consigo lleva

Su premio y galardón : de su fatiga

La recompensa ante sus ojos tiene.

Pueblo santo llamados con voz nueva
Serán, por Jehová con mano amiga
Rescatados

; y tú la deseada.

No la desierta ya, serás llamada.

T. J. G. Carvajal.

Glorias del cielo material

Eeproducimos de un colega del hemisfe-

rio boreal, el siguiente trozo hermosísimo.
Los de nuestros lectores que hayan visto

la bóveda celeste como parece en aquel he-

misferio, sin duda experimentarán recuer-

dos vivos y agradables por las referencias á
aspectos del cielo que jamás se ven á este

lado del Ecuador
; y todos acompañarán al

escritor en sus últimas reflexiones.

Tuve necesidad, hace algunas semanas, de
tomar el primer tren de Provideuce á Bos
ton, y con este fin me levanté á las dos de
la mañana. Todo lo que me rodeaba estaba
envuelto en la oscuridad y el silencio, inter-

rumpido solamente por el crujido del tren.

Era una noche tranquila y serena del ve-

rano; el cielo sin una nube ; el viento muy
moderado. La luna, que entonces estaba en
su iiltimo cuarto, acababa de salir, y las es-

trellas resplandecían con un brillo fantástico

y apénas afectadas por su presencia. Júpi-
ter, que tenia dos horas de haber salido, era
el heraldo del dia; las Pléyades, apénas so-

bre el horizonte, esi)arciau su dulce influen-

cia por el oriente; Sirio, brillaba cerca del
zenit; Andrómeda desplegaba sus glorias

recien descubiertas al ojo humano; los apun-
tadores fijos, léjos al sur del polo, contem-
plaban desde las profundidades del norte á
su soberano.

Tal fué el glorioso espectáculo cuando en-

tré en el tren. Conforme caminábamos el ac-

ceso del crepúsculo se hacia más percepti-
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ble; el azul intenso del cielo comenzó á miti-

garse; las estrellas pequeñas, como los niños,

fueron las primeras que se retiraron á des-

cansar; los rayos hermanados de las Pléya-
des pronto se fundieron, i)ero las hermosas
constelaciones del occidente y del norte

quedaron sin cambiar. Milagrosamente con-

tinuó la admirable transfiguración. Manos
de ángeles indiscernibles al ojo mortal cam-
biaban la escena de los cielos; las glorias de
la noche quedaron disueltas en las glorias

del alba. El cielo azul tomó una sombra más
morena; las grandes estrellas de la guardia
cerraron sus castos ojos; el oriente empezó á
encenderse. Eayas rojas casi imperceptibles

cubrieron el cielo, y todo el cóncavo celeste

se llenó del fluido de la luz matutina que
descendió en nn gran océano radiante, has-

ta que, por fin, llegamos á los Blue Hills

(Montes Azules) cuando una llamarada do
lumbre roja apareció sobre el horizonte y
tornó las gotas de rocío de las flores y hojas

en rubíes y diamantes. Pocos segundos des-

pués las puertas eternas de la mañana se

abrieron de par en par, y el señor del dia,

vestido de glorias demasiado brillantes para
la vista del hombre, comenzó su curso.

No me sorprende la superstición de los

magos antiguos, que en la mañana del mun-
do subían á las cimas de los cerros del Asia
Central, 6, ignorando la existencia del ver-

dadero Dios, adoraban la obra más gloriosa

de su mano. Pero me lleno de asombro cuan-

do me dicen que en esta edad de ilustración,

y en el corazón del mundo cristiano, hay
personas que pueden observar esta manifes-

tación diaria del poder y sabiduría del Cria-

dor, y sin embargo decir en su corazón: " Fo
hay Dios!

"

Variedades

UN HECHO NOTABLE

Es muy digno de notar que, cuando un
católico quiere ensalzar la dignidad del cris-

tianismo, demostrar su poder civilizador y
dar seglaridad de su triunfante porvenir, no
funda sus argumentos en las creencias y
prácticas princi]>ales de la Iglesia Komana:
en el poder del clero sobre los pueblos, en la

eficacia de las misas, en la intercesión de la

virgen y tantos otros santos como diaria-

mente se invocan; sino aquello precisamente

que nosotros, los despreciados protestantes,

tenemos por el único y verdadero cristianis-

mo: en un Dios que por un misterio de su
amor envió d su Hijo á que habitase entre noso-

tros, el cual derramó su sangre por salvar al

mundo; un Dios que con amorosa solicitud

cuida de la pobre criatura humana, que oye sus

oraciones, re su arrepentimiento, y que luego

como Juez recompensa y castiga. Pues si este

es el verdadero cristianisnio, la única espe-

ranza del triunfo final de la idea cristiana

en los siglos venideros, la victoria solo iiodrá

consistir en la vuelta á esos principios fun-

damentales y divinos, y en la destrucción de
todas las añadiduras humanas.

PEQUEÑAS OCASIONES

Muy raramente se presenta la ocasión de
hacer un sacrificio hei'óico por los que ama-
mos y nos aman, y más de una existencia se

pasa sin haber podido dar una sola prueba de
abnegación, de generosidad y de valor á los

suj^os. Aprovechad las pequeñas ocasiones,

esas ocasiones que cada dia se presentan,

para complacerles, para hacerlL's dulce la

vida; asid esas ocasiones x)ara i^robarles

vuestro amor; haced ])or pagar las deudas del

cariño filial, conyugal, maternal y fraterno,

en moneda menuda, sin lo cual corréis gran
riesgo de morir insolventes.

María del Pilar Sinués.

FANATISMO EN EL BRASIL

Hace poco, unos misioneros jesuítas fueron

á predicar en la villa de Jahú, en el Brasil.

Los tales padres levantaron allí una gran

cruz en señal de su paso por el pueblo.

Las gentes postráronse delante del made-
ro y lo adoraron, y en seguida fueron car-

gando piedras muy pesadas que deposita-

ron al pié de la cruz como penitencia por sus

pecados. El que tiene por Dios á una cruz,

no puede dar otro fruto de su arrepentimien-

to sino piedras.

Notas Editoriales

INCONSECUENCIA DESVERGONZADA DE LA
IGLESIA DE ROMA

Extractamos de un colega mejicano los

siguientes párrafos significativos, que sin

duda parecerán extraños á algunos de núes-
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tros lectores, acostumbrados á las preten-

siouos (le la Religión del Estado.

Hace jioco (luo el Mundo Católico, de Nueva-

York, dijo : « En un país de tan variadas creen-

cias i-elíf^nosas como el nuestro, iiay solo un

Ciimino hacia el órden y la paz :
— tener siem-

pre separados el Estado y la Iglesia. »

Semejante declaración por un periódico ca-

tólico debe haber parecido muy extraña á los

que recuerdan (jue en el famoso Si/lUíbiis Erro-

rum del Papa infalible, Pió nono, la doctrina

de (lue « la Iglesia debe estar separada del Esta-

do y el Estado de la Iglesia,» i'ué denunciada
como una heregia condenada.
Habiendo llamado la atención á esta contra-

dicción aparente y desafio al Papa por un perió-

dico católico de alta autoridad, un escritor de

la Revista Católica se apresura ú explicar aue
el Syllabus no tiene aplicación ninguna en los

Estados-Unidos, donde son tan variadas las

creencias religiosas, sino solo en los países

donde son de « una fé; » ó, en otras palabras,

¡solo en cjuellos donde la iglesia católica tiene

poder para reforzar la uniformidad de la fé por

la autoridad civil!

Que ni los Estados-Unidos ni Méjico perte-

necen á aquellos, es debido al hecho de que
están constituidos sobre un principio que esa

iglesia destesta y que constantemente procura
destruir, á saber: la libertad absoluta que tienen

los individuos para formar sus propias creen-

cias religiosas y organizar á su gusto las igle-

sias que les pertenecen. Las palabras del escri-

tor de la Rcoista Católica implican que la iglesia

católica, si alguna vez llegue á adquirir el po-

der necesario, tendrá, en cumplimiento del

Syllabus, que hacera los Estado.s-U nidos y á

Méjico por medio de la autoridad civil, « una
en la fé, » en el mismo sentido que Francia y
Austria lo son. Se somete á la separación de la

Iglesia y Estado aqui y alli solo á más no poder.

Pero esa doctrina de « La Iglesia libre en el

Estado libre» es una de aquellas que en todas

partes recibe buena acogida, puesto que evi-

dentemente es mejor, tanto para la religión

como para la política, dando á la una y á la

otra, — á los ministros del cristianismo y á los

del Estado, — la libertad y la no-intervencion

en sus deberes y obligaciones mutuos que Dios
mismo se ha dignado establecer cuando dijo :

« Dad al César lo que es del César y á Dios lo

que es de Dios. » El mundo ha sufrido ya de-

masiado por la confusión y miseria causadas
por la teocracia, y conveniente seria que la

Iglesia católica abandonase la esperanza de que
los hombres retrocedan á una práctica que ha
hecho sufrir tanto á la humanidad.

Aquí tenemos un buen ejemplo del carác-

ter de la iglesia que dice una cosa hoy y
otra mañana, que contesta sí á uno y no á
otro.

En Italia y España excomulga á los parti-

darios de la separación de la Iglesia y el

Estado ; en América del Norte se hace parti-

daria de esa misma doctrina.

En las Kepúblicas del Sud enseña que la

Iglesia es el alma, do que el Estado es el

cuerpo, cuya separación seria un suicidio

;

en la gran liepública del Norte enseña que
" h<(y solo un camino hacia el orden y la

paz : — tener siempre separados el Estado y
la Iglesia.

"

^ (¿uó quiere decir todo esto 1

(Juiere decir que en medio de un pueblo

grande y libre la iglesia de la edad mediano
se atreve más á manifestar aquella arrogan-

cia con que todavía quiere domar los paises

que cree bien esclavizados por el hisopo y
el confesionario.

¿Cuándo llegará el dia para las Kepúbli-

cas del Plata en que el partido clerical se

empeñará en hacer entender que el Syllabus

universal del Papa infalible no tiene aplica-

ción aquí ?

Cuando la juventud varonil de estos pai-

ses, que ya se está emancipando de los ab-

surdos do la doctrina falsa, llegue á eman-
ciparse igualmente de las pretensiones de
la sacerdocracia tiránica de aquella iglesia

que quiere volver la corriente de la histo-

ria moderna cuesta arriba para conducir las

naciones católicas otra vez al estado de las

épocas del oscurantismo.

EL PKIMER ARTÍCULO

Llamamos la atención de nuestros lectores

al primer artículo del presente número, de
un nuevo colaborador.

La lógica irresistible que allí campea acaba
la cuestión.

Raras veces hemos visto una discusión tan
completa y tan breve á la vez, profundizan-
do hasta sus raices una gran cuestión filosó-

fica y teológica, y exponiéndola de un modo
que ha de alcanzar al ménos instruido, inte-

resar al más indiferente, y hasta convencer
al fanático que sea siquiera razonable.
Muy bien hace la Iglesia de Roma al

quemar la Biblia y declarar alPapam/rtíí&íe,

liues de otro modo no puede perpetuar las

absurdas pretensiones con que ha podido
embaucar y explotar á la humanidad escla-

vizada por siglos bajo la sacerdocracia más
poderosa y arrogante que ha conocido la his-

toria.

Á LOS MAESTROS DE ESCUELA

Para las escuelas diarias ün ejercicio su-

mamente útil, interesante y agradable pue-
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de hacerse con los estudios bíblicos que he-
mos empezado á liublicar.

Doude el lanatismo romanista no prohibe
el uso de la Escritura Sagrada, cada alum-
no puede tenerla en la mano para leer por
turno ó en la lección de la semana ó en la

lectura del dia, ó en las varias referencias
sobre los temas.
La Biblia entera solo cuesta 50 centesi-

mos, el Testamento solo 113 y el Evangelio
de San Juan, que abraza todas las lecciones

de la serie que estamos publicando, solo

dos vintenes, de modo que el costo no puede
ser obstáculo alguno.
En caso que la sacerdocracia se opusiera

al dar el texto á los niños mismos, el maes-
tro puede contentarse con tener él solo la

Biblia en la mano, para las lecturas diarias,

para breves explicaciones y repasos sobre la

lección de la semana, para la recitación de
memoria por los niños de los textos áureos, y
otros textos cortos que ilustran los temas ac-

cesorios, y otros muchos ejercicios breves,

variados y adoptados al gusto de la juven-
tud, que no necesitamos indicar al instruc-

tor inteligente.

El buen efecto de esto en el espíritu y
conducta de los alumnos no tardará en ma-
nifestarse, y los beneficios ulteriores son in-

calculables.

¿ES SARCASMO Ó CINISMO?

Dice M A^mstol, periódico clerical de Rio
Janeiro: —
El Eoanqelista de Montevideo dice c^uc Víc-

tor Manuel fué el Ezecjuiel del pueblo italiano,

lo compara con Washington, y concluye su ja-

culatoria declarando que fué « primero en la

guerra, primero en la paz, y pi'imcro en los

corazones de stis compatriotas. »

La historia dirá lo que fué realmente. No ha-

ya prisa.

Para que Víctor Manuel mereciese el elogio

interesaao y palabroso del periódico protestan-

te basta haber hecho lo que hizo poniéndose al

frente de los perseguidores de la iglesia.

El Evangelista tiene razón. Solo con reyes

como Víctor Manuel pueden las diversas sectas

prostestantes extender sus raices maléficas en el

suelo católico.

Sin el apoyo oficial que tanto explota, y en
campo razo, el protestantismo no dá batalla á
la Iglesia Romana.

Esto dice todo un órgano de la Eeligion

del Estado!
¿Es sarcasmo ó cinismo?

Estudios Bíblicos

NUMERO 2

Tema general :— Principio de la Iglesia
Cristiana.

Lección : — San Juan i, 35-46.

1. " Mirando á Jesús.
ver. 35, 36; Heb. xü, 1, 2; ver. 29; 1

Pedro i, 18, 19.

2. ° Siguiendo á Jesús.
ver. 37, 38 ; Mat. viii, 19 ; Jn. x, 4 ;

xii, 26; Mat. xvi, 24; Jn. viii, 12.

3. ° Quedando con Jesús.
ver. 39; Jn. xv, 4; xiv, 23 ; Rev. iii,

20; 1 Tes. iv, 17 ; Lúeas xxiv, 27-32;
ver. 45.

4. ° Trayendo otros á Jesús.
ver. 40-46; Jn. xü, 32.

Texto áureo :— " Estos siguen al Corde-
ro por donde quiera que fuere. " Revelacio-
es xiv, 4.nes xiv, 4.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan i, 35-51.

M. Juan i, 26-34.

M. Deut. .xviii, 15-22,

J. Juan 15-25.

V. Salmos cxix, 5-16.

S. Ueb ..xiii, 8-21.

D. Rev. V, 1-14.

TEMAS ACCESORIOS

Jesús el tema del púlpito : Míreos
-xvi, 15; 1 Cor. ii, 3; Gal. i, 8;

Fil. iii, 8.

Jesds el compañero del viaje: Juan
i, 39 ; Lúeas xxiv, 32 ; Míreos
iv, 38; Lúeas xxiv, 50.

Jesús el amigo en casa: Lúeas x,

38-42; Míreos v, 41-43; Juan ii,

1-2; Míreos xiv, 3.

Jesús el cumplimiento de profecía:

Gen. xxii, 18 ; Isaías xi, 1, 10
;

Micheas v, 2; Actos viii, 32, 35.

Jesús el cimiento de la iglesia : 1

Cor. iii, 11 ; Efesios ii, 20, 21;
Actos iv, 11; 1 Pedro ii, 3-7.

Jesús el instructor misionero: Mír-
eos i, 14; Mat. xi, 1 ; Mat. xv,

21; Míreos i, 32-34.

Jesús la gloria de Nazaret : Actos
X, 38; Jn. i, 46; xix, 19; Lúeas
ii, 46, 47, 51, 52 ; Heb. v, 9.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias síbado. Se reparte í domicilio en
Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo í otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Címaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ míe. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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Pío Nono

El telégrafo nos ha auunciaclo la muerte
del Papa.
Aunque esto no ha sorprendido á nadie,

puesto que por años el mundo se ha cansado
de oir noticias minuciosas sobre el estado de
la salud y los probabilidades del pronto falle-

cimiento de Pío IX, sin embargo el indife-

rentismo que ha surgido de ese consancio
acaba de experimentar una reacción, y se
pregunta por todas partes si es realmente
cierto que el Papa ha muerto.
Lo que da importancia á un hecho tan na-

tural como la defunción de un anciano de 85
años es la relaciou innatural que él ha sos-

tenido, no solo con su país sino con el mundo
civilizado.

Los ixltimos años de Pío IX han presen-
tado un espectáculo desconocido en la histo-

ria, de un Estado soberano tolerando en su
capital una corte hostil, con su renta y ad-

ministración completa, y su política obstruc-
tiva y destructiva persistentemente propa-
gada del modo más descarado.
Es una anomalía política que ha sido po-

sible únicamente en el siglo XIX, en que el

mundo cristiano ha aprendido á remediar el

fanatismo, no por la coacción sino por la ra-

zón,— la iutolerancia, no por violencia sino
por paciencia,— y el absurdo inveterado, no
por rencor sino por indiferentisuio.

Es un hecho posible únicamente en Italia,

donde la admiración por todo lo que es an-
tiguo, artístico y grandioso florece como
en ninguna otra parte, y eso en medio del

amor á lo progresista, lo positivo, lo prácti-

tico, que cunde allí como en todo el globo,

en los tiempos actuales.

Para Italia el papado no j^asa de ser un
inmenso partido político. La religión, pro-

piamente dicho, ya no tiene más que hacer
con él.

Es el partido del ^«síwZo luchando contra
el presente y el porvenir.
Es un legado de las épocas en que la ab-

yección en las masas y la intransigencia
en los prohombres reinaban en todos los paí-

ses, un legado que solo la disciplina fanati-

zadora de la religión de Eoma ha podido
perpetuar hasta nuestros dias, para estor-

bar el progreso de la instrucción y elevaciou
de los pueblos.
El Papa, pues, para la nación italiana

ha sido últimamente nada más que el ge-

fe de un gran partido sedicioso, resistien-

do los ijoderes públicos de todos modos po-
sibles.

Pero la idiosincracia especial del hombre
ha tenido mucho que hacer con este raro fe-

nómeno.
Pío IX fué la personificación más comple-

ta de lo que es el Pírpa ideal que ha conocido
la historia.

Teóricamente el gefe y amo, el pontífice
es realmente el esclavo del sistema de que
forma una parte tan espectable.

Pío IX fué un hombre á la vez enérgico,
simpático, y abyecto,— cualidades que for-

man el mejor esclavo, bajo la mano de un
amo hábil.

El papado pudo domarlo casi al principio
de su larguísimo pontificado, — y después,
en el transcurso del tiempo, amoldar su
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oarúctor al tipo más perfecto de un ge/e jerár-

quico obsoluto.

Aventurero, generoso y valiente en su ju-

ventud, y luíis político que teólogo en su
carrera clerical, llegó al trono pai)al en la

madurez de sus poderes activos, lleno de
ambiciones nobles como progresista y refor-

mador.
¡Qué desencanto solemne para él y para

el mundo!
El papado es una forma de organización

que no admite ni puede admitir ni la refor-

ma ni el progreso.
rio IX tuvo que sucumbir, y sujetarse á

las necesidades de la existencia de esa orga-
nización.

El elemento abyecto de su carácter se pres-

tó para adai^tarle á la situación. En tres

años después de tomarse su puesto, cambió
del uno al otro polo de la política, y desde
entonces representa la encarnación de la ar-

rogancia y del atraso.

Se hizo víctima completamente de aquel
sistema sin paralelo eu la historia humana,
en que las verdades de la religión son com-
binadas con las pretensiones de una política

y la organización de un ejército.

La influencia religiosa, corrompida y ma-
terializada, ¡o /matizaba poco á poco, hasta
que el liberal é inteligente arzobispo de 184G
llegó á ser el Pajxi infalible de 1870. Cuando
algunos de los prelados disidentes eu el

Concilio del Vaticano le rogaron al Papa, en
• una entrevista privada, que no insistiese en
el decreto de la infabilidad, les contestó: —
" Yo, Oiovanni Mastai, creo que el Papa es in-

falible! " Sin duda fué sincero, pues muchos
de sus actos y palabras demuestran los sín-

tomas eniquivocables del fanatismo más
completo. Además fué muy poco instruido
en la teología y notablemente ignorante de
las Escrituras Sagradas, de modo que sus
discursos están llenos de falsas citaciones y
referencias. Su instinto religioso, suscepti-

ble y activo, pero destituido de la influencia

saludable de la palabra divina, lo llevó don-
de las tendencias del sistema inexorable de
que formaba izarte tan impórtate couducian
fatalmente, — á la infabilidad del gefe de la

iglesia,— á la infabihdad de sí mismo!
Las influencias políticas le esclavizaron

aun más que el fanatismo religioso. Los je-

suitas supieron manejarlo como un instru-

mento ciego. La mano oculta é irresponsa-

ble de esa conspiración contra la paz y pro-

greso de la sociedad humana, le movia como
una pieza de ajedrez. Sus cualidades perso-

nales determinaban sus relaciones en toda

situación, pero sus jugadas fueron puramen-
te pasivas.

Así el mismo hombre, ostentando siempre
los mismos talentos y caprichos, figura en
la historia como el brusco campeón del pro-
greso moderno, el autor del iSyllabus, el con-
vocador de un gran Concilio para hacerse
declarar infalible, y el pobre, enfermo, ul-

tra¡jado objeto de la lástima y caridad del
mundo cristiano.

La organización militar del clero que tenia
que gobernar y con que tenia que ejercer

dominio sobre el mundo, fué precisamente
adaptada al carácter enéijico del hombre, y
desarrollaba esa arrogancia que tanto mar-
caba sus últimos años. Esta fué también
cultivada en gran manera por la inmensa
adulación de que fué objeto, y que su carác-

ter simpático y sus actos caritativos hicie-

ron extensiva á millares de personas, que
en el curso de su largo pontificado se halla-

ron de un modo ú otro debiendo agradeci-

miento personal al hombre, así como venera-
ción al pontífice.

Todas estas particularidades combinaron
para hacerle lucir en su rol de cautivo y
victima de la nacionalidad italiana, en cuyo
rol su fanatismo personal, como el de sus
adeptos sinceros, ha encontrado su apogeo.
Su edad venerable, su largo reinado, su

caudal de simpatías inocentes, lo absurdo y
ridículo de sus pretensiones á la infabilidad,

á la persecución, al cautiverio, — todo deja-

ba al mundo serio é independiente muy con-

tento con sus farsas, sus vituperaciones, sus
anatemas y la adoración de sus adeptos.
Pío IX ha sido una simple víctima del pa-

pismo, i)ero uua v íctima voluntaria y simpá-
tica hasta el punto de realizar eu sí todos
los resultados maduros de aquel sistema
monstruoso, que desde su primer gefe hasta
su último adepto, pervierte, esclaviza, de-

grada todo lo que cede á su influencia y des-

truye todo lo que pretenda resistir.

La oración

Entre los privilegios concedidos al hom-
bre por el Evangelio de Jesu-Cristo, no hay
ninguno más importante ni más precioso
que el de la oración.

Bajo una forma ú otra la oración es natu-
ral al hombre, ya sea que reconozca, por
instinto, su dependencia de un ser, ó de
unos poderes jnás altos que él; ya sea, que
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sienta la necesidad de algo que no se halla

en su propia naturaleza;— cualquiera que
sea la causa, la verdad es que todos los

hombres oran, dirigiendo sus súplicas algu-

nas veces al Ser Supremo del universo, al-

gunas veces al sol, á la luna, á las estrellas,

ú otro objeto do la naturaleza que llama la

atención por su prominencia entre las obras
de la creación; y, algunas veces, á objetos

viles y despreciables, que por su misma re-

pugnancia parecen ser aptos símbolos del

esi)íritu de la maldad.
Bajo una ú otra de sus formas el culto de

la oración es universal entre los hombres. A
la verdad, la práctica de la oración distin-

gue al hombre délas bestias irracionales. Es
un rasgo característico y distintivo de la ra-

za humana.
Pero no solo sirve la oración para hacer

patente la gran distinción que hay entre el

hombre y las bestias, sino también para in-

dicar el grado del progreso conseguido por
las diferentes naciones y tribias del mundo.
Las que dirigen sus plegarias á objetos

indignos 6 inmundos, como ídolos de barro,

reptiles, etc, son paganas; los que 'adoran

las grandes obras de la naturaleza son me-
dio civilizadas; y las que ofrecen sus peti-

ciones á Dios son las civilizadas ó ilustra-

das naciones de la tierra.

Asi también, entre las diversas religiones

del mundo es principalmente la oración que
da á cada una su carácter distinto, siendo
la oración el culto principal que comprende
todos los elementos de una verdadera reli-

gión, á saber: adoración, alabanza, confe-

sión, jieticion y consagración.

Cosiderada como privilegio, no hay nada
que pueda compararse con la oración. Por
medio de ella el cristiano se acerca á Dios,

y habla con él, y por ella el cristiano recibe

itodo lo necesario para vivir de conformidad
con la ley de Dios y para soportar los pesa-

res incidentales á la peregrinación munda-
nal.

Considerada como deber, la oración es

obligatoria para todos.

Todos deben adorar á Dios por sus bon-
dades.

Todos deben confesar á Dios los pecados
cometidos contra su santa ley.

Todos deben iKdirle perdón, y las bendi-
ciones que necesiten.

Y todos deben consagrarse al servicio de
Dios, quien es el autor de su existencia y
el Padre de sus espíritus.

El objeto principal de la oración es el bien
del que ora. Este objeto se consigue de dos

modos distintos: primero, por el cfe(!to en el

que ora; y, segundo, i)or lo que resulta á fa-
vor de él, cu cumplimiento de la promesa
" Pedid, y se os dará. "

El efecto de la oración en el que usa de
ella es muy saludable. Estimula en él todas
las gracias y virtudes cristianas; especial-

mente la gratitud, la humildad, la fé y la

santidad de la ^ida.

Además de todo esto, hay un efecto ge-

neral sobre el espíritu, que resulta de la

comunión con Dios, por medio de la oración,

que es difícil, ó imposible explicar, xiero que
influye para el bien en todo el carácter. Es
el resultado de la operación de esa sutil ley

de nuestra naturaleza, que hace que nos
asemejemos á cualquier cosa con que nos
asociamos. Así el que tiene frecuente comu-
nión con el Espíritu de Dios, por medio de
la oración, crece continuamente en todas las

gracias del carácter cristiano, las cuales, en
su infinita perfección, son los atributos del

Omnipotente.
El segundo beneficio que consigue el cris-

tiano, por medio de la oración, consiste en
las bendiciones que él recibe, como resiiues-

ta á sus peticiones. " Pedid, y se os dará, "

" cualquier cosa que pidiereis en mi nombre,
os daré. "

Es imposible exagerar la importancia y el

valor de un privilegio semejante, que pone
todos los recursos del infinito Dios al alcan-

ce del hombre de fé.

¿A quién debemos dirijir nuestras peticio-%

nesf

En cuanto á esto, hay una muy nota-

ble divergencia de opinión y de práctica
entre los romanistas y los protestantes.

Los romanistas, en sus oraciones se diri-

gen á María y á los santos, mas frecuente-

mente, y con más insistencia que no á Dios;
mientras los protestantes creen que Dios so-

lo es el objeto de esta especie de culto, y
que es idolatría ofrecerlo á los santos.

¿ Cuál de los dos tiene razoné
Para resolver este problema apelamos á los

preceptos de la Palabra de Dios; á la práctica

y costumbre de los apóstoles; y á la razón.

Sobre este punto, felizmente, la Palabra
de Dios es muy explícita; así que, los que
admiten la autoridad de esa palabra no jiue-

deu dudar acerca del objeto del culto de la

oración.

El primer mandamiento del decálogo es-

tablece claramente que Dios es el único ser

en el universo, delante del cual el hombre
debe inclinarse en acto de adorar.

Nuestro Salvador reitera este mismo man-
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(laiuieiito y rteclar.a cnííiticaniente que es el

primero y más grande maudamiento.
¿üe dónde, pues, deriva la Iglesia Eoma-

iia autorización para la práctica de rendir

culto de adoración y oración, á los santos?

Es evidente que esta autorización no se

llalla en la Palabra de Dios,

¿Hallaráse, por ventura, en la práctica do
los apóstoles?

Ciertamente que no. Los apóstoles no
l)ormitian que se les ofreciera á ellos adora-
ción de ningún género; ni tampoco, la oíre-

cian á nadie sino á Dios solo.

Cuando los habitantes de Listra hubieron
ofrecido sacriñcios y adoración á San Pablo
y á Bernabé, estos apóstoles, "rasgando
sus vestiduras, saltaron en medio de las

gentes, dando voces y diciendo : ¿ Varones,
por qué haccis esto? Nosotros hombres somos
también mortales así como vosotros, y os pre-

dicamos que de estas cosas os convirtáis al

Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, y el

mar, y todo cuanto hay en ellos. "

En cierta ocasión, San Juan, el Evange-
lista, fuera de sí á causa de las maravillosas
visiones que fué ijermitido ver, se postró á
los piés del ángel que estaba con él, para
adorarle; mas el ángel no se lo permitió es-

te acto do homenaje, diciéudole: " Adora á
Dios. "

Por estos dos casos se ve claramente que
en el ejemiilo de los apóstoles, de ningún mo-
do puede apoyarse la adoración de los san-

tos universalmente practicada en la Iglesia
Romana. Aun la intención de adorar á un
ser tan exaltado como un ángel de Dios, es
severamente reprobada, porque los ánvreles

igualmente con los santos son siervos del
Dios vivo que hizo al cielo y la tierra, y que
solo es digno de recibir la adoración de todo
ser inteligente, que hay en el universo.

H. G. J.

(Continuará.)

<

El gran problema

¿ Cómo se justificaríí el hombre
con Dios ? — Job. ix, 2.

Estas siete palabras así colocadas formu-

lan un poblema el más importante que es

posible proponer en lenguaje humano.
Su gran importancia naco de estos dos

hechos

:

1" La universalidad de su aplicación.

2? La eternidad de las consecuencias do
su resolución.

En cuanto al primero— este poblema ha
ocupado el espíritu de todos los hombres en
todo tiempo y en todas partes del mundo.
El hombre ilustrado y el iletrado, el filósofo

de la Grecia y el indio de las Pampas, todos
han demostrado que hay innato en el hom-
bre un algo que le hace sentir que esta cues-

tión es imposible esquivar. La idolatría en
todas sus formas no es otra cosa sino el efec-

to visible de los esfuerzos invisibles de la

razón humana no iluminada, en busca de la

solución de esta cuestión : ¿ Cómo se justifi-

cará el hombre con Dios ?

Las Santas Escrituras nos enseñan que
Dios está justamente airado con el hombre,
á causa de su mal proceder, y los sacrificios

de todas las formas del iiaganismo demues-
tran que innato en el corazón de todos los

hombres hay un reconocimiento do su injus-

ticia y de la necesidad de aplacar la ira de
Dios.

En cuanto al segundo punto, que refiero

á las cotisecueucias del modo en que se re-

suelve esta cuestión,— para mostrar su gran
importancia basta decir que son eternas.

El hombro en esta vida no es más que un
pasagero en viaje hácia la eternidad, y la vi-

da un corto espacio de probación que Dios
ha tenido á bien proporcionar al hombre pa-
ra prepararle á disfrutar de otra vida que
jamás tendrá fin.

Aquí el hombre vá adquiriendo hábitos
que cada dia siguen tomando más y más
fuerza, hasta al que cabo llegan á formar
parte de su naturaleza y la analogía nos en-

seña que han de ejercer sus efectos por bien
ó por mal durante toda la eternidad.

La vida es una sementera, cada pensa-
miento y cada acción moral una simiente.

Y la regla establecida en el mundo físico

no deja de seguir también en el mundo mo-
ral y espirtual. De ahí la amonestación:
"no os engañéis; Dios no puede ser burlado;

porque lo que el hombre sembrare ese también
segará. "

Aquel que dejara agotarse el tiempo de
la probación sin ser justificado, jamás ten-

drá otra oportunidad de alcanzarlo. Su la-

mentación por toda la eternidad será: " Pa-
sóse la segada, acabóse el verano, y yo no lie

sido salvo. "

Conviene, pues, que cada uno, sin pérdi-

da de tiempo, resuelva j)ara sí do una mane-
ra satisfactoria esta la más solemne de las

cuestiones. No se engañe nadie con la idea
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que habieuclo llevado una vida moral y lioiio-

rable delante de sus semejantes, él no tiene

necesidad de incomodarse con esta cuestión.

Las Santas Escrituras nos dan la historia de

un tal hombro que comparado con los demás
merecia el elogio de " Varón perfecto y rec-

to temeroso de Dios y apartado del mal; " y
sin embargo este mismo al comparecerse de-

lante do Dios sintió en su espíritu que no le

era posible responder por una de las mil co-

sas de que Dios podría acusarle y en dolor de
alma prorumpió con las palabras á la cabeza
do este artículo :

"
|,
Como so justificará el

hombre cou Dios?
La experiencia de cerca de seis mil años

ha demostrado que el hombre, de sí solo y
sin la revelación sobrenatural dada en la

Biblia, no puede descubrir el camino para
llegar á Dios, mucho méuos para ])Oseer la

justificación; demuestra, ademíis, que todos
aquellos que tienen en poco la Biblia, ó que
por doctrinas enseñan los mandamientos de
hombres, todos se desvian enteramente de la

verdad en cuanto á la doctrina de la justifi-

cación con Dios.

Tomando, pues, la palabra de Dios por
nuestra única guia, ofrecemos las siguientes
breves observaciones acerca de la justifi-

cación.

A. M. M.

(Continuará.)

Vanidad de vanidades

Es nuestra gloria flor vana,
Y nosotros somos heno
Que florece

Y está verde en la mañana,
Y dándole el sol en lleno,

Cae y perece.

Es nuestra vida un vapor
Que se pasa en un momento
Y nos ceba,
Y cuando está en más dulzor
Luego que la toca el viento
Nos la lleva.

sPara qué el malo se atreve
Pues que ha de morir! ¿qué afanal
¿Qué es aquesto?
iSTo ver que la vida es breve:
Yo muero hoy, tú irás mañana,
Y áun más presto.

|,Quó es lo que este atesoró,

Pues de ello no lleva nada
Ni aprovecha?
Hoy es, y mañana no.

Su gloria tan ensalzada
Ya es deshecha.

Pues, que es aire lo presente,

Pon en Dios siempre el cuidado,
Si desmayas.
Por suyo ruega te cuente
Y dé gracia, que en iiecado

Tú no cayas.

^Estas riquezas gozar
Qué aprovecha? ¿de su gloria

Qué bien mana?
¿Qué hay en ellas que esperar,

Pues es cosa transitoria,

Incierta y vana?

Para qué son los haberes,
Mas de para á pobres dar
Cou buen zelo;

Pues, cuando de acá partieres

Contigo no has de llevar

Sólo un pelo!

¿Qué aprovecha ciencia ni arte,

Ni ser del mundo señor
Absoluto,
Si en peligro el alma liarte

A do llena de dolor
Vista luto?

De tí, mundo, hemos de usar
Como de cosa que pasa
De corrida,

Y en tí, sólo á Dios buscar.
Que allí es i)ara siempre casa
De la vida.

Luis Pérez.

Variedades

EL INCRÉDULO CONFUNDIDO

Un caballero americano que conoció per-
sonalmente á Tomás Paine, célebre escritor
inglés de la escuela racionalista, que desem-
peñó un papel activo en la emancipación de
los Estados Fnidos, como más tarde lo de-
sempeñó en la revolución francesa, de cuya
convención fué miembro, y que durante los

últimos años de Paine estuvo frecuentemen-
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te cu su (ioiupaíiía, dá el siguiente relato de
uiux conversación que tuvo cou él respecto á
la Biblia.

Dice así:

" Una noche hallé á Paine ocupado en dis-

currir con algunos de sus discípulos sobre
los grandes niales ocasionados á la humani-
dad por la introducción de la Biblia y del
cristianismo. En una pausa le dije:— Señor
Paine, V. ha visitado la Escocia, y V. sa-

be que no hay gente en el mundo que ten-

ga más apego íi la Biblia que los escoceses:
es para ellos uu libro de escuela; sus iglesias

están llenas de Biblias; cuando un joven de-
ja la casa i^aterna, su madre al hacerle la

maleta, le pone uua Bíbha encima de toda
su ropa.

El señor Paine confesó ser eso verdad.
Entonces yo continué : — V. ha estado en

España, país donde se carece de la Biblia,

y pudo haber distinguido allí su mayor ó
menor grado de moralidad.
También asintió á ello Paine.
— V. ha visto los distritos manufacture-

ros de Inglaterra, — continué, — donde no
hay un hombre por cada cincuenta que no
sepa leer, y así mismo ha estado en Irlanda,
donde la mayoría no ha visto jamás una
Biblia. Ahora bien, V. no ignora ser un
hecho histórico, que eu un solo condado
irlandés ocurren en seis meses muchos más
delitos y crímenes, que en toda la población
escocesa en un año.
Además, hoy día no verá Vd. ningún es-

cocés en las casas de asilo, de corrección, de
prisiones de Estado, ni establecimientos pe-
nitenciarios de esta ciudad ( Nueva York.

)

Por consiguiente, si la Bíbha fuese un li-

bro tan malo como V. supone, aquellos que
más la usasen, deberían ser los peores miem-
bros de la sociedad.
Pero la evidencia prueba lo contrario,

pues nuestras cárceles, casas de asilo y esta-

blecimientos correccionales, están atestados
de hombres y mujeres cuya ignorancia ó in-

credülidad les impiden leer la Biblia.

A esto Paine no respondió palabra, sino
que tomando una vela de la mesa se retiró

á su cuarto, dejando estui)efactos á sus ami-
gos y á mí, que nos mirábamos sorprendi-
dos."

ÉL NOS AMÓ PEIMERO

Un ministro de una de nuestras ciudades
había preparado y predicado un sermón
conveniente con la mira especial de conver-
tir á uu hombre de influencia que asistía á

las reuniones de su congregación, el cual era
conocido como incrédulo.

El pecador escuchó impaciente las senten-
cias y los exhortaciones oportunas, y su co-

razón en nada se afectó cuando oía al predi-

cador, más al volver de la Iglesia observó
una lágrima que corria por la mejilla de su
pequeña hija, á laque amaba tiernamente,

y

quiso investigar la causa. La niña le contes-

tó, que pensaba en lo que el instructor le

había dicho respecto á Jesús eu la escuela

dominical.
— Y ¿ qué te dijo de Jesús, hija mía ? pre-

guntó.
— Que bajó del cielo y murió por mí ! — y

en el instante sus ojos se llenaron de lágri-

mas, haciendo resaltar la belleza de sus siete

abriles, y con la simplicidad de su edad aña-

dió— Padfe, i no deberé yo también amar á
quien me ha amado tanto ?

El corazón orgulloso del escéptico fué con-

movido. Lo que el elocuente discurso del

predicador no había podido conseguir, lo

hizo la inocente sentencia de su jiequeña
hija, y retirándose de allí, empezó á orar de
una manera silenciosa y penitente.

La tarde siguiente se le halló en la reunión
de oración con el espíritu contrito, y al diri-

girse á la concurrencia, que allí oraba, dijo

:

— Después de Dios debo mi conversión á
una niña, laque con su inocente simplicidad

me convenció de que " debía yo amar al que
tanto me amó.

"

Progreso del Evangelio

Cataluña— Igualada.— Se ha abierto una
misión evangélica en la villa, bajo la direc-

ción de un evangelista inglés. En Monistrol,

lugar por donde tienen que pasar los pere-

grinos que visitan la célebre Virgen de Mon-
serrat, también se ha abierto una escuela y
misión evangélica. El local para la escuela,

con sus muebles, es costeado por los vecinos

del ]>ueblo que se identifican con la causa
evangélica.

Estados-Unidos— Acaba de tener lugar la

convención de las escuelas dominicales del

Estado de Nueva-York ; acudieron seiscien-

tos delegados. Guando el secretario dijo que
habia razón para creer que 25,000 almas ha-

bían sido convertidas eu las escuelas domi-

nicales durante el año pasado, toda la in-

mensa asamblea se levantó i)ara cantar un
himno de alabanza al Señor.
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Nápolcs— Eduardo Stasio, un jóven abo-

gado de Nápolcs, se ha convertido al Evan-
gelio y abora está predicando á sus compa-
triotas.

Holanda— Segnu el Chrctien Bclge, babia

el año 1829 en Holanda 1.019,109 católicos y
1.613,489 no católicos; y en 1869 babia

1.313,152 católicos (comprendiendo los boy
viejos católicos) y 2.266,477 no católicos.

Ha babido, pues, durante esos cuarenta

años un aumento de católicos á razón de
29 por 100 y protestantes de 40 por 100.

Este pequeño cálculo demuestra cuán va-

no y adsurdo es el alarde que se bace de los

progresos del catolicismo romano en IIo-

lauda.

El mismo cálculo, poco más ó menos, se

puede aplicar á otros pueblos, en cuyo seno

se ve que la población no católica aumenta
proporcionalmente mucbo más que la ca-

tólica.

Notas Editoriales

UN CURA. COMPLICADO EN EL ASESINATO
DE UN REPARTIDOR DE BIBLIAS

El Sr. D. José Mougiardino, conocido por
mucbos de nuestros lectores, como repartidor

de Biblias, fué asesinado el 10 de Julio del

ano pasado, en un punto denominado la Pal-

ca de Jaré cerca de Citaguita en Bolivia,

por un tal Anzoáteguí.
Hay algo muy misterioso en este crimen,

pues no consta que el reo tuviese mabcia ni

provocación de ningún género que le impul-
sára á semejante acto, como tampoco podia
ser movido simplemente por el deseo de
robar.

Pero el misterio se aclara un poco, ó se
bace más misterioso, por unas referencias que
se encuentran en los documentos oficiales

del caso, de que tenemos á la vista una
cópia fidedigna, y de las cuales se desprende
que bay un cura complicado en el asunto.
Un párrafo dice textualmente

:

« En poder del mismo señor cura se encuen-
tran cuarenta y siete libros, también entre gran-
des y chicos, los mismo que habían sido devuel-
tos por todos ios compradores de este pueblo,
habiendo subsanado voluntariamente el valor
de ellos el reo Anzoátegui. »

Otro párrafo afirma que una cantidad de
dinero pasaba de manos del reo nombrado al

poder del mismo cura, por medio de una ter-

cera persona, para reembolsar el valor de va-

rias Biblias que babian sido vendidas en el

pueblo inmediato de Cintí, cuya cantidad el

cura rehusaba entregar á los interesados.

De todo esto resulta un asesino impune fa-

cilitando el dinero con que un cura recompra
las Biblias vendidas al pueblo |por el misio-

nero asesinado.

Protestamos, aunque en vano, contra un
hecho de esto género, en nombre de la justi-

cia, la humanidad, la religión.

Solo en un país donde la sacerdocracia
romana ha domado por tres siglos seria po-

sible semejante hecho, y en semejante país

es posible todo lo que quiere esa sacerdocra-
cia injusta, inlmmana é irreligiosa.

José Mongiardino ha tenido que regar con
su sangre el suelo donde quizo introducir la

fuente del agua de la vida.

Ha agregado su nombre á la larga lista

de los mártires del Evangelio.
Pero, hoy en día, como siempre, la san-

gre de los mártires es la semilla de la iglesia.

La Biblia ya ba entrado en Bolivia, y nin-

gún i)oder humano puede contrarrestar sus
efectos. El sacrificio del hombre que la llevó

allá solo acelerará y engrandecerá el resul-

tado.

Vendrá el dia en que la malicia anti-bíbli-

ca que ha podido sacrificar impunemente á
José Mongiardino recibirá su golpe de gra-
cia en Bolivia, como en otras partes donde
haya penetrado la luz y la libertad del Evan-
geUo.

EN TODAS PAETES LO MISMO

Transcribimos un suelto copiado de un
diario de Buenos Aires y que publica El Fer-
ro-carril.

Nuestro colega La Prensa se hace eco de
una gravísima denuncia que dice haberle hecho
una persona caracterizada que le merece entero
crédito.

En uno de los muchos establecimientos que
la caridad mantiene en Buenos Aires, se ha des-
cubierto la perpetración de un verdadero cri-
men, tanto más considerable cuanto que más se
ha tratado de ocultar.

El establecimiento á que nos referimos está
administrado, como otros, por respetables ma-
tronas de nuestra sociedad, y habiendo ido la
encargada de la inspección del mismo á visitar-
lo, llamóle la atención una puerta cerrada que
jamás se habia abierto á su paso.
H izóla abrir no sin grandes dificultades y con

necesidad de dar enérgicas órdenes y encontró
en él á una pobre muger atada de piés y manos
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ú una silla, y con una mordaza que le impedia
toda queja.
Se hacen las averiguaciones del caso para el

castigo de las personas que resulten culpables
de ese acto de inhumanidad cometida en un
asilo que la caridad ha levantado para consue-
lo del infortunio.

No sabemos si eu los establecimientos de
caridad en Montevideo existen calabozos eu
que se amordaza á las personas que tienen
necesidad de acudir ;'i ellos, pero sí, de todos
modos, uos consta y lo hemos deuuuciado
en letras de molde, sin que se baya nadie
atrevido;! negarlo, que en el Hospital de Ca-
ridad se emplea la tropa de línea, con apara-
to militar, para violentar á los enfermos que
no quieren ceder á las imposiciones de los

que esplotan el nombre de la caridad en el

servicio del clericabsmo.
Dia vendrá, no lo dudamos, que ba de

caer la careta que cubre tanta farsa y mal-
dad, en cuya ocasión recibirán su justo casti-

go, con el desprecio del pueblo, los que per
petúau semejante sistema.

Á LAS MADRES DE FAMILIA

Eecomendámosles la lectura de una narra-

ción que publica nuestro colega La Concilía-

cion del viernes 8 del presente, eu la que dá
cuenta de las infamias que pretendió llevar á
cabo un individuo encargado de visitar á una
familia pobre, que re(!ibia socorro de la com-
pañía de San Vicente de Puul, en cuya fa-

milia formaba parte una joven de IG años,
la que estuvo á punto de ser víctima de es-

te monstruo, cubierto con los hábitos de
monge.
En ella verán la audacia con que proce-

dió en ocasión que la joven se encontraba
en cama por indisposición, penetrando en
la alcoba donde se hallaba el lecho y aba-
lanzándose sobre ella como el buitre lo hace
al echarse sobre su presa, y visto que sus
golpes de audacia no daban resultado por
la oposición enérgica por parte de la jóven,

recurrió á la astucia para llevarla á los

bailes de máscaras y consumar su inicuo
plan.

Esto podrá servirles de aviso á las ma-
dres para estar prevenidas contra estos lo-

bos con piel de oveja que se introducen en
la familia con el ])retesto de la caridad.

¡Quién sabe cuántas infamias habrá come-
tido este comisionado de la compañía de
San Vicente de Paul, con el dinero que tan
generosamente dá el pueblo para el alivio

de los pobres!

Estudios Bíblicos

NUMERO 3

Tema general : — Principio de los mila-
gros Cristianos.

Lección :— San Jxian ii, 1-11.

1. ° Las bodas.
ver. 1, 2; Mat. xxii, 2; Rev. xix, 9.

2. " La necesidad.
ver. 3, 4; Marcos vi, 37; Mat. v, 6.

3. " El vino.

ver. 5-11 ; Isaías Iv, 1; Mat. xxvi, 29.

Texto áureo :— " Este principio de mila-
gros hizo Jesús en Cana de Galilea, y ma-
nifestó su gloria; y sus discípulos creyeron
en él." San Juan ii, 11.

LECTURAS DIARIAS TEMAS ACCESORIOS

L. Juan ii, l-H. El matrimonio una institución. Gé
nesis ii, 18; Prov. xviii, 22; Efe"
sios V, 31; I Timoteo v, 14; Heb'
xiii, 4.

M. 1 Reyes xvii, 1-16. El matrimonio una figura. Isaías
liv, 5 ; Oseas ii, 19, 20 ; Efesioa
V, 2.3, 24, 32; Rev. xi.x, 7.

M. Mat. vi, 24-34. El vino un símbolo de bendición.
Prov. i.\, 2, 5 ; Isaías xxv, 6, 7

;

Iv, 1; Mat. xxvi, 27-29.

J. Isaías Iv. Jesús en la vida social. Juan ii,

2; Mat. ix, 10; Lúeas vii, 30;
xxiv, 30; Juan i, 39.

V. Juan iv, 40-51. El cristiano en la vida social. Ac-
tos ii, 46, 47 ;

v, 42; xii, 12; xx,
20; Eil. i, 22.

S. Isaías xxv. La cena de las bodas del Evangelio.
Mat. xxii, 2-4; Lucas xii, 36;
2 Cor. xi, 2.

D. Rev. xix, 5-10. La cena de las bodas del Cordero.
Rev. xix, 7, 9 ;

xxi, 2, 9 ; Efe-

sios v, 25-27; Mat. xxv, 10-18.
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La oración

( Continuación )

Abora que la práctica de los romanistas,
de suplicar á los Santos, no baila autoriza-
ción, ni en la ley de Dios ni en el ejemplo de
los apóstoles, vamos á ver si la razón nos
dará algunos argumentos en apoyo de ella.

Preciso es admitir para que sea de algún
provecbo dirigir peticiones á la Virgen Ma-
ría,— por ejemplo,— es esencial que ella sea
capaz de oirles; á lo ménos jiara no decir
nada de su poder de conceder las cosas pe-
didas.

No vale la pena dirigirnos á ella si ella no
nos puede oir, es claro. ¿Pero cómo le pue-
de ser posible á ella atender á los millares de
súplicas dirigidas á ella, á cada momento,
desde todas partes del mundo católico, si no
es verdaderamente infinita?

Nadie pretenderá que María es dotada de
los atributos del Omnipotente. No es ni
omnisciente, ni omnipresente; luego, no pue-
de estar en todas partes del mundo á un
tiempo para atender á los ruegos de los que
continuamente se dirigen á ella, ni puede
saber lo que se pide, estando ella ausente.
Con los santos sucede lo mismo.

Siendo finitos de naturaleza, no pueden
ni siquiera oir las invocaciones de los bom-
bres; mucbo ménos conceder las bendicio-
nes pedidas.
Pero se dirá, talvez, que aunque sea ver-

dad que los santos no pueden estar en todas
partes al mismo tiempo, sin embargo, bay

altares é imágenes dedicadas á ellos en to-

dos los templos, delante de los cuales se

ofrece el culto, con el mismo resultado como
si el santo invocado estuviera presente en
persona.
Esto sería la explicación de un católico

ignorante. El bombre inteligente vería que
este modo de explicar la dificultad es nada,
ni más ni ménos que atribuir á la imágen
el poder que, según la iglesia, el santo po-
see. Así el culto se reduce á la invocación
de una imágen becba de palo, que es idola-

tría, un grado más cruda que lo es la invo-
cación de un santo.

Para no extendernos más sobre este pun-
to dirémos que d Dios solo debemos rendir
culto de oración, y no seguir el ejemplo de
los paganos, postrándonos delante de los

ídolos insensatos; ni el de los romanistas,
que doblan la rodilla delante de la virgen,
de los santos y de sus imágenes.
Pero el bombre es incapaz de compren-

der puro espíritu, y por consiguiente le es
menester algún medianero por el cual pue-
da acercarse á Dios. ¿En ciajo nombre, pues,
debemos allegarnos al Omnipotente?
En cuanto á esto tenemos eu las Sagra-

das Escrituras preceptos muy explícitos.
Citaremos algunos textos que bastarán para
bacer claro este punto.

Dice el Salvador: " De cierto, de cierto os
digo, todo cuanto pidiereis al Padre en mi
nombre, os lo dará.

"

También dice: " si algo pidiereis en mi
nombre, yo lo baré. "

" Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;
nadie viene al Padre sino j)or mí. "

Dice San Pablo: " por lo cual puede sal-
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var pcrpétuartiente á los que jjor él (Jesu-

cristo) se allejían á Dios viviendo siempre
para interceder por ellos. "

" ¥ su nombre, por Ja fé en su nonibre, (el

nombre de Jesu-Cristo ) ha confirmado á
este, que vosotros veis y conocéis, " dijo San
Pedro al jiueblo que se estrañai'on al ver sa-

nado al cojo que antes ])edia limosna, sen-

tado á la i)uerta del templo, llamada La Her-
mosa. El mismo Apóstol dice en otro lugar,

hablando de Jesu-Cristo: " Y en ningún otro

hay salvación, por que no hay otro nombre,
debajo de los cielos, dado á los hombres, en
que nos sea necesario ser salvos. "

Es imposible decir uuis enfáticamente que
Jesu-Cristo es el único mediador entre Dios
y los hombres.
Hemos citado varios textos de la Palabra

Divina en confirmación de esta doctrina,

—

de que Cristo es el único Medianero por el cual

podemos venir d Dios,— porque es una doc-

trina sumamente importante.
Todos los hombres que creen en un Dios

espiritual reconocen la necesidad de un Me-
diador, por la referida incapacidad del enten-

dimiento humano de comprender puro espí-

ritu.

Así entre los paganos, que tienen algunas
nociones de la espiritualidad del supremo
Creador, casi siempre se halla un sistema de
símbolos que sirven para representar al en-

tendimiento, ó á la imaginación de los ado-

radores al Dios que adoran, y casi siem-

pre sucede que el símbolo, por ser más pal-

l)able, y más fácilmente comprendido que el

Ser espiritual representado por él, viene á
usupar por completo, en la imaginación de
los adoradores, el puesto y la veneración de-

bidos al Dios es])iritual. El símbolo llega á
reemplazar al ]Jios, hasta tal punto, que la

gran mayoría de los adoradores ni siquiera

sospechan que haya otro Dios que el símbo-
lo. De aquí proviene la idolatría bajo todas
sus formas,— la adoración de los horribles,

ó grotescos ídolos de los paganos; y la ado-
ración de las imágenes, hechas de palo, que
rei)resentau á los santos en los templos ro-

manos.
H. G. J.

Oye, oh! Dios, mi clamor ; está atento á
mi oración.

Desde el cabo de la tierra clamaré á tí,

cuando desmayare mi corazón.

Porque tú has sido mi refugio ; torre de
fortaleza delante del enemigo. Salmo Ixi,

1, 2, 3.

El gran problema

( Continuación )

1° El térraiuo definido.

Siendo de suma importancia en el estudio
de esta cuestión que tengamos un concepto
cabal del significado de la palabra justifica-

ción, darémos una rápida ojeada á su etimo-

logía.

Vemos que es un término forense que pre-

supone la acusación por infracción de la ley

y del cual en el foro se sirven para mostrar
que examinadas todas las evidencias, el re-

sultado ha sido favorable para el acusado,

y de consiguiente ante la ley declarado jus-

tificado. Es el opuesto de la condenación, y
en este sentido los inspirados escritores la

han usado. " Dios es el que justifica, ¿ quién

es el que condenará f " Rom. viii, 33, 3á.

" El juicio á la verdad fué de un pecado pa-

ra condenación, más el don gratuito es de mu-
chos delitos para justificación. " Rom. v, IG.

La Iglesia de Roma y otros erroristas que
poco se dedican al estudio de las Santas
Escrituras, confunden la justificación con
la santificación

;
pero el que toma sus prin-

cipios religiosos de la Biblia, única autoridad

en esta materia , tiene que serle evidente,

que la justificación no importa el /tacer justo

sino el declarar justo.

Ni es sinónima esta palabra con perdón.

Cierto es que todo aquel que es justificado

es al mismo tiempo j)erdonado, pero aque-

lla palabra es de nuicho más alcance que es-

ta. La justificación equivale decir que todas

las exijeucias de la ley han sido satisfechas

con respeto á la persona justificada, de ma-
nera que Dios la acepta y la mira como si

nunca hubiese cometido pecado alguno.

Ahora bien, siendo esta la verdád, j,no es

importante interesarnos en la resolución del

gran problema: ¿Cómo se justificará el hom-
bre con Dios"?

2"? La justificación no se alcanza por las

obras.

Como aquel que está ahogándose, por un
instinto natural hace inútiles esfuerzos pa-

ra salvarse á sí mismo, del mismo modo el

hombre al apercibirse de su estado como
candidato para la eternidad é ignorando el

plan de salvación que Dios ha propuesto,

siempre manifiesta uu deseo de hacer algo

liara salvarse de por sí.

Así hicieron aquellos tres mil que fueron

convertidos al Señor en un dia por la predi-

cación de San Pedro; " compungidos de co-



N? XXVI EL EVANGELISTA 223

razón (ligcrou á Pedro y ti loa otros ai)ósto-

los: " Varones liernianos ¡/¡uó haremos!' " San
Pablo mismo convertido i>()r el Señor, en el

camino á Damasco, dijo: ''Señor, qué quieres

que yo haga ? " líl carcelero do Filipos, que
liabia metido á Pablo y á Silas en la cárcel

de más á dentro, convicto á media noclie por

el espíritu de Dios, " pidiendo una luz en-

tró dentro, y temblando se derribó á los pies

de Pablo y de Silas, y les dijo: " Señores, qué
debo yo hacer para ser salvo! " La respues-

ta en todos estos casos fué de conformidad
con la declaración que " por las obras de la

ley ninguna carne se justiñcará delante de
D'íos." Kom.iii, 20.

Los ángeles son justificados por sus obras
porque están siemi)re en perfecta armonía
con la voluntad de su criador, y si nuestros

primitivos padres Adán y Eva no hubiesen
pecado, ellos también hubieran sido justifi-

cados por las obras; pero es evidente que
nosotros no nos hallamos en el mismo esta-

do de ellos áutes de su rebelión.

Las siguientes son las terribles palabras
aplicables á todo aquel que ahora trata de
saharse por el cumplimiento de la ley: "To-
dos los que son de las obras de la ley, deba-
jo la maldición están

;
porque escrito esta

:

Maldito todo aquel que no permaneciere en
todas las cosas que están escritas en el libro

de la ley, para hacerlas." Galatas iii, 10.

" Porque cualquiera que hubiese guarda-
do toda la ley, y sin embargo se deslizare

en un punto, es hecho culpable de todos.

"

Santiago ii, 10.

A. M. M.

La vida

" ¿Qué es vuestra vida? Ciertamente es
un vapor que aparece por un poco de tiem-
po, y después se desvanece" Estas son las
palabras del apóstol Santiago.

Séneca, uno de los sabios de la antigüe-
dad, dijo: " La vida es un viaje en cuyo tras-
curso estamos constantemente cambiando
de perspectiva. En primer lugar pasamos la
niñez, luego la adolescencia, en seguida el

período de la virilidad, y después la mejor y
más apacible parte,— la vejez.

"

El Dr. Samuel Johnson, inspirado por es-
tas palabras de Séneca, escribió aquel nota-
ble trozo de literatura inglesa, tan justamen-
te apreciada, que intituló : " El viaje de la
vida, " en el cual, bajo las figuras de cor-

rientes, rocas, escollos, costa, remolinos,

tinieblas, y otros, nos i)resenta los peligros

de la vida, y nos aconseja que entre los va-

rios firácticos (juc se brindan afanosos ])ara

dirigir la barquilla de todo miembro de la

íiimilia humana al través del mar de la vida,

elijamos la sana razón como el único que po-

drá guiarla á seguro puerto.

Bajo el punto de vista científico, si se nos
preguntase ¿qué es la vida? ¿En qué i)ar-

te del cuerpo tiene su ubicación? contesta-

ríamos no sabemos,— pues apesar de las di-

ferentes teorías que se han suscitado sobre

•este tópico, afirmando unos que tiene su mo-
rada ya en el cerebro, ya en la sangre ó afir-

mando que es una especie de magnetismo
diseminado por todo el cuerpo á la par de la

sangre que circula hasta el más recóndito

receso, la verdad es que la vida como prin-

cipio abstracto es un misterio que la ciencia

jamás ha podido ni podrá dilucidar. Es el

débil, delicado hilo que une el alma á " la

casa terrestre de esta nuestra habitación.

"

(2 Cor. V. 1.)

Los antiguos trataron en vano de com-
prenderla, y en la mitología encontramos
el desatino de las tres Diosas, Cloto, La-
quesis y Atropos., á cada una de las cua-

les donorainaban Parca, que hilaban, deva-
naban y cortaban el hilo de la vida de los

hombres.
Eespecto de lo que es la vida cuotidiana,

nada necesitamos decir. Demasiada expe-
riencia tiene cada uno déla verdad de aquel
pasage de la Sagrada Escritura que dice:
" Empero como las centillas se levantan para
volar por el aire, así el hombre nace para la

aflicción. (Job. v. 7.)

Pero vamos á los más importante, y sen-

temos como base que no admite controver-
sia séria, que la vida es el estrecho más ó

menos ancho, que nos separa del mundo, in-

visible ahora, pero en el cual todos tendre-
mos que existir eternamente,

Talvez se nos objetará aquí que aquello
de existencia eterna, después que hayamos
concluido con nuestro presente estado, está
demás por no ser cierto, i)ero nos tomarémos
la libertad de afirmar enfáticamente que no
hay un solo hombre en el mundo que crea,

ni quien haya creído nunca, que la muerte
del cuerpo ponga punto final á su existen-
cia, pues si no tuviere instrucción para llegar

á este punto tendría que desprenderse del
testimonio contrario que Dios ha escrito en
su conciencia, y si la tuviere, no solo ten-
dría que adoptar el tem]}eramento indicado,
sino también abjurar de una masa de evi-
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ciencia iucoiitrovortible que atestigua la rea-

lidad de la vida allende la tumba!
La escuela evangélica no solo cree en la

futura vida que nos espera, sino que se afa-

na, siu interés mundanal, para persuadir á
los hombres de la necesidad de prepararse
para ella mientras dure la presente. Para
este fin ha establecido como auxiliares de la

iglesia (que es de origen diviuo) las diver-

sas organizaciones, tales como las Socieda-
des Bíl)licas, Escuelas Dominicales y otras,

para la enseñanza y propagación de la ver-

dad de Dios, cuyo objeto es disciplinar al

hombre para alcanzar la vida eterna. Todo
liombre, por su i)arte, debe considerar que
el objeto principal de su presente existencia

es el de educarse para la futura, y para este

curso las Sagradas Escrituras son el texto
que Dios ha elejido.

" Escudriñadlas, " dijo el Salvador.

Anglo.

Una nueva parábola

Hace algunos años que un renombrado
predicador del Evangelio pronunció en cier-

ta ciudad norte-americana, cuyos moradores
teuian la reputación de incrédulos, una serie

de sermones contra el ateísmo. Pocos dias

después tomó pasaje en un vapor, que debia
hacer escala eu el rio Missisipi, hallando á
bordo varios de los habitantes de aquella ])o-

blacion, éntrelos que se encontraba un reco-

nocido escé])tico. Tan pronto como éste aper-

cibió al ministro, prorumpió en blasfemias, y
al observar que aquel se hallaba leyendo en
una mesa, i)ropuso á sus amigos sentarse

frente de él, contándoles varias historietas

sobre la religión y sobre los hombres religio-

sos, que según esperaba harían amostazar al

anciano predicador.

Un número bastante grande de pasageros
le siguió por curiosidad para escuchar sus

historias y anécdotas, dirigidas todas contra

la Biblia y sus ministros. El predicador uo
levantó sus ojos del libro que estaba leyen-

do, pareciendo que ni en lo más mínimo es-

taba incomodado por la ])resencia de a(iue-

llos impertinentes. Finalmente el incrédulo,

acercándose á él, lo tocó con rudeza, dicíéu-

dole

:

— ¡Hola, ciudadano! ¿Qué tal le ha pare-

cido á V. cuanto acabo de decir ?

Eutónces el predicador, así interpelado,

alzó la vista, y señalando la tierra con su
mano, le dijo con dulzura

:

— ¿Vé V. aquel hermoso espectáculo, que
con tan sublimo tranquilidad se desarrolla
ante la vista 1

— Sí, lo veo.
— Tiene una variedad de flores, árboles y

arbustos,— prosiguió el ministro,— que en-

cantan al espectador.
— Es cierto.

—Pues bien ; si soltara V. una paloma,
revoletearía sobre ese panorama, deleitán-

dose eu medio de su sombra, sus perfumes,
su belleza y esplendor; pero si en su lugar
soltara V. un cuervo en el mismo sitio, no
encontraría en ello nada para fijar su aten-

ción, á no ser que hallase un cuerpo muerto
y en putrefacción, repugnante á los demás
animales, en cuyo caso se echaría sobre él

cou placer i)ara devorarlo.

—¿Es su intención compararme á un
cuervo?— dijo el incrédulo colorándose de
vergüenza.
— No he hecho ninguna alusión á V.,

contestó el ministro con gran calma.

El escéptico se alejó confundido.

Canto de alabanza

Bendecid al Señor, oh sol y luua,

Con brillantes destellos é influencias;

Bendecidle también con vuestras luces,

Brillantes y magníficas estrellas.

Bendecid al Señor, blandos rocíos;

Bendecidle también, oh lluvias frescas;

Bendecid al Señor, todos los vientos,

Que sois ministros de su omnipotencia.

Bendecid al Señor, fuego y calores,

Que en el verano disecáis la tierra;

Bendecid al Señor, fríos terribles.

Que el agua cuajan y la nieve hielan.

Bendecid al Señor, nieves heladas,

Qne de los montes coronáis las crestas;

Bendecid al Señor, dias y noches,

Ya turbadas estéis ó ya serenas.

Bendecid al Señor en todos tiempos,

Á todas horas, luces y tinieblas;

Bendecid al Señor, nubes opacas.

Que al relámxjago dais su luz funesta.

Bendíganle la tierra y sus espacios,

Del Señor alabando las grandezas,
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Y exaltando su nombro soberano
Á todo lo que el hombre alcanzar pueda.

Bendecid al Señor, montes soberbios,

Con los amenos cerros y florestas,

Y todo lo que crece y se produce,

Como las flores, plantas y las yerbas.

Bendecid al Señor, fuentes sonoras,

(^ue nacéis entre flores y entre arenas;

Bendecid al Señor, mares y rios.

Cuyas aguas los valles atraviesan.

Bendecid al Señor, cuanto en las aguas
Se mueve, desde la ostra á la ballena;

Bendecid al Señor, todas las aves
Que voláis por los aires tan ligeras.

Bendecid al Señor, todos los brutos
Los animales mansos y las fieras;

Bendecid al Señor, todos los hombres,
Y alabad todos su bondad eterna.

P. Olüvide.

Atropello por los curas

La siguiente carta, que extractamos de
La Luz de Madrid, en que se manifiesta los

pormenores de un atropello d ¡a muy católi-

ca, cometido en el pueblo de Huelva, viene
á demostrar una vez más que siempre y por
todas partes la sacerdocracia romana es ca-

paz de desbordarse de la manera ménos
esperada en su odio al Evangelio de Jesu-
cristo.

Hallábase enfermo de gravedad un ancia-
no pobre, que con su esposa pertenecían
desde hace ocho años á la iglesia cristiana
de Huelva, habiendo dado en todo este tiem-

po un exelente testimonio de su fé en Cris-

to. Desde el principio de su enfermedad fué
visitado por el señor Jiménez y varios her-
manos, y hasta el viernes por la noche le en-

contraron firme en su fé y muy contento con
haber hallado en Jesús un buen amigo.
Agravada la enfermedad, y creyendo todos
que moriria el sábado, el señor Jiménez se
presentó al señor alcalde ])idiéudole un la-

gar decente i>ara dar sepultura á su cadá-
ver (si moría), pues por desgracia carecen allí

nuestros hermanos de un local destinado á
recibir sus restos. El señor alcalde se con-
tentó con decir que no habia más lugar que
el campo abierto que está detrás del cemen-

terio (jatólico, y que no podia señalarle otro,

á lo cual aquel replicó que se veria en el ca-

so de dar parte al señor gobernador que ya
tenia mandado se construyese un cemente-

rio para los disidentes.

Así las cosas, el sábado último, á la una y
media de la tarde, se presentaron en la casa

del enfermo, que entónces estaba solo con su

mujer, dos presbíteros acompañados de otros

dos caballeros, uno de ellos médico, y atro-

pellaudo por todas las consideraciones debi-

das á la casa ajena y al estado aflictivo de
aquella pobre familia, penetraron en la ha-

bitación del enfermo, á pesar de las protes-

tas de la anciana esposa, á quien insultaron

llamándola hereje, infame, hechicera y ende-

moniada, y amenazándola con llevarla á la

cárcel, pues según dijeron tenían autoridad

para ello. Avisado el señor Jiménez por un
vecino también de la congregación, acudió

en el acto, y tratando de penetrar en la habi-

tación se lo estorbaron, diciéndole uno de los

curas que el enfermo estaba confesando. Es-

peró un poco, y el cura que estaba dentro

salió llamando á sus acompañantes y á la

esposa, y queriendo también entrar el Sr. Ji-

ménez, le dieron con la puerta en la cara.

Después, varios hermanos han tratado de
hacer lo mismo y no han podido conseguir-

lo, pues la puerta de la casa estaba custo-

diada por dos municipales. Uno solo logró

penetrar hasta la cama del enfermo, que le

dijo que todo lo que habían hecho con él era

una farsa; pues él ni se habia confesado ni

quería hacerlo. Su esposa, ha confirmado es-

ta misma declaración; tuvo necesidad de irá

casa de un hermano á pedirle de comer (pues

los tan celosos caritativos presbíteros se ol-

vidaron de ejercer con ella ese acto de cari-

dad), y le manifestó que todo lo que habían
hecho los curas fué con violencia, nadie les

llamó y á ella la han amenazado sin permi-

tirla siquiera hablar en su casa. Le dijeron,

entre otras lindezas por el estilo, que esta-

ba endemoniada, que los demonios que ha-

bían echado de su marido le habían entrado

á ella y era necesario sacarlos cuanto antes.

No añadiré otros pormenores de la carta

del Sr. Jiménez. El relato que acabo de ha-

cer bajo la fé de este (juerido amigo, basta y
sobra para que se conozcan los medios de
que se valen los eternos enemigos del Evan-
gelio para conseguir sus depravados inten-

tos. Pero no son los liombres, es el sistema,

quien les impulsa á cometer esos actos que
demuestran no ya la ausencia de espíritu

cristiano, sino la carencia de ese sentimien-

to de compasión que á todo hombre honra-
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(lo inspira la desgracia ajena. No consegui-

rán sus i)ropósitos; la verdad está con noso-

tros; la Ycrdad de Aquel, que siendo nues-
tro ayuda y protector, dejó diclio: " Yo es-

toy con vosotros hasta el fin del mundo.

"

¡Que nuestros hertnanos se consuelen con
esta verdad

, y oren por los mismos que
nos calumnian y persiguen, para ser dignos
de nuestro Padre que está en los cielos!

rásalo bien y dispon del cariño fraternal

de tu hermano cu la fó de Jesús.

Sevilla, 5 do Diciembre de 1877.

M. Alonso Lallave.

Variedades

COMPARACION MAGNÍFICA

El profesor Ernesto Naville hadado prin-

cipio, en la Sala de la Eeformacion en Gine-
bra, á una serie de conferencias sobre La
cuestión religiosa bajo el punto de vista in-

dividual y social.

"

¿ Qué se debe pensar del Cristo? Tal ha sido

la primera cuestión que él ha examinado
fuera de toda i)reocupacion confesional.

M. Naville rehusa ocuparse críticamente

de los textos, en la cuestión de autenticidad
de los libros sagrados.

" El Nilo, ha dicho, ha fecundizado el

Egipto durante los siglos, aun cuando sus
fuentes eran desconocidas; y todas ¡as con-

troversias, como las negaciones y afirmaciones,

no lian impedidojamás que sus aguas sean mía
bendición j^ara el suelo que ellas han regado. "

EL CRISTIANISMO ARDIENTE

Tenemos gran necesidad de una vida reli-

giosa, ])orque la (jue tenemos es insípida, le-

tárgica, medio muerta. La iglesia de Cristo

necesita más calórico. Comencemos por te-

ner más celo en la lectura de la Biblia, en la

oración y en trabajar por el 8eTior.

Hace algunos años— escribe el doctor D.
Witt Talmage,— que viajábamos de Cara-
den á Filadelfia: era una íiia noche de in-

vierno, y estábamos sobre el f)uente del bar-

co de vapor, impacientes por desembarcar;
ántes de que el vapor llegase al muelle, un
hombre resbaló y cayó al mar. Era una no-

che terrible. Echáronse inmediatamente los

esparaveles de pesca y cuerdas desde arri-

ba. El so agarraba de las cuerdas, pero ¿có-

mo hacer para subir arriba á aquel hombre?
Todos estábamos atormentados con grande
ansiedad, creyendo que no se le podría sal-

var, cuando finalmente con muchos esfuer-

zos subió hasta sobre cubierta. ¡Cuán gran-

de fué la alegría que todos tuvimos entón-

ces, no obstante de ser la primera vez que
lo veíamos

!

¡Era una vida salvada! Hagamos también
nosotros los mismos esfuerzos para salvar á
los hombres de un peligro espiritual. Pero,

¡ah! cuántas veces hacemos quizás nuestro

trabajo cristiano, diciendo fríamente: " Sí,

hay muchos pecados en el mundo, quisiera

que todos los hombres se convirtiesen al

Señor, " y después ya no hacemos más ca-

so, y nos entregamos á las alegrías y diver-

siones.

Y entretanto todo el género humano está

cu peligro. Pocos son los esfuerzos que. se

hacen para salvarlo; pocas las oraciones que
se diríjen á Dios; pocos son los pasos que se

dan para buscar á los pecadores y hablarles

al corazón; poco, en fin, el trabajo cristiano

que se hace con íin verdadero celo! Acordé-

mosnos de las palabras de Salomón : Todo lo

que te viniere á la mano para hacer, hazlo se-

gún tus fuerzas, (Eclesiastes ix, 10.)

GUARDAR LA MISMA VACA

Un pobre irlandés estaba defendiéndose

ante un cura, que le increpaba porque leía la

Biblia.
— Téu en cuenta— le dijo el sacerdote —

que la Biblia es páralos curas, y no para los

ignorantes como tú.

— Pero, señor — respondió — acabo de

leer en mi Biblia las siguientes palabras

:

" La enseñareis á vuestros hijos, " y cier-

tamente que los sacerdotes no tienen hijos.

— Pero Miguel, — replicó el sacerdote—
tú no puedes comprender la Biblia; no te

toca, pues, á tí el escudriñarla, hijo mío.

— Está muy bien, padre : si no puedo en-

tenderla, uo me hará daño alguno, y lo que

entiendo me hace mucho provecho.
— Escucha, Miguel, —dijo el sacerdote

— debes ir á la iglesia, y ella te ensenará y
te dará la leche de la Palabra.
— ¿ Pero de donde la saca la iglesia si uo

de la Biblia ?
¡
Ah ! señor cura, prefiero más

bien quedarme yo mismo con la vaca.

Hay muchos hombres <iue poseen " la

vaca, " pero no hacen uso de la leche : tienen

multitud de Biblias y nunca las estudian
;

jamás escudriñan las escrituras, y de ahí
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viene que no crecen en la gracia y en el co-

nocimiento del Señor.

No existe ningún aumento verdadero en
la vida cristiana, si no es por eí estudio de la

Palabra de Dios.
" Por lo que desechando toda malicia, y todo

engaito, yfingimientos, y envidias, y toda habla

mala, como niños recien nacidos, desead ar-

dientemente la leche no adulterada de la pala-

bra, para que por ella crézcalas : si empero
habéis gustado que el ¡Señor es benigno. (1 Pe-

dro ii, 1-3.)

LOS CATÓLICOS EN ESCOCIA

En Escocia la tercera parte de los crimi-

nales son católicos romanos, mientras solo la

duodécima i)arte de la población del pais

pertenece á la religión católica.

De aquí resulta que el católicisnio da cinco

y media veces más crimen que el protestan-

tismo. Si toda la parte protestante de la po-
blación volviesen católicos, resultarla que los

crímenes serian cuatro veces más que actual-

mente, y si todos los católicos del pais se

convirtiesen al protestantismo, los crímenes
actuales desmiuuirian en un 27 por ciento.

PÁRRAFOS SENSATOS

Dos párrafos de El Imparcial :

" En vano luchan las escuelas positivis-

tas y materialistas; en la conciencia huma-
na existe un vacío que no pueden llenar.

Pasó la enciclopedia, fuerte para destruir,

impotente para afirmar. El escepticismo que
engendró llenó de amargura á algunos es-

píritus superiores y quedó más tarde como
exclusivo patrimonio de la ignorancia pre-

tensiosa. Á la humanidad no le basta la

carcajada de Metistófeles: la humanidad ne-
cesita creer y amar.

" Mucho han trabajado las escuelas filo-

sóficas; pero al buscar los pueblos las solu-

ciones que salen á luz como resultado de sus
titánicos esfuerzos, han hallado la duda con-
vertida en sistema, la utopía ó la abstracción
para el uso particular de pensadores deso-
cupados, la fantasía cómica de la religión
del porvenir, y cuando más, el sentimiento
religioso anónimo, intranquilo, desesperado
que levanta de nuevo el líltimo altar del
mundo antiguo " al Dios desconocido. "

Tiene razón Ul Lnparcial. Los filósofos

modernos han querido buscar á Dios como
lo buscaron los antiguos, y ni estos ni aque-
llos lo han encontrado. A Dios no se va sino
por Cristo; y el Dios desconocido para unos

cuantos que se apellidan sabios, es ya cono-

cido hasta de los ignorantes, como Dios y
como Padre, desde que lo predicaron el

grande Pablo y los demás enviados de Jesús
de Nazaret.

{La Luz, Madrid.)

Progreso del Evangelio

ronversiones notables — M. Laveleye, el

eminente publicista belga, ha publicado su
abjuración de la iglesia Romana y su adhe-
sión á la religión del Evangelio.
M. Renouvier, el gefe de la escuela críti

ca de Francia, uno de los más originales y
rigorosos pensadores del siglo, se ha conver-

tido al protestantismo.

Un hermano del notoble libre pensador in-

glés, Carlos Bradlangh, que era también ateo,

se acaba de convertir y está dando conferen-

cias públicas en Lóndres, en favor de la re-

ligión, con admirables resultados.

Africa— En Junio de 187G se abrió una
misión evangélica entre los cafres Uaiuados
Amad, una de las tribus más degradadas.
En Diciembre del mismo ano el misionero
tenia ya su escuela diaria y nocturna, y lo-

cal para el culto, y además sus trofeos gana-
dos del paganismo para Cristo. Entre ellos

haj' una mujer que á veces camina á pié ocho
leguas para venir á los cultos. También hay
un jóven que expresó en las siguientes pa-

labras lo que sentía y lo que deseaba: " Mi
alma está vacía y no hay nada en mi reli-

gión que la imeda llenar.

"

Islas Samoa— Hace cuarenta y cinco años
desde que el i)rimer misionero visitó estas

islas, situadas en el Océano Pacífico. Hay en
ellas unas doscientas cincuenta aldeas, y ca-

da una tiene su capilla, edificada y manteni-
da por los hijos del país sin ayuda del extran-
jero. Los cristianos son en níímero unos
8000 ; tienen en su seminario ochenta estu-

diantes; existe una buena literatura en el

idioma del país y, por último, los cristianos,

además de mantener á sus pastores, envían
0000 duros cada año para la obra de las mi-
siones en el extranjero.

Islas Sandwich— Los habitantes de estas
islas, sitas en el Océano Pacífico, han dado
por muchos años 24,000 duros al año para
sostener misiones evangélicas en sus propias
islas y en las adyacentes. Así dan testimo-
nio de cómo estiman el Evangelio.
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Provincia de Zamora— CI.— " Soy un po-

bre bracero y con todo tengo ya eu libros

evangélicos por valor do 55 reales para ins-

truir en el Evangelio á todos los que á mí
llegan.

"

India— Treinta años ha, ningún padre de
familia de una regular posición habría i^er-

mitido que su bija se acercase á ninguna es-

tación misionera, ni ménos permitirla entrar

eu la escuela.
" Mas ahora, escribe un misionero, " cien-

to trece niñas, cuyos padres disfrutan bue-

na posición, fueron presentadas para ser ad-

mitidas en mi escuela, y de estas, catorce

son bijas de sacerdotes de la religión de
Brabma.

"

Notas Editoriales

EL SENOS THOMSON

Cartas recibidas de este distinguido se-

ñor, nos hace saber su próximo arribo á es-

ta, de regreso de su viaje á los Estados
Unidos.
Por nuestra parte dárnosle la bienvenida,

esperando que su permanencia en esta socie-

dad encontrará, como anteriormente, todo
el aprecio y distinción que le hacen merece-
dor sus méritos personales.

LA FIESTA DE LA ESCUELA DOMINICAL

Con motivo de la ausencia, por algunos
dias, del pastor de la Iglesia Evangélica, el

Eev. señor Wood, y dadas las noticias que
se han recibido del señor Thomson, la Comi-
sión ha resuelto trasferir la fiesta anual de
la celebración, hasta la llegada de este ca-

ballero.

MEDIO TOMO

Con el presente número El Evangelista lle-

ga á formar el medio tomo, de los 52 núme-
ros de que constará el tomo entero.

Con este motivo nos hacemos un deber de
manifestar, en nombre de la Comisión Publi-
cadora, nuestro agradecimiento á todas las

personas que de varios modos han favore-

cido esta publicación, y esperamos que El
Evangelista seguirá mereciendo esa prote-

cion -de parte de sus amigos, como hasta el

presente.

Estudios Bíblicos

NUMERO 4

Tema general :
— Principio de la vida

cristiana.

Lección :— San Juan iii, 7-17.

1. " La necesidad del nuevo nacimiento.
ver. 7; Gal. vi, 15; Lúeas xiii, 3, 5.

2. ° El misterío del nuevo nacimiento.
ver. 8-10; Juan vi, 52, 56; 1 Cor. ii,

3. ° El testimonio del nuevo nacimiento.
ver. 11-13; Mat. xi, 27; Juan i, 18.

4. " El medio del nuevo nacimiento.
ver. 14-17; Tito iii, 5; 1 Pedro i, 23.

Texto áureo :— " Mas á todos los que re-

cibieron, dióles poder de ser hechos hijos de
Dios. San Juan i, 12.

"

LECTUnAS DIARIAS

L. Juan iii, 7-17.

M. Actos ii, 21-47.

M. Efesios ¡i, 1-10.

J. Salmos xli.

V. Actos xxii, 1-16.

S. 1 Juan V,

D. 1 Pedro i, 3-25.

TEMAS ACCESORIOS

La regeneración— su definición: 2

Cor. V, 17; Rom. vi, 4; Efesios

ii, 1, 5; Ezequiel xxxvi, 26. Efe-
sios iv, 24.

La regeneración — su necesidad :.

Juan iii, 6; Rom. viii, 7, 8; Mat.
xviii, 3; Juan iii, 3.

La regeneración— su autor: Juan i,

13; 1 Pedro i, 3; 1 Juan ii, 29;
Juan iii, 6; Tito iii, 5.

La regeneración—sus medios: San-
tiago i, 18; 1 Pedro i, 23; 1 Cor.
iv, 15; Salmos exiv, 59; Juan
vi, 45.

La regeneración— sus evidencias

:

1 Juan v, 1; ii, 29; iv, 7; 2 Cor.
V. 17.

La regeneración— sus frutos: Efe-
sios iv, 24; Rom. viii, 29; Col.

iii, 10; 1 Juan v, 4; Bom. vii,

22.

La regeneración — su bienaventu-
ranza: Rom. iv, 6-8 V, 1-3; viii,

16, 17; 2 Cor. ix, 8; Judas 24.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias síbado. Se reparte S, domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo & otras

partes.

Precio de la suscrieion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscrieion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscrieion, Florida, 242.
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REQUIKROTE quo prediques la palabra; que instes il tiempo y fuera de tiempo: redarguye, reprende, exhorta con
toda blandura y doctrina: vela en todo, sufro trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Kedactor: TOMAS B. WOOD

La " orfandad de la iglesia
"

La mayor parte do nuestros lectores tie-

nen conocimiento ya, por medio de la pren-
sa diaria, del telégrama que el periódico cle-

rical de Eio Janeiro nian(ló á su colega de es-

ta capital, anunciando la elección y procla-
mación del nuevo Papa, y cuyo autor, no
contento con participar el hecho referido, tu-

vo que aumentar su despacho con las si-

guientes palabras:

Domos gracias ú Dios porque lia cesado la

orfandad de la iglesia.

Este telégrama fué publicado en una hoja
suelta bajo el título de Edición extraordina-
ria, por el órgano clerical de ésta.

Ahora preguntamos, si esta efusión de fer-

vor religioso trasmitida desde Eio Janeiro
por telégrafo y publicada con tanto aparato
aquí, es sincera ó no.

En el último caso, es simplemente ridicula,
si dejamos de considerar la apelación seria
que envuelve á los sentimientos genuinos de
muchas personas que sinceramente miran al

Papa como el Santo Pedro de todos los cris-

tianos, y considerándola bajo esta faz no deja
de ser un acto de cinismo menospreciable en
todos sentidos.

En el primer caso, suponiendo que los que
tanto alarde hacen de su gratitud, porque los
cristianos huérfanos han vuelto á encontrar-
se con padre, sean sinceros, como hemos di
cho son muchos, entonces tenemos aquí una
prueba más de que el romanismo no es el

cristianismo, y que sus adeptos que sean

consecuentes con sus creencias no son cris-

tianos.

En el capítulo xxiii de San Mateo encon-
tramos un discurso de Jesu-Cristo en que
deja sentadas las grandes distinciones (jue

debían existir entre la falsa y la verdadera
religión. Eecomendamos la lectura de todo
el capítulo á los que quieren ver pintada la

religión sacerdocrática tal cuál existe hoy eu
dia, y la manera en que Jesu-Cristo califica

á los representantes de semejante forma de
religión, llámese judaismo ó romanismo.
Pero queremos citar aqní los versículos 8

y 9 del capítulo referido, y para que no se

nos tache de alterar eu lo más mínimo el

texto sagrado, los extractamos de la edición
papal de la Biblia.

Ver. 8. Mas vosotros no queráis ser llama-
dos Rabí; porque uno es vuestro Maestro, y
vosotros todos sois hermanos.

De aquí resulta que el Cardenal Pecci, á
quien han proclamado Papa, si es en su co-

razón un cristiano verdadero (muchos de los

Papas han sido monstruos de maldad y cri-

men), es el hermano de todos los demás cris-

tianos, y no el padre.
Pero parece que Jesu-Cristo, proveyendo

que, eu el trascurso de los siglos, la sacerdo-

cracia iba á im'adir su iglesia, y bajo el nom-
bre retumbante de Santo Padre erejiría un
falso dios para la adoración de los que con-

sintiesen en cerrar la Biblia para aceptar
tradiciones y pretensiones humanas, y ense-

ñaria á los cristianos á llamar padre á cual-

quier explotador de sus sentimientos reli-

giosos que formase parte de esa sacerdocra-
cia, pronunció iJroféticamente, á propósito
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del papismo, las palabras del versículo 9, en
que dice:

Ver. 9. Y :i nadie llaméis padre vuestro sobre
la tierra: porijue uno es vuestro Padre que es-

tá en ios cielos.

Aquí se vé que la veneración á la persona
del pontífice que los romanistas le tributan

bajo los nombres Papa, y Santo Padre, es

esencialmente anti-cristiaua; y cuando recor-

damos su origen en las épocas del oscuran-
tismo, y su tendencia inevitable colmando
en el absolutismo y la infalibilidad, vemos
que es simplemente paganismo.
El telégrama que anunciad entronamien-

to del último sucesor del " gran sacerdote
en Roma, " como lo calificaron los Bárbaros
del Xorte más de mil años ha, anuncia que
ese sacerdote, y no el Padre Celestial de to-

dos los seres vivientes, es Q\2>adre de la Igle-

sia Eomana.
Esa iglesia, pues, es la iglesia de él y no

la iglesia de Dios

!

Sabemos muy bien los sofismas con que
pretenden que el papa es el siervo de los sier-

vos de Dios, y que lo llaman Santo Padre por
amor y no por veneración, — y todo lo de-

más.
Farsas puras! Nos hacen recordar los sofis-

mas con que la sacerdocracia antigua contes-

tó al profeta Malachías. No podemos ménos
que transcribir aquí el sexto versículo del

primer capítulo de su profecía,— y aquí otra

vez citamos la edición papal.

El hijo honra ii su padre y el siervo ú su se-

ñor : ¿pues si yo soy Padre, dónde está el ho-
nor que se me debe? ¿y si yo soy el Señor, dón-
de está el temor que se me debe? dice el Señor
délos ejércitos - á vosotros, oh sacerdotes, que
despreciáis mi nombre; y dijisteis: ¿En qué des-

preciamos tu nombre?

Es muy üicil que los sacerdotes modernos
contesten : ¿Eu qué despreciamos el nombre
de Dios! mientras ponen á un simple mor-
tal i)ecaminoso eu lugar de Dios como Pa-
dre de la iglesia y lo invisten de santidad,

soberanía é infahilidad absolutas!

¡Y qué confusión de ideas, esa de dar gra-

cias á Dios porque un nuevo usurpador de
las prerogativas de Dios ha osado asomarla
cabeza y proclamar su nombre para la vene-
ración y la obediencia de la humanidad!
Esta misma confusión corre por todas las

pretensiones de esa vasta sacerdocracia que
quiere valerse de todo lo que es sagrado para
consegiar sus fines ])rofanos. Desde el Papa
en su trono con la triple corona en su cabeza,

hasta el frailo más vulgar mendigando de
casa en casa, invoca el nombre de Dios para
tapar la violación de la ley de Dios, y la

explotación del instinto religioso que Dios
ha implantado en el hombre.

Velad y orad

Velad y orad, para que no entréis

en tentación: el espíritu á la verdad
está presto, mas la carne enferma.
— Márcos .\iv, 38.

Estas fueron las palabras de nuestro ado-

rable Redentor en aquella triste y tenebrosa
noche cuando se consumó la más inicua trai-

ción que jamás ha manchado al linaje hu-

mano.
Nadie puede negar que los discípulos te-

nían en esta ocasión hartos motivos para no
orar con especial fervor, y para velar, que
fuesen arrastrados por la humana flaqueza

al olvido de su Señor y á la negra é ingrata

traición. Pero si nos examinamos á nosotros

mismos, si apreciamos debidamente la mul-
titud de las tentaciones que nos rodean á
nosotros,— tentaciones para que abandone
mos la fé; para que nos permitamos llevar

por la corriente de malas costumbres y de
hábitos inicuos que nos acosa; x^ara que
adoptemos las máximas tan halagüeñas á la

carne de los que dicen : comamos y bebamos,

que mañana moriremos; para que sigamos so-

lamente las prescripciones de una religión

sensual y grosera, que pierde de vista por
completo la solemne verdad de que " Dios es

Espíritu" y requiere que se le adore "e?^ es-

píritu y en verdad; verémos que nosotros tam-
bién tenemos bastantes motivos, quizás más
motivos que los mismos discípulos dormidos
en el huerto, para velar y orar, — para velar

noche y dia y para orar continuamente al

único que puetle sostenernos firmes contra

los ataques del malo,— no sea que nos so-

metamos á las tentaciones que nos amena-
zan y nos hagamos " los siervos del pecado. "

Dícese de un renombrado ministro del

Evangelio, en Inglaterra, que viendo un dia

á un reo de muerte á quien conducían al pa-

tíbulo, exclamó: "Ahí voy yo, ménos la gra-

cia de Dios. " Este hombre se conocía á sí

mismo; sentía sin duda, la lucha que dia tras

dia se renueva en el corazón del que trata

de vivir concienzudamente y con arreglo al

Evangelio de Cristo. Sentía que no era sino
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por la gracia de Dios que era sostenido y
<luo todo lo perteneciente á í;! mismo era

malo. Creemos que todos los que obran con

franqueza para con sí mismos, á no ser que
sean cegados por el egoísmo, estarán de
acuerdo en decir que solo de Dios viene

nuestro auxilio, y estarán prontos á excla-

mar con el inspirado salmista :
" No á noso-

tros, no á nosotros, sino á tu nombre sea la

gloria!

"

Pero ¿á qué nos conducen estas verdades?

l
Qué es lo que podemos deducir del recono-

cimiento de nuestra necesidad y la de igle-

sia de la fervorosa ora(;iouf En primer Uigar

nos despojan de todos los sentimientos egoís-

tas y ensimismados que x^odremos hasta
ahora haber abrigado; y en segundo lugar
son calculados á despertar en nosotros sen-

timientos de amor, ó mejor dicho, de verda-

dera caridad hacia todos, aun los mas caldos

y desorientados de nuestros semejantes.

Nos hacen ver como la bondad de aquellos,

á quienes tenemos por buenos, por virtuosos

y santos, no es sino un débil destello que se

refleja en ellos, de la infinita bondad, pure-

za y santidad de Aquel á quien todo lo deben

y por cuya gracia iutinita, y solo por ella, son
lo que les vemos y que cualquier dia, por un
milagro de la gracia, puede el mismo Ser
Supremo sanar la lepra moral del más vil

quizas de aquellos á quienes eu nuestro
farisaico orgullo estamos odiando y des-

preciando ahora, y hacer que su vida sea
hermosa con toda la hermosura nativa de la

santidad.

A. J. W.

El racionalismo

(Traducido y abreviado para SI EvanijeUsUt)

La fé, basada en la palabra de Dios, es

I siempre igualmente el oponente de la cre-

dulidad y del racionalismo.

La persona que está pronta á creer sin

evidencia suficiente, no tiene base sobre qué
pueda asentar creencia alguna ; antes es
" llevado en rededor por todo viento de doc-

trina. "

Por otro lado, aquel que limita su creen-

cia por los descubrimientos y por las con-

clusiones imperfectas de la razón humana,
sin la ayuda de la revelación divina, se priva
de la fuente verdadera del saber.

Para tal persona el movimiento del uni-

verso está reducido simplemente á las leyes

naturales con sus fenómenos. En todo esto

no halla cosas dignas de una inteligencia,

una sabiduría y un poder sobrenaturales. El
niega (jue haya un orden espiritual después
de aquello que se vé; que haya alguna cosa

que no pueda ser entendida por un estudio

de su naturaleza.

No obstante las grandes victorias que el

cristianismo ha ganado en el pasado, y las

jiruebas siempre crecientes que él dá de su

origen y carácter sobrenaturales, todavía
hay un racionalismo multiforme, siempre
pronto á disputar sus derechos y debilitar

su influencia. No obstante que cada año al-

gún racionalista dé su testimonio al valor

de la revelación divina, hay otros que son

sábios á sus propios ojos, que no quieren sa-

ber de otro más sábio, poderoso ó misericor-

dioso que ellos mismos.
Ahora es un Rousseau, escribiendo de su

propia mano: " La majestad de las Escritu-

l as me sorprende mucho. Veo los tomos de
todos los filósofos: con toda su pompa cuán
despreciables aparecen ellos en comparación
con este tomo sagrado! ¿Es posible que un
libro, tan simple y al mismo tiempo subli-

me, pueda ser obra de honü)re'?

"

Áhora es un Niebuhr, sintiendo horror de
no hallar nada superior á sí mismo, dejando
una disposición escrita, por la cual su hijo

debia ser enseñado á creer " la letra del An-
tiguo y Nuevo Testamento. " El dió su ra-

zón, en las palabras siguientes: " Yo quiero
que sea criado en él desde su infancia una
fé firme en todo lo que yo tengo perdido. "

Otra vez es el docto Bautain, profesor de
literatura en Strasburgo, y tan célebre eu la

ciencia como cualquiera de sus colegas, que
dice: Un solo libro me salvó; mas este no
es de origen humano. Por mucho tiemiio yo
lo desprecié; por mucho tiempo yo iieusé

que era un libro para los ignorantes y cré-

dulos, hasta que he investigado el Evange-
lio de Cristo, con un deseo ardiente de saber
la verdad ó la mentira; esas páginas á mi
exámen me dieron el conocimiento más su-

blime del hombre y de la naturaleza, y el

sistema más simple y, al mismo tiempo, más
elevado de filosofía moral. La fé, esperanza

y caridad, se encendieron en mi corazón, y á
cada paso me confirmaron en la convicción
de que sus doctrinas morales, como sus orá-

culos, son superiores á las opiniones huma-
nas. "

Estos ejemplos son dignos de ser recor-

dados.

Más, deseamos llamar la atención parti-
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cularmente al racionalismo de la Iglesia Eo-
inana, que, en lugar de ensenar las palabras

do Dios, el Evangelio de Cristo, lia enseña-

do la forma peor de racionalismo, en la cual

el raciocinio de los papas y concilios usurpa
el lugar do los mandamientos del propio

Dios.

¿Qué vale la inspiración, la integridad, y
la autoridad de la Biblia para aquella igle-

sia que se juzga superior á la Biblia y man-
da que sus predicadores no la lean?

j,Qué vale el mandamiento del maestro pa-

ra un esclavo que se juzga mayor que el

liropio amo?
Los emisarios de Eoma, predicando doc-

trinas íalsas, emanadas de su jefe infalible,

Lan destruido no solamente el deseo de aque-

llo que es bueno, justo y santo, sino también
producido un apetito achacoso que solo

quiere la cosa que hace mal. Es verdad que
bajo la iiiñuencia de estos emisarios, el

amor de Dios desapareció; porque ellos en-

señaron al ijueblo no á amar á Dios, á la

justicia, á la rectitud, mas si, á su iglesia
" apostólica romana, " y como ella faltaba en
estas cosas, muchos de sus discípulos falta-

ban en las mismas.
La carrera del racionalismo, de cualquier

suerte que sea, ha ido siempre hácia abajo.

Hijo de la corrupción y del orgullo del cora-

zón humano, educado por una filosofía falsa,

su fin viene á ser el egoisino y la soberbia.

El remedio para el racionalismo se halla

en una lectura inteligente de la Biblia; en
una adherencia fiel á los mandamientos y
preceptos de Dios; en una imitación humilde
de Nuestro Señor Jesu-Cristo.

La oración i^articular y en familia y la ins-

trucción de los padres, son jirecisas para ase-

gurar aquella reverencia para con Dios, que
es la base de toda la virtud pública y de to-

da la moralidad iiarticular.

(Iniprtnaa Eian¡jélica.)

El gran problema

( Continuación

)

3? La justificación no se alcanza por lafé
y las buenas obras jimias.

La Iglesia Komana enseña que " mortifi-

cando la carne y sirviéndose de ella como de
instrumento ¡lara justificarse y santificarse,

mediante la observancia de los mandamien-

tos de Dios y de la iglesia y cooperando
la fé con las hienas obras, se justifican más. "

(Véase Concilio de Trento, Decreto sobre la

justificación, y Sesión vi. Cánones 24 y 32.)

Según ella, Dios ha aflojado las demandas
de su ley para que cuadren con las íaculta-

des del hombre caido
; y el ])ecador puede

justificarse mediante el cumplimiento de esa
ley relajada con la adición de fé en Cristo y,
por acaso que aun faltase algo, la interce-

sión de los santos.

Esta invención resulta de la repugnancia
del corazón humano de someterse á ser sal-

vado por la pura gracia. Esta es más agra-
dable porque permite que le asista al hom-
bre la idea de haber hecho algo en la gran
obra de su salvación. Pero tiene el gran de-
fecto de ser completamente opuesta al plan
que Dios ha revelado en su palabra.
De esta aprendemos que la ley es inmuta-

ble como su Autor y que es imposible satis-

facerla con nada ménos de una obediencia
absoluta á todos sus preceptos

; y bien que
la fé es el instrumento ó medio por via del
cual participamos de todas las bendiciones
espirituales, pero que es, no obstante, sin

mérito delante de Dios por ser don de él y
no obra propia del pecador.
San Pablo, cuyas epístolas resaltan con

la doctrina de la justificación, ha tenido cui-

dado de ponerlo bien claro que las buenas
obras no tienen parte alguna en la justifica-

ción. Dice: " Siendojustificado gratuitamen-
te por su gracia por la redención que es en
Jesu-Cristo ¿Dónde, pues, está lajactan-
cia? Es echada fuera. ¿Por cuál ley? ¿De las

obras? No: sino por la ley de la fé. Así que,
concluimos ser el hombre justificado por fé

sin las obras de la ley. " ( Romanos iii, 24,
27 y 28.)

Es verdad que el apóstol Santiago habla
de la necesidad de las buenas obras de par-
te de todo aquel que i^retende á la justifica-

ción, i^ero escusado es decir que él no habla
de la justificación del pecador delante de
Dios sido del creyente delante de sus seme-
jantes,—dos cosas completamente distintas;

— el primero es hecho espiritual é invisible

del cual nadie sino Dios y el i)ecador se sa-

be; el segundo el efecto del primero mani-
fiesto al mundo.

A. M. M.

Los sábios dicen muchas cosas en pocas
palabras, los ignorantes hablan mucho y no
dicen nada.
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El Magníficat

Alaba y engrandece
Á su Dios y Señor el alma mia:

Y en mi espíritu crece

El gozo y alegría

En Dios mi Salvador, en quien confia.

El poderoso y pío,

Que santo es su renombre y ornamento,
Ha obrado en favor mió
Maravillas sin cuento,

Que exceden todo humano entendimiento.

Y su grande clemencia
Se extenderá propicia eternamente
Á toda descendencia,

Con tal que toda gente

Le doble la rodilla reverente.

De fortaleza y brío

Armó su brazo excelso, poderoso,
Y confundió al impío
Soberbio, presuntuoso
En sus designios vanos, orgulloso.

De la encumbrada silla

Derribó al poderoso y engreído,

Y á la plebe sencilla

Del estado abatido
Hasta el solio de gloria la lia subido.

Colmó al necesitado
De bienes soberanos con largueza,
Y al rico confiado
En su falaz riqueza

Dejó vacío en mísera pobreza.

En gracia ha recibido

Á Israel, recordando su clemencia:
Como hubo prometido
Á la antigua creencia,

Á Abraham, y su larga descendencia.

Al Padre sea la gloria,

Al Hijo, y al Espíritu cantada
En eterna memoria

:

Como siem¡)re fué dada,
Y" será por los siglos tributada.

Diego Gonzalcs.

Palabra fiel, y digna de ser recibida de
todos: que Cristo Jesús vino al mundo para
salvar á los pecadores, de los cuales yo soy
el primero. — 1 Tim. i. 15.

Un momento de atención

Amigo, una palabra, una simple pregunta.

No creas que te la hago por vana curiosidad

lú por algún fin personal. Solamente te la

hago por tu interés.

Én el viaje do la vida, ¿cuál es el camino
que has tomado? f^Has escogido el camino^

ancho que lleva á la perdición, ó el camino
estrecho que conduce á la vida?

Quizás jamás te habrás hecho á tí mismo
esta i)reguuta sériameute.

Ahora, pues, haz una breve pausa, te lo

suplico, y considera los camiuos por donde
andas. El interés de tu alma es ciertamente

digno de una séria atención.

Si tú has sido creado para el cielo,'debes

estar preparado jiara entrar en aquel santo

lugar, porque nada impuro y ninguna man-
cha se admite en aquellas puertas de perlas,

ni en aquellas resplandecientes moradas. La
palabra de Dios dice: Es necesario que naz-

cáis de nuevo ; esto es, ])recíso es que seáis

cambiados por el Espíritu de Dios, y que os

convirtáis eu nueva criatura ; de otra mane-
ra, según lo declara el Señor, no podéis en-

trar en el reino de Dios. " (Juan iii, 5.) Pues
bien, permíteme un simple raciocinio. La
conducta que actualmente sigues, ¿te parece

que es buena? ¿quieres arriesgar una eterni-

dad de desdicha por seguir una ilusión que
durará cuatro días! ¿Quedas satisfecho

con gozar los ]ilaceres del pecado por un
poco de tiempo, y después por causa de ellos

ser condenado por toda la eternidad? Detéu-
te en esto, te lo ruego. ¿ISTo es una locura se-

guir tal camino? Si hay un infierno para
los pecadores imiienitentes, y un cielo para
los ])ecadores convertidos, y si tú, cuando
vayas á la eternidad, debes ir á uno de es-

tos dos lugares, ¿crees que eres bastante
sabio cuando vives tan descuidado?
Pero si quieres quedar libre del servicio

del pecado y de Satanás, y si quieres cono-

cer el camino de la salud, debes saber que la

I)uerta de la misericordia aún está abierta.

Tú no puedes procurar la salvación del

alma por tí mismo. Dios lo sabe; pero en su
grande amor con que nos lia amado, nos ha
provisto de un Salrador para aquellos que

estaban perdidos. El Hijo de Dios ha dejado
el trono celestial y ha venido al mundo j;ftm

salvar á los pecadores como tú. El los salva

por su muerte expiatoria, llevando la pena
que merecen tus pecados. El ha dado su vida

en rescate por muchos. (Mat. xx, 28.) Ha pa-

gado la inmensa deuda que debíamos á Dios
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por nuestro pecado, y que noseia imposible
pagarla ; así que ahora tú uo tieues más que
aoei)tar á Jesús como tu Salvador.

Si couíias eu él con todo tu corazón, serás
salvo. Uios te lo promete ; si te ai)oyas en
sus i)alabra, jamás quedarás confundido.
¿No quieres ir liácia Jesús! ¿No quieres

creer en él, y recibir el perdón de todos tus
pecados? lÚ lloró por los pecadores perdidos
que le rehusaban. ¿No quieres venir á él!

IVíííVÍ á ?«(', dice Jesús, todos los que estáis

trabajados^ y aor/ados, que yo os haré descan-
sar.... Al que á mí viene, 110 le eclw fuera.
(Mat. xi, 285 Juan vi, 37.)

Variedades

UN CASO COMO MUCníSDIOS

Eu El Imparcial leemos la noticia do que
" eu el palacio arzobispal de Tarragona se
ha veriücado estos dias la abjuración de los
errores protestantes en que habia incurrido,
])redicándolos en Keus y otros puntos de
Cataluña, el presbístero alavés D, José Lá-
rag'a, religioso profeso de la orden de predi-
cadores del convento de Córias.

"

La historia de siempre. Un presbítero que
viene á la Iglesia Evangélica, que tiene que
pasar por las aguas amargas del desierto, le

falta valor y fé. y se vuelvo á las ollas de
Egipto.
Esto acontece un dia en Córdoba, otro en

Alicante, hoy en Tarragona. Y lo ¡leor es
que siempre lo pagamos los protestantes,
sin duda, porque callamos. Pero bueno es
que se sepa que no es oro todo que reluce.

El presbítero Lái-aga no ha sido jiastor en
nuestra iglesia; sólo ha desempeñado una
escuela cu Barcelona, ha escrito algunos
artículos en la Aurora de Gracia, y ha pre-
dicado alguna vez por condescendencia de
nuestros i)astores. Ultimamente quedó ce-

sante de su escuela, pidió socorros á diferen-

tes puntos, ideaba fundar una iglesia inde-
pendiente, etc., lo cual podemos acreditar
con cartas autógrafas que obran en nuestro
poder; pero ñxlto absolutamente de recursos,

y desesperado siu duda de alcanzarlos, se ha
vuelto á decir misa.

(La Lux, Madrid.)

EL PADRE CHINIQUE

Este célebre evangelista cx-católico, re-

cien cayó muy enfermó hasta ser tenido por
muerto.
Los católicos inmediatamente esparcieron

las noticias que él habia vuelto á la religión
romana, sometiéndose á la iglesia con gran
humildad y arrepentimiento.
Pero el padre Chiuique no murió, y la

primera cosa que hizo, luego que se encon-
tró un tanto mejor, fué escribir una carta
tachando á los sacerdotes de meutirosos de-
liberados.

CÓMO SE HACEN LOS SANTOS

Estaban en puerta, el año corriente, para
ingresar eu la Jerusaleu celestial, Cristóbal
Colon y Juana de Arco.
Pero la curia romana les ha negado la en-

trada.

Colon en vida descubrió el otro mundo, y
ahora que realmente está eu el otro mundo
se le niega la canonización en este.

Tengo para mí que la curia romana debe
componerse de sabios y profesores de Sala-

manca como los que al bueno de don Cristó-

bal hicieron i>asar tan malos ratos. Y hasta
sospecho que Isabel la Católica debo tener
muy poca influencia en el cielo, porque á te-

nerla, no so queda el buen Colon sin el títu-

lo de santo, concedido á un San Ginés, á un
San Crispin y á otros por el estilo.

El sorprendente milagro de Juana de Ar-
co fué la destrucion de los ingleses, en el

reinado de Cárlos VII de Francia.

¡Cuánto darían algunos porque en estos

tiempos felices surgiese otra Juana para
destruirlos!

Desgraciadamente, la ilustre heroína mu-
rió con palma, y no pudo dejar sucesores.

Fué virgen y mártir. Se la declaró hereje,

disoluta, evocadora de demonios, blasfema,
perniciosa, embaucadora, cruel, adivina, idó-

latra.

El obispo do Beauvais, Pedro Cauchon, se

encargó del proceso que habia do infamarla,

y llevarla á la hoguera, en la que pereció su-

friendo horribles tormentos, é invocando
tres veces á Jesús.

La infeliz se fió y no corrió.

La curia romana puesta entre la espada y
la pared, entre la exaltación de una víctima
insigne y la condenación de un obispo infa-

me, ha optado por la exaltación del obispo

y la condenación de la víctima.

Por supuesto, que si las cosas volvieran
á su antiguo estado ; si viviera Napoleón III

y los franceses ocupasen á Koma, y los i)ia-

monteses no hubiesen entrado por Forta IHa,
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Juana do Arco seria santa como tres y dos

son cinco.

Lo misino digo de Cristóbal Colon, si nues-

tra influencia en la Ciudad Eterna se hiciera

sentir.

{El Solfeo, Madrid.)

EL JESUITISMO Y LA POLÍTICA FRANCESA

El padre Beckx, que buce veinte y cinco

años es general de la compañía de Jesíis, na-

ció en Prusia, y és de origen belga. Muclia

gente ignora que el ])adre Beckx es pariente

del mariscal Mac-Maliou por lazos de paren-

tesco de éste con las familias de Mórode y
Castrias. Mas no será por eso que él toma tan-

to interés en la política francesa y tiene acti-

va correspondencia con el padre Pondini, que

pasa por ser el superior de los jesuítas en

Francia.

Beckx reside en Florencia, donde todos

le llaman el " papa negro del cruzeiro. "

EL DOMINGO EN INGLATERRA

Por una gran mayoría, la Cámara de Di-

putados ha afirmado de nuevo que el pueblo
inglés no quiere que los museos y otros sitios

públicos de distracción ó enseñanza sean
abiertos al piiblico en Domingo.

Progreso del Evangelio

Japón — El Señor De Forest de la misión

evangélica en Osaka, dice que el valor de
los cristianos naturales es muy notable. El
hecho de que aun muchos creen que el Mi-

kado es un verdadero "hijo del cielo" no les

impide de estar continuamente y en todo lu-

gar predicando los principios fundamentales
del Evangelio.
No es fácil comprender cuanto importa

esta oposición á creencias y tradiciones an-

tiguas y nacionales, por falsas que sean.

Italia— Por carta de un natural de Italia,

pastor de una de las iglesias evangélicas en
Koma, sabemos que este año los corazones
de los cristianos allí han sido muy consola-

dos por la pronta acogida que ha tenido el

Evangelio de parte de los italianos. Y no
solo esto, aun entre los peregrinos que fueron
á Eoraa á ofrecer sus congratulaciones y do-

nes al Papa, algunos han encontrado al Sal-

vador, entre estos un sacerdote francés y un
l)ropietario tyrolese.

En Iloma la obra del Evangelio demuestra
que está piofundizándose y exteudiémloso
por todos lados.

Misiones— Una Sociedad Misionera para
la evangelizacion en los Estados- Un idos, ha
hecho durante el espacio de 4!) años, el gasto

de $ 7.311,000 y organizado más de 3,000

iglesias con 235,000 miembros.

Progreso — Diez años há no había más de
una Asociación de los Jóvenes Cristianos

en los Estados Unidos. Hoy hay cincuenta

y siete, v diez y seis de estas i)oseen propie-

dades del valor de $ 1.000,000. En estas aso-

ciaciones están representadas todas las de-

nominaciones evangélicas obrando en ar-

monía.

Ko son de la clase criminal—En la cárcel

del estado de Nuevo Hampshire, donde pue-
den caber 300 presos, un informe demuestra
lo siguiente

:

"Durante el periodo de CO años no ha ha-

bido preso allí pastor de ninguna iglesia

evangélica, ni abogado, ni redactor, ni mé-
dico ni guía ó ecónomo de la iglesia, ni hijo

de pastor, y solamente dos que habían sido

miembros de la iglesia.

"

El Poder del Evangelio— La cárcel en la

capital de Icelanda, ciudad de 1,700 almas,

no ha tenido ocupante por más de 30 años.

Los Indios flicrokees—La iglesia metodis-
ta tiene entre estos indios 4,-500 ndembros
que inteligentemente han profesado fé sal-

vadora en Jesu-Cristo.

Notas Editoriales

VISITA Á LA CAMPABA

Habiendo i)asado algunos dias en una vi-

sita al interior del país, hemos tenido una
oportunidad de conocer, por observación per-

sonal, el estado de cosas en los distritos ru-

rales.

No se puede alabar suficientemente la

obra de moralización que está efectuando el

actual Gobierno de la Nación. No quemamos
nunca incienso al poder, pero la evidencia
palpable que hemos encontrado por todas
partes, nos obliga á decir que el Gobierno
Oriental, aunque en desacuerdo con las teo-

rías i)olíticas del siglo en que vivimos, cum-
ple con la definición de San Pablo, de un
Gobierno divinamente ordenado para ser el
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terror de los malhechores y la confianza de los

hombres de bien.

Povo aunque reina el urden y la discipli-

na, ísin embargo falta nmclio, muchísimo que
liacer, para educar la generación que se le-

vanta y evangelizar (i las poblaciones que
nliora yacen en el indiferentismo religioso,

donde no gimen bajo la sacerdocracia fana-

tizadora.

Hemos encontrado lectores de El Evange-
lista^ por todas partes, y una oi)inion lauáni-

mc en su íavor.

SUFKAGIOS rOR TIO IX

Están organizándose funerales, misas y
comuniones por todas partes en sufragio

del finado Papa. El periódico clerical enca-

beza la columna de avisos á este efecto, con
las ]ialabras : ¡Sufragios por Nuestro Santísi-

mo Padre Fio JA", y sin embargo, al pié de
la página entera que consagra al recuerdo
del tinado, pone en letras grandes y negras:
Oremos por él.

Ahora si Pió TX es realmente santísimo,

icómo y por qué necesita él de sufragios lia-

ra el eterno descanso de su alma, como un pe-

cador cuahpiiera?

Según la misma teología romanista, las

almas realmente santas no van al juirgato-

rio. jSTo obstante, los católicos invitados por
el Consejo de las,Conferencias de San Vicen-

te de Paul, á una gran misa y comunión, á

fin de aumentar la eficacia de las oraciones de

los comunicantes á favor do una alma ya san-

tísima!

Y esto se llama religión!

¿Qué esperanza tienen los católicos comu-
nes, si el alma de Pío IX necesita de la ma-
yor pomim posible^'' (así dice textualmente
uno de los avisos) para conseguir su " eter-

no descanso? "

¿Qué plan de salvación es este en que el

Padre Santísimo de la Iglesia dispensa las

gracias é indulgencias que salvan á los ñeles,

y estos organizan la pompa y ceremonia que
le salvan á él?

Y todo esto se atreve á llamar el cristia-

nismo !

¿Hasta cuándo consentirán en esto los ca-

tólicos inteligentes, jirogresistas y realmen-

te cristianos?

LA PASTORAL DEL OBISPO

El obispo encargado del Vicariato que
constituye la Kepública Oriental, acaba de
publicar su pastoral de costumbre.

Es un documento largo y de bastante im-

portancia. Ha sido reproducido por algunos
de los diarios. En nuestro jiróximo número
tocaremos algunos de sus puntos de más in-

terés.

Estudios Bíblicos

NUMERO 5

Tema general : — Socorro para el alma
sedienta,— Jesús el agua de la vida.

Lección :— San Juan iv, 5-15.

1. ° El pozo de Sichar.
ver. 5-9; Gen. xxxüi, 18, 19; Josué
xxiv, 32.

2. ° El pozo de la salvación.
ver. 10-15; Isaías xii, 3; xHv, 31.

Texto áureo :— " Sacaréis aguas en gozo
de las fuentes de la salud." Isaías xii, 3.

LECTURAS niAUIAS

L. Juan iv, 6-15.

M. Isaías Iv.

M. Jcr. xvii. 7-11.

J. Juan vü, 28-39.

V. 1 Cor. X, 1-13.

S. Salmos xlii.

D. Rev. .xxii, 1-14.

TEMAS ACCESOniOS

Pozos (le la Biblia: Gen. xvi, 14;
xxi, 30, SI; 2 Samuel xxiii, 16;
Exodo XV, 27; Deut. vi, 11.

Conversaciones á los pozos : Juan
iv, 0; Gen. xxiv, 16, 17; Exo-
do ii, 15-20; Génesis xxi, 26;
XX vi, 21.

Cansancio y sed : Ju.an iv, 6; Heb.
xii, 3; Galatas vi, 9; Salmos vi,

6; xlii, 1, 2.

Pozos sin agua: Jeremías xiv, 3;
Zacarías ix, 11; Jer. ii, 13; 2
Pedro ii, 17.

Pozos do agua viva: Mateo v, 6;
Juan iv, 10; Isaías xii, 3; Jnan
vi, 54-66.

Aguas del trono : Revelación xxü,
1

;
Ezequiel xlvii, 1 ; Zacarías

xiv, 8; Salmos xlvi, 4.

Palabras de invitación : Isaías Iv,

1; Juan vii, 37, 38; Isaías i,

18; Rev. xxi, 6; xxü, 17.
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ÓRGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPÜBLICAS DEL PLATA

REQUIKROTE que predique!? la palabra; que instes d tiempo y fuera do tiempo : redarguye re,prende, exhorta con

toda blandura y doctrina : vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD

La pastoral del obispo

Tenemos á la vista la pastoral anual del

obispo residente y Vicario Apostólico de
Montevideo, en la forma en que la publicó el

órgano oficial de él, El Mcnaagero del Pueblo.

Es un docnmento muy largo, ocupando
casi diez y ocho columnas del periódico refe-

rido, siendo mucho más extenso que suelen
ser los mensages del presidente de los Esta-
dos-Unidos ó de la reina de la Gran Bretaña.
Empieza con la enumeración délos títulos

que expresan el alto carácter oficial de quien
la firma, é indican la solemne formalidad del

documento.
Su primer punto es la aplicación de las

profecías de San Pablo, referentes á la con-
fusión y la corrupción en el cristianismo, á
la iiresente época, encontrando el cumpli-
miento de esas profecías en el protestantis-

mo y el racionalismo actuales.

El segundo punto es una lamentación so-

bre la abolición del catecismo romanista en
las escuelas del Estado, lo que el obispo ca-

lifica como " consecuencia liltima de todas
estas aberraciones y de esa pavorosa anar-
quía moral y religiosa. " Se refiere á los
" Estados católicos " en general, y á algún
país en particular que no nombra, pero que
llama " un pueblo que hoy no es pamixi (la

bastardilla es del original) porque recibió

esa enseñanza diviua.

"

Todo esto cabe en las dos primeras co-

lumnas.
En seguida iuvoca la exhortación de San

Pablo á Timoteo, como un " mandato " á to-

do obispo, de velar, trabajar, hacer obra de
evangelista y cumplir su ministerio, y como
imponiéndole á él la obligación de dirijirse

á los fieles para " advertirles del peligro de
las malas doctrinas.

"

Luego vuelve á la materia de " la aboli-

ción de la enseñanza religiosa en las escue-
las del Estado, " para decir que Dios " per-

mitió fuese la comuna de Paris que la de-

clarase, " á proiiósito para enseñar que el

catolicismo y el desórden son incompatibles.
Entónces ocupa más de una columna con

un magnífico elogio de la religión, lleno de
conceptos elevados, hasta sublimes, y de
frases vigorosas y brillantes, que se llevan
irresistiblemente los sentimientos del lector

que tenga siquiera alguna sensibilidad reli-

giosa, alcanzando en algunas partes la altu-

ra de la elocuencia verdadera así como el to-

no espiritual del mismo Evangelio.
El mérito del documento encuentra su

apogeo en este trozo.

No hay un solo párrafo, ni ántes ni des-

pués, que pueda compararse con este. La
propiedad y la consecuencia de los pensa-
mientos, con el estilo simpático y liberal de
sus expresiones hasta forman un contraste
chocante con lo demás de la obra.

Limediatamente el tema vuelve sobre la

enseñanza del catecismo en las escuelas, y
desciende al estilo quejoso, semi-dogmático,
semi-argumentativo é intolerante de donde
no se eleva eu todas las catorce columnas
que siguen.

Seria fastidioso seguirlo sumariando hasta
el fim, i)ues se reduce á una série de giros

sobre diversos puntos harto discutidos en el

mundo católico, volviendo siempre á la mis-
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ma cosa,— el loor del catecismo romanista y la
censura del sistema de instrucción piíblica que
se introduce eii el pais.

L"u corto panegírico sobre Jesu -Cristo lla-

ma la atención por su frialdad, su ñilta del
espíritu evanjíélico y lo insigniflcante de la

consecueucia á que conduce, — la necesidad
del catecismo en las escuelas.
Un párrafo Lace el catecismo idéntico con

el IJvan(jcJio,— otro califica las escuelas del
Estado como un harem.
Al fin, apenas la décima i)arte del docu-

ineuto está dedicada á la ocasiou que lo mo-
tiva, las solemnidades de la cuaresma y de la
semana santa, con las referencias al nuevo
Papa, el "indulto" de las abstinencias ca-
nónicas, y el " mandato" sóbrelas doctrinas
y los cultos.

Hemos hecho este largo resumen de la pas-
toral para dar á nuestros lectores que no la
hayan leido, una idea cabal de su conteni-
do, y al mismo tiempo preparar el camino
para algunas apreciaciones que tenemos que
emitir referentes á ella.

Calificándola someramente, debemos decir
que es un esfuerzo audaz para arrear la into-

lerancia y el fanatismo religioso de los igno-
rantes y medio-instruidos en una cruzada con-
tra la verdad, la libertad, la instrucción y el

progreso, en el país, bajo la forma de la insi-

nuación cariñosa, la exhortación evangélica
y la pretencion autoritativa.
Es una manifestación más, en el siglo XIX

y ante el pueblo Oriental, déla añeja políti-

ca con que el papismo ha procurado, duran-
te más de mil años, sojnzgar los pueblos
cristianos bajo su yugo de servidumbre y su
explotación insaciable.

Keservamos para otro número las consi-
deraciones que justifican este juicio.

La oración

( Conclusión )

La dificultad,—para no decir la imposibi-
lidad, — de mantenerse por mucho tiempo
un culto puramente espiritual, fué allanada
en la dispensación Mosaica por medio de un
sistema de símbolos y sacrificios por los cua-
les los judíos lograron comprender, mas no
muy claramente, su i^ropia culpabilidad, la

santidad absoluta de Dios y la necesidad
de un Salvador que pudiese ser al mismo
tiempo Eedentor é Intercesor.

La venida de Jesu-Cristo, y el cumpli-
miento de su misión en el mundo, inutilizó,

de una vez y iiara siempre, ese sistema de
símbolos.

Cristo es el representante de Dios. El es
" Dios manifiesto en la carne, " y no hay ne-

cesidad de otro.

Así los Apóstoles y los primitivos Cris-

tianos no buscaron otro medianero que Je-

su-Cristo. En el nombre de él se acercaron
á Dios, Padre

; y en el nombre de él hicieron

los milagros en comprobación de su mi-
nisterio.

En el referido caso del cojo sanado por
San Pedro, el milagro fué hecho en el nom-
bre de Jesús. Díjole San Pedro : " En el

nombre de Jesus-Cristo el Nazareno, leván-

tate y anda ; " y cuando el pueblo que lo

presenciaron se quedaban atónitos, Pedro
les dijo :

" Y su nombre, (el nombre de Je-

sús ei Nazareno), por la fé en su nombre, ha
confirmado á este, á quien veis y conocéis. "

En los tiempos de la iglesia primitiva el

nombre de Jesús era poderoso, y los cristia-

nos no invocaron ningún otro. Mas ahora
los milagros se hacen por Nuestra Señora de
Lourdes, por Santo Domingo de Guzman, ó
por algún otro santo.

Todo nombre tiene mérito, menos el único

nombre " debajo de los cielos, dado á los hom-
bres en que nos sea necesario ser salvos. "

Una razón porque se invoca á la virgen, y
á los santos, dicen ellos, es que hemos me-
nester intercesores que puedan simpatizar
con nosotros; intercesores que conozcan nues-

tra condición, nuestras debilidades, tenta-

ciones, etc.
;
que los santos habiendo esperi-

mentado la vida de ¡loblacion, — en una pa-

labra, siendo humanos como nosotros,—son
especialmente idóneos para abogar nuestra
causa con Dios. Sin duda, eu este respecto,

los santos serian muy buenos intercesores.

Si tuvieran todas las otras calidades nece-

sarias, podrían ser intercesores por nt)sotros.

No es lo que tienen, sino lo que no tienen que
les hace inhábiles para este importante ne-

gocio.

Pero, no es necesario acudir ni á los san-

tos ni á la virgen, por simpatía ni compa-
sión.

Nuestro Salvador se hizo hombre: tomó
nuestra naturaleza, fué tentado, sufrió y
murió, para que, conociendo i>or la expe-

riencia personal lo que es nuestro estado,

pudiese representarlo al Padre ó interceder

eficazmente por nosotros.

Es, precisamente, este característico del

Salvador, que pondera San Pablo en la car-
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ta á los hebreos, cuando dice: " Que no tene-

mos un Sumo Sacerdote que no sepueda resent ir

(le nuestras Jiaquezas, mas tentado en todo se-

gún nuestra semejanza, menos el pecado. "

" Porque en cuanto él mismo padeció, siendo

tentado, es poderoso para también socorrer á

los que son tentados. "

Debemos venir á Dios, pues, con toda con-

lianza, en el nombre de Jesu-Gristo, seguros

do que no hay otro por el cual se allega al

Padre.
¿Con qué ohjeto debemos ir á Dios en el nom-

bre de Jesu-Cristof

Sin duda es nuestro deber, de esta mane-

ra, rendir á Dios el homenaje debido por to-

das sus criaturas, al Soberano del Uni-

verso.

En el acto de adorar á Dios nos asocia-

mos con todos los ángeles y santos en el cie-

lo, y con todos los otros seres inteligentes en

eíiiuiverso, que se han mantenido fieles y
han conservado su pureza original.

El culto de la oración es, pues, muy digno

y honorable para nosotros.

Pero hay otros objetos, conseguidos por

la oración, que, en la opinión de muchos,

serán de más valor práctico que la exalta-

ción del espíritu que acaba de mencionarse.

Confesar nuestros pecados á Dios, y pe-

dirle perdou y misericordia, son deberes que

nos impone nuestra natural debilidad y
nuestra inclinación al mal.

Somos pecadores; luégo, necesitamos el

perdón.
Somo débiles

;
luégo, hemos menester la

continua ayuda del Espíritu de Dios.

Estamos en un mundo lleno de tentacio-

nes y precisamos la gracia restrictiva y pro-

tectora de Dios, para que no nos estravie-

mos ni apartemos del camino de la justicia

y de la seguridad.

En fin, debemos pedir á Dios, en el nom-
bre de Jesu-Cristo, todas las gracias espiri-

tuales de que carecemos de naturaleza, ó que
sean exijidas por las circunstancias de nues-

tras vidas.

Además de esto, debemos pedir á Dios
las bendiciones materiales, necesarias para
nuestra felicidad y bienestar en la ijresente

vida.

Es decir, debemos pedir á Dios las cosas

que necesitamos, y que no podemos obtener
empleando los poderes y medios que Dios
ha puesto á nuestro alcance

;
pero á nadie le

es lícito pedir á Dios lo que le pudiera su-

ministrar su propio trabajo. Los poderes físi-

cos, y la inteligencia que nos hacen capaces
de trabajar, son los dones de Dios, y es nues-

tro deber emplearlos para el fin para que nos

son concedidos.

¿,Qué seffuridad tenemos de que nuestras sú-

plicas serán atendidas?

Tenemos la mejor garantía posible; la in-

mutable promesa del eterno Dios.

Para citar todos los textos de las Santas

Escrituras, en que se reitera esta consola-

dora promesa precisaríamos mucho tiempo

y mucha paciencia, para no fastidiarnos de

la continua repetición de casi las mismas
palabras. Tomemos pues uno como dechado
de muchos del mismo tenor :

" De cierto de

cierto os digo: Todo cuanto pidierais al Padre

en mi nombre os lo dará;'''' y confiados en las

palabras de Jesu-Cristo, busquemos por él y
por la fé en su nombre el i)erdon de nuestros

pecados y la salvación de nuestras almas.

H. G. J.

Huid del mal

Dejúle él su ropa en las manos, y
huyó. — Génesis xxxix, 12.

En la lucha contra algunas clases de pe-

cado el linico modo que nos queda para ven-

cer, es huyendo.
Los antiguos naturalistas escribieron mu-

cho sobre una serpiente, cuyos ojos tenían la

facultad de fascinar á sus víctimas á fin de
apoderarse de ellas fácilmente : de la misma
manera la mera mirada de la maldad basta
para colocarnos en el más solemne peligro.

Aquel que desea estar en salvo en contra
de las testaciones hácia el mal, debe huir de
ellas: no debe ni " andar en consejo de malos,

ni estar en camino de pecadores, ni sentarse en

silla de escarnecedores.''^ (Salmo i, 1.)

Es triste, ála vez que humillante, vercuán
grande es el poder que tiene sobre nosotros

el pecado. Aun después que hemos determi-

nado, mediante la gracia, de vivir para Dios

y para el cielo, nuestra inclinación natural
hácia el pecado es tan grande, nuestra car-

ne es tan miserablemente flaca, que tan luego
como nos descuidamos un j)oco, si nos apar-

taraos aunque no sea más que en un solo

punto de la senda estrecha que conduce á la

vida, se fijan sobre nosotros los ojos basilis-

cos de la serpiente, y no hay poder ni en el

cielo ni en la tierra, excei^to el de la soberana,

gracia de nuestro misericordiosísimo Dios,
que pueda salvarnos de la ruina Espiritual.
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Si no buscamos eu ella la ayuda que nos es
menester, á despecho de todos los esfuczos
que podemos bacer en nuestra propia fuerza,

la cual no es sino tíaqueza, veremos, como lo

vio el mismo Sau Pablo, que estamos hacien-
do el mal que no queremos y dejando sin
hacer el bien que anhelamos.

Isuestra experiencia nos enseña, que no
siempre se presenta el pecado, ni auu ante
aquellos que procuran vivir santamente
en el mundo, revestido de sus verdaderos
colores, ó cubierto de su nativo horror. Si
así lo hiciera, no serian tan frecueutes nues-
tras caldas, ni tendríamos que lamentar tau
á menudo nuestro olvido de Dios y nuestro
Salvador. Todavía suele Satanás presentar-
se cual un ángel de luz ante nosotros, y nos
conviene, sabiendo esto, como lo sabemos,
probar todas las cosas para ver si se refleja

en ellas la imagen de la cruz de Cristo, no
sea que en nuestra ignorancia nos dejemos
arrastrar muchas veces al i^ecado.

_ Luego hay pecados que son tan halagüe-
ños á nuestra carne, que nos encontramos
á menudo tratando de convencernos en con-
tra de nuestia propia razón y de la Palabra
de Dios, que se podrían cometer sin incurrir

en alguna culpa muy grave; ó quizás nos en-

contramos á veces cometiéndolos sin haber
pensado sí estábamos haciendo bien ó mal,

y no es sino cuando nos amonesta aquel si-

lencioso monitor, cuya voz no oímos en la

excitación del placer, y nos hace saber, ora
en el silencio de la noche, ora cuando trata-

mos de allegarnos al trono de la gracia ce-

lestial, que hemos manchado nuestra alma
con otra transgresión, que nos hemos apar-
tado otro paso más del sendero de la vida y
de la paz, que conocemos cuan débiles he-

mos sido y cuan necesario nos es que el

Santo Espíritu nos acompañe siempre y no
nos deje solos ni un momento.
El ejemplo de José, al cual nos referimos

en las i^alabras que encabezan estas líneas,

nos muestra como hemos de obrar en seme-
jantes circunstancias. Sí vemos que el pe-
cado es uno que nos acosa fácilmente, que
es halagüeño á nuestra carne y que si nos
detengamos á hacer términos con él, es pro-

bable que no saldremos del todo libres de
mancha, debemos, tau luego como tenemos
conocimiento de su cercanía, huir, como lo

hizo José, aunque al hacer esto ])('rdamos

"nuestra ropa;"— pues esta es la misma
doctrina que nos enseñó nuestro Divino Ma-
estro, cuando dijo : Si tu ojo, ó tu mano de-

recha te sea ocasión de caer, arráncalo, cór-

tala, que mejor te es entrar en la vida con

un ojo, ó con una mano, que teniendo dos
ojos, ó dos manos ser echado al infierno!

Oh! cuán ])reciosísimas, cuán llenas de gra-

cia y de verdadera sabiduría son todas las

lecciones que se nos enseñan en la Santa Pa-
labra de Dios! Cuán verdaderas son las pa-
labras de aquel inspirado vate de Israel,

que refiriéndose á ella dijo :
" Lumbrera es

á mis piés tu i)alabra, y luz á mi camino.
Quisiera Dios que todos los que tienen una

Biblia en su poder, y todos aquellos á quien
es accesible tan precioso tesoro, la estudia-

sen con oración y con sinceridad para que
pudiesen por su propia apariencia declarar

que :
" La ley del tíeñor es perfecta, convir-

tiendo al alma. "

A. J. W.

El gran problema

( Continuación

)

4° La base de la justificación es la muerte
j)roi}íciatoria do Jesús.

Dios crió á nuestro primer padre Adán eu
un estado de iierfeccion moral, y condescen-
dió á entrar en pacto de vida con él, bajo la

condición de la obediencia intacta, para la

cual no faltóle la capacidad para cumplir,

así como la imposición de la muerte en caso
de defección.

Quebrado el pacto por su rebelión, el hom-
bre se halló merecedor de la ira de Dios, y
bajo la condenación de muerte en todo sen-

tido, y á no ser por el hecho que plugo á Dios,

por la manifestación de su anaor y misericor-

dia, admitir y i^roveer un sustituto, toda la

raza humana hubiera pemauecido, como los

ángeles caídos, herederos del castigo eterno.

Para tener virtud suficiente era necesario

que el sustituto fuese personalmente supe-

rior á la ley y exento de toda obligación.

Pero todo ser criado tiene obligaciones para
con su Criador; por tanto no era posible la

redención del hombre por la sustitución de
ninguna criatura, por exaltado que fuese su
rango. Además era indispensable tuviese la

naturaleza humana para (largar con las obli-

gaciones correspondientes al hombre.
Tal fué el delito del hombre que en todo el

universo no hubo más que uno á quien le

fué posible solventar su obhgacion, y tal fué

el inexplicable amor de Dios para los hom-
bres, que aun á él no retuvo, " mas venido
el cumplimiento del tiempo. Dios envió á su
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Hijo, hecho do mujer, hecho debajo de hi ley,

l)arii que redimiese los (lue estaban debajo

de la ley, á liu de que recibiésemos la adop-

ción de hijos. " (Gal. iv, 4 y 5.)

" Todos nosotros nos perdimos como ovo-

jas; cada cual so apartó ])or su camino; mas
Jehová traspuso en él el pecado de todos

nosotros." (Isaías liii, G.)

El Señor Josu-Cristo, de pura gracia y sin

necesidad alguna de parte de él, viiio al mun-
do, según su propia declaración, " no para
ser servido, sino para servir, y para dar m
vida en rescate de muchos. " (Mateo xx, 28.)

En otra parte dice: " pongo vida por las

ovejas; nadie la quite de mí, mas yo la pon-

go de mi mismo. " (S. Juan x.)

Desde Génesis iii, 15, donde empieza á

vislumbrar el Eedentor, hasta la última pá-

gina de la Biblia, es el testimonio continuo
que Cristo murió por nuestros pecados y que
la muerte irropiciatoria es la sola y única
base de la justificación del iiecador delante

de Dios.

A. M. M.

Un legado ignorado

^No hace mucho tiempo que, dando yo un
paseo de camiiaua, encontré en una calle á
un pobre hombre que se ocupaba en picar
piedras; le presentó un tratado y le pregun-
té si sabia leer.

—No muy bien,— me respondió.

—¿Jamás va V. á escuchar el Evangelio?
—Jamas voy, señor.

—^Nuuca va V. al scrmoní
—¡Ah! sí; algunas veces voy á la iglesia.

—|,Y qué oye V. en la iglesia"?

—ÍEscucho algún bello discurso.

—¿Y sabe V. cuál es la cuestión de qué
se trata?

—No, señor.

—¿No oye V. nunca hablar de Dios ó de
Jesu-Cristo!

—De eso no sé gran cosa, pues soy un
ignorante.

—¿Puede V. leer el Evangelio?
—Ño mucho.
—¿Tiene V. una Biblia?

—Sí, señor; tengo una en mi casa.

—¿Sabe V. leer la Escritura?
—No, señor.

—¿No recibe V. ninguna carta?
—Sí; alguna que otra vez.

—¿Y qué hace V. de ellas?

—Mando que me las lean.

—Y bien, suponga V. que hoy mismo el

correo le trae una carta de un hombro ri-

co, el cual le anuncia ((ue ha hcciio su testa-

mento, y que él le ha nombrado á V. here-

dero de una casa muy preciosa, y además
de mucho dinero; en este caso, ya no tendría

V. necesidad de andar picando piedras. ¿Lo
parece á V. que estarla bien que esa carta

la leyese solamente otro, y no V. mismo?
—Cierto que no estaría muy bien.

—Pues, en efecto, tiene V. una carta de un
rico que ha hecho su testamento, y le ha
nombrado á V. heredero de una hermosa
casa y de abundantes riquezas, y por lo tan-

to no permita V. que esa carta se la lea otro

solamente.

—j,Cómo, señor? ¡una carta para mí, y mi
nombre en un testamento! ¿De dónde viene
esa carta?

—Viene de Dios, es una embajada de su
parte, y el testamento es el del Señor Jesu-

cristo.

—¡Oh! ¿pero quién creerá que la Biblia es

un testamento? ¿Y V. dice, señor ,que en él

está mi nombre?
—Sí, amigo mió.
—Pues bien, cuando vuelva á casa, no pa-

raré hasta hallarle.

—Hará V. muy bien, y lo hallará muy
pronto, porque el nombre de V. es pecador,

y Jesu-Cristo ha venido al mundo para sal-

var los laceadores (1 Timoteo i, 15), y todos
aquellos que crean en él, tendrán una bella

habitación en el cielo.

Ellos serán ricos, y sus riquezas durarán
eternamente. Estas riquezas ninguu ladrón
puede robarlas, ni la muerte tiene allí en-

trada. En aquella felicísima morada no ha-
brá hambre, ni sed, ni trabajos.

Quiera el Señor con su Santo Espíritu
abrir los ojos do V. para que pueda ver por
sí mismo todas las bendiciones que Dios le

promete en su palabra.
El nuevo Testamento,— proseguí— es el

Testamento del Señor Jesu-Cristo, y Dios
jamás lo cambiará; porque aquel que lo ha
hecho, lo ha sellado coa su ])vopia sangre,
por esto permanecerá jiara siempre. Ahora
bien, en fuerza de este Testamento, todo
pecador, cualquiera (]ue sea, por muchos que
sean los pecados que haya cometido, si viene
al Señor Jesu Cristo, coníiaiido en su miseri-

cordia, todos le serán perdonados. Si, todos;

pues Dios, confiando en su misericordia (re-

pare Vd. bien estas palabras: rico en miseri-

cordia), por el grande amor que tiene á los

pecadores, ha mandado su amado Hijo á es-
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te inundo, para salvarlos; porque Dios sabia

que olios eran impotentes para librarse de la

uialdicion y de la condenación del pecado,

por esto el Señor Jesús ha tomado sobre sí

a<iuol]a maldición y aquella condenación,

muriendo eu una cruz, y habieudo muerto
el por nosotros.

Dios perdona gratnitauieute á todos aque-

llos quo sintiendo el peso de sus pecados,

vienen á Jesús y lo reconocen como á su
Salvador.
— Señor, respondió el pobre hombre ;

—
doy á V, las gracias; nunca creí que llegase

yo á tener una tan buena noticia para mí, y
espero que cou la gracia de Dios, me apro-

vecharé de ella.

Variedades

ESTAFA EN MATERIAS SAGRADAS

Bajo este título leemos lo siguiente : Eu
París un sacerdote ha sido condenado á diez

años de prisión por haber recibido dinero pa-

ra misas que jamás se celebraron. La agen-

cia que este sacerdote liabia establecido du-

ró algunos años y producía para él una bue-

na íortuna.

LA rUEIFICACION DIVINA

"Y nos ha lavado de nuestros pe-

cados con su sangre.»—llov. i, 5.

Sabemos que la palabra lavar supone la

contaminación, la polución, y corresponde á
luu'stro carácter. " Somos nacidos eu pecado
y hemos sido formados en maldad;" somos
pecadores ; somos manchados.
Desde nuestro primer padre hasta el últi-

mo de nuestra raza, somos un torrente cor-

rompido. "Desde la planta del pié hasta la

cabeza no hay en él cosa ilesa ; sino herida,

hincliazon y i>odrida llaga. "

¿Qué signiñcan las palabras :
" Y nos ha

lavado de nuestros iiecados? " No dice que el

pecador .se laca á sí mismo. " Aunque me lave

con aguas de nieve " no dejo de ser inmun-
do. 2so, sino :

" Al que nos lavó de nuestros
pecados con su sangre : " Si yo no soy lavado
por Jesús, nunca seré lavado.

Xo nonios pecados los que deben ser lava-

dos, sino nosotros somos lavados del pecado.
" Al que nos amó, y }ios lavó de nuestros
pecados; " separando el pecado del pecador.

El miraba, desde las alturas de su gloria al

pecador en su inmundicia. Los pecados del

pecador estaban sobre él. Ahí estaba el pe-

cador y ahí estaban sus pecados. Pues Cris-

to tomó nuestros pecados sobre si mismo; nos
amó hasta la muerte; nos amó hasta la

muerte de cruz, y solo su muerte puede ser

nuestra reconciliación completa.
¡
El nos

lavó de nuestros pecados con su sangre!

{La Aurora de Graci'u.)

NO CREAS SI NO VES

!

Un jóven estudiante escéptico se envane-

ció ante un viejo cuácaro, de que no creía

en la Biblia. Díjole el cuácaro

:

— j^Crees que existe la Francia?
— Sí, — fué su respuesta ; — i)orque aun-

que nunca lo haya visto, conozco á muchas
personas que la han visto, además de que
hay bastantes pruebas corroborativas de que
tal país existe.

— ¿Por manera que tú no quieres creer

lo que tú ú otros no han visto ?
,

—Es claro que nó.

—|Has visto alguna vez tu propio seso?

—kó.
—¿Conoces á alguien que lo haya visto

alguna vez ?

—Nó.
—¿Crees que tienes alguna porción de él?

El escéptico guardó un silencio.

EL CARÁCTER MORAL Y RELIGIOSO DE
LOS ESPAÑOLES

Lo que nosotros tal vez no nos atrevería-

mos á hacer, jios lo han hecho periódicos

que no son evangélicos. Lo utilizamos de

buen grado y nos confesamos agradecidos

á nuestros colegas.

He aquí lo que dice M Imparcial^ sobre el

Don Juan Tenorio de Zorrilla.

" Este año se han adelantado las repre-

sentaciones del drama nacional Don Juan
Tenorio.

"Le llamo nacional—creo haberlo indica-

do en otra ocasión—porque ninguno retrata

mejor el carácter moral y religioso de los es-

pañoles.
" Pasar la vida entera eu ñesta perdura-

ble, dando cuchilladas, derrochando el oro,

violando doncellas, para morir al salir de

una cena y subir derechito al cielo, miéntras

las víctimas de nuestro cinismo y de nues-

tra espada beben escudillas de fuego líqui-

do en los infiernos, es adecuado argumento
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para nii drama popular en el país de los

bandidos generosos y de los curas guerrille-

ros. Don Juan es una espléndida personifi-

cación del vicio y del crimen.

"

Oigamos ahora á IJl ISolfco :

" El orbe católico sabrá por conducto de

la declamación, [de la música, del baile y do

la mecánica, que
Un punto de contrición

Da al hombre la salvación.
" Que se puede impunemente asesinar á

los hombres, robar la honra á las mujeres, y
faltar á su palabra, con tal que en la hora

de la muerte, y hasta una hora después de
muerto, el asesino, el ladrón do honras y el

caballero sin honor, se arrepienten en verso,

ó en música, ó bailando alegremente.

"

Pues apesar de esta justa aunque pálida

crítica, estamos seguros que vendrá el año
I)róxinio y vendrán los sucesivos, y ese dra-

ma, que el último de los citados colegas ca-

lifica de dinamita aplicada á la religión, con-

tinuará representándose y haciendo la deli-

cia de una gran parte de nuestro pueblo. Y
eso que nuestro pueblo es católico y reli-

gioso, por excelencia.

Bien que, según confesión del Tmparcial,

ese drama retrata mejor que ningún otro
" el carácter moral y religioso de los espa-

ñoles. "

{La Luz, Madrid.)

"¿QUÉ CONOCE USTED, PUES?"

Un hombre cristiano, que habia envejeci-

do en el servicio de Cristo como predicador
del Evangelio, tuvo una conversación con
\m jóven envanecido de sí mismo y que ha-
bia aprendido en la universidad.

—Sin duda,—dijo el jóven, — conocerá V.
tal y tal autor, y estará V. familiarizado con
sus obras.

—No; no las conozco,— respondió el an-
ciano.

Su compañero le llevó á otro asunto, si-

guiendo así, haciéndole pregunta tras pre-

gunta, á cada una de las cuales la respues-
ta era la misma:— No lo sé.

Fastidiado el jóven, y olvidando el respe-
to debido á las canas, preguntó:

—¿Y qué conoce V., pues?
—Jóven, — fué la respuesta, — yo conoz-

co á Aquel, " cuyo conocimiento es la vida
eterna.

"

Lector! ¿qué conoces tú? Hay un conoci-
miento que envanece, y hay también un co-

nocimiento que es más precioso que rubíes

y oro puro.

¡Felices aquellos que, sepan lo que supie-

ren, pueden decir que conocen al Señor!
" Así dijo Jehová: No so alabe el sabio en

su sabiduría, ni en su valentía se alabe el

valiente, ni el rico se alabe en sus ri(iuezas;

mas alábese en esto el que se hubiere de
alabar, en entenderme y conocerme, que yo

soy Jehová, que hayo misericordia, juicio y jus-

ticia cu la tierra. " (Jeremías ix, 23, 24.)

CUESTION INCONTESTABLE

Cierto dia, un miembro de la Academia
Francesa fué á visitar á Diderot, hábil cam-
peón del escepticismo. Le halló explicando

un capítulo del Evangelio á su hija, con tan-

ta seriedad y empeño como pudiera haberlo

hecho el mejor padre cristiano. Cuando el

visitante le manifestó por ello su sorpresa,

díjole Diderot

:

— Comprendo su estrañeza
;
pero, ¿que

mejor lección podría darla?

Notas Editoriales

SIGUE EL TRÁFICO

A propósito del suelto que publicamos en
este número, bajo el título de Estafa en ma-
terias sagradas, nos ha sido comunicado lo

siguiente, bajo la garantía de un testigo

ocular

:

" En los primeros dias de Noviembre pró-

ximo pasado, una señora se acercó á un se-

ñor cura que se halló en el cementerio de un
pueblo sobre la márgen del Paraná, y le en-

cargó de enviar un vaso de agua á su hijo en
el purgatorio, por lo cual pagó un patacón

;

viendo esto otra señora acercóse y encargó
otro vaso de agua y pagó otro patacón.

"

Muy lógico es que estos estafadores en
cosas sagradas pongan el grito en el cielo

contra la circulación de la Biblia y el " exa-

men privado en materias de fé.

"

LA PASTORAL ANTE LOS CATÓLICOS
MISMOS

Los católicos inteligentes tienen vergüen-
za de la pastoral del obispo. Algunos se
rien de ella, llamándola un absurdo, una son-

sera; otros la lamentan como un abuso que
desacredita la religión.

Para dar una idea de lo que dicen los más
formales, citamos los siguientes párrafos de
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\in artículo de redacioii que salió en un nú-
mero reciente de La Idea, de esta capital.

Combatimos toda clase de Urania y más aún
la que so pretende ejercer sobro las concien-
cias.

No censuramos la actitud do nuestra iglesia,

por su actitud misma. Deploramos solamente
sus errores, porque creemos que su intoleran-
cia es conf^ecuenaa lógica de los errores en que
está basada.

Pero, si constatamos el hecho como lógico,

no renunciamos por eso á comijatir, con las so-

las armas del derecho, sus tendencias que con-
sideramos perniciosas.

Si las ideas que la pastoral contiene triunfa-

ran en nuestro ]iais, la libertad de conciencia
perecería.

Con olla (la libertad do conciencia) talvez la

religión católica, que, si de tales imposiciones
se vale, nohariamás que declararse impotente
para luchar con las otras en el terreno de la ra-

zón, y su iglesia .se derruniharia, cómo cayeron
los dioses despeñados del Olimpo, como se

derrumbó la pagana Roma.

Enseñar las doctrinas evangélicas, eso es

cumplir su ministerio; pero fuera violarlas, im-
poner sus creencias, aún cuando los Estados
fuesen instrumentos dóciles en sus manos.

Do Jesús hemos aprendido que debemos insi-

nuarnos en las inteligencias por medio de la

dulzura y el convencimiento, y no por la im-
posición.

Aún cuando la mayoría do los orientales fuera
católica, las pretensiones de la iglesia serian
igualmente injustas, porque es harto sabido que
el derecho no so suma, porque el derecho de la

minoría es tan sagrado como el de la mayoría.
Pero ni siquiera es asi : la maj/oria del pue-

blo oriental no es católica. Donde más adeptos
cuenta, en el noml^rc, es en las masas ignoran-
tes, y estas más son idólatras que católicas. En
éstas sucede como en el Paraguay, que sobre
Dios colocan á la Virgen María; pero no la

madre de Jesús, sino la iniágen que se venera
en el templo, ó la que en su hogar tienen col-

gada á un clavo.

No inventamos; enunciamos un hecho que
todos pueden constatar.

PODER TEMPORAL DEL PAPA

Periódicos de Europa nos traen la nueva
que los ultramontanos no perdonan esfuerzo
alguno para elevar en categoría de dogma la

doctrina de la soberanía temi)oral del pa-
pado.

Si lo consiguen, entónces todos los fieles

católicos, en todos los jiaises, tendrán el sa-

grado deber de emprender una cruzada ar-

mada contra la nación italiana iiara despe-
dazarla y entronar sobre sus ruinas al hom-
bre infalible quien les impone el tal dogma.

Estudios Bíblicos

NUMERO 6

Tema general : — Socorro para el alma
imi)otente,— Jesús nuestra fuerza.

Lección :— San Juan v, 5-15.
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ver. 5-9; Mat. ix, 6; Lúeas v, 2-t
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ver. 10-13; Mat. xii, 2; Mar. ii, 24.
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ver. 14, 15; Mat. xii, 45; Jn. viii, 11.

Texto áureo :— "Yo soy Jeliová tu sana-

dor. " Exodo XV, 20.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan V, 5-15.
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2o.
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21; viii, 2; Heb. iv, 15; Sal-

mos XX, 2
;

xlvi, 1.

La salud restablecida: Lúeas v, 13,

15; Mateo, viii, 13-17; ix, 22;

XV, 28, 30, 31 ; Actos ix, 34.

El socorro del alma: Rom. viii, 26;

XV, 1 : 2 Cor. xii, 10 ; Salmos
xoiv, 17 ; Heb. xiii, 6.

Como encontrarlo: Mateo vii, 7, 8;

xxi, 22, Mareos xi, 23; Juan
xiv 13, 14; 1 Juan v, 14, 15.
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iv, 29, 42 ; 1 Timoteo i, 15 ; Jn'

vii, 46; x.x, 30, 31.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 15U $ mío. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44



Tomo I — Núm. 29. MONTEVIDEO Mabzo 1G be 1878.

EL EVANGELISTA
ÓRGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPÜBLICAS DEL PLATA

REQUIKROTE que prediques la palabra; que in?tcs S tiempo y fuera ile tiempo : redarguye, reprendo, exhorta con

toda blandura y doctrina: vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelieta, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD

La pastoral del obispo

NUESTRO DERECHO Á CRITICARLA

En el último número hemos dado un re-

súraen de la pastoral, y expresado nuestra

opinión sobre su caríicter en general, encon-

trando en ella ciertos méritos, pero criticán-

dola someramente.
Defensores de la más amplia libertad y

tolerancia en materias religiosas, no debe-

mos entrar en las consideraciones especiales

que nos impelen ú emitir semejante crítica,

sin establecer el derecho que nos asiste al

hacerlo.

La pastoral pretende ser dirigida á " nues-

tro clero y Jieles^ " — es decir, á los depen-
dientes que pertenecen al obispo, según el sis-

tema jerárquico de la iglesia ])apal, y á los

súbditos de esa iglesia que les obedecen fiel-

mente. Como nosotros no pertenecemos ni á
una ni á otra de estas clases, se i)uede decir

que no tenemos nada que hacer con la pas-

toral.

Esto admitiríamos con gusto, abstenién-
donos de toda crítica de ella como una cosa
puramente del dominio particular de sus in-

teresados, .si sus pretensiones y su alcance
fuesen consecuentes con su sencilla direc-

ción.

Pero esto no es cierto.

1° En el título del documento, su autor se
toma los aires de una autoridad, y hasta se
declara el " Gobernador eclesiástico de la Re-
pública. "

No se contenta con su " clero y fieles, "

—

quiere arrogarse una autoridad gubernativa
sobre el paín misino^ coextensiva con la del

Gobierno Civil.

Todos los habitantes del país, pues, nos
hallamos afectados directamente por las pa-

labras de este f/ohernador pretensioso, y te-

nemos el derecho de juzgarlas.
2" Trata muy ]»oco de lo que realmente

concierne á su " clero y fieles, "— el dogma,
el culto y la administración de la iglesia ba-

jo su presidencia. Por el contrario, se ocupa
casi exclusivamente con censuras del poder
civil y ataques contra los diversos ismos
que no reconocen su propia autoridad. Es
cierto que habla mucho, y por todas partes,

y sin orden ni consecuencia, sobre el catecis-

mo,— i)ero no dice nada i)or via de asegurar
su uso propio en la iylesia, sino todo refiere

á su uso obligatorio en el -Estado.

Eesulta, pues, que los atacados tienen de-

recho á defenderse, y totlos los que viven
bajo el dominio del Estado pueden estudiar

y emitir juicio sobre las materias debatidas,

y el modo de debatirlas.

3? El " gobernador eclef<iástico " se toma
la presunción de dictar deberes al goberna-
dor civil y á los ciudadanos, en nombre de la

religión.

Toca, pues, á todos los que son interesa-
dos en la buena marcha del Gobierno Civil,

protestar en nombre de la razón, el derecho,
la libertad, el progreso y los intereses co-

munes de todos los habitantes de la Kepú-
blica, contra esa perniciosa usni^pacion de
facultades superiores á las de la soberanía
del país.

Toca particularmente á los amigos del
Evangelio de Jesu-Cristo j>ro/esí«r en nom-
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bre (lo la misma- religión contra las preten-

siones (inti-criíiilnnas envueltas en semejante
usurpación.

4" La influencia de la pastoral, sobre todo
aquel que acei)te sus pretensiones, tiende di-

rectanu'ute -Á fanatizarlo, y armarlo contra la

libertad y el derecho de sus semejantes que
no obedezcan á su amo, el obispo. Así esto
" gobernador eclesiástico " quiere valerse de
su dominio absoluto sobre rt/(/íí)¿o.s de los ha-

bitantes del país para hacer guerra á los

demás.
Seguramente los esclavos de él (clero) y los

sfibditos de estos (fleles) uo serán los vínicos

que tengan la libertad de juzgar y calitlcar

esta tendencia calculada, tan común en los

documentos que emanau de las cátedras de
la iglesia papal.

La necesidad de una divina

revelación

Es verdaderamente de sentirse que en es-

te siglo de tanto adelanto intelectual, haya
un número de personas bastante crecido, que
niegan la necesidad de una revelación de
Dios á sus criaturas racionales, y que decla-

ran que la razón humana es por sí sola su-

liciente para hacer feliz al hombre; como
también, que en materia de religión todo es-

tá cometido al dictamen de ella.

Si esto fuera cierto, entonces no habría ra-

zón de atribuir á las Sagradas Escrituras el

carácter de revelación divina, que por tan-

tos siglos se les ha tributado,

Pero gracias á Dios, no hay motivo de
alarma á este respecto. Apesar de ataques
de todo género, ellas lo han mantenido ile-

so, y lo mantendrán hasta la cousumaciou
de los siglos.

En este artículo nos proponemos inves-
tigar:—

Si era necesario ó no que Dios diera al

liombre una revelación para la reglamenta-
ción de su conducta y para la felicidad de
este.

Sostenemos qixe esa revelación era necesa-

ria porque el hombre es un ser depravado.

Es muy probable que muchos nos dirán
que esto es falso. Veamos quien tiene razón,

porque la lógica enseña que la afirmación ó
su contradictoiio tiene que ser verdad; por
tanto el hombre es depravado ó no lo es.

Preguntamos, si el hombre no es depra-

vado, iqné explicación tienen los poderosos
ejércitos, los inmensos buques de guerra y
los ajiaratos bélicos de todas las naciones
civilizadas y el estudio constante y prolijo

que entre todas estas prevalece, en grado
creciente cada dia, para perfeccionar á las

clases guerreras en el arte de la destrucción
de sus semejantes? ¿Admiten otra que no
sea esta:— existen y son necesarios porque
el hombre es depravadof Si no lo fuera, ¿por
qué debería temer una nación que otra le hi-

ciera la guerra?
¿Qué explicación tienen las rejas de hier-

ro que colocamos delante de nuetras ven-
tanas, las cerraduras y ] tasadores que po-
nemos á nuestras puertas, y la costumbre de
guardar nuestros objetos de valor bajo llave

del sistema nuis perfeccionado que se ¡meda
obtener'? ¿ISTo es verdad que es para jirotec-

cion contra los ladronesf Se nos dirá, talvez,

sí, ])ero todos los hombres no son ladrones.

En esto convenimos; pero á la vez ijregun-

tamos, si no es cierto que el número de per-

sonas á quienes fiíiríamos la custodia de
nuestros bienes sin temor de ser robados es

bien limitado.

Lo enunciado i)rueba la opinión de los

hombres respecto á la honradez de sus se-

mejantes, y es itrueba elocuente tambieu,
de la depravación humana.
No nos extenderemos más sobre las prue-

bas que podrian aducirse de que el hom-
bre es depravado, por que creemos que la

conciencia de cada uno que no haya sido

regenerada, le dá testimonio suficientemen-

te claro de que está extraviado de Dios,

mientras que no hay necesidad que este es-

tado de las cosas exista.

Talvez se podrá oponer á lo que hemos
manifestado, que JMos ha, hecho al hombre, y
que por consiguiente la conducta de este no
hace más que responder á la naturaleza

que se le ha dado.
Esto no es cierto.

Todas las personas de instrucción que
creen en Dios, declaran que son de él, eu
grado infinito, todos los atributos de la per-

fección que la mente del hombre puede con-

cebir,— tales como la santidad, la miseri-

cordia, la justicia, la verdad, la bondad, la

sabiduría, etc., siu que se pueda descubrir

en él, ni la sombra siquiera de lo que el hom-
bre llama malo. Keconocen tambieu que
Dios es eterno, y que sus atributos también

lo son. ¿Cómo, pues, jtuede creerse lógica-

mente que Dios haya creado al hombre con
tendencias diametralmente opuestas á esos

atributos! De niuguna manera. Mucho más
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iSeiisato es admitir quo ol liombre se ha des-

viado de Dios; y admitido esto, resalta .la

necesidad que existia de <ine ])ios hiciese al

hombre una revelación de la manera en que

pudiese reconciliarse con el, y corregir ó

neutralizar los efectos de su extravío.

Por otra parte, una revelación de Dios al

hombre eia necemria, porque i)or su razón

sola, Jamás podria haber llegado íi tener un
conocimiento acabado del Ser Supremo, ni

de la inmortalidad que es la íjloria del hom-
bre. Sin ella, no hubiera hecho más que re-

petir los errores de las naciones de la anti-

güedad, que, apesar de la ilustración de

ellíis, eran sumamente bárbaras en algunas

de sus costumbres.
Se dirá, tal vez, que la contemplación y el

estudio de la naturaleza, y sus diversas le-

yes, revelaría á Dios al hombre, sin necesi-

dad de más. No tal,— pues íuó precisamente

esto que hizo que su imaginación forjase la

mitología con su sin número de divinidades

fantásticas, á cada una de las cuales se

atribuía el gobierno de un ramo ó una par-

te de la naturaleza, ó de ciertas acciones hu-

manas !

Preguntemos ahora si la instrucción no
llena todas las necesidades del hombre, ha-

ciendo innecesaria la revelación de Dios.

La historia demuestra que nó.

Tomemos como ejemiilo á los Griegos y
Komanos de la antigüedad, á quienes casi

por instinto involuntario rendimos homena-
ge por su sabiduría.

j„
Qué opinión tenemos

forzosamente que formar respecto á los re

sultados que en el caso de ellos produjo la

razón, aun con la instrucción como aliada?

Que responda por nosotros la mitología,

que presentaba como arbitros del destino
de! hombre, seres imaginarios que reunían
todas las cualidades que nosotros atribuimos
íi Satanás, tales como la venganza, la im-
piedad, el asesinato, el fraude y todo otro
vicio!

Pero no es solamente en la historia de las

naciones de la antigüedad que hallamos la

])rucba de que la razón i)or sí sola no es su-

ficiente para hacer feliz al hombre. ^Qué su-

cedió en la Francia, en 1793, cuando esa na-
ción se entregró al racionalismo más acaba-
do, y á estilo de los tiempos mitológicos, pro-
clamó una diosa de la razón y consagró al

nuevo culto la Iglesia de Notre Dame?
¿No es verdad que cansíidos de esta reli-

gión de nueva creación, al poco tiempo los

que la habian adoptado hicieron rodar la
cabeza de la pobre diosa en la guillotina?
Por las razones expuestas creemos que

era necesaria una revelación de Dios, y no

solo esto, sino que la ha dado y (pie la t(!ne-

mos en las Sagradas Escrituras.

Angla.

El amor de Cristo

Al que nos amó y nos lavó do nues-

tros pecados en su misma sangre

íí ó! la gloria y el imperio para siem-

pre jamás. Amen. llev. i, 5, C.

Meditando en estas palabras preciosas,

me parece que su extensión es tan inmensa

y tan vasta, que no permite detenerme en
cualquier parte, y todas las flores, que de
paso pudieran dar en los ojos, exhalan la de-

licia y la gloria de la redención.
1° ISic amor. ¿Quién puede esplicar lo

qué es?

¿Quién puede entender ó medir lo incon-

mensurable, lo infinito?

Tal es el amor de Jesús!

Si ])idiéramos una entrevista con el ángel
más alto que anda delante del trono de
Dios, y si le rogásemos <iue describiese el

amor de Cristo, aun él no pudiera expre-

sar lo incomparable, lo infinito de ese amor
eterno.

2" Los objetos de su amor. ¿A quienes amó?
Se ha dicho con mucha razón: " Los seme-

jantes generalmente se aman." Abrahau
amó á su Sara, porque ella era hermosa; Ja-

cob amó á su Eachel, y sirvió por ella ca-

torce años; Isaac amO á su líebeca, y David
amó á su Jonatan. Es natural que los se-

mejantes se amen. Pero, ¿á quién amó Jesu-
cristo? El amó al pecador. Por eso canta-
mos: " Al que nos amó. "

3" La manifestación de su amor. ¿De qué
manera nos amóf
Hay muchos modos de manifestar el amor?

¿Como mostró IJl su amor? ¡Oh, maravilla
de maravillas! No solamente nos maravilla-
mos de los objetos de su amor sino también
de la demostración de su amor.
El dice: " Te he puesto como sello sobre mi

brazo. " ¡Qué pensamiento maravilloso! Tene-
mos acaso los retratos de nuestros parientes
puestos en marcos de oro ó plata; pero Jesús
lo dice al pecador. No tiene sobre su corazón
la imagen del áng;el más alto, sino la del
pecador redimido. Esta es la maravilla de las

maravillas! Mira y entiéndela en la cruz. Y
si puedes entender lo que es la cruz— como
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él que lio tuvo por usurpación ser igual li

Dios, " y que desde la eternidad estaba en el

" seno del Padre, " llegó á ser un " hombre
de dolores, experimentado en quebranto,"
para llevar nuestras enfermedades, y sufrir

nuestros dolores, teniendo su parceer desti-

gurado de los hombres y su hermosura más
que la de los hijos de los hombres ; si pue-

des expresar lo que era el dolor de su humi-
llación, el sudor ensangrentado de sus i)ade-

eimientos, hi agonía de su cruz, entonces

jiuedes entender en algo la manifestación de

su amor.
" iSTadie tiene mayor amor que este, que

ponga alguno su vida por sus amigos."
" j\Iás Dios encarece su amor para con noso-

tros, ])orque siendo auu pecadores, Cristo

murió por nosotros.

"

•í" La eternidad (le sn amor.
Permítaseme preguntar : ¿cuánto hace que

nos ha amado? ¡Cuáu oportuno es la res-

puesta de cierta jóven creyente en Jesús!
— Hija mia,—la pregunté,—;,cuánto tiem-

1)0 hace que Jesús te ha amado?
— Olí señor,— dijo la i)equefiita, con lá-

grimas eu sus ojos— desde que uosotros le

amamos.
— ¡No, no! — dijo su herma nita, — noso-

tros no amamos primero á Jesús, sino Jesús
nos amó primero.

De cierto su amor se origina más allá de
los collados autiguos, más allá de la crea-

ciou de los ángeles que estáu eu pió eu su
presencia.

" Con amor eterno te he amado."
Nosotros sabemos cuando comenzamos á

amarle; pero su amor es desde lós siglos án-

tes del tiem]io, desde la eternidad.

l
Hasta cuándo nos amará 'I Supongo que

ninguna cosa puede hacernos entender hasta
cuándo continuará su amor.
Los siglos ántes del diluvio eran largos

;

pero han pasado. Los siylos de siglos veni-

deros son largos, y pasarán.

Los Ali)es y los Apeninos han estado in-

mutables sobre sus bases : pero " los mon-
tes se moverán y los collados temblarán

;

mas no se apartará de tí, " dice Cristo, " mi
misericordia.

"

"Ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni

principados, ni potestades, ni lo presente ni

lo jíorvenir, ni lo alto ni lo bajo, ni ninguna
otra criatura nos podrá ai)artar del amor de
Dios que es eu Cristo-Jesús, Señor nuestro.

"

{La Aurora de Gracia.)

El alma cristiana

Soy cual pobre peregrino
(^ue camino

])e mahlad cansada ya

;

Pero mi Jesús piadoso
Y amoroso

Ruta fiel me trazará.

Soy la pecadora indigna
Solo digna

Del castigo de mi Dios,

Y por eso arrepentida
Confundida

A Jesús alzo mi voz.

¿Qué pu€de temer quien siente
El ardiente

Rayo de divina luz?

¿Qué temer si rescatada
Y salvada*

Fui en el árbol de la cruz?

Es tan grande mi confianza

Que me lanza

Hasta el trono del Creador

;

Y á sus plantas consternada
Y postrada

Él endulza mi dolor.

Ni me amedrenta este mundo
Foco inmundo,

Ni al infierno temeré.

Porque Dios me presta ayuda
Y me escuda

La invencible y santa fé.

Matilde Montoya,

(De «La Verdad,» Méjico.)

Un nuevo himno

A solicitud de unos amigos de canciones

es2)irituales, entusiasmados de la encantadora
música titulada " Jví»// í/te hells of Jieaven,^^

que tan ])opular se ha hecho en Inglaterra y
los Estados-Unidos, en las reuniones evan-
gélicas, el Rev. señor Jackson, de Buenos
Ayres, autor y traductor de muchos him-
nos preciosos, ha compuesto eu español las

estrofas y coro que publicamos en seguida, á
Ijropósito para, la música referida.

Sin ser una traducción exacta de la letra
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inglesa (lo quo sería imposible) conserva el

toma y reproduce con rara exatitiliul la sen-

cillez de estilo y correspondencia precisa con
el con)i)ás d(i la música (pie caracteriza los

renombrados himnos populares del idioma
inglés.

El apostrofe al fin de una palabra indica

donde las sílabas íinal 6 inicial deben ser

cantadas en el tiempo de una sola sílaba.

Todas las demás sílabas deben conservar su
debido tiempo, aun cuando las reglas de la

prosodia poi'mitieran la elisión de las vocales.

GLORIA, ÁNGELES, CANTAD Á DIOS

Así os digo que h.ay gozo delan-
te de los ííngeles de Dios por un
pecador que se arrepiente. — San
Lúeas XV, 10.

Gozo bay' en el cielo, por la salvación
De un solo alma pecador,
Alegría en la celestial mansión,
Himnos de triunfo y amor.

¡Gloria, ángeles, cantad d Dios!
¡Gloria!— á Jesús alzad la voz ;

Redentor de toda la humanidad,
A Jesiis, con júbilo, cantad.

Gozo hay' eu el cielo ; otro peca<lor,

Hoy, bumilde, viene á la cruz :

Salvación alcanza en el Kedentor

;

Vida, ou la sangre de Jesús.

Gloria, ángeles, cantad á Dios, etc.

Gozo hay' en el cielo ;— todos á Jesús,
Hoy tributan gloria y honor

;

Al cordero manso, que murió' eu la cruz.
Por salvar al pobre pecador.

Gloria, ángeles, cantad á Dios, etc.

Variedades

LOS CATÓLICOS EN INGLATEP.RA Y GALES

En Inglaterra y Gales los católicos for-
man la cuarta parte de los criminales y figu-
ran como la vijísima parte de la población
entera.

Esto es peor aun para el catolicismo, que
la estadística de Escocia, pues aquí entra
para seis y un tercio -veces, más crímenes, en
proporción al número de sus adeptos, que
el protestantismo.

Si la población entera de ese país volviese

católica, como tanto prolitizan los jteriódi-

cos clericales, el crimen en el país seria

justamente cuatro veces más que ahora. Y
si el petiueño resto de católicos que allí exis-

ten (solo unos 5 por ciento) se convirtiesen

al protestantismo, el total del crimen de esa

vasta población disminuirla on más de 21

por ciento.

ALTERNATIVA INEXORABLE

Indudablemente que la Biblia es invención

ó de buenos hombres 6 ángeles, ó de malos
hombres ó diablos, ó de Dios.

No i>uede ser invención de hombres bue-

nos ó ángeles, porque ellos, siendo buenos,
no habrían querido ni tampoco hubieran po-

dido escribir un libro diciendo:— " Así dice

el Señor, " cuando eran ellos los que lo de-

cían, ó bien cuando los pensamientos y aser»

tos eran de su pro])ia invención.

No puede ser invención de malos hombres
ó diablos, porque ellos no habrían escrito,

ni hubieran podido escribir un libro que
nos enseña todos nuestros deberes, jirohibe

todo pecado, y que condenarla sus propias
almas eternamente.
Por consiguiente diremos en conclusión:
— La Bibliafué escrita 2>or divina inspira-

ción,

Simpson.

¿QUÉ ES LO QUE HACE AL HOMBRE!

No es por cierto lo más sencillo ni placen-
tero de la vida, con su tranquila experiencia,
lo que forma al hombre ; le forman, sí esas
rudas pruebas y tempestades á que está so-

metido, esa experiencia, en fin, que se llama
de los años.

La escuela de la vida es buena aquí, mala
acullá ; eu una parte reina la alegría, en otra
la tristeza

;
aquí la luz, allá la oscuridad

; y
la alternativa de lo uno y de lo otro constitu-

ye, en cierto modo, parte de la educación que
forma al hombre, y que le distingue de los
animales que carecen de ella. El hombre que
llega á ocupar algún puesto, lleva en sí mis-
mo las señales de los combates q ue ha teni-

do que sostener.

Los mejores marineros se forman en los

borrascosos mares, y los más valientes sol-

dados se forman en el fragor de las batallas
más encarnizadas. Los que huyen de los
sinsabores de la vida y del trabajo, buscando
en todo un camino fácil, ignoran por com-
pleto las cualidades más nobles de la huma-
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iiidiid, y vienen á convertirse en moluscos
encerrados dentro de la concha, en lugar

de parecerse á aquellos robles que han sa-

bido resistir á mil tempestades, elevando

aun Lacia el cielo sus brazos gigantescos y
sus copas brillantemente acariciadas por el

sol.

!N"o es prudente, bajo ningún concepto, el

que vayamos en busca de dificultades, sin

calcular de antemano si somos bastante

fuertes para soportar una derrota; más es

muy justo el que aceptemos sin murmurar lo

que nos envié el Señor, y el que recibamos,

con paciencia, valor y resignación, las demás
l)ruebas á que nos somete en esta vida mun-
dana, sin olvidar que la gracia de Dios es

suficiente para satisfacer todas nuestras ne-

cesidades, y seguros de que las pruebas más
duras á que nos sujeta, son dispuestas sa-

biamente en beneticio nuestro para forta-

leceruos, en una palabra, para nuestro pro-

pio proveclio, teniéndonos reservado por

último un lugar de salvación en el reino de

los cielos.

{La Aurora de Gracia.)

Progreso del Evangelio

Los Indios Dahkotas (E. ü.)—La iglesia

Ijresbíteriana lia ordenado para el pastorado

nueve de los indios convertidos, después de

haberlos educado.

Sociedad Misionera India — En Norte-

América se ha organizado una sociedad pu-

ramente indígena para la evangelizacion de
los indios clioctaws y chicasaws. Esta socie-

dad tiene por presidenta uua mujer de sin-

gular capacidad. Es dueíüa de una granja

y ha ediflficado, iirincipalmente de sus pro-

pios recursos, un gran salón para reuniones

religiosas. Es india pura y no sabe hablar

una palabra de inglés.

Los indios Guaycurús— A pesar de estar

estos á la distancia de quince á veinte cua-

dras de la ciudad de Corrientes, donde ha
habido por cerca de tres siglos una iglesia

costeada por el gobierno y un convento de
frailes, ni uno de estos infelices sabe que
Jesús vino al mundo á salvar á los peca-

dores.

Los indios no pueden pagar ni por ritos;

por tanto sus almas no valen nada.

Esta es la clase de progreso que hace el

Evangelio bajo el romanismo.

Fiji—Los habitantes de esas islas, 40 años
há fueron anti'opófagos

;
hoy casi todos son

verdaderos cristianos
;

40,000 de sus hijos

asisten á las escuelas dominicales.

La Temperancia—La Eeina Victoria, va-

rios obispos y 11,007 del clero de la iglesia

anglicana, se ha puesto al frente de un gran
movimiento x)ara promover la causa de la

temperancia en Inglaterra.

Abstinencia de bebidas alcohólicas— Los
"Buenos Templarios" aumentan en Escocia
á la razón de 500 por semana.

Brasil— Un misionero de muchos años de
experiencia en la predicación del Evangelio
en Brasil, dice que es muy admiiable la ma-
nera en que Dios está preparando el pueblo
para la recepción de la verdad.

Excomunión — Los obispos de la Iglesia

Eomana en Canadá, amenazaron con la ex-

comunión á todos sus miembros que tomasen
ó leyesen el periódico titulado Witness, ])u-

blicado en la ciudad de Montreal, ó que vo-

tasen liara los liberales. Durante los cinco

meses que duró esta amenaza, la circulación

del periódico subió de 10,550 á 21,300, dando
á los propietarios 28 p.§ más ganancia que
el año anterior.

Los Judios vuelven cristianos— En In-

glaterra hay de 20 á 30 mil judíos que han
aceptado el Evangelio, y en el continente de
Europa hay 400 judíos convertidos traba-

jando como misioneros del Evangelio.

Gasto— Dice el arzobispo de Canterbury,
que los miembros de la iglesia anglicana
han gastado 150.000,000 duros durante los

últimos 40 años, en ediücacion y refacción de
editicios para el culto de Dios.

Notas Editoriales

EL CATOLICISMO Y EL CRÍMEN

El suelto que publicamos hoy, bajo el títu-

lo de Los católicos en Inglaterra y Gales, así

como el que salió en el número 26 (página

227) Los católicos en Escocia, presentan da-

tos cuya importancia no puede ser exaje-

rada.

No hay otros países en el mundo donde la

estadística del crimen se halla más ])efecta-

mente elaborada que en Inglaterra, Gales y
Escocia, pues allí se estudia no solo bajo la

faz moral sino también eu su aspecto eco-
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iióinico. Tampoco liaj' otra parte en que el

catolicismo es más exento de la corrupción

del clero y los otros elementos desmoraliza-

dores inseparables de su organización, que
allí, donde la independencia del Estado exi-

jo, á la vez que favorece, la disciplina moral

más i)erfecta de que es capaz ese sistema

esencialmente vicioso.

Cuando, con todo esto, resulta que el cato-

licismo da cinco y seis veces más crimen que
el i)rotestantÍ8mo, proponñonalmente, como
se ve por estos datos, el hecho es harto sig-

nificativo.

Si los ingleses no fuesen tan adictos á la

libertad de conciencia, votarían la supresión

del catolicismo en su país como un manantial

de crímenes.

Si los sacerdotes y los frailes practicasen

en la Gran Bretaña las explotaciones que
prevalecen en los países católicos, los ingle-

ses cesarian de mirar al catolicismo como una
religión, tomándola simplemente por una es-

peculación para sacar dinero y aplausos en
favor de un i)otentado extrangero y sus

siervos. En ese caso la cuestión de conciencia

se convertirla en cuestión de " /í'^ras, c/íe/i-

nes y peniques^ " y el convento y el confesio-

nario seiiau i)roscriptos, como las casas de
juego, para disminuir el costo al erario de
la iumoralidad que se fomenta bajo su abrigo,

como lo demuestra la estadística.

Mientras tanto permiten, en obsequio á la

tolerancia religiosa, que el ])apismo, jjor lla-

marse lina religión, continúe domando de 5 á
8 por ciento de los habitantes del país, para
producir entre ellos de 25 á 33 por ciento de
los crímenes de toda la población.

FUNERALES DE PIO IX

El dia 13 del corriente se celebró en la

Iglesia Matriz uua gran función por el fina-

do Papa, bajo los aus])icios del obispo.

Según dijo el periódico clerical: " nada se

ha omitido para que se celebren esas exe-

quias con todo esplendor. "

Efectivamente, la parte teatral estuvo es-

pléndida.

En cuanto á 'Apompa'''' y esplendor'''' en
los espectáculos solemnes, no hay artistas

en el mundo comparables con los sacerdotes
romanistas-
Una gran parte de su educación consiste

en su aprendizaje para la parte mecánica de
su culto teatral.

Desde el tiempo en que los Bárbaros del
ííorte se sometieron al "Gran Sacerdote en
Eoma, " uuós mil años ha, é introdujeron en

las iglesias el gusto para el aparato mecáni-

co y el espectáculo sensuoso, como (i)ara

ellos) la parte esencial del culto, la Iglesia

Komana ha hecho un estudio y un arte de
las combinaciones de oscuridad y luz, de
canción é incautación, de incienso y ácido

carbónico, de postrarse y levantarse,— en
fin, de cuanto hiere los sentidos corporales, y
despierte en el espíritu las sensaciones de
misterio, de vaguedad, de estupor.

La muerte del Gran Sacerdote ha sido oca-

sión á que, en el siglo XIX, en un pueblo
civilizado, la sociedad culta acuda en masa
á experimentar las sensaciones referidas y
presenciar el espectáculo descrito, organiza-

do con todo " esplendor, " y llamarlo un acto

piadoso!

Oh fuerza de las costumbres arraigadas

en la debilidad de la naturaleza humana!
Las autoridades públicas asistían en ca-

rácter oficial— perpetuación de la costum-
bre antigua de sumisión del poder civil ante
el poder eclesiástico.

Una inmensa concurrencia llenaba la igle-

sia, — pues j,quién no quisiera ir á ver tanto
'•esplendor" y asistir á tanta función?
Había un discurso tendente más á la ado-

ración del Papa que á la de Dios,— parte
de la táctica de aquella organización que as-

pira á la conquista y dominio del mundo
mediante el fanatismo de sus adeptos.

Y todo esto se hace en nombre de la reli-

gión, — y aun la religión de Jesu-Cristo!

LOS PAPISTAS NO SE ENTIENDEN Á SÍ

MISMOS

El dia 7 del presente habia una grande
función en la Iglesia Matriz en esta, jior ini-

ciativa de la Sociedad de San Vicente de
Paul, en que el obispo celebró la misa, todo
en obsequio á Pió IX.
En la invitación al efecto publicada en

letras grandes por el órgano oficial del obis-

po, dice :
—

«Este público testimonio de fé y de piedad
será un tributo digno de nuestro amor hacia el

Gran Pontifico, Fio IX, y á la voz nos hará me-
recedores de la comunión de bienes espirituales
C|uc úl, orando por nosotros, nos obtendrá del
Señor.»

El dia 13 se celebró otra gran función bajo
los auspicios del mismo obispo, cuya invita-
ción oficial dice que la función es

:

«Por el eterno descanso del augusto finado
Pontífice, Pió IX.»
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Kesnltíi que el (lia 7 el obispo celebró una
misa á tin de que los fieles (lisírutaseti de los

sufragios de Pío IX, y el dia 13 celebró otra

])ara que Pió IX disfrutase de los sufragios

de los fieles.

Qué farsa es esta!

Dónde está Pió IX? [En el cielo orando al

Señor por los que asisten a sus funciones fú-

nebres, ó en el purgatorio, gimiendo y abra-

sando hasta que su eterno descanso sea con-

seguido por la piedad de esos mismos asis-

tentes y los demás fieles

Cómo se entienden los teólogos papistas?

Si esto fuese un punto insigniücante en la

religión podia pasar como una inconsecuen-

cia accidental y trivial. Pero según la misma
teología romanista es un punto capital. A la

verdad, nada menos que el mhmo j^lan de

salvación del alma está envuelta en esta cra-

sa confusión.

Sin haber leido ni un capítulo del Evan-
gelio de Jesu-Cristo, el simple sentido común
basta para hacer á cualquier persona sensata

y seria 2)rotestar contra todo el sistema que á

tauto y tan solemne disparate conduce.

CONCIEKTO DE CANCIONES SAGRADAS

Varios de los miembros'de la Iglesia Me-
todista en esta, aficionados á la njúsica, y
deseosos de cultivar entre nosotros el gusto
para el canto religioso que tan importante
rol juega no solo en el culto sino también en
la vida social y doméstica de las iglesias

evangélicas en todas jiartes del mu)ido, han
pensado introducir entre nosotros la in-

novaciou de los conciertos de canciones sa-

gradas.

Esta clase de conciertos han llegado á ser

apreciados en grado altísimo donde sus mé-
ritos han podido ser palpados, ya por el pla-

cer puro y elevador que les acompaña, ya
por el estímulo que dan á la generalización

y al perfeccionamiento de uno de los más
populares elementos del culto evangélico, y
no hay razón alguna porque Jio se realicen

entre nosotros.

Aplaudimos la actividad de la juventud
dilettanti de la congregación metodista, en
este sentitlo.

Según informes que tenemos, el primer
concierto está ya organizado y se llevará á
efecto bien pronto.

Debemos su iniciativa y todos los traba-

jos indispensables para su organización, al

celo del Club Literario Cristiano, un simpá-

tico centro de asociación que existe (ni el se-

no de la congregación referida.

íío dudamos del buen éxito de este con-
cierto, y hacemos votos por la introducción
detiuitiva de esta clase de funciones.

Estudios Bíblicos

NUMERO 7

Tema general : — Socorro para el alma
agonizante^ — Jesús el pan de lu vida.

Lección :— San Juan vi, -IT-SS.

1. ° El pan siml)úlico.

ver. 49, 58; Exodo xvi, 15; Rovola-
cion ii, 17.

2. ° El pan verdadero.
ver. 47, 48, 50-58 ; Mateo xxvi, 26; 1
Corintios xi, 23, 24 ; 1 Corintios x,
16 ; Juan vi, 27, 35.

Texto áureo:— "Este es el pan, que Je-
hová os dá para comer. " Exodo xvi, 15.

LECTUH.VS DIARIAS

L. Juan vi, 47-71.

M. Juan vi, 22-35.

M. E.-cüao xvi, 14-31

J. 1 Cor. X, lj-33.

V. Mat. xxvi, 17-30.

S. Juan V, 17-29.

D. Rcv. vii, 9-17.

TEMAS ACCESORIOS

Hambre del cuerpo: Exodo xvi, 3;
Prov. xix, lo; Jeremíae xlii,

14; Lamentaciones ii, 19; Lú-
eas XV, 17.

Hambre del alma: Mateo v, 6; Lú-
eas vi, 21 : Isaías Iv, 2; Salmos
Ixiii, 1 : Efesios iii, M-U).

Pan para el cuerpo : Beuteronomio
viii, 3; Nehemias ix, 15; Sal-

mos xxxiv, 10; civ, 14, 15; Ma-
teo vi, 11.

Pan para el alma: Salmos cvii, 9;
Isaías xlix, 10; Lúcag i, 53;
Juan vi, 35; Salmos xxiii, 5.

La carne y sangre: Juan vi, 51-56;
Hebreos x, 5-10; Mateo xxvi,
2Ü-28; 1 Corintios xi, 29; Heb.
ix, 14.

El manná escondido : Exodo xvi,

15; Hebreos ix, 4; Rev. ü, 17 ;

Juan vi, 27, 48, 57 ; Juan x, 9.

La vida sempiterna : Juan vi, 47,

50, 58
;

iv, 14; vi, 40; Revela-
ción vii. 16.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de « El Ferro-carril »— Mercedes, 44
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La pastoral del obispo

AUDACIA GENEEAL DEL PAPISMO

Al calificar como andas la política de la

que la pastoral del obispo es una ex])resiou,

como la calificamos eu el 28, tuvimos en
vista la larga y luctuosa historia de las pre-

tensiones del gran sistema de que el obispo
forma parte,— el ¡papismo.
En el cristianismo primitivo los obispos

eran simples pastores que presidian la evan-
gelizaciou de las comarcas donde residían ó
viajaban.

Estaban enteramente independientes en-
tre sí, elevados á su rango por voto de las
iglesias á que perteuecian, y reconocidos co-
mo de igual dignidad por todas partes.

Sostenían siempre á la soberanía civil,

según liabia mandado Jesu-Cristo, aun aca-
tándola en medio de las persecuciones más
crueles.

Pero, desgraciadamente, llegó un día en
que el cristianismo fué decretado la Eeligiou
del Estado del antiguo Imperio Romano.
De ahí un enorme aumento de la influen-

cia del obispado de la ciudad de Eoma.
De ahí una lucha perpétua, por parte de

hombres ambiciosos, á ganar ese obispa-
do, no por celo evangélico sino por sed de
poder.

De ahí una larga serie de usurpaciones
que resultaron eu hacer del obispo de Roma
una especie de obispo de obispos.

De ahí una corrupción en la organización
de la iglesia que cundía por todas partes,

convirtiéndola en una máquina de política

mundana.
De ahí la posibilidad de extender aquella

anti-cristiana (jefatura del cristianismo por to-

das las iglesias latinas,— aunque las grie-

gas en Europa, y todas las de Asia y Africa
sienqire protestaron eu su contra.

Trascurrieron así algunos siglos hasta la

caída del gran imperio bajo la inundación
de los bárbaros. Pero la Eeligiou del Esta-
do no cayó con el estado, — flotaba encima
de esa inundación y iiudo aprovechar seme-
jante marea en los asuntos humanos jiara

alcanzar cimas más altas de poder.
Los bárbaros no compreudieron ni la na-

turaleza espiritual de la religión ni la ambi-
ción de los gefes de la iglesia. Estos, más
astutos, supieron manejar á los incultos con-
quistadores hasta conseguir que se convir-

tiesen en masa al cristianismo, y se prosterna-
sen eu veneración ante el Gran Sacerdote^—
el obispo de Roma.
De ahí más ambiciones, más corrupciones,

más usurpaciones que nunca.
De ahí el papismo.
En medio de la confusión que reinaba en-

tonces por algunos siglos, los Papas de Roma
lograron hacerse los potentados más influ-

yentes en Europa, y su ambición extendía
mucho más allá de su poder. Aspiraron á
restablecer el antiguo Imperio Romano, y
para conseguirlo inventaron la doctrina que
a\ poder eelesiástico es superior al poder civil.

Valiéndose de las discordias que ellos fo-

mentaban por todas partes, y del fanatismo
de aquellas épocas de oscurantismo que
explotaban de todos modos, efectuaron sus
pretensiones hasta poder entronar y destronar
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reyes y emperadores, vender y regalar provin-
cias, y extender sus conquistas por la espada
donde medios más suaves no ]n'evalecian.

Entonces aspiraron al imperio universal, y
enviaron huestes de misioneros á los coufi-

nx-^s del globo, no para predicar el Evangelio
sino para reducir las razas y naciones al do-
minio del Gran Sacerdote en Eoma.

Pero, felizmente, tan audaz conspiración
contra la humanidad entera no pudo llevar-

se á efecto.

Llegó en hora buena la época do emanci-
l)acion, de reforma,— y por unos tres siglos

á esta parte el papismo está corriendo la

suerte de todo sistema fuerte pero caduco,
declinaudo gradualmente, ¡jero cada dia más,
bajo una decadencia fatal.

La soberanía civil ha recobrado ya su
autonomía en toda la cristiandad, hasta eu
lioma.
La libertad de conciencia cunde aun en el

seno del catolicismo más exclusivo.

El Evangelio de Jesu-Cristo se propaga
como ordenó Jesu-Cristo,— sin reconocer
ninguna geíatura humana sobre la iglesia de
Dios,— ni iiretender á ninguna a^ítoridad

en nombre de quien dijo " mi reino no es de

este mundo. "

Con todo esto, el papismo no puede acep-

tar su suerte. Lucha desesperadamente con-
tra su propia decadencia.

El Gran Sacerdote alza sus manos, de las

que han caido la espada de dos filos y el cetro

de fierro, para maldecir á los campeones de
la libertad, y amonestar á sus adeptos con-

tra los principios fundamentales del progre-

so humano, amenazando con sus absurdos
anatemas á los que propaguen ó acepten esos
principios.

Tal ha sido la audacia del papismo.
Otro ejemplo igual no conoce la historia.

AUDACIA PAETICULAR DEL OBISPO EN
MONTEVIDEO

Ante la luz de esta historia podemos apre-

ciar el carácter verdadero de la pastoral del

obispo, D. Jacinto Vera.
Es la aplicación al pueblo oriental de la

táctica tradicional del papismo.
Tiene el estilo insinuante y cariñoso here-

dado de los obispos evangélicos de la edad
primitiva, perpetuado desde los dias en que
San Juan, el último de los apóstoles de Je-

su-Cristo, solia llamar hijitos á los cristianos

en general.

Pero eu vez de usar este estilo para incul-

car el amor á Dios y al prójimo, lo emplea

para armar una hostilidad fanática contra
el sistema de instrucción pública del país.

Apela al instinto del corazón humano de
venerar lo que es santo y grande, pinta la re-

ligión en colores espléndidos, invoca el

nombre de Jesu-Cristo y del Espíritu Santo
para dar á su líretension toda la fuerza de
la exhortación evangélica.

Entonces, en vez de exhortar á los fieles

á obedecer y propagar el Evangelio de la

paz, de la luz, de la libertad, del progreso,

se limita á recomendarles el catecismo pa-

pal, y á condenar, en términos calculados
para inspirar odio y repugnancia, el esfuer-

zo supremo que hace el Gobierno de arian-

car á los futuros ciudadanos, de esa ignoran-

cia que hace imposible la Bepiíblica.

Pretende á la sencillez de un simple evan-
gelista, y cita textos de la Biblia para el

punto de arranque de su discurso.

Al mismo tiempo se llama Gobernador, de-

fine autoritativamente á los ciudadanos sus

derechos, dicta dogmáticamente los deberes

de las autoridades civiles, y acaba por poner
en conflicto el pueblo y la autoridad, cu
nombre de la " Eeligion del Estado.

"

No se preocupa en nada por el conflicto

entre sus pretensiones y las de la autoridad

civil, pues las de él están basadas en la reli-

gión, que según él es " más eficaz que el amor
de la patria, "

2/
" el fiador más sagrado de la

justicia de los gobernantes, "— tomando por
concedido, siguen la pretensión tradicional

del papismo, que la autoridad espiritual es

superior á la civil.

Aun más: este " gobernador eclesiástico "

recibe un tributo de miles de pesos anuales
del poder civil (no sabemos cuanto), con que
mantiene todo un éjercito de Subalternos

liara llevar á efecto en cuanto sea humana-
mente posible sus pretensiones.

El pueblo, luégo, tiene que sostener dos
gobiernos y dos éjercitos,—el uno para man-
tener el orden y propagar la instrucción, el

otro para armar conflictos y eternizar el os-

curantismo.
Las doctriní^s del obispo, pues, no son

simples añejas teorías teológicas y pedagó-
gicas,— son bases administrativas de toda
una repartición del sistema gubernativo del

país.

Si estuviésemos aun en la época del oscu-

rantismo, ó si el pueblo oriental fuese aun
bárbaro, esto pasaría como una parte de la

antigua explotación y usurpación que la his-

toria ya ha calificado como audaz. Pero su-

cediendo en el siglo de luces, en un pueblo
culto que ha hecho esfuerzos heróicos para
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ser libre y progresista, derauestra una vez

más lo imposible que es conformar el papis-

mo con los adelantos de los tiempos i)reseu-

tes y con las aspiraciones de los pueblos en

el porvenir.

La práctica del Evangélio

Hemos oido referir varias veces de un
grano do maíz, que después de haber per-

manecido oculto por varios siglos en la tum-
ba de una momia del Egipto, fué sacado y
plantado, creciendo luego, y produciendo,

en el trascuso de algunos años, una grande

y valiosa coseclia de maíz.

Sucede con frecuencia que comparando
las cosas espirituales con las temporales, nos
es dado deducir muchas lecciones, que apli-

cadas á la práctica redundan en nuestro
bien y crecimiento en el conocimiento de
nuestro Dios y Salvador y de su modo de
obrar para con sus criaturas aquí en la tierra;

y nos parece que este ejemplo del grano de
maíz puede con la prometida ayuda de
Aquel que sabia estraer ciencia y sana doc-

trina de los "pajarillos del aire" y de "las
flores del prado " contemplarse por nosotros

bajo un punto de vista que nos ayudará á
caminar dignamente en la senda estrecha

que conduce á la vida, y á glorificar á Dios,
no solamente por nuestras palabras y profe-

siones, sino también por nuestras obras,

hasta que nuestra fé se demuestre en nues-

tras vidas y los hombres vean nuestras bue-
nas obras y glorifiquen á nuestro Padre que
está en los cielos.

Dios nunca, en ninguna parte de su San-
ta Palabra, ha ijrometido plantar el grano,
ui segar el trigo, ni hacer el pan. El nos ha
dotado para esto con conocimientos y ha
puesto á nuestro alcance todos los medios
que para estas cosas nos son menester, y si

no hacemos uso de estos conocimientos y de
estos medios, no podemos culpar á nadie si-

no á nosotros mismos, por el hambre que in-

dudablemente padeceremos. De la misma
manera, en las cosas que atañen al alma,
nos ha dado su Santa Palabra, en la cual
se nos enseña todo lo que nos es necesario
saber acerca de su naturaleza y de su vo-
luntad con respecto á nosotros; nos ha pro-
visto con medios de recibir gracia y de cre-

cer en la gracia, de los cuales nos correspon-
de hacer uso, y si descuidamos de los cuales
nuestras almas padecerán de una flaqueza

mil veces más temible que la que resulta del

hambre del cuerpo. El lia colocado en el co-

razón de cada uno de nosotros una simien-

te— esa "luz que ilumina á todo hombre
que viene á este mundo, " (Juan i, 9),—y á
nosotros nos corresiionde, con el auxilio de
los medios de la gracia, de que en su pa-

ternal cuidado nos ha dotado, desarrollar es-

ta simiente y emplear de su fruto, de ese

fruto que indudablemente brotará de ella,

para el bien de nuestros prójimos; i^ara dar
de comer á los miles de seres, ménos favo-

recidos que nosotros, que están padeciendo
hambre espiritual; para nuestro propio ade-

lanto en la senda de la verdadera santidad;

y para apurar la llegada de ese glorioso dia
cuando toda esta tierra será subyugada pa-
ra nuestro Dios y para su Cristo, en que los

dominios del Príncipe de la Paz se extende-
rán del uno al otro mar, y " desde los rios

hasta los confines de la tierra.

"

Hay muchas personas, que olvidándose
del espíritu de todas las enseñanzas dadas
por Jesús en la tierra, y que él dijo " estas
cosas deberías haber hecho y no dejar lo

otro sin hacer," piensan que todo depende
de su teoría sobre la religión; y algimas de
estas personas son tan enteramente teóricas
que nunca visitan " ni " á la viuda, " ui
" al huérfano, en su aflicción " y no sufren
mucho en sus conciencias aunque sus " vi-

das" no estén " sin mancha del mundo; " y
hay otros que limitan su religión á las li-

mosnas que de tiempo á tiempo hacen á be-
neficio de los pobres y menesterosos, y se
glorian de verse, según dicen, libres de todo
fanatismo y de toda clase de superstición.
El hombre es, por su naturaleza, tan pro-
penso á ir á extremos en todas las cosas,
que encontramos algunas veces personas de
estas dos clases, aun entre aquellos que se
han consagrado al servicio de Dios y á la
predicación de su Palabra; y al lamentar
que esto sea así, no podemos sino creer que
esto sucede porque no han plantado aquella
simiente que desde su entrada al mundo ha
yacido se])ultada en la oscuiidad de sus
corazones preocupados, cual el solitario gra-
no de maíz que quedó infructífero en el se-

pulcro egipcio por generación trás gene-
ración. Pero de la misma manera como
aquel grano fué plantado por fin y produjo
abundante fruto, puede aquella chispa de luz
divina hacerse en una grande y gloriosa
llama mediante la fervorosa oración y la
práctica concienzuda de la religión del
Evangélio. Es á este ejercicio y á esta
práctica que quisiéramos dirigir la atención
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(le tocios, y particularuicnte de los que bau
tomado sobro sí el iiouibre, y, aunque lo so-

pan ó uo, las solemues obligaciones del cris-

tiano.

A. j. ir.

El gran problema

( Continuación

)

5" Dios otorga la justificación del pecador
imputándole la justicia de Cristo.

Desdo la primera entrevista que tuvieron
nuestros primeros ])adres con su Criador,
después de su rebelión, empezó ya <á vislum-
brarse la doctrina de la justificación por la

imjmtacion, y al paso que va desenvolvién-
dose la revelación divina, sigue esta doctri-

na esclareciéndose más y más, como la luz

de la aurora que va en aumento basta que
el (lia es perfecto.

En el acto de su desobediencia, Adán y
Eva conocieron que babian perdido la gra-

cia é inocencia con que al i)riucipio fueron
vestidos, de cuya pérdida la desnudez exte-

rior no era más de un símbolo. Leemos en
Gen. iii, 21 :

" Jebová Dios bizo al bombre
y á su mujer túnicas de pieles y vistiólos.

"

No cabe duda de que las pieles fueron toma-
dos de animales que Dios les liabia enseña-
do á ofrecer en bolocausto sobre el altar, y
sin duda fué en aquella ocasión y por aquel
acto que les comunicó por primera vez
la idea de la transferencia del pecado á un
sustituto inocente, y de los méritos de este

á favor del culpable, por base de su justifi-

cación.

Lo que Dios babia revelado á Adán y á
Eva acerca de la manera de ofrecerle culto

aceptable, ellos en su vez enseiíaron á sus
bijos. Caín y Abel trajearon sus ofrendas al

Señor, siendo aceptada la del que manifestó

l)or su sacrificio su reconocimiento de la ne-

cesidad de la sustitución de otra víctima pa-

rece su justificación, y recliazada la del que
no cumplió con esas condiciones, mas ántes
por su ofrenda indicó que confiaba en sus
propios uKhitos.

Al establecerse el sistema mosaico, la doc-

trina que estamos considerando fué puesta
en muy clara luz. Leemos en Levítico i, 2-4:

*' Cuando alguno de entre vosotros ofreciese

ofrenda á JeTiová lo ofrecerá, según su

voluntad, delante de Jebová, y pondrá sii

mano sobre la cabeza del bolocausto y él lo

aceptará para espiarle. " El animal ofrecido
tenia que sor perfecto porque representaba
la perfecta naturaleza Immuna del Redentor,
pero no era su perfección sino su contacto
con el altar santificador que le dió valor an-

te la justicia; y era el contacto de la mano
puesta encima de la cabeza del bolocausto
que le dió valor para él que bizo la ofrenda.

Al llegar á los tiempos del profeta Isaías,

bailamos la doctrina de la imputación resal-

tando bajo una luz que poco le falta del ful-

gor de los tiempos de los apóstoles. En el

capítulo liii de su libro de profecías, bablan-
do del líedentor prometido, usa expresiones
como: Jehox'á traspuso en él el pecado de

todos nosotros;''^— "eí llevará las iniquida-

des de ellos ; "— etc. Más adelante, bablau-
do de los sentimientos que experimenta
todo aquel que es participante de esa gracia,

dice :
" Me gozaré en Jebová, mi alma se

alegrará en mi Dios, porque me vistió de ves-

tidos de salud, me cercó de manto de justicia."

(Isaías. Ixi, 10.)

Llegando á la época del Nuevo Testamen-
to, las cosas que Dios babia predicbo por
sus profetas pasan á la bistoria. " Venido
el cumplimiento del tiempo. Dios envió á su
bijo, becbo de mujer, becbo debajo de la ley,

para que redimiese los que estaban debajo
de la ley, á fin do que recibiésemos la adop-
ción de bijos. " (Gal. iv, 4.) " Cristo nos amó
y se entregó á sí mismo por nosotros, por
ofrenda y sacrificio á Dios. " (Efes. v, 2.)

Ese sacrificio que bizo el Redentor sobre el

Calvario, i)or ser ofrecido sobre el altar de
su propia divinidad, tiene inagotable virtud

y ba satisfecbo todas las demandas de la

justicia divina más ampliamente de que si

bubiese sido ejecutada la sentencia de muer-
te eterna contra cada descendiente do Adán.
"Apenas muero alguno por un justo, mas
Dios encarece su amor para con nosotros en
que siendo aun pecadores Cristo murió por
nosotros. " (Rom. v, 7, 8.)

Habiendo becbo la expiación una vez para
siempre, dijo " consumado está. "

Las precauciones que sus enemigos toma-
ron acerca do su sepultura, con el fin de im-

pedir y ocultar su resurrección, solo servían

para corroborar las evidencias de su muerte
á tal grado que aun la incredulidad misma
no ba osado á negarlo. Siendo la muerte,

una parto de la sentencia contra el pecador,

el Salvador en calidad de personero nuestro

tuvo que bajar al sepulcro, pero en nuestro

lugar, y si la cuenta de nuestra redención no
bubiera sido liquidada en su totalidad ja-

más bubiese salido de allí. Mas, proclama-
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(la en las alturas la obra de la redención

acabada, el Angel del Señor apura su vue-

lo á la tierra á abrir la cárcel, quitando la

l)iedra. No solamente es el sepulcro vaeío

la preciosa prenda de la resurrección de to-

dos los que en la íe de Jesús duermen,— es

además la garantía, el sello del Dios altísi-

mo, id pobre pecador, que la justicia divina

es satisfecha y que la justiücaciou no es por

las obras de la ley sino por la imputación

de la justicia de Cristo, qué por la gracia es

contada á favor del que en Cristo confía,

pues, "ác7 que no conoció pecado le h izo peca-

do por nosotros, para qne nosotros fuésemos he-

chos la justicia de Dios en éV (2 Cor. v, 21.)

A. M. 31.

El viaje al cielo

Hé aquí, hemos dejado todas las cosas

y te hemos seguido.—Márcos x, 28.

Jesús mió, á tu mandato,
Lanzo mi barca atrevido,

Y dejo á mi patria, dó en hondo pecado
Yace cada cual dormido.
Todo lo abandonaría.
Para bogar hácia el cielo

En tu dulce compañía.

sQué importa si el mar es ancho,
Y las olas encrespadas?

¿Y qué si los vientos combaten furiosos

Mis velas despedazadas?
jQué son todos sus furores,

Si voy pensando en el Cristo,

Amigo de pecadores?

Cristo es mi firme piloto,

Y su palabra es mi norte:

Desprecio huracaues, si tengo tal amo
Que me guíe y me conforte.

Amoroso, fiel y fuerte,

Confío en que ha de salvarme
En el trance de la muerte.

De escollos por todas partes
Sembrado está el océano

;

Mas él libraráme de todo peligro
Guiáudome con su mano.
No me hundiré en el profundo,
Si se digna sosterme
Aquel que sostiene al mundo.

Por la fé ya el puerto miro.

De descanso eterno le(;lio.

¡
Oh alma ! despliega tus alas, y vuela

De Jesús al dulce pecho.

Á esas ])layas celestiales

]jlegue yo, dó ya no ajitau

Oleadas ni vendavales.

Cuando mis tormentos cesan,

Y mi leño está encalmado.
Acude, Jesús, á mi i^ronto socorro,

Y consérvame á tu lado

;

Pues mas la calma traidora

Temo yo, que el estallido

De tormenta aterradora.

Ven, aura celeste, y dame
De gracia soplo divino.

Que impela mi barca de abajo á los cielos,

El puerto de mi destino.

Con toda vela empujado.
Entro, dejando gozoso

Este mundo y el pecado.

Variedades

LA NOBLEZA DEL SERVICIO

El hijo del hombre no vino
para sor servido, sino para ser-

vir. Mat. XX, 28.

Los Hohenzollern, del trono de Prusia,

han llegado á ser los príncipes más honrados

y poderosos de la tierra, porque la mayor
parte de ellos han seguido la máxima de Fe-

derico II : " El rey es el primer siervo del

Estado;" cuyo lenguaje nació del es^iíritu

del Evangelio.
Luis XIV de Francia erijió un patíbulo

para sus sucesores y obró la ruina en toda
la familia de Borbon por su renombrada
máxima :

" El estado soy yo. "

Entre grandes y pequeños reina la mis-

ma ley, que el que no quiere servir á otros

tiene que caer sin que nadie le ayude.

LA CRUZ CENTRAL

Las personas que visitan al Palacio de
Justicia de Eoma son conducidas general-

mente á una gran sala, cuyos techos, paredes

y cielos rasos se ven cuajados de pinturas al

fresco de toda clase, de forma grotesca. Es
imposible encontrar en ellas armonía alguna;
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i)i tampoco formarse una idea do su pers-

pectiva; eu tin, es uu conjunto completo de
confusión. Sin embargo, en el piso do dicha
sala hay un sitio, uno solamente, de donde
puede verse que todas las líneas están en
completa armonía la perspectiva es perfecta,

todas las pinturas producen un bonito res-

plandor. Do este último punto, y do este

solamente, puede uno formarse una idea de
la intención que corrió en la mente del artis-

ta al ejecutar aquellas pinturas.
Creo también que por todos lados esto

mundo se parece á una masa confusa, más
no es así si uno lo considera desde cierto

sitio. Viéneume á la memoria los aconteci-

mientos de la historia ; echo una mirada á
las especulaciones de la ciencia; trato de
considerar el porvenir que le espera á este

mundo; más por todos lados, donde dirijo mi
mirada, me veo contrarestado por los miste-

rios que me rodean y me aplastan, hasta que
me detengo al pió de la Cruz. La oscuridad

y la discordancia se truecan entonces en cla-

ridad y armonía; los misterios se aclaran y
el manto de la noche aparece radiante con
la luz y gloria divina. Las artes, la ciencia,

la literatura, la historia, todo se vuelve di-

vino y glorioso al pié de la Cruz.
Por esto digo al Señor que conserve su

justo dominio sobre todas las obras que han
salido de sus manos. Así, pues, recojamos to-

das las bellezas del arte, todos los tesoros

de la música, todo lo que haya de brillante

y de mejor en este mundo, y depongámoslo
á sus piés, porque :

" Digno es el cordero
que fué sacrificado recibiendo en recompen-
sa fuerza, majestad, riquezas, poder, honor

y gloria. " Suyo es el cetro, suyo es el dere-

cho, suyo es el mundo entero.

UN JIENSAGE

Una vez más el mensage de cariño por par-

te de Dios viene á llamar á nuestra puerta.

Él tiene compasión de todos. Envia su
buena nueva, y dice á todos aquellos que
aun uo la han recibido : i No queréis detene-

ros ni por uu momento en las preocupacio-
nes y placeres pasajeros de este mundo, para
venir y beber en la copa del amor de Dios,
donde recibiréis la vida eterna ?

Dios no exige de vosotros ninguna obra
como mérito; solo os pide que creáis de cora-

zón que su hijo murió á fin de que los peca-
dores pudiesen vivir. Él os dice creáis que
su hijo ha sido clavado en la cruz como la

ofrenda por el pecado, á fin de que el peca-

dor tuviese pagada la deuda que tenia con

Dios; y que la Divina justicia está ya satis-

fecha.

Él os dice creáis que su hijo Jesu-Oristo
ha querido llevar nuestros pecados en su
misma ])ersona sobre la cruz.

Esta buena nueva, por la potencia de Dios,
salva á todo el que cree.

Creer y quedar al mismo tiempo frió é in-

diferente para con Dios, y con el corazón
entregado al mundo, es imposible. La fó, si

realmente es verdadera, toca el corazón y lo

cambia. Cuando un pecador cree cou todo
su corazón en el amor de Dios para cou él,

queda trasformado.
Las cosas viejas pasaron, todas son hechas

nuevas. Sus alegrías, esperanzas, sus aspi-
raciones y sus intentos se vuelven inmedia-
tamente hácia Dios, hácia su Sal vador y ha-
cia el cielo.

AMOR INFINITO

No puedo expresar el amor de Cristo. Es
un amor sobre el cual los ángeles se incli-

nan sin poder examinarle á fondo. Es una
altura á la cual procura elevarse el ala del
ángel sin ijoder alcanzarla.

Es ancha; porque su diámetro llega desde
el trono de Dios al árbol del Calvario. Es
profunda; porque extiende desde las alturas

del trono hasta las profundidades del infier-

no inferior, de donde nos ha sacado. Es pro-

fundo y ancho; porque nos hace herederos
de una herencia eu que todas las cosas son
nuestras, sea que estén en el cielo ó eu la

tierra. No puedo expresar el amor de Cristo.

Lo que puedo decir es: "Al que nos amój

"

al que me amó á mi.

ORGULLO INTELECTUAL EN LA JUVENTUD

Un anciano, y no ciertamente caduco, la-

brador, dice lo siguiente sobre sus mucha-
chos : " A los 19 y 20 años sabían más que
yo; á la edad de 25, sabían tanto como yo; á
ia de 30, estaban dispuestos á escuchar lo

que tenia que decirles ; á la de 35, pedían
mis consejos

; y creo que cuando lleguen á
tener los 40, reconocerán que su anciano
padre sabe algo. "

VIRTUDES PRIVADAS

" Se dá mucha importancia á las virtudes

públicas y muy escasa á las privadas
; y es

seguro que si cada ciudadano pudiera hacer
reinar elórden en el seno del hogar domés-
tico; de este orden privado resultaría natu-
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ral, segura 6 infaliblemente el órdeu gene-
ral, el orden piiblico.

"

Esto ha dicho un célebre escritor contem-
poráneo, (Bernardino de San Pedro) y con
sobrada razón, en nuestro humilde juicio,

l)ues para ser buenos ciudadanos, sin dnda
(pie nos precisa ser antes hombres probos,

honrados y virtuosos en el nido santo de la

familia, en el seno del hogar doméstico.

DANIEL ^VEBSTER Y LA BÍBLIA

Daniel Webster, el renombrado estadista

americano, dijo que hay muy preciosas ver-

dades en las Sagradas Escrituras, y qne de
ellas pueden aun recogerse muchas más, las

cuales hasta ahora han escapado de la aten-

ción de todos los comentadores combinados.

Notas Editoriales

REV. SE. D. JUAN F. THOMSON

Ha llegado de sn viaje á los Estados Uni-
dos el Sr. Thomson, fundador de la Misión
Evangélica en esta ciudad. Desafortunada-
mente tiene que i^ermanecer en cuarentena
por algunos días, pero sus numerosos ami-
gos tendrán satisfacción al saber que está

bien, como igualmente su señora esposa que
le acompaña.

AVISO Á LOS SUSCRITORES

El Sr. Tesorero de la Comisión Publicado-
ra de El Evangelista^ D. Juan Escande, que
tantos servicios ha prestado á esta publica-
ción, se ausenta temporalmente de esta por
un viage á Europa.
Durante su ausencia la tesorería de la Co-

misión quedará á cargo del Sr. D. Carlos
Martínez.

EL GRAN FILÓSOFO BELGA RENUNCIA EL
R0MANIS3I0

M. Emilio de Laveleye acaba de separar-
se de la Iglesia de Eoma, y afiliarse en el

protestantismo.
Ko acostumbramos á decir nada de las

conversiones del romanismo que se están ve-
rificando continuamente, por ser tan nume-
rosos los casos y por ser tan conocidos á casi
todos nuestros lectores, por experiencia ú
observación personal. La gran mayoría de

los cristianos evangélicos de Montevideo son
ejemplos prácticos,— y á más de ellos hay
un número inmenso de personas en estos

países que, si bien no han aceptado el Evan-
gelio en su plenitud, se han separado efecti-

vamente del romanismo.
Pero el caso de M. Laveleye merece aten-

ción.

Los órganos clericales hacen gran alarde,

de cuando en cuando, de la conversión al

romanismo de algún i^rotestante.

Hoy es un anglicano ritualista que en-

cuentra en la Iglesia de Eoma un ritualismo

más extremo que el suyo y se convierte. Ma-
ñana es un calvinista ascético que halla en la

Iglesia de Eoma un ascetismo mucho más
exajerado que en ninguna otra denomina
cion, y vuelve romanista. El día siguiente

es un miembro de algún otro rito, desafec-

tado por motivos personales, que es atraído
por la tremenda pompa y las retumbantes
pretensiones del papismo, y se hace católico.

En estos países, las más veces, son jóvenes
estrangeros que aman más á las hijas del

pais que á la religión, y se convierten para
poderse casar con las católicas. Felizmente
la tentación á hacer esto está disminuyendo
con la extensión del sistema de matrimonio
civil prescrito por el código del país.

Una sola conversión como la de M. Lave-
leye vale miles de las'que describimos.

Una inteligencia privilejiada, unida á un
l^oderoso instinto religioso, y favorecida con
la cultura más esmerada que Europa católica

puede proporcionar en el siglo XIX, se con-

sagra al estudio de los grandes problemas
sociales, políticos y religiosos, del siglo, bajo
circunstancias favorables á la independen-
cia de observación, reflexión y acción, em-
pezando como un ardiente católico, proce-

diendo como un investigador emancipado, y
acabando como un campeón de la reforma

; y
encontrando imposible toda reforma personal
ó social bajo el papismo, tiene que abjurar
la " la religión de sus padres " y la " Iglesia

del Estado" de su patria (Bélgica) para afi-

liarse con los que batallan por la luz, la liber-

tad y el progreso del Evangelio.

EFECTOS DE LA PASTORAL

Xo crea ninguno de nuestros lectores que
nuestras críticas sobre la pastoral del obis-

po son simplemente una manifestación de
nuestras ideas bien conocidas sobre el siste-

ma papal.

Desgraciadamente son una expresión de
hechos prácticos.
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La cruzada contra las escuelas públicas

ha empezado.
El " clero y fieles " está ya eu movimien-

to en varios puntos.
Algunos de los curas se ponen furibundos

en la cruzada, por ejemplo el de la i)arro-

quia de San Águstin (Union).

Las madres están asustadas sin saber qué
hacer, pues tienen el mandato del gobierno
civil por un lado, obligándolas á mandar á
sus hijos á la escuela, y el del gobierno ecle-

siástico por el otro, ])roliibiéndoselo.

El obispo mismo ha salido á la campaña
en una misión! Su presencia estimulará su
propaganda por todas partes.

Qué espectáculo para los amigos del pro-

greso y de la instrucción!

El Estado esforzándose para sacar al pue-

blo iletrado de su ignorancia, y la Religión

del Estado esforzándose para sacarlo de las

escuelas!

El Gobernador
echando abajo!

¿Hasta cuándo?

edificando,— el obispo

SIMULACRO DEL PAPA INFALIBLE

El Dr. Soler, en su panegírico jironuncia-

do eu los funerales de Pió IX, dijo :
—

« Y cuanta fué la magnanimidad del Ponti-
fice-Rcy cuando se le exijió por la fuerza física

abandonar su diadema temporal?
« Después do oponer un siimdacro de resis-

tencia á mano armada, para salcar su respon-
sabilidad ante la historia, porque sabía que su
escudo es la fuerza moral, solo exclama con
grandeza sin ejemplo : Yo no quiero sangre ; á
mi me basta una protesta. »

Eesulta, pues, que la resistencia de Pió
IX á la ocupación de Roma por la nación
italiana fué un simulacro.

¿Quién sabe si esa exclamación tan admi-
rada por el Dr. Soler, no fué una parte del

mismo simulacrol
¿Y cuántos más simulacros no ha he-

cho el mismo Papa, justamente para salvar

su responsabilidad ante la historia?

Por ejemi)lo: eso de citar todo un Concilio,

para hacerse declarar infalible, pues no qui-

so declarárselo á sí mismo.
Y al fin de todo

¿
qué otra cosa es el pro-

pio papismo sino un tremendo simulacro, en
que una vasta y antigua especulación se

perpetúa en medio de la sociedad moderna,
tomándose el nombre de la religión de Jesu-

cristo, para salvar su responsabilidad ante la

historial
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La pastoral del obispo

LA ENSEÑANZA RELIGIOSA

La pastoral del obispo arguye muclio para
demostrar que debe haber enseñanza reli-

giosa.

Cita al efecto numerosos párrafos de es-

critores notables, haciendo alarde de que al-

gunos de ellos no son católicos.

Refiere reiteradas veces á las pasiones de
la juventud que si no sean disciplinadas en
la misma juventud conducen á la ruina sin
remedio.
Pero no necesitaba debatir ese punto, i^ues

todo el mundo lo admite. Tanta citación de
autoridades, católicas y no-católicas, pierde
su valor cuando recordamos que es sol)re

una materia en quejudíos y cristianos, maho-
metanos y paganos, están todos de acuerdo.
Todos aceptan y predican la enseñanza reli-

giosa de sus hijos. Tanta referencia á las pa-
siones j uveuiles es demás, porque nadie ig-

nora eso, y aun los racionalistas, que des-
cartan la i'eligion en toda forma para sí mis-
mos, la quieren por regla general para sus hi-

jos. En los países protestantes, donde existe
completa libertad en este particular, es un
hecho notable que los escépticos y hasta los
irreligiosos buscan la enseñanza religiosa
para sus hijos. En los países católicos, la
reacción contra la tiranía religiosa de la
Iglesia de Roma opera poderosamente en las
clases racionalistas para impedir la misma
tendencia, la cual se manifiesta, no obstante,

y vemos á padres que se burlan del catecis-

mo ensenándolo á sus hijos por no saber que
otra cosa enseñarles por via de instrucción

religiosa.

Solo uno que otro incrédulo extremo, co-

mo Rousseau, ha osado defender la supre-

sión de toda enseñanza religiosa, Pero las

ideas de Rousseaii encuentran su explica-

ción, si no su justificación, en la misma pas-

toral del " gobernador eclesiástico " de Mon-
tevideo que pretende combatirlas. Educado
por la Iglesia de Roma, engañado por sus
pretensiones en nombre de la religión, des-

encantado por sus farsas, indignado por
sus abusos, desesperado por sus tiranías y
persecuciones, llegó á aborrecer al mismo
nombre de religión, y, desconociendo la dis-

tinción entre la esencia y la forma en mate-
rias religiosas, echó á la mar errores y ver-

dades, farsas y buenas costumbres, preocu-
paciones fanáticas y enseñanza religiosa,

indistintamente.

Las pretensiones del "gobierno eclesiásti-

co " y la cruzada contra la instrucción i)vl-

blica, entre nosotros, levantarán discípulos

á Rousseau en la juventud oriental, que to-

davía en gran parte desconoce el Evange-
lio. Pero, felizmente, la tendencia es buena,

y muchos en vez de lanzarse á la increduli-

dad están volviendo á la sencilla religión de
Jesu-Cristo en la forma en que él mismo la

enseñó y mandó enseñarla.

LA ENSEÑANZA CATÓLICA

Todo el argumento de la pastoral no pasa
de un ardid para captar á los que no cede-
rían á su autoridad sm oir algunas razones.
Tiene que hacer un simulacro de demostra-
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cion. La larg-.a lista de autoridades y las re-

loroncias á 1^ pasiones juveuiles le sirven
para eso.

Para ver la falacia envuelta en todo esto,

basta recordar una sola cosa,— el obispo no
quiere la enseñanza religiosa, siuo la ense-
ñanza pajústa.

Xueve <l(''ciuios de los mismos autores ci-

tados por él en favor de la rcUrjion y la ense-

ñanza relirjiosa, podríamos citar con términos
aun más enérjicos en contra del jKíj>¿.y))¿o y la

enseñanza papal.

Por ejemplo: se cita, y en letra bartardilla,
las siguientes i)alabras de Víctor Hugo:
•' La enseñanza religiosa es más necesaria
hoy que lo ha sido nunca Quiero, pues,
sinceramente, diré más, quiero ardientemen-
te la enseñanza religiosa. "

Para que nuestros lectores sepan inequi-
vocablemente las ideas de Victor Hugo con-
tra la enseñanza romanista, adjuntamos á es-

te artículo una reciente ^opinión de él sobre
el particular.

La enseñanza religiosa en general que
quieren todos los hombres ilustrados es una
cosa nniy distinta de la enseñanza católica
que quiere el obispo.

Llenaríamos columnas con las simples re-

ferencias, y tomos con las citaciones com-
])letas, de opiniones de hombres célebres,

dentro y fuera del catolicismo, que abogan
])or la instrucción religiosa, moralizadora de
la humanidad, ])cro rechazan totalmente la

enseñanza fanatizadora y tiránica que ema-
na de Poma, y cuyo agente vitalicio y depen-
diente absoluto es el autor de la pastoral.
Tenemos, pues, que usar una vez más la

]ialabra (mdacia, al calificar este argumento
calculado para engañar y no para ilustrar.

La simple falta de lójica de citar una mul-
titud de autores, de tal jnodo que mediante
una confusión de términos se les hace decir

todo lo contrario de sus opiniones bien co-

nocidas, seria un ultrage á la inteligencia

humana. Pero cuando se ve que todo esto

se hace con la intención de fortalecer la tira-

nía i'eligiosa que hai to tiempo ha tenido á
estos i)ueblos sumidos en el oscurantismo, y
fanatizar á sus elementos atrasados para
echar abajo lo que tiende á la ilustración,—

la instrucción i)iiblica, — viene á ser un ac-

to de lesai)atría, de Jesa humanidad.

El nijo del Hombre vino para dar su
vida en rescate por miiclios.— Mat. xx, 28.

El cual se di(3 á sí mismo en jirecio del

rescate por todos.— 1 Tim. ii, G.

Víctor Hugo y la cuestión

enseñanza religiosa

En su discurso en las Cámaras France-
sas, contra el partido clerical, dijo Víctor
Hugo

:

¡Ali ya os conocemos! Ya conocemos al

partido clerical, ])artido veterano que ya tie-

ne sus hojas de servicios. El es el que mon-
ta la guardia en la puerta de la ortodoxia;
él, el que ha encontrado para la verdad esos
dos cables, la ignorancia y el error; él, el que
ha prohibido al génio y á la ciencia ir más
allá del misal, y el que quiere enclaustrar el

pensamiento en el dogma.
Cuantos pasos ha dado la inteligencia eu-

ropea, los ha dado á su pesar; su historia

está escrita en la historia del progreso hu-
mano, pero está escrita al revés.— él se ha
opuesto á todo.

El es el que ha hecho azotar á Priueli por
haber dicho que no caerían las estrellas

;
él,

el que ha aplicado siete veces el tormento á
Camiiauella por haber afirmado que el nú-
mero délos mundos era infinito, entreviendo
el secreto de la creación; él, el que ha perse-

guido á Ilarvey por haber probado que cir-

culaba la sangre. Con el testimonio de Josué
prendió á Galileo; con el de San Pablo
aprisionó á Cristóbal Colon. Descubrir la le^'

del cielo era una impiedad; encontrar un
mundo, una herejía. El fué el que anatema-
tizó á Pascal en nombre de la religión; á
Montaigne en nombre de la moral; á Moliére

en el de la moral y de la religión. ¡Oh! .sí, no
hay que dudarlo, cualesquiera que seáis, ya
os llamáis del partido católico, ya seáis del

partido clerical, os conocemos. Ya hace mu-
cho tiempo que la conciencia humana se re-

bela contra vosotros y os pregunta : i Qué
queréis de mil Ya hace mucho tiempo que
procuráis poner una mordaza al esi)íritu hu-

mano.
¡
Y vosotros queréis haceros dueños de la

enseñanza! Y no queréis aceptar ni á un solo

poeta, ni á un escritor, ni á un filósofo, ni á
un pensador; y rechazáis cuanto se ha escri-

to, descubierto, i)ensado, deducido, ilumi-

nado, imaginado, inventado por los inge-

nios,— el tesoro de la civilización, la heren-

cia secular de las generaciones, el patrimo-

nio común de las inteligencias.

Si el cerebro de la humanidad estuviese

á vuestra disposición, como la página de
un libro, lo llenaríais de borrones. Tenéis

que convenir en esto.
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En fin, hay im libro quo desde la primera

letra hasta la última os una emanación su-

perior; un libro que os i)ara ol universo lo

(|ue ol Koran ])ara ol islamismo, lo que los

Vedas ]>ara la ludia; un libro que contiene

la sabiduría humana iluminada ])or toda la

sabiduría divina ; un libro ol cual la von(!-

racion de los ])uebIos ha Ihimado 1*]1 Libro,

— la lUblia.
¡
Pues bien, vuestra censura ha

llegado á este libro! ¡Cosa inaudita! ¡Los

Tapas han proscrito la Biblia! ¡Cóuu)de-

beu admirarse los sabios, cómo deben espau-

tarse los corazones sencillos, al ver el índice

do liorna sobre ol libro Dios

!

¡ Y con todo, reclamáis la libertad de en-

señanza! Seamos sinceros, entendámonos
acerca del género de libertad que queréis

:

esta libertad es la de no enseñar.

¡Ah! ¡queréis <ju6 se os entreguen los

pueblos para instruirlos! Está bien, pero

Afeamos, veamos vuestros discípulos, veamos
vuestros productos. ¿,

fJué habéis hecho de
la Italia? ¿Qué habéis hecho de España?
Diez siglos hace (jue tenéis en vuestras ma-
nos, en vuestra dii-eccion, en vuestra escue-

la, bajo vuestra ícrula, á esas dos grandes

naciones, ilustres cutre las ilustres; pues
bien,

i
qué habéis hecho de ellas %

Voy í\ decíroslo : Merced á vuestro régi-

men, la Italia, cuyo nombre nadie que ])ien-

se iiuedo pronunciar sin un inefable dolor

filial,— la Italia,— esa madre de los inge-

nios y de las naciones, que ha esparcido

por el universo las más brillantes maravi-

llas del arte y de la poesía,— la Italia que
ha enseñado á leer al género humano, hoy
no sabe leer

!

Sí, la Italia es de entre todos los estados
de Europa, aquel en que existen ménos na-

turales que sepan leer

!

La España, míigníñcamente dotada,— la

España, que habia recibido de los romanos
su primera civilización, de los árabes su se-

gunda, y de la Providencia, apesar de voso-

tros, un mundo, la América,— la España ha
])erdido, á merced de vosotros, merced á
vuestro yugo de embrutecimiento, que es

también yugo que degrada y que empeque-
ñece,— la España, digo, ha x)erdido el se-

creto del poder que ha tomado de los roma-
nos, el géuio de las artes que lo inspiraj'on

los ái'abes, y el mundo quo le habia regala-

do Dios, recibiendo la inquisición de vues-
tras manos á trueque de todo aquello que le

habéis hecho perder.

La inquisición, que ciertos hombres del

])artido procuran rehabilitar hoy con cierta

timidez púdica que yo les aplaudo; la in-

quisición, que ha quemado á cinco niillonos

do hombres !— lood la historia;— la impu-

sicion, <iuo oxliunuüja á los %nuortos para

quenuirlos como á herejes,— testigos de ello

Urgel Aruaud y el conde de I'olcalquien ;

la inquisición, quo declaraba á los hijos de

los herejes hasta la segunda generación, in-

fames 6 incai)aces de honores i)úI)licos, cs-

ceptuando solo aquellos (tales son los tcrnd-

nos do las sentencias), (pie hubieran (lenuncia-

do á sus padres ; la inquisición, quo en este

momento mismo tiene aun selladas con el

sello del índice, en la biblioteca papal, los

manuscritos de Galileo.

Sin embargo, para consolar á la España
de lo quo le quitabais ¡lo regaláis el sobre-

nombre de calóliea!

¿Queréis saberlo? vosotros habéis arran-

cado á uno de sus más grandes hombres eso

doloroso grito quo es vuestra mayor acusa-

ción :
" Profiero quo sea la <jrande á quo se

llamo la católica. "

Ahí tenéis vuestras obras maestras: ha-

béis apagado ese foco quo se llajna Italia, y
habéis minado ese coloso que so llama Es-

paña; cenizas es la una, la otra escombros.

Ved, lo que ha-beis hecho de estos dos gran-

des pueblos. Ahora bien, ¿qué es lo quo que-

réis hacer de la Francia?
Venís do Eoma, os fcli(!Íto por ello, pues

allí habéis conseguido una gran victoria!

Venís de poner una mordaza al pueblo ro-

mano y queréis poner otro al pueblo francés.

A la verdad que esta es más gloriosa em-
presa, pero cuidado con lo quo so hace: quo
el pueblo francés es un león lleno de vida.

¿Qué cosa (luereis atacar, pues? Voy á

decíroslo: la razón humana. ¿Por qué? Por-

que ella ilumina.

Sí ¿queréis que os diga lo que os importa-

ría? Esa enorme cantidad de luz libre quo
la Francia despide hace tres siglos; luz he-

cha de razón; luz más brillante hoy que
nunca; luz que hace ver á la nación france-

sa la nación iluminadora., de tal suerte que
se aperciba la claridad de la Francia en la

faz de todos los pueblos del universo: pues
bien, esta claridad do la Francia., esta luz

libre, esta luz directa, esta luz que no viene
de Koma, poro quo viene de Dios,— esta

luz ¡es la luz que queréis extinguir!— y esta

luz ¡es la que queremos conservar!
Pechazo vuestra ley. La rechazo porque

confisca la enseñanza primaria; porque de-

grada la enseñanza secundaria; porque re-

baja el jiivel do la ciencia; porque empeque-
ñece á mi país.

( El SUjíu, Junio 17 de 1877.)
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La idolatría

La idolatría es el culto ó adoración do
cualquier objeto que no sea el verdadero
Dios.

En este artículo nos propouemos probar
que tau idólatra es toda persona que recha-

za á Jesu-Cristo. pero (pie i)rofem creer en

Dios, como aquellos que se poslrau delante

de un ídolo viviente ó inanimado.
Sentaremos como punto cardinal del ar-

gumento, que Jesu-Cristo es el verdadero y
iniico Dios á quieu todos debeu adorar, y
que todo otro objeto de adoración uo pasa
de ser un Dios falso, mera creación de la

mente del hombre; y la veneración que á tal

ficción se tributare, idolatría absoluta.

Jesu-Cristo vino al mundo revestido de
un cuerpo luimauo, y la circunstancia de
juntarse en él la divinidad plena y la huma-
nidad completa, es para muchos motivo de
confnsion de ideas respecto á él.

Contemplemos, pues, á Jesús en primer
lugar como hombre.
La raza humana se habia extraviado de

Dios; y el resultado inevitable de ese extra-

vío hubiera sido el alejamiento eterno del

hombi;e de Dios, si no se hubiese hallado un
plan para su redención.

El cuerpo humano de Jesús estaba libre

del pecado original, porque fué concebido en
la Virgen María por el Espíritu Santo.

El objeto que Dios tenia en preparar ese

cuerpo humano, era el de presentar delante

del hombre, un ser, su semejante en todo
sentido (con la única diferencia de que es-

taba libre del pecado original como hemos
dicho), para que le imitase en su vida cuoti-

diana, aprendiendo de él la virtud, la bon-

dad y la santidad, y así imitándole llegase

al arrepentimiento, que no es ni más ni me-
nos, con estricta sujeccion al significado de
la palabra en el griego, que un cambio de

mente, que en el sentido evangélico abraza el

abandono del mal, y la sustitución en su lu-

gar do lo que es santo y recto á la vista de
Dios.

Tara sobresalir en cualquier carrera, sea

de arte, ciencia ó comercio, es condición in-

dispensable que el que la emprende imite á
aquellos que en la que él eligiere han llega-

do á ceñir sobre sus frentes la guirnalda de
la fama. Esta es una verdad incontroverti-

ble. Claro es, pues, que para que el hom-
bre llegase á ser lo que Dios requería, era

necesario que pusiese delante de él un
modelo adecuado, y en su amor infinito,

este le fué dado cu la ifterfecta humanidad
de Jesús.
A fin de que Jesús fuese un ejemplo cum-

plido, vivió en el mundo como otro hombre
cualquiera; teniendo experiencia do las ten-

taciones, pesares, privaciones y penas que
forman parte de nuestra vida, pero se dife-

renció de nosotros en cuanto él jamás come-
tió el más mínimo pecado.
Hasta aquí Jesús como liomhrc,— ahora

consideremos su divinidad.
Las Sagradas Escrituras declaran que en

Jesús habita toda la i)lenitud de la divini-
dad corporalmeute. (Col. ii, 9.) La prueba de
esto^ la tenemos en los milagros que hizo
Jesús, de que dan cuenta los evangelistas en
los cuatro primeros libros del Nuevo Testa-
mento, y no solo ellos sino la historia profa-
na también,— el Acta Pilati, por ejemplo,—
parte oficial de Pilatos al emperador Tiberio,
que á la par de los demás gobernadores de
provincias romanas, tenia la obligación de
remitir á Eoma, dando aviso de los aconte-
ciinientos notables que se producían en el

país bajo su mando, y se archivaban esos
partes oficiales de cada gobernador, bajo el

título de Actas del remitente. En el Acta
Pilati que hemos citado, consta la narración
de la vida de Jesús, sus milagros, crucifi-

xión, resurrección y ascención. La verdad
de esto podríamos atestiguar con citas histó-

ricas que omitimos por no extendernos de-
masiado.
Otra prueba de que el poder que inves-

tía Jesús era de Dios, la tenemos en es-

ta circunstancia,— que siempre fué emplea-
do en provecho ó para el bien de la huma-
nidad.

Jesús, cuando exijió que todos creyeran
en él como el verdadero Dios, justificó su
demanda con pruebas de que era Dios!
"En los tiempos pasados Dios hablaba á

los padres ])or los profetas, pero en estos
postreros días nos ha hablado ]ior su hijo, "

— como dice San Pablo. (Heb. i, 1, 2.)

Jesu-Cristo, hablando al hombre, le hizo la

revelación de Dios justamente en el gra-

do que necesitaba, y que con su entendi-
miento limitado i)odia recibir. Omitió en
ella el tratar de hacerle comprender los atri-

butos de Dios que son incomunicables al

hombre; por ejemplo, su eternidad, su omni-
presencia, su omnipotencia y su condición
de uno y trino, porque era imposible que
siendo el hombre finito, iludiese compren-
derlos. Tampoco corrió el velo para que
contemplase el mundo invisible,— dijo sola-

mente que habia una vida eterna llena de
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goces, allondo la turaba, que todos los que
creyeran en 61 podrían alcanzar.

Verdad es que el cuerpo humano de Jesús
no era Dios, poi-que "Dios es espíritu,"

(Juan. 2'i.) i)ero las exhortaciones que él

dirigió al hombre eran la voz de Dios.
Si la voz de Jesús no era la voz de Dios,

¿cómo es que los muertos resuscítaban á su
mandato, y hasta los vientos y los mares lo

obedecían?
Finalmente, desde que el verdadero Dios

se ha revelado al hombre en Jesu-Crísto, el

que rechaza á este rechaza también á aquel;

y el Ser Supremo ó Dios en que profesase
creer, prescindiendo de Jesús, no sería el

verdadero Dios, y por consiguiente el culto
ó adoración que á tal rindiere seria forzosa-
mente idolatría absoluta.

Anglo.

La nueva criatura

^ Si alguno está en Cristo, nue-
va criatura os.— 2 Corin. v, 17.

ÍTo ya he de gloriarme jamás, oh Dios mió.
De aquellos deberes que humilde cumplí

;

Fo tengo esperanza, y confío tan solo
En Cristo y los méritos que hizo por mí.

Asido al amor que á su nombre profeso.
Hoy llamo tinieblas lo que ántes mi luz

;

Mi antigua soberbia es ahora mi oprobio,
Y clavo mi gloria á los piés de su cruz.

Sí, todo lo estimo cual pérdida vana,
Y alegre la acepto su amor por ganar

;

Oh ! pueda mi alma anidarse en su seno,
De gloria cubierta del Cristo á la par.

Por más que á tus órdenes fuese sumiso,
No puedo, oh Dios mío, llegar hasta Tí;

Mas puede la fé completar lo que exíjes.
Si alego lo que hizo tu Hijo por mí.

Sé fiel en las cosas

pequeñas

Durante la crisis comercial que ha hecho
sufrir tan cruelmente á algunas ciudades de
Inglaterra, una mujer anciana, de Lanca-

shire, no pudiendo satisíiicer á sus necesida-

des, resolvió vender todos sus muebles y
marchar á vivir con su hija que habitaba en
Preston. Antes de esto fué á dcíspedirsc de
su pastor, quien le dió algún dinero para el

viaje; en seguida preparó todo y marchó con
una x)equeria maleta que contenia todo lo

que le pertenecía.

Lueyo que llegó á Preston se vio rodea-
da por Uü tropel de muchachos, que no te-

niendo ocupación en las fabricas, querían
ganar algunos cuartos llevando los bultos de
los viajeros. La pobre mujer rehusó enérgi-

camente las ofertas de todos los servicios,

porque tenia muy poco dinero y no quería
gastarlo, y se quedó allí esperando que al-

guno de su familia viniera á llevar el peque-
ño equipaje.

Quedaba asombrada de no ver ningún
amigo entre tanta gente desconocida, y mi-

raba alrededor de sí toda desconsolada, cuan-
do divisó á un jóven de unos catorce años,

poco más ó ménos, que le observaba con
respeto ó interés, quien se acercó á ella,

cuando los otros jóvenes se iban apartando,

y le dijo, como si hablase con una grande
señora

:

— Señora mía, 4 quiere V. permitirme que
lleve su maleta? Lo haré con muchísimo
gusto y de balde, aunque tenga que recorrer

toda la ciudad
;
pero

¡
pobre de mí ! toda mi

familia está muriendo de hambre en mi casa,

y si V. puede darme solo dos cuartos, esto
sería para mí una gran caridad.
— Está muy bien, hijo mío; toma la ma-

leta, yo te daré dos sueldos, — dijo la pobre
viuda, que habiendo ella sufrido mucho,
sabía compartir con los sufrimientos de los

demás.
Marcharon á través de muchas calles,

hasta que por fin llegaron á la puerta de
una pobre morada que era el término de su
viaje. La puerta estaba cerrada con llave;

pero la anciana se consolaba creyendo que
su hija estaría trabajando y que pronto lle-

garia. Ella rogó inmediatamente al mucha-
cho que dejase la maleta en tierra, se sentó
en seguida, y pagándole como se habían
convenido lo despidió. El muchacho le dió
las gracias de todo su corazón y desapareció
en seguida.
Dentro de poco tiempo llegó la noche, y la

anciana no comprendiendo la ausencia tan
prolongada de su hija, comenzó á inquie-

tarse
;
por fin la vió Avenir y abrir la ])uerta

de la casa.

— María,— le dijo la anciana,— ¿no me
reconoces?
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—¡Cómo, madre mia, V. aquí! ¿y por qué
motivo lia venido? yo no puedo ganar el i)an

para mis lujos, y abora ¿qué vamos á hacer?
—Coníiemos en Dios, hija mia. líl nos

ayudará. Yo he pensado que podríamos ahor-

rarnos un piso, y que podia dÍA Ídir contigo
lo poco que yo gane.
Ten valor, abre pronto la puerta; me que-

da una i^eza de tres francos, y creo que ten-

dremos para satisfacer las primeras necesi-

dades.
Al oír hablar de tres francos, INIaría se ale-

gró y se dió prisa á abrir la puerta para
(jue entrase su madre. Al momento encen-
dieron la luz, la madre echó mano á la bolsa
para entregar su dinero; pero fué grande su
espauto cuando se encontró solamente con
algunos sueldos, pues la pieza de plata ha-
bía desaparecido. Engañada por la oscuri-

dad, ella había entregado la moneda desea-

da en lugar de los dos sueldos. Para aquella
pobre familia el error era de gran considera-

ción. Las dos mujeres se abrazaron y se
echaron á llorar amargamente. Pei'o la bue-

na anciana era una verdadera cristiana; y
así cuando pasó la primera emoción, sintió

nacer en su corazón la confianza, y volvién-

dose hacia su hija, le dijo:

— No nos desconsolemos; aun somos más
felices que otros muchos que se hallan sin

nada, pues aun nos quedan seis sueldos, y
estamos bajo de tejado. Tonm, María, esta

moneda, y vete á comprar pan para tus hijos

y para tí: en cuanto á mí me hallo tan fati-

gada que no quiero más que descansar. Ma-
ñana el vSeñor cuidará de nosotros.

El dia siguiente, cuando aun estaban to-

dos en la cama, tocaron en la puerta. María
corrió presurosa á abrir y vió un jóven que
le dijo

:

—Perdone V., Señora; ¿no está aquí una
anciana que llegó ayer por la tarde con una
maleta pequeña!?
— Sí, es mi madre.
— Y bien; ¿podria yo hablar con ella!

Al momento se presentó la anciana, y el

muchacho le dijo

:

—Señora, Y. recordará que ayer tarde me
dió una moneda que no me pertenecia; tó-

mela V.
—Gracias, hijo mío : te agradezco mucho

que me la hayas devuelto, porque era casi

todo lo que yo poseía, y la familia de mi
hi ja tiene mucha necesidad

;
pero ¿cómo es

que tú has tenido valor de volver esta mo-
neda, siendo así que vosotros estáis murien-
do de hambre?
— Es verdad, señora; nosotros morimos

de hambre, pero nosotros no queremos ro-

bar á nadie. Hace ya mucho tiempo que yo
voy á la escuela del Domingo, y allí tene-

mos lectura de la Uíblia, y he ai)rendido los

mandamientos de Dios, y todo lo que Jesús
ha hecho para salvarnos.

¡Ah! ]i()r cuanto hay, no quisiera pecar
contra Dios y desobetlecerle, poique entóu-

ces no podría rogarle ni esperar su ben-
dición.

(//" Aii¡-ur<i lie Círacia.)

Variedades

ACTO SIGNIFICATIVO

Según leemos en un periódico francés, un
antiguo oficial católico (pie ha viajado mu-
cho, ha (piedado grandemente sorprendido
de la superioridad que sobre los pueblos ca-

tólicos tienen los pueblos protestantes en
moral, cultura, civilización, progreso, filan-

tropía, etc., y ha dado parte de su ftrtuna
para que se erija un templo protestante eu
Mateauroux.

WASHINGTON Y LA CENA DEL SEÑOR

Cuando el ejército del general Washing-
ton estaba cerca de Moristowu (New Jersey),

éste supo que se celebraría la cena del Señor
el próximo Domingo en la iglesia presbite-

riana de aquel pueblo. El general fué en se-

guida á ver al pastor de esa iglesia, para sa-

ber si perinitiria, de acuerdo con las reglas

de esa iglesia, admitir congregantes de otra

denominación.
— Ciertamente,— le respondió el minis-

tro ;
— esta mesa no es la ijresbiteríana, sino

la vics(( del >Scñor. Convidamos en el nombre
del Señor á todos los que le siguen bajo cual-

quier nombre.
— Me alegro mucho,— replicó Washing-

ton;— está bien : así debe ser siempre. Sin
embargo, habiemlo tenido de esto alguna
duda, lie venido á V. para preguntárselo.

(Quisiera juntarme con vosotros en esta oca-

sión. Aunque soy miembro de la Iglesia An-
glicana, no tengo parcialidades esclusivas.

DIOS Y LA NATURALEZA

Cuando Napoleón volvía de sus campañas
de Egipto y Siria, estaba sentado una noche
en la cubierta de su buque, bajo la abierta
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bóvodíi (le los cielos, rodeado de sus geiiei'a-

les y oliciiiles. Ijíi conversación liabia tomado
un giro mrptico, y la niayoi ía de los asisten-

tes liabia conil)atido la doctrina de la divi-

jia existencia. Napoleón estaba sentado si-

lencioso y meditabundo, cuando do pronto

abrió su mano, y senaiando al res])lande-

ciente lirmamento, atestado de sus planetas

de suave luz y de sus estrellas de radiante

brillo, con aquel i)enetrante timbre de voz,

que tantas veces babia electrizado á sus

oyentes, dijo

:

— " Señores, ^quicn ba liccbo todo esto?

"

El eterno poder y la " divinidad " del crea-

dor quedan evidenciados "por las cosas be-

cbas" (liomanos i, 20); y estas palabras de
Kapolcon á sus oficiales ateos les redujo al

silencio. Y la misma impresión bacen en to-

do el mundo. Id al corazón del Africa ó al

centro de la Nueva Holanda, escojed el más
embrutecido pagano que i)uede bailarse;

mostradle el desi)ejado lirmamento tacboua-

do de estrellas, y pregutadle: "¿Quién ba
becbo todo estol " y al momento la idea de
un Ser Supremo, que posee eterno poder y
diviniflad muy superior á todos sus feticbes

ó ídolos, acudirá á su imaginación. En el

instante que el misionero lleve al voluptuoso
idólatra fuera del círculo de sus ídolos, po-

niéndolo cara á cara con el cielo y la tierra,

como lo bizo Napoleón con sus generales, es-

ta idea fundamental aparece otra vez, y el

pagano tiembla ante el poder invisible.

NINGUNA DIFERENCIA

Porque oto lunj diferencia; por cuanto to-

dos ])ecarou, y están destituidos de la gloria

de Dios.— ívom. iii, 22, 23.

Ro hay qvien baga lo l)ueuo ; no bay ni

aun nno.— Kom. iii, 12.

Reglamento importante

Cedemos lugar á lo que sigue, eu vista de
su interés especial para un m'miero conside-
rable de nuestros lectores. No dudamos que
todos, aun los que no se bailen en manera
alguna relacionados con la Misión Evangéli-
ca de esta ciudad, se babrán fijado en la

obra de organización que se está efectuan-
do en ella, uno de cuyos pasos más impor-
tantes se encuentra en la circular de la Jun-
ta de Guias que publicamos en el Suplemen-
to al núra. 18. Apenas tres meses ban tras-

currido, desde la emisión de esa circular, y
ya- la gran mayoría de los miend)ros de la

Misión ban tomado sus relaciones en la nue-

va organización. La Asamblea (leueral se

baila en ejercicio de sus funciones, acaban-
do de sancionarse para su gobierno el si-

guiente reglamento, después de áraplias dis-

cusiones. l)e este se verá la liberalidad en
cuanto á la forma, combinada con el rigor

en cuanto á la esencia, de la administración

de la Iglesia, (lue caracteriza todo el sistema

de organización metodista.

REGLAMENTO DE LA ASAMBLEA GENERAL
DE LA IGLESIA METODISTA EPISCOPAL
DE MONTEVIDEO.

Artículo 1" La Asamblea general de la 1"

Iglesia Metodista Episcopal de ]Montevideo
se compondrá de los miembros en plena co-

munión de la misma Iglesia.

Art. 2" Son atribuciones de la Asamblea
General :

—

1. " Deliberar sobre cualquier materia que
afecto los intereses de la Iglesia.

2. " Sancionar resoluciones que expresen la

opinión de la mayoría sobre cualquier pun-
to deliberado.

3. ' Adoptar medidas tendentes ú hacer efecti-

vas sus resoluciones.
4. " Presenciar las sesiones de la Conferencia

Trimestral de la Iglesia, sin deliberar en
ellas.

5. " Interpelar á cualquiera de las Juntas ó
Comisiones de la Conferencia Trimestral,
sobre cualesquier puntos informados en
esta; cuyas interpelaciones deben tener lu-

gar en sesiones especiales de la Asamblea
General citadas al efecto.

G." Pi'escnciar el acto solemne de la admisión
de miembros en plena comunión en la Igle-

sia, CUYO acto puede ser público. (1)
7." Constituirse en tribunal de primera ins-

tancia en caso de acusación contra un miem-
bro en plena comunión, cuando la natura-
leza y la gravedad del caso lo exijan.

Art. 3" La Asamblea General tendrá fa-

cultades ámiilias en todas las materias de
su competencia, con las siguieutes limita-

ciones:

—

1." En materias que competen á la Confe-
rencia Trimestral y sus dependencias, la

Asamblea General no intervendrá de un

(1) La Asamblea General ha sancionado ya una reco-

mendación al Pastor y Guias al efecto de que la solemne
admisión de miembros sea pública, por regla general,

admitiéndose excepciones únicamente en casos muy espc-
I ciales.
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modo directo sino por via do recomenda-
ciones.

2. ' En la solemne admisión de miembros en
plena comunión, el consentimiento do la

Asamblea General se expresará por el si-

lencio do todos los presentes, cuando el

Pastoi', antes de dar por admitidos á los

candidatos, pregunte á los hermanos si al-

guno tenga causa que alegar en contra de
su admisión; pei'o en caso que un miem-
bro en plena comunión tenga causa que
alegar contra cualquiera do los candidatos,
tendrá el derecho ue declarar abiertamente
que objeta en nombre de la Asamblea Ge-
neral á la admisión del candidato refe-
rido, por lina cattsa que manifestará en
oportunidad, — cuya causa deberá ser jus-

tificada ante la Asamblea de Guias y Ecó-
nomos, suspendicMidose mientras tanto la

admisión del candidato en cuestión ; sin

embargo, si el Pastor manifestase á la

Asamblea General con quince dias de an-
ticipación el nombro do un candidato, en-
tonces no habrá lugar á objeción contra el

tal candidato, en el solemne acto de admi-
sión, para miembros que no hayan preve-
nido al Pastor ó á los Guias ó Ecónomos
dentro del término referido. Jamás habrá
ni discusión ni votación en la Asamblea
General sobre la admisión do candidatos.

3. " En caso de acusación contra un miembro
en plena comunión, la Asamblea General
no se constituirá en tribunal antes do cer-
ciorarse deque se haya cumplido, para el

caso en cuestión, la ley del Evangélio con-
signada en Gálatas vi, 1, y en Mateo xviii,

15 y 16, — salvo en el caso de un delito gra-
ve que exija pronta acción disciplinaria ;

—
y después do constituirse en tal tril)unal so

gol)ernará por las reglas de procedimiento
proscriptas en la Disciplina do la Iglesia.

Art. 4° Las sesiones de la Asamblea Ge-
neral tendrán lugar al llamamiento del Pas-

tor, ó de cualesquiera de los miembros en
plena comunión. Serán citadas ó por anun-
cio desde el púlpito, ó por comunicación es-

crita dirigida á cada uno de los miembros
en i)lena comunión.

Art. 5° Las seciones de la Asamblea Ge-
neral llamadas por el Pastor serán presididas

por éste, y las llamadas por otras personas
serán presididas por un iiresidente ad hoc

nombrado por los presentes.

Art. 0° Cada sesión de la Asamblea Ge-
neral será completa en sí, j tomará las me-
didas que estime convenientes para consta-

tar y comunicar sus actos.

Art. 7° Este Eeglamento podrá ser refor-

mado luúcamente por la acción concurrente
de la Asamblea General j la Conferencia
Trimestral.

Estudios Bíblicos

NUMERO 9

Tema general : — Socorro para el mundo
esclavizado,— Jesús el Libertador.

Lección :— San Juan viii, 28, 36.

1. ° Josus y el Padre.
ver. 28, 29; Juan xii, 32, 33; iii, 14;
xiv, 10, 11.

2. ° Jesús y el creyente.
ver. 30-32; Jn. vii, 31 ;

ix, 35; Rom.
vi, 14, 18, 22.

3. ° Jesús y el esclavizado.
ver. 33, 34; Rom. vi, IG; 2 Pedro
ii, 19.

4. ° Jesús y el libertado.

ver. 35, 36; Rom. viii, 2; Gal. v, 1.

Texto áureo : — " Á publicar libertad á
los cautivos, y á los presos abertura de la
cárcel. "— Isaías Ixi, 1.

LECTURAS DIARIAS

L. Exodo i, 7-14.

M. Lúeas viii, 2G-39.

M. Lev. x.KV, 39-46.

J. Romanos vi.

V. Gínesis xvii, 1-8.

S. Salmos i.

D. Rom. vii, 14-25.

TEMAS ACCESORIOS

La esclavitud del pecado : Juan
viii, .34 ; Rom. vi, 10; Tito iii,

3; 2 Pedro ii, 19; Proverbios v,

22, 23.

La esclavitud desconocida: Juan
viii, 33; Rev. iii, 17; Efesios

v, 14; Rom. iii, 11.

La esclavitud redimida: Isa. xlii,

6, 7 ; Rom. viii, 2 ; Job xxxiii,

24 ; Mateo xx, 28 ; 1 Timoteo
ii, 6.

La libertad anhelada: Deut. xxvi,

6, 7; Rom. viii, 26; Exodo ii,

23 ; Rom. vii, 2.3, 24.

La libertad proclamada: Isaías Ixi,

1 ; Lúeas iv, 18, 19; Rom. vii,

24, 25.

La libertad conseguida: Juan viii,

31, 32; Galatas v, 1 ; 2 Tesalo-
nicenses ii, 10 ; 1 Timoteo ii, 4.

La libertad y sus frutos: Romanos
vi, 18, 22; Efesios iv, 8; 1 Cor.

vii, 22; Galatas v, 13.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: niontevideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Chimaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ mío. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril »— Mercedes, 44
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La pastoral del obispo

ALGUNOS EJEMPLOS DE SU ESTILO

Hasta ahora no liemos citado casi nada di-

rectamente de la pastoral, pues nos hemos
tenido que ocupar con su carácter y tenden-
cias en general, más bien que con su análisis

detallado. Pero no podemos menos que dar
algunos breves párrafos como ejemplos, para
poner de relieve la táctica de que todo el

documento es una expresión.
Citamos de la página 132 de IJl Menscige-

ro del Pueblo, en cuyas columnas salió la

edición oficial de la pastoral.

Hablando de las nuevas escuelas prima-
rias, organizadas bajo el sistema norte-ame-
ricano, dice

:

« Es sabido y vulgar que en estos tiempos os
tarea harto difícil poder conservar la moralidad
entre jóvenes del mismo sexo; ¿qué será cuan-
do ambos sexos estén mezclados? Esas escue-
las son también, en vez de templos, un harem
de la educación

« Qué decís vosotros, padres y madres de fa-
milia, que diaria y continuamente os quejáis
con razón y lamentáis llorosos los tristes resul-
tados de la vida común de ambos sexos, aun eii

el seno mismo del hogar doméstico?
« Os conjuramos, fieles amados, en nombre

de Jesu-Cristo ij de vuestra purísima religión,
á vosotros, para quienes la moralidad de las fa-
milias es el más bello timbre de la paternidad,
no permitáis que vuestros hijos asistan á se-
mejantes reuniones, donde peligra la inocen-
cia, el pudor y la moralidad de esos seres que-

ridos que confió el cielo álos cuidados de vues-
tra paternidad: estáis obligados á educarlos pe-
ro no á corromperlos.

« Se dice que en otras partes no sufre la mo-
ral. Bien puede ser, amados fieles, pero entre
tiosotros no es asi : )ii aun en los templos para
la explicación de la doctrina pueden estar jun-
tos ambos sexos sin peligro de la moral, lo que
es harto notorio. »

Las bastardillas son nuestras. En el ori-

ginal todo esto entra como la cosa más na-

tural que se x)uede imaginar. Hemos subra-

yado algunas palabras para llamar atención
especial á ellas.

LAS FALACIAS PUESTAS DE EELIEVE

Para ver bien de relieve las fixlacias en-

vueltas en estos breves párrafos, basta sa-

car de ellos sus consecuencias lógicas é ine-

vitables.

Por ejemplo

:

1" En el último párrafo citado vemos que
los orientales son tan corrompidos, que sus
pastores no se atreven á reunirlos en los

templos para explicarles la doctrina que les

conducirla á la santidad

!

Es el mismo ^flsíor en ge/e de ellos, que lo

afirma y dice que es harto notorio. .

Y eso dice después de tres siglos de do-
minación exclusiva de la religión que él

profesa, en cuyo tiempo los sacerdotes de
esa religión han sido los amos no solo del
templo sino también de la escuela, de la fa-

milia y en gran liarte de la prensa y aun del
gobierno civil, — en cuyo, tiempo esa reli-

gión, ha podido hacer lo que quiso del pueblo
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oriental. El fruto maduro, pues, de esa reli-

gión es un pueblo tan corrompido qu§ no se

puede reunir " ni aun en los templos para
la explicación de la docti ina. "

Esa religión, pues, es una corruptora del

pueblo y debe desaparecer.
¿Es esta consecuencia inevitable lo que

quiere el obispo?
'2" A pesar del " peligro de la moral " que

es " harto notorio " siempre que el pueblo
se reúna en los templos católicos, el mismo
obispo está continuamente organizando fun-

ciones grandes y pequeñas é incitando al

pueblo á asistirlas.

¿Para qué?
¿Por qué no conjura á todos á que no asis-

tan á " semejantes reuniones donde peligra
la inocencia, el pudor y la moralidad," co-

mo dice á los ])a(hes con referencia á las

escuelas primarias?

¿(Juiere que los niños so guarden i)uros,

pero que los adultos so corrompan"?
Algunos do los antiguos paganos fueron

muy rigorosos sobre este punto (como el

mismo obispo refiere) y guardaban la ino-

cencia de la juventud bajo una vigilancia
severa, mientras abandonaban las pasiones
adultas al desenfreno más coraiileto, aun en
los mismos tenqilos, donde la adoración de
Baco y Venus fué indescriptible.

Un distinguido sacerdote católico que ha
via¡jado tal vez más que ningún otro hombre
viviente, entre los paises sud-americanos (el

Br. Vaughau), afirma que él ha visto, en al-

gunos puntos en el interior del continente,

orgías escandalosas en los temi)los cató-

licos.

Se ve, pues, que la misma tendencia exis-

te en el catolicismo, que tanto aborrecemos
en el antiguo paganismo.
El obispo de este pais no ignora esa ten-

dencia; dice que es Jiarto notoria aquí entre
nosotros.

¿Por qué, pues, no alza la voz de alarma,
cerrando sus templos, conjurando á los fieles

en nombre de Jcsu-Cristo y de la purísima
religión, á no reunirse en parte alguna, y
tratando de buscar otros medios, menos 2)6-

ligrosos, para atraerlos á la santidad?
La razón es bastante notoria. No necesi-

tamos decirla. Y muy clara es la razón por
qué el obispo quiere cerrar las escuelas y no
los templos, pues sabe muy bien la tendencia
de la ilustración del pueblo que está desti-

imda á alojar al pueblo de sus misas, confe-

sionarios y conventos, sin necesidad de que
él los amoneste del peligro á la moral de
esas instituciones anti-cristianas.

3? El obispo reconoce el hecho de que en
otras partes la moral no sufre por la instruc-

ción ijública ni por las reuniones religiosas,

como aquí.

^Por qué no dice en quépartes,— en Amé-
rica del Norte, en Inglaterra, en Escocia, en
Suecia y Noruega, en Dinamarca y Holan-
da, en los Estados protestantes de Alema-
nia, en los Cantones protestantes de la Sui-

za, — en fin, en todas partes donde el misal,

el confesionario y el convento han dejado
de domar los pueblos; donde los obispos han
dejado de llamarse gobernadores; donde el

Evangelio y la Escuela Común están mora-
lizando é ilustrando á las masas del pueblo,

y relegando al olvido las caducas pretensio-

jies de la sacerdocracia romana?
En la Gran Eepública del Norte la mujer

tiene una independencia absoluta, se hace la

compañera del hombre en todas partes, y en-

cuentra áraplia defensa contra toda tenta-

tiva de violar su dignidad, su libertad ó su
virtud, en la fuerza moral con que Dios la ha
dotado. Las mujeres caídas, de aquel país,

son en su gran mayoría inmigrantes de otras

partes donde no prevalecen esas institucio-

nes benéficas, á quienes las hijas de aquel

gran pueblo les extienden la mano, armada
de esa misma fuerza moral desarrollada y
puesta en acción por el Evangelio, para res-

catarlas de su perdición.

Dice el obispo: " entre nosotros no es así."

jY por qué?
Porque aquí ha reinado por tres siglos,

sobre los destinos morales del pueblo, un go-

hierno eclesiástico cuyo interés le obliga á re-

sistir la instrucción délas masas y la dise-

minación del Evangelio.

4? Dice el obispo que aun en el seno del

hogar doméstico la co-existencia de los dos
sexos hace á los padres y madres catóHcos

llorar y quejarse " diaria y continuamente!

"

Esto no podemos admitir.

Lo rechazamos en nombre de multitud de
fiimilias que conocemos y multitudes más
que no tenemos el honor de conocer.

Lo rechazamos en nombre de la humani-
dad, que por corrompida que sea no se ha
echado á perder hasta ese grado.

Pero aun admitiéndolo, ¿qué resulta?

Una corrupción inaudita en las familias

que han sido formadas bajo el tutelaje más
estricto, durante diez generaciones, de esa

8anta Madre Iglesia que ahora viene á echar

en rostro de sus propios hijos la vergüenza
que ella misma les ha relegado!

5° El obispo dice que " el cielo " ha con-

fiado los hijos al cuidado de los padres.
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Pero, según el, el ciclo ha cometido uu la-

mentable error al confiar á la misma familia

criaturas do uno y otro sexo. ¿En el cielo,

acaso, se conoce el estado do cosas en este

país? ¿Se sabe que aquí no se puede per-

mitir que hermanos y hermanas nazcan y
sean criados en la ndsma casa?

Debe, pues, conjurar á los fieles A, celebrar

grandes solemnidades (cada sexo aparte) in-

vocando á todos los santos, ofreciendo infi-

nidad de preces, misas, responsos, incienso,

música, etc., para influir en el cielo á que so

remedie un mal tan incurable y tan insopor-

table.

Miéntras tanto debe dictarle el deber al Go-
bierno Civil, de tomar medidas enérgicas y
poner en cuarentena los dos sexos de la ge-

neración que se levanta, hasta que se edifi-

quen monasterios y conventos en que pue-

dan vivir sin peligro de la moral!

Las escuelas son una bagatela, en medio
de la inmensa ruina moral que pinta la pas-

toral.

La cruzada contra ellas es un solemne
sarcasmo.

6? Se aplica la palabra harem á las escue-

las primarias!

Y eso por uno de los gefes de una vasta
organización que mantiene inmensos esta-

blecimientos llenos de mujeres, accesibles

únicamente por ciertos hombres que pasan
la vida en violación abierta de la santa ley

de la familia, quienes ejercen un dominio
absoluto sobre ellas, no solo por tenerlas en-

carceladas con altos muros y rejas de fierro,

sino por tenerlas fanatizadas hasta creer

santo y piadoso todo lo que hagan en obe-

diencia ciega á esos hombres!
Un iiatriarca en ese sistema, que ha en-

vejecido en la larga carrera de experien-

cias y promociones que le han conducido á
una jerarquía entre aquellos hombres, mira
desde la altura de su elevado puesto á una
escuela de párvulos de ambos sexos, y sacu-

diendo sus canas grita: un harem!
üu pueblo progresista se rie del sarcas-

mo, y lo olvida.

El anciano gira sobre su taco, arma sus
huestes y sale á una cruzada de exterminio
contra la innovación civilizadora, con el gri-

to de harem.
El pueblo progresista, pero indiferente,

l)oco caso hace, hasta que llega á ser dema-
siado tarde.

Así la pastoral produce en gran parte su
efecto, como han hecho las pastorales por
muchos siglos, á pesar de ser tan fementida
como audaz.

Por nuestra parte cumplimos con el deber

de protefitar en el nombre de Je.su-(Jri.sío y la

religión del Ecangclio, contra todo el si.síenia

que conduce iucvitablemente á semejante
resultado.

Opiniones de un católico

A fin de que los lectores do El Ecanf/elis-

ta vean que nuestras críticas sobre la pasto-

ral del obispo no son hijas del espíiitu sec-

tario, re])roducimos de un colega de esta ca-

])ital los siguientes párrafos sobre el mismo
tema, escritos por un católico, pero un católi-

co, como muchos, que encuentra más infali-

bilidad en la sana razón que en la autoridad
sacerdocrática, 5^ ama más á su patria que á
la jerarquía romana.

Después, la pastoral apoya su tesis en un
cúmulo de autoridades, que, fuerza es con
fesarlo, no todas son muy oportunas.
En lirimer lugar, la autoridad no es uu

argumento, puesto que á las diez ó do(;e ci-

tas que acumula, pudiéramos oponerle cen-

tenares de escritores notables que dicen lo

contrario; pero nos contentamos con oponer
la autoridad del derecho.
Quien conozca la historia de Bonaparte

l)odrá apreciar la firmeza de sus creencias
católicas, á cuyos sectarios miró siempre
bajo el ])unto de vista de su ambición perso-
nal

; y esta es una de las autoridades que se

tiene la candidez de citar.

Otra es Víctor Hugo Si lo que ha es-

crito Víctor Hugo fuera dogma de fé para
la Iglesia, la religión católica estaba muerta.
La intolerancia de la Iglesia que áutes

hemos hecho notar, ha sido causa, en todos
tiempos, de que sé hayan consumido esté-

rilmente poderosas inteligencias, asfixiadas
en la esfera de hierro que trazan los dog-
mas; ha sido causa de que más de una vez
háyanse visto atadas las alas del genio con
los lazos de sus funestas preocupaciones.
En la pastoral se trata de levantar este

cargo hecho á la religión católica, y cita mu-
chos genios que han profesado esta religión.

Quien conozca la vida de Colon, sabrá
cuánto sufrió, víctima del fanatismo religio-

so, que invocando la opinión de los santos
padres, le impidió por largo tiempo realizar
su hermoso sueno; y Colon es uno de los que
se tiene la candidez de citar.

Después fulmina su anatema contra las es-
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cuelas mixtas, ea las quo ve un harem (pro
pudor!)

Ivelegainos á los seílores educacionistas el

trabaio de levantar tan lionipilantc ñiluii-

nacion, que los coloca en la triste condición

de cumíeos!

Por íiltinio, con el ejemplo de lo que suce-

de en otros paises, se apoya en el artículo
5'.' de la Constitución, que declara Keligion
del Estado la católica apostólica romana.
En mal hora se invoca la Constitución!

El artículo citado no dice, en manera al-

guna, que en los colegios del Estado debe
enseñarse la religión católica.

Cuando se saca una conclusión que no es-

tá expresamente incorporada en la ley, de-

bemos interpretar su espíritu, y la interpre-

tación debe ajustarse— este es principio

universal de derecho, incluyendo el canóni-

co,— al sentido'que favorece el derecho y
uo al que lo restringe; la interiiretaciou de-

be sev favorable y no odiosa.

Hubo en la Constituyente quien propuso
que se estatuyera que el Estado debería
jirestar su más decidido apoyo á la religión

católica, proposición que fué rechazada por
una gran mayoría; dejándose— por espíritu

de conciliación— el artículo 5° en la forma
que está, queriendo solo con eso, repetimos,

declarar que esa era entonces la religión de
la mayoría; y nada más.

Mal puede, pues, invocar hoy la iglesia

semejante artículo, lo que por cierto nada
prueba en favor de su tesis.

Volvemos á repetir: esta es una nueva
declaración de impotencia, que perjudica

su prestigio entre los que aun, de buena fé,

le son fieles.

Desengáñese la iglesia católica : no tiene

derecho, en un pueblo libre, de inqioner sus

doctrinas.

Puede sí, y debe hacerlo, propagarla por
todos los medios lícitos : la tribuna, la pren-

sa, el pulpito.

Si tiene derecho á que se le crea en la sin-

ceiidad de su creencias, debe, pues,—si escu-

cha la voz de su conciencia— reconocer el

mismo derecho en los que profesan otras

doctrinas.

También damos mucha importancia á la

educación religiosa, iiero en el lugar que le

corresponde.

En el hogar, templo de la familia, en los

templos, hogar de los pueblos, es donde de-

ben inculcarse á los niños las ideas religio-

sas; pero no en los colegios del Estado, agru-
paciones heterogéneas, establecimientos cos-

teados con los dineros de los católicos, pro-

testantes, racionalistas, etc., cada uno de
los cuales tiene derecho á exijir que á sus
hijos no se les inculquen ideas contrarias á
sus creencias.

Y si solo se les enseña la religión católica

á aquellos que así lo deseen, los que perte-

necen á otras religiones tienen derecho tam-
bién á que se enseñe la suya, puesto que cou
sus dineros se costea la educación.

Si esto es posible, hágase en buen hora;

pero si no es así, debe abolirse la educación
religiosa en los colegios.

Influencia de las misas

La venalidad quo se ha notado en algu-

nos casos en asuntos jurídicos y la latitud

que á veces se permiten sus administrado-

res, ¿nó tendrán su explicación en que los

jueces siguen la i^ráctica de los sacerdotes

romanos ?

Si estos dejan padecer á las almas en los

tormentos del purgatorio, según ellos, esten-

diéndoles la mano para protejerlos, cuando
se les unta la mano, ¿ uó es muy natural que
los jueces que tienen por guias espirituales

á estos sacerdotes, y les llaman padres, tam-
bién se dejen persuadir del mismo argumen-
to, cuando se trata de acortar el padecimien-

to do los que en esta vida iiadecen "J

Si los padres son llevados á estos actos

piadosos, por la atracción del oro, no es de
estrañar que los hijos é imitadores se sien-

tan también movidos por los mismos incen-

tivos.

¿Tendrá que consentir todo católico roma-
no es esta corrupción de la justicia?

De ningún modo. Son los Sacerdotes los

únicos que no se atreverán á enseñar la mo-
ralidad á nuestros jueces; y la rectitud de
muchos de estos es un continuo reproche á
la explotación sacrilega de aquellos, por más
que los papas y los concilios llamen santas

y piadosas estas obras de sacar ánimas del

l)nrgatorio.

Al declarar inftilible una mentira, ¡cómo
transluce la mentira de la infalibilidad!

Este tráfico inicuo no seria tan pernicio-

so si se limitara al negocio de las almas de
los muertos, como es pernicioso en el más
alto grado, y audaz, cuando trafica con las

almas de los vivos, y enseña á todo perver-
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so, quo puedo llevar vicia de diablo toda la

vida, couíiado eu quo alguu amigo endia-

blado, por via de ojeinplo á sus sucesores,

pague los ])esos á alguu sacerdote para sa-

lud de su aliua.

Para honra do los miembros de nuestro

foro sea dicho, que no han tomado sus teo-

rias de justicia de los lobos devoradores de
la humanidad.
Permítase entrar la luz de la verdad, un

solo rayo del lívaugelio del Salvador de los

hombres, y saldrá el pueblo do la red, y pro-

gresando de altura en altura, dejando atrás

las espesas tienieblas, algún dia estrañará
con gran asombro las iniquidades que hoy
acepta; — la inaudita maldad do la misa,
enemiga de Cristo y do las almas á quienes
él rescató ; la mofa que se hace do la me-
diación do Cristo, cuando se lo enseña al

pueblo quo hay mil mediadores, nantos peca-

minoíioSj entre Dios y los hombres ; el insul-

to á la bondad de Dios, la burla que se

quiero hacer de la justicia, y el escarnio do
la verdad, cuando so pretende quo esa gen-
te, movida por los temores y por la igno-

rancia de los hombros, puede disponer á su
antojo de las almas que Dios ha creado y
redimido.

A. M. H.

La prosperidad de Sion

Y así será exaltado
Como Dios y Señor, cuyos juicios

Inescrutables son.
¡
Oh cuán dichoso

Y bienal enturado
Es el mortal, que ba¡io los auspicios
Descansa do su brazo generoso!
El pueblo Sioneo
Conformo á su deseo
Eu Salem morará seguro un dia

:

No será, pues, su llanto duradero,
Ni crecerá siu término su pena.
Jehová piadoso, á su porfía
Sordo no podrá ser. Cuando primero
Oiga quo voz de tu lamento suena,
jSTo bien el eco llegará á su oído,
Y ya te habrá amoroso respondido.

Con medida prudente
Podrá darte el sustento y la bebida

;

Más no permitirá quo abandonado
Quedes, y so te ausente
El que guia los pasos de tu vida

;

Pues á tu vista siempre y á tu lado

Lo traerás unido

:

Ó siempre de él seguido.

Podrás oir su voz que te amonesta

:

Esta es la sonda, sigúela constante,

Ni á diestra ni á siniestra te desvíes.

Y de tus simulacros la funesta

Plata, y brocados, y oro rutilante

Mirarás como prendas baladíes.

Como paños inmundos, que arrojados

Al muladar, dirás : Andad, malvados.

Así tu sementera
La lluvia regará con oportuna
Sazón, y cogerás siempre colmada
Cosecha donde quiera.

Y tus corderos con igual fortuna

Eu pradera frondosa y dilatada,

En pastos abundosos
Correrán bulliciosos

Tus bueyes de labor, y tu ganado
De acarreo, el sabroso revoltizo

Limpio en la era comerán sin tasa.

En los más altos montes y collados

Larga correrá el agua
; y el carrizo

Y el junco brotarán por donde pasa :

Cuando mueran los hombres ciento á ciento,

Cuando caigan las torres de su asiento.

La plateada luna
liucirá como un sol : el radiante

Cerco de sol se estenderá de modo.
Que siendo sola una,

Siete veces parezca más brillante

La clara luz quo alumbra ol orbe totlo.

Tal será la alegría

Del venturoso dia.

En quo Jehová ligue con suave
Venda, y sano del todo y cicatrice

La mortal llaga do su i)uoblo herido.

¡ Ah quo do lejos oigo, eu eco gravo
Eesonar : Jehová ! ¡

Dia iufelice !

¡
Qué ira y qué furor tan encendido !

Fuego respira por la ardiente boca

:

Abrasa con su aliento cuanto toca.

T. J. O. Carvajal.

La antigüedad de la Biblia

Pocos de nosotros nos detenemos en con-

siderar cuán antiguas son las Sagradas Es-
crituras; y no obstante, las Escrituras son
consideradas por la mayor parte de los críti-

cos imparciales, como conteniendo las ftien-



274 EL EVAN GELIST

A

N? XXXII

tes más autiguas de la verdad, conocidas al

presente por los hombres. Con la ayuda de
las tablas cronológicas, cualquiera puede
hacer fócilmente una útil comparación entre

la antigüedad do estos libros y la de otros

escritos y sucesos.

Las Escrituras contienen la única historia

auténtica del mundo antes del diluvio. Ha-
llamos en el Pentatéuco una ó dos estreñís

poéticas compuestas en el período antidilu-

viano. El código liebráico empezó á regir

mil años antes de que Justiniano reformase
la jurisprudencia romana. En la Biblia se

consignan derechos establecidos y asegura-
dos al pueblo, dos mil años antes de la Car-

ta Magna.
¡Qué sensación produciría el primer capí-

tulo del Génesis, si apareciera mañana en al-

guno de nuestros periódicos, sin ser conoci-

do de antemano! No obstante, es indudable
que aquel capítulo contiene los escritos más
antiguos, es decir, de dos mil quinientos
años ántes de la invención de la imprenta.
Los apuntes de Xenofonte sobre sus conver-

saciones con Sócrates en su Memorabilia,
nos parecen un libro antiguo; sin embargo,
los mismos principios fueron ya discutidos

en el Eclesiastes, seiscientos años ántes.

Las obras de Tácito, Plutarco y Quintilia-

uo no son por cierto consideradas modernas;

y sin embargo, los libros del Antiguo Testa-

mento son más antiguos que ellos. En cuan-
to al libro de Job, su edad se escapa á todos
los cálculos. Aquellos que lo hacen tan mo-
derna como pueden, se ven obligados á da-

tar su origen por lo ménos desde mil años
ántes de Homero. Cuando Priamo era rey
de Troya, Job pertenecía ya á la remota an-

tigüedad.

El nombre de Alejandro Magno no tiene

ciertamente para nosotros un sonido moder-
no; y sin embargo, cuando Alejandro inva-

dió la Servia, el libro do Job podía habei'se

leido ante él como obra de un autor mucho
más venerable por su antigüedad, que lo es

el nombre de Alejandro para nosotros. Los
escritos de Confucio son modernos, al ser

comparados con la mayor parte de los de la

Biblia; y toda la mayor antigüedad que los

indos pueden exigir estrictamente para sus
libros síigrados, los vedas, es que fueron es-

critos quinientos años después de la muerte
de Moisés, autor del Pentatéuco.
El Koran, comparado con las Escrituras,

parece que acaba do salir de la imprenta.

Variedades

LA MANERA DE LLEVARLO Á CABO

Hase dicho, y con verdad, que la mayor
parte do las objeciones contra el cristianis-

mo provienen de argumentos en favor del

cristianismo que han sido mal interpreta-

dos. "

Hay quienes encuentran errores en la

Biblia, cuando casi nada saben de la mis-

ma, y los hay también que vituperan á Cris-

to, á causa de la conducta de los que sirven

al diablo.

La fó cristiana, la pureza de la Biblia, y
el llevar una vida cristiana en conformidad
á la misma, es la mejor respuesta que darse

pueda á las objeciones frivolas de los escép-

ticos, y á las burlas de los ])rofanos. Hé
aquí lo que dice el doctor Lyman Beecher :

" Cuando estaba en Long-Island, nunca ata-

qué directamente á la incredulidad, de mane-
ra alguna. Esto hubiera sido igual que dar

de latigazos á un tiro de caballos á escape,

esto es, hacerles correr más. Durante los ser-

mones, predicaba siempre á la conciencia, fi-

jando continuamente mis miradas sobre al-

guien. Hice una estensa relación de la doc-

trina, dándoles á conocer lo que ella dice, y
lo que no quiere decir, aclarándoles las du-

das y también termiuadolas, pues la incre-

dulidad existia en los individuos que com-
prendían mal los fundamentos."
Así es do seguro como debe obrarse, y en

todas partes donde existe inteligencia y fer-

viente devoción cristiana, quedarán destrui-

das las raíces de la incredulidad y de la cre-

dulidad. El buen grano y la completa cultu-

ra son el mejor remedio para curar las ma-
las yerbas del suelo.

EL RECORDADOR

Mientras el duque de Persigny era Minis-

tro del Interior (Francia), recibió cierto día

la visita de un amigo suyo, quien después

de dar á conocer su nombre, fué introducido

en el gabinete de este gran personaje. Al ca-

bo do algunos instantes entablóse entre los

dos una acalorada discusión. Presentóse en

el mismo instante un ugier, quien entregó

un pliego al duque. Apenas lo abrió, su to-

no de voz cambió por completo, y hasta en

sus modales pareció volverse más amable y
cortés.

Impaciente por saber el contenido de la

nota, y más aun en vista del buen efecto
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que esto produjo en la persona del ministro,

su amigo lo dirigió á hurtadillas una mirada,

y grande fuó su asombro al ver que ora una
himple hoja de i)apel sin contener el menor
escrito.

Más asombrado que nunca, despidióse el

tal caballero, pasado algún rato, y trató al

salir de interrogar al ugier, pues que como
habia sido también Ministro del Interioi",

era bien conocido de este.

—Hace poco, — dijo, — que habéis entre-

gado al duque una carta, la cual le ha pro-

ducido un efecto extraordinario. Y no obs-

tante, era una simple hoja do papel sin con-

tener el menor escrito. ¿ Qué significaba

aquello?

—Señor, — contestó el ugier; — voy á es-

plicároslo, mas ántes os pido por favor que

lo guardéis en secreto, pues no quiero com-

prometerme. El duque cambia muy fócil-

mente de humor, y como él mismo conoce su

defecto, me tiene ordenado que cada vez que

se oiga su voz desde la antesala, meta una
hoja de papel dentro un sobre, y que se la

traiga al instante. Esto le recuerda que está

acalorado, y al momento se calma. Hace po-

co oí que elevaba mucho su voz, y sin pérdi-

da de tiempo entré á cumplir su mandato.

EL SUICIDIO

Boswell preguntó á Johnson si era posible

encontrar circunstancia alguna que pudiera
justificar al suicida.

—No,— fué la respuesta.

—Bien,—dijo Boswell,—supongamos que
una persona ha cometido un robo, y que está

convencido de que lo descubrirán.
— ¿Y por qué? replicó Johnson, — en tal

caso, más vale que vaya á un país descono-

cido en lugar de juntarse con el demonio,
allí donde le conocen.

Notas Editoriales

COMUNICACION ANÓNIMA

Hemos recibido una comunicación que
publicaríamos con gusto, si no fuera contra
un principio fundamental del periodismo
dar á luz lo que viene de origen descono-
cido.

Nuestros favorecedores se servirán tener
presente esto, y al remitimos materiales pa-
ra publicación darnos sus nombres, no para

publicarlos sino para nuestra garantía. Sin

este requisito no podemos imblicar nada.

En caso de remitirnos extractos de perió-

dicos para su reimpresión, sería bien infor-

marnos de cuál publicación se hayan toma-
do, pues no podemos dar f6 á todo lo que
nos viene impreso.

SIGUE EL TRÁFICO

Damos sin comentarios lo siguiente, que
han publicado varios colegas

:

La paja del prisionero — II Socolo, diario

que vó la luz on Milán, trae estas lineas:

«En el templo de San Pedro en Roma se prac-
tica una sórdida y maliciosa especulación.
Se vende públicamente á las beatas y á ios

devotos la paja del prisionero; esa paja que se

vendia de.sde mucho tiempo en Francia y en
Bélgica.
He aqui de lo que se trata:

El lecho fúnebre sobro el cual ha estado es-

puesto en la capilla del Santísimo Sacramento
el cuerpo del Pontífice, estaba formado de un
colchón forrado en cotin. Ahora bien, este col-

chón, despojado completamente de las vestidu-
ras de terciopelo, permaneció ayer y quizá per-
manezca aun hoy y otros dias todavía, en la

mencionada capilla, sóbrelos caballetes que lo

sostenían cuando formaba parte del lecho mor-
tuorio. De un lado ha sido descosido ex-profe-
samcnte para que se vea la paja de que se com-
pone.
Los Sampietrini (empleados del templo de

San Pedro) venden á los devotos, atados de esa
paja, como reliquias preciosas.

La Gaxzetta d' Italia escribe también lo si-

guíente :

Si no hubiésemos visto con nuestros propios
ojos este indigno comercio, esta insidiosa ase-
chanza tendida á la buena fé de los pobres de
espíritu, nos parecería imposible.
He aqui, pues, que la paja del prisionero, que

era un cuento, se ha convertido en una realidad.

Esos atados de paja, multiplicados por milla-

res de decenas por los modernos mercaderes
del templo, darán probablemente la vuelta al

mundo, y los párrocos y demás agentes del

mercado católico harán comprender al pueblo
crédulo que sobre esa paja exhaló el último
suspiro el Papa Pió IX!»
Después de agua de Lourdes, el sehito de

Santo Domingo, la paja de Pió IX.

"LAS VÍBOEAS DEL VATICANO"

El nuevo Papa, León XIII, no ha mostra-
do aun el carácter que vá á llevar como ge-

fe de la jerarquía romanista.

Posee algunos de los elementos de un re-

formador, como se verá por las siguientes

líneas que extractamos de un colega:—
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El cardenal Pocci os hombro do alta estatu-

ra, delgado y do modos nobles y graves : tiene

1.a cabeza alta, larga y estreclia; la boca es

enorme, el rostro franco, pálido, risueño. Si

bien es muy austero, muéstrase generalmente
amono y llano. Es sál)io, erudito, amanto do
la gran literatura. Compono versos latinos y
habla vai'ias lenguas.
Educado para la toologia de San Tomás, es nn

polemista incomparable, y gusta mucho de las

ciencias exactas. Fué él, quien, después de la

muerte de Pió IX, dijo á sus colegas: «Si no
me faltase tiempo, mandaría limpiarlas pare-
des del Vaticano para echar fuera tanta ví-

bora que allí so anidó en los últimos tiem-
pos. »

Ojalá qne León XIII lleve á cabo las ideas

que espuso tan atrevidamente, poco áutes

de su elevación á su puesto.

En ese caso, en vez de hacerse ridículo

como Pío IX, por constantes quejas y vitu-

peraciones contra los gobernadores civiles,

se baria respetable como un gobernador
eclesiástico. Asi, aunque estaría violando
el Evangélio por enseñorearse sobre los cris-

tianos, no incurriría en la violación del sen-

tido común de tratar de enseñorearse sobre

los reyes y emperadores.
Pero mucho tememos que aquellas víbo-

ras de que él habló tan oportunamente, sean
demasiado numerosas para sus fuerzas y
para su tiempo.

El papismo es un sistema tan irremedia-

blemente vicioso que ni un Papa, realmente
infalible, seria capaz de reformarlo.

Si empelase á hacerlo, las víboras le obli-

garían á retroceder en el acto, como hicieron

con Pío IX, ó le matarían como á cualquier

otro reformador.

COMISION DE BENEFICENCIA

La congregación metodista acaba de instí-

tair algunas Comisiones de Beneficencia pa-

ra el socorro de los enfermos y necesitados.

Este es un paso adelantado en la organiza-

ción de la Iglesia Evangélica, y viene en mo-
mentos muy oportunos á demostrar que sus

miembros profesan no solo la fé sino tam-
bién la práctica del Evangelio.

Estas Comisiones de lieneñcencia están

organizadas bajo el sistema más adelantado,

introduciendo los métodos renombrados de
las operaciones de beneficencia de German-
town, y otras ciudades de América del Nor-

te. Uno de sus principios fundamentales es

no dar dinero á los beneficiados, sino inver-

tirlo en lo necesario para su alivio.

Esto exije más trabajo en la administra-

ción del sistema, pero evita la explotación,

y hace que con modestos recursos se puede
hacer mucho bien. Ademas, de este modo,
los contribuyentes á semejante sistema de
beneficencia tienen la certidumbre de que
todo lo que dan va realmente al socorro de
algún prójimo necesitado.

Estudios Bíblicos

NUMKRO 10

Tema general : — Recibiendo la vista de
la Luz Verdadera.

Lección :— San Juan ix, 1-11.

1. ° El ciego incurable.
ver. 1-3; 2 Cor. iv, 4; Juan xii, 40.
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ver. 4-7; Juan iv, 34; xvii, 4.

3. " Los vecinos sorprendidos.
ver. 8-11 ; Juan iv, 39; xi, 45.

Texto áureo : — " Destapa mis ojos
; y

miraré las maravillas de tu ley. "— Salmos
cxix, 18.
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La pastoral del obispo

ALGUNOS PÁRRAFOS QUE MERECEN
ATENCION ESPECIAL

Eeproducimos las siguientes líneas de la

pastoral, para que nuestros lectores se fijen

en la inconsecuencia y descaro con que el

Gobernador Eclesiástico trata cuestiones
que afectan el bienestar de todos los habi-
tantes del país:

_« Y no seria, católicos, una iniquidad inau-
dita, una tiranía ominosa, en el supuesto de
una religión nacional como existe entre noso-
tros, que la autoridad enseñante, que los pro-
fesores y maestros púljücos, costeados con el

tributo y dinero de las familias, se empeñasen
en contrariar las convicciones y sentimientos
religiosos de esas mismas familias ?

« La Dirección de Instrucción Pública, como
todo el cuerpo enseñante, que en este asunto
no representan sus personas, sino las familias,
la nación, deben comprender que si ellos for-
man las leyes de enseñanza, no son, sin embar-
go, un tribunal de filósofos, ni de sabios, ni de
moralistas diputados para decidir del mérito
intrínseco de una doctrina, de una religión; ni
la nación les ha conferido el encargo ó el de-
recho de imponerles sus creencias religiosas y
morales, mucho menos en el caso de que estas
creencias religiosas y morales no tienen otra
base que la opinión individual.

« Eso seria un despotismo que no podría tole-
rarse por un Gobierno que sienta el noble or-
gullo de representar la Nación, ántes que b(L-

jarse á servir de instrumento á doymatixado-
res arbitrarios que no profesan la religión na-
cional. »

Citamos textualmente del original, solo

poniendo en letra bastardilla algunas pala-

bras.

LAS- MISMAS DOCTRINAS DEL OBISPO DES-
TRUYEN SUS PRETENSIONES

Ahora hagamos la aplicación lógica de es-

tas doctrinas.
1"? Según el obispo, la " autoridad ense-

ñante" no debe nunca " contrariar las con-

vicciones y sentimientos religiosos de las fa-

milias. "

Pero miramos en derredor, y vemos que
una inmensa parte de las familias del país

rechazan la infalil)ilidad del Papa, con cuan-
tas farsas, absurdos y abusos forman la esen-

cia del papismo.
Eesulta, i)ues, que la "autoridad enseñan-

te" no debe nunca permitir la introducción
de la enseñanza papista en las escuelas.

Es el ínismo obispo que afirma la doctrina.

La lógica inexorable saca la consecuencia.
Según lo que dice la pastoral, seria una

" iniquidad inaudita " y una " tiranía omi-
nosa" el "contrariar las convicciones y sen-

timientos " de las familias, enseñando á sus
hijos que existe en la ciudad de Eoma un
hombre infalible^ ante cuya autoridad todo el

mundo, inclusos los reyes y gobernadores,
han de doblegarse en obediencia y adoración,
sopeña de arder en el fuego eterno!

Venga cuanto ántes el dia en que las au-
toridades de la Kepiiblica Oriental se eman-
cipen suficientemente de su vasallage al

Imperio BomanOj para poner en ijráctica esta
doctrina de la x^astoral

!

2° Según el obispo, el " tributo y dinero"
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(lo las familias es lo que costea la iustruc-
cioii i)ública, y este Lecho dá margen á la

exclusión do las escuelas públicas de toda
propaganda religiosa que contraríe las con-
vicciones de los que dan el dinero.

Bien, este terreno es tan ancho como
largo.

íái los papistas, con razón, no quieren que
sus dineros costeen un sistema de iustruc-

cion en que figuran como texto los catecismos
2)rotcstantes, con igual razón no quieren los

no-papistas que sus dineros sean invertidos
en preocupar y fanatizar la generación que
se levanta en apoyo del papismo.
Luego, si el obispo quiere ser consecuen-

te con sí mismo, tiene que abogar por la ex-

clusión del catecismo católico con igual celo

que combatiría nu catecismo protestante en
las escuelas públicas.

3? La "Dirección de Instrucción Públi-
ca" con "todo el cuerpo enseñante" no reú-

nen sabiduría suficiente " para decidir del

mérito intrínseco de una doctrina.

"

Luego, no pueden decidir si las doctri-

nas del papismo son verdaderas ó falsas, y
en medio de las tremendas dudas que' pre-

valecen sobre ese punto, en el mismo seno
del pai)ismo, deben dar jior excluidas seme-
jantes doctrinas, al formar " las leyes de en-

señanza. "

4" Dice el obispo, que la Facion no lia con-
ferido al Director de Instrucción Pública y
sus dependientes, " el encargo ó el derecho
de imponer sus creencias religiosas.

"

Esto es claro.

Igualmente claro es que la Nación no ha
conferido al obispo y sus subalternos ese en-

cargo y derecho.

Unos y otros son sostenidos con los dine-

ros de la Nación, — están igualmente obli-

gados á respetar la libertad de conciencia en
todos los habitantes de la Nación.

5? Pero el obispo dirá que él resibe del

Papa de Poma el encargo y derecho de impo-
nerse á todo un pueblo, como Gobernador
Eclesiástico, 6 imi)oiicrles sus creencias no
solo mediante el sistema sacerdotal que él

lireside sino también mediante el sistema
enseñante que preside el Director de Ins-

trucción Pública.

Con igual razón podría el Director de Ins-

trucción Pública conseguir del Emperador
del Brasil el encargo y derecho do sojuzgar
á este país en el interés de aquel monarca,
valiéndose de las escuelas primarias bajo su
dirección, i)ara infundir en la generación
que se levanta la idea de que Don Pedro II

es infalible, destinado por Dios á gobernar á

todos los países sud-araericanos, el santopa-
dre no solo do los brasileros sino también de
los orientales, y caY)az de condenar á fuegos
eternos á los que no lo acepten como tal

!

Entóuces, si el obispo y sus sacerdotes re-

husasen predicar en los iiúlpitos y ense-

ñar en los confesionarios las mismas doctri-

nas, el Director de Instrucción Pública ful-

minaría una pastoral, gritando : Iniquidad
inaudita, tiranía ominosa, explotación del tri-

huto y dinero de las familias, tentativa por
parte de hombres audaces de imponerles sus

creencias á los hi jos del pueblo de cuyos di-

neros viven, en tin, un despotismo que no pue-

de tolerarse.

Esto le ganaría mucho crédito ante la cor-

te en Kio Janeiro, que comprendería el ar-

did muy bien; preocuparía á la autoridad ci-

vil del país en su favor; ofuscaría á los poco
instruidos, en todo el pueblo, y mediante
una cruzada activa por los maestros de es-

cuela, llamando harems de pasiones á los tem-

plos donde no se predicasen las doctrinas

imperialistas, i)odria talvez obligar al obispo

á ceder á sus pretensiones ó renunciar su
l)uesto.

Por fin, enseñoreándose de la autoridad

eclesiástica, así como de la aittoridad enserian-

te, se tomaría el título de Gobernador Peda-
gógico de la Bepública. Con infinidad de au-

tores, antiguos y modernos, demostraría que
la supremacía del poder i)edagógico es in-

dispensable para el bienestar del país, de-

biendo el 2'>oder civil limitarse á cumphr la

voluntad de aquel. Aceptadas estas ideas

por el gobierno civil, y armados los maes-
tros de escuelas en todas partes con autori-

dad de establecer una disciplina absoluta,

no solo en las escuelas sino también en las

mismas familias y círculos sociales, recolec-

tando primicias y diezmos de los pueblos

para enriquecer el graji imperio, resultaría

gran gloria para Dios y su Emperador infa-

lible !

G" El obispo dice que no existe el dere-

cho de imponer creencias al pueblo, especial-

mente si esas creencias " no tienen otra ba-

se que la opinión individual. "

Pero vemos que el papismo dependo ab-

solutamente de la opinión individual de un
solo hombre, y para cortar toda posibilidad

do contrarrestar los caprichos de él, lo han
declarado infalible.

No hay otro sistema existente que tan

completamente llene el sentido de lo que
dice el obispo, como el mismo sistema que él

propaga. Por su propia boca se condena.

Tiene que quedar, pues, con su propio cali-
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ficativo, dondo dice: Eso seria un despotismo

que no podria tolerarse.

Harto tiempo ya lo ha tolerado el pueblo

oriental! No lo tolerará siempre,

7" Se refiere íi que el Gobierno Civil no

debe traicionar á la Nación, para "bajarse

á servir do instrumento á dogmatizadores

arbitrarios.

"

¿Quiénes son los dofpnatizadores más ar-

bitrarios que ha conocido la historia? Los
agentes del papismo!

Los gobiernos que se hau. bajado á servir

de instrumento á ese sistema de despotismo

arbitrario, do veras han traicionado á las

desgraciadas naciones que presidian, como
la larga lucha para emanciparse de su do-

minio lo va demostrando.

De todo esto se ve que el obispo quiere ci-

tar los graudes principios de la libertad y de

la verdad, como citaba á los grandes auto-

res progresistas, demostrar que argüía en la

cuestión con lealtad, mientras en realidad

está valiéndose de unos y otros para cap-

tar á los que poco reflexionan.

Los autores que cita y los principios que
invoca son su más completa y tremenda re-

futación.

Desgraciadamente las masas ignorantes

que éi quiere fanatizar contra la instruc-

ción pública no van á descubrir sus falacias.

Esto lo sabe él muy bien. Tanto más solem-

ne, pues, es el deber de todo ciudadano in-

teligente, de esforzarse cuanto pueda en con-

trarrestar semejante explotación de la igno-

rancia, y protestar contra el sistema que la

perpetúa y la santifica en nombre de la re-

ligión.

El hambre moral de

España

Dijo: Escrito está. No con solo

el pan vivirá el hombro ; mas con
toda palabra que salo de la boca
de Dios.— Mateo iv, 4.

Si quieres pensar un poco sobre el estado
de nuestra patria, su miseria, sus necesida-

des, y encontrar una razón humana que te

esplique cómo es posible que España, rica

en granos, en caldos, en lanas, en minas de
todas clases, tierra fértil, clima dulce, esta-

ciones normales, y las cosechas abundantes,
perezca de hambre hoy, no podrás encon-

trar la esplicacion en los mejores escritos de

los mejores hacendistas, ni solución en eco-

nomistas excelentes ; mas si meditas en lo

que dijo Jesús, verás que su falta es poniuo
ni los individuos ni los i)U('blos ni los rei-

nos viven solamente do pan ; á Es])aña le

ñilta lo que dijo Jesús : " Palabra que sale

de la boca de ])ios. "

¡ Da pena ver (iómo aumenta la increduli-

dad á razón del tanto por tanto de miseria,

j que corramos desatinados aun en busca
de soluciones ilusorias, cuando la Escritura

no puede ser quebrantada y dijo Jesús que
no con solo pan vivirá el hombre

!

Da pena ver cómo en las ciudades popu-
losas las casas grandes decaen, las regula-

res van haciendo de sus objetos almonedas,
las labradoras se deshacen de sus fincas, y
nadie pregunta, en medio de esta general

miseria: " ¿Dónde está mi Dios, que da can-

ciones en la noche!" Y lo que dijo Jesús se

va cumpliendo; que el hombre necesita tam-
bién liara vivir de la Palabra de Dios.

¡Ouán triste es ver cómo se cumple la

Escritura sobre nosotros por la dureza do
nuestro corazón

!

En primer lugar el dia del Señor apenas
si es guardado, y su consecuencia es fal-

ta de bendición en el trabajo de la sema-
na. (Exodo xvi, 29.)

Después ¿qué ayuda, qué vida, que ben-

dición podemos esperar de un Dios celoso de
su honra, cuando el mismo pan que comemos
lo cocemos con el sobrante de las nuiterias

de nuestros ídolos? (Isaías xliv, 19.)

Hoy, vivimos en la bolsa, en la cotización,

en títulos, en papel del Estado, en emi)re-

sas, en agios. . . ¿quién clama, quién levan-

ta al cielo sus manos en demanda de auxilio,

y compadecido de la patria clama á Dios:
"Padre... danos hoy nuestro pan cotidia-

no? " ¡Ay! que si los hombres del mundo no
lo hacen, los apartados para el servicio del
Señor nos contentamos solamente con dar
gemidos, mirar nuestra imxiosibilidad, y cru-

zados de brazos exclamar :
" ¿Dónde tene-

mos nosotros panes en el desierto, que har-
temos tan gran compañía?" cuando lo que
dijo Jesús fué que no con sólo pan viviría el

hombre, sino con toda palabra que sale de la

boca de Dios!

¡Oh España, España, España! oye, la pa-
labra de Jehová : " To soy el pan de vida : el

que á mí viene nunca tendrá hambre. . . vues-

tros padres comieron el maná en el desierto y
son muertos. . . el que come de este pan vivirá
eternamente. "

¡Oh Jesús, refugio del afligido! Ven á Es-
paña y damos siemi)re de ese pan.
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¡Cuántos Jornaleros on la casa de mi padre
tienen <ihun<l((nc¡a de pan y yo acpü perezco
de hambre! üespierta, España, de tu sue-
ño, levántate de los muertos, vuelve al

Evangelio de los primeros siglos, cuando
" perseverando unánimes cada dia en el

templo, y partiendo el i)an en las casas, co-

niian Juntos con alegría y con sencillez de
corazón, alabando á Dios y teniendo gracia
con todo el i)neblo. Y el Señor añadía ca-

da dia á la Iglesia los que habiau de ser
salvos.

"

(La Luz, Madrid.)

Una dama cristiana

Venida soy, Señor ; considerada
Vuestra grandeza y la miseria nuestra,

A])uesto que sin Vos todo me enfada.

Y pues que fuistes Vos quien por la diestra

Mano me babeis traido, quiero ahora
Cantar lo que me enfada, cu gloria vuestra.

Enfádame la honra, que me engaña
Con el gustoso daño del anzuelo,

Y es i)erderos el ñu de esta hazaña.
Enfádame el mandar que á tantos suelo,

lío habiendo yo Jamás rendido el cuello

Á vuestro yugo y ley, que dá consuelo.

Enfádame también mi hermosura,
No en cuanto vuestra imagen, sino en cuanto
Puede apartar de Vos la criatura.

EníYidame el dolor y el tierno llanto

Que por cosas humanas he tenido,

Y^ no ])or Vos, do mí ofendido tanto.

Mi habilidad me enfada, pues con ella

No he sabido mostrarme agradecida.

Atribuyendo lo que es vuestro á ella.

Eníadame el discurso de mi vida,

Ó la parte que de ella (si hay alguna)

Se ha gastado sin Vos como perdida.

Eníadanme mis vanos fundamentos
;

Que en lo que merecí quise fundarme,
íTo siendo piedra Vos destos cimientos.

Finalmente, Señor, solo agradarme
Puede, entre tanto como aquí me enfada.

Ver que de Vos me viene el enfadarme.

Baltasar de Alcázar.

Pensamientos para los

escépticos

Si la Biblia no es una buena regla de vida,
jpor qué no nos suministráis otra mejor?
Tenemos en ella estas dos máximas :

" Ama-
rás á tu prójimo como á tí mismo, " y " To-
das las cosas que quisierais que los hombres
hiciesen con vosostros, así también haced
vosotros con ellos." Ahora bien, si tenéis

algo mejor, enseñadlo, ó si no, cesad de ha-
llar defectos en la Biblia.

La idea, de que nada debemos acoger con
entera confianza, es la favovita de muchos,
pero no deja de ser un argumento tan absur-
do como todos los de los incrédulos. Estos
habiau con frecuencia de la Biblia, más
¿cuántas páginas han leído de ella? Hablan
del Koran, de la Sastra, y de una i)orcion

de otras varias paparruchas paganas, de las

cuales no podrian leer siquiera nna i)ágina,

si con ello tuvieran que ganarse la vida;
quieren basar sus argumentos sobi'e la as-

tronomía, y no saben siquiera calcular un
simple eclipse de luna; combaten á la Biblia

con la geología, de la cual no saben más que
lo que alguno de entre los ])ocos geólogos,
siempre prontos á discutir, les ha contado

;

dicen que el Nuevo Testamento fué recopi-

lado por el Concilio de Nicea, mientras que
la historia prueba evidentemente que aquel
Concilio no tuvo nunca nada que ver cou el

asunto
;
citan, echándolas de eruditos, auto-

res que Jamás han conocido, y que, aunque
los tuvieran, no podrian leer; y con todo,

pretenden que no i)ueden permitir se les

embarque con charlatanerías piadosas, y
que ellos no aceptan nada sin la debida in-

vestigación.

Según este principio, no deberían viajar

en un buque de vapor, hasta que fueran ca-

])aces de constuir una máquina; no deberian
dar crédito á las horas que marca el reloj,

hasta que supieran hacerse uno; no debie-

ran llamar á un médico para un niño ataca-

do de tós ferina, hasta que hubiesen escu-

driñado todo el dominio de la medicina con
todas sus " elogias " y " patías " ; no manda-
rían un telégrama, hasta que entendiesen la

telegrafía; no liaiiau en fin nada ántes de
saber todas sus particularidades.

En mil ocasiones de la vida nos vemos
obligatlos á consultar á aquellos, que sou
honrados, verídicos y enterados de lo que
no conocemos bien. No es que sometamos
del todo nuestro criterio al suyo, sino que
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nuestro criterio nos dice liuicamente que su

opinión y su experiencia merecen nuestra

detenida considera(;ion

.

En las nueve décimas partes de los asun-

tos de la vida dependemos para empezar á

ser diriííidos de aipiellos que están mejor

enterados que nosotros. Hacerlo de otra ma-

nera en las necesidades de nuestra vida, to-

do el mundo lo llamaría necedad. ;„Y por qué
ha de ser menos necio en materia do reli-

gión? Kealmeuto la preocupación es un guia

jnuy pobre, y si se pesara con imparcialidad

lo que acontece eu la vida común, se redu-

cirían al silencio muchos de los argumentos

de que blasona la incredulidad.

Dichoso el perdonado

( Salmo xxxii.

)

Oh dichosos y bienaventurados,.

Aquellos á quien Dios ha remitido

Todas sus graves culpas y pecados;

Y han al jmerto de gracia ya surgido

:

Por Dios les son cubiertos y ocultados,

Cual si nun^a le hubieran ofendido.

Pues de ellos en el fin no habrá memoria,
Y como ajustes les dará su gloria.

Oh felice mil veces y dichoso.

Aquel á quien no imputa su pecado,

Dios manso, afable, pío y amoroso,
Por que .-^ a se le tiene perdonado

:

El espíritu limpio y muy hermoso.
Sin engaño y mentira le ha guardado,
Pues en el corazón é interno ])echo.

Como fuera, le pesa de lo hecho.

Jiian de Soto.

Variedades

LA DEUDA PAGADA

El eminente hombre de estado norte-ame-
ricano, Enrique Clay, eu cierta época esta-

ba muy abrumado por una deuda de diez
mil duros en el Banco Septentrional de
Kentucky.
Algunos de sus amigos políticos, en va-

rias partes de la república, llegaron á cono-
cer su situación, y juntaron secretamente la

suma, y satisfacieron la deuda sin notificar-

lo al interesado.

Este, ignorando completamente lo sucedi-

do, se dirigi(3 cierto día al banco, y aperso-

nándose con el cajero, Sr. Mateo Scott, muy
conocido por aquel entonces eu los círculos

comerciales, dijo:

—Señor Scott, he venido á verle ])ara ha-

blar respecto á la deuda (jue tengo con este

Uanco.
—No nos debe V. nada, — respondió el

señor Scott.

El Sr, Clay le miró atentamente y dijo:

—No me entiende V., señor; vcTigo á

verle para hablar de los 10,000 duros que
debo al Banco Septentrional de Kentucky.
—No nos debe V. ni tan siquiera un i)eso.

—¿Cómo se entiende eso?

— ÍJn número de sus amigos han contri-

buido juntos para pagar aquella deuda, y
repito que V. no nos debe ni siquiera un
peso.

Las lágrimas brotaron de los ojos del se-

ñor Clay, y sin poder hablar se volvió y
abandonó el Banco.
Hé aquí una débil imágen de lo que Jesu-

cristo ha hecho por nosotros.

El ha satisfecho nuestras inmensas obli-

gaciones á la ley de Dios. El ha comprado
l)or nosotros la vida eterna. Bendito Salva-

dor, no podemos expresar cuánto sentimos
la grandeza y ternura de tu amor.
Somos comi)rados por precio

;
glorifique-

mos, pues, á Dios con nuestro cuerpo y con
todo nuestro poder.

LA BELLOTA Y LA CALABAZA

Uno de esos hombres que siempre buscan
algo porque reir en las obras de Dios, cami-
nando un día por una floresta, exclamó :

—
¡Qué magníficos árboles son estas encinas!

¡Qué robustez en su tronco! ¡Qué elegancia
en sus ramas! ¡Qué frescura bajo su sombra!
Pero lo que no puedo aprobar es, que un
árbol tan gigantesco tenga un fruto tan pe-

queño como es la bellota.

Si yo hubiese sido el creador de todas las

cosas, habría hecho que llevase un fruto co-

mo aquellas enormes calabazas que veis en
frente de nosotros.

En verdad que en esto se ha manifestado
muy poca sabiduría. A una ])lanta tan débil

que no puede temerse por sí sola, se le ha
dado uno de los frutos más grandes que se
conocen, y á aquella que desafia á las tem-
pestades, uno de los frutos más pequeños.

Mientras que este escarnecedor hablaba de
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esta suerte, lié aquí qne uua bellota se des-
]U'eiRlió del úrl)ol y le pegó en la punta de la

nariz, y le liizo bastante mal, porque aun-
que era pequeila, venia de muy alto y era
también muy dura.
— ¡Ah!— le dijo un compañero suyo, al

oirle alborotar y blasfemar:— ¿Qué bubiera
sido si bubiese caido sobre tu cabeza desde
arriba una gruesa calabaza en vez de una
bellota? Probablemente te hubiera muerto.
El incrédulo se vio obligado á confesar

que babia errado en blasfemar la obra de
aquel Dios que lo ha becbo todo bien, y que
ba dado á todo árbol un fruto según su es-

pecie.

VENID A CRISTO. ¿ PARA QUÉ ?

/ Para que encontréis remisión de 2>ecados I

Por este os es anunciada remisión de peca-
dos: y de todo lo que por la ley de Moisés no
pudisteis ser justificados, en este es justifi-

cado todo aquel quo creyere.— Actos xiii,

38, 39.

UN ERROR MUY COML^N

Hasta boy se ba esperado por muchos el

levantamiento moral de la sociedad de i)arte

de la civilización, y la civilización no nos lo

ha dado; ántes por el contrario, como dejó
escrito un hombre ilustre, bajo ciertos res-

pectos ha venido á agravar nuestro infor-

tunio.

En la instrucción del pueblo, en la cultu-

ra de su espíritu, en el desarrollo de su in-

teligencia, han creído ver algunos el camino
donde llegar podíamos al término anhelado,

y sus nobles esforzados corazones se han
consagrado con laudable afán á csi)arcir la

intruccion entre las masas, á repartir el pan
de la inteligencia entre los hijos de los hom-
bres, como el ave cariñosa reparte el grano
de trigo á sus tiernos polluelos que pian en
el nido.

Mas sus nobles almas, seducidas quizá
por la engañosa esperanza de que el pueblo
habría de tornarse más moral á medida que
fuese más instruido, puesto que podría co-

nocer mejor sus deberes, han hecho esfuer-

zos titánicos en aquel sentido, sin acordarse
de que no siempre la moralidad marcha en
razón directa de la cultura intelectual, sin

tener ])resente que la conciencia y el enten-
dimiento no avanza al mismo paso en el ca-

mino de su desenvolvimiento siemiire, ya
que raiéntras uno asciende y crece i)uede
muy bien bajar y decrecer el otro y vice-ver-

sa; desigualdad innegable á nuestro modo
do ver, y quo atestigua la historia de mu-
chos pueblos, entre otros la de los carta-
ginenses, corintios, atenienses y romanos;
pueblos todos estos cuyas costumbres deca-
yeron cuando su inteligencia llegaba al más
alto grado de cultura y desenvolvimiento, y
cuyos reinos vinieron á derrumbarse indeci-

samente en aquellos días en ([ue las artes
habían alcanzado su mayor brillo y esplen-
dor.

CIRCULACION DE LA BÍBLIA

La tirada de la Biblia, en idioma inglés,

asciende anualmente á más de un millón de
ejemplares, ó sea semanalmente á más de
diez y nueve rail, mas de tres mil cada día,

trescientos cada hora, ó cinco cada minuto
en las horas hábiles.

Según este cálculo, la imprenta poduce
una Biblia ó un Nuevo Testamento ingles

cada doce segundos.
Este número de Biblias no es supérfluo,

sino que, ])or el contrario, todas ellas hacen
falta, demandándose más ejemplares de la

Sagrada Escritura en lengua inglesa, que en
todas las lenguas de las demás naciones del

mundo, aunque el número de las traduccio-

nes en diversas lenguas, dadas á luz directa

ó indirectamente por Inglaterra asciende á
más de ciento cincuenta.

Progreso del Evangelio

El Principe Leopoldo— De Londres nos
avisan que el príncipe Leopoldo, el octavo
de los hijos de la reina Victoria, ha resuelto

dedicarse á la predicación del Evangelio, y
así nos presenta un ejemplo más de un mi-

nistro de una famiUa real. La piedad de la

reina ,y su empeño en la educación religiosa

de sus hijos, no han sido del todo infructuo-

sos. El príncipe tiene apenas veinte y cua-

tro años, ])ues nació el 7 de abril de 1853.

Qué Dios le conceda larga vida y mucho fru-

to de su trabajo en su servicio.

Japón— Durante el año ])asado, cerca

de 12,000 Evangelios se vendieron en el Ja-

pon. El gasto de impresión es muy conside-

rable, puesto que el idioma no admite el uso

de los tipos, siendo preciso graba rías pági-

nas una por una en madera dura á manera
de grabados.



N? XXXIII EL EVANGELISTA 283

Java— En esta isla los misioneros hallan

entrada á la Palabra, pero sufren por el cli-

ma niortílero; y el mal ejemplo de los euro-

peos irreligiosos residentes allí, se opone al

buen éxito de sus trabajos.

India— Hay ahora 9G0 misioneros y pas-

tores nativos en India exclusivo de Birmali

y Ceylon
; y el níimero de cristianos crece íi

razón de 4,000 cada año. Hay IIG señoras

inglesas y americanas que toman parte en

este glorioso trabajo.

Venezuela— No ha mucho que el Rev, J.

de la Pahua pasó á Venezuela bajo la direc-

ción de la Sociedad Bíblica Americana, lo-

grando formar en Oarácas una sociedad pa-

ra la propagación del Evangelio. Fué bien

recibido por las autoridades del país, que se

complacen en la esperanza de ver progresar

en la república la sana moral del cristianis-

mo evangélico, y que desean desechar el yu-

go de una religión nacional intolerante.

Hay seguridad en el país para libertad de

cultos, aunque hasta ahora no haya misión

establecida.

Turquía— Desde el año 1846 se han orga-

nizado más de cien iglesias evangéhcas en

el imperio turco.

4rprei_En Oran de Ar (¿el hay una igle-

sia donde se reúnen 300 judíos todos los Do-

mingos, para instruirse en las doctrinas del

cristianismo.

Boston (Estados Unidos)— Dos mil hom-
bres y mujeres de conocida piedad, se están

dedicando á visitar á los pobres de Boston,

con el fin de auxiliarles y enseñarles el

Evangelio.
Dice el Sr. Moody: He sido profesadamen-

te un cristiano hace veinte años, y he estado

en Boston y otras ciudades lo más del tiem-

po, y jamás he visto un tiempo de semejante

interés. Estoy pasmado de lo que veo. Pa-

rece que Dios nos ha quitado la obra de las

manos.
Juntas para oración se multiplican en to-

da la ciudad. Si me hubierais preguntado
hace dos meses, si fuesen posibles tales co-

sas, os hubiera dicho : " Si Jehová hiciese

ahora ventanas en el cielo, ¿sería esta cosa

así?

"

Nápoles— En los suburbios de Fápoles,

un edificio que ántes era convento de mon-
jas, es hoy capilla metodista, y las recáma-
ras ó celdas se utilizan para clases que de
noche se ocupan en estudiar la Biblia.

Notas Editoriales

LLEGADA DEL SEÑOR THOMSON

El dia 7 llegó á esta capital el Eev. se-

ñor lliomson, habiendo cumplido su cua-

rentena.

Un gran número de sus amigos llenaba el

muelle para saludarlo en el momento de su
desembarque.
Fué conducido á la casa del señor Van

Domselaar, donde i)arará temporalmente.

Se verificó una espléndida fiesta juvenil

anoche, en honor de su llegada.

Piensa seguir viaje á Buenos Aires para
reunirse con su familia allí, y verse con el

Superintendente de la Misión Evangélica,

luégo que se restablezca la comunicación
entre las dos capitales.

Miéntras tanto ocupará el púlpito en la

Iglesia que lo reconoce como .su fundador,

en esta.

OPORTUNIDAD DE NUESTRAS CRÍTICAS
SOBRE LA PASTORAL

La propaganda del Gobierno eclesiástico

de esta Eepública, contra la instrucción pri-

maria, sigue adelante.

Los esfuerzos del Gobierno civil para fo-

mentar esa instrucción y generalizarla en el

país, también continúan.

La pastoral, pues, no es un simple sermón
de cuaresma,—es todo un programa de guer-

ra contra una de las instituciones mas pre-

ciosas del pueblo,— la educación pública.

Los maestros de escuela estáu sintiendo

esto, y muchos de ellos, desde ahora en ade-

lante, tienen que mirar al obispo y sus de-

pendientes como enemigos declarados de
ellos y su misión.

¡Qué sarcasmo, que los pretendidos discí-

pulos de aquel que dijo :
" Jfí, enseñad á to-

das las gentes, " armen lucha contra la ense-

ñanza del pueblo!

El Sr. Yarela, gefe de la repartición de
Escuelas Públicas, está sintiéndolo también,

y felicitamos al pueblo por no haber él vaci-

lado hasta ahora. La táctica del partido cle-

rical es obligarlo á retroceder ó renunciar su
puesto. Gracias á su patriotismo, como orien-

tal genuino, — gracias á su residencia en la

América del Norte, donde pudo ver por sí

mismo los benéficos resultados del sistema
que está poniendo en práctica, y agregar á
su carácter enérgico é independiente el ver-

dadero estilo yankee,—y gracias al sosten de
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la opinión pública y de la autoridad supe-
rior, él no ha hecho ni una cosa ni otra, si-

no sigue siempre adehinte, con su tarea, aho-
ra más difícil pei'o más necesaria que nunca.
Hasta ahora ha tenido que luchar con la

ignorancia y la i)reocupacion. Desde ahora
tiene que batallar contra el íanatismo reli-

gioso y la autoridad eclesiástica.

Corresponde á todo habitante del país

a[)oyar con su influencia los campeones de
la ilustración y del progreso, en esta heroi-

ca lucha.

Mientras dure la lucha, la discusión del

documento que sirve de grito de batalla pa-

ra el ejército sacerdocrátioo no dejará de ser

oportuna.

¿ DÓNDE ESTÁ EL ALMA DE PIO IX ?

Encontramos que por todas partes existe

la misma duda con referencia al destino del

alma del finado Papa.
En Chile y en el Brasil ha habido el mis-

mo conflicto que aquí entre la idea de hacer
sufragios á favor del alma de Pió IX para
rescatarlo del purgatorio, como á cualquier

pecador, y la idea de sacar provecho de los

sufragios de él, ya en el cielo, como cual-

quier santo glorificado.

El Dr. Soler en su discurso fúnebre re-

solvió la cuestión de este modo singular

:

« Pero Pío IX, scfíores, no necesita de nues-
tras plegarias : debe ocupar un lugar distin-

guido en la mansión de los justos, y nuestros
sufragios son más bien un tributo de amor. »

Bien, pues; á fin de rendir un tributo de

amor á un santo ya en el cielo, los fieles se

reúnen, con gran pompa, para rogar á Dios

y ]\[aría y los demás santos, á que saquen á
aquel santo del purgatorio

!

Sigue diciendo

:

« En cambio, imploremos desdólos cielos wna
bendición para la humanidad que tanto amó
(Pío IX); una bendición para la Iglesia cuyo
honor tan alio tuteló ; una bendición para esta

República amada, que, único en el pontificado,

honró con su presencia ; una bendición para
las Exmas. Autoridades del Estado, ])ara nues-
tro dignísimo Prelado, y para todos los que en
este momento asistan ú sus honras funerarias,

en testimonio de amor y veneración. »

Pero, la intención de esas mismas honras

funerarias, fué orar por el eterno descanso del

alma de Pió IX, según las invitaciones que
el dignísimo Prelado publicó al efecto.

Hemos de creer, pues, que Pió IX, miran-

do desde el cielo, complacido por la senci-

llez de sus fieles que se esfuerzan tanto pa-
ra sacarlo del purgatorio, vá á colmarles á
todos de bendiciones!
¿Hasta cuándo y hasta dónde continuará

semejante confusión de ideas, en nombre de
la religión, — aun la religión de Jesu-Cristo?

Estudios Bíblicos

NUMERO 11

Tema general : — Siguiendo la dirección
del Buen Pastor.

Lección :— San Juan x, 1-11.

1. ° La parábola.
ver. 1-6 ; Salmos xxiii, 1-3 ; Reve-
laciones vii, 17.

2. " La interpretación.

ver. 7-11
; Isa. xl, 11 ; 1 Pedro ¡i, 20.

Texto anreo : — " Como pastor apacenta-
rá su rebaño. "— Isaías xl, 11.

LBCTUBAa DIARIAS

L. Juan X, 1-13.

M. Juan X, 14-30.

M. Lúeas XV, 1-10.

J. Isaías xl, 1-11.

V. Lúeas ii, 8-10.

S. 2 Tim. ii, 1-19.

D. Salmos xxiii.

TEMAS ACCESOniOS

Pastores bíblicos: Qén. xlvii, .3;

Exodo ii, 17 ; Lúeas ii, 8, 20
;

1 Samuel xvi, 11-19; Mateo
XV, 24.

El Señor nuestro Pastor : Salmos
xxiii, 1, 4 ; Pedro ii, 25 ; v, 4

;

^ Hebreos xiii, 20, 21.

Él conoce sus ovejas : Juan x, 14;
Ezequiel xxxiv, 11-13; 2 Timo-

^ teo ii, 19; Juan x, 27.

Él apacienta sus ovejas: Juan x, 9;
Salmos xxiii, 1, 2 ; Isaías xlv,

11; S.almos xxxiv, 10; Roma-
^ nos viii, 28.

Él guia sus ovejas : Juan x, 3, 1(5;

Salmos xxiii, 3; Prov. viii, 20;
Salmos xlviii, 14 ; Juan xvi,

. 13.

El da su vida por sus ovejas: Juan
x, 10, 11 ; Isaías liii, 6; Roma-
nos v, 8 ; Efesios v, 2 ; Tito ii,

. 14.

El so deleita en sus ovejas : Juan
x, 28-30; Malachías iii, 17; 1

Pedro ii, 9; Rev. vii, 17; Sal-

mos ciii, 13.

E3L. E^.A.lNrGt-ELISTA
PERIÓDICO SHMANAL

Precio do la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ m\c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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La Semana Santa

UNIVERSALIDAD DE SU OBSEKVANCIA

El mundo católico experimenta en esta

semana una de sus conmociones más nota-

bles y más significativas.

Celebra la pasión y la resurrección de Je-

su-Cristo.

La unauimidad con que todos respetan
las solemnidades de la Semana Santa, así

como la diversidad de las ideas que infun-

den esas solemnidades en distintas clases de
personas, forman materia de sérias refle-

xiones.

El nombre de Jesu-Cristo posee cierto en-

canto para la atención de los hombres de
todas clases.

Los indiferentistas más abandonados no
dejan de sentir, de cuando en cuando, pro-
fundas emociones debidas á la influencia
májica de ese nombre.
Los racionalistas que rechazan toda fé en

lo sobrehumano, en el secreto de su corazón
tienen escondido y encadenado un senti-

miento que se esfuerza sin cesar por encon-
trar un objeto digno de fé y de amor, y que
resalta al eco de ese nombre.
Los pervertidos que lo aborrecen y blasfe-

man, se hallan á veces enmudecidos por la

conciencia instintiv^o, de su traición contra el

bienhechor infinito, en la persona de Jesu-
Cristo.

El espíritu contrito, cansado de la lucha
con el pecado, reconoce en ese nombre la

misma voz divina ofreciéndole la reconcilia-

ción, la paz y el amor que anhela.
El alma ya experimentada en la paz del

perdón divino y el " amor que sobrepuja
todo entendimiento," encuentra en Jesu-
Cristo una fuente de "gozo indecible y lleno

de gloria.

"

No es estraño, pues, que todos unánime-
mente se unan para festejar la memoria de
los acontecimientos más trascendentales en
la historia de Jesu Cristo, y que de ahí naz-
ca una de las costumbres más arraigadas
del cristianismo, la de celebrar la Semana
Santa.

DIFERENCIA ENTRE CATÓLICOS Y
PROTESTANTES

Pero, por estraño que parezca, la mayor
parte de los protestantes se han emancipa-
do de esa costumbre casi completamente.
Los luteranos y anglicanos retienen algunos
restos de ella ; los calvinistas y presbiteria-

nos casi nada ; miéntras las otras grandes
denominaciones evangélicas la han extingui-
do por completo.
Esto parecerá aun más estraño cuando

i'ecordemos que todas esas denominaciones
de cristianos haceu alarde de enaltececer
á Jesu-Cristo como su único Mediador, su
única esperanza para la salvación, su único
ideal de la perfectibilidad humana, su \ani-

ca manifestación personal de la naturaleza
divina.

¿Por qué, entonces, no concentran en la

(ielebraciou de la Semana Santa, todo el fer-

vor de su devoción á Jesu-Cristo, dejando á
los católicos muy atrás?
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La contestación es sencilla.

La costumbre de festejar la Semana Santa
que está en bofla en la Iglesia de liorna es re-

pugnante al Erangelio de Jesic-Cristo.

Luego, un cristiano evangélico no puede
seguir semejante costumbre.
Indicaremos algunos puntos en que hay

incompatibilidad irreconciliable entre el ro-

niauismo y el cristianismo sobre esta ma-
teria.

EL ELEMENTO DRAMÁTICO

El Evangelio de Jesu-Cristo es simple-

mente el mensaje de la reconciliación de
Dios con el pecador.
Las funciones de la Semana Santa lo con-

vierten en un espectáculo teatral, para la

diversión de santos y pecadores indistinta-

mente.
Esto cambia completamente el juego de

emociones que reina en los pechos de los

que celebran las solemnidades. No asisten

para sentir la comunión con Dios reconci-

liado, sino jjara ver la función. No salen pa-

ra llevar á la práctica las intuiciones espiri-

tuales despertadas en los momentos inefa-

bles del culto, sino para descender del nivel

ficticio del drama al nivel vulgar de la vida.

Los aficionados al teatro son los más ávi-

dos asistentes á la iglesia en la Semana
Santa.
Van de Solís á la Matriz, y de la Matriz

á Solís !— pues en uno y otra se experi-

mentan las mismas emociones,— la misma
ilusión momentánea de vivir en un mundo
ideal.

Todo esto desvirtúa completamente la

esencia espiritual y práctica del Evangelio
de Jesu-Cristo.

Confirma al alma humana en su descon-

tentamiento con la providencia, en su fasti-

dio con la virtud sencilla, su cansancio en
medio de la lucha con el vicio,— en fin, la

confirma en su enagenaciou de Dios, redu-

ciendo á Jesu-Cristo al rol de un farsante que
inspira ilusiones falaces y pasageras, para
la burla de la irremediable miseria humana.

Pretendiendo glorificar al Salvador, la

Iglesia de Eoma nulifica la pasión, y la mi-

sión del Salvadoi'.

EL ELEMENTO TRÁJICO

La pasión de Jesu-Cristo envuelve inse-

parablemente mucho del carácter trájico.

Pero, presentándose como un asunto de in-

terés personal, y de importancia incalcula-

ble para cada alma consciente de sus imper-
fecciones morales, esa particularidad solo

sirve para conmover más profundamente los

sentimientos religiosos y elevar á un grado
más alto las aspiraciones santas. Así es que
los himnos de devoción, y las plegarias y
pláticas que más afectan el corazón y la vida
de los cristianos son los que se refieren á la

salvación i>ov la sangre de Jesús.

Todo esto es natural y lógico.

Pero la Iglesia de Eoma, materializándo-
lo todo, pierde el elemento espiritual que
siempre dcA)e acompañar la contemplación
de los sufrimientos de Jesús.
Enseñando que es el sacrificio en la misa

que redime al pecador, deja al sacrificio en
la cruz sin interés personal para nadie.

Queda, pues, solamente el espectáculo en-

sangrentado que mueve las emociones de los

asistentes del mismo modo que sucede en
la plaza de toros.

Las corridas de toros y las funciones de la

Semana Santa son hijas de la avidez de ex-

citaciones violentas que quedaba en los ha-

bitantes del antiguo Imperio Romano, des-

pués de la decadencia de las cruentas fun-

ciones gladiatorias, en que hombres mata-
ban á hombres para diversión de los espec-

tadores.

Los cristianos del moderno Imperio Boma-
no se contentan con matar toros y mancar-
rones, en la arena; y crucificar, llevar en el

ataúd, sepultar y resucitar á un palo pinta-

do, en el templo,— pálidos simulacros de
las diversiones trágicas de los antiguos pa-

ganos.

EL ELEMENTO IDÓLATRA

La religión del Evangelio es por excelen-

cia la religión del corazón y no de los senti-

dos.

Dijo Jesús : — Dios es espíritu, y los que le

adoran, en espíritu y en verdad es menester
que le adoren. (Juan iv, 24.)

Pero la Iglesia de Eoma, i)ara justificar

sus funciones de la Semana Santa, tendría
que traducir ese texto del modo siguiente

:

— Bios es madera y los que le adoran, con ve-

las, Immo, campanas, palabras incomprensi-

bles, y pomposos simulacros es menester que le

adoren!
Se llama Dios á la figura pintada que re-

presenta á Jesús. Se dice, JDios llevando su
cruz, Dios entre los dos ladrones, Dios en el

sepulcro, el niño Dios, la madre de Dios, etc.

¡Qué idolatría no es esta!

Y debalde pretenden algunos de los cató-
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lieos (como dice el catecismo actualmente

usado en las escuelas do esta Kepública),

que los católicos no adoran ú las imágenes,

sino simplemente " oran delante de ellas'''' co-

mo " una demostración exterior del respe-

to debido á aqiiel (]ue estos objetos repre-

sentan. " (Véase ])ágiua 23 de la nueva edi-

ción oficial del catecismo.)

Esa sutileza es muy vieja.

Los israelitas prosternados en derredor del

becerro do oro, con el sumo sacerdote Aa-

rou, hermano do Moisés, dirijiendo la fun-

ción, eutendian que estaban adorando al

Dios que les hahia librado de la tierra de Ejip-

to, pues aquel objeto representaba el buey sa-

grado de Ejipto, el cual fué considerado

una encarnación de Dios.

En esos mismos momentos Moisés estaba

en el Monte Siuai recibiendo el Decálago en

que está prohibido todo nso de imágenes en

el culto, diciendo terminantemente :
" No te

prosternarás delante de ellas ni las honrarás. "

(Exodo XX, 5.)

Las sutilezas sobre lo que representa la

imagen solo revelan la identidad esencial

de toda idolatría, sea en el valle del Nilo, eu

en el desierto de Siuai, eu las pagodas de
los paganos modernos ó en los templos cató-

licos.

Hacer el simulacro de adorar á Dios con
una imágen de una encarnación de Dios, es

idolatría pura, degradante al hombre y abo-

minable ante Dios.

Lójico es, pues, que las funciones de la

Semana ¡Santa desaparezcan ante el progre-

so del Evangelio como las neblinas de no-

che, ante el sol naciente.

Y muy lógico es el proceder de la Iglesia

de Eoma al prohibir la Biblia en lengua
vulgar, que viene á mostrar que su preten-

dida adoración de Cristo, con ritos paganos,
es anti cristiana.

¿Y QUÉ HACEN LOS PROTESTANTES?

El cristiano evangélico celebra la resur-

rección de Jesu-Cristo cada Domingo. La
misma palabra Domingo qidere decir Día del

Señor. Ese dia es un recuerdo perpétuo de
la obra de la redención, consumada una vez
por todo en la muerte, y afianzada para
siempre en la resurrección del Señor. Se lle-

na de aquellas contemplaciones del carácter

y estudios de la palabra del Señor que con-

ducen á la conformidad del alma á la imá-
gen espiritual, y la vida al ejemplo modelo
de " Jcsu-Cristo el Señor.

"

Luego, para el verdadero cristiano cada

Domingo es una pascua, y cada semana una
Semana Sania.

Miéntras el romanista ocupa todo el año

recorriendo su calendario de santos y santas,

reservando el fragmento de una semana i)a-

ra Cristo, el cristiano está pensando siempre

en Aquel que es su todo en todo.

El romanista mundanal salo de la comu-
nión de la ])ascua para volver á sus pecados,

peor que en el año a,nterior, — sigue de fla-

queza en flaqueza hasta consumar la obra

con el desenfreno del carnaval, tranquili-

záiulose con la expiación que va á hacerse en

la Semana Santa. Pero el cristiano busca
continuamente la "redención de todo peca-

do " que es su deber y privilegio realizar.

El romanista fanático é iletrado adora un
palo como á Dios; — el fanático ó instruido

adora al mismo palo como la imágen de la

imágen de Dios. El cristiano comunica con

Dios directamente y lo reconoce y lo ama
en la i)ersona de Jesu-Cristo.

El romanista escéptico mira como una
farsa la ceremonia de la Semana Santa, y
una legenda la historia, y el incrédulo arro-

ja la misma idea de Dios y de la inmortali-

dad como ilusiones y engaños de explotado-

res. El cristiano sabe en quieu confía, y con-

fía siempre más eu él, y en él solo.

El católico racionalista (por contradicto-

rios que liarezcan los términos, el fenómeno
es muy común) hace cuadrar la historia con
sus reglas críticas, sonríe de la sencillez de
los crédulos, y admira á Jesús como filóso-

fo, reformador y mártir. Pero el cristiano

encuentra eu el Evangelio la carta de su
emancipación espiritual, y en Jesu-Cristo

su Salvador.

La intemperancia

De todos los vicios que actualmente pre-

valecen en las naciones llamadas cristianas,

el más grande y más funesto es el de la em-
briaguez. Otros hay que quizá son más ter-

ribles en los resultados sobre sus víctimas,
pero están ménos extendidos; miéntras el

uso de los licores embriagantes está disemi-
nado por todas partes y eu todas las clases

de la sociedad. ÍTo solo el hombre pobre ó
ignorante se hace víctima de un apetito de-

pravado, desperdicia sus fuerzas físicas y
morales, sino aun muchos hombres de los

más ilustrados, y entre ellos filósofos, esta-

distas, etc., se encuentran hundiéndose en el
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abismo de la iuteiuperancia. No solo el ju-

gador abatido por sus pérdidas iuuieusas
aboga sus seutimieutos en el vino, sino á
veces aun el mismo ministro consagrado al

servicio do Dios, desciende de su posición
sagrada basta el fango de la embriaguez. De
todas las profesiones, de todas las edades, y
de ambos sexos, vienen nuevos campeones
para los ejércitos de los ébrios. •

Entro los efectos de la embriaguez se
cuentan la destrucción de la salud, la debi-

litación de las facultades intelectuales, el

embrutecimiento de los afectos naturales, la

promoción do toda clase de crímenes y el

aumento de la pobreza y la miseria. Todos
estos efectos se ven desde luego en esta vida;

pero para el que cree en la palabra de Dios,
el efecto más terrible de todos se baila en el

entori^ecimiento de la sensibilidad espiri-

tual, y en la exclusión de la esperanza de la

vida eterna en el bombre que persiste en su
carrera de embriaguez.

Siendo sus resultados tan notables y tan
tristes, sorprende y admira que no se haya
hecho un esfuerzo organizado para combatir
la intemperancia hasta nuestro siglo, y que
en Méjico el dios Baco hasta ahora sea ado-
rado casi sin protesta de nadie.

Por todas partes, desde la hacienda ó
pueblecillo con su iinica tienda, hasta las

grandes ciudades con sus millares de canti-

nas, se vende, sin oposición ninguna, el fue-

go líquido que eml)rutece al hombre, que
quita el pan de la boca á los niños, que vis-

te con harapos á la mujer, y que llena de
criminales las prisiones y las cárceles del

país.

Centenares de leguas cuadradas en el sue-

lo fértil do Méjico, se ocupan en la produc-
ción de una bebida que enriquece á cien

hombres y empobrece y envilece á nn mi-
llón de otros. Millares de personas se em-
plean en vender lo que no hace más que au-

mentar la pobreza y miseria, y multiplicar

las cárceles y el número de los desgraciados
que las llenan.

Sin embargo, hasta ahora todo esto se ha-

ce sin refrenamiento y sin oposición.

El juego y la prostitución, aunque mucho
ménos extendidos, están más ó ménos vigi-

lados por la ley, y pagan sus derechos al

gobierno; pero el vicio más grande de todos,

la embriaguez, anda á sus anchas, y los ven-

dedores de licores embriagantes se estable-

cen por donde quiera, sin temor de grandes
restricciones. Los dos sobredichos vicios rin-

den beneficio al tesoro iiúblico.

En todos sus aspectos, el vicio de la em-

briaguez, y el tráfico libre en licores embria-
gantes, son males desatendidos, y deben
despertar la atención de toda persona filan-

trópica, y la de los custodios del bienestar

público.

(Do El AhiKjado Cristianu, Méjico.)

Un chasco benéfico

Un joven de unos diez y ocho ó veinte

años, estudiante en una universidad, se pa-

seaba un dia con un catedrático, que por lo

general era llamado el " amigo de los estu-

diantes, " tanta era su amabilidad hácia los

jóvenes que tenia á su cargo para instruir

y educar.
Mientras los dos seguían su camino, y el

catedrático estaba esforzándose para llevar

la conversación á asuntos sérios, vieron un
par de zapatos viejos dejados al lado del ca-

mino, y que supusieron pertenecían á algún
pobre trabajador, que pronto debía acabar
su jornal.

El jóven estudiante, volviéndose al cate-

drático, dijo: — Vamos á pegar un chasco á
su dueño. Esconderemos sus zapatos, ocul-

tándonos nosotros detrás de ese ramaje, pa-

ra observar su embarazo cuando no los

halle.

— Mi querido amigo,— respondió el cate-

drático, nunca debemos divertirnos á espen-

sas de los pobres. V. que es rico, puede pro-

porcionarse un placer mucho más grande á
espensas de este pobre hombre. Ponga V.
un duro en cada zapato, y entonces nos ocul-

taremos.
El estudiante, que afortunadamete lleva-

ba los dos duros, lo hizo así, y luego se puso
con su profesor detrás del cercano remaje,

por entre el cual podían observar el gozo,

que, á no dudar, esperimentaria el labriego.

Este pobre hombre i)ronto terminó su fae-

na; vino atravesando el campo, hácia el ca-

mino donde había dejado su blusa y zapa-

tos. Mientras se vestía la jirimera, metió un
iñé en uno de sus zapatos. Sintiendo dentro
alguna cosa dura, se inclinó y halló la mo-
neda.
El asombro y la más grande admiración

se pintó en su semblante. Miró el duro, lo

volvió de todos lados, volvió á examinarle
de nuevo, escudriñando con su mirada si

podía ver á alguien. Por fin metióse la pie-

za en el bolsillo, y se puso el otro zapato;

pero, ¡cuál fué su asombro, al hallar otro
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duro on él! Su emoción lo venció, y arrodi-

llándose y volviendo sus ojos al cielo, diri-

gió en alta voz una ferviente acción de gra-

cias, en la cual hizo mención de su mujer

enferma y sin recursos, y de sus niños, que

se verian provideucialjnento salvados de sus

apuros.
Eljóven estudiante estaba en pió profun-

damente conmovido, y con lágrimas en sus

ojos.

— Ahora bien, — le dijo su profesor, —
¿no se halla V. más satisfacho ahora, que
si hubiese V. llevado á cabo el chasco que
quería pegar á aquel desgraciado'?
— ¡Oh! estimado señor, — respondió el jo-

ven— acaba V. de darme una lección que
jamás olvidaré. Veo en este momento la

verdad de aquellas palabras de Jesús, que
no habia comprendido ántes: " Más biena-

venturado es dar que recibir.

"

La arrepentida y el Señor

De cierto os digo que donde
quiera que esto eviingelio fuera
predicado, en todo el mundo,
también será dicho para memo-
ria de ella lo que esta ha hecho.
— Mateo xxvi, 13.

De amor guiada y i^ena.

Penetra el techo extraño, y atrevida
Ofrécese á la ajena
Presencia, y sábia olvida

El ojo mofador, buscó la vida.

Y toda derrocada
Á los divinos piés que la traian,

Lo que la en sí fiada

Gente olvidado habían.

Sus manos, boca y ojos lo hacían.

Lavaba, larga en lloro,

Al que su torpe mal lavando estaba

;

Limpiaba con el oro

Que la cabeza ornaba
A su limpieza, y paz á su paz daba.

Decía :
" Sólo amparo

De la miseria, extrema medicina
De mi salud, reparo

De tanto mal, üicliua

Á aqueste cieno tu piedad divina.

¡
Ay ! ¿ qué podrá ofrecerte

Quien todo lo perdió ! aquestas manos,

Osadas do ofenderte,

Aquestos ojos vanos
To ofrezco, y estos labios tan profanos.

" Bañen tus piés mis ojos,

Límpieidos mis cabellos, de tormento

Mi boca, y red de enojos

Les dé besos sin cuento,

Y lo que me condena te presento.

" Pi-eséntote un sugeto

Tan luortalmente herido, cual conviene

De un médico perfecto

De cuanto saber tiene

Dé muestra, que por siglos mil resuene.

"

El muchacho holandés

Inmensa diferencia hay entre el terreno

de la Holanda y el de la España.
Allí no hay altas montañas ni elevadas

colinas, sino que el terreno es muy llano y
bajo, tomando de ahí aquellos distritos ó

provincias el nombre de Países-Bajos. Dí-

cJio país desciende tanto del nivel del mar
que este entraría y cubriría la suijerficie de
toda aquella tierra, sí las gentes no hubie-

sen construido grandes murallas, formadas
de la misma arena, para detener la corrien-

te de las olas. Empero, ha sucedido muchas
veces, que en tiempo de viento recio y tem-
pestuoso las aguas del océano romi)ian esas

murallas, y aun de vez en cuando llegaban

á traspasarlas. Cuando esto acontecía, las

aguas inundaban todo el país vecino y des-

truían las ciudades y casas, ahogando ima
multitud de hombres y mujeres, ancianos y
niños, y todo género de animales. Esto ma-
nifestará que la gente tenía mucha razón
en temer tales inundaciones, cuidando muy
mucho de la conservación de dichas mura-
llas.

Ya hace bastantes años, que una noche un
muchacho se paseaba cerca de una do estas

murallas, á lai'ga distancia de cada una de
las poblaciones que existían en aquellos al-

rededores. Figurósele haber oido repentina-

mente un singular ruido, como el murínuUo
de alguna corriente que pugnase por buscar
su equilibrio. Miró, pues, á su alrededor y vio

ciertamente que había un pequeño agujero

en la muralla del mar, por donde entraba el

agua con ímpetu y el cual se eugrandecia
por momentos.

Pidió el niño auxilio, dando descompasa-
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das voces; so encontraba, empero, demasiado
léjos do quien pudiese oirle, y convencióse
al instante do que sus gritos eran completa-
mente inútiles. Era un mucliacbo animoso,

y no queria volar á su casa en busca de
auxilio, temiendo que ásu vuelta se bubiese
eusancbado demasiado la abertura ])or don-
de el agna se precipitaba.
En tal conflicto, ¿cuál os figuráis que fué

la resolución adoptada momentáneamente
por ese mucbacbo? Acercóse al agujero, osa-

do metió en él su propio brazo basta el codo,
tapándolo de este modo enteramente, é im-
])idiendo con tan atrevido ardid la salida

del agua.
Vino, entretanto, la noclie con sus som-

bras, y aunque continuaba en semejante ac-

titud, pidiendo á voces socorro y ayuda, su
voz se perdía en el espacio sin ser oida de
nadie, mientras que su tierno brazo y costa-

do se iban entumeciendo y helando de frió,

estando ya á i)unto de ceder de su empeño.
Acordóse sin embargo de su padre y de su
madre, de sus hermanos y hermanas, y pen-
sando que talvez estariau entregados al sue-

ño tranquilamente en sus camas sin conocer
el daño que podría sobrevenirles, si sacando
él su brazo de la abertura dejase libre salida

á las aguas, que podían inundarles á ellos y
á toda la población, estremecióse de solo

pensar en eso y determinó continuar en tal

actitud, soportando terribles sufrimientos.

De este modo, durante toda la noche, el pe-

queño héroe se mautuv^o en su puesto miéu-
tras las aguas azotaban con furia la muralla,

y el aire sutil y helado le ponía aterido de
frió.

Vino, por fin, la mañana, y fué hallado en
aquel sitio por un obrero que casualmente
por allí pasaba, sosteniendo aun con su dé-

bil brazo el empuje de las aguas, en tan la-

mentable estado, que parecía examine por
estar inmóvil y tieso de frió.

Eenunciamos referir aquí el inmenso en-

tusiasmo y agradecimiento que semejante
hecho produjo en todos los habitantes de
aquella comarca, hasta el punto de erigirle

un monumento con esta inscripción : " Al
salvador de este país. " Así, como creemos,

que no faltarían i^ersonas bastante incrédu-

las que se burlasen del acontecimiento, po-

niéndolo en duda de buena ó de mala fé,

miéntras que la mayor parte agradecía en el

alma al muchacho el haberles salvado de
una ruina y muerte segura.

Esto es, precisamente, lo que pasa acá en
el mundo entre los pecadores. Aquel Admi-
rable, que impidió que las aguas oscuras y

terribles del pecado, de la muerte y del in-

fierno nos ahogasen, es Jesús, el cual mién-
tras nosotros merecíamos ir al infierno á
causa de nuestros pecados, nos amó tanto
que sufrió por nosotros la pena terrible y la

agonía de la cruz, á fin de que nosotros, po-

niendo nuestra fé y esperanza en él, pudié-

semos estar seguros y felices.

Dice la Biblia: " El mismo sostuvo en su
cuerpo, sobre el madero, nuestros pecados,

"

y "él nuirió el jnsto por los injustos, á fin

de admitirnos á la presencia de Dios.

"

Cualquiera persona que crea esto, no pue-

de menos de amar á Jesús, de todo corazón,

y mostrar su agradecimiento por medio de
una vida santa.

{La Aiiruya de Grada.)

Variedades

rOCA SABIDURÍA

Lord Bacon, el gran sabio iuglés, hallán-

dose en los liltimos años de su vida, dijo que
el conocer la filosofía superficialmente lle-

varía al hombre al ateísmo, pero que un pro-

fundo conocimiento de ella baria retroceder-

le á la Primera Causa. Añadió que el princi-

pio á la verdadera razón es la religión, con-

fesando solemnemente, que después de to-

dos sus estudios é investigaciones, uo se

atrevía á morir con ningunos otros pensa-
mientos respecto á religión, que con aque-
llos que se enseñan comunmente entre los

cristianos.

* LA PALABRA ETERNA

Ningún resto de ejército perseguido ha
recibido jamás la mitad de los tiros que ha
recibido la Biblia

;
ninguna cindadela ó for-

taleza ha sufrido jamás tantos sitios; ningu-
na roca ha sido jamás combatida por tantos
huracanes

;
ningún buque ha sufrido tantos

vaivenes.
Y sin embargo se mantiene firme.

Ha visto el levantamiento y caída de los

cuatro imperios del libro de Daniel.

De estos, la Asiría suministra á los mu-
seos de las naciones unas cuantas escultu-

ras mutiladas, para sus nichos.

La Persia y la Lydia, semejantes á la Ba-
bilonia, la cual conquistaron, han sido pe-

sadas en balanza y halladas faltas. La Gre-
cia sobrevive penosamente á sus tradiciones
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históricas. El cetro de hierro de los Césares

se halla eu uua precaria situaciou y eu ma-
nos débiles.

Siu embargo, el libro que nos ha contado
todo esto, vive aun.

Miéntras que las naciones, los reyes, los

ñlósoíbs, los sistemas, las leyes, los idiomas

y las instituciones han ido desapareciendo,

la Biblia absorbe los pensamientos más pro-

fundos de los hombres. Es examinada por

las más perspicaces inteligencias; es respe-

tada ante los más altos tribunales ; es más
leida, más cuidadosamente examinada y de-

batida, es más afectuosamente amada y más
vehementemente atacada, más defendida y
más negada, más laboriosamente y con más
empeño traducida y dada gratis al mundo,
más honrada y más insultada y iirofanada

que ningún otro libro que el mundo ha vis-

to jamás.
Inmutable, sobrevive á todos los cambios;

incorruptible, lo vió corroer y derrumbarse
todo. El vió millares de otros libros arras-

trados por la corriente de los tiempos, pero
él es llevado sobre las olas triuufalmente, j
seguirá así hasta que el ángel del Apoca-
lipsis pondrá su pió sobre el mar y jurará
por Aquel que vive para siempre, que " el

tiempo no será más. " " Toda carne es yer.

ba, y toda su gloria como flor del campo-
Sécase la yerba, cáese la flor; más la Pala-
bra del Dios nuestro permanece para siem-
pre. "

UNA ESCENA CONMOVEDORA

El ¡Standard (de Lóndres), publicó, hace
poco, el siguiente acontecimiento, hermoso á
la vez que conmovedor :—
El incidente que sigue tuvo lugar du-

rante una revista general de la caballería
austríaca que se efectuó hace algunos me-
ses.

Á una distancia no muy considerable es-

taban treinta mil caballos formados. Una
criatura, niña de cosa de cuatro años de
edad, parada en la primera fila de los espec-
tadores, ya sea por miedo ó por otra causa
cualquiera, se arrojó al centro del campo, al
tiempo que un escuadrón de húsares venia á
todo correr desfilando del grueso del cuerpo.

Hicieron el rodeo con el fin de saludar á
la emperatriz, cuya carretela se había colo-
cado en esa parte del campo. Siguió el es-

cuadrón con toda su fuerza, cargando á un
galope desenfrenado— directamente sobre
la criatura. La madre quedó paralizada, co-
mo otros muchos, porque era imposible el

salvarla de la línea de espectadores. La em-
peratriz dió un grito de horror, porque la

destrucción de la criatura parecía inevita-

ble— y una destrucción tan terrible— pi-

soteada por mil cascos de hierro. Ya estaba
la niña bajo la línea de los caballos — otro

instante y su suerte quedaría sellada, —
cuando un húsar fuerte que estaba en la pri-

mera columna, sin detener á su caballo ni

perder el equilibrio, se agachó hácia el lado
del pescuezo de su caballo, afianzó á la cría-

tura y la puso, sin que le hubiera pasado el

menor daño, sobre la cabeza de la silla
; y

todo esto lo hizo sin atrasarse y sin perder
el lugar que le correspondía en el escuadrón.
Diez mil voces aplaudieron con transporte
un hecho tan heróico, y otros miles aplau-
dieron luego que tuvieron noticia de ello.

Hubo dos mujeres que solo pudieron mos-
trar su gratitud por medio del llanto en acen-

tos quebrantados—la madre y la emjíeratriz.

Y un momento de orgullo y felicidad ha de
haber sido para el húsar, cuando su em^iera-

dor, tomando de su pecho la ricamente es-

maltada cruz de la Órden de María Teresa,
la colocó sobre el de su valiente y heroico
soldado.

JUGAR COMO UN CRISTIANO

Cnenta un predicador, que conocía á dos
pequeños niños, es decir, un niño y una ni-

ña, que acostumbraban á jugar muchas ve-

ces juntos.

Ambos fueron convertidos.
Cierto dia el niño vino corriendo á su ma-

dre y la dijo:

— Mamá, yo sé que María es cristiana.
— ¿Qué razón tienes para pensar así, hijo

mío?
— Porque ella juega como una cristiana.
— ¿Juega como una cristiana?— pregun-

tó la madre, estrañándose de esta expre-
sión.

— Sí, — replicó el niño; — si se la quita
alguna cosa, no se enfada. Antes ella era
muy egoista, y si no se hacía lo que ella que-
ría, decía: " No quiero jugar contigo; tú
eres un niño desagradable.

"

j CÓMO PODEIS IR AL CIELO ?

El general H solia tomar á su peque-
ño hijo eu sus brazos y hablarle acerca de
Jesús. El niño jamás se cansaba de oír aque-
llas sublimes palabras, antes por el contra-
río eran siempre nuevas para él.

Cierto dia, hallándose sentado en las ro-
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(lillas de su papá, éste le dijo : ¿ Quisie-
ras, Lijo mío, ir al cielo 1

— Sí, papá,— respondió.
— Pero

^,
cómo— prosiguió el padre,— po-

drás hacerlo °? Tu tieruo corazón está lleno

de i)ccados, y ¿ cómo puedes esperar el ir

adonde está Dios ?

— Pero todos somos pecadores, papá.
— Verdaderamente, — replicó el padre,—

y Dios ha dicho que solamente le verán los

puros de corazón. Así, ])ues, ¿ cómo, hijo

mió, puedes esperar ir allá í

La cara del querido niño manifestó en este

instante profunda tristeza. Su corazón pa-
recía rebosar de sentimiento, y llenos sus
ojos de lágrimas, escondió su cabeza en el

seno de su padre, diciendo entre sollozos:

— Papá Jesús es el que puede sal-

varme.

CAMBIO DE NOMBRE DE LOS PAPAS

La costumbre que tienen los Papas, de
cambiar el nombre de bautismo por otro
nombre pontificio, proviene de fines del siglo

décimo, cuando el soberano temporal de Ro-
ma, para ocultar su origen mundanal, cam-
bió el nombre Octaviano, después de haber-
se apropiado el gobierno de las almas y la

administración de las Iglesias, con el nom-
bre de Juan XII, nombre que señala el

atentado mayor á los princii)ios y á los dog-
mas cristianos, la confusión entre lo ter-

reno y lo divino, rota por la sid)lime pala-

bra de Cristo. Desde esta hora tristísima co-

mienza para los griegos la obra romana jior

excelencia, la cual consiste en i)aganizar el

ciistianismo ya que no puede resucitar el

liagauismo.
Emilio Castelar.

NO TE EXCLUYAS DE LA GRACIA DIVINA

Si Dios no hace excepciones, no te levan-

tes tú, fundado en una ridicula humildad,
para poner excepciones de tu parte. íío eres

til el legislador ni el dador de la gracia; no
seas, pues, tampoco el limitador de ella.

¡ AHORA

!

Hé aquí ahora el tiempo aceptable; hé
aquí ahora el día de salud. — 2 Cor. vi, 2.

Si hoy oyereis su voz, no endurezcáis vues-

tro corazón.— Sal. xcv, 7, 8.

No te jactes del dia de mañana; porque
no sabes qué dará de sí el dia. — Prov.
xivii, 1.

Estudios Bíblicos

NUMERO 12

Tema general : — Consiguiendo la vida
del Redentor.

Lección :— San Juan xi, 34-44.

1. ° Josus el Amigo.
ver. 34-40; Lúeas xix, 41 ; Juan xv,
13, 15.

2. ° Jesús el Hijo.

ver. 41, 42; Juan xii, 30; Mat. xü,
30 ; Mateo xi, 25-27.

3. " Jesús la Vida.
ver. 43, 44; Juan xi, 25; Colosenses
iii, 4; 1 Cor. xv, 53-57.

Texto áureo : — " De la mano del sepul-

cro los redimiré, de la muerte los libraré.

"

— Oseas xiii, 14.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan xi, 1-22.

M. Juan xi, 22-46.

M. GCn. xxüi, 7-20.

J. Romanos v.

V. 1 Cor. XV, 41-58.

S. 1 Tesul, iy, 13-18,

D. Revelaciones xx.

TEMAS ACCE.SORIOS

El sepulcro vencedor: Juan xi, 31,

34, 38, 39 ; Márcos v, 35 ; Lú-
eas vii, 12; Romanos v, 12.

La ternura de Jesús : Juan xi, 33,

35, 36 ; Míreos v, 41,43; Lú-
eas vii, 13; xix, 41; Mat. xxüi,
37.

Las oraciones do Jeaus : Juan xi,

41,42; Mateo xi, 25,26; xiv,

23 ; Márc. xiv, 35 ; Juan xvii,

20.

Incredulidad de creyentes: Juan
xi, 39; 1 Tcsalonicenses iii, 10;
Márcos V, 35 ; Mateo xiv, 31

;

Actos xii, 15.

Desarrollo de la fé : .Juan xi, 45
;

Lúeas vii, 16
; xvii, 5; 2 Tesa-

lonicenses i, 3 ; Márcos v, 36.

La voz de Jesús : Juan xi, 40, 43
;

Márcos V, 41; Lúeas vii, 14;

Mateo xxvii, 4fi ; Juan r, 25.

El sepulcro vencido: Juan xi, 44;
Márcos v, 42; Lúeas vii, 15;
Juan V, 28, 29; 1 Cor. xv, 56.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 9S

Sale todo? los dias sábado. Se reparte í domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por corroo á otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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REQUIKROTE que prediques la palabra; que instes & tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con
toda blandura y doctrina : vola en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Hedactor: TOMAS B. WOOD

¿Por qué no dá razones?

La Iglesia de Koma no raciocina.

Consciente de lo absurdo de sus preten-
ciones, no se atreve á raciocinar.

Confiada en el jjoder de su vasta organi-

zación y en la ignorancia de los pueblos, si

se atreve á afirmar sin dar raaon,— hasta
afirma que la razón tiene que doblegarse an-

te los dictámenes autoritativos de ella.

Esto motiva la perpétuajíroíesírt de espí-

ritus generosos, que cada dia más se bace
sentir por todas partes.

Y los que protestan no son solamente los

así llamados " protestantes ; "— los mismos
católicos inteligentes, — una gran parte de
ellos,— son en realidad protestímics, pues
rechazan de todo corazón el dogmatismo que
es inseparable de la iglesia católica.

Como un ejemplo de esto citamos los si-

guientes párrafos que aparecieron reciente-

mente en un diario comercial ( no evangé-
lico ) de Eio Janeiro ( O Globo J, referentes

á unas condenaciones fulminadas por el pe-

riódico clerical de aquella capital f O Ajus-
tólo ) contra la Itiqn-ensa EvangeHca de la

misma ciudad, y la circulación lie la Biblia
en el Brasil.

LAS BIBLIAS FALSAS SEGUN
"O APOSTOLO"

Las palabras del redactor del Apostólo re-

velan bien su carácter y la naturaleza de
sus i)rincipios. Dice él : La Imprensa Evan-
gélica es un simple aviso de Biblias falsas

!

¿Por qué razón, preguntamos nosotros,

no instruye el Apostólo á su pueblo con las

Biblias verdaderas, una vez que reconoce
que las hay también falsas 1 ¿ Por qué razón
el Apostólo, en vez de servirse de términos
delicados ó inofensivos, así como también
de argumentos basados en la historia, abu-
sa audazmente de aquellos que los tieneu,

queriendo vencerlos con su lógica preíjada
de disparates y futilezas ?

Que se deje el Apostólo de sofismas, y que
cumpla con sus deberes, intruyendo al pue-
blo con pasages de la Biblia, al menos
que indique en dónde se venden esas Bi-

blias que su juicio reputa verdaderas ; ]ie-

ro que estas sean en nuestro idioma vulgar

y no en latin, para que su lectura esté al

alcance de todos, y que podamos avaluar con
IH'opiedad, que el Apostólo tiene razón, y
que no quiere ocultarnos el hecho de que
la actual religión romana está repleta de
abusos y alteraciones, que hacen más bien
repudiarla, que afirmarse en los princi-

pios evangélicos de nuestro Redentor Jesu-
cristo.

Suplicamos de corazón al Apostólo que
concluya de una vez con ese misterio que
envuelve la religión sacro-santa de Cristo,

con sus pueriles latinadas, y que venga á ex-

ponernos sin hipocresía y con sinceridad sus
doctrinas,—para que podamos confundir con
la verdad de las Sagradas Escrituras, á esas
que se denominan " Biblias."

Estamos ciertos que no será de esta vez
que el inspirado redactor del Apostólo nos
indicará el medio de poseernos de tan anhe-
lada Biblia verdadera, con recelo de que,
confrontándola con \ü> falsa, el pueblo igno-
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raute concluya de una vez con esa orguUo-
sa y errónea misión de los sacerdotes de
liorna, que rápidamente van caminando pa-
ra el abismo hasta su comi)leta derrota, co-

mo sucede en general á todo elemento que
se separa de sus primitivos principios.

Déjese el redactor del Apostólo de expre-
siones indignas, que de nada persuaden, y
que, por el contrario, lo obligan á venir á
esclarecernos con argumentos, pues si así

no lo hace quedará sin algunos más

Católicos Romanos.

Correspondencia

Publicamos con gusto la siguiente cor-

respondencia que hemos recibido de un pue-
blo del interior, en que El Evangelista tiene

ya bastante circulación, y la verdad gana
terreno, á pesar de la oposición de ciertos

elementos poderosos que existen allí.

INTRANSIGENCIA DEL CATOLICISMO Y SUS
ADEPTOS

Cuando El Evangelista empezó á circular

entre nosotros, no faltaron católicos que nos
digeran, que los ingleses se valen de una
Biblia corrompida para tratar de seducir á
los ilusos y gente ignorante á la adojjcion

de sus nefastas propagandas;— que ese pe-

riódico debia ser rechazado enérgicamente
por toda persona que abrigase sentimientos
humanos y que perteneciera á la religión

católica;— y que ese periódico no debia ser

leido, por cuanto pugnaba abiertamente con-
tra los principios de la religión católica y
principalmente contra la autoridad supre-

ma de la Iglesia líomana. Consuélenos, de-

cían, que la afanosa tarea de sus ])ropagan-

distas es estéril é infructuosa, por cuanto en
vez de conseguir el desmoronamiento del

trono del Papa y el editicio de nuestra reli-

gión, solo conseguirán el desprecio de las

gentes que piensen bien.

De aquí me presumo los lógicos juicios

que el Sr. Wood ha de formar de las ideas

que acabo de copiar, pero ántes que él yo
me avanzo á impugnarlas con sencillos ar-

gumentos.
De las ideas vertidas por ese católico non

plus ultra, se desprende con suavidad el es-

píritu intransigente de que ellas están po-

seídas.

Si la religión católica es el manantial de
toda luz, si ella se considera invulnerable á
los lógicos ataques que se le dirigen de con-
tinuo por los que con razón se declaran sus
opositores, ¿á qué quiere prohibir la lectura
de El Evangelista, cuando, según ellos, no
se consigue sino el desprecio? Y por qué no
debate la Iglesia con sus poderosas razones
la corrompida Biblia inglesa que con tanta
profusión está esparciendo su gérmen cor-

ruptor f

Porque |la Iglesia Eomana teme que la
claridad rutilante del Evangelio la ofusque,

y se replega entre sus templos y conventos
para denostar y maldecir á los que predican
la ley de Jesu-Cristo. La Iglesia Eomana
teme, porque los tiros de los reformadores
han abierto ancha brecha en sus bastio-
nes, y por esto trata de prohibir hasta la

la lectura de El Evangelista, ijorque saben
que él quita la niebla de los ojos de aquellos
ignorantemente enceguecidos con los miste-
rios y dogmas de la iglesia.

Bien ha de saber el católico fanático é in-

transigente, que la Biblia protestante es la

misma Biblia católica, pero sin interpreta-
ciones ni aditamentos ridículos de que está
plagada la Biblia catóhca, que toda ella es
una elaboración hecha para esplotar la sin-

ceridad y enmarañar el entendimiento de
los fieles.

Me he fijado, Sr. Wood, que todo católico

huye al debate, y cuando se vé obligado á
cortar algún nudo gordiano, se ampara en
los muros indestructibles de los dogmas de
los misterios de fé, que son el mayor obs-

táculo para dirimir lójicamente cuestiones
tan importantes.
El Evangelista, jiues, no podrá obtener

pronto resultados prácticos entre ciertos ca-

tólicos intransigentes que desprecian sis-

temáticamente toda reforma tendente á la

verdad,— entre esos que están, por decirlo

así, sojuzgados \}0v la presión de la ignoran-
cia, siéndoles por lo tanto difícil ver el foco
luminoso que irradiando su luz vivificante

la esparce por todos los ángulos del globo.

En este sentido, las generaciones que se

levantan conocerán los errores de sus ante-

pasados ó irán haciendo espontánea abjura-

ción de ellos, unciéndose al carro civilizador

del Evangelio.

De cierto, de cierto os digo : El que cree

en mí, tiene vida eterna.— Juan vi, 47.

El que cree en el Hijo, tiene vida eterna.

— Juan iii, 30.
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Corridas de toros

Á propósito dol avivamiento do la aficioQ

tauromáquica en Montevideo, publicamos

las vsiguieutes sentencias, extractadas do La
Eerista iSocial, de Barcelona.

Opiniones tan terminantes sobre este

asunto, publicadas en el j)aís de los toreros

merecen atención.

" Quíteseles á las corridas de toros el pe-

ligro en que está constantemente la vida del

torero, y se acabó el encanto.

Veinte mil seres racionales no sacrifica-

rían ni su dinero, ni su tiempo, ni su como-

didad por semejante espectáculo.

Por eso el mejor de los toros será aquel

que arroje á la culta admiración de nuestro

entusiasmo mayor número de cadáveres.

En toda corrida de toros aparecen tres

fieras, que son estas: el toro el torero y elptl-

blico.

Los grados de barbaridad de cada uno de

estos brutos, pueden calcularse por los si-

guientes datos

:

Al toro se le obliga.

Al torero se le compra.
El público va por un acto espontáneo de

su soberana voluntad y dá dinero encima.

Obsérvese bien esta otra gradación:

El toro, provocado, se defiende.

El torero, comprometido, lidia.

El público, se divierte.

En el toro hay fuerza é instinto.

En el torero, valor y habilidad.

En el público no hay más que fiereza.

No hay en la naturaleza un mónstruo que
se parezca á ese que S8 forma eu los tendi-

dos de una plaza de toros.

¿Cómo una reunión de seres racionales

puede componer ese bárbaro conjunto?

No hablemos de los caballos.

Si ellos pudieran conocernos, cuánto nos
despreciarían!

Oalígula hizo senador su caballo.

Nosotros los arrojamos indefensos y con
los ojos vendados al ciego ímpetu de un
toro.

Somos más bárbaros que Calígula.

Una corrida de toros es, á los ojos de toda
persona sensata, una frase mal entendida.

No son los toros que se corren; es la civi-

lización la que queda corrida.

Pongámonos á la altura de nuestra época!
Eeprobemos indignados la pena de muer-

te que nuestras leyes imponen al criminal

por mano del verdugo y respetemos la pena

de muerte que nuestras costumbres impo-

nen al torero por medio del toro!

Que la ley mate al criminal, es una ver-

güenza; que un toro mato á un hombre, es

una diversión! "

Más sobre el purgatorio

Hallándose de viaje en un tren de ferro ca-

rril en Irlanda, unos caballeros, encargados

de recolectar fondos para edificar una igle-

sia protestante en uno de los pueblos de ese

país, se encontraron con un sacerdote ro-

mano, amigo suyo, quien les preguntó cómo
les iba en su empresa, y si habían juntado

todavía la suma que se requería para su

iglesia, á lo que contestaron los caballeros

que aun les faltaba algún dinero, y que te-

mían que seria necesario dejar una deiida

sobre el edificio por algún tiempo. " Sí, sí,

— contestó el sacerdote,— ya lo comprendo
muy bien; el pueblo se ha hecho muy mez-

quino, y nunca harán nada Ys. hasta que

vuelvan á predicarles el purgatorio,— entonces

tendrán cuanto puedan necesitar. "

Hó aquí, pues, la idea de un sacerdote

romano con referencia á ese ficticio lugar de
supuestos tormentos, cuyo mismo nombre
"jiurgatorio," es un insulto á la abundante
gracia y misericordia de Dios que nos son

accesibles solamente por el santo nombre de
Jesu-Cristo nuestro Salvador, cuya precio-

sísima sangre basta y es más que suflcieute

para limpiarnos de todo pecado.

"

Cuando Jesús estaba eu la tierra no man-
daba á los leprosos á casa de ningún céle-

bre facultativo, ni les prescribía medicinas
para acabar de desarraigar el mal que les

había añijido; ui los ciegos, que se viesen

con algún oculista; nada de eso sucedía con
él. Antes al contrario, tan luégo como pe-

dían su intervención, y aun ántes, algunas
veces, como sucedió con la mujer que fué

sanada tocando solamente el borde de su
manto, los sanaba pei'fectamente, una vez

y para siemjjre.

Sabemos muy bien que entre las clases

ilustradas de la Iglesia Eomana hay muy
pocos que tienen, sobre esta materia otra

opinión que la de este sacerdote, y que si

bien dicen misas y gastan dinerales so pre-

texto de aliviar eternamente á sus finados

parientes y amigos, lo hacen solamente por-

que es moda, y porque el uo hacerlo les ha-

ría parecer singulares y quizás mezquinos á
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lii vista de la sociedad y de las personas
que en ella aprecian.

Pero deben tener presento estas personas,
que por sus hechos están estimuhmdo en
las clases pobres é ignorantes una creencia

que les causará serios males, que les hará
malgastar dineros que necesitan para sus

familias que aun no gozan del reposo de
aquellos cuyas almas han regresado al Dios
que las creó. Están, de hecho, sino de pala-

bra, negando la eticada del saciiticio hecho
lina vez por su Salvador Jesu-Cristo, fuera

de quien no Jtai/ sídvacion, por más dinero
que se gaste, ni por más misas que se digan.

El purgatorio no es ni más ni menos que
otra " gallina ponedora de huevos de oro.

En la opinión del sacerdote á quien nos
referimos al principiar éstas líneas, los pro-

testantes mataron su gallina cuando renun-
ciaron su creencia en el ijurgatorio y en las

otras invenciones humanas con que el obis-

po de liorna y sus satélites trataron de per-

vertir la Iglesia. Pero si al hacer esto per-

dieron algún dinero é hicieron que fuese im-

posible ó difícil tener templos tan lujosos

como los de aquellos que no tienen ningún
escrúpulo cuando se trata de obtener oro, se

grangearon á los menos, para sí mismos y
para sus sucesores en todos los tiempos, una
iglesia pura, y una gloriosa é inquebranta-
ble esperanza en la amplia eticacia de la

sangre del cordero i)ara limpiar de sus
almas hasta el liltimo rastro del pecado y
j)ara presentarles pmos y sin mácula delan-

te de Dios.
A. J. W.

Amor á Sion

( Salino cxxxvii, 5-S.

)

Si yo mientras viviere.

De tí, Jerusalem, no me acordare,

Do quiera que estuviere,

Que ausente me hallare.

De mí me olvide yo si te olvidare.

Si en tal prisión y mengua
Puesto, por mí canción fuere cantada.

La voz ronca y la lengua
Al paladar pegada
Quede, do haber cantado castigada.

Si tuviere contento
Sin tí, Siou, mi bien y mi alegría,

Con áspero tormento
Pague el i)lacer de un dia
(Jon mil años de pena el alma mia.

Ten
¡
oh Señor ! memoi ia

De los hijos de Edom en la alegría
;

De tu ciudad y gloria,

Vengando en aquel dia
Su furia, crueldad y tiranía.

Castiga estos feroces

Guerreros, que venciendo no contentos,
Dicen á grandes voces

;

" Derriba los cimientos.

Asolad, asolad los fundamentos. "

¡ Oh r>abilonia triste !

Dichoso el que te diere el justo pago
Del mal que nos hiciste,

Y dijera : " Yo hago
En nombre de Sion aqueste estrago.

"

Fray Luis de Lean.

El Evangelio en Méjico

Extractamos de un colega mejicano los si-

guientes párrafos referentes á la Iglesia Me-
todista en la antigua y fanática ciudad de
Puebla, en Méjico.

Hácia fines de Setiembre tuvimos el gus-

to de visitar á nuestros hermanos de Pue-
bla, y de ver la obra maravillosa de Dios
entre ellos. En todos y cada uno de los cul-

tos del Domingo hubo grande concurrencia;

y en la noche era tan grande la asistencia

que la pequeña iglesia no bastó á dar aloja-

miento á todos los que querían tomar parte

en el culto. No menos de doscientas perso-

nas estuvieron obligadas á volverse á sus
casas por no poder llegar ni á donde pudie-
ran oir la voz del ministro.

Apenas cumplimos tres años desde que
fué fundada esta misión, á la que se dió
principio con mucha ansiedad y oración.

Pero Aquel en quien confiaban ilimitada-

mente sus siervos pudo calmar todos nues-

tros temores, y nos ha dado manifestacio-

nes aun mayores de las que esperábamos.
Muchos que ni siquiera conocían nuestros

métodos de trabajar, ni lo que eran nues-

tras enseñanzas, han venido á ser nuestros
amigos ; y aunque no están dispuestos á ha-

cerse miembros de nuestra iglesia, se incli-
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lian á creer que nuestros lierinauos cu aque-
lla cai)¡tal están trabajando para el bien do
las almas y la gloria de Dios.

La intluen(!ia de las enseñanzas evangéli-

cas también ha llegado á sentirse en " las

regiones de más allá. " Lo que vimos allí en
el J)omingo de nuestra A'isita, nos dió evi-

dencia suficiente de esto. Un gran número
de hermanos de otros pueblos presenció to-

dos los cultos. Estos hermanos trajeron con-

sigo cinco niños para recibir el bautismo
cristiano, y fueron acompañados también
de dos ])arejas que desearon casarse. Estas
personas, durante otra visita, insinuaron su
«leseo de casarse por la iglesia, ivuestros

hermanos les explicaron cuáles eran las exi-

gencias de la ley civil, y se les hizo ver la

necesidad de cumplir con esta. Al volver á
sus pueblos, inmediatamente se presentaron
á la autoridad civil; y á la conclusión del

tiempo exijido recibieron sus certificados ci-

viles, los que, al xiresentarlos, el ministro les

aseguró no haber ya iuconvenieute para
proceder á la ceremonia religiosa.

Así vemos, en este caso, como hemos vis-

to en muchos otros semejantes, cómo los

hombres pueden ser buenos cristianos y bue-
uos ciudadanos al mismo tiempo. Eu efecto,

el evangelio exije que los primeros sean los

iiltimos. La enseñanza de nuestra iglesia
sobre este punto, se asevera muy claramen-
te en el artículo 23 de nuestros reglamentos:
"Creemos que es el deber de los cristianos
sujetarse á la autoridad suprema del país en
que residan; y usar todos los medios loables
para prestar obediencia á los poderes que
existen.

"

El Domingo que pasamos en Puebla fué
un dia de común interés y goce. La sinceri-

dad y entusiasmo de los hermanos, deja ver
claro que la mano de Dios está con ellos.

Ojalá que ellos, el pastor y el pueblo, ten-
gan siempre la bendición de Aquel que pue-
de bendecirlos '^ mucho más abundantemente
de lo que pedimos ó entendemos. "

Variedades

EL REY DE LA 3IAK

Cierto rey de Dinamarca, llamado Ca-
nuto, conquistó Inglaterra y una parte de
Escocia en el año lOlG, y no contento con tal
triunfo, subyugó la Xoruega eu 1030.
De este rey se cuenta una anécdota inte-

resante. Paseándose un dia por la i)laya del
mar, acompañado de sus cortesanos, éstos

l)ara adularle le llamaion rqi de la mar,
añadiendo que no tenia sino darla órdenes y
hasta ésta le obedecería.

El rey, para avergonzarles y hacerles
compreiuler que habia liey mayor y más
poderoso que él, mandó que trajesen un si-

llón y que lo pusiesen soluc la arena.

Entónces, sentándose en él, alargó su ce-

tro sobre las olas, diciendo :

— Eetira tus olas, ¡oh mar! te lo mando,
yo que soy tu rey y señor; ¿cómo te atreves
á rugir así en mi presencia?
Pero la mar que no reconoce por Rey y

Señor sino á su Creador, seguia avanzando
y lanzaba sus olas con más Ímpetu, tanto
que bien pronto Canuto y sus cortesanos se
vieron obligados á retirarse, y éstos llenos

de vergüenza á reconocer su estúpida adu-
lación.

UN ATEOPELLO ¿POR QUIÉN!

Hé aquí lo que leemos eu El Imparcial:

« D. José A. Sempeve, escribe indignado á El
Strjlo Futuro porque, después do una nueva
lucha sostenida en Alcoy entre el cura de San-
ta María y uii protestante, para disputarse el

cadáver de un niño de diez meses, iiijo de pa-
dres protestantes, el Ministro de Gracia y Jus-
ticia na ordenado que se entregue el cadáver al

pastor.

« La cosa no puede ser más natural; el ca-
dáver del niño pertenece á sus padres, y si la
voluntad de estos es que se lo cntierr'e con
arreglo á sus ritos, ella debe prevalecer si ha
de ser respetada la ley, como lo ha sido por el

señor Ministro de Gracia y Justicia.
« ¡Y todavía nos pide Él Siglo Futuro que le

ayudemos á reclamar contra semejante atro-
pello! »

Lo que nosotros sabemos es lo que sigue

:

El sábado 2 de Marzo falleció eu Alcoy, á
los diez meses de edad, un niño cuyos "pa-
dres, miembros de la iglesia evangélica allí

existente, querían que fuese sepultado eu el

cementerio disidente. Con el certificado de
defunción expedido por el médico, se pre-
sentaron al juzgado, primero un tío y más
tarde el padre, para obtener la papeleta de
entierro. El juez, después de haberles mo-
lestado haciéndoles aguardar por vaiias ho-
ras, se negó á dar la papeleta de sei)ultura
para el cementerio protestante, concedién-
dola tínicamente para el católico. Para tan
extraña resolución se fundaba en ''que el

niño habia sido bautizado eu la Iglesia Eo-
mana (pues no hacia más de ocho meses que
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los padres eran ])rotestaiJtes), y por su edad
uo babia podido abjurar de la religión eató-

lica. " El padre contestó que tenia derecho
á enterrar á su hijo en el cementerio donde
se le liabia de enterrar á él cuando muriera;

más el juez le negó este derecho, haciéndo-

le responsable de las co'nsecuencias de la

desobediencia. Celebrado á instancias del

jiadre el culto mortuorio según el rito pro-

testante, y llevado el cadáver al cementerio
no católico, se le dejó depositado, por ser

imposible darle sepultura sin contrarestar

las leyes del Estado, que hacen indispensa-

ble el permiso del juez i)ara este acto. Du-
rante los varios dias que el cadáver estuvo
á la intemperie, el padre tuvo que sufrir mo-
lestias, amenazas y hasta cárcel, pues se le

aprisionó aunque por breve tiempo. Por fin

el viernes 8, á las seis de la mañana, al sép-

timo dia del fallecimiento, la autoridad avi-

só al padre para que fuera á presenciar la

inhumación del cadáver de su hijo en el ce-

menterio protestante.

Estos son algunos de los detalles que se

nos comunican sobre este hecho que no po-

demos calificar como se deberia.

¡Y á esto llaman los neos un atropello! Sí,

tienen razón; es uno de los muchos atrope-

llos que contra nosotros cometen todos los

dias.

{La Luz, Madrid.)

GUIAS CIEGOS

Habiendo visitado un erudito oriental la

biblioteca de un convento francés, relata,

dirigiéndose á un amigo suyo en Persia, lo

que le aconteció, en los siguientes términos:

Entré en la biblioteca, y dirigiéndome á
un religioso que me i>areció el bibliotecario,

le dije:

— Padre, ^,qué son estos enormes tomos
que ocupan todo el lado de la sala?

Estos— dijo él,— son los comentadores
de las Sagradas Escrituras.
— Hay de ellos un inmenso miraero,— le

repliqué; — las Escrituras debieron ser muy
oscuras en otro tiempo, y deben ser muy
claras actualmente. ¿Quedan aun algunas

dudas! ¿Hay algunos puntos contenciosos?
— Ya lo creo, — contestó él con sorpresa.

— Hay casi tantos como líneas.

— V. me llena de asombro,— dije; —
¿qué han adelantado, pues, todos estos au-

tores?
— Esos autores — respondió él, — nunca

escudriñaban la Sagrada Escritura en bus-

ca de lo que debió creerse, sino de lo que

ellos mismos crej^eron. No la consideraban
como un libro que contenia las doctrinas

qne ellos debieron recibir, sino como una
obra de la cual so pudiesen servir para au-

torizar sus propias ideas.

LOS MANSOS Y HUMILDES SUCESORES DE
LOS APÓSTOLES

Para los griegos llegó un dia tristemente

célebre en que el Patriarca Miguel Cerula-

rio y el Papa León IX consumaron el rom-
pimiento entre lioma y Constantino])la,

rompiendo con él también la unidad de la

Iglesia cristiana.

Miguel era un ambicioso y León un señor
feudal; Miguel un potentado político y Leou
un instrumento de política ageua; Miguel
un intrigante que se gloriaba de haber ascen-

dido en las i^almas de sus manos al empera-
dor bizantino de su tiempo al imperio y Leou
un siervo, un cortesano que se gloriaba de
haber recibido la tiara de manos de Enri-

que II y de sus gentes; ambos por igual

mezquinos y por igual débiles; ambos va-

nos y ambos ambiciosos; ambos vestidos

siempre como aparatosos comediantes y to-

cados como débiles mujeres; ambos aspiran-

do en su miseria á un dominio universal

que trajo el universal rompimiento entre las

dos grandes porciones del mundo cristiano

y la desgracia universal de la Iglesia.

JEmilio CasUlar.

Progreso del Evangelio

China— El Eev. S. F. Wodin, de la mi-

sion de Fuchou, China, ha hecho publicar

un informe cuidadosamente preparado con-

signando la estadística de ocho misiones

evangélicas en la provincia de Fukein. Tres

de estas se hallan en Amoy, tres en Fuchou
y dos en Formosa. Contienen once estacio-

nes principales con 173 iglesias organiza-

das. Siete de estas se sostienen á sí mismas.
Hay 5,247 miembros en plena comunión.

Hay también 8 escuelas teológicas, con 78

estudiantes, 23 predicadores y 256 exhorta-

dores.

Romeros convertidos — El Eev. L. Conti,

pastor de la Iglesia Libre Italiana eu Eoma,
dá una noticia interesante de la conversiou

de algunos romeros, que encontrándose des-

e)igañados, y sus ojos abiertos por su risita
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á la Santa Sede, al fiu oyeron la i>redicaciou

en la iglesia referida y abrazaron la fe del

Evangelio.

Justicia— El redactor del Osservatore lio-

mano, periódico oficial del Vaticano, lia si-

do condenado á seis meses de prisión por la

córte suprema de Koiiia, i)or baber calum-

niado á la Iglesia Libre Italiana y sus evan-

gelistas.

Bilbao— La obra evangélica progresa ad-

mirablemente en Bilbao, mereciendo gran-

des elogios de personas que han podido
apreciarla.

Imperio turco— Las operaciones evangé-
licas en muchas partes de la Turquía han
sufrido muy poco ])or la guerra. Los erau-

gelistas se han limitado á su propia obra, y
asi han sabido granjearse la estimación ge-

neral. Las autoridades, por regla general,

les protejeu tanto como se podría esperar.

El año 1877 ha presenciado más conversio-

nes que ninguno anterior, y no cabe duda
que los conflictos actuales en aquellos pai-

ses han de aumentar las oportunidades pa-

ra toda especie de progreso evangélico.

Hasput ( Turquía )— CJna escuela evangé-
lica establecida en esa ciudad, está llenada
hasta el límite de su capacidad. Algunos
padres han venido de cinco, diez y quince
leguas, con sus hijos, para colocarlos en el

establecimiento, trayendo trigo, aceite y
hasta tablas, por falta de dinero, para pa-

gar los gastos. Aunque desesperados por la

opresión, la guerra, el hambre, y cuantas
calamidades aflijen á aquella tierra infeliz,

ven en el Evangelio una esperanza para sus

hijos.

Japón—¡Dos años há, se fundó la misión
evangéUca en Kioto. Actualmente hay allí

tres iglesias organizadas, y más do cincuen-
ta puntos en la ciudad y sus alrededores en
que se predica el Evangelio por los conver-
tidos.

Algunos se han dedicado exclusivamente
al estudio de la Biblia y la predicación, te-

niendo que vivir en la miseria por la perse-
cución de sus familias, abandonando para
esto buenos empleos.

Madura (india)— En este pueblo habia
en 183C solo 9 miembros en plena comunión,
con unos 70 cooperadores, en la misión
evangélica.

Actualmente hay 2,000 miembros y 8,000
cooperadores.

Notas Editoriales

EITOS ANTI CRISTIANOS

Varios colegas han publicado lo siguiente:

Curiosa ceremonia — El diario oliiicno El
Ferro-carril, describo asi la ceremonia reli-

giosa practicada en Santiago, con los ingleses

Enrique Howe y Alfredo Nice, quienes abra-
zaron el catolicismo:

« Los postulantes quedaron fuera de la igle-

sia y el sacerdote les preguntó desde el um-
bral lo que deseaban.
—La fé, respondieron.
—La fé os dará la vida eterna, contestó el

sacerdote.
Después, el sacerdote sopló por tres veces

en la cara de los neófitos, diciendo:
— « Sal, espíritu inmundo, y dá lugar al Es-

píritu Santo. La paz sea con vosotros. »

En seguida les hizo la señal de la cruz en
los oidos, boca, ojos, narices y manos.
Luégo les echó sal en la boca, como se hace

con los párvulos, diciéndoles:

—Recibid la sal de la sabiduría.

Los catecúmenos se arrodillaron y rezaron
el Padre Nuestro.

El padre Valenzuela les tomó entónces la

mano derecha y los introdujo en el templo, di-

ciéndoles:
—Entrad en la iglesia de Dios para que ten-

gáis derecho á la vida eterna.
Los protestantes se tendieron en tierra y re-

zaron el Credo.
Terminado esto, el sacerdote puso el dedo

pulgar en la lengua y en seguida lo pasó por
las narices y orejas de los catecúmenos.
Por último, les unjió con óleo en el pecho,

les echó agua en la cabeza, les puso una vela
en las manos y un paño blanco en la cabeza y
después de varias oraciones terminó la cere-
monia. »

Ahora preguntamos: ¿,de dónde vienen es-

tos ritos tan repugnantes al Evangelio de
Jesu-Cristo?

Entre los paganos antiguos el exorcismo
fué muy común; y el uso de sal, manipula-
ciones y plegarias en idiomas desconocidos fue-

ron los medios más comunmente empleados.
Entre los hebreos toda clase de exorcismo

fué prohibido por las leyes de Moisés. Sin
embargo fué practicado más ó ménos secre-

tamente en Judea misma, y abiertamente en
todas partes por hechiceros vagabundos.
Estos se preciaban por hacer sus hazañas

de exorcismo de un modo ménos vulgar que
los paganos, usando aceite en vez de sal, y
lecturas de libros sagrados en vez de las en-

cantaciones ininteligibles.
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Todo fué cxpresaiueuto proliibido en el

Evangelio como uua abouiinacioii degra-
dante.

Sin embargo, los elementos paganos y jn-

diUcos que se apoderaron del dominio de la

Iglesia de Roma en el origen del papismo,
han perpetuado el uso del exorcismo en
esa iglesia hasta hoy en dia, bajo nna for-

ma, como se ve arriba, que se compone
de una mezcla de los sistemas pagano y ju-

dáico.

Y con todo esto, los sacerdotes romanos
suelen l\a.mar judíos á los cristianos evangé-
licos. Aquí en Montevideo es bastante co-

mún entre la gente fanática, decir la ü/Iesia

(le los judíos, hablando de la Iglesia Evan-
gélica.

Pero felizmente se acerca el dia en que la

lectura de la Biblia y la predicación del

Evangelio harán desai)arecer semejantes
preocupaciones, con la vasta especulación
que se nutre de ellas.

NUEVA GUERRA Á " EL EVANGELISTA"

Se ha declarado una nueva guerra á esta

publicación, entre las falanjes sacerdotales.

Esta vez no es uno que otro oscuro te-

niente cura, en la campaña, ó confesor irres-

ponsable en la ciudad, aconsejando á sus
adeptos á quemar " El Evangelista, " ó á de-

volvérselo en el acto á quien se lo prestaba.

Parece ser un movimiento general, orga-

nizado por las mismas autoridades eclesiás-

ticas.

Esto es consecuente.

Será contrai^roducente.

Tanto más pronto se hará la luz en todo
el país.

Las cruzadas fanáticas siempre ensan-

chan los caminos para nuevas verdades y
I)rogresos.

DISCURSO CONTRO^VTERSIAL

El Rev. Sr. Thomson dirigirá los servi-

cios públicos de costumbre en la Iglesia

Evangélica de la calle de los Treinta y Trés,

mañana á las 7 y media de la noche.
En el discurso contestará algunos ataques

á la propaganda evangélica en este país, di-

rijidos por el Sr Estrázulas en un sermón
pronunciado recientemente en la Iglesia del

Cordón.

El Hijo del Hombre tiene potestad en la

tierra de perdonar pecados.— Mat. ix, G.

Estudios Bíblicos

NUMERO 13

Tema general : — Emanuel levantado.

Lección :— San Juan xii, 23-33.

1. ° Jesús levantado para glorificarse á si

mismo.
ver. 23-26; Revelaciones v, 12; Fi-
lipenses ii, 8, 9.

2. " Jesús levantado para glorificar al Pa-
dre.

ver. 27, 28; Filipcnses ii, IL
3. " Jesús levantado para glorificar al hom-

bre.

ver. 29-33; Juan ¡ii, 16; xiv, 13, 30;
Et'esios ii, 2.

Texto áureo : — "Y yo, si fuese levanta-
do de la tierra, á todos atraeré á mí mismo.
— San Juan xii, 32.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan xii, 20-36.

M. 1 Cor. xr, 24-40.

M. Matoo xvi, 21-28.

J. Rom. V, 12-21.

V. Mat. xxvi, 36-46.

S. Juan xvii, 1-10.

D. Hebreos ii, 9-18.

TEJIAS ACCESORIOS

Glorificado mediante la obedien-
cia: Isaias xlxix, 3; Mateo v,

16; Lúeas vii, 16; Juan xiii,

31 ; Juan xv, 8.

La vida mediante la muerte : Juan
xii, 2.3, 24; 1 Corintios xv, 36;
Juan vi, 33, 53 ; Hebreos x, 19,

20.

La ganancia mediante la pérdida:
Juan xii, 25; 2 Corintios viii,

9; Filipcnses iii, 7, 8; Mateo
xiii, 44; Marcos x, 28-30.

La honra mediante el servicio

:

Juan xii, 20; vii, 17; Salmos
xxxrii, 3; Galatas vi, 9; Mateo
xxv, 21, 34-36.

El triunfo mediante el conflicto :

Juan xii, 27-30 ; Romanos viii.

18; 2 Corintios vii, 10; Rev,
ii, 9, 10; 2 Corintios iv, 17.

La salvación mediante el sacrifi-

cio : Juan xii, 31, 33; iii, 14,

15 ; Hebreos ix, 28 ; 1 Pedro ii,

24; Isaías Iii, 4-6.

El cielo mediante Cristo: Juan
xiv, 6 ; Hebreos ix, 28 ; Efesios

ii, Í8 ; Actos vii, 59.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de la auscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de susoricion, Cíímaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ m\c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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¿Por qué no dá razones?

ATAQUES DE MONSEÑOR ESTRÁZULAS

En el último número empezamos un ar-

tículo con este epígrafe, manifestando cómo
el clericalismo de Rio Janeiro condena sin

razón y sin pretender dar razones á los de-

fensores del Evangelio allí.

No preveíamos, entonces, que en este nú-
mero tendríamos que tratar del mismo asun-
to en defensa propia.

Pero el clericalismo es ])or todas partes y
en todos los tiempos, lo mismo.

Grita sin argüir.

Condena sin dar razones.
Quiere oprimir y aplastar donde no pue-

de convencer.
Monseñor Estrázulas se ha agregado al

número de los enemigos de la libertad, y
nosotros somos el objeto de los ataques de
su celo despótico.

El Lúnes de esta semana publicó en M
Ferro-carril, de esta ciudad, lo siguiente

:

Sr. Director de El Ferro-Carril.

Montevideo, Abril 29 do 1878.

Ruego á Vd. se sirva publicar las siguientes
lineas y se lo agradecerá S. S. S.

Santiago Estrchulas ¡j Lamas.

Deber es del sacerdote católico mantener la
pureza de la fe en los hijos de la iglesia, y pre-
servarlos contra los errores de los sectarios
protestantes . Nada, pues, más natural que.

predicando el Jueves Santo en la parroquia del

Cordón, de la real presencia de Jesucristo en la

Eucai'istia, dijese á mi auditorio que no se deja-

se embaucar por los prostestantes que la nie-

gan; y les inculqué sobre la fealdad y malicia del

pecado de apostasia a que incautamente los

llevan, confiados en la poca instrucción cristia-

na de los que asisten á escuchar las blasfemias
que profieren y las herejías que enseñan con-
tra los dogmas de la Iglesia Católica, que se

lian propuesto ridiculizar apoyados en la tole-

rancia de cultos, cosa muy distinta de la pro-
paganda anti-católica y de los ataques á la Re-
ligión del Estado, hasta el extremo de convidar
para rebatir las doctrinas que prediqué, como
si no fuese el único Juez mi respetable Prelado,

y si los discursos y apreciaciones de los secta-

i'ios mil veces condenados por la verdadera
Iglesia Católica Apostólica Romana, única voi--

dadera, fínica donde hay salvación. •

Cosa muy distinta es la tolerancia de las per-
sonas que viven en error, y otra que se consien-
ta enseñar los errores y ajai- á los legítimos

Pastores de la Iglesia de la Religión del Estado.
¿A quién no ha llenado de indignación ver

puljlicados artículos en periódico protestante

con los epígrafes: « Audacia de los Papas, »

« Audacia de la \Iglesia Romana »? ¿Quién no
se ha escandalizado de ver a un predicante ad-
venedizo, anunciar semana por semana la im-
pugnación de la Pastoral que con motivo de la

Cuaresma dirigió á los fieles nuestro dignísimo
Prelado, con el fin perverso de desprestigiar su
legítima autoridad, haciendo despreciable su
docti-ina para aquellos que la deben mirar con
respeto y aprecio como que es legítimo repre-
sentante de Dios en su Iglesia, á quien debe-
mos escuchar y obedecer.
Tiempo es, pues, que ambas autoridades Ecle-

siástica y Civil contengan una propaganda tan
atrevida como perjudicial. Por desgracia las
opiniones políticas han abierto hondas divisio-
nes en nuestra sociedad de que se resiente mu-
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chos años ha, y si á ellas so agregan la división
religiosa do cuya plaga estábamos libres, ma-
yores serán los males que tendremos que la-

mentar.
Estas lineas las escribo lastimado como sa-

cerdote y ciudadano, dejando el remedio á los

avances que indico, á los que tienen el deber y
poder de impedirlos.

Santiago Esti'd:^ulas y Lamas.

4 QUÉ HA MOTI"VADO TODO ESTO?

El sermón de MoiiseQor, á que se refiere

arriba, seguu él mismo lo pinta, fué uii des-
borde de intolerancia fanática.

Así lo calificaron los que lo oyeron.
Así lo califican los que no saben más que

lo que dice su autor mismo eu la carta ar-

riba citada.

Católicos y protestantes, indistintamente,
lo ban condenado por injusto, intolerante,
absurdo.
Pero Monseñor no confiesa todo en su

carta.

El discurso en cuestión llevó el asunto.
mucUo más allá. Dijo que los ministros pro-
testantes no tienen religionj que no predican
sino doctrinas inmundas, y que se rien entre
sí de la sencillez de los que les escuchan.
Esto no ataca doctrinas, sino personas.
Esto no es intolerancia, es calumnia.
Hay dos i>ersonas y solo dos que pueden

ser aludidas,—los predicadores evangélicos
de la Iglesia Metodista de esta ciudad.

Bien, una de las personas calumniadas
así públicamente, el Eev. Sr. Thomson, in-

vitó al público á oir su defensa, anuncián-
dola por los diarios de esta capital del Do-
mingo pasado.
Esto fué insoportable para el arrogante

Monseñor.
La idea de que las multitudes acudiesen

á la Iglesia Evangélica la noche del Domin-
go para oir la refutación de sus absurdos y
maliciosos asertos, ante la luz del Evange-
lio de Jesu-Cristo, le llenó de una excita-

ción que tuvo que descargarse, y zás ! como
un rayo vino la carta del Lunes que cita-

mos arriba.

Se ve que está herido más en su amor
propio que en su sentimiento religioso, pues
para él "la propaganda anticatólica" ha
encontrado su último " extremo" en el acto

de " convidar para rebatir las doctrinas

"

que predicó él

!

Celo fanático, aumentado con celos perso-

nales, Lan podido llevar á un hombre erudi-

to y culto á este extremo ridículo.

NO PUDO CONTENERSE

Si Monseñor hubiera 'sabido contenerse
al fin del primer párrafo de su carta, habría
evitado la fea manifestación de sus senti-

mientos malévolos que encierran las frases

subsiguientes.
Pero eso fué imposible.

Una vez lanzado al desborde no encontró
cómo detenerse.

Un artículo de redacción en Italia Nue-
va del miércoles, lo explica así:—
Se entusiasma á medida que llena el papel,

y creyéndose sobre el pulpito de la Iglesigi del

Cordón, sale con este edificante rasgo de elo-

cuencia:

( Cita en seguida el párrafo tercero de la

carta.

)

Pero nosotros podemos ampliar esta ex-

plicación.

El Dr. Estrázulas ha abrigado por mucho
tiempo un ódio especial contra Él Evange-
lista.

Nos consta que él ha amenazado rehusar

su asistencia como médico
(
pues cura los

cuerpos así como las almas ) en casas don-

de se recibe este periódico, por esa sola

razón.

Lo ha condenado á diestra y siniestra, en
aquellos términos de que tanto se valen los

sacerdotes romanos.
Esto solo ha tendido á aumentar, eñ vez

de disminuir, la circulación de El Evange-
lista entre los mismos clientes de él, pqra
su mayor indignación y mortificación.

Bien, pues
;
agriado por el pensamiento

de la congregación reunida en la Iglesia

Metodista escuchando las palabras convin-

centes del defensor de la verdad, luego se

anjargó su espíritu con los recuerdos de esa

otra congregación más grande, esparcida

por toda la ciudad, por todos los Departa-
mentos de la Eepública, y por la orilla veci-

na, que semana por semana escucha la voz
silenciosa de El Evangelista en defensa de
las mismas verdades.

Su pluma aun mojada corrió automática-

mente, y la amargura descendió por ella al

papel.

Además recordaba que el redactor de El
Evangelista, al mismo tiempo que habia es-

crito contra la i)astoral del obispo demos-
trando sus errores ante la luz de los hechos

y del sentido común, habia también comen-
tado la misma pastoral ante la luz del Evan-
gelio, en los servicios públicos de la Iglesia

á su cargo.
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De ahí las palabras predicante advenedi-

zo, " fin perverso,'''' etc.

Llegado á este punto, es claro que no pu-

do detenerse sin dar expresión á esas ideas

ultra-romanistas, de que no se oye tanto en

estos dias como en las épocas felizmente pa-

sadas, pero que todavia existen ocultas eu

el pecho de todo papista leal,—á saber:

—

La
divina autoridad del oUspo " á quien debe-

mos escuchar y obedecer! "— j el recurso al

poder civil para acallar las protestas contra

tan audaz pretensión

!

Con razón un colega, al comentar esto, ha
calificado á los que aun en este siglo entre-

tienen semejantes ideas, como los biznietos

de iWquemada.
Felizmente han pasado ya los tiempos de

Torquemada, y su prole aunque heredando
su espíritu ha perdido su poder.

Las ideas de Monseñor Estrázulas, pues,

tienen que parar eu palabras, — y no en lla-

mas,— gracias á la marcha del mundo,—
al progreso del Evangelio.

falIcias inevitables

Es natural que un hombre que abriga las

ideas y cede á los sentimientos que expresa

Monseñor Estrázulas, escribiendo bajo las

circunstancias irritantes que describimos, no
se atenga á la verdad.

Nuestros lectores no serán sorprendidos,

pues, al notar las siguientes incorrecciones:

1° Pretende citar dos epígrafes de artícu-

los en El Evangelista, y los cita mal. Algo
parecido habia en nuestro niimero 30 en que
aplicamos la espresion audacia general del

papismo, á. la pretensión al imperio universal

de la Iglesia de Eoma; y las palabras alida-

da particular del obispo en Montevideo, á las

pretensiones do este á eternizar entre noso-

tros|la sacerdocracia que esclavizaba la cris-

tiandad en los siglos del oscurantismo.

Él cita de memoria, no mas, y cita mal, y
sin tener presente la razón de los epígrafes

que usamos.
Solo nos resta llamar la atención ahora á

la audacia especial de Monsefwr Estrázulas, al

pretender suprimir El Evangelista y amor-
dazar á los predicadores del Evangelio, me-
diante un acto de servilismo y tiranía por
parte de la autoridad pública, y reducir á to-

dos los habitantes de la Eepública á una
abyecta servidumbre al obispo como el Vice-

gerente de Dios en Montevideo " á quien (lo

dice! ) debemos escuchar y obedecer ! "

2? Dice que el " predicante advenedizo "

ha anunciado semana por semana " la im-

pugnación de la pastoral. " Esto no es cier-

to. Los avisos que se han i)ub]icado trata-

ron la pastoral con todo respeto, y los dis-

cursos mismos presentaron do relieve los

méritos así como los desméritos de aquel no-

table documento.
3"? Dice que hemos obrado " con el fin

perverso de desprestigiar la legítima autori-

dad" del obispo. Al contrario, hemos con-

sentido siempre eu que el obispo ejerza su
legítima autoridad sobre su propio " clero y
fieles," y nos hemos limitado á protestar
contra su ilegítima usurpación de una auto-

ridad que no le pertenece, ni por el Evange-
lio de Jesu-Oristo, ni por las leyes del país.

4° Nos fíplica la expresión predicante ad-

venedizo. Para hacer palpable la malicia sin

razón de este epíteto, citamos del dicciona-

rio la definición principal de la voz adve-

nedizo : —
Término despreciativamente calificativo de

los aventureros y de cualquiera que viene de
fuera á establecerse en algún país ó pueblo,
sin empleo, oficio ni profesión conocida.

íbamos á comentar esto un poco, pero re-

cordamos que el docto Monseñor está des-

ahogándose y no tratando de raciocinar. La
razón, pues, no entra en el caso. Felizmente
el sentimiento que aquí se expresa es tan
repugnante á los sensatos católicos como á
los protestantes. No necesitamos decir más
sobre el particular.

No entramos aquí en las consideraciones
más estensas que motivan las doctrinas ul-

tra-católicas de Monseñor. Demuestran, una
vez más, la necesidad de hacer la luz sobre
las pretensiones inalterables de esa arrogan-
te sacerdocracia que no puede consentir en
la emancipación de los pueblosj—en el i)ro-

greso de la humanidad.

Los frailes en Sevilla

Extractamos de un periódico de Madrid
los siguientes párrafos de una carta fecha
Sevilla, 19 de Marzo de 1878.

Después de referirse á algunos frailes que
estaban verificando en esa ciudad una mi-
sión al estilo del siglo XIV, dice :

—
" El protestantismo y los protestantes so-

mos todos los dias objeto de su caritativo

desahogo. Para ellos, y en su altísima sabi-

duría é infalible opinión, somos los sóres
más despreciables, hori-ibles y endiablados
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(leí mundo; quien los oyera, siu habernos
visto, creeria que éramos unos monstruos
salidos del averno. Ilerejes, impíos, embus-
teros, i>erturbadores, enemigos de la patria,

sediciosos, avarientos, son algunos de los

cnltos epítetos que iios dirigen todos los

(lias.

Uno de ellos nos retaba con aluiecada voz

l)ara qne nos i)rcsentásemos allí delante

de él á defendernos, y anadia con elocuen-

tísima y autorizada palabra de maestro :
—

" Huid de esos jjerversos, que os corromjye-

rán con su trato y con sus impíos librotes:

son inmorales y no tienen ninguna virtud;

están llenos de vicios y yo los conozco, por-

que lie vivido entre ellos en el extrangero

:

todo lo subordinan al dinero "y con es-

tas y otras frases se despacliaba á su gusto,

])ues estaba seguro que nadie allí le había
de contradecir.

Un cuento refirió con este motivo á sus

oyentes, que merece se conserve ad perpe-

tuam rey memoriam: — "Uu caballero es-

taba enfermo de muerto y no queria con-

fesarse á pesar de los ruegos de su mujer.

Se presentaron dos frailes con sus hábi-

tos, que suplicaron á esta les permitiese

ver á su marido para persuadirle que se con-

fesase; y conseguido, se introdujeron en la

habitación, cerrando la puerta por dentro.

Al i)oco rato llegó el que esto contaba, y de-

seando ver al enfermo le refirió la mujer lo

que acababa de suceder con los dos frailes,

siu embargo de lo cual él insistió en entrar.

Llamó á la puerta y nadie respondió, volvió

á llamar y imda: eutónces forzaron la puer-

ta, sospechando algún mal, y ¡oh horror! ni

el enfermo ni los frailes estaban allí; solo uu
es])eso humo coa olor de azufre invadía la

habitación. Los supuestos frailes eran dos
protestantes, que se habiau disfrazado para
llevarse el alma y el cuerpo del moribun-
do.... "

Esto se dice y esto pasa en una población
tau ilustrada como Sevilla, eu el año de gra-

cia de 1878, en presencia de numeroso i)ú-

blico, que lo oj'e sin protesta, y con aquies-

cencia y fruición del clero, que lo tolera sin

decir nada, aunque solo fuera por el buen
parecer.

Ve, pues, cómo tengo raaon para decir

que estamos en pleno siglo XIV; y si la cosa
sigue progresando, tendremos pronto la so-

pa, y quien sabe si el humo de los auton de

fé vendrá á oscurecer también las luces del

siglo XIX. 2Í0 es porque falten deseos y ex-

citaciones: un pasito más hácia las épocas
pasadas y será un placer vivir en España

con los frailes en los conventos y los bando-
leros eu los caminos.

"

Manrique Alomo,

El Dios de Sion

( Salmo cxlvi.

)

Alaba, ánima mia,
Al Señor ; mientras viva y tenga aliento,
Con aconbi ai-nionía

Al son de mi instrumento
Alabar á mi Dios es mi contento.

No pongas tu esperanza
De prínc¡i)es terrenos eu humano
Favor, que á nada alcanza

:

Ni rey ni soberano
Podrá darte salud, ni está en su mano,

El alma se separa.
Vuelve el cuerpo á la tierra de que era,
Y en aquel dia para
En sueño y en quimera
La humana presunción tau alteuera.

! Oh varón venturoso
El que al Dios de Jacob su auxilio fia,

Y con dulce reposo,

Y con fé humilde y pía,

De su Dios y Señor no se desvía

!

Del que cielos y tierra

Hizo con sabia y poderosa mano,
Y de cuanto en sí encierra

Inmenso el Oceáuo
Arbitro es y dueño soberano

:

Del que es eternamente
Fiel y veraz, y al mísero que gime
So mano prei)otente,

La suya lo redime,

Y pan da al pobre á quien el hambre oprime

:

Del que romjie en oscura
Prisión los grillos; del que al ciego llama,
Y rayos de luz pura
En sus ojos derrama;
Y levanta al caído, al justo ama:

Protege al peregriuo

;

Al pupilo recoge; á la viuda
Dispensa su divino
Patrocinio y ayuda:
Y el plan del pecador trastorna y muda.



N? XXXVI EL EVANGELISTA 305

Esto tn Dios eterno

Es, Sion : cuyo reino permaucnto
Con próvido fiobicrno,

Con ley omnipotente,

Tu gloria csteiulerá tío gente eu gente.

T. J. G. Carvajal.

Un sultán desgraciado

Xo hace mucho tiemi)o, cuando un editor

americano viajaba alderredor del mundo,
vi.sitó Constantinopla, la corto del sultán de
Turquía. Este gobernante no solo es la ca-

beza del imperio, sino también la cabeza de
la religión turca.

Nuestro viajero vio al sultán, cuando, se-

gún parece, este iba á la mezquita con gran
lujo y pompa sorjirendente, montado en un
"magnífico caballo blanco." Delante de él,

á una distancia respetable, iban " sus altos

oficiales de estado, eu trages brillantes, y
sus caballos ricamente enjaezados." Con-
forme el sultau pasaba á rendir culto, sona-
ban los tambores, tocaron las bandas, las

fuerzas ])resentaron armas y resonaban los

aplausos por toda la línea.

jQué, todo este gran adorno no le podia
hacer feliz? Su dinero para gastar era mu-
cho mayor en cantidad que el de cualquier
otro gobernante del mundo. Las contribu-
ciones del país eran muy crecidas para pro-

porcionárselo. Tenia bastantes palacios, y
cuando le gustaba un sitio nuevo ó nn nue-
vo estilo de ar(]uitectura, mandaba hacer
otro palacio nuevo. Describen á uno de los

posteriores como de " verdadero esplendor
orieutal.

"

Se dice que contiene grandes salones, co-

lumnas del mármol más rico, cielos altos
acabados con hermosos arabescos, y mue-
bles hechos de las maderas más finas, ata-

raceados con i^iedras preciosas, ó con marfil

y perla.

Pero este gran palacio no podría hacer fe-

liz al gran Turco. No quería ni siquiera vi-

vir eu él. Y ¿cuál eréis que era la causa?
Pues se cuenta que el sultau al entrar eu
esta habitación se resbaló y lesñió— se dan
ambas razones— y esto excitó sus sospe-
chas supersticiosas porque lo creyó un agüe-
ro de la muerte, y he aquí que uo quiso vi-

vir eu él.

A más de toda esta pompa y grandeza, el

sultau tenia buen apetito. Se dice que cuan-

do iba á la ópera los cocineros estaban listos

l)ara llevarle cualquier platillo sabroso <jue

se le antojase.

Pero todo esto no lo trajo á la verdadera

felicidad. Uno tle los eml)ajadores extranje-

ros declaró que " nunca vió que el sultán se

sonriera. " Aun en su palacio se quedaba
sentado callado y triste.

Tal era Abdiil Aziz. ¡Pobre sultán rico!

Sorprendente abuiulancia, grandeza, y pom-

pa, satisfaciendo "la concni)iscencia de la

carne, la concusi)icencia de la vista y el or-

gullo de la vida, "no podían hacerle feliz.

" Piedad y contentamiento " forman la íini(;a

verdadera ganancia (pie trae consigo la feli-

cidad y el placer perpetuos.

Opiniones sobre Pió Nono
en Norte-America

Sobre la muerte del finado Pió IX, los

periódicos de Estados Unidos publicaron

editoriales simpáticos y de aprecio hácia la

meinoria del ilustre finado.

Dijo el Times, de Nueva York, defendién-

dole del cargo de insinceridad:

Su liberalismo de los primeros tiempos era

la expresión de su deseo de ver felices y con-

tentos ú sus subditos y, tanto al conceder dere-

chos políticos ú los romanos como al derribar

las puertas que confinaban á los judíos al Ghe-
tto, obraba según los benévolos impulsos de

su corazón
Pero la verdad es que liabia intentado un

imposible. Un papa liberal es una anomalía, y
Fio IX tenia que clejir entro la perseverancia

en el liberalismo que habria destruido el papa-

do, y un cambio á principios absolutos sobre

los cuales únicamente podia reposar el poder
temporal.

Esto es decir que el papa no tuvo princi-

pios liberales, sino aspiraciones. Contempo-
rizaba con espedientes. Era benévolo, bon-

dadoso; pero hombre de principios, como
San Pablo, no lo era.

En lugar de sacrificarse para emancipar
naciones y desencadenar pueblos oi)rímidos

é ignorantes aun á costa de su propia jiaz,

traicionó la causa de la libertad. El rey de
la Italia, aunque no de carácter ejeiuplar en
algunos sentidos, fué sin embargo más fiel á

la causa de la libertad, y más justiciero pa-

ra con el pueblo.
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IMereceu ser reproducidos estos trozos tra-

ducidos del Correo de la Tarde, de Nueva
York.

Quizás ningún otro Papa haya muerto en un
tiempo de tan buena voluntad mutua ó, ;i lo

mónos, de tan poca acritud entro los cuerpos
reHjiosos que por su naturaleza y por la tuerza
de sus tradiciones é historia son naturalmente
opuestos.
La explicación no se encuentra solamente

en la personalidad de Pió IX, puesto que por
más agradable que fuese la impresión que jtro-

ducia, su influencia ha sido muy limitada. Esa
explicación es necesario buscarla en circuns-

tancias muy extensas y de gran alcance. El Fun-
dador del cristianismo no avanzó nunca una
aserción más i'adical ni mas significativa que
cuando dijo : « Mi reino no es de este mundo. »

La {sociedad que pretende tener la represen-
tación especial y directa de Jesús sobre la tier-

ra, ha necesitado tantos siglos para comprender
esa verdad esencial. Ni ha aprendido aun la

lección, por más que la verdad le haya sido aho-
ra presentada de una manera bastante pene-
trante.

La base de la hostilidad entre la Iglesia cató-
lica romana y las otras Iglesias ha sido la obs-
tinada negativa de la primera á reconocer la

verdad, y su resuelta pretensión de que el vi-

cario de Cristo tiene el derecho de decir, en
contra del Cristo mismo: — « Mi reino es de
este mundo. »

Significativo es, pues, que el rey Víctor Ma-
nuel, cuyo nombre está identificado con la caí-

da del poder temporal del Papa, haya recibido
apresuradamente en sus últimas horas los con-
.'iuelos de la Iglesia católica romana, y que el

Papa destronado se los haya cordialmciite ofre-

cido. Esto dá esperanzas de que la Iglesia cató
lica va á entrarse por una nueva via y adoptar
una táctica distinta.

El famoso orador, el reverendo Mr. Bec-
clier, consagró un sermón, en Nueva York,
á la ocasión de la muerte de Pió IX, y oró
porque su sucesor fuese guiado por el ejem-

plo de su bondad y de sus virtudes.

Hablando de los católicos, dijo

:

Olvidemos que nos rechazan; pero si ellos

nos rechazan, no los rechacemos nosotros ja-

más á ellos. Todo lo que pide la relijion es la

confraternidad de todos los hombres de buen
corazón y ese verdadero amor á Dios que se
traduce por la beneficencia y la simpatía entre
todas las criaturas nacidas de su mano. Toda
religión que no conduce á ese fin esfalsa en su
esencia y falsa en sus manifestaciones.

{La Piedra, Valparaiso.)

Variedades

PAGUE Y CÁLLESE

Dice El Diario Español

:

Un cura ha inventado un nuevo impues-
to, un impuesto sobre las palabras.

Muere un niño. Sobre la losa que cubre
sus despojos quieren los padres íijar una
inscripción. Solicitan i^ermiso para ello, lo

obtienen, y van á colocar la losa, en cuyo
centro se lee un epitafio en verso que co-

mienza de este modo

:

" Si la muerte feroz con saña impura "

La palabra subrayada debe borrarse. En-
cierra, según la respetable opinión de un sa-

cerdote, un concepto irreligioso. Pero deja-

rá de serlo en el momento en que los padres
satisfagan 43 reales, impuesto necesario pa-
ra que el vocablo quede en el epitafio.

Ignoramos si los padres pagaron los 43
reales.

EL PEEDON DE LOS PECADOS

La severidad de Dios dura tan sólo hasta
que el pecador viene á reconocer su pecado

:

como la ruda severidad de Josef con sus
hermanos, es tan sólo un amor disfrazado; y
habiéndole hecho confesar que en verdad es
culpable, reaparece de nuevo como gracia.

El mismo examen que al principio ame-
nazaba con una ruina inevitable, se con-

vierte, si se hace buen uso de él, en la ma-
yor de las misericordias; porque si bien es

cierto que descubre la deuda, poniéndola en
toda su desnudez y apremiando al pago,
también es cierto que lo hace sólo i)ara que
sea abolida para siempre. La luz, sin em-
bargo, ha de hacerse antes; no puede haber
perdón en la oscuridad. Dios perdonará;
pero quiere que el pecador sepa qué y cuán-
to se le perdona: ha de tener lugar el " Ve-
nid luego, y estemos á cuenta, " ántes que
la grana sea emblanquecida como la nieve.

El jiecador debe conocer sus pecados en
toda su enormidad, como una montaña de
trasgresion, ántes de que puedan ser arro-

jados para siempre en el profundo abismo
de la misericordia divina.

EL CRISTIANO VERDADERO

No es suficiente desear la misericordia.

Posible es decir que se acepta ésta y conti-

nuar siempre egoísta, impenitente y rebelde.

Lo que Dios nos demanda en Jesu-Cristo es
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una fó quo obedezca; quo nos condenemos,

aceptemos la sangro del Crucificado para

alcanzar el perdón, y que procuremos ser-

virlo por el resto de nuestra vida. Sin tal

verdadero arrepentimiento el pecador jiere-

cerá.

Nada servirá de sostituto en lugar del

principio de la obediencia.

Inútil; es el apego á las costumbres do
nuestros padres. La religión de nuestros an-

tecesores podrá dañarnos impidiendo nues-

tra salvación, si la permitimos detenernos

en prácticas dudosas ó supersticiosas, en lu-

gar de ir directamente á Cristo suplicándo-

le nuestra conversión y siguiéndole en una
vida nueva de contrición perfecta y refor-

madora.
No basta golpearse el pecho ni orar pú-

blicamente en las calles, ni confesarse y vol-

ver á la vida pecaminosa; es necesario que
el corazón sea renovado, heclio contrito y
puro, hasta que la vida corresponda, evitau-

y aborreciendo el quebrantamiento de toda
ley y mandamiento.

D. Trumhill.

DIOS SALVE Á LOS POBRES

Agoniza en Valencia una pobre mujer
que tiene su domicilio en una casa del bar-

rio tercero del distrito de San Vicente. La
familia acude á la iglesia inmediata, solicita

del Vicario que d"é á la moribunda los Sa-
cramentos, y el Vicario que se hallaba en
cama, mira á su reloj y contesta á la familia
que no tiene la ohligacion de levantarse tem-

prano.
La mujer expiró sin tener el consuelo de

recibir los últimos auxilios espirituales.

Para más pormenores, dirigirse á El Mer-
cantil Valenciano.

EL TEMOR

Hay un temor virtuoso, cuyo temor es el

efecto de la fé; hay así mismo un temor vi-

cioso el que es el producto de la duda. El
primero guia á la esperanza como confianza
en Dios, en quien creemos; el último inclina

á la desesperación, en la que no hay con-
fianza en Dios en quien no creemos. Los de
la primera clase temen perder á Dios; los de
la segunda, temen hallarlo.

Fraed.

Notas Efditoriales

LA JUVENTUD CATÓLICA

En una carta particular que acabamos de
recibir de un joven católico, encontramos
los siguientes párrafos significativos :

Nadie puedo mostrar semblante austero ante
la pureza del Evangelio, sino que esa lumbre
divina magnetizará los espíritus, atrayóndolos
á su centro.

Es, por eso, ya tiempo de que los católicos

tratemos de manumitirnos de esa esclavitud de
ideas en que nos tiene ciegos y sepultados la

Iglesia Romana, y dar lugar á que la gran cor-

riente reformadora del progreso evangélico
nos muestre las anchas vias de la felicidad y
salvación. Por eso, yo, en la limitada órbita de
la carrera de mi vida, haré cuanto esté en mis
facultades para tratar de ensanchar esa riqueza
moral del Evangeho.

La juventud estudiosa de estos países es-

tá reaccionando cada dia más contra el ro-

manismo.
Desgraciadamente, la falta de conocimien-

tos del Evangelio deja á muchos caer en el

racionalismo y aun en la irreligión. Pero
otros muchos, no contentos con negaciones,

están buscando algo sólido, algo positivo,

algo racional, en materias de fé y prácti-

ca, y felizmente están encontrándolo en el

Evangelio puro de Jesu-Cristo.

Esta tendencia en la juventud del país es
la esperanza del porvenir del país.

UN JUEZ LETRADO Y LA VERDAD
EVANGÉLICA

En unos de los últimos meses del año pa-

sado, un misionero de la Sociedad Bíblica
visitaba una ciudad de la provincia de Rio
Grande (Brasil), que dos aíios hacia que la

habia visitado anteriormente. En la visita

anterior se habia relacionado con un juez
letrado, quien le compró un ejemplar de la

Biblia y pasaba algunas noches con él estu-

diándola.

Entre muchísimas palabras significativas

que enriquecían la discusión sobre el Sa-
grado Volúmen, dijo el aludido juez las si-

guientes :

" Es verdad, amigo, sin la Biblia el cora-

zón humano es íin abismo insondable, y el alma
un desierto árido en donde la vegetación es es-

téril, "

El misionero atesoró en su memoria este

testimonio espontáneo en favor de la Bí-
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blia, y naturaliuente al volver á esa pobla-
ción, después de dos años, experimeiitó \m
especial i)la(;er al reiiovav sus relaciones con
tan distinguido estudiante, eucontiYindolo

aun interesado en aumentar sus conociniien-

tos del Evangelio.
El juez le hizo algunas visitas para eon%-

renciar sobre el asunto. Compró dos Biblias

más, en diversos idiomas, y manifestó su
deseo de i)oseer otros libros que arrojasen

luz sobre sus estudios bíblicos.

Más tarde, teniendo que pasar por la ciu-

dad de líio (xrande, buscó la librería evangé-

lica allí establecida, y encontrando algunos
de los libros anhelados, compró una porción
de ellos.

. Este caso es uno entre nuichísimos que
demuestran que f.olo falta la luz, para que
los pueblos rechacen el romanismo como re-

chazan la moneda falsa.

DISCURSO DEL SR. THOMSON

El discurso anunciado en el último uúme-
ro, en contestación á los ataques del Dr. Es-
trázulas contra el protestantismo, tuvo lu-

gar el Domingo pasado. La concurrencia lle-

naba la iglesia hasta las gradas de las es-

caleras, y multitud de i)ersonas tuvierou

que retirarse de las puertas, uo pudiciido

entrar.

Esto demuestra el interés, cada vez raás

vivo, de oir la verdad, en esta ])oblacion.

El Sr. Thomson refutó tri un ftilmente las

aserciones del erudito Monseñor, que las

iglesias protestantes no tienen reli(/ion y que
no predii-on sino doctrinas inmundas !

Pudo informar á su auditorio, coa exacti-

tud, sobre lo que habia dicho su contrin-

cante, gracias ;i unos apuntes del sermón
del Dr. Estrázulas, del Jueves Santo, toma-
dos por un taquígrafo que garantizaba su
exactitud.

AETÍCULO POSTERGADO

Hemos recibido un artícido precioso, de
un nuevo colaborador, motivado por las crí-

ticas del Dr. Estrázulas, pero tenemos que
reservarlo para el próximo niimero por ha-

berlo recibido tarde.

Como trata de algunos de los puntos que
habíamos marcado para nuestra refutación

de las críticas referidas, suprimimos estos

del primer artículo del itresente número.

Estudios Bíblicos

NUMERO 11

Tema general: — Emanuel sirviendo.

Lección

:

San Juan xiii, 1-9.

1. ° La conscioncia del Señor.
ver. 1-3; Juan xii, 27 ; 2Tim. iv, 8.

2. » El servicio del Scñoi'.
vei'. 4, 5; Mateo x¡, 29; Hebreos xii,

2; Juan xiii, 12-17.

3. ° La hesitaeion del discípulo.
ver. 6-9; Mat. xiv, 30; Mat. xvi, 22.

Texto áureo : — " Haya en vosotros los
misnu)s sentimientos que hubo también en
Cristo-Jesus.— Filipenses ii, 5.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan xiii, 1-17.

M. Lúeas XV, 1-10.

M. Rom. vii!, 31-39.

J. Lác. xsii, 19-30.

V. Mateo iii, 't-ll.

S. Salmos li, 1-13.

D. Filip. ii, 1-13.

TEMAS ACCESOniOS

Las últimas horas de Jesús: ver.

1 ; Juan xii, 23 ; Juan xvii, 1,

11; Juan xii, 31; Mareos xiv,

34.

El .araor inalterable de Jesús : rcr.

1; Juan xv, 9; 1 Juan iii, IS;

Romanos viii, 35, 39 ; Hebreos
xiii, 8.

La cena memorial de Jesús : ver.

2; Exodo xii, 21; 1 Corintios

V, 7, 8 ; Mateo xxvi, 26 ; 1 Co-
rintios xi, 23.

Los enemigos maliciosos de Jesús :

ver. 2; Lúeas xxii, 3; M.ateo
xxvi, 11; Múreos xiv, 10; Juan
vii, 1.

La conscioncia de poder de .Jesús :

ver. 3; Mateo xi, 27; Mateo
xxviii, 18; Juan xvii, 2; Mateo
xxvi, Ü3.

La obra humilde de .Tcsus : ver.

4, 5 ; Filipenses ii, 7 ; Lúeas
ii, 51 : Múreos vi, 3; Mateo xx,
28.

Las reprensiones cariñosas de Je-
sús : ver. 0-8; Mateo xviii, 1-3;

Lúeas xxiv, 25-27 ; Juan xxi,

22.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias sábado. Se reparte á domicilio en
Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo ú otras
partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 151) $ mic. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. do "El Perro-carril»— Mercedes, 44
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Defensa de la verdad

Damos lugar al artículo siguiente, escrito

por un miembro de la congregación meto-
dista de esta ciudad. Educado eu el roma-
nismo y aliora iniciado en las verdades del
Evangelio, se hace campeón de esas verda-
des. Juzgarán nuestros lectores sus argu-
mentos.

¿CUÁL ES LA VERDADERA RELIGION?

Siendo la religión el principio y base de
la civilización, de las buenas costumbres, de
la felicidad social, y del carácter moral de
cada iudividuo, debemos buscar esa forma
de religión que más perfectamente llena las

uecesidadíís de la humanidad.
Es evidente que las doctrinas y el ejem-

l)lo que nos ha dado aquel gran carácter de
la antigüedad, de quien toma el nombre
nuestra era, constituyen la religión que ne-

cesita el hombre.
No solo son los más plausibles ante la filo-

sofía, — no solo quedan en imperecedero re-

cuerdo en las páginas de la historia,— sino
que tienen en sí una fuerza que A'ence todos
los obstáculos que se les presenten.
Pero esta no es la fuerza material.

Es el poder de la razón más sublime, la

santidad más perfecta, el mérito supremo.
lío obra por imposición, sino por el con-

vencimiento de la inteligencia y la conver-
sión del alma.
La fuerza opresora puede disminuir el

número de sus contrarios, exterminando ó

sojuzgándolo. Pero la verdadera religión,

por medio de la convicción y el razonamien-
to, se dirige á la conciencia de los hombres
y les encamina por la senda de la verdad y
la virtud.

Este es el modo divino de desviar del mal
camino á un estraviado. Por las doctrinas del

cristianismo, el hombre más pervertido, que
no haj'a perdido por completo sus faculta-

des morales, se transforma en otro hombre.
Así se explican las grandes conquistas de

la regiliou de Jesu- Cristo, sin valerse de la

fuerza bruta, de la imposición, ni de la

opresión.

Así se ve que es anti-cristiana toda for-

ma do intolerancia inquisitorial.

El que vence i)or la fuerza, vence solo en
apariencia. Mas el que hace prevalecer la

sana razón y la doctrina pura y (lesiutere-

sada, es vencedor dos veces; — victorioso

ante los hombres, pues consigue la transfor-

mación bienhechora que desea, y victorioso

ante el Ser Supremo, por haberse hecho ins-

trumento de cum]ilir la voluntad divina, i)or

los mismos métodos divinos.

No matarás!— dice la ley de Dios.
iíZ que aborrece á su prójimo es un mata-

dor! enseña la doctrina de Jesu-Cristo.

¿Qué diremos, entonces, de los que preten-

den, en el nombre de Jesu-Cristo, sembrar
odios, y apelan á la opresión de la fuerza

liara establecer sus doctrinas?

Examinemos la historia,— fijémonos en
el ejemplo dado por los grandes bienhecho-
res de la humanidad, los hombres que han
merecido el título de santos. ¿Qué encontra-

mos? Han sido hombres escepcionales no
por la fuerza del cuerpo ó de la inteligencia,
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sino por estar lleaos de fé, de buena doctri-

na, de caridad; por llenar su vida con bue-

nas acciones y apartarse del mal.

Pero más alto que todos brilla el carácter

y el ejemplo de Jesús, — el santo de los san-

tos, — como la excepción de excepciones, el

único absolutamente perfecto, que en su ni-

ñez, en su juventud y en la misión de su vi-

da madura, demostró el poder, la sabiduría

y el amor supremo.
La verdadera religión es la que se confor-

ma al ejemplo y enseñanza de Jesús,—
cuyo poder es el poder de la sabiduría y
del amor, — que no so opone á la razón ni á
la libertad de los hombres.
Esta es la religiou que profesamos en la

Iglesia Evangélica eu Montevideo.
Esta es la religiou que quieren aplastar

algunos con la fuerza del odio y de la opre-

sión.

Un ejemplo de esto se vé en una carta
])ublicada iiltimaraente por el Dr. Estrá-
zulas, eu la que La estampado un sinnúmero
de dislates y expresiones de sentimientos
poco cristianos, las cuales solo en los igno-

lantes pueden influir. A estos, ya sabemos
que tiene alguna práctica el Sr. Estrázalas
en convencerles sin necesidad de razones.

Les comi)adecemos su insuficiencia, y con
respecto al aborrecimiento que él haya podi-

do inspirar en el los contra nosotros, decimos
como Jesu-Cristo : Padre, perdónales; no
sahcn ¡o que hacen. "

Mas, preguntamos á la conciencia del Sr.

Estrázulas, ¿cuáles son las heregías y hlasfe-

mías que se profieren eu nuestra congrega-
ción?

Examinemos las doctrinas fundamentales
que allí.oimos continuamente.

Decir (]ue hay un Dios eterno, Creador
del universo, ¿es blasfemia?

Decir que Jesús es el Hijo de Dios, el

Cristo, el ]\Icsías, el Salvador divino de los

hombres, ¿es blasfemia?
Decir que Jesús nació de María virgen,

¿es blasfemia?

Decir que se sacrificó por nosotros y re-

sucitó de la muerte y vive aun como nues-
tra esperanza suprema y eterna, ¿es blas-

femia!

Decir que el Espíritu Santo, que fué in-

corporado en Jesu-Cristo y que influye en
nosotros para santificarnos, es el mismo
Dios, ¿es blasfemia?

Decir que la Biblia es el libro santo y la

tradición exacta y autoritativa del cristia-

nismo,— esto no puede ser blasfemia, — ¿es

por ventura heregíaf

Inculcar y acatar los sábios mandamien-
tos que presentó Moisés, escritos en las ta-

blas de la ley, ¿será también heregía?
Observar las sublimes explicaciones y

aplicaciones de esa ley que encontramos eu
los preceptos del Evangelio, ¿es heregía?
Aceptar como único Señor é Intercesor

para los cristiauos á Jesu-Cristo, ¿es tal vez
blasfemia, ó simple heregía?

Eeunirse los hermanos eu la fé, para dis-

frutar las emociones de simpatía fraternal,

y encaminarse á la gloria por medio de la

fé, la oración, y la conducta que nos marcó
nuestro Salvador, ¿será heregía ó blasfe-

mia?
Si nuestra religión es herejía y blasfemia,

entónces es preciso que el Sr. Estrázulas y
los otros campeones de la Iglesia Romana
nos convenzan con razones y no vitupera-
ciones, y luégo es iireciso que nos presenten
la Biblia verdadera que, reemplazando nues-
tra Biblia falsa, venga á revelarnos las doc-

trinas verdaderas, que deben ser la base de
toda predicación religiosa.

¿Se pretende que rebajamos la dignidad
de Jesu-Cristo al rechazar todo el sistema
intercesorio de sacerdotes, i)apas, santos y
ángeles? Entónces Jesu-Cristo ha perdido
su misericordia; ha dejado de simpatizar con
los mismos pobres pecadores por quienes
murió; no tiene ya compasión para socor-

rernos en nuestra indigencia de espíritu; no
quiere oír las plegarias que nos invita á di-

rigirle!

¡Cómo se engañaron los judíos antiguos,
que esperaban un Mesías rodeado de ])om-

pa, poder, lujo, púrpura y oro, cuando vi-

no Jesús, manso y humilde! Por eso lo cru-

cificaron!

Si viniese otra vez, los romanistas ten-

drían que rechazarlo de nuevo, pues el hu-

milde papa que se ha enseñoreado sobre

ellos tiene un gorrito que vale un millón de
duros y lleva la forma de una triple co-

rona !

Nosotros ensalzamos á su categoría su-

prema el carácter de nuestro Salvador.
Confiando en él como lleno de compasión
para con el más humilde de nosotros, le ado-

ramos como el único Dios verdadero; el úni-

co Juez del universo; iinico Gefe de la única

iglesia verdadera, que adora al Ser Supre-

mo y no á séres subalternos, ó imágenes de
ellos; único Autor de la doctrina salvadora

que nos guia por la senda peligrosa de esta

vida, haciéndonos honrados para con todos,

obedientes á nuestros padres, respetuosos

á los ancianos, compasivos de los que su-
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fren, llenos de amor fraternal, y do paz y do
gozo en la esperanza de la gloria do Dios.

¿Cuál es la verdadera religión?

Un Oriental.

Desgracias de San Sebastian

de Yumbel

Los periódicos de Chile, nos traen noticias

de nn acontecimiento destinado á aumentar
aun la fama del renombrado San Sebastian

de Jumbel.
Extractamos de La Piedra, de Valj^arai-

so, lo siguiente

:

Nuestros lectores recordarán talvoz la po-

lémica que tuvieron unos dos buenos curas,

el año pasado, con respecto á dicho santo, y
también la sentencia dada por el obispo de
Concepción.
Ahora, hace poco, ha habido otro escán-

dalo á causa del mismo santo, y es como
sigue:

Habiendo algunos incrédulos arrancado
la imágen de San Sebastian de su nicho y
tratado de quebrarla y quemarla, tan per-

versa acción ha causado gran indignación
entre sus devotos; y las lamentaciones lacri-

mosas con que el reverendo clero anuncia y
deplora tal acontecimiento, llega á causar
risa al hombre ménos tentado de ella.

Hé aquí una correspondencia escrita para
la Ecvista del Sur, que dice poco más ó
menos

:

" Ya sabéis que Sebastian es el Santo pa-
trón de esta ciudad y que por sus numero-
sos milagros, cuyo número pasa de quince á
vente mil, rivaliza con Muestra Señora de
Andacollo. Todos los años, por el 20 de Ene-
ro, se le canta una misa, se le predica un
sermón y se le pone en andas. El pueblo
paga el 19, 20 y 21 los milagros que les hace
el Santo; cuya cantidad aumenta hasta la

suma de 11,000 pesos. Este año, sin embar-
go, solo ha alcanzado á recojerse $ 5,000,
decadencia que se debe á la escasez por que
atravesamos. El pueblo camina de rodillas
hasta llegar al Santo, una distancia de tres
á cuatro cientas varas, dejando huellas de
sangre, y desmayándose frecuentemente.

Pero á uno le dió la idea de robárselo,

y ayer se encontró abierta la puerta de la
iglesia; el sacristán se puso á escudriñar
para ver lo que faltaba y echó de ménos la

imájen del glorioso Sebastian. Era dia Do-
mingo, y el pueblo que fué á la iglesia oyó
del cura estas terribles palabras: Se ha2)er-

petrado el más horrible fiacrilcjio! Nuestro pa-

dre S. Sebastian ha sido robado, y suplico á mi
querido rebaño que delaten por mí ante las

cortes á aquellos que han cometido tamaña
ofensa!

" Al escuchar esto, el pueblo se alarma,
prorrumpe en llanto y esclania contra los

herejes, quienes ( decían ) son sin duda los

que lo han hecho. Hasta las diez de la ma-
na el pueblo anduvo alborotado, gritando y
llorando por las calles. Después se hizo uu
esfuerzo por encontrar al Santo, y 300 perso-

nas salieron á buscarlo. A eso de las tres

apareció una persona que venía á todo cor-

rer ti-ayendo la noticia de que habia apare-

cido la corona. Ese individuo se vió rodea-

do y abrumado de preguntas. Otra multitud
salió para el lugar donde se encontró la co-

rona y vieron que todavía estaba ardiendo
el fuego, descubriéndose la i^eaña de la imá-

gen y una botella vacía que había conteni-

do parafina. Al llegar la noche casi todos

regresaron á la ciudad muy contentos por
haber encontrado el pedestal, que besaban,
derramando lágrimas y maldiciendo á los

herejes. Esa noche no se hablaba más que
de la pérdida del Santo y de los salvajes que
se lo robaron : se dice que más de uno se

presentó ante el juez i)ara indicarle las sos-

])echas que tenían en tales personas. Como
á las 8 de esta mañana se anunció á grandes
gritos, por las calles, que habían encontrado
al Santo medio quemado y enterrado en un
arenal como á media milla de la ciudad! En-
tóneos todos, ménos los herejes, salieron pa-

ra el punto sagrado. Hombres y mujeres se

disputaban el honor de besar el pedazo de
madera quemado. Así llegaron á la iglesia."

El colega de que extractamos esto, publica

á continuación la nota del cura al obispo y
la contestación de este sobre el suceso, y
concluye con estas palabras sensatas :

"No queremos continuar co])iando otra
nota del mismo cura en que da más detalles

de ese suceso, ])orque se nos hace ])esado al

A er tantas ridiculeces, que esto sí en ver-

dad causa verg-üenza que todavía haya gen-
te en Chile tan poco civilizada y, lo que es

peor á más, que haya tanta idolatría.

"

Ss celebra la Santa Cena cuando al po-
bre socorremos.

J. B. Loicell.
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Idea bíblica del matrimonio

Triste es, i)or cierto, coiiteiiii)lar cnanto
se han desviado los hombres del puro y
bello ideal de la vida eonyugal qne se nos
l)resenta en las Sagradas líscrituras. Ese
ideal supone la unión, por medio del legí-

timo y santo matrimonio, de dos seres, cuyo
amor se tija de prefei'encia en IJios, y se
emiK'uan en abrigar inútuainente tales sen-

tí ndentos como los que Cristo abriga para
eoii uosotros, y como los que nosotros debe-
mos abrigar para con él.

Pero necesario es que la ley, tanto del cie-

lo como de la tierra, sancione la relación
núsma antes que el hombre y la inxijer i)ue-

dan tomarla sobre sí. La más funesta mal-
dición de Dios se pronuncia en contra de los

(]ue se atreven á vivir juntos sin esta san-

ción, lo mismo que contra aquellos que vio-

lan este pacto, ya sea por la incontinencia
ó ya por la deserción. De aquí resulta la

importancia que acom])aña á la ceremonia,
lo núsmo que su conservación inviolable.

El matrimonio cristiano incluye tanto las

obligaciones civiles como la sanción religio-

sa, de manera que el Estado tiene el dere-

cho y el (leberda imponer ciertas condiciones
para hi unión moral entre el hombre y la

mujer, y de eiijir á los padres de ñimilia

que sus hijos nazcan en los lazos del santo
matrimonio; que sean legítimos y no bastar-

dos, á fin de que sus derechos no sean dis-

putados ni i)uestos en duda en los tribuna-

les civiles del país en que vivan. Ni se de-

be cargar sobre los hijos, para sieujpre, la

nota de infamia por culpa de sus padres.

Por tanto es el deber del cristiano " ser su-

jeto á toda ordenanza humana por respeto á
Dios, " ( 1 Pedro ii, 13. ) y honrar con su
obediencia la ley que su nación ha estable-

cido para el matrimonio civil.

Tales enlaces se satisfacen por la bendi-

ción del cielo.

Nada hay más bello en este mundo que la

relación de gozo y paz domésticos que pue-

den fomentarse bajo esta idea bíblica del

matrimonio, y que será para los pobres
igualmente que para los ricos. ¿ Qué sím-

bolo más sublime puede haber de " la unión
de Cristo con su iglesia, " que esta idea

:

que el hombre ame á su es[)osa como Cris-

to amó á aquellas almas [)or las cuales uui-

rió, y que la mujer devuelva ese cariño así

como la iglesia ama á su Señor? Es inspira-

ción del Santo Es])íritu, designada para po-

nernos delante la idea de la ternura, la pu-

reza y el amor que debe existir entre los

esposos; es un tipo de la relación entre Cris-

to y su iglesia. Establece el fundamento do
las maravillosas imágenes del Nuevo Testa-

mento, en que se reiiresenta al Salvador
como el esi)oso, que viene al día postrero
para recibir á su esposa, la iglesia, y llevar-

la á su mansión y reino celestial.

En esa i)arte de la Biblia en que San Pa-
blo habla de la relación matrimonial, hace
referencia á Cristo y la iglesia: en la parte
en que dice San Juan que vió la santa ciu-

dad, la nueva Jerusaleui, que descendia del

cielo, preparada como una novia ataviada
para su esposo, se refiere á la unión mística

de Jesús y el cuerpo de los fieles.

(E!' Alojado Cristiano.)

El recibo de Dios

Hace algún tiempo, cuenta un cristiano,

me hallaba en el despacho de un comercian-
te hablando familarmente con él acerca de
la religión. Varias veces habíamos tocado
juntos esta gran cuestión, y ese día me es-

forzaba yo en explicarle el fundamento en
qué reposa la paz de un alma convertida.
— ¿ Qué es lo que tiene V. aquí colgado I

le preguntó refiriéndome á unos papeles.
— Son recibos, me contestó él.

—
l
No está V. preocupado por su causa,

ni teme que alguien venga á pedirle su im-
porte?
— ¡No, ciertamente! estos recibos están

firmados, sellados y legalmente en órdeu; yo
no me inquieto ni preocupo por eso.

— En ese caso, le dije, ¿podría V. decir-

me ahora qué recibo ha dado Dios al peca-
dor para probarle que su deuda está com
pletamente pagada?

Des])ues de un momento de silencio

:

— Yo creo, contestó é!, que es su gracia,

la cual él ha puesto en nuestro corazón.
— Nada de eso, exclamé yo. Las gracias

qne Dios me dá no son un recibo de lo que
yo le deba.
Mi amigo reflexionó de nuevo, y dijo :

— Será quizás entónces el conocimiento
de la salvación.
—

¡
Tampoco ! ¡

Demasiado vé V. mismo
la diferencia entre el conocimiento que tiene

de que estas cuentas están pagadas, y los

mismos recibos ! Podría V. saber con certe-

za que ellas estaban satisfechas sin tener re-
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cibos quo lo garantizi'irau, y no estaría V.
tranquilo.
— Entóneos sorá la fé.

— ¡No! la í'é no os nn recibo.

— ¡Ah! cxclainó al íin, eon la satisfacción

do aquel quo croo liabcr hallado la verdad.
¡Es la sanjíro do Jesu cristo!

Y cuando vió quo aun no aprobaba yo
BUS palabras, so sintió fuortemonto contra-

riado y su asombro fué mayor.
— Es demasiado cierto, continué, quo la

sangro do Cristo lia pagado nuestra deuda, y
quo osto es para nosotros los pecadores una
gracia inestimable. Pero deberá V. admi-
tir una diferencia entro el pago y el recibo;

esto debe asegurarlo el cumplimiento de la

transacción: es á Vd. necesario, preciso, un
recibo de Dios i)ara el pleno pago de su
enorme deuda do pecador, y esto recibo es

JesH-Cristo resitcttado de los muertos y sen-

tado sobre el trono en los cielos. Su muerte
jtaga mi deuda, su resurrección es el recibo
definitivo, firmado y sellado por la mano do
la Justicia eterna. Él es muerto á causa do
nuestras ofensas, y es resucitado á causa de
nuestra justificación. Desdo entóneos el pe-
cador no debo ya nada del todo á esta jus-

ticia, y no tiene quo hacer por su parte otra
cosa que una eternidad de alabanzas y de
amor.

El poder del perdón

Guillermo Savery fué de oficio curtidor, y
todos los quo lo couociau observaban que
caminaba humildemente con su Dios.
Una noche desaparecieron do su tenería

una cantidad considerable do pieles, y tuvo
motivos para creer que el ladrón habia sido
su vecino, borracho y pendenciero, llamado
Juan Sraith. La semana siguiente las bue-
nas gentes de esa comunidad se divirtieron
con el siguiente aviso singular, insertado en
el periódico del país:

" Se participa al que haya robado unas
pieles, el cinco del corriente, quo el dueño
tiene un des(;o sincero de sor su amigo. Si
la pobreza le tentó á que diera esto mal pa-
so, el dueño guardará como secreto todo lo

que ha pasado, y gustoso le proporcionará
el modo do obtener dinero por medios que
tiendan más bien á conservar tranquilo su
ánimo."
Este aviso tan raro, como ya se ha inti-

mado, se atrajo una atención considerable.

pero solo el culpable sabía do doiulo prove-

nia una oferta tan benévola. Cuando lo le-

yó, su corazón so conmovió, y so llenó do
contrición i)or lo quo habia hecho. Unas
cuantas noches después, cuando la familia

del curtidor pensaba ou retirarse á dormir,

oyeron quo tocaban la puerta tímidamente,

y cuando la abrieron so encontraron con
Juan Smith, cargando las pieles sobre su

hombro. Sin levantar la cabeza, dijo: " lió

traído estas pieles, Sr. Saveiy, ¿dónde las

pongo?" "Esi)érato, Smith, hasta quo pue-

da prender la linterna y te acompañaré al

granero, " contestó él. " Después mo conta-

rás cómo pasó esto; y veremos qué os lo quo
se puede hacer.

"

Entretanto, luego que hubieron salido, su

mujer comenzó á jn^eparar un poco de cafó

caliente, y colocó una torta y un poco do
carne sobro la mesa; do manera que cuando
volvieron, ella dijo: " Sr. Smith, creí quo
una cena caliento le haria buen ¡¡rovocho. "

Smith volvió la espalda y no contestó. Des-
pués de haberse reclinado contra la chime-

nea, contestó con acento trémulo: ''Es la

primera vez que he robado algo, y mo sien-

to muy culpable; no sé por qué; estoy cierto

de quo jamás creí llegar á osto estado. Poro
comencé por beber y luego seguí por pe-

learme. Desde que comencé á estar de ma-
las, todos me desprecian. V. es la primera
persona que ofrece ayudarme. Mi mujer
está enferma, y mis hijos so mueren do ham-
bre; V. ya los ha maudailo do comer en mu-
chas ocasiones. ¡Dios os lo pague! No obs-

tante estos favores, robé las pioles, y pre-

tendía verdorlas en la i)rimera oportunidad.
Poro (ligo la verdad, es la primera vez

que he sido ladrón. "

" Y quo sea la liltima, amigo mió, " con-

testó el buen Guillermo Savery. " Guardaré
el secreto. Eres aun jóven, y bien puedes
redimir lo pasado. Prométeme de no volver

á tomar bebidas embriagantes, por el espa-

cio de un año, y te daré un empleo con buen
sueldo. Tal vez también encontraremos qué
hacer para tu familia. Tu hi jo mayor por lo

menos puede recqjer leña. Pero siéntate y
come algo ahora; bebe un poco de café ca-

liento, etc., lo que tal vez evitará el que
desees algo más fuerte por esta noche. Sin
duda será difícil abstenerte al i)rincipío, pe-

ro conserva un corazón valiente; sí, aunque
sea por tu señora, Juan, y por los inocentes
niños que están en tu casa, conserva un co-

razón valiente y te encontrarás bien dentro
de ])oco.

"

El x)obre hombre se sentó, pero fué en
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vano querer comer algo. Experimentó una
sensación tan desagrabable en la garganta
que le pareció que se ahogaba. Hizo otro

esfuerzo pero de nada le sirvió. Tenia que
sucumbir. De manera que habiéndose esfor-

zado im'itilmente una ó dos veces para tran-

quilizar su emoción, lecostó la cabeza sobre
la mesa y comentó á llorar como un niño.

Ahora, ¿qué otra cosa, como este trato

benévolo y caritativo, podría haber despe-

dazado el corazón de este hombre degrada-
do, y convertirle en un sóbrio, honrado y
fiel por el resto de su vida?

Variedades

CASTELAR SOBRE LA RELIGION

¿Qué es la religión, aun considerada bajo

el punto de vista humano; qué ha de ser la

religión, sino un contrapeso del esplritualis-

mo á las tendencias demasiado iudustriales,

demasiado políticas, demasiado materiales

de nuestro siglo?

Yo compadezco á los que creen que la re-

ligión puede ser instrumento reaccionario;

pero compadezco mucho más á los que creen

que puede desaparecer, que debe desapare-
cer toda religión.

¡
Qué error tan profundo !

¡
Qué craso

error

!

Miéntras el hombre esté sometido á los

leyes del universo y forme parte integrante
de la naturaleza material, estará sometida
á la ley de la gravedad como el último de
los átomos. Miéntras palpite un corazón en
su seno, vivirá del sentimiento, j tendrá
que establecer sobre el sentimiento el hogar

y la familia. Miéntras brille la fantasía en
sus facultades, levantará el Edén del arte

sobre las asperezas de la realidad. Miéntras
tenga el atributo del raciocinio, tendrá la

ciencia entre sus obras. INIiéutras se reco-

nozca débil, se reconocerá social. Miéntras
se reconozca social, tendrá que pedir á un
Estado la seguridad de sus derechos.

Y miéntras le aquejan ciertas necesidades
sin satisfacción posible en la tierra; mién-
tras sienta una sed que todos los ríos no
l^odrán satisfacer, la sed de lo infinito; mién-
tras lo domine una ambición que todos los

mundos no podrían llenar, la ambición de
lo ideal ; miéntras contemple el espectá-

culo de la injusticia vencedora y de la justi-

cia vencida; ndéntras no pueda explicarse

que una paletada de tierra equivale al cere-
bro que ha sopesado las ideas y á la frente
que ha iluminado los siglos; como la piedra
busca el centro de gravedad, el alma busca-
rá la manera de elevarse al centro de lo eter-

no, y allí sus lágrimas se dulcificarán como
se dulcifica el agua del océano al evaporarse
en la inmensidad de los cielos, y encontrará
al Dios que con su aliento aviva la natura-
leza, que con su providencia rige la histo-

ria, que con su vida vence á la muerte, que
con su luz llena la inmensidad de lo eterno

y los insondables abismos del humano es-

ifiritu.

Señores, los que queráis la religión, no la

divorciéis dé la libertad; los que queráis la

libertad, no la divorciéis de la religión.

Emilio Castelar.

MIRAD rOR VOSOTROS MISMOS

"Cuando yo iba á la escuela, cuenta un
anciano, nos educaba un profesor que tenia
un modo especial de cogernos despreveni-
dos, cuando cometíamos alguna falta. Un
día nos habló así : — Muchachos, quiero que
todos vosotros os cuidéis solamente de vues-

tros libros, siu distraeros ni mirar á otra

l)arte.

El primero de vosotros que vea á uno
cualquiera que no lo haga así, me lo avi.

sará, y yo me entenderé con el infractor.

— Ah!— dije para mí,— ahí está José
López, á quien no quiero; lo vigilaré, y si

veo que no atiende á su libro, se lo diré al

maestro.
No pasó largo rato sin ver á José distraí-

do y apartada la vista de su lección, y acto

seguido se lo anuncié al maestro.
— ¿Es verdad?— me dijo,— ¿y cómo has

sabido que no miraba el libro?

— Porque lo he visto, — le contesté.

— Muy bien : ¿y tenias fijada la mirada
en tu libro cuando le veías!

Me sentí cogido, y desde entónces ya no
he vuelto á vigilar á los demás. "

Esta pequeña anécdota pone de relieve la

verdad de estas i)alabras, que Jesús pronun-
ció enseñando á sus discípulos :

" Por qué
miras la mota que está en el ojo de tu her-

mano, y no echas de ver la viga que está eu
tu ojo?

"

" PLENA CERTIDUMBRE DE FÉ "

Cuando la vista de la cruz quitó el peso
de sus pecados á Clementina Curier, escri-
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bió á una aniig.a: " Quiero hablarte de lo fe-

liz que soy. Por fin mi corazón ha sentido lo

(|ue mi mente por tanto tiempo ha compren-

dido : el sacrilicio do Cristo llena todos los

deseos, y satisface las necesidades del alma;

y desdo que he podido abrazar con ardor la

jílenitiul de sus provisiones, mi corazón dis-

fruta de una dulce é incomi)arabIe tranqui-

lidad. Antes me aseguraba vagamente que

el Dios misericordioso me perdonarla, pero

ahora siento que he obtenido ese perdón,

que lo obtengo ¡i cada luievo instante y
experimento un goce indescriptible al pedir-

lo al pié de la cruz. "

CORRIENTES UÁCIA EL PROTESTANTISMO

Varios periódicos franceses se ocupan de
un asunto que creemos digno verdadera-

mente de meditación y estudio, y que com-
prendemos preocupe los ánimos de los que
acostumbran mirar al porvenir á través de
los hechos presentes.

El ultramontauismo, ó como llaman allí,

el clericalismo, cou sus exageraciones en la

política y con su protección á todo lo reac-

cionario, ha logrado que el catolicismo se

enagene muchos espíritus liberales en Fran-

cia y Bélgica, los cuales hubieran pasado
por la infalibilidad y hasta por el Syllabusj

si los clericales no se hubiesen lanzado
abiertamente en la lucha de los partidos y
so capa de religión no se hubiesen colocado
frente A frente de las aspiraciones de aque-
llos países.

Como consecuencia de lo dicho, se cree

posible que se acelerará un movimiento de
la opinión, trayendo hacia el protestantis-

mo un cierto número de católicos de naci-

miento.
Hombres de corazón y de talento, tales

como MM. Eenouvier y Bouchard en Fran-
cia, y MM. Laveleye y Goblet d' Alviella en
Bélgica, se esfuerzan en llevar por este ca-

mino á sus antiguos correligionarios.

Han comprendido que no se verán libres

del yugo ultramontano, sino sacudiéndolo
definitivamente para sí y para los suyos, y
que el único medio de sustraer á su influen-

cia el hogar doméstico, es reemplazarla por
otra influencia religiosa que les parece
mejor.

Los hombres nacen con dos ojos, pero con
una lengua, para que vean doble de lo que
dicen.

Coltoii.

Notas Editoriales

TESTIMONIO ESPONTÁNEO

Un hombre formal, educado bajo el roma-
nismo, quien después de bastante experien-

cia de ese sistema lo ha renunciado, nos
manda una comunicación de que extracta-

mos los siguientes párrafos

:

Los miembros de la iglesia papal que tanto

aí'an y tanta actividad desplegan en impedir
por todos los medios posibles la circulación y
la propagación de la verdadera Palabra de Dios

y de ese papelucho [nombre que dan íi El
Ecanrjclista), si bien logran su intento entro los

que creen á ciegas en sus palabras, pero entre
los hombres de criterio que saben examinar las

razones y deducir las consecuencias, esa mis-
ma conducta por parte de los papistas envuelve
una sentencia que ellos pronuncian contra si

mismos.
Para satisfacernos de esto, basta hacernos la

siguiente refleccion:

iPor qué motivo los papistas prohiben á sus
fieles, bajo pena de anatema, la lectura de la

Palabra de Dios en su pureza?
¿Por qué motivo les prohiben asistir a las

reuniones de los « protestantes », como ellos

los llaman?
Si fueren bien seguros y pudieren demostrar

con buenas razones, ante los ojos de todos, que
la religión católica es la mas santa, la más pu-
ra y la única verdadera, poco les pudiera im-
portar que sus fíeles escuchasen á quien les

diera la gana, y leyesen lo que les pareciera,
pues ellos con mucha facilidad les demostra-
rían hasta la evidencia lo contrario de todos
los errores que tanto temen, y les dejarían asi

más convencidos y más firmes que nunca en
sus santas creencias.

Pero ellos carecen de medios razonables pa-
ra justificarse.

Saben bien cierto que toda vez que un cató-
lico abre los ojos á la verdadera luz, es imposi-
ble que vueiva á buscar entre ellos las tinieblas,
sino que siempre buscará más lux.

Saben también más que cierto que la propa-
gación de dicho papelucho y de los Santos
Evangelios ha de abrir los ojos á millares de
seres que duermen el profundo sueño de la
ignorancia, y que estos son el único sosten de
ellos.

Por esto es que ladran y muerden como per-
ro á quien quieren arrebatar la presa.
Por esto es que en cada sermón y en cada

confesión piden á voz en grito á sus Jiclcs cie-
gos que al ver la luz que hace progreso cierren
en seguida los ojos, — bien persuadidos de que
no hay peor ciego que el que no quiero ver.
Por esto es, en fin, que quieren impedir á to-

da costa que venga el caso en que los pocos
adeptos leales que les quedan lleguen á jusgar
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por las evidencias, — bien sabiondo que cuan-
do suceda esto dejarán de serlo.

ANCIANOS, ASÍ C0:M0 JÓVENES, PROTESTAN

En los íiltimos luimeros publicamos uu ex-

tracto de niui carta de nu representante de
hi juventud católica de este país.

Hoy es un respetable aueiano que escribo

desde un pueblo importaute del interior de
esta República, una carta en que leemos lo

siguiente

:

Sin embargo de que la campaila so baila

tan á oscuras sobre principios de religión, yo
me esfuerzo en esparcir esas publicaciones,
como también, cuando llega el caso, liablar en
lenguaje propio sobre los abusos que se come-
ten en los preceptos de nuestra religión cató-
lica romana, para destruir los errores que se
encuentran respecto del protestantismo, pues
los curas hacen creer que los protestantes son
animales, sin agua de bautismo, y que no siendo
cristianos no son hijos de Dios; — esto oirá V.
cotidianamente de la boca do estas gentes ig-

norantes, fanatizadas por los curas de las igle-

sias de la campaña, los que salen todos los

años á cristianar por tres pesos cada niño;
bautizando centenares de criaturas. Mucho cos-
tará, en la campaña, destruir la superstición
sembrada y arraigada por nuestros antecesores
para su explotación.

Las publicaciones á que se refiere esta
carta son Ul Evangelista y algunas otras.

Mucho cuesta, como bien dice el autor de
la carta, contrarrestar el fanatismo arraiga-

do por generaciones, particulannete en la

campaña, pero felizmente doquiera que em-
l)ieza á circular El Evangelista encuentra á
hombres de carácter y de influencia como
el que escribió la carta citada, quienes dos-

cubren en el acto que esta pulDlicacion está

destinada á llenar una do las necesidades
harto sentidas de los pueblos,—quienes pro-

veen el dia en que el Evangelio de Jesu-

cristo desterrará la superstición arraigada,

aun de los rincones más oscuros del pais.

Con la cooperación de semejantes hom-
bres, la verdad gana terreno por todas par-

tes.

LAS OPINIONES DE OASTELAR

En este niimero publicamos una opinión
notable del gran orador español.

Quizá en la próxima pastoral del obispo
se citará este párrafo en apoyo del papismo,
como en la última citaba opiniones de Víc-

tor Hugo, Lord Broughara, etc.

Pero Castelar no confunde el romanismo

con la religión, como so ve en otras opinio-
nes de 61 que últimamente han aparecido en
nuestras columnas.
La religión que él quiere, como insepara-

ble de la libertad de los pueblos, como in-
dispensable en la vida de cada hombre, es
una cosa muy distinta do la religión de los

Papas.

Estudios Bíblicos

NUMERO 15

Tema general : — Las mansiones de Ema-
nuel.

Lección :— San Juan xiv, 1-7.

1. ° La casa del Padre.
ver. 1-3; Juan ii, IG, 17; Mat. vi, 9.

2. » El camino á ella.

ver. 4-7 ; Juan x, 9 ; 1 Pedro iii, 18.

Texto áureo : — " Empero ahora anhelan
la mejor, es á saber, la celestial."— Hebreos
xi, 16.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan xiv, 1-7.

M. Isaías xliii, 1-13.

M. RoT. .\.xi, 10-27.

J. Actos i, 1-11.

V. Rev. iii, 14-22.
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D. Juan xiv, 8-17.

TEMAS AeCESORIOS

Corazones en tribulación: Jn. xix,

I, 27; Juan xvi, 22; Mateo v,

II, 12; 2 Timoteo ii, 9 ; 2 Ti-

moteo 1, 12.

La casa del Padre : ver. 3 ; Juan
ii, 16, 17 ; Mateo vi, 9 ; 1 Reyes
viii, 30; Isaías Ixvi, 1.

El lugar preparado : ver. 3; Mateo
XXV, '¿i; Mateo XX, 23 ; 1 Co-
rintios ii, 9; Hebreos xi, 10.

Corazones recibidos por Jesús : ver.

3; Juan xii, 26; Juan xvii, 24;
1 Tesalonioenses iv, 17 ; Fili-

pcnses iv, 17.

El camino desconocido: yer. 5; Jn
xiii, 36; Actos viii, 30, 31; Ac
tos xvi, 30 ; Romanos x, 1-3.

El Camino revelado: ver. 6; líe

breoa ix, 8; Efesios ii, 18; Jn
X, 9 ; 1 Pedro iii. 18.

El Padre manifestado : ver. 7-10

Juan viii, 19; Juan i, 18; Ma-
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Trozo precioso

Reproducimos de un uíimero atrasado de
La Moda Elegante, el siguiente trozo precio-

so que nos remite uno de nuestros lectores.

LA FÉ

Ko bay nada más amargo que la duda, ni
desconsuelo humano que sea comparable al

vacío del no creer y del no sentir. Detrás
de ese aislamiento del alma, detrás de ese
desierto de la inteligencia, sólo se encuentra
el escepticismo triste y severo, desconsola-
dor y helado, del que no siente vibrar niugu-
na cuerda en su incrédulo y desdichado co-

razón.

Y, si para el individuo es ya una desgracia,

y grande, que su organización moral sea re-

fractaria á todo convecimiento, á toda creen-
cia, á toda íe, mayor aún es el daño que la

sociedad recibe de ese mismo, cuyo indiferen-
tismo y apatía mata todo entusiasmo y des-
conoce toda emulación y toda gloria.

El ateísmo religioso no ha producido nun-
ca ningún mártir.

El ateísmo político no podrá producir ja-
más ningún patricio ni ningún héroe, por-
que la nada nada crea.

No hay grandeza posible allí donde está la
duda, la vacilación ó el egoísmo.
La gloria no fué nunca compañera de la

indiferencia ni amiga de la iucredulidad, si-

no hermana del entusiasmo y de la fé.

Atravesamos una época de grandes sacu-
dimientos y de gigantescos azares, que cam-

biando la faz y las instituciones de los pue-
blos, derriban todo un pasado quizá de erro-

res y de extravíos para abrir nuevos y dila-

tados horizontes á la civilización de la hu-
manidad y al porvenir moral del mundo.
¡Grande y magnífica ocasión para el que
siente arder la fe en su corazón, el entusias-

mo en su alma y la idea en su inteligencia

!

¿Qué no podrá el hombre, alentado por su
fé, é impulsado por la nueva corriente de
ideas?

Pero es preciso creer, es necesario sentir,

es indispensable participar del nuevo movi-
miento para apreciar la nueva vida; es for-

zoso, en una palabra, sacudir la indiferen-

cia, desechar la duda, alejar la apatía y el

quietismo, y conservar entera y virgen la fé,

eje del mundo moral y antorcha que alum-
bra la mayor parte de las grandezas huma-
nas.

Y téngase presente que al ocuparnos de
la fe no nos referimos á la fé religiosa, ni

á la fé política; la consideramos, en su acep-
ción genérica, como el estímulo noble del

hombre, como el resorte i^recioso de su or-

ganización moral, que pone en movimiento
sus fuerzas intelectuales, que le impulsa en
secreto á las más grandes empresas, que lo

anima en sus propósitos, que le acompaña
en sus desvelos, que le consuela en los des-

engaños de la vida y en las miserias del
mundo.
La fé es la voluntad, la constancia y el

géuio.

¡
Ay del que no cree I

¡
Ay del que no siente I

Ante los ojos del incrédulo y ante el crite-

rio del indiferente, la vida es una negación
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eterna, el universo no se mueve, el sol no
alumbra, la inteligencia no trabaja, la socie-

dad no se perfecciona, el hombre no camina
y la Providencia no existe.

Para ese sér no hay nada más que un va-

cío inmenso que nunca se concluye, que
nunca se llena ni en su conciencia ni eu su
alma.
La duda es una enfermedad del organismo

moral, es un cáncer de la vida, que destru-

ye y aniquila, lo mismo que el cáncer de una
entraña, que concluye por devorarla des-

pués de los más horribles sufrimientos y de
los dolores más acerbos. ¿Qué queda des-

l)ues de dudar de todo? ¿Qué queda después
de ser insensible á todo género de estímulos

y afecciones?

Queda un cielo sin luz, una vida sin en-

cantos y un mundo sin Providencia.
El hombre que eu nada cree, que cierra su

inteligencia á todo convencimiento y su co-

razón á todo impulso, llega á un estado dig-

no de conmiseración y de lástima, porque
se aproxima al idiotismo, acaso sin sospe-
charlo siquiera.

Ved, por el contrario, al hombre entusias-

ta y apasionado.
Sus pensamientos se engradecen; sus cre-

encias se aürman; sus proyectos, por quimé-
ricos y absurdos que parezcan á los ojos ex-
traños, se llenan de vigor, de animación
y de vida al calor de su constancia y de
su fé.

No vacila, no duda, no retrocede jamás

;

el camino que falta lo salva su voluntad ; las

dificultades que se suscitan las vence su
emulación ; no conoce el cansancio ni la fa-

tiga; no le atormenta la incertidumbre ni el

temor ; no desconfia de sus fuerzas ; todo pa-

rece realizable á su inteleligencia ; todo ha-

cedero á su voluntad; todo fácil y llano á su
perseverancia.

Hé allí el génio.

¡Qué hermosa y envidiable organización
la del hombre á quien no arredra la contra-

riedad, á quien no abaten los desengaños, á
quien no vence el destino ni se doblega al

infortunio, ni se siente débil ante las tristes

miserias humanas

!

¡
Cuán rica debe ser su inteligencia ! ¡

cuán
fuerte su corazón !

¡ cuán poderosa su con-

ciencia y su voluntad

!

¡
Qué fecunda será la aplicación de ese te-

soro moral en cualquier terreno

!

ILiced á ese hombre político, y él labrará
la felicidad de su patria.

Hacedle poeta, y él cantará como Dante.
Hacedle teólogo, y oídle después explicar

la omnipotencia de Dios y de sus supremas
leyes.

Invertid, por último, su talento en la me-
cánica, en la astronomía, en las ciencias

exactas, en fin, y su cálculo descubrirá tal

vez nuevos secretos que cambien la faz del

mundo.
El hombre entusiasta cuenta en sí mismo

con un poder prodigioso, casi inconcebible

para el indiferente, el débil y el egoísta, cu-

yas fuerzas, dormidas siempre, apénas si

despiertan de su vergonzoso letargo.

Es el poder de la fé, que á todo alcanza,

y que alentando al hombre que la guarda y
abriga en su corazón, le conduce amorosa-
mente á la felicidad y acaso á la gloria.

Julio Merino.

Milagros modernos

MATlfA ALOCOQUE Y EL SAGRADO CüKAZON

Una monja enferma y falta de ánimo, lla-

mada María Alocoque, y su confesor, La
Colombiere, en 1670 inventaron esa fábula

absurda, de que depende la extravagante

adoración del corazón de Jesús.

La monja declaró que Jesús le había opri-

mido tiernamente la cabeza contra su seno,

sacado su corazón y que lo colocó al lado

del suyo, y que por fin se agregó el corazón

del padre Colombiere, y los tres corazones

resplandecieron juntos como un horno.

Otros muchos pormenores están unidos á

este cuento demasiado repugnante, del que

se aparta la modestia, y del que tiembla la

virtud. No obstante, esta es la leyenda so-

bre la que enseñan á meditar á las jóvenes

de Europa y América en todas las escuelas

del Sagrado Corazón.

Aun en Francia fué ridiculizada y recha-

zada por muchos años. En vano los jesuí-

tas, ansiosos por una nueva excitación po-

pular, se esforzaron en obtener para su nue-

vo santo la atención favorable de su igle-

sia. En vano suplicaron el apoyo de los

prelados inteligentes de Francia. La leyen-

da del Sagrado Corazón continuó siendo el

tema de una disputa violenta en Eoma y
Paris. Pareció desaparecer para siempre

con la caída de los jesuítas en 1773; en 1814

revivió al recobrar ellos nuera energía. Des-

de entónces ha obtenido un éxito fabuloso.

Parece que los jesuitas han expulsado de
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su iglesia los últimos restos del sentido co-

mún. Pío IX ha obedecido todos sus deseos

ó mandatos. En 1864 pronunció la beatiíi-

caciou de María Aloox>que, pero los neófitos

de este culto no quedaron satisfechos hasta

que fué de(!larado el principio central de to-

da su iglesia. Maquinaron, insistieron. El
23 de Abril de 1875 se expidió un decreto

consagranrlo la iglesia católica universal al

¡Sagrado Corazón.

La dedicación se verificó en San Pedro y
en las otras iglesias romanas, y con una
pompa extraordinaria en Gesu, la iglesia

oficial do los jesuítas; y así es que el culto

de María Alocoque y el Sagrado Corazón ha
sido i)or fiu ordenado para toda la corpora-

ción de los católicos-romanos, por lo cual es

un mandato infalible para ellos.

Pero su espíritu es un ódio intenso hácia

el republicanismo. El Sagrado Corazón ha
llegado á ser el símbolo de un partido po-

lítico comprometido á extirpar la herejía,

restituir al poder temporal del Papa, y res-

taurar á los Borbones en Francia. Es la

señal de guerra contra Alemania, y de muer-
te al partido progresista. Enseña el dereclio

divino de monarquía y casta. El capitán

De Mun, orador notable del partido cleri-

cal, dijo en 1873: " Afirmo que es una men-
tira el dogma brutal de la igualdad huma-
na; lo denuncio como un peligro. No es

cierto que la dirección de la república, y el

ejercicio de autoridad, no es el privilegio le-

gal y la prerogativa hereditaria de ciertas

clases. " Los jesuítas enseñan que la cues-

tión entre el mundo y la iglesia papal debe
decidirse por la fuerza. Tienen su " Milicia

del Papa, " una organización numerosa de
adherentes activos.

Adulan al ejército francés, obligando á
sus pupilos á que tomen colocaciones milita-

res de alto grado. Suspiran por una guerra
universal, pero confian principalmente en
las escuelas del Sagrado Corazón y en otros

seminarios monásticos, para convertir al

mundo; y en todos los países solicitan con
enérgica resolución el derecho que tienen
para deshacer todo sistema nacional de
educación y tener á todos los hombres suje-

tos al Papa. Ciertamente no es ningún im-
pulso de la humanidad, ninguna falta de
voluntad, lo que les evita el despedazar en
todas partes el libre pensamiento y la libre

educación por medio del rifle y de la es-

pada.

(Harper's Weekly, Nueva York.)

La tolerancia religiosa y la

indiferencia

Hubo un tiempo en que, bajo el especioso
pretesto de atacar el error, se odiaba, se

maldecía y perseguia sin piedad, apelando
al cómodo expediente de ai)ellidar error im-

pío toda idea que no a])areciera con el V. 15.

de la autoridad eclesiástica; y el que so

atrevía á revindícar los derechos de la con-

ciencia ultrajados, era arrastrado al tor-

mento y al último suplicio, ad majorem Dei
gloriam.

Mas á Dios gracias y al poderoso movi-
miento de la Reforma, la religión fundada
por Jesu-Cristo se ha difundido lo bastante
para que su espíritu haya jjasado á las ins-

tituciones civiles y políticas. La religión de
los Papas llevó á los códigos de otra épo-

ca, leyes de exclusión injusta y de perse-

cución cruel. La religión del Evangelio ha
hecho desaparecer el verdugo, ha borrado la

afrenta del sambenito y apagado las ho-

gueras encendidas por el fanatismo teocrá-

tico. Esas constituciones políticas en donde
se reconocen y consignan los derechos del

hombre, son fruto directo del cristianismo

evangélico, que garantiza la libertad gloriom
de los hijos de Dios. Es la civilización cris-

tiana la que nos hará tolerantes é impedirá
entre nosotros escenas de agresión bárbara

y de sangre.

Pero si la tolerancia en las costumbres es

sin duda un hermoso adelanto, no lo sería el

caer en la idiferencia religiosa.

Cuando procede la tolerancia de un espí-

ritu descreído, al cual nada le importa que
prevalezca Dios ó la Materia, Jesús ó Ma-
homa, Lutero ó Hildebrando, esa tolerancia
no es virtud, sino simplemente desprecio
hácia el ideal supremo, en pos del cual va
la humanidad en su penoso camino de nu-
blados y luchas, de esperanzas y dolores.
¿Qué diremos del alma que ha peidido ya la

aptitud para interesarse en lo que hay más
grande y elevado'? Diremos que en verdad
es digna de lástima.

Se puede y debe ser tolerante, por el res-

peto que la justicia impone á la conciencia
agena, y por el noble deseo de no romper
los lazos de la fraternidad, en cuyo caso la
tolerancia es una gran virtud, muchas ve-
ces costosa, pero siempre fecunda y meri-
toria.

Hay quienes piensan, que no se puede de-
fender una doctrina ó una creencia sino á la
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manera quo los perros dcfleiuleu un trozo
(le carne, destrozando la suya en sangriento
combate; y se figuran también que la fé sin-

cera y artlorosa es iucouii)atil)le con la tolc-

ian(,ia. ¡Lamentable eiTor! Aunque la fé re-

ligiosa apasiona, si ella es pura é ilustra-

da, si su objeto no se confunde con el in-

terés del partido, ella nos liará benévolos
para con nuestro ijrógimo, sea cual fuere la

creencia de este, porque la caridad, dice el

gran apóstol, es sufrida, es benigna, no se

irrita, todo lo sufre, todo lo sojiorta. Allí

donde hay verdadera fé, liay caridad.

Seamos, pues, tolerantes por amor á Dios,
por obediencia al Evangelio de Cristo, por
respeto al derecho ageno; pero guardémo-
nos de caer en la indiferencia religiosa, por-

que la religión es lo más caro y precioso pa-

ra el alma, y es la vida de las naciones.

{El Ahoijado Cristiano.)

Estad apercibidos

" Estad apercibidos," dice el Señor.

j,Por qué?
Primero— por razón del inmenso peligro

á que os halláis espuestos.

La pérdida de una propiedad es sensible,

pero no irreparable.

El quebrantamiento de la salud y la con-

siguiente pérdida de muchos inocentes go-

ces, es un mal que disminuye nuestra felici-

dad en la tierra.

En grado infinitamente mayor, triste y
lamentable es la pérdida de una vida huma-
na, moralmente hablando. Por la pérdida
de una vida en sentido moral, quiero decir

un carácter deshonrado y convertido en rui-

nas por los vicios, por el crimen.
Pero sensible como en verdad es la pérdi-

da de bienes materiales; lamentable como es

la pérdida de la salud corporal; deplorable
como también es la incalculable pérdida de
un carácter: ¿qué iniede ser tan sensible, qué
puede ser tan lamentable, qué puede ser tan
profundamente deplorable como la pérdida
de una alma humana, de una alma arrojada
de la presencia santísima de Dios, y relega-

da á jemir en un remordimiento eterno?
¿Quién será capaz de medir en todas sus di-

mensiones tan grande pérdida! ¿Qué pluma
podrá escribir, y qué lengua podrá proferir

los goces, la felicidad de la bienaventuranza
que en el cielo estaba reservada á esa alma?

¿A quién le será dable describir la corona
de gloria con que el Salvador hubiera coro-
nado esa alma? Mas ¿quién podrá ahora
sondear y comprender toda la angustia, to-

do el dolor de ese espíritu perdido, á quien
el mismo amor divino no ha podido salvar?
Motivo liara esto es también la incerti-

dumbre de la vida.
" Velad, porque no sabéis á qué hora ha

de venir vuestro Señor.

"

La muerte puede sorprenderos, como un
ladrón que á la hora menos esperada mina
la casa y os despoja de vuestro tesoro. La
causa mas imprevista puede paralizar vues-
tro corazón y hacer cesar repentinamente
sus latidos.

La juventud no es uua prenda de seguri-

dad. Díganlo las innumerables lápidas que
en nuestros cementerios cubren los sepul-

cros de hombres y mujeres, que en la flor

misma de su juventud han sentido en sus
venas el hielo de la muerte, y han cerrado
sus ojos para siemjire.

La salud no es una prenda de seguridad.
La epidemia mortífera, que de súbito hace
notar su presencia por sus terribles estra-

gos, parece escojer á veces sus víctimas en-

tre los más robustos y de mejor salud. Y dia

á dia ¿no tenemos conocimiento de acciden-

tes que arrancan de esta vida á seres llenos

de vigor y robustez?
Hé ahí cómo resalta también, pues, la

imprudencia de los que postergan su prepa-
ración espiritual para el lecho de muerte.
Talvez el alma haya de salir de este mundo
sin un aviso, sin un toque de alarma que la

haga mirar por sus intereses más caros pe-

ro por tanto tiempo descuidados. Además
un estado de sufrimiento físico no es el más
á propósito para entrar en el exámen de
grandes verdades, por una parte, y por otra

parte con tristeza se siente cierta duda so-

bre si el arrepentimiento manifestado en el

lecho de muerte será verdaderamente el fru-

to del amor á Dios y odio del pecado, ó sim-

plemente el resultado del terror y del miedo
al sentirse tan próximo á la eternidad y el

juicio divino.

Si la incertidumbre de la vida es un mo-
tivo para que os halléis preparados y aper-

cibidos, motivo para esto también es la cer-

tidumbre de vuestra muerte y la certidum-
bre del juicio que os aguarda.

Incierta será la hora de vuestra muerte,
pero no la muerte misma. Cada dia que
pasa os pone un dia más cerca de la eterni-

dad. Cada paso que dais al audar es, por
decirlo así, un paso que dais hácia vuestra
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sepultura. Catlii latido do vuestra corazón
es como el golpe de una campaiui fúnebre
que os recuerda como se va la vida, y cou
qué inexorable certeza se acerca la muerte,
Al cruzar un rio un hombre en un peque-

ño bote, la im))etuosa corriente, burláudose
de todo esfuerzo humano, ha arrastrado con
poder irresistible el débil bajel hasta arro-

jarlo destrozado al seno del inmenso océa-

no. Así somos nosotros, todos irresistible-

mente llevados por una corriente hasta quQ,
sobreviniendo la muerte, nuestra alma es

lanzada al inmenso océano de la eternidad.

J. M. Ibañez Guzmati.

La pasión

jMas hora abandonado

¡
Ay ! pendes sobre el Gólgotha, y al cielo

Alzas gimiendo el rostro lastimado

:

Cubre tus bellos ojos mortal velo,

Y su luz extinguida
En amargo suspiro das la vida.

Así el amor lo ordena,
Amor, más poderoso que la muerte;
Por él de la maldad sufre la pena
El Dios de las virtudes : y león fuerte,

Se ofrece al golpe fiero

Bajo el vellón de candido cordero.

¡ Oh víctima preciosa.

Ante siglos de siglos degollada

!

Aun no ahuyentó la noche pavorosa
Por vez primera el alba nacarada,
Y hostia del amor tierno

Moriste en los decretos del Eterno.

l Quién abrió los raudales
De esas sangrientas llagas, Amor mió?
I Quién cubrió tus mejillas celestiales

De horror y palidez '}
¿ cuál brazo impío

Á tu frente divina
Ciñó corona de punzante espina ?

Más
¡
ay ! que eres Tú sólo

La víctima de paz, que el hombre espera.
Si del oriente al escondido polo
Un mar de sangre cr iminal corriera,
Ante Dios ofendido
lío expiación, fuera pena del pecado.

Easga tu seno, oh tierra

:

Eompe, oh templo, tu velo. Moribundo

Yace el Criador; mas la maldad aterra,

Y un grito de furor lanza el profundo :

Muero. . . . gemid, humanos

:

Todos eu Él pusisteis vuestras manos.

Alberto Lista,

La palabra divina quemada
por un rey

ISTo hay una sola de sus páginas que no
haya sufrido la más acerba crítica, ni pasaje
alguno que no haya sido mordazmente ridi-

culizado. Cada uno de los sabios del mundo
ha procurado lanzar siquiera no fuese más
que un dardo sobre ese temido volúmen. Las
llamas han devorado millones de sus ejem-

plares. (Y qué ha sucedido? El libro se ha
multiplicado y so nuütiplica más y más ca-

da dia. Por cada ejemplar que existía hace
cuatro siglos, existen hoy millares; por cada
uno que lo leía en los pasados tiempos, lo

leen hoy miles; y con lo que se pagaba anti-

guamente por una copia, se pueden adquirir

hoy bastantes para dotar de ellas á un
pueblo.

¡Vano empeño el del mundo! Esforzarse
en hacer desaparecer lo que Dios mismo tie-

ne empeño en que prevalezca! ¿Cuándo abri-

rán sus ojos los que ciega el orgullo de una
vana sabiduría?

Lo que acontece hoy en nuestro país no
nos debe extrañar. Se prohibe su espendi-

cion en público, so i)rohibeu inscri])ciones

en los depósitos, se combate en muchos pe-

riódicos llamados religiosos, se entregan á
las llamas muchos de sus ejemplares por
manos fanatizadas. ¿Cuándo no ha sucedi-

do otro tanto? ¿En dónde se ha tratado mé-
nos despiadadamente? Y sin embargo, nada
se ha podido contra ese libro indestructible

é inmortal.

M se podrá nada. El libro se hará su ca-

mino. El libro se impondrá. El libro triun-

fará. Porque esa es su virtud atestiguada y
y confirmada por los siglos.

El mismo libro nos refiere uno de esos ca-

sos en que la pretendida omnipotencia del

hombre se ha esforzado en vano para des-

truirle. Había un rey en Judá Hamado Joa-
cim, cuj^a vida de impiedad atrajo grandes
castigos sobre él y sobre su reino. El profe-

ta Jeremías recibió mandato de Dios de po-
ner por escrito las amenazas que se cernían
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sobre la cabeza do aquel rey inicuo. Cum-
plió el ])rofeta la órdeu de Dios, escribió, y
su escrito llegó á las manos del rey. Quiso
este oir su lectura, pero á los tres ó cuatro
versículos se indignó y enfurecido rasgó el

libro con un cuchillo y lo arrojó al fnego
hasta que se consumió por completo. ¡Pobre
rey de la tierra! El libro se volvió á escribir

las amenazas que contenia han Uegapo has-

ta nuestro conocimiento, y cou ellas el testi-

monio de la historia que confirma el cumpli-
miento de aquellas amenazas.

Jeremías había escrito: " Eu sepultura de
asno será enterrado, arrastrándolo y echán-
dolo fuera de las puertas de Jerusalem. "

Y el historiador Josefo uos dice, que el

rey de Babilonia marchó contra Jerusalem,
la tomó, dió muerte al rey Joacim y mandó
arrojar su cadáver delante de los juuros de
Jerusalem, sin permitir que se le diera se-

liultura.

(La Luz, Madrid.)

Variedades

CREENCIAS DE M. THIEES

En una carta notable al Christian World
de Lóndres, M. de Pressensé, el diplomáti-

co, diputado, y autor, dice que eu medio de
sus últimas ocupaciones políticas, M. Thiers

se ocupaba eu preparar una obra filosófi-

ca sobre la religión. " Creía firmemente en
Dios como el gran Creador y Padre miseri-

cordioso, y hablaba indignamente de aque-

llos sistemas que le rechazan de su propio

muudo y que envilecen al hombre hasta el

nivel de los animales.

"

CUATRO BUENAS RAZONES

Dijo el Dr. Guthrie :
" Tengo cuatro moti-

vos por abstenerme de licores embriagan-

tes; mi cablea es mas serena, mi salud es

mejor, mi corazón más lijero y mi portamo-

neda más pesada.

"

EL ESCEPTICISMO ES ESTERIL

El congreso de la Iglesia Anglicaua se

abrió el 9 de Octubre, asistido por un gran
número de eclesiásticos de todas las escue-

las. El principal interés del primer día fué

por la arenga del arzobispo de Canterbury.

En su ensayo sobre el escepticismo llamó la

atención sobre el hecho de que el progreso
humano es resultado de la fé.

"Kiego, mu3^ enfáticamente," dijo, "que
el ])rogreso humano en cualquier ramo de
la ciencia ó de la moral haya sido adelauta-

do por un espíritu escéptico. Toda verdade-
ra sabiduría ha nacido de la fe. El escei^ti-

cismo no es la madre alegre de hijos, es es-

téril.
"

¿QUE CONSTITUYE EL GENIO?

Hay muchos que creen que el génio es un
don especial de Dios al hombre, y se que-

jau porque todos los hombres no son igua-

les. Pero la experiencia y el testimonio de
los que se llaman hombres de (/énio, mues-
tran que el talento que les distingue de los

demás hombres, no es un don especial de
Dios, siuo es el resultado de la industria y
la paciencia.

Sir Isaac Newton dice: "Mis descubri-

mientos se deben más bien á la atención pa-

ciente, que á otro talento. "

Descartes dice :
" Si he hecho más que

otros hombres, lo atribuyo á la superioridad

de mi método.

"

Helvetius dice :
" El yénio no es más que

una atención continuada.

"

Lord Bacon dice: " El método hace á to-

dos los hombres iguales, dejando muy poco

al génio. "

BufEbn dice: " El génio es una paciencia

l^rolongada.

"

Sócrates, se detuvo parado un día y una
noche entera, entregado á la meditación.

Malebranche dice :
" La atención de la

mente es una oración natural, por la cual se

obtiene la claridad del entendimiento. "

Cuvier dice :
" La paciencia de uua men-

te saTia é invencible es lo que constituye el

génio. "

Sir William Hamilton dice :
" Hemos de

eutrar al reino de la filosofía como entramos

en el reino de los cielos; por hacernos hu-

mildes. "

Otro, más sabio, ha dicho :
" Cualquiera

que se ensalza, será humillado, y el que se

qumilla, será ensalzado. " Lúe. xiv, ii.

DUDAS DE LA MENTE Y FÉ DEL CORAZON

La personalidad de Dios es el pensamien-

to más sublime que puede concebir la men-

te. Cuando el profesor Tholuck pasó del

panteísmo, que cubrió sus años maduros, á

la luz del cristianismo, le inquietaba mucho
esta pregunta : ^Es Dios un ser personal?
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Después de haber oitlo orar á im estudiante
americano, que ahora es un distinguido

profesor de teología, le dijo : " Darla cuanto
hay si pudiera decirle Tú á Dios, como V.
Creo que soy cristiano de corazón, pero de
mente soy aun un filósofo.

"

LA BÍBLIA BIEN GUARDADA

En una persecución le fué quitada su Bi-

blia á un muchacho, y quemada ante sus
ojos. Eutónces volviéndose el joven animo-
samente á sus enemigos, les dijo :

— Tengo siete capítulos del Evangelio,
según San Mateo, en mi corazón; quemadlos
si podéis.

Este es el sitio más á propósito para te-

ner guardadas las verdades de la Bíblisi, co-

mo se lee en los Salmos: "En mi corazón
he guardado tus dichos, para no pecar con-
tra tí.

"

Notas Editoriales

LEON XIII Y LA CUESTION DOMINGO

Encontramos en Ul Mensagero del Pueblo
los siguientes párrafos que figuran en la

pastoral publicada en el año pasado á sus
feligreses por el Cardenal Pecci, hoy el Papa
León XIII

:

Y aqui, nuestros muy queridos hermanos,
¡cuántas cosas nos restan por decir sobre esta
lamentable costumbre que vú creciendo por
todas partes entre nosotros, de profanar estos
santos días que verdaderamente son del Señor,
pero que también pueden ser llamados, cuando
bien se observen, días del hombre! ¡Cómo se
siente el corazón traspasado al ver los domin-
gos y los otros dias de fiesta, esos escándalos
deplorables, abiertas las tiendas, ocupados los
artesanos en sus tareas habituales, funcionan-
do las máquinas, no abandonados los negocios,
é impidiendo, como es natural, pensar en los
asuntos más importantes del alma y aplicarse
al estudio de las verdades que deben conducir-
nos por las vias directas del tiempo á los desti-
nos seguros y dichosos de la eternidad!

Asi como en un largo viaje á través de un de-
sierto, bajo los encendidos rayos del sol, el
viajero encuentra con placer incomparable lu-
gares tapizados de verde y sombreados por
grandes árboles en que se puede descansar, de
igual modo estos dias dichosos aparecen para
restaurar el cuerpo con el descanso y llenar el
alma con inefables consolaciones. Entonces el

pobre trabajador sacude de sus espaldas el pol-
vo del campo y del taller; en su nuevo traje

respira la vida con más alegría; acuérdase en-
tonces de que Dios no le ha (triado para perma-
necer eternamente atado al carro de la mate-
ria, sino para que fuese su dueilo y señor.

Esas palabras hubieran sido muy oportu-
nas en la pastoral de este año en Monte-
video.

Pero, desgraciadamente, el obispo aquí se
empeña más en enseñoriarse sobre el país
como Gobernador Eclesiástico que en predi-

car las doctrinas del Evangelio sobre el

trabajo, el descanso, la virtud y la libertad.

En esto no hizo más que seguir la norma
de Pió IX.
Veremos en el año que viene si toma al

nuevo Papa por modelo y dice méuos de los

protestantes, los racionalistas y la Direc-
ción de Instrucción Pública, y más sobre las

grandes cuestiones morales que tanta predi-

cación requieren entre su clero y fieles.

EL PAPISMO EN LAS ESCUELAS

En Alemania, donde la instrucción públi-

ca está desterrando la ignorancia en que flo-

rece el romanismo, los agentes de la Iglesia

Eomana se esfuerzan de todos modos para
preocupar la generación que se levanta, sa-

biendo que su única esperanza para el por-

venir se halla en torcer la educación de los

que no pueden por más tiempo guardar en
la ignorancia.

A propósito de esto, extractamos lo si-

guiente de nn colega

:

Recientemente se celebró en Mainz el sexto
«Antiguo Congreso Católico,» compuesto del

clero y legos católico-romanos, cuyo deseo es
reformar la iglesia de Roma, corrigiendo esos
errores y prácticas modernas que se oponen al

antiguo cristianismo.

La cuestión considerada fué la educación.
De las dos resoluciones adoptadas, relativas

á ella, la primera llamó la atención de los go-
biernos al hecho de que la bula papal del 20 de
Enero de 1877 exige «que todos los clérigos al

encargarse de algún asunto de la iglesia juren
que admiten verijalmente y en su totalidad los

decretos del Concilio del Vaticano, y que ense-
ñen y obren de conformidad en las escuelas.»
Esa misma resolución recuerda á los go-

biernos la renovación hecha por el Papa' ac-
tual Fio IX del decreto de Fio IV, fechado en
13 de Noviembre de 1564, que prescribe que to-

dos los doctores, cancilleres, instructores etc.,

en las universidades y escuelas preparatorias,
den instrucción en la significación y según el

espíritu de la iglesia católico-romana, so pena
de excomunión. »
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Esto es la causa de qnc la liiclia con el papa-
do se aplica por fin en cada caso, a la escuela,
cuyo resultado pci'ciben claramente los anti-
guos católicos, y amonestan á todos los gobier-
nos á protejer la independencia de sus países
respectivos de toda dictadura papal.

De esto so ve qne el papismo no quiere
iustruccioii alguna sino la que sea según el

espíritu de ese sistema de absolutismo é in-

tolerancia.

Excomulga al maestro de escuela que no
se convierte en propagandista de las preo-

cupaciones con que mantienen su ])oder so-

bre los pueblos.

Bien hacen los antiguos católicos de Ale-

mania en ponerse al lado de la libertad y
del progreso en esta materia.

Y bien Lacen los católicos progresistas de
Montevideo en aprobar y sostener las refor-

mas y los peifeccionaraientos de la instrnc-

oion pública entre nosotros, á pesar de las

iras del obispo, quien califica como tiranía

religiosa la emancipación de la pedagogía
de la sacerdocracia, y llama harems á las

escuelas que no se convierten en semilleros

para sus conventos!

AMONESTACION INQUISITORIAL

El dia 11 publicó JEl Ferro-carril, de esta

capital, este suelto :
—

Se dice que la Curia Eclesiástica llevará ante

el tribunal de imprenta al redactor del periódi-

co El Evangelista, si continúa en su implaca-
ble propaganda contra la religión del Estado.

Esta amonestación ha alarmado á otros pe-

ro no á nosotros.

La redacción de i' Italia Ntiova lo consi-

dera el principio de una inquisición contra

toda libertad de conciencia en el país, y
dá el alerta á los amigos del ])rogreso.

Nosotros lo miramos como el triste fin del

sistema inquisitorial que tan luctuosas pági-

nas ha dado á la historia, pero que felizmen-

te ha muerto en muchos países y está agoni-

zante en los demás.
La Curia Eclesiástica amordazando la

prensa en la ciudad de Montevideo eu el

año 1878

!

Apénasl
La Curia Eclesiástica, iina organización

sostenida con los dineros del pueblo, cuyos
dineros son pagados forzosamente por pro-

testantes, racionalistas, judíos, — todos, á la

par con los papistas, — tratando de forzar á

todos á reconocer el dominio absoluto del

papismo bajo el nombre altisonante de Eeli-
gion del Estado!

Basta que el Estado les pague los dineros
públicos para perpetuar su cruzada contra
la instrucción ptiblica, y su conspiración pa-
ra reducir al país á la dominación de un po-
tentado extrangero que llama al Goberna-
dor Latorre su querido hijo, — sin que ven-
ga ahora á aplastar con la autoridad públi-
ca á los que califican estas cosas por sus
propios nombres.

Estudios Bíblicos

NUMERO 16

Tema general :— Emanuel la Vid.

Lección :— 8an Juan xv, 1-8.

1. " Los pámpanos que no llevan fruto.

ver. 1, 2, 3, 4, 6 ; Mateo iii, 10; Mat.
vii, 19.

2. ' Los pámpanos que si llevan fruto.

ver. 2, 3, 5, 7, 8; Filipenses i, 11 ;

Mateo V, 16; Galatas v, 22, 23.

Texto anreo : — " Así que por sus frutos

los conoceréis. "— Mateo vii, 20.

LECTORAS DIARIAS

L. Juan XV, 1-8.

M. Mateo iii, 7-12.

M. 1 Juan ii, 1-8.

J. Oseas xir.

V. Efesios i, 15-23.

S. Juan xvü.

D. Colosenseí.

TEUAS A«CESOSIOS

Las vides de Canaan : Deutercno-
mio vi, 11; viii, 8; Núms. liii,

23, 24. 11 Reyes iv, 39.

La vid de Jehová : ver. 1, 5 ; Isaías

iv, 2; Jeremías xxiii, 5; Zaoha-
rías iii, 8 ; vi, 12.

Pámpanos sin fruto: ver. 2, 6; Isa.

T, 4; Mateo xv, 13; iii, 8; xiii,

22.

Pámpanos con fruto : ver. 2, 5

;

Oseas xiv, 8; Filipenses i, 11;
Efesios V, 9; Gal. v, 22, 23.

Pámpanos quitados: ver. 6; Ma-
teo iii, 10

;
vii, 19 ; Lúeas xiii,

7 ; Hebreos vi, 8.

Cuidado del Labrador divino : ver.

1, 2; Isaías v, i, 2; Mateo xiii,

24; xxi, 33; Hebreos xii, 6.

Gloria del Labrador divino : ver.

8; Mateo v, 16; 1 Pedro ii, 12;
3 Juan iv ; 1 Pedro ii, 9.
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REQUIKROTE que prediques la palabra; que instes & tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con

toda blandura y doctrina: vela en todo, sufre trabajos, haz obra do evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 6.

Hedaotor: TOMAS B. WOOD

Un nuevo testimonio

Encontramos en ol diario titulado Ucos
del Progreso, de la ciudad del Salto Orien-

tal, el siguiente artículo.

La propaganda hecha por Mr. Thomson,
en materia de religión, me induce á mani-
festar al público el concepto que siempre me
he formado sobre este particular.

Yo no voy á meterme en honduras ni pre-

tender decir si la religión católica es ó no
una verdad; ])ero, como todo hijo de vecino,

tengo mis opiniones, y suponiendo que no
serian de gran interés i)ara el público me
las callo.

Lo que no quiero callar es el hecho evi-

dente de que si la religión católica es una
verdad sus ministros ó administradores, ó
llámense curas, hacen cuanto pueden para
inducirnos á creer que es nna mentira.
Tan incontestable es mi aserto, que no ca-

be la menor duda de que si Jesu cristo pu-
diere volver al mundo y viese convertida en
semillero de intrigas la iglesia que el vino
á fundar, exclamaría lleno de Indignación

y de cólera: ¿Valia lapena de qné yo me
hiciese abofetear, azotar y crnciflcar para
esto?

Ese Jesu-Cristo, que arrojó ignominiosa-
mente del templo á los mercaderes, veria
que sus sacerdotes se dediíian al más inno-

ble, fraudulento y repugnante de los tráfi-

cos, regateando y subastando en la iglesia

la salvación de las almas y la más ó ménos

pronta absolución de los pecados, según sea
el pecador más ó ménos rico para pagar
buen número de misas y otras funciones.
Ese Jesu-Cristo, que vino á predicar la

igualdad y la justicia para todos, vería qué
tan ingeniosas gracias hacen los sacerdotes
con la invención del jiurgatorio; el que tie-

ne dinexo para invertir en sufragios redime
fácilmente sus culpas, miéntras que el po-
bre sufre la doble condenación de haber pa-
decido privaciones y miserias en este mun-
do, y de no hallar piedad en el otro.

Ese Jesu-Cristo, casto, pobre y humilde,
vería cómo cumplen sus sacerdotes los vo-

.

tos de humildad, castidad y i)obreza, que
mentidamente prestan al tomar los hábitos!
Ese Jesu-Cristo; que nació en un establo;

que iba descalzo y vestía una tosca túnica,
que compartió el negro pan de los indigen-
tes y se albergaba en miserables chozas, ve-
ria cómo se inspiran en su ejemplo los que
se llaman sus ministros.

Ese Jesu-Cristo, que aconsejaba álos ricos
el reparto de sus bienes entre los pobres, ve-
ria á sus sucesores invertir liara el sosten de
la opulencia, mucho más de lo que se nece-
sitaria para arrancar de la indigencia y de
la desesperación á todos los pobres de la

cristiandad.

lío hay, pues, que decir que estos siguen
en general exactamente las huellas de su
principal.

Innumerables son entre ellos los que dis-

frutan el título y rango de verdaderos prínci-

pes, habitando palacios, gastando ricos ro-

pages, coches, etc., etc., y cobrando de siete

d ocho mil pesos anuales, sin tener más obli-

gación que la de ir de cuando en cuando á
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la iglesia ó á las catedrales á representar á
nuestro Señor eii las mil maravillas.

¡Oh! pueblo
Contradecid, haced la oposición alguna

vez íi una declaración, mandato ó simple
parecer de un clérigo, una atirmacion suya
por más que ante tu vista parezca oscura, y
os lanza un caritativo cariño, con una exco-
munión en que maldice el pan que coméis,
el aire que respiráis y hasta la tierra en que
pisáis; y así es cómo cumplen aquella máxi-
ma de Cristo: " perdonad las injurias y
amad á vuestros enemigos.

"

Id á la iglesia en dia de misa y veréis la

caridad ejercida.

Apenas empieza el cura sus rezos, en una
lengua que nadie de los que la escuchan en-
tiende, y salen una cáfila de zafios con una
bandeja en la mano, jiidiendo uno tras otro
una limosna para . . . ¿quién, dirán Vs.f ¿pa-
ra los pobres?— nada de eso,— para San
Hipólito, San Sebastian, San Silvano, la vir-

gen de no sé que, etc., etc.

Los pobres no lo necesitan, y aunque lo

necesitaran, primero son los santos que es-

tán en el cielo, que según j)arece corren al-

guna crisis peligrosa que de continuo les

amenaza á la muerte.
Además, no he visto jamás que los curas

hayan dado cuenta de los fondos recauda-
dos para los santos é imágenes ; me dirán
Vs. que en sus instituciones no rije tal ley.

No obstante, me queda el indisputable de-
recho de dudar sobie el empleo que se dá á
las limosnas, y aun el de temer que sus de-

positarios sigan aquel sistema de reparto
que dice : " tres para mí y uno para el san-
to, " dado el caso que no se lo apliquen todo
para sí.

A los que seáis católicos de corazón os
recomiendo la lectura del Evangelio; ahí ve-
réis lo que os aconseja Jesu-Cristo y no co-

mo os lo mandan los representantes de su
doctrina, que hacen del catoliciomo la nega-
ción del cristianismo.

Debo advertiros que no tengo ódio á los

curas ni deseo que les tengáis, pero sí os
acon.sejo que en cuanto podáis os i)aseis sin

ellos, y no os ¡lesará.

J. 8. D.

Las cortesías iiequenas endulzan la vida,

las grandes la ennoblecen. — Bovee.

Milagros modernos

LAS AGITAS DE SALETTE Y DE LOURDES

El milagro del Sagrado Corazón no fué
suficiente para mover las conciencias sopo-
ríficas de los franceses; y durante el reinado
de Luis Felipe y bajo el imperio de Napo-
león, varias manifestaciones de la Virgen de-

leitaron al país que ella eligiera por patria.

En un caso se la conoció por el nombre
de la Señora de la Saleta.

En 1846 se apareció cerca de la Saletto á
un muchacho aldeano, ignorante y estúpido,
de once años de edad y á una muchacha de
una torpeza poco común. La aparición des-

cendió ante los dos niños. Era una mujer
hermosa, con una auréola de gloria, i^ero

con un rostro triste y conmovedor. Se que-

jó de que su culto se había abandonado, re-

l)robó la costumbre de jurar profanamente
entre los aldeanos, declaró que el " mal de
las i)atatas " habia sido enviado como casti-

go de sus ofensas, y anunció la guerra y el

hambre. Cierto Padre Berthier interpretó

el cuento de los niños. Cada uno de ellos hi-

zo una revelación que fué escrita y manda-
da al Papa. Apareció un manantial sagra-

do en el centro del llano. Llegó á ser un
" nuevo Sin ai. " Muchísimos fueron á adorar
sobre lo que habia sido un llano desolado.

Pronto llegó á estar cubierto de cruces, con-

ventos, una gran catedral, y una colonia

piadosa. El dinero le ha llegado profusa-

mente; los frailes y los niños despertaron un
nuevo celo en Francia; j se dice que en 1872

dos mil ])eregrinos se arrodillaron al rededor
de la urna de la Señora de la Saleta.

Pero también en este caso se ha mezclado
un fin político con el nuevo culto. Los mon-
tes de la Salette resonaban con el grito de
" Mil años de vida á Pió IX. " Los fieles fue-

ron instruidos i)or obispos y frailes apasio-

nados que por Francia y el Papa babian de
pelear hasta la muerte.

Los adoradores del Sagrado Corazón se

unieron al culto de la Señora de la Saleta.

Con un frenesí de celo patriótico y religio-

so, los ultramontanos ostigados por las vici-

situdes de 1870, elevaron sus desesperadas

súplicas á la Virgen para que descendiera

una vez más á fin de rescatar á la Francia y
restaurar el papismo temporal.

El buen éxito de María Alocoque y de los

tontos niños de Sálete, como era natural,

despertó la emulación. Francia, desde 1864,

ha presenciado muchas apariciones de la
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Virgen. So han ocasionado frecuentes dis-

putas entro los adliereiites.

Pero la últiiua y más importante nianilcs-

tacion ha tenido la buena fortuna de sobre-

ponerse y de confundir toda rivalidad.

En este caso, también, el personaje prin-

cii)al fué una nifía; la escena un país ro-

mántico y silvestre; el narrador de la leyen-

da mara^ illosa, un fraile.

Era en un valle accesible y pintoresco,

penetrando entre los Pirineos, y no descono-

cido al viajero, donde JJernadote Soubiraus,
una joven enferma, de catorce años de edad,

A'ió á la Virgen, diez y ocho veces, en distin-

tos dias, ataviada con un vestido riquísimo,

y radiante de luz celestial. Dijo :
" Soy la

Concepción, Inmaculada, " y desapareció. La
llanura en que estuvieron estaba cerrada
por un precipicio. Era preciso que, como
Salette, tuviera su manantial, y la Virgen
mandó á Bernadote que escarvase en la

pendiente de la coliua. Al quitar la tierra,

salió el agua, y la fuente sigue dando su cor-

riente milagrosa, que es embotellada y ven-
dida en grandes cantidades, particularmeu
te en la América Meridional.

Lo que dá un encanto más para Francia
es que la han anunciado como la patrona de
la próxinia guerra con Alemania. Se la co-

noce por la Viérge de la Bevanche, la Bello-

na de la venganza francesa.

{Harper'a WeeUij, Nueva York.)

Las Biblias falsificadas

¿cuáles son?

Para el incrédulo, cuyo credo está limita-

do por el alcance de sus dos ojos, esta cues-
tión carece de importancia.
Mas para el cristiano que no solamente

admite la mera existencia de Dios, sino que
cree de todo corazón que en las Santas Es-
crituras nuestro Criador nos ha dado una
infalible revelación de su voluntad acerca
de nuestra fé y práctica, es de magna im-
portancia saber si aquella que hemos tenido
por tal es realmente tal cual fué al salir de
las manos de los inspirados escritores, ó si

ha sido modificada para hacerla cuadrar
con los caprichos ó creencias de los traduc-
tores.

Pero esta cuestión tiene un interés espe-
cial para los cristianos de eistepaís desde que

algunos hombres de alta jerarquía en esta

capital, (jue ocupan puestos que no deben
ser llenados sino por i)ersonas de snber y
honradez, han declarado oficial y i)ública-

numte que los libros que se i)ropagan ])or la

Sociedad Bíblica Americana no non la pa-

labra divina ;'>'> que son ^Uipócrifas,^' ^\falsi-

Jicadan, " " adnUerada.s, " " non mntas, " etc.

Ahora, como la vasta mayoría de Biblias,

Testamentos y Evangelios que existen en

esta República han sido introducidos por la

Sociedad referida, es claro que estas acusa-

ciones envuelven una cuestión que interesa

directamente á todo poseedor de uno de di-

chos libros, c indirectamente á toda persona

que desea ver prevalecer la verdad y no el

error en el país.

Si bien mi escasa capacidad no alcance

para la resolución de esta cuestión de tanta

importancia, los hechos que voy á consta-

tar arrojarán alguna luz sobre ella, ponien-

do en claro alguna evidencia en pró de la

verdad.
Al encargarme de la misión de la Socie-

dad Bíblica Americana en las Repúblicas
del Plata, en el año 1804, apenas habia da-

do el primer paso en el desempeño de mi
cometido, cuando me encontré frente á fren-

te con esta cuestión.

Uno de los primeros puntos visitados fué

la antigua ciudad de Santa-Fé.
Aquí hallé muchas personas deseando

posesionarse do las Santas Escrituras, co-

sa hasta entóneos inaudita en aquella ca-

pital.

Los primeros dias, el depósito de Biblias

fué bastante concurrido por los estudiantes
del colegio de los jesuítas, que estaba cerca,

pero no pasó mucho tiempo cuando estos
me abandonaron de golpe, y aun no se atre-

vieron á pasar por la puerta, de cerca, á no
ser para dar gritos é insultos. Luego supe
que los señores jesuítas y los curas ])árro-

cos estaban desacreditando mis libros y
amenazando con la excomunión á todo com-
prador que no devolviese el libro al vende-
dor.

El mismo día y el día siguiente, unos
cuantos trajeron sus libros, diciendo que
eran falsos.

Algunos fueron tan alarmados, me parecía
inútil raciocinar con ellos, y por tanto reci-

bí los libros y devolví el dinero.
A los demás les supliqué que me hiciesen

el favor de enseñarme las falsificaciones. A
este pedido la respuesta casi invariable fué:
" Yo no he encontrado nada de malo en el

libro, al contrario me ha parecido muy bue-
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lio; pero el señor cura dice que todas las Bi-

blias publicadas en Nueva York son falsiti-

cadas, — que nadie puede leerlas, — y que
los (pie las retienen en su poder serán exco-
multados. " La contestación que por lo ge-

neral di á semejante pretexto era: " Lleve
Y. el libro al señor cura para que él le ense-

ñe alguas de las falsificaciones; halladas es-

tas, ])ouga Y. señal en ellas, y entonces
venga acá con el libro, y la plata le será de-

vuelta con una onza <¡c oro de aumento.
Durante los catorce años que han pasado

desdo entonces, muchos han aceptado este

nrreglo pero cscusado es decir que aun na-

die ha vuelto.

En el año 1S6G, jiasando por una de las

calles principales de la ciudad de Córdoba,
me encontré con el padre Guerra, señor que,
si no me equivoco, aun figura allí. Me pre-

guntó si yo era el vendedor de la I>íblia.

Contestado en la afirmativa, iireguntó si

aun quedaban muchos, y si yo quisiera ven-
dérselas todas á él. Le manifesté que mi ob-

jeto no era meramente deshacerme de los li-

bros, siuó colocarlos donde creia serian leí-

dos. Luego me acusó de vender Biblias fal-

sas, etc. Le contesté que no era capaz de ha-

cer semejante cosa y le supliqué que me hi-

ciera el bien de decirme donde él habia en-

contrado falsificación alguna. Los transeún-
tes en la calle empeíaron á agruparse al-

rededor, y para mostrarles cuán fácil era
aplastar á un hereje, dejó escapar un chorro
de latin. Traté de hacerle notar que mis li-

bros no estaban en aquella lengua, sino
en la (;astellana, i)ero el padre, hallándose
apurado, no quiso más discusión, y so mar-
chó.

En la misma ciudad ,uno de los padres je-

suítas habiéndose apoderado de una Biblia
(¡ue habia dejado yo en una casa para que
la persona interesada en comprarla tuviese
tiempo para examinarla á su satisfacción,

fui en busca del libro, ó el importe de su va-

lor, á la Universidad, sitio donde en aquel
entóneos los jesuítas estaban domiciliados.

Preguntando por el padre que habia sustraí-

do la Biblia, el religioso que me abrió la

puerta dijo que no estaba. Yolviondo algu-

nos dias después y hallaudo que aun no ha-

bía venido, expliqué el motivo de mi visita,

cuando un señor en hábito me contestó que
mis Biblias eran falsas y que solo servían

para el fuego. Pidiéndole que me hiciese el

servicio do probarlo, dijo que no tenía tiem-

po i)ara l(>er un libro tan grande.
Xo necesito añadir quejamás logré encon-

trar en casa al padre en cuestión, ni conse-

guir ni raí libro, ni el dinero, ni mucho me-
nos alguna evidencia do íalsificacion en el

texto do las Biblias que vendia.

Andrés 31. Milne.

(Continuará.)

La razón y la creación

La razón natural nos obliga á creer que
el universo ha tenido un Autor.

Cuando vemos un gran edificio, admira-

blemente construido y adornado con gusto,

no os posible pensar ])or un momento que
semejante obra no haya tenido autor.

Pues mirando al universo, cuya construc-

ción mararillosa nos llena do asombro, — el

sol iluminando de dia, la luna do noche,

—

el cielo poblado do estrellas y la tierra de
plantas y animales,— necesario es creer que
ha tenido un autor.

Imposible parece que haya hombres que
digan lo contrario.

Pero los hay que dicen por una parte que
el universo ha existido siempre, ó por otra

parte, que la naturaleza produce todo.

Examinemos estas dos proposiciones.

Primero, si suponemos que la materia

existió siempre ¿do dónde tiene sus formas
actuales, las cuales como sabemos por la ex-

periencia, todas tienen su i>rincipio y su fin?

Esta pregunta nos conduce por las infinida-

des do los siglos pasados hasta ¿dónde? — á
un abismo inconcebible, y más iucreiblo que
la existencia del gran Autor.
Bajo el segundo supuesto, de que la natu-

raleza ha creado todos los objetos que com-
ponen el mecanismo del universo, pregunta-

mos |fle dónde tienen sus movimientos tan
maravillosamente ordenados?

Sui)ongamos que la naturaleza podia pro-

ducir una locomotora, ó que la locomotora

pudiera producirse á sí misma, ó que haya
existido desdo siempre, en todo caso os claro

que ella no puedo caminar hasta que lo den
fuego y agua i)ropíamente dispuestos, y le

abran ias válvulas; — y aun entóneos cami-

naría solamente á su destrucción á no ser

que le colocasen ríelos para facilitar y guiar

su j)rogroso.

¿Quién entóneos dá el impulso y la direc-

ción á todos los movimientos del universo
infinito?

Sin decir nada de la cuestión de donde
salió el primer hombre, ¿quién ha dado á to-
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dos los hombres sus poderes activos, no
solo de cuerpo sino tambieu do espíritu?

¿Quién los gobierna i)ara conducir á tan ad-

mirables y felices resultados como vemos en
las obras maestras del genio humano? ¿La
naturaleza? Entonces Ja naturaleza es Dios,

y Dios es el Autor de todo.

Pero alguuos otros atribuyen los movi-

mientos, así como la existencia de las cosas,

á las relaciones que se producen entre ellas.

La pluma con que escribo se mueve en
virtud de estar en relación con mi mano, la

mano con el brazo, el brazo con la cabeza.

Allí esconden el misterio del origen del mo-
vimiento en los mil misterios de la acción

de los elementos que componen el cerebro.

Pero salimos de en medio de esos misterios

por el testimonio de la razón natural que
nos enseña que el origen de toda la serie de
movimientos descritos es la voluntad cons-

ciente de la persona que quiere escribir.

De igual modo hemos de creer que el

gran origen de todos los movimientos armo-
niosos del gran universo se halla en una
voluntad personal, la cual disponiendo de
jioder infinito imprime en la materia sus
propiedades, sus formas y sus movimientos.
Esto nos obliga á creer la razón natural,

aparte do toda iiretendida revelación divina.

El que lo niega tiene que forzarse á negarlo,
— tiene que trastornar la acción normal de
sus facultades,— un acto que, en vez de de-

sarrollarlas, las coarta y degrada.
Por esto el ateísmo es una doctrina anti-

social y perjudicial.

Bien ha dicho Duruy, en la Cámara de Se-
nadores de Francia : " El materialismo y la

educación son términos contradictorios;—
porque lo que ha salido del caos al caos
vuelve.

"

L. L. A.

Vuelve á Dios

Mas tú dices : Por próvido que sea,

j Qué sabe Dios lo que en el mundo pasa,
Si entre sombras lo ve, cuando lo vea !

Entre las nubes escondió su casa,
Y en los polos del orbe entretenido.
Deja al hombre su bien goaar sin tasa.

|Y un error que en los siglos han seguido
Los im])íos tan ciegos y obstinados,
Tú también á seguir te has atrevido?

Ellos á su ceguera abandonados,
Afueren muerte inmatura, y sin cimientos
Son por fiero torrente trastornados.

Los que con altaneros pensamientos
La memoria de Dios de sí alejaban.

Con su gozar y su vivir contentos

;

Y al que es omnipotente así estimaban
Cual si nada pudiese, ó la riqueza

No fuese suya que por El gozaban:

Lejos de mí su estólida torpeza

:

El justo mirará con alegría

Y con burla, abatida su gi-andeza.

Vuélvete, pues, á Dios, y tendrás luego
Paz y frutos opimos y abundantes,
Y no á su voluntad resistas ciego.

Escucha de su boca y oye ántes

Sus voces, y en el pecho endurecido
Escúlpelas con puntas de diamantes.

Volverás á cobrar cuanto has perdido.

Si te vuelves á Dios omnipotente,
Y el mal detestas que hasta aquí has seguido.

Por tierra te dará resplandeciente

Mármol
;
por mármol venas de oro puras

;

En plata abundarás, que no se cuente.

De tus contrarios vivirás seguro.

Porqué Él á tu defensa siempre atento,

Á sus asaltos servirá de muro.

Y manando en delicias y contento.

En el Omnipotente sostenido,

Alzarás á Él tu vista y iieusamiento.

Si le rogares, tú serás oido

Cumpliéndole tus votos
; y aunque sea

Difícil lo que hubieres emprendido,

Todo sucederá como desea
Tu corazón : donde tu pié pisáre.

No habrá un paso en que claro no se rea.

T. J. G. Carvajal.

Variedades

LA KELIGION DOiMÉSTICA

Se dice de Koberto Newton, el distingui-

do orador del púlpito, que cuando se casó,
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él y su esposa coiuenzivrou su vida conyugal
retirándose á orar juntos el uno con el otro
todos los dias. Siguieron esta costumbre,
cuando Labia oportunidad, hasta su muerte.
¡01 (servad el resultado! Cuando ya era an-
ciano el Sr. ííewton observó : " i^entro do
poco tiempo mi esposa y yo celebramos el

jubileo (le nuestro casamiento; y creo que
durante los cincuenta afios de nuestra unión
no lia pasado entre nosotros ni una mirada
ó i)alabra descomedida.

"

Ciertamente eso sí fué una felicidad con-
yugal. |Cuál fué la causa? Sin duda un
fuerte cariño mutuo, semejanza de gustos,
hábitos y ocupaciones, tuvieron grande in-

fluencia; ¿pero acaso no fué mayor la in-

fluencia de la religión? ¿Xo aumentó esa
oración cuotidiana la fuerza del vínculo de
paz, de manera que ninguno de los muchos
cuidados de una larga vida pública lo pu-
diera debilitar? ¿lia reinado quizá con más
tranquilidad una paz tan absoluta ])or me-
dio siglo sobre una pareja religiosa, desde la

caida del hombre? Lector, considerad las

exigencias de la religión bajo este punto de
vista, y determinaréis que la religión es ne-

cesaria no solo para la felicidad presente y
eterna, sino también para vuestro bienestar
doméstico.

RESIGNACION DE LA FE

Había un niño tullido, á quien ni siquiera

le era ijosible abrir la Biblia, que siempre
tenía delante. Un caballero le preguntó por
qué le gustaba tanto su lectura.

— Me gusta la Biblia, — contestó, — por-

que me habla tanto de Jesu-Cristo.

— ¿Pero estás seguro de que tienes fé

en él.

— Sí, Síiñor

— lY qué es lo que te dá esa seguridad?
— La paciencia con que me hace sufrir

mi enfermedad.
Así, pues, vemos que aun los pequeños

niños que confian sus peims al Señor, hallan

que él puede hacérselas sobrellevar con pa-

ciencia.

IGNORANCIA DESCONSOLADORA

Un periódico neo confiesa que hay una ig-

norancia desconsoladora de las verdades de
la religión católica.

Y añade Globo :

" Es muy natural, desde que en los tem-

plos se ocupan de política más que de re-

ligión. "

Notas Editoriales

" UN GRAN PELIGRO "

Este es el título del artículo de redacción
de 7v' Italia Kuora, á que hicimos referencia

en una nota editorial en nuestro último nú-
mero, de cuyo artículo un amigo nos ha fa-

vorecido con una traducción de la cual ex-

tractamos los siguientes enérgicos párrafos:

Cuando aconsejamos á los orientales que
al)andonen la funesta política do abstención,
adoptada por ellos, es popípie vemos en la

prórroga del ¡^tatn qito el acrecimiento de los

peligros f|ue tan solo el régimen constitucional

podrá conjurarlos.

De estos peligros el más tcrrihle es la inva-
sión del catolicismo, que amenaza reducirá es-

ta República al estado miserable en que por su
culpase hallan el Ecuador y Solivia.

¿Díí qué nos sirve el disimularlo?

El partido clerical trabaja á más no poder en
este pais. Clubs, colegios, liceos, escuelas infe-

riores y superiores, de varones y niñas, — es

una verdadera invasión de negros, que nos cir-

cunda por todos lados, una red en donde los

naturales del pais hacen el oñcio de pecccillos

inexpertos, — ya sea por indolencia, ó por otra

cualcsquier causa.
Los curas se consideran fuertes, tienen el

gobierno de su parte y gritan alto; amenazan
con intentar un proceso coniva. El Evangelista,
al periódico protestante, porque ataca á «¿a re-

ligión del Estado.»
Esta amenaza no pasa do una quijotada, y es

un cuco para atemorizar á los adversarios. Du-
damos que los frailes quieran exponerse, en la

persona de un testaferro cualesquiera, á la be-

fa y á la silvatina de un juicio j^úblico.

No creemos, pues, que los curas recurran al

juri de imprenta para obtener satisfacción con-

tra los pastores evangélicos, cuya activa propa-
ganda se mira con descontento por la Curia
Oriental.

Empero, las amenazas de esta y sus secuaces
dejan entreveer cómo el partido clerical se sien-

te fuerte hoy más que nunca

La caridad de la patria, los santos derechos
de la razón y de la verdad, se hallan amenazados
allí en donde predominad clericalismo, y como
esta turba liace en la República Oriental, á la

somljra de la protección oficial, progresos ex-

traordinarios, creemos, pues, de nuestro deber
dar el alerta á los liberales, sea cual fuere su
color político y su patria, y unir sus fuerzas

contra el enemigo común.

La Cui'ia Oriental, interpretando á su modo
un articulo de la co/ts¿í7MC7'o/i, quiere perseguir
á cualesquiera que ataque á la i-eligion católi-
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cu, quiero liaccr acalhvi' la libre voz de la ra-

zón.

Ur;í(!, pues, lo ropctimos, unir las fuerzas li-

berales contra el enemigo común, y (isperamos
que la prensa oriímtal y el Ateneo del Uruguay
entren cuanto antes en liga conti-a los enemigos
de la razón, contra los sectarios de Loyola.

Continuad la i)ropaganda de las sanas doctri-

nas científicas, conjurad el grado de peligro,

sustraed la patria á las uñas de la Hidra de la

reacción católica.

LA rROPAGA^^DA

Rajo este epíjírafe encontramos las si-

guientes observaciones en uu periódico

evangélico de Chile, las cuales extractamos
por ser las ideas expresadas tan exactamen-
te de acuerdo con las nuestras, y de oportu-

nidad aquí como en Chile.

Suena mal la palabra propaganda.
Piensan algunos que debe existir algún mó-

vil de interés personal de pai'te de uno que abo-
ga en Chile en favor de nuevas y distintas doc-
trinas ú opiniones religiosas.

Un periódico nacional, comentando en un
sentido amigable sobre el articulo de nuestro
último número en que pedimos á los chilenos
que Iiiciesen indenendientc la iglesia de la re-
pública, dice que uablamos en contra de nues-
tros propios intereses en dar tales consejos,
puesto que perderíamos un argumento contra
el clero, si se separara la iglesia chilena de la

romana.
Esto nos induce á añadir que nuestro anhelo

lio es que los chilenos vengan ii ser partidarios
nuestros de manera alguna, ni aun que el clero
de Chile se aliase con algún partido á que per-
tenecemos. Lo que aniielamos es que ellos,
prelados, sacerdotes y fieles todos se enrolen
bajo la bandera de Jesu-Cristo, que se infor-
men do la verdadera doctrina del divino Salva-
dor, y que obedezcan la ley evangélica, elimi-
nando de las prácticas actuales todo lo que hay
de contrario á las enseñanzas de Jesús.
No queremos que exista menos moralidad,

sino que sea aumentada cien veces más la mo-
ralidad en la familia, en la sociedad y en la vida
individual.

En lugar de solicitar al clero de la iglesia es-
tablecida que se pongan en relación con los de
fuera, deseamos que busquen á Jesu-Cristo pa-
ra la conversión de sí mismos.
Tienen envidiables ventajas sobre todo ex-

tranjero para influir á sus correlijionarios al
bien, á la virtud, á la verdadera adoración do
Dios; y les instamos que se consagren al alivio
de las almas oprimidas, haciéndoles entender
la compasión de Jesús hácia los culpables que
se arrepienten, y su gracia por los débiles que
la piden.

EL CENSO EN ESPAÑA FALSIFICADO POR
LOS SACERDOTES

Los sacerdotes romanistas de España,
sintiendo cada dia más los progresos del

Evangelio en aquel país, han llevado su
celo por la " tinidad rcli(iiosa " de la na-
ción " muy católica, " al extremo de cometer
infinitos abusos en conexión con el acto
del empadronamiento nacional últimamente
practicado en España, sabiendo bieu que
un censo exacto del país, demostrando, en-

tre los otros datos útiles á la ciencia estadís-

tica, las relaciones religiosas de los habitan-
tes, vendría á poner de relieve de un modo
chocante para ellos la decadencia de su do-
minación.
En muchos casos los mismos curas han

sido los encargados del empadronamiento y
han ejercido toda clase de abusos contra los

que quisieron apuntarse de otro modo sino

de la religión católica romana.
Escribió un pastor evangélico de Sevilla,

Sr. D. Alonso Lallave, á La Luz de Madrid

:

Hunos sorprendido ante todo el que en algu-
nos barrios de esta ciudad se hayan recogido
las cédulas por los delegados de las juntas mu-
cho untes de espirar el pluzo fijado por el de-
creto del Gobierno.
Esta precipitación, que al parecer es una cir-

cunstancia insignificante, ha sido causa de abu-
sos, que no tienen justificación posible.

Ha sucedido que al presentarse los delega-
dos de las juntas á recoger los padrones y no
hallándolos llenos, ellos mismos se han toma-
do la molestia de hacerlo, y sin preguntar han
cubierto la casilla de la religión con la católica,
no siéndolo los individuos á que se referia, co-
mo sucedió en casa de uno do los miembros de
mi iglesia, y ciego por más señas.
Do otro me consta que hallándose ausente do

su casa, trabajando en su oficio, se llevaron el

padrón, que estaba sin llenar, sin preguntar si-

quiera la religión que profesaba.
En casado otro miembro, también de mi igle-

sia, se presentaron para recoger el padrón en
ocusion de estar él fuera; su esposa tuvo que sa-
lir precipitadamente para buscarle, y cuando
volvió y entregó la cédula en la que con.staba
que su religión era la cristiana eoangelica, el

que hacia do jefe delegado de la junta do barrio
se permitió insultarle, insulto que nuestro cor-
religionario supo rechazar con energía.

Si esto sucede en capitales como Sevilla, cal-
culen nuestros lectores lo que habrá sucedido
en los pueblos, especialmente de corto vecin-
dario, en los que el empadronamiento ha sido
dirigido casi exclusivamente por los curas.

Agrega la redacción de La Luz : —
Todas las cartas que recibimos de los dife-
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rentes puntos de misión, vienen á confirmar la

verdad de que el censo no ha sido una verdad
en lo que concierne á la casilla referente á la

i'ciiííiou.

De Barcelona nos cuentan el caso concreto
de que un empleado municipal borró la pala-

bra /^roí'CvS^íní'e de una cédula y puso católica

apostólica romana.
De Bilbao nos dicen que ú un protestante no

le llevaron la cédula, y al reclamarla el dia 2
del actual, se la trajeron, pei'o con la casilla de
la religión ya llena con la palabra católica, la

cual tuvo que pedir que borraran.

Y casos de esta Índole podríamos referir mu-
chos, si no necesitáramos el espacio para otras

materias. Pero no podemos concluir sin trasla-

dar aquí lo que hemos leido en El Globo:
«Habiéndose apercibido el cura párroco de

Torrelameo (Lérida,) de que un vecino apare-

cía en la cédula como cristiano espiritista, le

increpó duramente, borró la calificación reli-

giosa, y en presencia del alcalde y varios testi-

gos amenazó con que se impondría una multa
á los que se inscribieren en el censo como cris-

tianos espiritistas.»

Por nuestra parte, encontramos todo esto

umy natural.

La sacerdocracia nunca pára en medios.
Los que inventan milagros, tergiversan la

historia y trocan la misma palabra de Dios,

muy poco les ha de costar falsificar un
censo.

VISITA DEL SEÑOR THOMSON EN EL SALTO

[Jltimamente el Sr. Thomson visitó la ciu-

dad del Salto Oriental, comunicó con los

amigos del Evangelio allí, y celebró unas
conferencias religiosas en el teatro ante nu-

merosos concursos del público salteño.

Consiguió más de sesenta nuevos suscri-

tores para El Evangelista, y recibió la oíerta

de cien pesos mensuales para el sosten de
uu predicador del Evangelio que se estable-

ciera en esa importante ciudad.

Se suscitó una polémica en los diarios de
la localidad sobre rarias faces de ia cues-

tión religiosa. Eeproducimos en otra colum-

na uno de los artículos motivados por esa

discusión, que por ser exento de personali-

dades, y lleno de referencias aptas á hechos
bien conocidos, tiene tanto interés en otras

partes como en Salto, y por ser de una per-

sona enteramente ajena de lo que se llama

la propaganda anti-católica merece ser consi-

derado como la sincera y espontánea mani-

festación del parecer de uno que mira las

cosas bajo la simple luz del sentido común.
Se vé que la verdad tiene amigos i)or to-

das partes. Unicamente se necesita que es-

tos lleguen á conocerse y á cooperar siste-

máticamente para la iluminación y la eman-
cipación de los pueblos.

Estudios Bíblicos

NUMERO 17

Tema general

:

Emanuel el Amigo.

Lección :— San Juan xv, 11-19.

1. * Jesús el amigo divino.

ver. 11-13; Proverbios xviii, 24; Jn.
xiii, 1 ; 1 Juan iii, 16.

2. * Los amigos escojidos de Jesús.
ver. 14-17 ; Actos xx, 24 ; Mateo
xxvii, 55-58.

3. * Los enemigos de los amigos de Jesús.
ver. 18, 19; Actos xii, 1-3; Mateo
xviii, 6.

Texto áureo : — " Cualquiera, pues, que
quisiese ser amigo del mundo, se constituye
enemigo de Dios. "— Santiago iv, 4.

LBCTURAS MAnlAS

L. Juan X7, 11-19.

M. 1 Junn iv, 7-51.

U. Romano» v, 1-10.

J. 1 Juan ii, 1-17.

V. Ex. sxxüi, 11-23.

6. Deut. vi¡, 1-11.

D. Juan XV, 20-27.

TEMAS AeCESORIOS

Gozo del cristiano: Salmos czliz,

2 ; Ltícas x, 20 ; Romanea xiv,

17; Filipensos iii, 3.
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REQUIEROTE que prediques la palabra; que instes á tiempo y fuera de tiempo: redarguye, reprende, cxliortii con
toda blandura y doctrina : vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumplo bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD

La intolerancia de los

protestantes

Los sacerdotes romanistas acostumbran
hacer creer íi sus adeptos que los protestan-
tes son unos feroces contenciosos y ])erse-

guidores, qno siempre están i)eleando entre
sí como gatos y perros, y solamente están
de acuerdo cuando se ponen á pei\sesuir, co-

mo lina manada de lobos, á los católicos.

El Dr. Soler enseña á sus alumnos que lia

habido lo que llama él " la inquisición 2)ro-

testantc, " y que pinta como mil veces peor
que la renombrada inquisición católica.

Los fanáticos suelen creer que en los paí-

ses protestantes existe una persecución sis-

temática por parte de las " sectas, " contra
los católicos, la cual estos pueden resistir

vínicamente á favor de la milagrosa protec-
ción de Dios.

Así se justifican á sí mismos en perseguir
con el celo do una santa venganza á los
" sectarios " y á los que simpaticen con
ellos.

En Montevideo, en estos mismos dias, se
está practicando esta clase de persecución
en las familias católicas donde tienen sir-

vientes evangélicos,— en los establecimien-
tos pertenecientes á papistas fanáticos, que
tienen empleados evangélicos,— en las em-
presas que facilitan á los herejes, de cual-
quier modo, el uso de sus derechos y el go-
ce de sus privilegios naturales.
Todo esto pasa ocultamente, en el seno

de la sociedad, miéutras las arengas del

obispo, de Monseñor Estrázulas y los demás
campeones de la sacerdocracia romana, ten-

dentes á armar al vulgo en una cruzada y
al Gobierno eu una inquisición contra los

disidentes, demuestran abiertamente la im-

])lacable intolerancia del romanismo aquí
como por todas partes.

A pro])ósito de esto hemos creído oportu-

na la publicación de un suelto que apareció
en el número 3G (página 3()G), extractado de
un discurso del ilustre ministro congrega-
cionalista en Nueva-York, el Sr. Beecher,
expresando la más ámplia tolerancia para
con todos en general y los católicos en par-

ticular, diciendo que es falsa en su esencia

y falsa en sus manifestaciones^^ toda religión

que no conduce á " la confraternidad de to-

dos los hombres y ese verdadero amor á Dios
que se traduce i)or la beneficencia y la simpa-
tía entre todas las criaturas nacidas de su
mano.

"

Hoy tenemos otro ejemplo análogo que
dar á nuestros lectores. Lo citamos del mis-

mo órgano clerical de esta ciudad.
El lo publicó con el objeto obvio de des-

prestigiar al protestantismo, y particular-

mente al metodismo, que es la forma orgá-

nica que se ha tomado la iglesia evangélica
que tantos progresos está haciendo en Mon-
tevideo. Pero parece que no se fijó en que
estaba poniendo de relieve la caridad evan-
gélica del metodismo y la intolerancia anti-

cristiana del romanismo, en momentos en
que se trata de establecer la inquisición cató-

lica entre nosotros, siendo la misma " secta
metodista" el objeto del empeño inquisito-

rial de los prohombres de la iglesia domi-
nante y sus fanáticos adeptos.
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Ivoproduciinos, pnos, como mny oportuno
este íraiiineuto de uii sermón de un obispo
metodista.

líelo aquí, como capareció en un número
reciente de El Mensagero del Pueblo, de esta

ciudad

:

JUICIO DE UN OBISPO PROTESTANTE ACERCA DE
LOS CATÓLICOS

Un periódico belga traduce del North Wes-
tern Chronicle, el siguiente articulo, en el que
nuestros liberales, dcspreciadores de los dere-
chos de la Iglesia, pueden hallar un ejemplo de
respeto y moderación.
Hé a(jui, según la relación del periódico pro-

testante, cómo monseñor Fostcr, obispo de la

secta metodista, se expresó últimamente en un
discurso pronunciado en Boston :

«Experimento, dijo, profunda veneración por
los católicos romanos, lo mismo que por la

iglesia católica romana; y este sentimiento au'

menta cada vez más á medida que voy enve-
jeciendo. No pienso que nos sea permitido cri-

ticar á los católicos, antes de que podamos des-

plegar un celo, por lo menos igual al suyo, en
el servicio del Divino Maestro.

« ¿ Quiénes son los que antes de rayar el dia,

desafiando los rigores del invierno, pasan de-
lante de nuestras habitaciones aceleradamente?

« ¿Quiénes son los que llenan sus iglesias pa-
ra adorar al Creador, en tanto que nosotros,

sumidos en culpable sueño, perdemos las pri-

micias del dia ?

«¿Quién es esa multitud que so codea en la ca-

lle, el libro de oraciones en la mano, y cuyo
continente respetuoso denota en sus corazones
piedad sincera; acaso tan sincera como la de
nuichos de vosotros? Son los celosos, son los

fieles católicos, que creen firmemente en la ver-
dad de su iglesia, y que sienten que solo por
ella pueden servir y adorar á Dios, al que te-

men y aman.
« ¿A qué iglesia pertenecen esas numerosas

comunidades cuyos miembros se ven cerca de
los lechos de los enfermos, dia y noche, y que
por todas partes hacen los más gpncrosos sa-

crificios por el bienestar del pueljlo de Dios?
« ¿Quiénes son esas personas pobres y desco-

nocidas que llegan aquí de países lejanos' y con-
siguen construir magníficos templos que nos
avergüenzan? ¿no es la pobre sirvienta, fiel á su
fé, la que coloca el diezmo de su salario en el al-

tar de Dios? ¿No es ella la que hallará gracia á
los ojesdcl Señor?

« Ultimamente hcleido en el Christian Advó-
cate, un articulo que debe avergonzarnos. Este
articulo hace constar que en la ciudad de Nue-
va York los católicos tienen bienes eclesiásti-

cos por valor de más de once millones de do-
llars, suma más considerable que el valor de
las propiedades de todas las demás iglesias,

excepto la iglesia espiscopal.
« Hé aquí las gentes que llenan sus iglesias

tres ó cuatro veces los Domingos. Hé aquí las

gentes que hace sesenta años no tenian más
(juo tres iglesias en Nueva-York, y ahora pue-
blan todas nuestras ciudades protestantes. ¿ Y
por qué hemos de quejarnos de esto? ¿ Por qué
hemos de sentir que las espléndidas torres de
sus iglesias proyecten su sombra en los puntos
más bellos de nuestras ciudades?

« Adquiramos primero algunas de esas bellas

virtudes, de esas cualidades magníficas que
poseen en más alto gi-ado que nosotros, y esas
virtudes unidas á las nuestras nos elevarán á
un punto desde el cual podremos con justicia

criticar sus acciones. »

NOTA SOBEE LA TEADUCCION

Se ve que los párrafos citados han sido

traducidos dos veces,— del Inglés original

al francés del periódico belga y de este al

español de El Menscigero.

Sentimos uo tener el original á la mano,
l)ues estamos seguros de que lia sido estro-

peado por esta doble traducción.

Por tyeniplo, en la primera línea de las

-l)alabras citadas encontramos la voz venera-

ción aplicada á los católicos romanos y su
iglesia.

Ante una congregación metodista esto so-

naría casi como una blasfemia. Probable es

que el orador dijo admiración, lo que sería

muy de acuerdo con una costumbre que
existe entre los protestantes de Norte-Aiuó-
rica de admirar el celo de los católicos.

Felizmente tenemos en nuestro poder un
extracto de un discurso del mismo Sr. Fos-

ter, pronunciado algunos meses lia, ante una
asamblea de tres mil personas en Denville,

Estado de iSiueva Jersey, en que hizo refe-

rencia á sus observaciones personales en los

l)aíses católicos de Europa y América, y
dijo, como el resultado de todo su estudio

de la situación actual y del porvenir de
ellos, que " no hay esperanza 2)ara los pueblos

católicos sino en su emancipación del poder de

Boma. "

Hizo referencia particular á Montevideo
y la Eepública Argentina, que él visitó en
el año 1874, cuando se convenció por obser-

vaciones hechas aquí mismo, de lo que todo
despreocupado estudiante de la historia ha
de admitir, que el estado anárquico de estos

países desde su independencia es debido á cau-

sas morales inseparables de su sistema religio-

so y no á accidentes políticos, y que ese esta-

do ha de continuar con más ó menos modi-
ficación hasta que las masas del i)ueblo

sean evangelizadas.

Cuando el colega sacerdotal hace al señor

Foster decir que tiene ''veneración" parala



N? XL EL EVANGELISTA 335

Iftlosia líoniana, y eso auto una coiiftrcsa-

cion inotodista en Boston, es una imi to del

misino sistema que obedece el obispo en su
pastoral, al citar á Víctor Hugo, Lord Brou-
gan, iy Jsraeli y otros distinguidos escrito-

res anti-católicos en favor del romanismo.
Es una parte del sistema que trueca las

palabras del mismo texto sagrado para fa-

vorecer los dogmas papales, como verAu
nuestros lectores en el próximo luimero do
mi Uranficlista.

Además notamos que varias frases que fi-

guran en los párrafos citados sou obviamen-
te exageradas ó torcidas en la traducción.

La expresión " sumidos en culpable sueño "

aplicada al auditorio de una iglesia meto-
dista en Boston no sería tolerada, — ni se-

ría capaz de decir semejante cosa un hom-
bre distinguido i)or la cultura de sus discur-

sos como el Sr. Foster.
En cuanto á las "bellas virtudes" y

" cualidades magníficas " que él recomienda
en los católicos de aquel país, son el celo do
sus miembros y la acción concentrada y sis-

temática do su organización, cosas que acos
tumbran á admirar los protestantes, aun los

que más condenan y combaten los abusos y
explotaciones de eso vasto y bien organiza-

do pero funesto sistema, — el i)apismo.
Pero no podemos menos que notar que el

celo leal y consecuente con su profesión, que
el Sr, Foster pinta como el característico de
los católicos de Boston y Nueva York, deja
de encontrarse en la gran mayoría do los de
estos países, donde un relajamiento de cos-

tumbres que el obispo declara hace peligro-

sa la reunión de los dos sexos en los tem-
plos, un enfriamiento de celo que aleja nue-
ve décimos de la población de las iglesias y
confesonarios, y una marea de racionalismo
en las creencias que so lleva la juventud es-

tudiosa, marcan la decadencia de un siste-

ma caduco y carcomido.
Vergüenza para ese sistema que trata

aun do ser intolerante para con todo lo que
so llama reforma,— que resiste aun el pro-
greso inevitable del Evangelio.

C03IENTAEI0 SOBRE EL COMENTARIO

Ahora haremos notar la sangre ñia del
colega sacerdotal, al recomendar esta ex-
presión de libcmlidad protestante de Bos-
ton, á los liberales católicos de Montevideo.

^,Qué quiere al hacer esto?

¿(Juiere que los católicos liberales, admi-
rando este "ejemplo do respeto y modera-
ciou" por parto do un obispo protestante

en "un ]iaís protestante, hacia los ¡¡obres y
pocos católicos de allí, lleguen á mirar con
más repugnancia qu(í nunca á la intoleran-

cia y arrogancia del obispo católico liácia

los menospreciados disidentes de aquí?
¿Quiere que aproiulan á apreciar la cari-

dad ci'anfjélica que no solo tolera sino tam-
bién trata con " respeto y moderación " á
los (jue usan la libertad que Dios les ha da-

do para adorarle según la luz que tengan, y
así vengan á despreciar cada vez más la

malicia anti-evangélica do aquella sacerdo-

cracia que no tiene ni respeto ni moderación
para nadie?

Este es el resultado natural en todos los

que conocen los hechos y meditan sobro las

relaciones á que se refieren los párrafos ci-

tados.

i'ero nada de esto ha querido el colega.

Por el contrario, desea echar este trozo do
liberalismo en cara do los liberales, " desprc-

ciadores de los derechos de la iglesia, " como
una arma en defensa de esos derechos,— el

dei'ocho de excomulgar, el derecho de amor-
dazar, y el derecho de iierseguir y aun exter-

minar á los disidentes.

Al mismo tiempo sabe muy bien que la

gran mayoría de sus lectores no conocen ni

el estado de cosas en Boston y Nueva-York,
ni el Evangelio de Jesu-Cristo que se predi-
ca en las congregaciones metodistas.

Sabe, pues, que van á estrañar que todo
un obispo do la secta metodista'''' hablo do
este modo de los católicos.

Espora, y sin duda con razón, que algu-
nos creerán por esto que la religión de los
metodistas es tan inferior á la de los católi-

cos, que aquellos están por convertirse al ca-
tolicismo, con sus obispos y todo!

Coijfiando, así, en la ignorancia y preocu-
])acion de sus lectores, i)ubliea como en su
favor lo que viene á ser su más fuerte con-
denación.

lieservamos para otro número algunas
observaciones sobre el catolicismo en Norte-
América, que han sido sujeridas por los jiár-

rafos citados.

Las Biblias falsificadas

¿cuáles son?

( Continuación )

Omito los detalles do un caso análogo al
anterior, que sucedió en la ciudad del Para-
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iiá, en que un cura se apoderó de una Biblia,

iin Nuevo Testamento y un libro de Sal-

mos, bajo el pretexto de que eran falsitica-

das, y haciéndose sordo á todo argumento
de la razón y el derecho, se vió por íiu forza-

do á devolvérselos á su dueño por la jus-

ticia.

Prescindo igualmente de relatar un caso
habido en esta ciudad, en que un sacerdote
se llevó una Biblia, cuyas hermosas tapas él

codició para encuadernar una novela,— el

folletín de j\[ciisa(/eyo ñcl Vuchlo,— lo (]ue

efectivamente verilicó. iío me consta si hizo

cambiar la rótula de " Santa Biblia" antes
de colocar el volumen en sus estantes, con
su profano contenido.
Paso por alto los muchísimos casos en que

l>ersonas han tenido que comprar la Biblia
por segunda voz, habiendo sido robados por
los curas de los libros que compraron la pri-

mera vez.

íTo entro á describir los numerosísimos y
á veces muy interesantes encuentros perso-

nales con sacerdotes en este pais, en la Ke-
pública Argentina y en el Brasil, en que han
tenido que confesar que las Biblias no eran

falsificadas^ y eso aun después de haberlas
declarado tales y ])rohibido su lectura, pú-
blicamenle.

Dejando así muchos hechos ])rácticos que
vendrían á demostrar que el grito de Biblias

falsificadas, por parte de los curas, es simi)le-

mente una parte del gran sistema adoptado
por la Iglesia Eoniana para tener al pueblo
en la ignorancia del Evangelio, paso ahora
á narrar un caso que posee un interés espe-

cial, y arroja mucha luz sobre esta impor-
tante cuestión.

El día 17 de Abril de 1S7G, el Sr. Fiscal

Eclesiástico de Montevideo, el Dr. D. Maria-
no Soler, firmó un documento oficial en que
declaró que las Biblias que propaga la So-
ciedad Bíblica Americana son ^'•notoriamen-

te espúreas, " " falsificadas, " " truncas, "

" apócrifas, " y que " no son la divina pa-
labra; " y bajo estos pretextos rogó al Go-
bierno que " cumpliera con sii deber impi-

diendo su difusión''^ y tratara de '^prohibir-

los enérjicamentc. "

En vista de acusaciones tan graves con-

tra una institución conocida en todo el

mundo y que goza de la sim])atía y protec-

ción de todos los cristianos (]ue comprenden
su nnsion, envió al Sr. Fiscal Eclesiástico

ejemplares de distintas traducciones de la

Biblia, tal cual se propaga por la Sociedad
Bíblica Americana, acompañadas de una
respetuosa carta suplicándole que me hicie-

ra la justicia de justificar sus cargos, seña-
lando algunas de las falsificaciones, etc.,

que había alegado, y en caso de hacerlo me
cominometí á no iutoducir en el país más
de dichas Biblias.

En vez de cumplir con tan sagrado deber
me devolvió los libros, acompañados de una
carta excusándose de hacer lo que con sobra-
da justicia le habia pedido.

Le envié una segunda carta pidiendo prue-

bas de sus cargos, ó faltando esto, uu dcs-

ujentido de su informe al Gobierno.
(Quedando esta carta sin contestación al-

guna, remití ejemplares de los mismos li-

bros al ilustrado Sr. Don Eafael Yéregui, por
haber él también firmado el escrito de car-

gos. Faltando á los ])riucipios de la urbani-

dad y la buena moral que debieran caracte-

rizar su profesión, este señor quedó sordo á
los ruegos de la justicia y me devolvió los

libros sin observación ni excusa alguna.
En virtud de esto apelé al público y ofre-

cí un buen premio á aquel que demostrase
que esos señores no habíanse apartado de
la verdad en sus referidas condenaciones de
los libros de la Sociedad Bíblica.

Ya pasa de un año que este aviso está de-

lante del público y aun no se ha presentado
nadie reclamando el premio.
¿Qué más nos queda hacer para demos-

trar que en vez de ser falsos nuestros libros,

falsos son los detractores que propagan acu-

saciones que no pueden probar?

Andrés 31. Müne.

La Biblia

Hay en el mundo un libro sacrosanto,

Libro supremo de perpetua gloria.

Que lleva entre sus páginas la historia

Del IIombre-Dios que sucumbió en la cruz:

Libro que inspira eternas esperanzas,

Que inunda el alma de vital consuelo,

Y que en sus himnos prometiendo el cielo

Nos muestra el bien, la eternidad, la luz.

El libro-rey, el canto de los cantos.

De uu mundo eterno el inmortal poema,
De la virtud y la [)iedad emblema
Y símbolo magnífico de fé.

Allí encuentra consuelo el desgraciado;

Allí la inspiración bebe el poeta:

Si nos deleita el salmo del profeta,

Admiración infúndenos Josué.
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Cada página santa de ese libro

Tiene de amor solemnes armonías;
Y suena allí la voz de .Jeremías

Con los místieos cantos de " tíion. "

David ! Jerusalem ! Jesús ! María !

Nombres divinos del piiema santo,

Pueblan siempre sus j)áginas, encanto
Dando á sus liimnos de suprema unción

!

Yo te leí cuando, saliendo apenas
De la infancia feliz, aun ignoraba

(Jue entre tus limpias bojas se encontraba
El soplo eterno de un eterno Dios.

Y siem])re tus misterios asombraron
Mi corazón, que te rindió respeto;

Y al leerte, un recóndito secreto

Llevóme, al fin, de la verdad eu pos.

Yo te venero, i)erdurable libro,—
Del Kedentor el místico romance !

Talvez eu tí con la esperanza alcance
Del genio-Cristo la eternal virtud

!

Que eu tus sublimes, célicas leyendas
Vaga de Dios la animación divina,

Y en tu seno la gloria se adivina
Que se encuentra después del ataúd

Yo adoro en tí y admiro tu grandeza,
De siglo en siglo siempre triunfadora,—
Y" llevo tu creencia salvadora
En mi amante, cristiano corazón !

Por eso eres altar del juramento
De eterno amor, que á mi beldad le hiciera;

Y hasta en la hora de mi ser jiostrera

Levantaré mi bíblica oración

!

José M, Samper.

El capitán blasfemo

Cierto ministro del Evangelio, viajando
una vez eu uu vapor, por los Estatlos-Uni-
dos, fué escandalizado por las blasfemias
del capitán, que insultaba en alta voz á la

religión revelada. Aquel hombre conoció sin
duda cuál era el carácter de su pasajero, y
recargó aun con más énfasis sus expresiones
denigrantes para que el ministro pudiese
oule.

Se necesitaba un hombre de temple no or-

dinario para reprender á un tal blasfemo en
su propio buque, pues uadie se había atre-
vido jamás hasta entonces á coutradecir al

tal cai)itan.

Esta vez, empero, el ministro insultado

era hombre do un corazón tan valiente co-

mo bueno, que siemi)re obró como si cada
persona, por endurecida que fuera, tuviera

alguna cuerda sensible que podia hacerse
vibrar.

Entró eu conversación con el capitán en
la primera ocasión oportuna que se le ofre-

ció, y con mucha calma oyó todas cuantas
razones adujo eu pro de sus insultos.

El hombre se exaltó contra las Escrituras

inspiradas y la historia de la vida de Jesús,

consideiaudo las milagrosas i'elaciones de la

Biblia como supersticiosas mentiras.

Cuando hubo concluido, le preguntó el

ministro sencillamente

:

— Seiior capitán, ¿ha leído V. una vez si-

quiera el Nuevo Testamento?
Esta fué una pregunta iuesperada, pero

el capitán era hombre sincero y contestó:
— No; uo puedo decir que jamás lo haya

leido, aunque sí algunas partes de él.

— ¿Me prometerá V. leerlo todo? y entón-

ces alguna otra vez volveremos á hablar so-

bre lo que tanto duda V. en la actualidad.

Esto fué dicho con tanta amabilidad y tan
cortesmente, que el capitau sin vacilar mu-
cho lo prometió. El ministro le ofreció uu
Testamento y entónces se separaron.
Algunas semanas después, el buen hom-

bre viajaba por aquel mismo rio y eu el mis-

mo buque, donde se euconti'ó otra vez cou
el capitau; uu cambio sin duda había tenido
lugar en él.

— Señor, — dijo el capitau, después del

amistoso saludo, — no hube leido mucho eu
aquel libro, cuando hallé que yo era solo uu
mísero i)ecador, y que justamente uecesita-

ba de un amigo tal como Jesús, el Hijo de
Dios. Ahora amo á quien áutes desprecié.
El capitau probó ese amor posteriormeute

cou muchos años de obras piadosas y útiles

á sus semejantes.

Zieten y Federico el Grande

Uno de los mejores generales de Federico
el Grande, Juan Joaquín de Zieten, declinó
una vez la invitación de presentarse á la

mesa de su rey, porque eu ese día quería
él presentarse á la mesa de su Maestro Jesu-
cristo, siendo el dia eu que se celebraba la

santa cena. Otro dia se presentó el general
en palacio. El rey, que era conocidamente
incrédulo, hizo uso de algunas expresioues
profanas contra la comunión de la cena del
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Señor, ;'i las que sucedió la risa do los de-

mas convidados. Zietou iiieueó la cabeza
con solemnidad, y, levantándose, saludó al

rey, y dijo con voz lirnie :

— V. I\r. sabe bien que en la í;'uerra nun-
ca lie temido el peligro, y en todas partes
lie comprometido mi existencia por Vuestra
Excelencia y mi patiia; mas liay uno más
alto y grande que V. M. y que yoj más
grande que todos los hombres. El es el

Salvador y Itedentor que dió su vida tam-
bién por V. ]M., y nos ha rescatado á todos
con su proi)ia sangre. jSTo puedo yo sufrir

que este santo sea objeto de burla é insulto,

porque sobre él reposa mi fé, mi consuelo y
mi esperanza en vida y muerte. En el i)oder

de esta íe vuestro fuerte ejército ha peleado

y vencido valerosamente. Si V. M. oculta

esta fé, oculta también el bienestar de su
estado. Saludo á V. M.
Esa abierta confesión do su Salvador,

hecha por Zicten, hizo una poderosa impre-
sión en el ánimo del rey. El comprendió que
habia hecho mal en atacar la fé do su gene-

ral, y no se dió vergüenza de confesarlo.

Dió su mano derecha á Zieten, y ])oniendo

su izquierda sobre ese anciano general, le

dijo con emoción

:

— ¡Oh feliz Zieten! ¡ojalá que también yo
lo pudiera creer! Tengo el más grande res-

peto hácia V. Lo sucedido jamás volverá á
acontecer.

Concluidas estas palabras, el rey so le-

vantó de la mesa, despidió á los otros convi-

dados, y dijo á Zieten :

— Entra conmigo en mi gabinete.

Lo que jiasó en aquella conferencia á puer-

ta cerrada, entre el gran rey y el aun más
grande general, nadie lo ha sabido; iiero

couliamos que en Zieten se eumiilieron las

siguientes palabras del Señor Jesús, cuando
dijo: " Cualquiera, pues, que me confesase

delante de los hombres, lo confesaré yo tam-
bién delante do mi Padre que está cu los

cielos.

"

Variedades

HERIDAS DIFÍCILES DE CURAR

Un niño yivecoz fué preguntado, sobre cuál

do los males consideraba peor : el herir los

sentimientos de otro ó el cortarle un dedo.

El muchacho contestó ser peor lo primero.
— Muy bien, amigito,— dijo el interro-

gante,— ly ])0v qué es peor la herida de los

sentimientos 1

— Porque no puede envolverse con un tra-

po, como la mano, — respondió el aprove-
chado niño.

LIBROS EXCOMULGADOS

Como en el Vaticano hay tarifas para redi-

mir todos los pecados y ayudar al prójimo
para que este ayudo á los coinerciaiites do
lo divino^— hay quienes dicen que existen

autores y editores, que pagan la excoinuniou
do la curia, como se paga un prefacio lauda-

torio ó un redamo en. los periódicos noticio-

sos!

La curia es capaz de aprovechar la idea,

desdo que tan buen uso hace del reclamo.

Fueron sugeridas estas líneas, por la noti-

cia de que la congregación del índex acaba
de condenar (ó hacer reclamo) á las siguien-

tes obras :

—

" La infalibilidad del soberano pontífice y
el concilio ecuménico, por Boinb.'lii.

"

" Historia crítica del origen del aumento
sucesivo del dominio temporal de los papas,

escrito seguu documentos originales y au-

ténticos. "

" Causas internas de las flaquezas exter-

nas de la iglesia eu 1870. "

" La iglesia y la república, con prefacio

por C. Guyo.

"

{La Democracia, Lisboa.)

LA INFLUENCIA DEJ. EJEMPLO

Uno de los duques de Baviera tenia la

costumbre de ir á orar á una pequeña capi-

lla, edificada al lado de un camino. Encon-
trándose allí un día con un anciano labra-

dor, el duque le preguntó, si podia hacerle

algún favor.

El labrador respondió : — Noble señor, no
podéis hacerme nada mejor de lo que ya ha-

béis hecho.
— ¿Y cómo es esol— respondió el duque;
— no sé que haya hecho nada para tí.

— Pero yo sí que lo sé, — replicó el au(!Ía-

]io,— porque ;,cómo me seria posible olvidar

que fuisteis vos la causa de que mi hijo se

apartara del camino de su perdición? Esta-

ba tan obcecado en la senda del pecado, que
por mucho tiempo menospreció la i)redica-

ciou del Evangelio y la oración, hundién-

dose cada (lia más y más en su maldad. Ha-
ce algún tiempo que se hallaba aquí cerca

la capilla, cuando os vió entrar en ella.

" Quisiera ver lo que hace ahí adentro, " se
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(lijo con desden mi liijo íi sí mismo, y se des-

lizó tnis de vos. l'ero al veiMiue vos orabais

con tanto fervor, (iiiedó tan ijrolundamente
impresionado, que tambii'n comenzó á orar,

y desde a(inel día ha llegado á ser un nuevo
hombre, üs doy, pues, las ;.;ra-cias por ello,

y esa es la razón porque os dije, que no po-

díais hacerme otro favor mayor, que el que
ya me habíais hecho.

LA ELECCION FELIZ

Un rico caballero, ya anciano, residente

en Londres, reunió á sus criados en el día de

su cumpleaños para darles algún regalo.

—
í,
Qué quieres, tú !— dijo al mozo que

cuidaba de sus caballos.— ¿ Quieres mejor

esta Biblia ó estos veinticinco duros"?
— rreliero la Biblia, señor; pero no sé

leer, de manera que creo me seria más útil

el dinero, — contestó el mozo.
—Y tú, ¿qué quieres,— preguntó al jardi-

nero.
— Mi pobre muger está tan mala, que ne-

cesito mucho el dinero, — respondió el jardi-

nero inclinándose.
— Marta, tú sabes leer,— dijo el amo diri-

giéndose á la cocinera. — Quieres la Bíbliaf

— Yo sé leer, señor
;
pero nunca tengo

tiempo para abrir un libro, y con el dinero

me com[)raria un nuevo vestido.

Después llegó su turno ála camarera, pe-

ro esta tenia una Biblia y no necesitaba

otra. Por ün tocó á un muchacho de man-
dados.
— Muchacho, — dijo su bondadoso señor,

— ¿quieres estos veinticinco <luros para re-

novar tus vestidos?
— Doy á V. las gracias, señor; pero mi

querida madre tenia por costumbre leerme

y enseñarme que la ley de Jehová era me-
jor que todo el oro y la plata. Si V. quie-

re, eligiré el buen libro.

— Dios te bendiga, y haga que tu buena
elección te traiga riquezas, honores y una
larga vida.

Así que el niño recibió la Biblia y la

abrió, un brillante pedazo de oro cayó al

suelo. Volviéndose con presteza las hojas,

halló entre ellas muchos billetes de Banco,
mientras que los cuatro criados, comiíren-
dieudo su equivocada elección, se fueron ca-

bizbajos y apesadumbrados.
Lectores : también dentro de las cubiertas

de vuestras Biblias hay riquezas que no pue-
den calcularse, y Dios por medio del Espí-
ritu Santo os ayudará, si buscáis su ayuda
para haceros ricos ahora y en la vida eter-

na. El dice :
" Yo te amonesto que de nú

comi)i'es oro aliñado en fuego."

¿DÓNDE CONCLUYE EL DOLOR?

Yendo á prisa un caballero por las calles

de una gran ciudad, á lin de coger á tiempo
el primei' tren de la uiañana, oyó á un pe-

queño niño, limpia-botas, cantar lo siguiente:

" Solo en el alto cielo

Existe puro amoi-.

Impera la alegría,

Y concluye el dolor.

"

El caballero se detuvo con su saco de no-
che cu la mano, y le dijo :— Pequeño, dime
algo del lugar dónde concluye el dolor.

Jíl pobre niño alzó sus brazos al cíelo y
repitió por segunda vez las mismas estro-

fas.

Aquel caballero habia oído con frecuencia
á los mejores y más elocuentes predicado-
res, sin que se hubiese sentido conmovido;
pero en esta ocasión se halló afectado hasta
lo más íntimo de su corazón, y iirosiguíendo
su camino por las calles, repetía sus mismas
palabras :

"
¡ Oh ! dime algo del lugar donde

concluye el dolor. " Así se hablaba á sí mis-
mo. Lo que predicadores más elocuentes no
habían podido lograr, lo habia hecho este

pequeño limpia-botas. Había tocado un cora-

zón endurecido, y aquel hombre no tuvo
desde aquel instante uu momento de tran-

quilidad, hasta que la halló creyendo en
Jesús.

Notas Editoriales

EL PROTESTANTISMO EN PORTUGAL

Portugal está destinado á no quedar siem-

pre atrás en el movimiento reformador.
Últimamente empezóse á publicar un pe-

riódico en Lisboa, titulado La Reforma^ cu-

yo i^rograma es bastante enérjico, como ve-

rán nuestros lectores por los siguientes pár-

rafos, cuya traducción debemos á un amigo:

De los abusos que emanan de Roma ha na-
cido el mayor de todos los males, — la pérdida
de la fé religiosa.

Este es el cáncer que roe la sociedad de nues-
tros días.

En oposición á esa corriente impetuosa y de-
vastadora, es que nuestro órgano viene con luí-
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mildad á ocupar un puesto en las grandes y ci-

vilizadoras lides de la prensa.
Nuestro credo es el siguiente:
No deseamos como religión el romanismo,

fantasma multil'orme á la mei'ced de la impie-
dad, — sistema religioso desmentido tanto por
la conciencia como por el Evangelio, al iVentc

del cual figura como get'e un hombre infalible
jj

santo, que toda su vida la pasa en la ociosidad,
la tranquilidad, el gozo de honores y los de-
leites de las riíjuezas.

Deseamos el Evangelio puro, tal cual Jesu-
cristo lo ha predicado, y no otro que sea un fin-

gimiento pci'petuo y escarnecedor
Deseamos una organización de la familia,

que tonga por cimiento la fé del Evangelio, la

autoridad paternal, la sublimidad de carácter
de la madre cristiana.

Deseamos un Estado que respete los cultos y
que los haga respetar; que no establezca, como
parte de su sistema orgánico, una religión ofi-

cial, — puesto que en el lenguaje del ilustre

tribuno español, Castclar, el Estado no tiene
alma.
Deseamos una instrucción pública que ten-

ga por directores, homlires do antecedentes in-

tacliables, de convicciones profiuidamente cris-

tianas, y de abnegación absoluta, para también
poder enseñar el sacrificio, fundamento de toda
la vida social.

Esto es lo que quieren, y que en el modesto
silencio de la conciencia anhelan todos los

hombres de bien, los hombres patriotas, no los

hipócritas que sueltan y fomentan tempestades
para golpear la moneda en el mostrador y sa-
crificar más tarde alguna victima incauta.

En esta cruzada nos presentamos voluntaria-
mente.
Es la cruzada de la libertad futura, de la li-

bertad de nuestros hijos, que tendrá el Evange-
lio por sosten, y no naufragará en el servilismo.

NUEVOS ADELANTOS

Los amigos de la verdad evangélica en
Montevideo son incansables.

Sabemos últimamente que han estableci-

do varios nuevos centros de reunión para el

estudio de las Escrituras Sagradas, y el sen-

cillo acto de culto con que lo acompañan.
Esto, por sujiuesto, provocará más hosti-

lidad fanática, jiero contribuirá al progre-

so de la verdad.

NUEVAS PERSECUCIONES

Postergamos para el próximo niimero la

relación de un caso interesante de la oposi-

ción por parte del fanatismo romanista con-

tra la libertad de conciencia en esta ciudad,

donde muchas personas no comprenden to-

davía la palabra tolerancia religiosa.

Estudios Bíblicos

NUMERO IS

Tema general: — El espíritu do verdad.

Lección :— San Juan xvi, 7-14.

1. ° El espíritu consolando.
ver. 7; Juan xiv, IG, 17, 18, 26; Ac-
tos ix, 31.

2. " El espíritu reprendiendo.
ver. 8-11; Efesios v, 13; 2 Timoteo
iii, 16.

3. ° El espíritu enseñando.
ver. 12-14; Juan xiv, 26; 1 Jn. ii, 27

Texto áureo : — " El os enseñará todas
las cosas. "— Juan xiv, 20.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan .xvi, 7-14.

M. 1 Cor. .\¡i, 1-13.

M. Eze. xxxvü, 1-14.

J. Acto» ¡i, 1-13.

V. Rom. viü, 1-8.

S. 1 Cor. ii, 2-lC.

D. Rov. xxü, 13-20.

TEJIAS ACCESORIOS

El Espíritu Santo es Dios : Lúeas
ii, -26-29; 1 Corintios ii, 10;
Actos V, 3, 4; Hebreos ix, 14;
Salmos cx.xxi.K 7-13.

El E.spíritu Santo es Dios : Lúeas
i, 35 ; Romanos xv, 19 ; 1 Po-
dro iv, 14; Mateo xxviii, 19.

Obra del Espíritu Santo : Génesis
i, 26, 27; Job xxxiii, 4; Daniel
iv, 3a; 1 Corintios xii, 6, 11;
Juan iii, 5, 6.

Obra del Espíritu Santo : Actos ii,

24; 1 Pedro iii, 18; 2 Timoteo
iii, 15 ; 2 Pedro 1, 21.

Obra del Espíritu Santo : 1 Corin-
tios xii, 8; Mateo xii, 28; Lú-
eas xi, 20; Actos xiii, 3, 4; xx,
28.

Títulos del Espíritu Santo : Juan
xiv, 16, 26; Salmos li, 12; Lú-
eas xi, 13; Efesios i, 13; Mateo
X, 20 ; Romanos viü, 9,

Títulos del Espíritu Santo: Roma-
nos viü, 2; Hebreos x, 29; Re-
velacios xix, 10 ; Efesios i, 17

;

Juan xiv, 17 j Romanos i, 4.
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La intolerancia de los

protestantes

En nuestro liltimo número dimos un
ejemi^lo notable del " respeto y moderación "

con que los prohombres del protestantismo,
en la gran Keptiblica protestante, tratan á
los católicos que allí liaceu el rol de disiden-

tes de la religión líredominante.
Otros muchos ejemplos pudiéramos dar,

de igual tenor, si fuese necesario
;
pero co-

mo este caso ha sido publicado por nuestro
colega clerical aquí, volvemos á referirnos

á él como más oportuno que ningún otro, y
como de mucha importancia en la actuali-

dad, cuando presenciamos por todos lados
nuevas evidencias del espíritu inquisitorial

que domina la Iglesia de Eoma.
Para comprender debidamente las pala-

bras citadas del Sr. Foster, un obispo de la
" secta metodista, " así como las del señor
Beecher que hemos publicado, y las de otros
muchos ministros protestantes en los Esta-
dos Unidos que evangélicamente recomien-
dan la tolerancia y la caridad para con to-

dos, aun los católicos, debemos tener pre-

sentes algunos hechos notables, que á esta
distancia es muy fácil que los perdamos de
vista.

EL CATOLICISMO EN LOS ESTADOS UNIDOS

1? El catolicismo es una planta exótica en
los Estados Unidos.

Establecido allí en los años 1565 y 1582,

cuando se fundaron por los católicos las co-

lonias de San Agustín y Santa Fé, actual-

mente las dos poblaciones más antiguas en
aquella vasta tierra, es la forma más vieja

de religión que conoce el país.

Pero tres siglos no han bastado para ar-

raigarla en el suelo.

Se asfixia en esa atmósfera de libertad.

A no ser por el torrente incesante de in-

migración católica, hubiera desaparecido por
completo, mucho tiempo ha

; y ahora des-

aparecería pronto si cesase la inmigración
de Irlanda, Francia y las poblaciones cató-

licas de Alemania.
Irlanda sola ha enviado á los Estados-

Unidos millones de católicos.

Desde 1811 á 1871 la población de aquella
isla disminuyó de 8.175,000 á 5.411,000, —
una pérdida de 2.704,000. El total de la emi-
gración fué mucho mayor, pues esto es el

exceso de la emigración sobre el aumento
natu.ral, el cual para ese país es notablemen-
te rápido.

La mayor parte de esa emigración va á
los Estados-Unidos, y casi su totalidad es

católica. De ella sola, pues, debe haber en
la gran Eepública una población católica

de muchos millones.
En 1870, la estadística oficial arrojaba

1,990,514 miembros de la comunión católica

en todo el país.

De estos, setenta por ciento son irlande-

ses por nacimiento. De los 5,200 sacerdotes
3,000 son de Irlanda. De los demás, entre
clero y fieles, la gran mayoría son hijos de
irlandeses ú.e, la primera generación,

—

imes
la segunda^ por regla general, queda entera-

mente prot€sta7itizada.
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Estas proporciones son mayores aún en
las ciudades de Boston, Nueva York y Fila-

delíia, donde llegan las mareas de inmigran-
tes y donde quedan vastas multitudes de
ellos.

El catolicismo de esas ciudades, es mira-
do ])or las masas de los americanos como
una institución irlandesa, precisamente como
el paganismo de San Francisco es una insti-

tución china.

Entre personas que padecen de la debili-

dad de ¡a intolerancia, la presencia de una
y otra cosa es molesta y provoca hostilidad.

Pero, contra semejante hostilidad anti-re-

publicana y anti-cristiana, los grandes pa-

triotas y predicadores del Evangelio, como
Foster y Beecher, amonestan y exhortan á
sus auditores, inspirándoles á tratar con
" respeto y moderación " á los leales pero
estraviados hijos de los países del oscuran-
tismo y de la opresión.

2? Él catolicismo de los Estados- Unidos es

una máquma política.

Los inmigrantes vienen con sus sacerdo-

tes, ya acostumbrados á obedecerles como
á padres, ó más bien como á amos,— pues
no hay, en ninguna parte del mundo católi-

co, una esclavitud moral más abyecta que la

sacerdocracia que domina las clases iletra-

das de Irlanda.

El irlandés es por naturaleza generoso,
activo, alegre, y con la educación y la cul-

tura que prevalecen en las familias acomo-
dadas, presenta un tipo simpático, magnífl-
00. Pero sin la educación, como se encuen-
tran las masas de los que van á los Estados-
Unidos, forman la gente más fanática, más
ciega y más dócil en su obediencia á los sa-

cerdotes, que conoce el catolicismo. Acos-
tumbrados á odiar el iirotestantismo de In-

glaterra, van á la América del Norte á vivir

entre los herejes como ovejas entre lobos.

Eodean á sus i^astores con un apego aun
más tenaz que el que teniau en su país
natal.

Los que tienen más educación ó más in-

dependencia natural que los otros, tarde ó
tejnprano se emancipan de sus preocupa-
ciones, se americanizan. Muchos se convier-

ten al Evangelio; otros caen en el raciona-
lismo; pero en este caso, como en aquel, de-

jan de llamarse católicos.

Los que permanecen católicos, pues, son
los más obedientes y dóciles adeptos de la

sacerdocracia.

Por esta razón los obispos y arzobispos
allí tienen mucho más poder político que
aquí, pues no tienen que marchar con tan-

tos j^eZes infieles. Los que los obedecen no
lo hacen por ser de moda sino por lealtad
tan genuina como ciega.

De esto resulta que en no pocas ocasio-
nes los obispos han podido ganar las elec-

ciones, y dictar términos á los partidos po-
líticos.

Los irlandeses católicos, ya iioco adictos
á la corona de Inglaterra, toman carta de
ciudadanía en el acto, y votan maquinal-
mente, al impulso de sus curas.

La organización compacta, disciplinada y
perpétua que existe en el clero romanista se
presta para golpes de sorpresa en los movi-
mientos políticos que siempre agitan ese
pueblo democrático.

Kesulta que la iglesia católica, en las

grandes ciudades de los Estados Unidos, es

una inmensa máquina política, en la cual
los Acotos de millares de ciudadanos son de-

terminados por unos pocos gefes cuya vo-

luntad les sirve de ley suprema.
Contra esto reacciona el espíritu demo-

crático del pueblo, y la reacción á veces se

lleva á extremos que se necesitan las amo-
nestaciones de los hombres que juzgan to-

das las cosas por la luz de la tolerancia

evangélica, para contenerlos.

Beecher ante los congregacionaUstas, Fos-
ter ante los metodistas, y mil otros ante las

asambleas religiosas y políticas del país, en-

señan á ese gran pueblo á tratar con " res-

peto y moderación " á las inocentes vícti-

mas de un fanatismo ciego, heredado de los

siglos oscuros.
3° El catolicismo de los Estados- Unidos es

antisocial.

Una gran parte de sus miembros en las

ciudades del Atlántico son mucamas y sir-

vientas en las familias de los ricos protes-

tantes.

Los sacerdotes enseñan á estas que lo que
roban de sus patrones no es robo!

El sacerdote reclama la décima parte del

sueldo para sí, y estimula á su adepta á
que lo saque del hereje, como mejor pueda!
De allí, escándalos sin ñn, y una descon-

fianza crónica que prorrumpe en conflictos

])or causas á veces insignificantes.

De allí la necesidad de toda la paciencia

y caridad que solo el Evangelio puede ins-

pirar en los pechos de los que han de so-

portar semejantes provocaciones en obse-

quio á la tolerancia religiosa.

De ahí sermones como los de Beecher y
Foster.

Esta idea de los robos justificados se llevó

á efecto en grande escala, algunos años ha,
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en la ciudad de Nueva-York, cuando el par-

tido católico i)udo mantenerse en el poder

por varios años, durante los cuales se roba-

ion la friolera do cincuenta millones de du-

ros del tesoro público. Bu la reacción que si-

guió el descubrimiento inevitable de tamaña
iniquidad, el más es[)ectable do los ladrones,

Guillermo Tweed, fué condenado á la peni-

tenciaria, donde acaba de morir como un reo

vulgar. En parangón chocante con esto, el

arzobispo do Nueva- Y'ork, Juan IlugUes,

murió en paz en medio de las riquezas que
le habia reíjnlado para usos caritativos el

partido que el supo elevar al jioder con " el

voto católico.

"

El pueblo americano sufre esto en obse-

quio de la tolerancia religiosa, pues el catoli-

cismo es para las masas fanáticas de sus

adeptos una religión, aunque para sus cau-

dillos no es más que una conspiración po-

lítica.

En medio de todo esto vemos á los pro-

hombres de las iglesias protestantes estimu-

lando a sus correligionarios á tolerar los

errores, admirar la lealtad é imitar el celo

genuino do los inocentes secuaces de tan vi-

cioso sistema.

|Y CÓMO SE PORTAN LOS PROTESTANTES?

Preguntamos ahora ¿qué conducta obser-

van los protestantes en general hácia los

católicos, en los Estados-Unidos!

Hechos, que están en el dominio de todos,

nos contestan:
1° Los toleran en la más perfecta libertad.

El catolicismo merece la condenación de
todos los buenos ciudadanos, pero los católi-

cos son respetados en su derecho lo mismo
que si fuesen protestantes.

Desde el servicio doméstico más humilde
hasta el empleo público más elevado, el ca-

tólico que cumple con sus deberes recibe el

aprecio que merece, lo mismo que el pro-

testante.
2" Los tratan con caridad evangélica.

La simple tolerancia es negativa. Pero los

norte-americanos obran de un modo positivo.

Encontrando en los católicos una masa de
pobres víctimas del engaño, condenan el

engaño, que toleran por respeto á la liber-

tad de los engañados, mientras tratan de
hacer bien á estos. Viendo que muchísimos
de los pobres en las grandes ciudades son
católicos extranjeros, multiplican comisio-
nes de beneficencia para socorrerles. No-
tando que millares de estos se hallan en la

miseria por la ignorancia ó por el vicio, or-

ganizan comisiones misioneras para evan-
gelizarles, arrancándoles á la vez del mal y
de su causa.

Los irlandeses tienen un clima muy be-

nigno, y así sufren indescriptiblemente en
los primeros inviernos que i)asan en uu
país tan frió como Nueva York ó Boston,
])or no saber cómo acomodarse, ó por no po-

derlo hacer por falta de recursos. El invier-

no recien pasado, alh', siendo excepcioual-

mente riguroso, y acompañado por circuns-

tancias especiales que agravaban la miseria
de los iiobres, iiresenció un grande aumento
de esos sufrimientos. Igual aumento de la

caridad i)ositiva que no mira ni á razas ni

credos, fué el resultado. Las matronas y se-

ñoritas de las familias distinguidas, en to-

das partes del país, salieron por millares á
buscar á los necesitados y proporcionarles
ó buscarles el socorro. Las operaciones más
notables de esa cruzada evangélica se A'eri-

ticaron en las ciudades de Boston, Nueva
York y Filadelfia, donde más aglomeracio-
nes de pobres católicos inmigrantes se ha-
llaban.

Sermones como los de Beecher y Fostcr
dieron impulso á ese santo entusiasmo.
El ejemplo de la pobre sirvienta diezman-

do su sueldo para edificar basílicas de már-
mol y engordar á sacerdotes ociosos, esti-

mulaba á santos hombres y mujeres á diez-

mar sus recursos y su tiempo en socorro de
los que de otro modo perecerían iior falta

de pan ó abrigo, una gran ijarte de los cua-

les eran católicos.

El celo de los fanáticos que madrugaban
en el frió para ir á las iglesias hizo á otros
ir de noche así como de día para buscar y
aliviar la miseria en las casas de esos mis-
mos fanáticos.

Entre los que más celo, actividad y or-

ganización desplegaban en tan santa obra,
se hallan los metodistas de la ciudad de
Boston.
Así las " bellas virtudes" de los católicos,

agregadas á las cualidades cristianas de los

protestantes, como dijo el obis[)0 metodista,
efectivamente colocaron á sus correhgiona-
rios en el alto nivel de donde podían con
más razón que nunca '^ criticar el catoli-

cismo.

Si acerca de la muerte real de Cristo no
puede haber la menor duda, los testimonios
á favor de su resurrección gloriosa son tales,

que solo una obstinada ceguedad puede
admitir la duda. — E. Martínez
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Intolerancia en Montevideo

Creemos que iuteresarán á los lectores de
El JEvanf/clista los siguientes datos.

Uu buen católico, vecino de esta ciudad,
compró una Biblia, unos cinco años h;i, y
empezó á leerla.

Siendo leal hijo de la santa madre iglesia,

no tuvo inconveniente en que lo supiera un
sacerdote, quien le dijo que era un libro

falso y prohibido, intimándole que lo que-
mase ó entregase á él, ofreciendo rembol-
sarle en la cantidad que el libro le habia
costado.

En estas circunstancias el fiel católico,

obediente á su superior espiritual, abdicó su
propia libertal, y quemó la Biblia.

El dinero prometido nunca le fué dado.
Transcurió el tiempo. Los pensamientos

sobre lo ocurrido no dejaban de agitar el

espíritu del hombre, quien realmente ansia-
ba ser religioso y saber qué es lo positivo y
lo verdadero en materia de la religión. Al-
gunas ocasiones, en que asistía á los servi-

cios públicos de la Iglesia Evangélica, le

abrieron los ojos como nunca ántes y le hizo
pensar y averiguar con nuevo ahinco en
busca de la verdad. Por íin volvió á com-
prar una Biblia, la cual fué desde entóneos
objeto uo de raras ojeadas, sino de estudio
concienzudo,— de afecto genuino.
Desde entónces comenzó á asistir con re-

gularidad al culto evangélico, acompañado
á veces por su esposa, encontrando los dos
una fuente de satisfacción en adorar á Dios
en espíritu y en verdad, conforme á su san-

ta palabra, que jamás les habia facilitado

todo el conjunto de ceremonias, confesiones,
absolución sacerdotal, y demás farsas del
romanismo.

Miéntras tanto, la patrona de la casa en
que vivían, (la de una délas familias orien-

tales de alta categoría), quien acostumbra
confesarse cada ocho días, habia manifesta-
do á su confesor que tenia en su servicio á
un hombre que poseía una Biblia.

La enemistad entre el romanismo y el

Evangelio se manifestó inmediatamente.
La digna, la culta, la cariñosa matrona, tu-

vo que ser su instrumento vil, cruel, ciego.

El i)obre hombre, que por más de nueve
años habia servido á ella con lealtad, acti-

vidad y abnegación, tuvo que ser su víc-

tima.

El último Domingo del mes pasado, al sa-

lir él para el culto de la noche, la señora le

acechó, y dió lugar al siguiente diálogo

:

— ¿Dónde va V.?
— Al sermón.
— ¿Y qué sermón es ese?
— Un sermón cristiano.

— ¿,Pero, es por los ministros de Dios?
— oí, señora, i)or los ministros de Dios.
— ¿Pero, son católicos?

— Sí señora, católicos apostólicos.
— ¿Pero romanos también?
— Ah, no, señora, romanos no.
— ¿Y, entónces, qué son!
— Señora, son cristianos.

— Ah, ya sé qué sermón es. Pues mire
V., yo sé que V. tiene la Biblia y si no la

quema, no puede V. estar en casa.

Algo más de conversación habia, en que
los que asisten al culto evangélico fueron
tratados con abusos vehementes por una
culta señora que no acostumbraba á abusar
á nadie, y que no couocia á ninguno de los

que así condenaba, sino al mismo hombre
cuya libertad ahora quería coartar y quien
había sido más fiel y útil á ella y su familia

por el hecho de haber empezado el estudio

y la práctica de la palabra de Dios de que
ella quería privarle. Pero nada le valia nin-

guna defenza, ni largos años del cumpli-

miento del deber, ni los muchos títulos que
tenia adquiridos al respeto y aun al cariño

de los de la casa. La señora habia vuelto

implacable.

El se dispensó del modo más respetuoso

y asistió al culto.

El dia siguiente tuvo que oír otro sei"mon

contra la Biblia y los herejes.

La señora fué más enérgica que ántes,

acompañada por una irritación al encontrar

tan inesperada firmeza en el hombre, como
también en su esposa. Todo ese dia, y el si-

guiente también, quedaba pendiente sobre

ellos la amenaza de ser echados de la casa

en estos tiempos críticos, y bajo circuns-

tancias las más desfavorables para conse-

guir una nueva colocación.

En una de las conversaciones, la señora

les intimó que se fuesen á confesar. Contes-

tó él

:

— CJn hombre que, como yo, sabe lo que
es la confesión, ¿quiere V. que me vaya á
confesar? No iré jamás.
— Pues, queme la Biblia, entónces,— di-

jo ella.

— No la quemaré.
— Pues, entónces, tiene que salir de la

casa.
— Ese gusto se lo daré á la señora, pero

me salgo por no quemar la Biblia!

El dia Miércoles se mudó. Salida tan re-
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pentina, siu aviso próvio, no le liabia dado
tiempo para ver dónde podia encontrar otra

colocación, ó sicpiiera un abrigo temporal.

Poro salió con gusto de una casa donde el

cariño Labia vuelto persecución, bajo la va-

ra mágica de la sacerdocracia, para ir don-

de Dios quisiera, con la libertad de adorar á

Dios según su propia palabra.

lío pudo despedirse de la señora, pues
esta no se dejó ver en todo el dia. Una joven

liija do ella Lacia sus veces, autorizando los

movimientos de la mudanza y recibiendo la

despedida del Lombre que contaba como po-

ca cosa todo sacrificio que Liciera i)or su li-

bertad de conciencia y su apego á la Biblia.

Uacieudo referencia á lo que sacrificaba al

perder su relación con esa familia, dijo á la

joven, que apreciaba más la Biblia que lo

que le importarían todos los favores que po-

dia facilitarle tan rica é influyente familia.

(Garantido.)

La plegaria infantil

Incienso, que al cielo subes
Entre perfumadas nubes
De candor, de fé y cariño,

Dulce canto de querubes
Eres, oración del niño.

Fénix, que tus ricas galas
Despliegas bello y gentil,

Y que cielos mil y mil
Hiéndes con aéreas alas,

Eres, plegaria infantil.

Eres de piedad las llaves.

Olor de esquisitas flores,

Arrullo de tiernas aves.
Soplo de brisas suaves,
Cántico de ruiseñores.

Palmita candorosa.
Murmullo de rica fuente.
Delicada mariposa.
Que en vuelo dulce posa
De Dios en la escelesa frente.

Palma, que alza sus ramas
Hasta el trono del Eterno,
Lluvia de Abril, sol de invierno.
Amor que mundos inflamas
Con tu ruego dulce y tierno.

Euega pues, ¡ay! ruega, ruega,

Bella niña, niño Lcrmoso,
Por el que triste navega
En este mar proceloso.

Ya que á tí Dios nada niega.

Euega, por los pecadores,

Ya que esi)uma de inocencia,

Ya que rocío de amores,

Tus labios encantadores
Son á la Divina Esencia.

Incienso, que al cielo subes
Entre perfumadas nubes
De candor, de fé y cariño,

Dulce canto de querubes
Eres, oración del niño.

{La Estrella de Gracia.)

Las Biblias falsificadas

¿cuáles son?

( Continuación

)

Monseñor Estrázulas acaba de agregar su
nombre á la lista de los calumniadores, cu-

ya intolerancia está i)erpetuando esta cues-

tión.

Ha declarado en público, el dia de Juéves
Santo, recien pasado, que son " Biblias non
santas " las que propagamos,— y eso siu la

más mínima evidencia, sin la pretensa de
una demostración,— y eso en presencia de
mi garantía pública ofreciendo un premio á
cualquiera que presentara la evidencia de
semejante cargo.

Esto demuestra no solo la intolerancia,

sino también una refinada mala fé.

Si fuese un cura insignificante, no mere-
cería más contestación que la que dieron
uuos vecinos á un clérigo que condenaba las

Biblias, cuando le preguntaron por qué no
se ganaba los cien pesos de premio ofrecien-

do las pruebas de sus asertos!

Pero cuando es todo un Monseñor quien
agrega su voz al grito de " Biblias falsifica-

das, " tengo que apelar otra vez al fallo de la

opinión pública.

Agrego, pues, ahora, el calificativo de
Monseñor Estrázulas á los del Dr. Soler, y
del Sr. Yéregui, y ofrezco quinientos ^esos
oro á la x)ersona que demuestre que estos

caballeros Lan tenido razón al aplicar seme-
jantes calificativos á las Biblias referidas.
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Además, ya que la iutoleraucia y la mala
fé que Lau despertado esta cuestión no i)ue-

den dejarla dormir, propongo llevarla á otro

terreno.

Quiero que juzgue el pííblico quiénes son
los i)ropa8adores de Biblias íixlsilicadas, y
liacer pesar este cargo grave sobre los hom-
bres que tienen el derecho y el deber de so-

portarlo, y que lo han de soportar^ por gran-
des que sean sus esfuerzos por echarlo sobre
otros.

La Biblia autoritativa, según la iglesia

de Eoma, es la que se llama La Vulgata
Latina.

En la forma que actualmente tiene, desde
los dias del Concilio de Trento, abraza los

treinta y nueve libros canónicos del Anti-
guo Testamento, reconocidos por Jesu-Cris-

to, sus apóstoles y todas las ramas del cris-

tianismo, y los veinte y siete libros del Nue-
vo Testamento recibidos sin disputa por to-

dos los cristianos.

Pero además de estos contiene siete de los do-

ce libros apócrifos que tratan de la historia

sagrada y de las fábulas tradicionales de
los judíos, que no son inspirados, y jamás
fueron reconocidos por Jesu-Cristo, sus após-

toles, ó parte alguna de la iglesia cristiana,

hasta que la Iglesia de Koma los adoptó co-

mo nna parte de las Escrituras Sagradas,
bajo el calificativo de deuterocanónicos, á fin

de fortalecer con ellos algunas doctrinas

erróneas que habia introducido en su credo,

y defender ciertas prácticas auti-cristianas,

que combatían los reformadores.
Esta descarada adulteración de la Biblia

tuvo lugar en el Concilio de Trento, sesión

del 8 de Abril de 154G.

El Concilio pretendia tener en sí la ins2ñ-

racion divina que confesadamente faltaba en
los libros así aíjadidos á la palabra divina,

y decretó un anatema contra todo aquel que
negase la autoridad de ellos.

Los adeptos de la Iglesia Eomana, temien-
do talvez ese anatema, gritan " apócrifa" y
"adulterada" contra toda forma de la Bi-

blia que no contenga las adulteraciones apó-

crifas de la Vulgata Latina.

La traducción primitiva de la Vulgata fué
obra de distintos traductores, algunos de
ellos poco competentes, cuyas diferencias da-

ban lugar á muchas corrupciones del texto.

San Jerónimo trató de uniformarla y j^urgar-

la, ya por correcciones hechas con el texto

griego en la mano, ya por nuevas traduccio-

nes de muchos de los libros. Los (iríticos

han establecido que la versión de San Jeró-

nimo, cuando salió de sus manos (del año

3S2 al ano 405), fué bastante fiel á las len-
guas originales. Pero nunca cesaron de
usarse las otras versiones, y en el trascurso
de los siglos (antes del arte de la imprenta)
los copiadores do Biblias en latiu multipli-
caron y combinaron los errores de un modo
que el texto puro de San Jerónimo fué cor-
rompido completamente, aun en los libros
que él habia traducido con más cuidado, y
otros libros enteros siguieron el antiguo
texto defectuoso, con errores ó interpolacio-
nes antiguas y modernas, mezclados en una
confusión inextricable.

No es extraño que, después del Concilio
de Trento, el Papa Sixto V, tratando de pu-
blicar una edición autoritativa de la Biblia
en latiii, " trabajó con increíble celo para
que de la Vulgata se hiciese una edición la

más correcta posible. " Las pruebas fueron
corregidas por su propia mano. Acabada la

obra, fué impresa en Eoma en 1590, y decla-
rada la única Biblia auténtica., cuya adoi^cion
fué ordenada á toda la Iglesia Católica Eo-
mana.
Pero esta obra del infalible Sixto V, fué

encontrada tan notablemente defectuosa que
su infalible sucesor, Gregorio XIV, la su-

primió, y el igualmente infalible sucesor de
él, Clemente VIII, publicó otra Vulgata,
muy diferente de la de Sixto V, y la declaró
de igual modo la única auténtica.

No pretendo enumerar todas las notables
discrepancias entre estas dos Biblias autén-

ticas de dos infalibles Papas, pues pasan de
dos mil!

Pero estoy preparado á indicar los libros,

capítulos y versículos donde se hallan las

siguientes:—
1° Ocho cláusulas omitidas del texto de la

edición de Sixto, mas contenidas en la de
Clemente.

2" Diez cláusulas introducidas en el texto
de la edición de Sixto que no se hallan en
la de Clemente.

3? Trece contradicciones manifiestas.

4? ¡Siete discrepancias en cuanto á núme-
ros en el texto.

5° Catorce otras notables diferencias.

Con el fin de tapar estos errores, la Vulga-

ta moderna lleva los nombres de ambos Pa-
pas, de la cual, según consta del abate Du-
Clot, muchos errores han sido expurgados,
pues hablando este de los defectos de la

Vulgata., dice que " los sabios católicos han
procurado y j)rocurarán su enmienda. "

(Vindicación de la Santa Biblia por el abate
Du-Clot,-pág. 421.)

Al adoptar la versión latina como el texto
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autoritativo <le la Biblia, la Iglesia de Ro-
ma autoriza una luasa de coníusiou y error

que ni los sabios católicos ui los Tapas infa-

libles han ])odi(lo ui podráu jamás enmen-
dar ui purgar.

Y son los campeones de esa iglesia que
gritau : " Biblias falsificadas, " cuando se

ofrece al piíblico una versión heclia directa-

mente de las lenguas originales, libre de todos

esos errores, exenta de tamaña confusión!

Andrés M. Milne.

Variedades

VEEDADERO VALOR

Crisóstomo, bailándose ante el emperador
romano, dio el siguiente bello ejemplo del

verdadero amor cristiano.

El emperador le amenazó con el destier-

ro si persistía en su fé.

Crisóstomo, replicó :— No puedes hacerlo,

porque cualquier parte del mundo es la casa
de mi Padre: te es imposible desterrarme.
— Entónces te daria muerte,— dijo el

emi^erador.
— Tampoco puedes,— contestó el noble

campeón de la fé;— porque mi vida está
escondida con Cristo en Dios.
— Te despojaré de tus riquezas y tesoros.
— Te es imposible igualmente,— fué la

respuesta, — porque en primer lugar no
tengo ningunas de las que tú conoces: mi
tesoro está en el cielo, como también está
allí mi corazón.
— Pero te apartaré de los demás hom-

bres, sin que te quede el consuelo de un
amigo.
— Puedes hacerlo tampoco, porque tengo

un Amigo en el cielo, del cual no podrás se-

pararme. Yo te desafío á que puedas encon-
trar algo para dañarme.

¿NADA MÁS QUE ESTO?

Un médico que estaba visitando á un en-
fermo muy cristiano, habia entrado en de-
seos de experimentar lo que es tener paz
para con Dios; el Espíritu de Dios le habia
convencido de su pecado y de la necesidad
de su perdón, y anhelaba poseer " aquella
paz que el mundo no puede dar.

"

Hallándose en la cabecera de su enfermo,
le habló de esta manera:— Quisiera que V.

me dijera con exactitud qué es esto de tener

fé y adquirir la felicidad, en una i)alabra,

que es la fé en Jesús y todo aquello que trae

consigo la paz. El enfermo le respondió

:

— láeñor médico : yo sabia la insuficien-

cia de mis medios para curarme, y por esto

me he entregado á sus manos, poniendo mi
confianza en V. Esto es exactamente lo que
cada pobre pecador debe hacer para con el

Señor Jesús.

La respuesta estrañó al médico, y una
nueva luz amaneció en su alma.
— ¿Nada más que esto?— esclamó.— ¿No

se necesita más que una simple confianza en
Jesu-Cristo? Ahora lo veo de una manera
clara. Él ha concluido la obra de mi salva-

ción.

Sí ; Jesús dijo en la cruz :
" Consumado

es, " y " cualquiera que crea en él, no pare-

cerá sino que tendrá vida eterna. " Desde la

cabecera del enfermo se fué el médico como
uü hombre feliz, dichoso por tener sus peca-
dos lavados en la sangre del Cordero.

LA FÉ DE UN NIÑO

Cierto niño, que era muy obediente á sus
padres, y asistía con muchísimo gusto á la

Escuela Dominical, cayó enfermo, tuvo una
calentura, y llegó á punto de morir. Su ins-

tructor fué al lado de su lecho, y le pregun-
tó donde iria, si llegase á morir; á lo que
contestó

:

— Al cielo.

— ¿Qué personas van al cielo? prosiguió

el instructor.

— Las que son buenas.
— ¿Y tú eres bueno?
— ¡Ah! no, señor. Pero no recuerda V.

que el Domingo pasado nos leyó aquel buen
versículo :

" Jesu-Cristo vino al mundo para
salvar á los pecadores?" Cuando volví á
casa, pedí á Dios que por el amor de Cristo,

y á causa de su muerte, me perdonase todos
mis pecados. Por eso voy al cielo.

Poco tiempo después murió este niño, cre-

yendo en Cristo.

Haced lo mismo que aquel pequeñito, te-

niendo la misma fé, y estaréis salvos, y Dios
será vuestro amigo para siempre.

Si la obra de Cristo se hubiese limitado so-

lamente á sacrificarse por el pecador, si Cris-

to no hubiese resucitado, en ese caso, como
nos enseña el Apóstol Pablo, vana seria

nuestra fé y aun estaríamos en nuestros pe-
1 cados. (Yeáse 1 Corintios xv, 17.)
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Progreso del Evangelio

Haute M.arne (Francia)— Un distrito, ca-

si todo entero, del Departamento de la Hau-
te ]Marue se lia ])asado al protestantismo,

aunque no babia ni un solo protestante de
profesión entre sus babitantes. El consejo

comunal estaba á la cabeza del movimiento.
Hace ])oco meses tienen sus reuniones, que
frecuentan algunas centenares de iiersonas,

y el movimiento no tan solo dura, si que
también se extiende en las villas de sus al-

rededores.

Obispos franceses— Varios obispos fran-

ceses ban demandado instrucciones al Vati-

cano, baciendo observar que el sentido ge-

neral de las poblaciones se va manifestando
contrario á la Santa Sede.

El Domingo en Wnrtemberg— Las cáma-
ras de AVnrtemberg, ban descebado por una
gran mayoría el sistema de verificar las

elecciones en dia de Domingo.

Vano combate— Dice un periódico de Ma-
drid :— " Para combatir la extensión de las

creencias y educación protestantes en Ma-
bon y iioblaciones próximas, el Ministerio

de Fomento ba resuelto protejer con sub-

venciones directas la enseñanza católica,

creándose al efecto cuantas escuelas sean
necesarias.

"

Sala evangé'íca— El comité de la alian-

za Evangélica de Lóndres, de acuerdo con
el de París, ba construido en el sitio de la

exposición universal un salón especial desti-

nado al culto y conferencias evangélicas, y
sirve al mismo tiempo como punto de reu-

nión á los miembros de la Alianza Evangé-
lica de todos los países, y como un centro

parajtodas las operaciones de evangelizacion

l)or el tiempo que dure la exposición.

Sociedad Misionera — Según el informe,

anual de la Sociedad de Misiones Evangéli-

cas de Basilea, recibió en el año pasado
866,332 pesetas, y mantuvo á 102 misione-

ros europeos en varios puntos de Asia y Áfri-

ca, á más de 277 misioneros indígenas.

Mahratta (India)— Ingresaron en la mi-

sión de Mabratta, en el ano 1877, ciento

cincuenta y seis miembros nuevos. Se reco-

lectaron $ 2,000 para el sostén de los bijos

del país que ya ban entrado en el pastora-

do, y medidas han sido tomadas para crear

clases teológicas para los que ban de hacer-

lo más tarde.

Estudios Bíblicos

NUMERO 19

Tema general :— Intercesión de Jesús.

Lección :— San Juan xvü, 15-21.

1. ° Jesús intercediendo por la santidad de
los suyos.

ver. 15-20; Calatas i, 4; 1 Tesaloni-
eenses v, 23.

2. ° Jesús intercediendo por la unidad de
los suyos.

ver. 21 ; Gal. iii, 28; Sal. cxxxüi, i.

Texto áureo : — " Viviendo siempre para
interceder por ellos "— Hebreos vii, 25.

LECTÜRAS DIARIAS

L. Juan vii, 15-21.

M. Heb. vii, 12-28.

M. 3 Juan 1-14.

J. Sal. cxis, 137-152.

V. 2 Tesal. iii, 1-18.

S. Actos XV, 6-18.

D. Rev. iii, 1-11.

TEMAS AeCESOKIOS

Los cristianos residentes en el mun-
do : ver. 11, 15; Már. ii, 15, 17;
Romanos xii, 11 ; Eolesiastes

ix, 10.

Los cristianos no son dol mundo

:

ver. 16 ; Actos iv, 19, 20 ; Fili-

penses ii, 15 ; Mateo v, 14 ; Lu-
cas xvi, 13.

Los cristianos tienen una misión
en el mundo : ver. 18; Filipen-

ses ii, 16; Bfesios iv, 11, 12;

Mateo XXV, 14, 15.

Los cristianos la bendición del mun-
do : ver. 21 ; Mateo v, 16 ; 2 Co-
rintios iii, 2, 3; 1 Pedro ii, 9.

Los cristianos guardados del mal
del mundo : ver. 15, Mateo vi,

13 ; 1 Juan v, 18 ; 1 Corintios

X, 13 ; Revelaciones iii, 10.

Los cristianos santificados: ver. 17;

Actos XX, 32; Revelaciones xiv,

5; Hebreos xüi, 20, 21.

Los cristianos unidos en Dios : ver.

21 ; 1 Corintios i, 10 ; Juan xv,

5 ; Rom. xv, 5, 6; Rev. vii, 9, 10.

PERIODICO SEMANAL
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tro de suscricion. Florida, 242.
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EL EVANGELISTA
ÓRGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPUBLICAS DEL PLATA

REQUIKROTR que prediques la palabra; que instes ív tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con
toda blandura y doctrina : vola en todo, sufro trabajos, haz obra do evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD

La autoridad eclesiástica y
"El Evangelista"

La última guerra á este periódico, que
acompañó la cuaresma, iba al olvido con
esta.

Los gritos de Monseñor Estrázulas á "am-
bas autoridades, eclesiástica y civil, " á to-

mar medidas en nuestra contra; la amones-
tación de El Ferro-carril de que la Curia
Eclesiástica fraguaba una inquisición jiara

el redactor de Él Evangelista; la voz enérgi-

ca de alerta de i' Italia Niiova deseando
reunir á todos los amigos del progreso en
falange sólida contra "el enemigo común"
que amenazaba fatalmente á todos; las gra-
ves observaciones de El Sifilo sobre la im-
propiedad de que la autoiidad civil se bicie-

se instrumento de los deseos inquisitoriales

de la Curia, aun bajo una Constitución que
reconoce el romanismo como Eeligion del
Estado, — todo pasaba de la memoria como
el arrepentimiento de la i^ascua florida.

La hostilidad furibunda de los curas de
la campaña, aconsejando que se queme El
Evangelista, y las amonestaciones secretas
del clero bajo, en la capital, enseñando á las
familias que no deben recibir este periódico
en la casa bajo ningún pretexto, ni como re-

galado 7ii prestado, nos preocupaban á noso-
tros cada vez menos, en medio del conten-
tamiento que nos causaban las listas bala-
güeñas de nuevos suscritores.

En estas circunstancias, como un trueno
en tiempo sereno, vino una " Declaratoria "

de la Curia Eclesiástica con referencia á El
Evangelista, firmada por el Sr. Provisor Ge-
neral, Dr. D. M. Soler, y publicada simultá-
neamente en los cinco principales diarios de
esta capital, bajo fecha del 10 del coiTiente,

despertando de nuevo la cuestión de la hos-
tilidad de la sacerdocracia reinante contra
este periódico.

Sin duda, la mayor parte do nuestros lec-

tores ya habrán leido el documento á que
nos referimos. Pero creemos oportuno lia-

cer algunas observaciones sobre sus pár-
rafos, separadamente, y para esto los repro-

ducimos.

LA "DECLARATORIA" EMPIEZA CON UNA
DECLARACION FALSA

He aquí cómo principia:—
Curia Eclesiástica.

Montovidco, Junio 10 de 1878.

DECLARATORIA

El Evangelista, declarado por si mismo, á
fuer de infalible quizás, « órgano de la verdad
evangélica, » hace tiempo que con el fin lauda-
ble de darse importancia ha propalado que la

Curia Eclesiástica se preocupaba de 61 en el

sentido de prohibir sujectura á los católicos.

Nada sin embargo hay más incierto.

Ahora los lectores de El Evangelista di-

rán con nosotros que algo hay simas incierto,

— y es la misma declaración de este párra-
fo, pues una sola vez hemos hecho referencia
siquiera á la idea de que la Curia Eclesiás-

tica se preocupaba de nosotros, y eso fué
liara rechazar esa idea, propalada por otros.
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Eesultaiulo, pues, falsa la declaración

fiiudainental del documento, sacamos las si-

guientes consecuencias inevitables:

—

La " Declaratoria " es Lija ó de la ig)io-

rancia ó de la malicia.

En el primero de estos casos, el Dr. Soler

pone en ridículo á sí mismo y ii toda la Cu-
ria Eclesiástica, á quien rei)resenta en este

aparatoso documento que lirma en su ca-

rácter oficial. Recomendamos á los miembros
de la Curia que en sus futuras " Declarato-
rias" sobre Él Evangelista., i)rocuren atener-

se á la verdad de los beíilios, — y á este

efecto que miren con gran cuidado todo lo

que redacta el Sr. Provisor General ántes
de dejarlo ver la luz, y que lean El Evange-
lista suficientemente para cerciorarse de lo

que realmente dice. Esto no sería malo en
ellos ahora que lian decidido no probibir su
lectura á los católicos en general!

Si es malicia lo que motiva la falsía de la
" Declaratoria, " es solo uua evidencia más
del estilo tradicional de la sacerdocracia ro-

mana. A los que falsifican la palabra de
Dios, poco les cuesta hacerlo con las de los

hombres.
El Dr. Soler sabe bien que muchísimas

personas que van á leer la Declaratoria no
leen El Evangelista, y que van á creer que él

dice la Terciad, por decirlo él.

Así ])reocupará á los espíritus en contra
de la extensión de la influencia de este pe-

riódico, que aumenta cada dia, como él muy
bien ha de saber.

Eeconoceraos en el Dr. Soler á un maes-
tro de la retórica, y por regla general en-

contramos inmejorable su elocuencia. Pero
nos parece muy poco feliz la palabra infali-

hlc en este párrafo, aplicada á las pretensio-

nes de El Evangelista. JSTo hay ni márgen
para el sarcasmo, en los hechos. Nosotros
invitamos á todos, en las palabras del mis-
mo Evangelio, á examinarlo todo y retener lo

bueno. Esta referencia, pues, en un docu-
mento serio, como este, es peor que fri-

vola.

Además, la palabra infalible en la boca de
un defensor acérrimo del i)apismo, como el

Dr. Soler, hiere hácia atrás y no delante,

como una escopeta que revienta al ser dis-

parada.

SIGUE CON UN ENIGMA INEXPLICABLE

La Curia jamás lia pensado en semejante co-

sa, por la sencilla razón de que las prohibicio-

nes de la Iglesia versan siempre sobre publica-

ciones heterodoxas que merecen la pena de ha-

cerlo, ya por el aparato científico y elevación
de conceptos con que se oculta el error bajo el

manto de la verdad, ó ya por la brillantez des-
lumbradora de la forma literaria con que suele
revestirse.

Aquí no podemos decir que es falso lo

que afirma el Dr. Soler, pues los datos no
están á nuestro alcance.

Pero admitiendo que la Curia en Monte-
video jamás haya ])ensado en impedir la

lectura de El Evangelista, miéutras el clero

bajo, tan unánimemente está persiguiéndolo,

nos encontramos en una perplejidad para
saber quién anima á la falange sacerdotal
en este asunto. Pero el Dr. Soler ha de sa-

ber mejor que nosotros, y miéutras no sea-

mos mejor informados, hemos de creer que
la Curia es enteramente inocente en este

caso.

Algún recelo nos dan los recuerdos de
que el Dr. Soler enseña á los alumnos de su
colegio que el papismo es inocente de aquel
conjunto de todo crimen, — la inquisición

católica!

¿Será del mismo modo que la Curia en
Montevideo está exenta de participación en
la hostilidad clerical á El Evangelistaf
En cuanto á la " sencilla razón " arriba

consignada, no podemos ménos que recordar

que ántes de todos, entre los libros proMbidos
por la Santa Madre Iglesia, figura la Biblia,

— publicación heterodoxa por excelencia, pa-

ra ella; después vienen la sobras de Galileo

y los otros grandes descubridores cuyo apa-

rato científico y elevación de conceptos amena-
zaban quitar el manto de verdad con que
aquella iglesia había ocultado el error por
tantos siglos.

Postergamos para el próximo número al-

gunas observaciones más sobre este estraño
documento.

Cosas artificiales

Al salir de mi puerta esta mañana, y ver

un cogollo de hojas verdes de madre-selva:—" Esta hoja verde, " dije, " está condenan-
do al;sistema romano.

"

Sea que me hallaba empapado del tema
general de los artículos de El Evangelista,

que acababa de recorrer, ó sea que lo que es

simple, bello, inimitable y como Dios lo ha
hecho, forma un contraste tan marcado cou

lo que es innatural, opresivo y grotesco, en

lo que los hombres han hecho.
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— Y qué; iio podrá hacer el hombro cosas

simples y bonitas?
— Jamás, como las divinas !

— Pero no es necesaria la instrumentali-

dad del hombre, por ejemplo, cu la planta?
— Sí, el liombre puede cuidarla, podarla,

regarla, cavar y mudarle la tierra; puede es-

merarse dia y noche con ella; pero jamás
podrá hacer una hoja, ni una hebra del teji-

do do una hoja. La florista de la callo úo.

C hace hojas, ó las recibe de París; pe-

ro son muertas, no brotarán, y nunca darán
fruto. ;Por más que toda la inteligencia hu-

mana concentrase sus esfuerzos —jamás co-

meréis fruto que no sea producto espontá-

neo de la ci'eacion de Dios.

Las instituciones que no sean do Dios,

han de pasar en nada. Ya sabéis quien dijo:

" Toda planta que no plantáse mi Padre ce-

lestial, arrancada será de raiz.

"

Veámos lo que sucede con las distintas

instituciones que se desarrollan en el mun-
do social. En el comercio, en la legislación,

en las ciencias todas, en las artes y la litera-

tura, instituidas, al parecer, precisamente
para que el hombre las cultivara, y en las

que estriban su influencia, su progreso y su
felicidad,— en todas estas, hay competen-
cia, liberalidad, estudio, tolerancia, moditi-

cacion, investigación, comparación de un
sistema con otro, inter-cambio do ideas y
fraternidad internacional; mientras que en
la religión, — huésped divino del espíritu

que Dios ha reservado para él;—lo que más
serenidad y despreocupación requiere; lo

que, por respeto al Dios que servimos, jamás
debiéramos atar; lo que por su trascenden
cia requiere más investigación para despe-
jar la verdad, y sobrepuja, en interés, á to-

da otra cosa; — en la rehgion, que Dios co-

munica á todo hombre, se pretende, ver-

güenza de la humanidad, que haya Papa

!

Yo comprendería un papa en la política,

casi en las artes, en las ciencias y en lo que
se quiera, pero en la religión ! vergüenza de
los [)aíses romanos ! vergüenza do los sacer-

dotes falsos

!

Que se fabriquen artículos de fé, como so
fabrican flores

!

Estas, que vienen de París, las compro si

quiero; aquellos, que vienen de Eoma, se me
obliga á costearlos, y si no los quiero usar,

es con el sopeña de no gozar los derechos
disfrutados por el ciudadano que acepta y
usa estas flores artiñciales, sin olor, sin fru-

to y sin gérmen!

A. M. H.

Las Biblias falsificadas

¿cuáles son?

( Continuación )

La Biblia católica, segnn el Concilio do
Trento, existe solamente en latín, pues la

Vulijata, declarada la única Biblia auténti-

ca, existe solo en ese idioma.

Mucho se ha empeñado la Iglesia de Eo-
ma en que esa Biblia no fuese traducida á

las lenguas comunes, pues, por llena que se

halle de error y confusión, revela bastante

de las grandes verdades del Evangélio para
mostrar que la Iglesia de Eoma no es la

iglesia de Jesu-Cristo.

Pero todo ese empeño fué inútil, y hoy dia

todos los pueblos principales del globo leen

la Biblia en su lengua propia.

En español ha habido varias traduccio-

nes, siendo la más notable de todas 1m de
Cipriano do Valora, hecha en el siglo XVII,
directamente de las lenguas originales,— el

hebreo del Antiguo Testamento y el griego

del Nuevo Testamento.
Esta versión es la que propaga la Socie-

dad Bíblica Americana.
Fiel al texto oríf/inal, descarta completa-

mente la Vvlcjata Latina.

Así es doblemente repugnante á la Igle-

sia de Eoma, pues no solo presenta clara-

mente en el idioma del pueblo las verdades
de la palabra divina de que so ha apartado
esa iglesia, sino también pone de relieve las

falsificaciones y adulteraciones apócrifas de la

Biblia católica.

Por esta razón algunos de los defensores
de aquella Iglesia tienen que califlcar como
falsificada, adulterada y apócrifa esta vor-

sion de la Biblia, como el único modo de de-

fender la suya.

Sin embargo, otros distinguidos católicos,

viendo la im])osibilidad de prohibir la lectu-

ra de la Biblia en español, se han empeña-
do en hacer nuevas traducciones, las cuales
confirmadas á la Vulgata Latina podían me-
recer la aprobación de la Iglesia, y conve-
nientemente anotadas podían ser puestas en
manos de los fieles con ménos peligro que el

texto puro.

Las más notables de estas versiones, ano-
tadas de la Vulgata Latina son, en español,

las de Felipe Scio de San Miguel, obisi)o

electo de Segovia, hecha en el siglo pasado,

y la de Félix Torres Amat, obispo de Bar-
celona, del presente siglo.

Estas dos traduciones, aunque muy dis-
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tintas entre sí, son aprobadas por la Iglesia

infalible.

La diferencia entre ellas es muy notable.
Y muy notable también es la manera en

que cada una de ellas pone de manifiesto el

¿echo de que la Iglesia de liorna lia falsifi-

cado la Biblia.

Ambos traductores siguen la Vulgata La-
tina en todos sus errores; pero el primero
concienzudamente llama atención á muchos
do ellos, tratando de rectificarlos, mientras
el segundo los multiplica y aumenta desca-

radamente.
En la versión y notas del Padre Scio te-

nemos infinitas pruebas de los defectos de
la Vulgata.

Voy á dar aquí dos ejemplos, entre mu-
chísimos :

—
1"? Del Antiguo Testamento, el texto del

Padre Scio, en Levítico v, 5, siguiendo la

Vulgata, dice: " llaga penitencia por su \)Q-

cado. " La nota que dá él sobre este versí-

culo nos dice que según el original Itehreo

debe leerse: " y confesare que pecó sobre
esto.

"

Aquí so ve, no un simple error en la única
auténtica Biblia, sino una, falsijicacion mani-
Jicsta hecha con el fin obvio de constatar una
doctrina auti-cristiana,— la de la peniten-

cia,— añadida y peri)etuada en el catolicis-

mo por el gran lucro que reporta á la igle-

sia. Para fortalecer este error, la palabra
griega metamko, en el ÍTuevo Testamento,
que quiere decir arrepentirse, es traducida
repetidas veces por hacer penitencia.

2V Del Nuevo Testamento. En Lucas xi, 3,

Padre Scio traduce bien, así: "Danos hoy
el pan nuestro de cada dia. " Pero eu Mateo
vi, 11, donde el mismo texto se halla eu casi

idénticas palabras en el original griego, él

sigue la Vulgata esclarecidamente, y dice

:

" Danos hoy nuestro pan sobresustancial, " y
confiesa en la nota que la diferencia entre

los dos textos no existe en el griego, sino

fué introducida en el latin para expresar una
refcreneia al par de la Eucaristía ; — una
palpable falsificación para favorecer el trá-

fico eu misas, que la larga nota del Padre
Scio solo hace parecer más fea.

Como traductor concienzado no pudo me-
nos que notar la falsificación del texto,—
pero como católico tuvo que defenderla, lo

que hace apelando al consentimiento de los

padres, y tratando de sacar dos sentidos de

la misma palabra en el griego, sin fijarse en

que es absurdo decir que la misma palabra

puede tener dos sentidos radicalmente dis-

tintos, eu el mismo texto, y que es simplo-

meute ridículo decir que en las palabras del

sermón en el moute, eu que prouució Jesu-
cristo este texto, hay referencia á la Euca-
ristía establecida unos tres años despxics.

Así se sostiene la Iglesia de Koma, ya
con falsificaciones del texto, ya con notas so-

físticas, para hacer cuadrar la palabra divi-

lui con sus impías pretensiones.

Me he tomado el trabajo de cotejar mu-
chísimas de las correcciones de la Vulgata,
hechas por Padre Scio eu sus notas, cou el

texto publicado por la Sociedad Bíblica

Americana, y he encontrado en solo el Nue-
vo Testamento 570 casos en que las enmien-
das dair un sentido idéntico eu este texto, y
á veces en idénticas palabras.

De esto doy dos ejemplos, advirtiendo

que las palabras en letra bastardilla no
existen en el texto de Scio, por faltar eu el

latin, pero son agregadas por él en sus notas

como necesarias para completar el seutido

del original griego:—
VALERA

Mateo v, 44.

Yo, pues, os digo

:

Amad ú vuestros ene-
migos; bendecid á los

que os maldicen.

SCIO

Mateo v, 44.

Mas yo os digo :

Amad á vuestros ene-
migos; bendecid á los

que os maldicen.

De esta cita se ve que la Iglesia de Eoma
considera por demás las seis últimas pala-

bras suprimidas en la Vulgata, pues ella no
tiene para aquel que en el uso de su derecho

protesta contra sus abusos, sino anatho-

ma sit.
"

VALERA

Romanos xi, 6.

Y si por gracia, lue-

go no es por obras

;

de otro modo la gracia

ya no es griicia. Mas si

por oljras, ya no es

gracia; de otra manera
la obra ya no es obra.

SCIO

Romanos xi, 6.

Y si por gracia; lue-

go no por obra ; de
otra manera la gracia
ya no es gracia. Y si

por obras, ya no es gra-
cia; de otra manera la

obra rja no es obra.

A Eoma no le hace cuenta que las obras

quedan excluidas del plan de la salvación

del alma, pues las obras y los méritos de los

santos forman un importante artículo de su

comercio. De aquí la supresión de la mitad

de este importante texto.

De estos ejemplos se ve no solo que la Bi-

blia católica es trunca j falsificada, sino tam-

bién que la versión publicada por la Socie-

dad Bíblica Americana es fiel al original.
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aun seguu el testimonio del grau traductor

y comentador católico.

Kesulta, pues, do la evidencia sacada do
la Biblia católica, anotada i)or el Padre Scio,

que el texto "falsificado" "adulterado,"
" trunco, " etc., no es el que algunos hom-
bres distinguidos de Montevideo así califl-

can, sin pruebas algunas,— sino el mismo
texto do la Vulgata Latina, para ellos la úni-

ca axitcntica Biblia.

Andrés M. Milne.

La resurrección de Cristo

Suave anuncio y hora de ventura,

En que Jesús, de alto poder dotado,

Salió triunfonte de la huesa oscura.

Cante su gloria el hombre rescatado:

Que por él la cadena del infierno

Eompió, y de la muerte, y compasivo,
Con amor siempre vivo.

Ños asegura galardón eterno.

Primer nacido de la muerte, el dia
Llegó en que se levanta esplendoroso,

Y de su pueblo fiel las turbas guia,

Sagrada prenda de inmortal reposo.

Cuál Él mui ió, también mueren los santos,

Para gozar con Él de su victoria,

Y después en la gloria

Entonar á su nombre dulces cantos.

De Mora.

Una promesa á San Antonio

No podemos resistir al deseo de poner en
conocimiento de los lectores de Ul Evange-
lista, un hecho, que si bien no tiene ninguna
novedad, en cambio encierra todo un nuevo
sistema para poder cobrar, cosa, como to-

dos sabemos, muy difícil en estos tiempos
calamitosos.

Una de las irías mañanas de la semana
I)asada, recibimos la visita de una señora de
toda estimación. Después de los cumpli-
mientos de costumbre, nos informamos por
el siguiente diálogo de la causa á qué debía-
mos la visita.

—Qué extraño verla por aquí esta ma-
ñana.

—Sí, de paso que voy á la Matriz, me de-

cidí entrar á saludarlos.

—;,,Quó hay en la Matriz, hoy?
—Nada, pero como he prometido á SaTi

Antonio rezarle un rosario, voy á cumplir.

—Ah! ¿y con qué objeto ha hecho esta

promesa á San Antonio?
—Le diré: tengo unos vales, que todavía

no me habia sido posible realizarlos, y al

salir esta mañana para dar los i^asos nece-

sarios, y ver si podia conseguir cobrarlos,

prometí á San Antonio que si me hacía la

gracia de que pudiera tan siquiera cobrar

uno, le rezaría un rosario; y ya lo ve V.,

aquí traigo el importe de lín vale.

Esto nos hizo recordar otro hecho que
por la analogía que tiene, nos permitimos
relatar.

Es el caso que una jóven entregó á un
cura dos pesos, con el objeto que le dijera

una misa á no recordanos ahora qué santa,

con el propósito de pedirle que le hiciera la

gracia de devolverle á su novio, con quien

hacía pocos dias que habia roto los platos,

como suele decirse. Excusamos decir, que
el cura se guardó los dos pesos, y la jóven
todavía está esperando que la santa le haga
la gracia pedida. Talvez si en lugar de diri-

jirse á la santa, se hubiese acordado de San
Antonio, probable es que á la fecha tendría

cuando méuos media docena de Antonitos.

Cuestión de gustos, dirá el lector.

Con referencia á la señora, debemos decir

que tratamos de hacerle ver, lo absurdo de
su creencia en la intervención de San Anto-
nio para el cobro del vale, y lo ridículo que
era el ir á postrarse delante de un palo ves-

tido, que talvez estaría todo apelillado ó
podrido por la acción del tiempo.

Con sentimiento tenemos que decir que
todo fué inútil. Hija fiel de la Iglesia Ko-
mana en quien creia, no hubo razones ni

evidencias suficientes para convencerla de
lo pagano y anti-cristiauo de esa práctica.

Entonces no pudimos ménos que recor-

darnos de aquellas palabras de nuestro Se-

ñor, cuando dijo: " Por sus frutos los cono-

ceréis. "

Hé aquí los frutos de una iglesia que pre-

tende ser la única poseedora ue la verdad
cristiana, cuando no es otra cosa que " una
hija espúrea del paganismo." (Estilo Dr.
Soler.)

Dia vendrá, no dudamos, que esta cegue-

dad moral, de que son víctimas tantos milla-

res de personas, no podrá resistir á los ful-

gentes rayos de la luz que emana del glo-

rioso Evangélio de Jesu-Cristo, cuyo resul-
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tado final será el derrumbamiento envuel-
to en el desprecio de los pueblos, de ese sis-

tema que i)or tantos siglos lia esplotado los

sentimientos más nobles de que es capaz la

humanidad, y que, olí vergüenza! en esta

patria todavía se llama La Eeligion del Es-
tado.

* #

"Alumbre vuestra luz"

Encontramos en un colega evangélico, de
Chile, una carta dirigida al superintendente
de la misión en Valparaíso, jior uno que re-

cíen se habia interesado por el estudio de
la verdadera religión de Jesu-Cristo. Repro-
ducimos algunos de sus párrafos para que
nuestros lectores vean por el estilo de la

carta misma, así como por el carácter de los

hechos que describe, que en Chile sucede lo

mismo que aquí, — la verdad evangélica se

extiende de por sí, mediante el celo espon-
táneo de los que se hallen penetrados por
ella.

Señor

:

Cuán grande es el consuelo y alegría que
siento al escribir á un amigo que dejó tan
buenos recuerdos en mí corazón el día que
por ijrimera vez tuve la felicidad de cono-

cerlo. Ese día fué para mí de gran consuelo

y alegría. Jamás podré olvidar sus consejos

dirijidos á mí. Esas palabras fueron un sello

que imprimieron en mi corazón el deseo de
la fé y la gloria de Dios. Encendieron en mí
como una llama que jamás hombre en la

tierra podrá apagarla. Espero en Dios que
cada día ha de crecer más y más para ser-

vir con espíritu á nuestro Creador y Señor,

á fui de alumbrar á otros por la verdad de
las Escrituras y consejos evangélicos, y traer

muchas almas descarriadas y ciegas al ser-

vicio de Dios, conduciéndolas por el camino
del bien. Estos son mis deseos. Yo no veo
llegar la hora que se cumplan mis deseos, si

bien espero del que todo lo puede que con
las luces del Espíritu Santo pueda yo com-
prender la palabra de Dios y desemi)eñar
tan noble cargo. Pues yo me considero muy
pequeño y hombre muy sin talento, pero
aquel que vé los corazones de ?as criaturas,

conocerá mis gran(¿es deseos que tengo pa-

ra servirle, y si aigo me falta espero que él

me concederá la gracia, y mis estudios sal-

drán conforme á mis deseos para que se
saque de este árbol inútil uno que pueda con
viva fó dar un buen fruto en la viña del Se-
ñor, que trabaje con ansia estendíendo la

palabra de Dios entre mis paisanos.
El Domingo pasado se dio ya principio á

nuestias reuniones. Muchos han sentido el

no poder haber asistido; no sabían lo que
iba á haber, pero han quedado en que otro
domingo irán. Estando nosotros en la reu-

nión, algunos transeúntes, llevados de la

novedad, se pusieron á escuchar la palabra
de Dios desde afuera, y el Lunes se presentó
uno á mi casa y me dijo : ¿ Cómo es esto ?

anoche escuchando en la casa de para
saber lo que decían, me desengañé comple-
tamente; pues creí lo que me habían dicho,

que no creían Vs. en Cristo, y muchísimas
otras cosas.

Le contestó según él iba hablando.
Eutónces me dice : Y ¿cómo los curas pro-

hiben la Biblia y todos sus libros? Tomó yo
mi Biblia y le dije : Lo que podemos hacer
es abrir este libro y leerlo, y si salen cosas
malas lo quemamos, ó de no, quiere decir

que los hombres que dicen esos errores ja-

más han leído las Santas Escrituras, ó si

han leído son como los pájaros que cantan,

ó mejor decir, es que, como ellos temen la

palabra de Dios que no les conviene, procu-

ran que otros no se impongan de ella para
que no vean el mal que obran, y para que
sus conciencias estón libres, engañando al

mundo entero. Después de una larga con-

versación, dijo : Quedo convencido, pero no
sobre la adoración de imágenes, y mañana
Mártes volveré á seguir esta cuestión

Hoy, Mártes, vino, y después de muchas
pruebas que le di, dijo en fin :

" Veo que
todo es una farsa, esto de los santos; voy
á procurarme una Biblia y leerla con aten-

ción. "

Variedades

EL LLEVADOE DE CARGAS— PAEÁBOLA

Subían tres hombres una colina muy de-

recha, llevando sobre sus hombros una pesa-

da carga, y por consiguiente se hallaba ca-

da uno de ellos bastante cansado. Entonces
se les acercó un hombre muy fuerte y de
aspecto benigno, el cual les dijo :

— Dadme vuestras cargas y las llevaré

por vosotros.
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Poro el primero do olios dijo : — No tongo
ninguna ciirga. — Dijo esto, porque habién-

dola llevado tanto tieini)o, le pareció como
si fuese su vestido ó una parte de su cuer-

po, y así fué que no sintió su peso, ni sabia

cuánto mejor andaría sin ella. Do modo que
el primer hombre quizo que so le quitase su

carga.

El segundo hombre ora muy egoísta y
poco cariñoso, y pensaba que los demás
hombres tcnian las mismas malas dotes que
él, y dijo al desconouido : — V. uo quiero

más que burlarse de mí, uo creo que V.

quiera llevar mi carga, y por eso no se la

daré.

El tercer hombre se sentía verdaderamen-
te cansado, y se decía él mismo: — ¡Oh!

quién podrá ayudarme? porque siento que
no puedo llevar por más tiempo esa terrible

carga; — y al sentir que el forastero le tocó

en los hombros, ofreciéndole llevar su car-

ga, díjole en seguida:— Es V. muy bonda-
doso; le estoy muy agradecido: hágame V.
el favor de tomar mi carga, porque veo que
V. puede llevarla y yo no.

Aquel hombre fuerte es Jesús. La carga
os el pecado.

Si no sentimos nuestros pecados, Jesús
uo puede llevarlos por nosotros.

Si uo confiamos en él, no puede llevarlos

tampoco.
Poro si estaraos cansados de nuestros pe-

cados, y confiamos en Jesús, él nos quita-

rá esa terrible y pecaminosa carga.

UN LIBRO PARA TODA LA VIDA

¿Conoces un libro que quieres poner de
almohada bajo tu cabeza en la hora solemue
de la muerte? Bien, ese os el libro que debes
estudiar miéntras vives. No hay más de un
tal libro en el mundo.

José Cook.

UN SECRETO DE LA FELICIDAD

La lección más importante de la vida es
saber cómo ser felices en nosotros mismos,
cuando el hogar os nuestro consuelo, y cuan-
do todos los que habitan en él, aun I. asta el

perro y el gato, participan de nuestro cari-

ño. No acabéis con la dicha pensando que
lo que es bueno se puede hacer mejor.

EPÍSTOLAS VIVIENTES

Traducid el sentido de las Escrituras á
vuestra vida y exponed la palabra de Dios

por vuestras obras. Interpretadla por vues-

tros i)iés, y enseñadla por vuestros dedos.

Eoto os, que sean vuestras obras y vuestros

pasos una exposición de las líscrituras,

" epístolas vivieutes " para ser leídas y co-

nocidas de todos.

IMPULSO CARITATIVO

Un pequeño niño estaba leyéndole á su

madre el Nuevo Testamento, y cuando llegó

á estas palabras: " Las zorras tienen cuevas,

y las aves de los cielos nidos, mas el llijo

del hombre uo tiene dónde recline su cabe-

za, " sus ojos se llenaron de lágrimas, y dan-

do ospansion á sus seutimíentos infantiles,

dijo á su madre

:

—Do seguro, mamá, que si hubiese estado
presento allí, le hubiera dado á Jesús mi al-

mohada.

RESPUESTA AGUDA

" Si hemos de vivir después do la muerte,

¿por qué no se nos proporciona algún cono-

cimiento de ello? " dijo un escéptico anciano
á un clérigo.

¿Por qué no habéis tenido algún conoci-

miento de este mundo ántes do entrar en
él"? " fué la respuesta aguda.

Notas Editoriales

ADELANTOS EN BÉLGICA

Por las últimas noticias sabemos el resul-

tado de las elecciones en Bélgica.
La nueva Cámara Legislativa tendrá una

mayoría liberal. El gabinete ultramontano
ha renunciado.

Bélgica, pues, se pone en marcha en el

camino del progreso.
La iníluencia de hombres como Laveleye

está i)re%'aleciendo allí, para emancipar ose
pueblo del yugo papal.

AGRADECIMIENTO Á NUESTROS COLEGAS

Todos los diarios en que salió la Declara-
toria de la Curia Eclesiástica acerca do El
Evangelista, nos han hecho la justicia de pu-
blicar una réplica que les enviamos.
Agradecemos sinceramente este acto de

cortesía. Aun más,— la cordialidad manifes-
tada en el acto de acceder á nuestro pedi-
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do, por parte de casi todos, merece nuestra
gratitud especial.

Pedimos disculpa á los colegas por no ha-

ber hecho la réplica exactamente igual pa-

ra todos. La escribimos de nuevo para ca-

da uno al saber que consentirla en publi-

carla.

"EL siglo" y el DR. SOLER

Escrita la nota anterior, encontramos en
El )Sif/l0j como prefacio á nuestra réplica,

las siguientes líneas:

« El Evangelista » y la Curia Eclesiástica
— En el terreno de la razón pai-ócenos que el

Dr. Soler no queda muy bien parado con la

contestación que insertamos en seguida.
Ella patentiza el verdadero origen de los mo-

tivos invocados por el Dr. Soler para su decla-
ratoria, la cual, más que un acto oficial de ca-
rácter religioso, parecía por su lenguaje des-
preciativo un articulo do diario sugerido por
odios personales mal disimulados.

TODOS PAGAREMOS LA FIESTA

Por las noticias que dan varios colegas,

parece que el Gobierno ha destinado una
suma para la fiesta religiosa de Córpus-
Christi.

Esta innoA'acion, por insignificante que
jiarezca, merece una protesta.

Quién paga esos dineros?

El pueblo, — es decir, pai)istas y disiden-

tes igualmente.
iSTo basta que todos tengamos que contri-

buir forzosamente al sosten de la Curia
Eclesiástica, el establecimiento episcopal, y
lo demás de la sacerdocracia que quiere

dominar el ¡¡ais, — sino que quieren toilavía

hacernos i)agar sus festividades anti-cris-

tianas.

¿Uasta cuándo?

NUEVOS SUSCRITORES

Sigue aumentándose la lista do nuevos
suscritores á El Evangelista.

Algo notable es ver que una gran parte
de ellos se suscriben por un año con la cuo-

ta adelantada.
Esto demuestra que El EvangelUta va

mereciendo cada vez más la confianza dura-
dera de los amigos de la verdad.
Y todo esto sucede á despecho de las cru-

z adas sacerdotales.

Estudios Bíblicos

NUMERO 20

Tema general : — Soberanía de Jesús.

Lección :— San Juan xviii, 33-38.

1. " Los reinos del mundo.
ver. 33-35 ; Daniel v, 30, 31 ; Reve-
laciones xi, 14.

2. " El reino de Cristo.

ver. 36-38 ; Hebreos xii, 28 ; Mateo
vi, 33.

Texto áureo : — " Es el Señor de los se-

ñores y el Key de los leyes. "— Eevelacion
xvii, 14.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan xviii, 33-38.

M. Mat. xsvii, 11-24.

M. Sal. xxiv, 1-10.

J. Lúe. xxii, 38-54.

V. Daniel ii, 3G-45.

S. Mateo xxv, 31-4G,

D. Rev. xix, 1-16.

TEMAS ACCESORIOS

Cristo el Rey sufriendo para los

hombres : Juan xii, 27 ; Lúeas
xii, 50 ; Mateo xx, 28

;
xxvi,

38, 39 ; 2 Corintios viii, 9.

Cristo el Rey predieho por los pro-

fetas : Juan v, 4(5
;

v, 39 ; Lú-
eas xxiv, 25; Lúe. iv, 17-21.

Cristo el Rey demostrando su au-

toridad : Mateo xi, 3-6 ; Juan
V, 36; xi, 43, 44; Mateo xxvii,

50, 54.

Cristo el Rey demostrando su amor

:

Juan X, 18
;

xviii, 11 ;
x, 17

;

XV, 16 ; Rev. i, 6, 6.

Cristo el Rey proveyéndonos la sal-

vación: Juan vii, 37; vi, 35;
Mateo xi, 28 ; Juan xii, 32.

Cristo el Rey volverá á venir : Ma-
teo xxiv, 27, 30 ; Revelaciones
xxii, 12, 20; Juan xiv, 3; Ma-
teo x.xv, 31-46.

Cristo es el Rey eterno : Salmos
ii, 6; xlv. O, 7; Hebreos i, 8,

13; 1 Timoteo vi, 15; Revela-
ciones xix, 16.

PERIODICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias sííbado. So reparte ív domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ in[o. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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EL EVANGELISTA
ÓRGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPÍBLICAS DEL PLATA

REQUIKROTE que predique!? la palabra
;
quo instes il tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con

toda blandura y doctrina: vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD
La autoridad eclesiástica y

"El Evangelista"

( Conclusión )

lQ,Vt ES "EL EVANGELISTA"?

Seguimos reproduciendo los párrafos de
la Declaratoria del Sr. Provisor General,
Dr. Soler.

Después de describir las altas cualidades
que deben distinguir una obra herética pa-
ra que merezca la pena de uua censura por
parte de la Curia Eclesiástica, dice :—
El Ecangelista ninguna de esas cualidades

tiene; y como además es una publicación que á
las claras manifiesta lo que es y lo que vale, los
católicos ménos ilustrados no'necesitan la de-
claración especial de la iglesia, para saber que
no es sino un órgano de una de las múltiples
sectas en que está dividido el protestantismo,
hijo espúreo del catolicismo.

Sabemos muy bien que JEl Evangelista no
tiene las cualidades brillantes que merece la
causa que liumildemente trata de propagar.
Quisiéramos ver al mismo Dr. Soler, con-
vertido del error del papismo, "bautizado
con el Espíritu Santo y con fuego, " y con-
sagrado á levantar el testimonio de Jesu-
cristo ante sus compatriotas, al frente del
" Organo de la verdad evangélica. " Enton-
ces no faltaría la " brillantez deslumbradora
de la forma literaria" que actualmente lo
excluye aun de la consideración de la Caria.
El Evangelista de hoy es el humilde pre-

cursor de los periódicos del porvenir en que

la juventud cristiana de este país dará ex-

presión á los más elevados conceptos de su
genio santificado ó inspirado por el puro
Evangelio de Jesu-Cristo.

En cuanto á ser el órgano de una " sec-

ta, " está el Dr. Soler otra vez fuera de la

verdad.
Los accionistas de la empresa de El Evan-

gelista representan cinco distintas denomi-
naciones.

La Comisión Publicadora, cuatro.
Los lectores son de todas las clases de

cristianos en estos países, siendo mucho más
de la mitad de ellos católicos de diversos
tintes desde los más acérrimos romanistas
hasta los evangélicos.

No recibe subvención ni apoyo de ningu-
na secta. Es enteramente independiente, y
es, lo que pretende ser, el órgano de la verdad
evangélica^ y nada más.
Es incierta, pues, esta declaración del

Dr. Soler.

Debemos observar, sobre las palabras
" hijo espúreo del catolicismo" aplicadas al

protestantismo, que el protestantismo es
más viejo que el catolicismo,— pues empe-
zó en el templo en Jerusalem cuando el Au-
tor del Evangelio se indignó contra aquellos
que habian "hecho de la casa de Dios una
cueva de ladrones, " y empezó enérgicamen-
te á purgarla.

¡POBRE MONSEÑOR ESTRÁZULAS

!

Una declaración semejante seria, pues, una
ofensa á los católicos ménos entendidos en ma-
terias religiosas, y más aún, dar una importan-

I cia. ({lie no tiene ó. El Evangelista.
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De esto resulta que Monseüor Estrázulas
ofendió á su auditorio eu aquel sermou tan
lamoso,— y al público entero en su carta
(•aliíicaudo con tanta indignación á Ul Evan-
(jcUsta,— al misino tiempo que cometía un
gran error, dándole á este una importancia
indebida.

Esta referencia del Sr. Provisor General
debe servirle de lección para otras veces, —
debe aprender á no desbordarse tanto. Más
prudencia en cosas tan delicadas, es indis-

pensable, luspírese, pues, el vehemente
JMonseñor, en las doctrinas de la Curia, y
aprenda á contenerse.

Además el obispo debe enseñar al clero

rural en sus misiones y á todo el clero bajo
de esta capital á no violar estas mismas re-

glas. Entonces los que quieren hacer circu-

lar El Evangelista podrían hacerlo sin en-

contrar tanta hostilidad imprudente como
ahora.

COSAS DEL DR. SOLER

Hoy los pueblos tienen los ojos más abiertos

y no necesitan tanto del cuidado y solicitud de
la Santa Madre Iglesia. El católico que se deja-
se engañar por El Ecangelista, dai'ia una
prueba inequívoca de que sólo era católico de
nombre y un hijo espúreo de los que arroja de
su seno la Iglesia cuando quiere hacer limpie-
za, como con tanta verdad dijo el protestante
lord Palmerston.

De aquí resulta que la madre iglesia tie-

ne hijos espúreos!

Conste que es el mismo Provisor General
de la Curia Eclesiástica que lo dice.

Conste también que es el mismo que dijo

en un discurso que ha sido publicado con
grandes pretensiones, que la corrupción de
la Iglesia en los tiempos anteriores á la gran
Eefbrma, es la gloria del catolicismo?

Y sin embargo dice: " la ¡Santa Madre
Iglesia!

"

Qué cosas raras no dice el Dr. Soler!

Pero esto, á más de raro, es injurioso.

La referencia á los " hijos espúreos " y
aquello de " hacer limpieza" envuelven un
insulto gratuito á todos los católicos evan-
gélicos, cuyo número es cada dia más,— in-

sulto que ellos sabrán soportar como man-
da el Evangelio cuyo estudio les ha eman-
cipado del romanismo.

Solo nos ocurre preguntar ¿ cuándo es qué
la iglesia liaee limpieza para arrojar á sus
hijos espúreos ?

Esta comparación desgraciada no sale

bien aun con el nombre de Lord Palmers-

ton para sostenerla. Nos hace recordar del
hombre que se cayó de su caballo y dijo

:

me qu ise bajar !

Ya es tiempo que los defensores de la sa-

cerdocracia lleguen á saber que los pueblos
tienen los ojos abiertos. El Dr. Soler de-

muestra su talento por haberlo descubierto

y su valentía por decirlo. Lo que le falta

descubrir y decir es que esos ojos se han
abierto á despecho del cuidado desnaturali-
zado y la solicitud voraz de aquella madre
iglesia que devora íx sus propios hijos.

MÁS ENIGMAS

Esté, pues, tranquilo El Eeanqelista, que la

Curia no se ocupará para nada ae él; porque
tomar en cuenta sus diatribas seria descender
á una esfera á que jamás se ha bajado.

M. Soler, Provisor General.

Estamos siempre tranquilos, sin necesi-

dad de que todo un Provisor General de
una Curia Eclesiástica se tome tanto traba-

jo como este de formular una Declaratoria

y publicarla en ciuco diarios para tranquili-

zarnos !

^„En esto viene á parar todo el asunto!
Partnriunt montes nascetur ridiculus mus.
Pero encontramos enigmática la razón íi-

nal agregada á este párrafo tranquilizador.

¿Cómo sucede que el ISr. Provisor General

de la Curia puede tan fiícilmeute " descen-

der á una esfera á que jamás se ha bajado
la Curia misma? ¿Ella le manda á él abajo

á esa esfera inferior jiara representarla don-

de no quiere ir en persona propia? ¿Quién
se bajó á tomar en cuenta El Evangelista

liara redactar esa " Declaratoria " y sacar

tantas copias de ella y llevarla á tantos dia-

rios? La Curia está allí arriba en alguna
parte donde no puede siquiera saber que
existe El Evangelista^ y aquí ahajo está el

Provisor General publicando Declaratorias

sobre El Evangelistal

No lo entendemos.
Además no nos explicamos porque el Dr.

Soler no deja á El Evangelista quedar en la

oscuridad de su propia insignificancia, sin

venir á darle importancia con tan ajjaratosa
" Declaratoria.

"

Y, por fin, compai'amos otra vez el estilo

del Dr. Soler con el de Monseñor Estrázu-

las. El mismo desprecio, el mismo fanatis-

mo, pero una notable diferencia en otros

sentidos llama la atención.

Uno dice que " ambas autoridades " de-

ben poner en movimiento todo su tren con-
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tra "una propaganda tan atrevida como
perjudicial,

"

Él otro dice que no so debe liaccr nada
contra cosa tan insignificante.

Uno se diiíc : " lastimado como sacerdote

y ciudadano " por lo que él llama avan-

ces, " y levanta el grito á " los que tienen el

deber y poder de impedirlos."

El otro traga su indignación, expresa so-

lo el desprecio, y dice cínicamente á El
Evangelista : " estó tranquilo. "

¿Cómo hemos de entender á estos docto-

res de la Santa Madre Iglesia?

Por ñn, protestamos, en nombre del senti-

do común, contra toda la farsa de una auto-

rulad eclesiástica que juega de este modo
con cosas sérias, cosas sagradas.

Las apariencias

Una de las fuentes más fecundas de mise-

ria, como también uno de los más fructífe-

ros orígenes de mal que hay en este mundo,
so encuentra en el deseo casi universal de
parecer más de lo que uno verdaderamente
es, es decir, de parecer más sabio, más rico ó

más poderoso de lo que es uno en realidad.

El hombre que quiere á despecho de su

l)Oco saber, hacer creer que lo que él no sal)e

no merece la pena de estudiarse llega cou el

tiempo á engañarse á sí mismo hasta el

jiuuto de hacerse creer que verdaderamente
es un portento de sabiduría, y aunque nin-

gún otro lo crea-, "es sabio en su propio
concepto " y luego, como dice Salomón en
uno de sus incomparables proverbios, " hay
más esperanza para el necio, " es decir, para
el necio que sabe que es un necio, " que pa-

ra el tal hombre.

"

Hemos visto á infelices de este calibre

que han leido ó que han oido repetir la

versión truncada y pervertida quizás, de
uno de los dichos de Voltaire ó de una de
las proposiciones de Darwin, y aunque ca-

rezcan por completo, tanto de los medios
como de la inteligencia para leer y compren-
der los escritos de estos dos autores, se han
afiliado desde luego bajo la bandera del li-

bre pensamiento y han emprendido lo que
ellos en su ceguedad creen ser una guerra á
muerte contra el cristianismo.

Pero se equivocan; la Iglesia nada pierde
con la apostasía de semejantes sabios; po-
dremos añadir que los libres pensadores na-

da ganan con su adhesión, de manera que

los únicos que experimentan alguna diferen-

cia, son ellos mismos, que pierden sus po-

bres almas por la miserable y hueca satis-

facción de creerse más ilustrados que sus

padres y antepasados. Dijimos que pier-

den sus almas, pero no,— puede ser que
Dios en su infinita misericordia se acuerdo

de la debilidad de sus mentes y les salve á

despecho de ellos mismos. Corren, sin em-
bargo, un gran riesgo, y pierden á lo niénos

su parte de aquellos goces que son la heren-

cia do todo fiel y humilde discípulo de Jesu-

cristo, por pobre ó indocto que sea; y séa-

nos ])ermitido decir que es esta una muy
grande pérdida.

Luego, los que quieren aparentar más ri-

queza que la que verdaderamente i)oseen,—
j,cuántas deudas se han contraído, cuántas
familias se han sumido en la miseria, cuán-

tas buenas reputaciones se han perdido pa-

ra nunca más volverse á ganar por este so-

lo y mezquino deseo? Podrá alegarse que
eso á nadie le importa sino á las personas

más inmediatamente interesadas, pero lo

negamos; el decir así, es asumir una posi-

ción falsa y el que incurre en esta falta, por
más cristiano que se crea, no solamente es-

tá "haciendo una mentira" sino que está al

mismo tiempo perpetuando un mal social

que debe desarraigarse de toda sociedad

bien ordenada y que desea preservar su
existencia.

Los males que nacen de este descarriado

deseo, se extienden sobre toda la sociedad,

y se pueden observar entre todas las clases

que la componen,
A. . . no manda su hijo á aprender un ofi-

cio útil y para el cual parece especialmente
adecuado por la naturaleza, porque cree que
sería eso muy degradante á su familia; lue-

go le busca un empleo, donde tendrá que
vestirse y que vivir como un caballero y
ganará menos que un mozo de cordel. Si

tiene los medios, quizás le enviará al Cole-

gio á estudiar para abogado, i)ero como el

pobre muchacho no nació con vocación de
abogado ni de hombre de letras, los estudios
solo sirven para aturdirle, y al fin y al cabo,

ó se escapa de la escuela y va á perderse en
ese gran mundo donde tantos se han i)erdi-

do, ó se hace soldado ó se vuelve i)ensionis-

ta del pobre gobierno, y toma un empleo,
Miéntras tanto el desdichado A. . . lamenta
su mala suerte y se cree muy maltratado ol-

vidándose todo el tiempo de que es él con
su necio y falso orgullo quien tiene la culpa,

y que debe felicitarse de que las cosas no han
tenido peor resultado, pues hay un antiguo
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proverbio hebreo que dice :
" Quien no en-

seña á su hijo un oticio, le enseña á robar. "

B. . . compra á crédito algún objeto que él

cree le dará más importancia ante sus con-

temporáneos, y por el amor de esa misera-
ble importancia empeña su honra, arriesga

su reputación y pasa más de cuatro malas
noches pensando en cómo salir del apuro en
caso de no poder cumplir á tiempo con su
acreedor,

A. J. W.
(Continuará.)

Las Biblias falsificadas

¿cuáles son?

(Continuación)

Volvamos ahora á la Biblia católica ro-

mana del Padre Amat. Es una traducción
de la Vulgata Latina al español, y publica-

da con plena autorización eclesiástica.

Esta obra abunda en evidencias de la ma-
la fe del traductor. Al encontrarse con pa-

sajes que ponen en alto relieve los errores

de su iglesia él no gasta el tiempo ni ocupa
espacio, como hacen algunos, tratando, por
vía de interpretaciones, de torcer el senti-

do del texto sagrado hasta que quede bien
con la enseñanza del catecismo. Este tra-

ductor simplemente minbia el mismo texto

de la Biblia trocando las palabras ofen-

sivas por otras ó bien dejándolas completa-
mente afuera.

En prueba de lo dicho, he aquí puesto en
parangón pasages de las dos versiones tra-

ducidas de la misma fuente al castellano,

por obispos de la Iglesia de Koma.

FELIPE SCIO DE
SAN MIGUEL

Obispo electo de Seyooia

Mateo i, 25.

Y no la conoció has-

ta que parió d .su iiijo

primogénito.

COLOSENSES II, 18.

Nadie os extravie

afectando en humildad
dar culto á los ángeles,
que nunca vió.

FELIX TORRES
AMAT

Obispo de Barcelona

Mateo i, 25.

Y sin haberla, cono-
cido ó tocado á'ió á luz

su hijo primoyénito.

COI.OSEXSKS 11, 18.

Nadie extravie del

recto camino, afectan-

do humildad, enredán-
dose con un culto su-

persticioso á los ánge-

les, metiéndose en ha-
blar de cosas que no ha
visto.

Estos dos pasages como se hallan en toda
traducción fiel de las lenguas originales y
como se hallan aqui traducidos por P. Scio
impugnan dos doctrinas erróneas pero muy
acariciadas eu la Iglesia Eomana. Por tanto
la i)alabra "hasta" en el primero y las pa-
labras " dar culto á los ángeles " en el se-

gundo se cuentan entre los i)asages más es-

tensamente comentados en todo el comenta-
rio sobre el Nuevo Testamento del Padre
Scio é igual es el caso con las notas añadi-

das al Nuevo Testamento que usan los ro-

manistas en el inglés. Amat i^rescinde de
tanta anotación, camhiando el mismo texto

á su agrado.

SCIO

1 Corintios vii, 2.

Mas para evitar la

fornicación cada uno
tenga su mujer y cada
una su marido.

1 Timoteo iii, 2, 4.

Pues es necesario
que el obispo sea irre-

p re n si ble esposo de
una sola mujer,
que sepa gobernar bien

su casa, que tenga sus
hijos en sujeccion con
toda honestidad.

1 Corintios ix, 5, 6.

¿Por ventura no te-

nemos protestad de lle-

var por todas partes

una mujer hermana,
así como los otros após-

toles, y los hermanos
del Señor y Cefas? ¿ó
solo yo y Barnabe no
tenemos potestad de
hacer esto?

AMAT
1 Corintios vii, 2.

Mas para cortar la

fornicación viva cada
uno con su mujer y ca-

da una con su marido.

1 Timoteo iii, 2, 4.

Por consiguiente es
preciso que el obispo
sea irreprensible, que
no se haya casado sino

con una sola mujer. .

.

que sepa gobernar bien

su casa teniendo los hi-

jos á raya con toda de-

cencia.

1 Corintios ix, 5, 6.

¿Por ventura no te-

nemos también facul-

tad de llevar en los via-

jes alguna mujer her-

mana en Jesu-cristo,

para que nos asista,

como hacen los demás
hermanos ó parientes

del Scñoi- y el mismo
Céfas ó Pcdrof ¿ó solo

yo y Barnabe no pode-
mos hacer esto?

En la forma en que fueron dejados por el

aiióstol San Pablo, estos pasajes fueron en

conflicto abierto con la doctrina del celiba-

to. Amat pretende saber más que San

Pablo y modifica las palabras de este hasta

que cuadren con el catecismo.

i
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SCIO

Apocalipsis xviii, 13.

Y almas de hombres.

AMAT
Apocalipsis xviii, 13.

Y vidas do hombres
ó gladiadores.

En el libro del Apocalipsis, San Juan ha
hecho muchas ])roíecías referentes á la Igle-

sia de Koma, algunas de ellas tan patentes

que es imposible uo reconocer la identidad.

Después de describir sn ruina el ai)óstol

adjunta una larga lista de sus mercaderías.

La cita que hacemos, " almas de hombres,

"

es el último artículo de la lista, talvez por

ser el más lucrativo de todo su tráfico.

Amat lio quiere ver su iglesia identificada

con la " gran ramera " del Apocalipsis y
piensa fijar la atención sobre Eoma pagana
en vez de Koma papal, interpolando la pa-

labra " gladiadores.

"

AMAT

Efesios II, 8-10.

Porque de pura gra-
cia habéis sido salva-

dos por medio de la

fé, y esto no viene de
vosotros

;
siendo, co-

mo es, un don de Dios;
tampoco en virtud de
vuestras obras anterio-
res, puramente natu-
rales para que nadie
pueda gloriarse. Por
cuanto somos hechu-
ra suya en la (jracia,

como lo fuimos en la
naturaleza, creados
en Jesu-cristo para
obras buenas, prepa-
radas por Dios desdo
la eternidad para que
nos ejercitemos en e-
Uas

¡I mere:;canios la

gloria.

Dijo Dios " no añadiréis á la palabra que
yo os hablo, ui quitareis de ella. Deut. iv, 2.

Andrés M. Milnc.

SCIO

Efesios ii, 8-10.

Porque do gracia
sois salvos por la fé, y
esto no de vosotros,

Eorque es un don de
>ios: no por obras, pa-

ra que nadie se glorie.

Porque somos hechu-
ra de el mismo, cria-

dos en Jesu-cristo pa-
ra buenas obras, las

que preparó Dios para
que anduviésemos en
ellas.

La viuda montañesa y
su hijo

Eendida, mojada y fria llegó á un desfila-

dero la viuda con su hijo. Sabia que á un

tercio de legua más allá, existia una gruta
que podria prestarle abrigo; mas apenas
procuró hacer frente á la tormenta de nieve
que rugía en el desfiladero, perdió toda es-

peranza de avanzar un solo paso en aquella
dirección, liegresar á su casa le era igual-

mente imposible. Debia, empero, hallar un
abrigo, fuese cual fuese. La guarida del ga-

to niontés ó de la zorra, habria sido acepta-

da hasta con gratitud.

Después de andar errante por algún tiem-

po entre los enormes fragmentos de granito
que erizaban el fondo de los precipicios, ha-

lló ])or fin un recodo que le pareció más abri-

gado. Tomó posesión de él, y agachándose,
acurrucóse bajo el borde saliente de una ro

ca, y allí permaneció estrechando á su hijo

contra su trémulo seno.

Pero la tormenta continuaba. Acumulá-
base la nieve sobre su cabeza. Pasaba hora
tras hora. El frío se hacia por instantes más
intenso. Y se acercaba la noche. El corazón
de la viuda enfermaba de temor y de ansie-

dad. ¡Su hijo, su hijo tínico, era el que ocu-

paba todo su pensamiento! Quitóse su chai

y envolvióle con él. Pero la pobre criatura

habia salido con poca ropa, y el chai era
viejo y adelgazado por el uso. La viuda era
pobre, y su ropa habria bastado apenas
para defenderla á ella misma del penetrante
ñio de una noche tan terrible. Pero sea lo

que fuere de ella, su hijo debe ser resguar-

dado y defendido. La nieve en rápidos remo-
linos penetraba en el recodo, que no les

prestaba ya sino un miserable abrigo.

Llegó la noche. La desventurada madre
se quitó casi toda su ropa, con la que envol-

vió á su hijo, y al fin llena de desesperación
colocóle en una profunda gTieta de la roca
entre unos brezos y heléchos secos. Y des-

pués de esto, se resuelve, suceda lo que quie-

ra, á desafiar la tormenta y regresar á su ca-

sa, con el fin de obtener ayuda para salvar á
su hijo, ó perecer en la demanda. Apretan-
do á su niño sobre su corazón, y cubriéndo-
le de lágrimas y besos, dejóle blandamente
mientras dormía, y se lanzó al sendero des-

apareciendo entre la espesa ventisca de
nieve.

A la noche de tormenta sucedió una ma-
ñana apacible. El sol resplandecía con un
cielo azul y sereno, y la niebla en inmensas
guirnaldas coronaba las cfispides de los

montes, miéntras por sus laderas se precipi-

taban miles de cascadas producidas por el

deshielo. Negras figuras que se destacaban
sobre el fondo blanco de la nieve, podian
distinguirse á lo léjos, armadas de largas
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pértigas y examinando todos los huecos del

sendero de la montaña. Era gente de la al-

dea que iba en busca de la viuda y de su
hijo. Llegaron al desfiladero. Oyóse uu gri-

to proferido por uno de los pastores, al des-

cubrir un pedazo de tartán entre la nieve.

Acababan de hallar á la viudai, ])ero muer-
ta; sus brazos rígidos y extendidos indica-

ban que habia muerto implorando auxilio.

Ántes del medio dia descubrieron al niño

l)or los gritos de su llanto. Estaba salvo en
la grieta de la roca. La historia del afecto

do aquella mujer para con su hijo fué biea
pronto leida en uu lenguaje que todos com-
prendieron. La desnudez casi completa de
su cuerpo reveló su amor.
Pasaron más de cincuenta años. Un an-

ciano y fiel siervo de Cristo predicaba uu
dia á una congregación de montañeses en
la ciudad de G. .

. , ,y el tema de su sermón
era el amor de Jesús. Para ilustrar con un
ejemplo la naturaleza de aquel " amor que
no busca lo suyo propio " sino que se sacri-

fica así mismo por otros, refirió la historia

de la viuda, á quien el habia conocido en su
niñez.

Pocos dias después de esto, vino un reca-

do de parte de un moribundo que deseaba
ver á este siervo de Dios. El predicador acu-

dió en seguida á la cita. Cojióle el enfermo
por la mano, y mirándole intensamente á la

cara, le dijo:

" TJsted no me conoce, no puede conocer-

me. Pero yo conozco á V. y conocí á su pa-
dre ántes que á V. Yo he andado errante

por muchos países. He visitado todas las

l)artes de globo, y he peleado y derramado
mi sangre por mi rey y por mi pátria. Vine
á esta ciudad hace algunas semanas delica-

do de salud. El domiugo iiltimo entré en
la iglesia donde V. estaba predicando, para
oir una vez más la predicación del Evange-
lio en el lenguaje de mi juventud y de mi
corazón. Le oí referir la historia de la viuda

y de su hijo "Y la voz del viejo soldado
tembló, su emoción casi le impedia hablar;

pero recobrándose por un momento, excla-

mó : " Yo soy aquel hijo. "

Y prorrumpió en un torrente de lágrimas.
" Sí, — continuó, — Yo soy aquel hijo. Nun-

ca, nunca he olvidado el amor de mi madre.
Bien podria V. preguntar qué corazón ha-

bría sido el mío, si yo hubiera llegado á ol-

vidarla! Aunque jamás la 3onocí, su memo-
ria me es querida; y mi único deseo ahora,

es que mis huesos descansen al lado de los

suyos, en el viejo cementerio entre las mon-
tañas. Pero, señor, lo que parte mi corazón,

lo que rae llena de vergüenza es esto, que
hasta ahora nunca vi, con los ojos del alma,
el amor de mi Salvador al entregarse á sí

mismo por mí, pobre, perdido y miserable
pecador. ¡Lo confieso, lo confieso!" gritó
alzando al cielo sus ojos preñados de lágri-

mas. Cruzando sus manos sobre el pecho,
añadió: " Dios fué quien le hizo á V. referir

esa historia. Alabado sea su santo nombre,
porque mi querida madre no ha muerto eu
vano, y porque las oraciones que me dijeron
acostumbraba á ofrecer por mí, han sido al

fin contestadas; pues el amor de mi madre
ha sido bendecido por el Espíritu Santo,
para hacerme ver, como nunca ántes he «is-

to, el amor de mi Salvador. Ahora lo veo, y
ahora creo; he hallado la salvación en mi
vejez donde la hallé en mi infancia: en la

hendidura de la roca; pero esta es la Boca de
los Siglos! "

Y i)legaudo sus manos, repitió con inten-

so fervor

:

" ¿Podrá olvidarse la mujer de lo que pa-
rió, para dejar de compadecerse del hijo de
su senol Aunque se olviden ellas, yo no me
olvidaré de tí. " (Lsais. xlix, lo.)

Se sanó de aquella enfermedad y vivió to-

davía algunos años, discípulo ferviente del
Señor Jesús, y al fin murió feliz regociján-

dose en el mismo precioso Salvador.

Variedades

LA SANGRE HUMANA

Bien sabido es que muchos hombres cien-

tíficos han combatido " la unidad de la raza
humana; " han negado que todas las razas de
los hombres han deseoidido de un solo i)ar,

Adán y Eva, aunque la Palabra Santa dice
que, á mas de prefijar el tiempo, y los tér-

minos de la habitación de las gentes. Dios
" ha hecho venir de una sangre á todo el li-

nage de los hombres." (Hechos xvii, 26.) El
Dr. Kichardson de Filadelfia, en los Estados-
Unidos, ha hecho que la ciencia rinda su ho-

menaje á la verdad de la Biblia, como vemos
en el siguiente párrafo que traducimos del

periódico inglés el Glohe :

" La última Exposición en América ha-
biendo juntado á personas de todas las na-
ciones, le ocurrió al profesor Eichardson, la

idea de tomar muestras de la sangre de indi-

viduos de las diferentes naciones, para exa-

minarla. Lo hizo con toda facilidad. El mis-
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mo doctor consiguió las muestras, haciendo

que las ])ersouas le dejasen i)icar uno de sus

dedos con una aguja, y exprimiendo una go-

ta do sangre sobie un vidrio. De esta ma-

nera consiguió sangre de personas del -la-

pon, España, Bélgica, Zuric, Turquía, Co-

penhague, Kusia, Cristiana, Suecia, Italia,

Francia, América, y también de un indio

Cherokee y de un negro. Luego examinó to-

das estas gotas de sangre i)or medio del mi-

croscopio y encontró que todas erau igua-

les, y (íl doctor sacó por resultado que la

sangre de los hombres es una y la misma en

todas las razas, i)robando que es cierto lo

que la Biblia dijo hace tantos siglos, que de

una misma sangre ha hecho Dios á todas

las naciones de la tierra.

"

{El Heraldo.)

LA VOLUNTAD DE DIOS Y LA DEL HOMBRE

Echamos una mirada alrededor nuestro,

observamos la creación inanimada: ¿qué es

lo que hace! Preguntad á las olas del Océa-

no, y constestarán: hacemos la voluntad de
Dios. Preguntad íi las estrellas silenciosas,

y contestarán: hacemos la voluntad de Dios.

Preguntad al sol en su poder, y contestará:

hago la voluntad de Dios. Preguntad á la

pequeña flor que aparece por la mañana y se

marchita ántes de la noche, y contestará:

hago la voluntad de Dios. Preguntadle á
cada criatura viviente, bien sea que ande,

que nade, que vuele ó que se arrastre, y to-

das juntas repetirán: hacemos la voluntad
de Dios.

Ahora bien; volvamos al presente hácia la

sola criatura hecha por Dios á su imágen y
libre, es decir, capaz de obedecer ó de no
obedecer á su mandato. Preguntemos á un
hombre ó á una mujer cualquiera: ¿qué es lo

que hacéis vosotros? Por lo general se nos
dará esta contestación: hago lo que me pa-
rece bien ¡lo que me parece bien! Sí, así

es; y porque hemos hecho lo que nos pare-

cía bien, está esta tierra llena de mentiras,
de manchas, de violencias, de crueldades,

de angustias y de desconsuelos. Nos ha pa-
recido bien desobedecer á Dios y perdernos;
pero Dios á su vez ha hecho lo que le pare-

cía bien á él, y eso fué venir él mismo á la

tierra para salvarnos.

"VELAD, pues"

¡Qué dulce complacencia la de encontrar-

so dispuestos'en el momento que el Señor
llame y entrar con él á las bodas eternas!

¡Qué terrible ansiedad la de buscar tiem-

po para [)repararso en el momento preciso

que el Señor llame y qué cruel desengaño el

llegar tarde y encontrar cerradas ])ara siem-

pre las puertas de la misericordia y do la

felicidad!

" Velad, pues, porque no sabéis el día
ni la hora en que el Hijo del hombre ha de
venir. "— Mateo xxv, 13.

ORAE Y OBRAR

La oración no debe nunca sustituir al tra-

bajo. Seria una manera muy á propósito

de descargar sobre Dios nuestras propias
responsabilidades. Los mismos paganos pa-

recían haber comprendido que la fó no debe
excluir las obras; i)rueba de ello sea aquella
antigua historia del hombre cuyo carro es-

taba atollado y que, en lugar de buscar
quien le auxiliara, llamaba á Hércules en su
ayuda; el dios le aconsejó pusiera la espada
á la rueda y este consejo siempre está en sa-

zón.

Se cuenta que en una reunión de oración

en Chicago, un cristiano rico se levantó pa-

ra hablar sobre emprender una buena obra,

y para la cual eran necesarios trescientos ó

cuatrocientos dollars. Él pidió que se enco-

mendase á Dios esta obra, y que se le rogase
que pusiera en el corazón de los cristianos el

contribuir con los fondos necesarios. Mr.
Moody que estaba presente, se levantó brus-

camente y dijo :
" Hermano K., en vuestro

lugar yo no turbaría al Señor iior un nego-

cio tan pequeño, y yo mismo me encargaría
de ello. " No se ha dicho si la lección apro-

vechó lú que fué dirigida.

Notas Editoriales

COMBATE DESIGUAL

Un colega evangélico de España hace re-

ferencia á un nuevo periódico católico, fun-

dado á propósito para combatir el progreso
del Evangelio en aquel país, y después de
llamar atención al estilo injusto y ultrajante

en que el nuevo órgano de la sacerdocracía
ataca á los cristianos evangélicos de Espa-
ña, dice :

—
Difíciles y desventajosas para nosotros son

las circunstancias que nos rodean para que pre-
tendamos hacer frente al nuevo adalid que da
refresco se presenta en el campo. Tiene él co-
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mo paladín do la Iglesia del Estado, una liber-

tad omnímoda y completa de que nosotros ca-
recemos. No liay para él, como para nosotros,
un articulo en la legislación de imprenta que
le coiiiba en sus ataques contra nosotros ni

le impida los desahogos de supreocupado y
prevenido corazón. Al paso que nosotros ni po-
demos decir todo aquello que podríamos pro-
bar, ni nos es permitido exponer todas a([ue-

llas apreciaciones que las circunstancias ó el

madurado juicio pudieran sugerirnos. Esta-
mos, pues, en el caso del que se ve obligado á
defenderse y al mismo tiempo le está vedado el

herir.

Asi y todo aceptamos el combate con la segu-
ridad "de que saldremos ilesos; y si algún dia

llegásemos á caer rendidos por el cansancio,
seria por habernos fíiltado entonces las fuerzas,

pero nunca la razón ni la verdad.

Felizmente para estas Repúblicas, la mor-
daza que aun priva á la prensa en España
(le decir claramente que pan es pan y vino
es vino, en materia de religión, ha caido de
las manos de los explotadores de la religio-

sidad de los pueblos.

Más vergüenza tienen esos orientales que
quieren volver á la patria al sistema colo-

idal, — al sistema de que España, la muy
católica, no ha sabido emanciparse aun.

EFKCTOS DE LA "DECLARATORIA"

Sabemos que algunas personas, católicas

así como protestantes, á la simple lectura

de la Declaratoria de la Curia sobre este pe-

riódico, la han juzgado por el simple sentido

común, como exenta de razón.

Las réplicas que publicamos en los dia-

rios que dieron á luz la Declaratoria han
servido para corregir la falsa impresión que
de otro modo hubiera quedado en muchos,
debido á lo aparatoso del documento, y á la

falta de conocimiento de los hechos del caso.

Pero hay personas, y muchísimas, que
creerían que lo negro es blanco si un Provisor

General se lo dijera. Con ellas quedará siem-

pre aquella impresión, tan astutamente cal-

culada para inspirar una hostilidad faná-

tica.

El Dr. Soler ha sabido muy bien, al escri-

bir la Declaratoria, que eu esa clase de per-

sonas los efectos deseados por él se produci-

rán, apesar de toda réplica ó defensa, demos-
trativa de la falsía y la injusticia de su

ataque.
Tan astuta explotación del fanatismo no

nos animamos á calificarla aquí.

Para las personas sensatas basta decir

que el Dr. Soler no ha contestado jota á

nuestra réplica, aceptando así tácitamente,

nuestra desmentida directa, demostrada con
los hechos.

Estudios Bíblicos

NUMERO 21

Tema general: — Jesús sacrificándose por

el mundo de pecadores.

Lección :— San Juan xix, 25-30.

1. ° El grupo en derredor de la cruz.

ver. 25-27; Marcos xv, 24, 29-32.

2. ° La víctima en la cruz.

ver. 28-30 ; Marcos xv, 34 ;
Filipen-

seis ii, 8.

Texto áureo : — " Jehová traspuso en él

el pecado de todos nosotros. "— Isa. liii, 6.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan xix, 25-30.

M. Juan xix, 1-24.

M. Juan xix, 31-42.

J. Isaías liii.

V. Hebreos x, 11-14.
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51; Exodo xx, 12; Mateo xv, 4;

Efesios vi, 2.

La bondad por Jesús : Jn. xix, 27;

Hebr. vi, 10; Juan xiv, 15; Ma-
teo XXV, 40.

Las palabras en la cruz: Juan xix,

26-28, 30; Mateo xxvii, 46; Lú-
eas xxiii, 34, 43, 46.

Los sufrimientos en la eruz : Juan
xix, 28; Míreos xr, 34; xvi, 29-

31; Romanos viii, 17, 18; 1 Pe-

dro V, 1.

El cordero sacrificado : Juan xix,

30; 1 Pedro i, 19; Rev. i, 5; xü,

11; xiii, 8.

La obra consumada: Juan xix, 30;

xxvii, 4; Hebreos ii, 10; ix, 26;

I Pedro ii, 24.
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Las buenas obras

Si me amáis, guardad mis manda-
mientos.— San Juan xiv, 15.

Hay una diferencia muy notable entre los

católicos romanos, y los protestantes, con
respecto á lo que se llaman las buenas obras.

Esta diferencia se ve en sus respectivas
opiniones acerca de lo que son buenas obras;
su origen y relación al carácter cristiano; y sus
méritos y el premio que se les ha de conferir á
los que las in-actican.

¿Qué son buenas obras?
El romanista contestará: Ser fiel en el

cumplimiento de todo lo que exije la Santa
Madre Iglesia; oir misas, confesarse con fre-

cuencia, visitar iglesias, capillas y altares,
asistir á sermones, á doctrinas, y á todas las
funciones de la iglesia, rendir culto á la vir-

gen y á lo« santos, contribuir liberalmente
á todos los objetos de la iglesia durante la
vida, y al morir, dejar una buena herencia
al tesoro de 'a misma Santa Madre.
También es bueiia oI)ra contribuir con

liberalidad al alivio de cualquier santa
menesteroso, porque, séalo entendido, que
aunqre están en el cielo los santos no están
librados de la muy mundana necesidad de
d'nero; al contrawo, lo precisa i lo mismo
como si todavía tuvieran que satisfacer men-
sualmente las demandas del lechero y pana-
dero, como los demás mortales.

Los vestidos de luz y gloria con que an-
dan los santos en las mansiones celestiales
no les bastan, así que es obra religiosa y

buena vestir sus imágenes en las iglesias; y
al entrar en el santuario con este piadoso
objeto es bueno, si tenéis cobres, echar algu-

nos en las extendidas manos de los pobres
que generalmente se hallan sentados á la

puerta, y que quedarian muy agradeci-
doo cod recibir el uno por ciento de las su-

mas malgastadas en esos santos de palo que
no pueden tener ni hambre ni frió. En una
palabra, toda obra es buena, en la opinión
de' ro nanista, que se hace para la iglesia;

que contribuye al aumento de sus riquezas,
de su autoridad, ó del dominio del clero so-

bre el espíritu del pueblo.
El protestante dirá que las buenas obras

consisteu en el íiel cumplimiento de los

mandi-mieutos del Señor, cuyo resumen Él
mismo nos ha dado en las palabras siguien-

tes : Amarás al ¿'e/Tor tu Dios de todo tu co-

razón y de toda tu alma, y de toda tu mente,
amarás á tu prójimo como á tí mismo.
Amar y obedecer á Dios y hacer bien al

prójimo es el deber del cristiano según el

precepto y el ejemplo de nuestro Salvador
Jesu-Cristo.

De nada sirven las formalidades de la
iglesia cuando se olvida del deber para con
Dios y la humanidad.
¿Qué es el origen de las buenas obras y su

relación á la vida cristiana

f

Según los cánones del concilio tridentino,
el hombre antes de ser justificado puede por
su propia voluntad hacer buenas ó malas
obras; así que, sin decir nada ahora de las
malas, es cierto que la iglesia romana ense-
na que el origen de las buenas obras se en-
cuentra en la voluntad del hombre, aun an-
tes de ser justificado y rejeuerado por el Es-
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píritii divino, porque este infalible concilio

remite al intieruo á totlo aquel que dice lo

contrario.

Como ilación lógica de esta doctrina

acerca del origen de las buenas obras, estas

constituyen la vida y carácter cristiano, Es
decii': el buen carácter es el fruto de ¡as obras

buenas.

La doctrina protestante con respecto al

origen de las buenas obras, es que no tene-

mos nosotros niTigiin i)oder de bacer buenas
obras, placenteras y agradables ante Dios,

sin que nos ayude la gracia de Dios median-
te Cristo, para que tengamos buena volun-

tad, y para obrar con nosotros así que ten-

gamos esta voluntad; y que su relación á la

vida y carílcter cristiano es exactamente
contraria á lo que enseña la iglesia romana.
Eu vez de ser la causa, las buenas obras son
el resultado del carácter cristiano. Las obras

son el fruto ]n'oducido i)or el buen árbol, y
son buenas porque el árbol es bueno.

Del duro corazón del bombre, cuando ha
sido ablandado por el Santo Espíritu, bro-

tan buenas y santas obras como saltaba el

agua cristalina de la roca en el desierto,

hendida por la vara de Moisés.

Si me amáis (¡uardad mis mandamientos, di-

jo Jesús en su última y conmovedora con-

versacou con sus discípulos antes de ser en-

tregado en manos de sus verdugos.
Si me amáis tendréis poder de cumplir

con mis mandamientos, porque el amor es el

cumplimiento de la leu.

Si me amáis daréis esta prueba de su
amor porque la obediencia es hija del amor.

Si me amáis guardad mis mandamientos,
])orque me es grata la obediencia que nace
del amor; pero, si no me amáis, que me im-

porta la hipócrita conformidad con mis pre-

ceptos motivada por el interés ó el temor?
Yo busco el servicio solo de aquellos que me
sirven en espíritu y en verdad.

La iglesia romana enseña que basta cier-

to punto la salvación del bombre depende
de sus buenas obras; que las de los santos

constituyen una parte muy considenible del

tesoro de la Santa Iglesia contra el cual el

papa gira cuando emite indulgencias plena-

rias concedidas en la bula que llaman de di-

funtos, para la liberación de las almas del

purgatorio; y que en fin las buenas obras de
los fieles, aumentadas por las de los santos

en forma de indulgencias, sirven para pagar
la pena temporal que de otro modo hubie-

ra de satisfacerse en las llamas del i)urga-

torio.

Este tesoro en poder de la iglesia, com-

puesto eu parte de los méritos de los santos,

es prácticamente inagotable; sinembargo
no se expiden indulgencias, ni parciales ni

plenarias, sin recibir por ellas un quid pro
quo, ó en penitencias y otros ejercicios pia-

dosos, ó en dinero; de aquí resulta que
cuando llegue la consumación de las cosas
mundanales la iglesia se quedará con un
muy respetable caudal en el depósito que,

quien sabe si no ha de repartirse entre los

fieles como premio de su fidelidad y empeño
en pró de los intereses de la iglesia durante
el período de su lucha con las contrarieda-

des que se le oponen á ella en este hereje

mundo.
Sea esto lo que fuere, es innegable que

por las manipulaciones de la iglesia romana
lo que se llaman buenas obras ó méritos lle-

gan á ser convertibles en dinero, — dinero

siempre jírtra la iglesia, y así el círculo que-

da completo; empieza con el dinero recibido

l)or el bautismo y acaba con el que se cobra
por un iiasaporte á la gloria.

El protestantismo rechaza i)or completo
esta mezquina idea acerca de las buenas
obras y su premio. Enseña que somos con-

tados justos ante Dios soíamcíife por el mé
rito de Nuestro Señor Jesu Cristo, por la fé

y no por }iuestras propias obras ó mereci-

mientos, y que las buenas obras aunque sou

los frutos de la fé no pueden quitar nues-

tros pecados, ni sufrir la severidad de los

juicios de Dios.
La salvación es el don de Dios por nues-

tro Señor Jesu-Cristo, y aunque Dios segu-

ramente premiará las buenas obras, iiorque

son aceptables y gratas á El en Cristo, este

premio no será ni el perdón ni la vida éter-

na, porque estos grandes favores recibimos

gratuitamente por los méritos de nuestro

Salvador.
H. O. J.

Las apariencias

(Continuación)

C . . . no se casa, porque sabe que su parco

sueldo no le alcanzaría para vivir en ese es-

tado según las rigurosas prescripciones do

un estado social artificial y mentiroso.

Luégo permanece soltero, ahoga en su se-

no aquellas dulces emociones con que le ha
('otado la benéfica mano del cielo; cierra sus

ojos á la vejez solitaria y desconsolada que
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lo espera, y por cumplir con lo quo espera

do 61 la sociedad, pasa una vida miserable y
desnatural y ludgo cao en el olvido de la

turaba sin dejar ni mujer ni hijos quo le llo-

ren ó quo dón perpetuidad .'i su nombre.
Otro tanto, y quizás algo peor y aun me-

nos honorífico podria decirse do D., de E., de
T. y do todo el alfabeto considerando á cada
letra como un individuo, ó más bien como
uno do una clase de individuos que sacrifi-

can su dignidad y el respeto quo se deben á
ellos mismos por la mísera satisfacción de,

según ellos, " quedar bien con la sociedad.

"

Eepetimos, pues, quo la sociedad que de-

manda semejantes sacrificios es una socie-

dad artificial ó instable, pues por mas sacri-

ficios que se hagan y por mas víctimas que
se amontonen, no puede durar para siempre
semejante orden de cosas. Llegará, debo y
tiene que llegar la crisis cuando el gobierno

no tenga mas empleos para dar á jóvenes
que han derrochado los mejores años de la

vida,— el ejército do los Abogados y Doc-
tores en leyes se hará tan grande quo ya no
habrá causas para defender,— los empleos
que no necesitan ni do ciencia ni do habili-

dad serán agotados, — los mercaderes se

cansarán de vender á crédito y comenzarán
á tomar medidas para cobrar lo que es su-

yo. La reputaciou arriesgada del pobre B .

.

desmoronada por el abuso del crédito y las

ranchas y continuas exigencias de la socie-

dad caerá en tierra, y grande será su caida.
" La sociedad " no hará raás que reírse y de-

cir que ya lo habia vaticinatlo muchos años
ha, y que solo estraña que no sucediera an-

tes, pues es asi que paga el diablo á quien
bien le sirve. O . . despertará á la convicción
de que " no es bueno que el hombre esté so-

lo " y si no es todavía demasiado tarde se ca-

sará humildemente con una compañera ade-
cuada á su verdadero estado social y solo

sentirá no haberlo hecho a'gunos años ántes.

Aunque algunas veces sucede que el des-

venturado C . . . deja pasar demasiado tiem-

po, y que no encuentra cuando quiere con-
traer matrimonio alguien que le tome por
compañero; entonces algunas veces pierde el

juicio y termíi'a sus días en una casa de lo-

cos. Otras A ecos adopta un método mas ex-

pedido y se pega un tiro. La Sociedad en ta-

les casos encojo los hombros y dice que
siempre creía quo á ese pobre C . . le falta-

ba algo, luego se toca en la frente y se po-
ne séria como uu buho.

A. J. W.

Las Biblias falsificadas

¿cuáles son?

( Conclusión )

Leemos en el Nuevo Testamento que Jo-

sn-Crísto es el sumo i)ontífice en quien ca-

bían todos los y tíi)os símbolos del sacerdocio
judaico. Leemos también: " Somos santifi-

cados iior la ofrenda del cuerpo de Jesu-
cristo hecha una sola vez: porque por una
sola ofrenda hizo perfectos para siempre á
los santificados; " y " no resta ya más sacri-

ficio por los pecados ".

Todo esto leemos y aun más, — los ver-

daderos creyentes en Cristo son llamados
" un sacerdocio santo i)ara ofrecer saciiti-

cíos espirituales, agradables á Dios, por
medio de Jesu-Crísto ".

Pero un sacoi'docío de oficio como vemos
en la Iglesia de Koma es completamente
opuesto al espíritu del cristianismo y carece
de sombra, de apoyo eu el Nuevo Testa-
mento.
El traductor Amat, observando esta falta

se puso á suplirla.

Véase Hechos de los Apóstoles cap. xiv,
ver. 22, donde dice la traducción de esto so-

ñor: " En seguida habiendo ordenado sa-

cerdotes en cada una do las iglesias, etc. "

Antes de llegar á esto punto él habia tradu-
cido ya treinta y dos veces, debidamente,
por la palabra " ancianos " la voz original
que aquí, por primera vez, ha traducido por
" sacerdotes ".

Pero dirá alguien que esto no ha sido
más que un error por descuido. Veremos.
Aun tiene que traducir la misma voz ori-

ginal treinta y ocho voces más, ántes do
concluir su obra, y casualmente le encontra-
mos haciendo otro atentado, en circunstan-
cias que demuestran que era de intención

y no por descuido. Véase 1. Pedro v, 5 : —
"Vosotros igualmente joh jóvenes! estad su-

jetos á los ancianos o sactnotcs ( ! )
Hay

una llamada á la nota al pié, quo dice:
" Martini tiaduce : á sacerdoti "

Es;;o nos hace sabor quo el arzobispo de
Florencia era también falsificador do la pala-
bra de Dios, po- qv o no nos es posible creer
que el arzobispo no sab'.a que la palabra Sé-
nioribns de la Vulgata Latina no so debe
traducir en italia'io por " á sacerdoti. "

Preguntamos nosotros ¿con qué motivo
fueron hechos estos cambios en el texto? no
puede haber otra razón sino la do ñibrícar
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lo que uo liabia,— apoyo para la doctrina

del ISaccrdotismo. Sin embargo, tal ha sido

la providencia do JJios y su celo para la

l)ureza de su palabra quo es imposible falsi-

íicarla sin ser descubierta.

Además, en este caso, como en otros mu-
cliisinios, xinicamente los incautos pu(Hleu

ser engañados de esta manera. " Habiendo
ordenado sacerdotes en cada iglesia! " ¿(Juiéu

es el que no sabe que los sacerdotes en nin-

gún tiempo han ejercitado sus funciones sin

ser bien i)agds? Pero eu el tiempo de los

apóstoles, las iglesias se reunían eu las ca-

sas particulares de los fieles, y, siendo estos

casi todos pobres, no tenian para satisfacer

con diezmos la avaricia de un sacerdote, mu-
cho menos la de varios " en cada iglesia, "

como lo indica la palabra falsificada,

Creo que no carecerá de interés para el

lector una comparación entre las cuatro ver-

siones de que hemos hablado. El texto que
he elegido es Tito, cap. iii, ver. 5.

VALERA

DEL ORIGINAL GRIEGO

No por las obras do
justicia que nosotros
liabiamos hecho, más
por su misericordia,

nos salvó por el lava-

miento de la regenera-
ción y de la renovación
del Espíritu Santo.

PADRE SCIO

DE LA VULGATA

No por obras de jus-

ticia que hubiésemos
hecho nosotros, más
segnii su misericordia
nos hizo salvos por el

bautismo (1) de regene-
ración, y renovación
del Espíritu Santo.

LA VULGATA

DEL ORIGINAL GRIEGO

Non ex opcribus ju.s-

titiíxj, ijuaj fccimus
nos, sed secundum
suaii misericordiam
salvos nos fecit por la-

vacrum regenerationis
et renovationcs Spírl-

tus Sancti.

PADRE AMAT

DE LA VULGATA

Nos ha salvado, no
á causa de las obras de
justicia que hubiése-
mos liecho, sino por su
misericordia , hacién-
donos renacer fÜ) por
el Ijautismo (!), y reno-
vándonos por el Espí-
ritu Santo.

Aquí la Vulgata Latina es bastante fiel al

original de San Pablo, y no da ni una som-
bra de apoyo á la tlocti ina de la regenera-

ción por el bautismo. El padre Scio, usual-

mente fiel á la Vuhjata Latina, aquí se per-

mitió poner hantismo en vez de lavamiento

por la voz latina lavacmni, i)ara qne este

texto no viniese á ser positivamente en con-

tra de esa doctrina, ignorando enteramente
el bautismo como esencial á la salvación.

Pero el Padre Amat, uo conteuto cou eso,

violenta todas las reglas de traducción, y ha-

ce al texto decir lo que la iglesia enseña.
Si los Señores quo tantísimas veces han

acusado á la Sociedad Bíblica Americana de
propagar lííblias falsificadas hubieran teni-

do la prudencia de arrancar primero la viga
del ojo propio, habrían estado mejor prepa-
rados á sacar la pajita del ojo ageno.

Creo que si hubiesen dado una ojeada á
las dos Biblias (en castellano) de ellos mis-
mos, en vez de ponerse en ridículo haciendo
cargos eu contra de una noble y honrada
Institución qne no les es posible justificarlos,

habrian tenido juicio bastante para no i)ro-

vocar esta cuestión que para ellos solamen-
te tiene resolución desfavorable.

Oreo que no han de desear más pruebas.
Nuestras Biblias son en todo conformes cou
la garantía que acompaña á cada ejemplar

y que las de ellos son las falsificadas. Em-
pero, si por a(;aso uo les basta lo dicho, pue-
do siempre proporcionarles mayor acopio de
pruebas.

Aprovecho esta oportunidad para aconse-

jar al Dr. Soler, al Rev. R. Yéregui y á
IMonseñor Estrázulas, eu iiarticular, y á to-

dos los demás difamadores de la Biblia, en
general, que dediquen un poco de tiempo al

exámeu de ella y qne tengan prontas las

pruebas evidenciadas por las lenguas origi-

nales, ántes de volver á decir que es apócri-

fa, falsificada, adulterada ó non sancta.

Concluyo recomendando á estos señores

el estudio y ]u-áctica de la sana enseñanza
de un Santo Varón de Dios,— para ellos el

príncipe de los apóstoles. Se halla eu 1 San
Pedro, Cap. II, ver. 1 — 3, en las siguientes

palabras expresivas :
—

" Dejando, pues, toda malicia, y todo en-

gaño, y fingimiento, y envidias, y toda suer-

te de detracciones, como niños recien naci-

dos, desead ardientemente la leche no adul-

terada de la palabra para que por ella crez-

cáis, si empero habéis gustado que el Señor

es benigno.

"

Andrés M. Milne.

Los disciplinantes del Sud
del Colorado

Volviendo de Saguache, uu Viérnes de
cuaresma, cuenta el Rev. Dr. Convers, de la

Iglesia episcopal americana, me encontré

impensadamente con un grupo de peregri-
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nos mejicanos. Era nn dia áspero y frió, la

nieve cabria la tierra, uii viento glacial so-

plaba (le la parto de las niontanas. ]\Iny li-

íjerainento vestidos, estos hombres avanza-

ban liácia una gran cruz de madera planta-

da en el suelo. A cada paso, y cantando to-

dos una melodía quejumbrosa, lierian sus

espaldas desnudas con una disciplina for-

mada de yerbas aceradas que crecen en nues-

tras llanuras. Las manchas de sangre mar-
caban su paso sobre la nieve; sus sangrien-

tas y acardenaladas espaldas mostraban la

sombría realidad de su penitencia.

lié aquí lo que yo he visto, añadiendo lo

que también me ha sido contado jior testi-

gos dignos de fé

:

Esta es una sociedad secreta, eu tal sen-

tido que ni aun sus correligionarios, los ca-

tólicos romanos, son admitidos en sus reu-

niones. Todos los Viernes de la cuaresma,
sus jefes designan á cada uno de ellos su
penitencia particular: el uno deberá arras-

trarse sobre sus piés y sus manos por las ro-

cas puntiagudas, entre los cactos y otras

plantas espinosas, durante el espacio de
cuatro millas; otros lacerarse á disciplinazos;

otros haciéndoles rodar sobre camas de cac-

to ó arrojándole violentamente sobre el te-

rreno. Como preliminar obligado, se les ha-

ce en las espaldas cuatro profundas ranu-
ras. Durante la Semana Santa, estas mace-
raciones llegan á todo su apojeo. Algunos
se cargan con cruces tan pesadas, que dos
hombres robustos podrían apenas mover-
las. Algunos días se suele ver á un mucha-
cho de doce años con una cruz de diez piés

de larga. Si uno de estos desgraciados cae
bajo el peso que lleva, otro de sus compañe-
ros le golpea brutalmente hasta que se vuel-

ve á levantar. Durante esta época, obser-
van un ayuno riguroso, no se permiten be-

ber mas que \inagre y ajenjos. El más gran-
de honor que pueden recibir es estar atados
á una cruz varias horas seguidas. Todos los

años ranchos hombres sucumben á causa de
estos tratamientos fanáticos, que ellos so-

portan con la única esperanza de obtener
por ello la vida eterna. Creen que, si uno de
ellos muere á consecuencia de su penitencia,
no solamente su salvación, sino la de su fa-

milia en varias generaciones está asegura-
da; el suicida recibe ánimos de esta manera.
La sociedad cuenta una gran parte de la

población mejicana; tiende aun á aumentar.

Cuaudo los hombres hablan mucho, pien-
san poco.— 3fontesquieu.

A tí me acerco

Eleva, alma mía, tu mente á los cielos

Y allí en luz y gloria contempla al Señor;

No temas humilde llegarte á su trono,

Qac es trono de gracia fundado en amor.

Temiera, Dios mío, si en propia justicia

Osára ai)oyado llegar hasta tí

;

Mas hora tu misma justicia soy hecho
Eu Cristo que ha dado su vida por mí.

Me acerco cual hijo que viene á su Padre,

Cual hijo que acude gozoso al hogar,

Y el grato reposo, las tiernas caricias

Que explayan el alma, desea gozar.

Me acerco, y i>ostrado delante del trono

Do irradian la gracia, perdón y salud,

Humilde te adoro, y ansio ofrecerte

El dulce homeuage de mi gratitud.

Ansio mis voces unir á las voces
Del coro que eleva cantar celestial;

Y en santa armonía loar tus bondades,
Tu eterna justicia, tu gloria inmortal.

Acepta, Dios mió, mi ofrenda, aunque pobre;

Conozco humillado su escaso valor:

IMas hágala grande, valiosa á tus ojos,

El nombre adorado de Cristo el Señor.

J. B. Cabrera.

Intolerancia en España

Ya no todos ignoran que Camuñas es un
pueblo de la provincia de Toledo, si iusig-

niticante por su vecindario, notable por su
valor cívico, altamente liberal en política y
en religión no católico en su mayor izarte.

Era por consiguiente, preciso poner coto
á escándalo tan grande; urgía á todas luces
lavar una mancha semejante ó por lo menos
intentarlo

Y se ha intentado ya.

Nada más aproposito á este objeto que el

tiempo de Cuaresma; tiempo de predicacio-
nes y de arrepentimiento; tiempo eu que los

fervores religiosos suelen exaltarse y en que
el celo de la piedad, como vulgarmente di-

ríamos, sálese de madre.
Con tal motivo el arzobispado de Toledo

I creyó oportuno enviar una misión clerical al
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mahlifo pueblo de Camuñas, para conver-
tirlo (lo una vez para siempre, ¡¡ara obligar-

le á abjurar de sus eri-ores y recogerlo de
huevo al redil del Buen-Pastor de que en
malliora hubo de ai)artarse.

La misión se componia de dos reverendos
padres jesuítas, hombres de una elocuencia
extraordinaria, que se propusieron ocupar
noche y dia el pulpito y el confesionario,

como efectivamente lo hicieron, y llamar á
ellos á los camuñenses por medio do un con-

tinuo clamoreo de campanas. El pueblo, in-

diferente al principio, no pudo menos de
ir alarmándose por grados. Pero prudente
siempre, siempre respetuoso al dogma de la

libertad de la conciencia humana, devoró en
silencio su disgusto por las provocaciones ó
insultos que se le dirigían. En este estado
llegó el Viernes de Dolores y los misioneros
anunciaron desde el pulpito, calles y plazue-

las, una gran procesión ])ara el próximo Do-
mingo, primero de Semana Santa: ofreciendo

quince aíios de idulgencias para todo el que
asistiese á ella, y si lo hacía debidamente
confesado y comulgado se añadían cien años

más.
Esta noticia, que con respecto al pueblo

de Camuñas no debió ser de grande efecto,

se divulgó rápidamente ]jor los pueblos co-

marcanos y produjo entre sus vecinos tan

descompuesta religiosidad, que se apresura-

ron á acudir en bandadas numerosas á ga-

nar una suma de indulgencias sin ejemplo,

como la ofrecida por los jesuítas menciona-

dos.

Desde el amanecer, pues, del Domingo do
Eamos, principiaron á invadir el pueblo

nubes de forasteros, algunos con la música

de su localidad y otros cou sus respectivos

curas á la cabeza. Cuéntase que llegaron á

unos mil entre hombres y mujcT'es. El tem-

plo católico no pudo contenerlos á la vez, y
acampáronse en abierta ranchería en sus

plazas y calles inmediatas.

En esta actitud llegó la hora de la i^roce

sion.

La mayor parte de las gentes del pueblo

se recogieron en sus casas; los jóvenes acu-

dieron á los sitios de costumbre á entretener-

se en sus habituales juegos y algunos, aun-

que pocos, dirigiéronse á presenciar el des-

file de una i)rocesíon tan nunca vista.

Todo marchaba con el mayor órden. Trans-

curría la manifestación religiosa por la prin-

cipal calle del pueblo. Era el espectáculo

imponente. Todo caras extrañas, curas des-

conocidos, la banda forastera entonando
himnos nunca oídos en tal pueblo. Mas qui-

so en aquel entónces, sin duda el entusias-
mo de algún fervor, osisírno católico, que re-

sonase un grito de ¡viva la Religión! . .Como
obedece un regimiento á su consigna, como
el trueno sigue al rayo, ú aqrella voz con-
testaron en tropel mil voces de ¡viva la íé!

¡viva la Virgen de los Dolores! ¡mueran los

herejes!.. Y la procesión se descompone; los

curas corren de aquí por allá; sus feligreses

les siguen; todo es confusión y de^órdcn y
algarabía y espanto y. . por fin, loa procesio-

nilcs se arremolinan y detienen delante cíe la

casa de un ciudadano, que es una escuela
110 católica, que es el templo protestante.

La puerta de la casa pudo cerrarse á du-
ras penas. Pero en aquel acto i)rincipía á
caer una lluvia de ])íedras sobro sus venta-

nas. Eompe sus jambas y cristales, destro-

zan sus compuertas, tuéicensc los hierros de
las rejas, penetra en su interior la lluvia de
guijarros, y todo á los gritos de -mueran los

herejes! ¡viva la religión! ¡á ellos! ¡este es el

momento! .

.

Dentro de la casa habia en aquel momen-
to unas ochenta mujeres, la mayor parte ni-

ñas. No habia mas hombres que el Pastor lu-

terano y el profesor de música. Las niñas
Hoyaban. Las madres estecháronse instinti-

vamente alrededor de sus hijas para librar-

las cou sus cuerpos de la colosal pedrea,

que asi por las ventanas como por lo alto de
las paredes del patio, penetraba hasta la sa-

la del templo.
Afortunadamente la autoridad municipal

es allí digna y honrada. Su primer alcalde,

D. Juan Almansa, con exposición de su vida

se interpuso entre aquel tumulto. Amonestó
á la turba; ordenó se despejara; pero no con-

tando con mas fuerza que con una simple

pareja de guardia civil, no fué obedecido.

La pareja cumplió también con su deber,

grato es decirlo y se ha'laba resuelta á cum-
plirlo hasta el último extremo que le dicta-

ba su pundonor y la ordenanza, — pues más
de una vez tuvo que inclinar su arma para

dejar expedita su acción,— hasta que el al-

calde socorrido por no pocos vecinos hon-

rados del pueblo, reconquistó su autoridad

por un momento.
Entónces prendiéronse á algunos de los

más fervorosos manincestantes de su celo re-

ligioso. Pero entónces también ... — no nos

atrevemos á decirlo;— entónces recrudeció

el tumulto y hubo que optar entre el der-

ramamiento de sangre, entre el sacrificio

inútil de algunas víctimas ó soltar los pre-

sos. Se optó por lo segundo.
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Esta es la historia verdadera del Bomin-
go de liamos eu Camuñas, en el año de gra-

cia de 1878
El negocio está ya en mano de los tribu-

nales y ))or consiguiente á nosotros no nos

es lícito hacer sobre el mismo comentario al-

guno.
Séanos permitido, no obstante, espresar

aquí un ferviente deseo: Quisiéramos que

ninxjiui extranjero leyese las precedentes lincas.

(Tomado de La Enta/etu de Barcelona.)

Variedades

LA LEYENDA DEL CAMELLO

Los árabes conservan una leyenda de la

cual podemos utilizar una iirovechosa lec-

ción.

Una vez un molinero, á poco de haberse
echado para dormir la siesta, i'ué <lc3perta-

c^o coa sobresalto por el hcíico de un came-
llo, que asomó por la entieabierta puerta de
su casn.
— Hace mucl'o frió afuera,— dijo el came-

llo; solamente (^eseo n e dejes tener la nariz

resguardada aquí dentro.

El molinero era ho nbre complaciente, y
así dejó qi e entrase libre iiente su nariz.

— El vle'úo es muy fuerte, — dijo gi-

miendo el ca uello; te supbco rae deje^ en-

trar mi cuello.

A esta súprca también accedió el moline-
ro, y al instante estuvo dentro el cuello del
animal.
— ¡Con qué fuerza emjiieza á llover! me

voy á moiar del todo. ¿Me dejas poner al

abrif^o mis hon bro >? También esto le fué
concedido, y así el camel'o continuó pidiendo
poc t á 1 )Co, hasta que hubo metido todo su
ene 'po den ,ro la casa.

.11 m. linei j no ta'-dó en estar incomoda-
do del rudo compañe-o que liabia admitido
en su cuarto, y cuando cesó de llover, le ro-

¿,ó cortesmejte que se faera.
— Si yo ro te plazco, puedes salirte,

—

contestó ii'dolentemi;nte el animal; — en
cuanto á mí, yo sé cr ando estoy bien, y me
qret'o donde esuO^-.

Fay r-i camel o que llama al corazón de
todos, tanto de los arcianos como de los jó-

venes, solicitando la entrada; su nombre es
el pecado.Viene silenciosa y astutamente, y
dice llamando:

" Déjame entrar. " Pide al principio una
pequeña parte: do este modo introduce la

nariz, y no tarda eu ir ganando poco á i)OCO

la entera posesión.

Lo mismo sucedió con Achán, del cual
leemos en el libro de Josué eu tiemi)os an-

tiguos (capítulo vii,) que al escusarse de un
robo, dijo: "Vi codicié tomé y
lo escondí." Así iba i)aso á paso hasta que
se vió preso del diablo, el cual, una vez to-

mado posesión, el amo llega á convertirse

en tirano.

Mas, para consuelo nuestro debemos acor-

darnos, hay un rreservado<:- y Libertador, á
saber el Señor Jesu-Cristo. El vino para des-

truir la ob'-a del diablo, y quiere que cuan-
do nos veamos tentados, fijemos nuestras
miradas en él, y de este modo nos dará po-
der para resistir los primeros arrebatos del
mal.

NO HAY OTRO NOMBRE

A los transeúntes que solían atravesar el

puente de una gran capital, les llamaba fre-

cuentemente la atencioQ un ciego, que sen-

tado e 1 un poste de uno de sus ángulos des-

car saba sus dedos sobre una Biblia de re-

lieve, que t^nia eu sus rodillas, recibiendo

^os dones de los pa,seantes, y leyéndoles en
cambio, en alta voz, algún trozo i^recioso de
la santa palabra de Dios.

Cie' to d a, un caba'Iero que pasaba por
allí, fué inducklo por la curiosidad á escu-

cha'- a' ciego. Sucedió, pues, que en aquel
mo nen;;o se hallabc*, precisamente leyendo
el cap.tulo IV de los Actos. Habiendo per-

dido la línea, y tratando con sus dedos de
hallarla oivd vez, siguió repitiendo la últi-

ma frase que había leído: " No hay otro

nombre . . ., no hay otro nombre "

Algunos se sor^iero i al observar el em-
barazo ('el pobre ciego; pe^'O el caballero si-

guió eu su ca'xñno meditabundo y muy preo-

cupado.
Hacía poco que comprendía que era uu

gran pecador, y se hallaba intentando dife-

rentes medios para obtener paz en su cora-

zón. Los ejercicios religiosos, los buenos
piopósi'-os y el cambio de hábitos, eran em-
pero insuficientes para descargar su concien-
cia y hacer que tuviese gozo en el Señor.
Las palabras que acababa de oír (^el cie-

go resonaban como suave música en su in-

terior: " no hay otro nombre. "

Cuando llegó á su casa y se retiró á su
aposento p DI la noche, le parecía aun oir
sus dulces vibraciones: " no hay otro nom-
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bre; uo hay otro nombre, " y al despertarse
por la inañaiia, cual el icpuiuc de una cam-
pana, oyó todavía aquellas mismas jialabras:
" uo hay otro nombre; uo hay nombre.

"

Al fin, aqueUas bellas palabras penetra-

ron hasta su alma, y él despertó á una nue-
va vida.
— Todo lo veo, todo lo comprendo ahora,

— se dijo á sí mismo. — Yo intentaba sal-

varme por mis buciias obras, mis oraciones,

mi arrepentimiento y mis buenc propósitos

de retbrmarnie, pero comprendo ahora mi
error. Es Jesús solo, quien ])uede salvarme.
En Él confío linicamente. En lungau otro

hay salud, porque no hay otro nombre
" Jío hay otro nombre de bajo del cielo dado
á los hombres en que podemos ser salvos. "

LIBROS PEOHIBIDOS

Un expendedor de libros evangélicos, re-

sidente en el Jlospitalet de Llobregat, se

trasladó el día 1° del corriente al inmediato
])ueblo del Prat, donde á poco de haber ven-

dido algunos libros, se le pi'eseutó un chico

con un legajo de ellos rotos y esparciéndo-

los; al i)reguntarle por qué hacía aquello, di-

jo, que el ])adre rector le habla aconsejado
que lo hiciese, pues si leía aquellos libros

iría al infierno. Esta manifestación y la dis-

posición del chico y otros comnañeros del

mismo para emprenderla destreccion de los

libros, hizo que se juntaran algui os vecinos

que, después de impedirlo y de increoar íi

los chicos con palabras que no le habrían
sabido muy bien al rector del Prat, comi)ra-
ron muclios libi'os y acompañaron al expen-
dedor hasta su salida del pueblo.

LA VIDA PERDUKABLE

La vida santa en pensamiento, palabra y
obra, es la que empezamlo aquí, continuará

en la bendita presencia de Dios para no
acabar jamás.
Pero la cuestión importante es esta: ¿He-

mos empezado esta vida? Sí, la hemos em-
pezado, ¿continuamos en ella, ó nos hemos
l)arado, ó hemos vuelto atrás? La vida del

cristiano es vida de progreso en la i)erfec-

cion; pararse equivale á retroceder, y retro-

ceder es morir.

Aquí es de ningún valor pensar " maña-
na adelantaré." El dia de mañana no es se-

guro, lo único seguro es el momento presen-

te. ¡Verdad terrible que todos conocemos y
confesamos, y con la cual tan pocos hay que
conformen su conducta!

Estudios Bíblicos

NUMERO 22

Tema general: — El Cristo y la discípula
llorosa.

Lección :— San Juan xx, 11-18.

1. ° Mafia buscando á Jesús.
ver. 11-13 ; Marcos xiv, 9 ; Mateo
xxviii, 1-5; Lúeas xxiv, 4, 10; Juan
xii, 20, 21; XX, L 2.

2. " María conversando con Jesús.
ver. 14-17; Lúeas xxiv, 16, 31, 32;
Juan xiv, 30.

3. " Maria hablando de Jesús.
ver. 18; Lúeas xxiv, 10; Juan i, 45;
iv, 29.

Texto áureo : — " Mas como Jesús resu-

citó por la mañana, el primer dia de la se-

mana, aiiareció primeramente á María Mag-
dalena. "— Márcos xvi, 9.

LECTURAS DIARIAS

L. Juan XX, 11-18.

M. Juan XX, 1-10.

M. Mároos xvi, 1-11.

J. A»tos xiü. 23-37.

V. 1 Cor. XV, 1-20.

S. Salmos xvi, 1-11.

D. Rcv. iv, 29.

TEMAS ACCESORIOS

Jesús muerto : Juan xix, 30 ; Miír-

cos XV, 37; Mateo xxvii, 60;
Romanos vi, lü; 1 Corintios

XV, 3.

Jesús .sepultado : Juan xix, 38-42;

Mat. xxvii, 5y, 60; Lúe. xxiii,

53 ; Romanos vi, 4.

Jesús resucitado : Míreos xvi, 9

;

Lúeas xxiv, 45, 46. Romanos i,

4; 1 Corintios xv, 4; El'esioa

i, 20.

Jesús visto : Juan xx, 14, 16; xx,

19, 26; xxi, 24; Actos i, 3 ; 1

Corintios xv, 5-8.

Jesús las primicias : 1 Corintios

XV, 17, 20, 23; Actos xxvi, 23;
Colosenses i, 18; Revelaciones
i, 5.

El cuerpo en la resurrección : 1 Co-
rintios XV, 35-4-1; Filipcnses iii,

21 ; 1 Corintios xv, 50-57.

La resurrección general : Dan. xü,
2 ; Salmos xlix, 15 ; Hebreos vi,

1, 2; Actos iv, 2; Revelaciones
x.\, 13.

PERIÓDICO SEMANAL

Sale todos los dias silbado. Se reparte í domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo í otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cíímaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ m(c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-earril »— Mercedes, 44
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;
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La Alianza Evangélica en
España

Nuestros colegas de España traen noti-

cias de gran interés referentes á la Confe-

rencia de la Alianza Evangélica que tuvo
lugar en Madrid los dias 23 á 27 de Mayo.
Demuestran los pasos firmes con que está

progresando la causa del Evangelio en la

península ibérica.

Parece algo estraño leer de grandes audi-

torios afluyendo dia tras dia y noche tras

nocbe íl reuniones en celebración del pro-

greso del Evangelio, en la misma capital de
la viíiy católica España.
Y estraño debe liaber parecido á los cató-

licos de Madrid, ver á los representantes de
todas las distintas " sectas" de protestantes
de distintos puntos de España, reunidos en
conferencia fraterual.

Habia tres sesiones diarias, las de maña-
ña privadas, y las de la tarde y noche pú-
blicas.

Extractamos lo siguiente con referencia á
ellas, de un colega madrileño : —

Las reuniones públicas de la tarde han si-

do más numerosas que lo que todos esperá-
bamos, en términos que desde el primer dia
fué necesario trasladarlas desde el local que
se habia señalado, y era muy capaz, á otro
tres veces ó cuatro mayor, y que las tres

tardes se ha visto casi lleno (alguna tarde
lleno).

Las reuniones de la noche han sido las más

concurridas que se han visto en Madrid des-

de que aquí se predica el Evangelio. Nin-
gún local, y los tenemos muy capaces, ha
sido bastante jjara contener á los concurren-
tes. ¡Qué gozo! ¡Qué entusiasmo al entonar
entre tantos cientos de voces los himnos al

Señor, al ver á tantos cientos de pechos la-

tir al impulso de los mismos sentimientos
cristianos, uniéndose con el que hacia la

oración, y estando pendientes de los labios

de los que le dirijian la palabra!

Mas esto del número es muy secundario,

porque iludiera muy bien suceder alguna
vez aquello de que, multiplicaste la gente,

pero no la alegría. Aquí no ha sido así.

Los asuntos puestos á la consideración

de los asistentes en las diversas reuniones
han sido

:

I)ia 23, 2>or la noche— Alas ocho de la

misma. Inauguarcion de la Conferencia.
Mucho habíamos esperado de la piedad y

celo de nuestros correligionarios, pero tene-

mos que confesar que el hecho sobrepujó
nuestras esperanzas. El local destinado pa-

ra esta inauguración, desde mucho antes de
la hora señalada estaba invadido de nume-
roso gentío, ávido de ver y saladar á los her-

manos comisionados de las congiegaciones
cristianas de las provincias, y ávido tam-
bién de dar principio á esta Conferencia.
También habíamos esperado mucho de

los oradores encargados de dirigirnos líi pa-
labra; pero tu\ imos más de lo que espera-

mos. En elocuentes y fervorosas palabras se
cambiaron saludos cristianos entre el de Ma-
drid que saludaba á los de las provincias, y
estos que traían la salutación de sus congre-
gaciones respectivas.
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Después se proclamó Jnuy alto la necesi-

dad para la enseñanza del mundo, de mani-
festarse en un cuerpo unido y compacto los

creyentes evangélicos, sin imi)osicion de
ningún Papa, y sí con la más amplia liber-

tad en el Evangelio; unión cuya manifesta-

ción es la Alianza Evangélica, establecida

ya en casi todos los países, é inaugurada
ahora en el nuestro. Y se dice para enseñan-

za del mundo, porque á jiesar de las calum-
nias amontonadas con tan mala intención

sobre nosotros, existe entre las diversas ra-

mas evangélicas del mundo la unión más
jjerfecta que darse puede, no ya solo espiri-

tual, sino corporal y visible; siendo lo más
admirable que esta unión no es por el temor
ó por la imposición, pues todas las ramas
son entre sí independientes, sino jior el vín-

culo de la fe común, de la común esperanza

y del mutuo amor.
Así lo proclamaron muy alto los encarga-

dos de hablar, ])onderando la conveniencia
de poner á la faz del mundo esta unión por
medio de esa institución de la Alianza Evan-
gélica. Salimos y salió el numeroso público

altamente complacidos, y nuestros corazo-

nes llenos de esperanzas.

Un hecho oportunísimo se verificó al fi-

nal de la reunión. A propuesta de un her-

mano se convino en poner un telégrama al

Presidente de la Alianza Evangélica de
Londres, <lándole cuenta de la inauguración

y dándole las gracias á nombre de la Eama
Española por el interés que la de Inglaterra

manifestó hace diez y oclio años, enviando
una comisión á España que abogase ante

la reina y su gobierno por unos pocos pro-

testantes españoles que habían sido conde-
nados á presidio, porque se les sorprendió
haciendo propaganda evangélica.

Dia 24, por ¡a mañana. — P? Los asuntos
que debían estudiarse eran dos. "¿Cómo
han de ser preparados y i)repararse á sí mis-

mo los evangelistas?" Y debemos decir, que
si estuviese á nuestro alcance la posibilidad

de hacerlo, como son nuestros deseos y lo

expusieron los que tomaron parte en este

asunto, tendríamos dentro de pocos años
número respetable de evangelistas que en-

viar á pueblos y ciudades de España, que
hasta hoy no han oido la predicación del

Evangelio
;
evangelistas sabios no ya solo

en los conocimientos bíblicos sino en las

ciencias humanas, para poder combatir y
convencer á los que de estas ciencias quie-

ren hacer armas contra la Biblia; y sobre

todo evangelistas verdaderamente cristia-

nos, que con su conducta darían claro testi-

monio del Evangelio. Se nombró una comi-
sión que estudiase los medios de realizar un
proyecto tan necesario.

2" No pudo consagrarse tanto estudio al

segundo asunto, ])orque el primero absor-
vió casi la totalidad del tiempo de la reu-

nión. Este segundo punto era: " La mejor
manera de predicar, y la necesidad de evan-
gelizar de pueblo en pueblo. " Otra comisión
fué encargada de estudiar y presentar dic-

tamen sobre la segunda parte. Sobre la i)ri-

mera diremos solamente, que elevamos á
Dios súplicas fervientes para que todos los

encargados de la ijredicacion prediquen co-

mo se dijo, con el ejemplo, con preparación,
humildad, fervor, celo, conciencia, y sin desfa-

llecer.

Por la tarde— De tres á cinco y media.
Se consideró en esta reunión pública ".La ne-

cesidad que debe sentir el obrero de consa-
grarse cada vez más y más al Señor i^er-

sonalmente, para tener buen éxito en su
obra. " Todos sois obreros, se dijo á los mu-
chos cristianos que allí estaban, porque no
son solo los pastores los que deben trabajar

\)0V propagar el Evangelio, sino que á todo
cristiano dijo Jesús: " Vosotros sois la luz

del mundo, vosotros sois la sal de la tierra, "

y todo cristiano debe tener interés en ex-

tender el reino de su amado Key, y puede
hacerlo con el perfume de su vida cristiana,

y hasta aprovechando las ocasiones de ha-

blar.

Y el modo mejor de consagrarse el obrero

es, se dijo, estar no ya con Cristo, pues se

puede estar con Cristo y no ser cristiano,

como Judas, sino estar en Cristo, como el

mismo Señor dijo á sus apóstoles. Es decir,

ser como los pámpanos, que no están con la

vid, sino en la vid, y de ella reciben la savia

y la vida. Si así está el obrero, entónces di-

rá como Pablo: " El amor de Cristo me
constriñe. " Y todo su talento, todas sus

fuerzas, su ser todo interior y exterior lo

consagrará á Cristo.

Por la noche.— Reunidos muchos cientos

de cristianos, y algún número de quienes no

lo eran, pero quizá por curiosidad ó por otra

causa no santa asistían, se ocuparon algu-

nos pastores de provincias en darnos intere-

santes detalles del crecimiento del Eeino de

Cristo en todas las partes de España, al

mismo tiempo que de las persecuciones y
guerra que se les hace en toda ella. ¡Qué in-

teresantes anécdotas escuchamos! ¡Qué con-

movedoras relaciones! No había de dejar de

cumplirse en nuestro país lo que anunciara

Cristo á sus enviados :
" A mí me han per-
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seguido, también á vosotros os persegui-

rán." Pero /i su vez oiiiios con gozo que
también se cumple lo <iuc \in cristiano do
los siglos primeros decía al tirano :

" la san-

gro de los cristianos es una semilla" quo
suele dar el ciento por uno. Por manera quo
según aquellas interesantes relaciones, el

dia en que el misionero jesuita truena con-

tra los protestantes, aquel dia concurren
más gentes á la capilla protestante.

Sociedad Bíblica Americana

Sociedades para la propagación de la pa-
labra de Dios empezaron á organizarse en
los Estados-Unidos, en el año 1808.

La unión de treinta y cinco de estos, por
una convención general de representantes
reunidos en la ciudad de Nueva York, en el

mes de Mayo de 1816, formó la gran Institu-

ción desde entonces conocida por el nombre
de Sociedad Bíblica Americana.

su CAKÁCTEE Y SUS PRINCIPIOS

Esta institución os sumamente católica

en la verdadera significación de la palabra,
no en su abusada acepción. En ella se ba-
ilan reunidos para la cooperación en la obra
del Evangelio, cristianos de todas denomi-
naciones, no sobre las bases de este ó aquel
credo, sino sobre el gran principio de que es

el derecho y el deber de todo hombre el po-
seer en su propia lengua la palabra de Dios,
tal cual los inspirados escritores la dejaron,
sin notas ni modificaciones algunas, y sin

distinción de secta ni creencia.

Esta Sociedad tiene por sus principios
fundamentales la filantropía y la beneficen-
cia cristiana, sin ningún interés mercantil
ni lucrativo.

En el espendío de sus libros es regla esta-

blecida que el precio no ha de pasar el costo

neto, y cuando la caridad así lo demande
se los proporcíbnau gTatuitamente.

SUS OPERACIONES

Durante el térmimo de los sesenta y dos
años de su existencia, la Sociedad Bíblica
Americana lia sido confiada con la suma de
$ 18.208,805.22 cts., y ha puesto en circula-

ción casi treinta y cinco millones de ejem-
plares de las Santas Escrituras, en más de se-

tenta distintos idiomas y dialectos, iuclusos

unos impresos do un modo especial para el

uso de los ciegos. Las diferentes variedades
en los libros, ocasionadas por diferencias de
lengua, tipografía y encuademación, pasan
de cuatrocientos.

En los últimos diez años esta Sociedad ha
espendido en efectivo, por traducciones y
otros gastos en el extranjero, $ 790,944.60

sin contar lo que ha costado la impresión y
encuademación de libros en la casa de Bi-

blias en Nueva York, para enviar á otros

I)aises.

A los pocos años después de organizarse,

esta Sociedad deseaba ver las Eepúblicas
hermanas de la América, participar con la

Gran Eepública del Norte en los grandes
beneficios morales é intelectuales que á ella

había reportado la circulación de la Biblia.

Con este fin varios ensayos fueron hechos,
mas en aquel tiempo tal era la jiotencia de
los partidarios de las tinieblas y tanta su
oposición á esa lumbrera divina, que aun no
era posible establecer una obra permanente,
ni por muchos años después.

Sin embargo no faltan rasgos de los es-

fuerzos hechos en diferentes épocas. Varias
pei'sonas nos han mostrado ejemplares de
Biblias de nuestra impresión, de los años
1821 y 1826.

SU MISION EN EL RIO DE LA PLATA

La Misión de la Sociedad Bíblica Ameri-
cana, que actualmente funciona en las Ee-
públicas del Plata, teniendo su centro de
operaciones en esta ciudad, fué establecida
en el mes de Junio de 1864, é inumerables
son las pruebas que ha gozado de la protec-
ción y bendición de Dios.
Lo que sigue es un bosquejo de la obra

que ha tenido el privilegio de hacer.
Uruguay—En esta Eepública, todas las

ciudades, villas y aldeas han sido visitadas
ó por el mismo superintendente ó bien por
comisionados en el empleo de la Sociedad, y
las Santas Escrituras han sido ofrecidas de
puerta en puerta, á precios tan ínfimos, que
las pusieron al alcance de todas las perso-
nas que las deseaban.
En esta capital, la Biblia, en vez de ser el

libro más escaso, como fué hace algunos
años, mediante esta Misión ha llegado á ser
hoy el más popularizado que se conoce, has-
ta que los comisionados tienen dificultad en
hallar familias que no la tienen ya.
Eepública Argentina— Ápénas hay

en la provincia de Entre Eios, Santa Fé y
Corrientes una sola aldea que no haya sido
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recorrida varias veces por los repartidores
de Biblias.

En la ciudad de Buenos Aires liay un em-
pleado trabajando pernianenteniente, y casi

todos los j)ueblos de la provincia lian sido
visitados repetidamente. También han sido
repasadas las capitales y algunos de los

más importantes pueblos de las provincias
de Jujuy, Salta, Tucuman, Santiago del Es-
tero y Córdoba, esta última por lo menos
cuatro veces, y muchísimos libros han sido
diseminados á despecho de la organizada
oposición de parte del clero y los jesuítas.

Paraguay— Asunción, la capital, y al-

gunos de los más grandes pueblos del inte-

rior, han sido visitados por un comisionado
que cayó mártir de su celo por la causa que
tanto amaba. La ignorancia, la pobreza y
el fanatismo, que después de la guerra han
pi'evalecido allí, han presentado grandes
obstáculos. Sin embargo, no pocas i)ersonas

han aprovechado la rara oportunidad de ad-

quirir el libro de los libros y único infalible

guía para el sendero de la vida.

Brasil— En el imperio vecino nuestro
trabajo ha abrazado unos setenta á ochenta
pueblos, y en todos ellos, con muy raras es-

cepciones, los habitantes han manifestado
ardientes deseos de posesionarse de la pala-

bra de Dios.
Así el campo abarcado por las operacio-

nes de esta misión se extiende desde Pata-
gones en el Sud, hasta la provincia de Matto
Grosso en el mismo corazón del continente
Sud-Americano, en el Norte; y desde el

océano Atlántico en el Este, hasta las fal-

das de los Andes en el Oeste.

Andrés M. Milne,

(Continuará.)

Las experiencias de un
arrepentido

«Desde entónoes comenzó Jesús ¡í

prcdicai- y á decir: Arrepentios que
el reino de los cielos se ha acerca-
do. » — Mat. iv, 17.

Yo rae he arrepentido muchas i^ecrs.

Eecuerdo, que niño, falté al colegio, y dos-

cubierta mi falta y culpabilidad, el i)rofesor

me propinó dos palmetadas y me dejó sin

comer: sentí tanto, me arrepentí de haber fal-

tado al colegio tan de véras, que en toda mi

vida de escolar y sobre todo, cuando me in-

vitaban mis condiscípulos á faltar al colegio,

tenia presentes aquellas terribles palmeta-
das y no quise faltar nunca jamás á las

clases.

—l„Te has arrepentido? me preguntaban.
—¡Si no fuese por las palmetas.. .! era mi

contestación.

Pasé el período de la niñez, llegué á la

adolescencia y en ella pudií conocer, merced
á la teología del P. Perrone, lo que era el

arrepentimiento; pero el arrepentimiento á
lo Perrone, como si dijéramos á lo romano.
Quiero estereotiparle con otro episodio.

Corría el año de gracia 1863; yo había es-

tado diez días recluso en el seminario de Va-
lladolid, ejercitándome en actos de piedad y
de arrepentimiento, en compañía de otros

correligionarios; el último día de reclusión el

señor Cardenal Lastra y Cuesta nos ordenó,

á unos de Menores, de Epístola, de Evange-
lio, y á otros do Presbíteros. Salimos de oir

por nueve dias seguidos los rayos del Sinaí,

el Diluvio; soñábamos con Sodoma y Go-
morra y salimos aterrorizados todos los or-

denados. Cuando venia el tentandor luchá-

bamos por vencer, pero ¿éramos arre-

l^entidos?

¡Si no fuera por Sodoma, el Diluvio. . . el

infierno!

Y entre tanto yo, que deseaba estar arre-

pentido, y quería ser arrepentido y no podia,

clamaba con profunda pena y amargura de
corazón:

—Deseo arrepentirme; pero ¿qué es arre-

Ijentirme?

¿Será meterme fraile y odiar mi familia?

¿Será huir á los montes y odiar á los hom-
bres?

¿Pero á donde huiré, donde no me halle

conmigo mismo

f

¿Qué es arrepentirme? así me preguntaba
porque quería salvarme.

Aun con el temor, de los ejercicios produ-

cido, em])ezaron en la Iglesia de donde yo
era capellán, unas misiones dirigidas por

jesuítas. Estas misiones, pensaba yo, trae-

rán la paz á mi alma; ahora sí que me voy
á arrepcntir. Y en efecto, el primor dia de
misión, el padre jesuíta tomó ])or texto,

" Arrepentios que el reino de los cielos se ha
acercado." Y el buen padre lo hacia tan á

lo vivo, que todos los que le oimos pensa-

mos que debíamos de arrepentimos porque
el reino del diablo se habia acercado. Y tan-

to y tanto teraiamos todos, que hicimos con-

fesión general y y seguimos siendo pe-

cadores ¿Dónde está mi arrepentimieu-
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to 1 ¿Dóiule mi temor (y lo tenia) del iu-

íionio?

Pasaron años y dosongaños, y vino lo que
no podia ménos do venir á mi alma; estaba

cansado; todos mis buenos propósitos se

liabian estrellado; mis mejores deseos, mis

más firmes resolneiones todas liabian sido

inútiles, no podia más y ¡oh mi Jesús! des-

conüé do tí, de tu amor, de tus promesas. .

.

fui ateo.

Sin embargo, eada vez que obraba mal
sentia algo en mi alma que se parecía al ar-

repentimiento; pero, si antes, que yo era bue-

no, no habia podido arrepentirme ¿cómo po-

dria abora, que era malo, muy malo?— y,

sobre todo, ¡qaó era arrepentimiento?

Y todo mi enor consistía en que me ügu-
raba siempre á Jesús en el acto de pronun-
ciar las palabras arrepentios, " como un
IIombre-Dios terrible, irritado y lleno deco-
ra^je y santa indignación, dirigiéndose á los

pecadores con el carácter de juez, increpán-

doles y diciéndoles :
" arrepentios. "

En este estado y pensando y orando, cla-

mó: Señor, quiero y no ])uedo, creo y nece-

sito saber que estoy arrepentido; (juiero no
tener más tentaciones, quiero vencer, quie-

ro— " Bástate mi gracia, " tal fué la res-

liuesta.

Me agarré fuertemente á esta palabra
bendita, y no pensé más que en la gracia de
Dios que me bastaba. Ya no miré á mis es-

fuerzos ni provectos, miré á la gracia de
Dios, que él me aseguraba me era^ bastante;

esto me daba alientos, y ya no pensé en ar-

repentirme sino en amar, en unirme más y
más y arrojarme en los brazos de mi buen
Jesús; allí vi la fuente de mi arrepeuti-

miento
Y cuando Pilatos decía: " Ecce-homo, "

" Mira al hombre," yo miré y vi á Jesús
desfigurado, herido por mis rebeliones. Me
pesa, me pesa, gritaba mi alma, pero ¿cómo
podré arrepentirme lo bastante? " Bástate
mi gracia, " decía el Señor. Y así vino el

arrepentimiento en mí, por el amor que Je-

sús tenia para mí. Hoy soy arrepentido por-

que Jesús me amó, y se entregó á la muerte
por mí; el justo por los injustos, para lle-

varme á Dios.

Le amo y odio mí vida pasada, ])orque él

me amó primero y llena de gozo mí vida
presente.

Así que, oh alma, sí quieres gustar del

verdadero arrei)entím lento, no vayas al ro-

mano que te excomulga, ni al protestante
que te desprecia sí piensa que es mejor que

tú, y so contentará con decir que no eres

cristiana. Vete ;i .lesus dircctaiuentc, y no
sucumbirás en umi lucha inútil. Los hom-
bres te pueden dejar, pero él ni te (hjará ni

te desauiparará; si te hallas en me(lio del

pecado, mira á Jesús (¡ue ha dejado noven-

ta y nueve ovejas por buscarte; que ha veni-

do á llamar i)ecadores á arrepentimiento;

oye lo que dijo Jesús :
" No quiero la muer-

te del i)ecador, sino que se arrepienta y
viva.

"

B. Bon.

Las apariencias

(Conclusión)

Y así es con D., E., F., G. y todos los de-

más. Siempre sucede que la sociedad había

sabido por mucho tiempo la catástrofe que
tendrían los sacrificios que i)or ella se ha-

cían, de felicidades, de reputaciones, de por-

venires y de almas, pero nunca, ni siquiera

pensó en extender una mano, ni eu alzar la

voz para salvar á una de entre las muchas
víctimas que eu obediencia á sus tiranas le-

yes se inmolaban eu las aras de la moda y
del pensar mundano. Nunca creyó que fue-

se ni necesario ni conveniente ser ménos
exigente en sus demandas, y la consecuen-

cia fué, y sigue siendo, lo que vemos todos

los dias, en casos representados con más
ó ménos exactitud por A., B., C. y las demás
letras.

Ahora esto no sucedería si se conociese

y se i)racticase más generalmente la ense-

ñanza de la Santa Biblia. Estas cosas no
se veían en los tiempos de nuestros padres
cuando era costumbi'e eu todas las familias

leer diariamente dos ó tres capítulos de ese

sagrado libro, y estudiar semanalmente una
porción de versículos del mismo. Es porque
las Escuelas Dominicales y la lectura de la

Biblia están en directa oi)osicion á ese esta-

do artificial de la Sociedad. Es porque la

Biblia enseña que el trabajo no es deshon-
roso i)ara el hond)re,—porque en ella se en-

seña que todos los conocimientos son talen-

tos que nos ha prestado Dios, no para que
nos vanagloriemos en su posesión, sino pa-

ra que los empleemos para su gloria,—que
no debamos nada á nadie, sino que demos á
cada cual lo que es suyo,—que no es bueno
que el hombre esté solo, sino que debe bus-

car en el estado en que Dios le ha colocado.
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rodearse de una familia para criarla cu el te-

mor y el coiiociinieiito de Dios. Nosotros cree-

mos, quizás, que somos mucho más subios
que nuestros antepasados, ])ero lia<>amos la

comparación. Ahí están ellos con su fé sim-
ple, sus vidas i)uras y felices, y sus Bíblíds^

—y aquí estamos nosotros, acosados con du-
das por un lado y temores por el otro, tra-

tando de complacer una sociedad artificial

que en la hora de nuesti'o infortunio nos de-

jará á nuestia suerte, y que mientras tanto
nos está hundiendo cada dia más en la más
servil y degradante esclavitud.

A. J. W.

El testimonio de las

estrellas

Dias pasados, pensando en aquella idea
de que las cosas artificiales no pueden ser-

vir al hombre como las cosas que el Creador
ha hecho, volvía á casa, y hacia el Occiden-
te, al caer la noche. Había una estrella de
primera, ó segunda magnitud delante de
mí

; y apenas hice más que verla, y conside-
rar que su luz brilla sin que niugun hombre
pueda ocultarla, cuando se me ocurrió que
la simple luz, como ántes las simples hojas
de una planta lo hicieron, estaba condenan-
do al romanismo.
Al mirar aquella luz, pálido reíiejo de un

imindo, que está tan lejos que la inteligen-

cia nuestra no abarca la distancia,— ])áIido,

pero fiel testigo que Dios dá del mundo que
él colocó allá tan lejos ¿no veis un ejemplo
de verdades morales, que Dios ha comuni-
cado desde su trono de luz ? Porque, como
el Creador ha colocado en el firmamento vi-

sible la luz de las estrellas, también ha he-

cho brillar en su voluntad revelada las eter-

nas verdades escritas en ella.

l
Habrá hombre tau atrevido, que preten-

da cubrir la verdad que Dios ha revelado ?

Como los astrólogos, ó mágicos de la an-
tigüedad, enseñaban la ciencia de las estre-

llas de la manera que á ellos les parecía,

pero de ningún modo correspondiente á la

verdad de las estrellas, y esto no cambió si-

nó después de escudrinar los cielos \)0V si-

glos ; así los sacerdotes de buena ó mala fé

vedan las verdades de la JMblía, dando eu
su lugar sus interpretaciones, que de nin-

gún modo corresponden á las grandes ver-

dades,— los mundos de verdad de la pala-
bra revelada.
Y si es absurdo un ]ia])a en la astronomía,

que dicte lo que se ha de creer respecto de
los astros que ])ueblan el espacio, ¿no lo es
también que haya un papa en lo que se re-

laciona con las grandes ver(hides que son de
infinita im])ortancía para cada uno "l

El firmamento está lleno de estrellas, unas
pequeñísimas como granos de harina, otros
refulgentes como llamas de fuego

;
pero sale

el sol, y todos palidecen ante el gran centro
de luz: la Escritura Sagrada está llena de
verdades, algunas casi incomprensibles, cu-
ya magnitud solo Dios comprenderá, otras
muy claras, que guiau á todo hombre que
quiere abrir las páginas de la Biblia

;
pero

la gran verdad de la salvación por Jesu-
cristo sobrepuja á toda otra. Toda paz, y
dicha, y justicia en el Espíritu de Dios, vie-

ne por ella,— y en ella todas las demás
verdades tienen su cumplimiento. ¿Tendrá
derecho algún mortal, ó ángel del cielo, de
ordenar que no se han de examinar estas
verdades que Dios nos dá para alumbrarnos

y guiarnos en esta vida í

Oh! empleados de Eoma! Oh! sacerdotes
del Papa! Encendéis velas bajo las oscuras
bóvedas de vuestras iglesias, como los sa-

cerdotes de Bal y Astaroth encendían sus
luminarias, y os olvidáis que Dios ha pobla-
do el firmamento de luces, y quiere obedien-

cia y no velas. Ostentáis los méritos de in-

numerables santos, ofreciendo á Dios el in-

sulto de que los méritos de Cristo no son
bastantes, cuando si alguna santidad tuvie-

ron era un jiálido reííejo de él, el único
Santo.

Como un soi)lo de viento apagaría vues-
tras velas, así un soplo del espíritu de refor-

ma ahuyentará las mentiras que vosotros
enseñáis por verdad.

A. M. E.

Variedades

EL LADRON HECHO MISIONERO

Un filántropo distinguido, el Dr. Wines,
cuenta la historia del hijo de un ladrón de
])rofesion que, siendo ladrón también, fué

convertido en su cárcel. Cuando salió do
allí tomó una ocupación honrada, y dio

pruebas de facultades tau notables para el

estudio, quo los amigos le hicierou entrar
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en una institución donde se preparaban jó-

venes misioneros. Se hizo allí aniij^'o de un
jóveu eristiaiio Heno de (!elo, y los dos, una
Vez acabados sus estudios, partieron para

la India, donde eini)rendieron una obra do

evanf^elizacion ou una parte del país que no
había sido aun esidoradíi. Ocho años do

trabajos de aquellos valientes jóvenes en

medio de ios Saiitbals, han contribuido á la

formación de treinta iglesias, cuarenta es-

cuelas, 2,100 comulgantes y una población

cristiana de 5,000 i)ersonas. Un correspon-

sal del Times que ha visitado esta misión,

ha dado iiltimameuto el testimonio más sim-

l)íitico.

( La Luz, Madrid.

)

EVIDENCIA SENCILLA.

Preguntado un árabe ignorante, qué prue-

bas tenia de la existencia de Dios, respon-

dió : Así como por las huellas que veo eu

la arena, conozco si es un hombre ó una
fiera la que ha atravesado el desierto, así

también recorriendo con la vista los cielos

con sus brillantes estrellas y la tierra con
sus admirables producciones, conozco la

existencia y el poder do Dios.

LA PUNTUALIDAD

El método es el alma del comercio; y no
hay método sin puntualidad.

iÉsto es importante porque favorece la

paz y el buen gusto déla ñxmilia.

Es importante, porque vá de acuerdo con
el tiempo.
La calma del ánimo que produce es otra

ventaja de la puntualidad.
Un hombre desarreglado siempre está de

prisa; no tiene tiempo para hablar con V.
I)orque va á otra parte; y cuando llega allí

es tarde para sus negocios, ó tiene que irse

corriendo áutes de concluirlos.

Máxima sábia fué la del duque de New-
castle :

" Hago una cosa ála vez. "

La puntualidad hace al carácter valioso.

Ese hombre me ha citado, y me cumpli-
rá su palabra. No tengo derecho á desperdi-

ciar su tiempo aunque pierda el mió.

"

ESTRELLA VARIABLE

Hay una estrella en la constelación llama-

da Perseus, que esplandece por dos días con
la brillantez do una estrella de la segunda
magnitud; derrepeute pierde su luz, y en tres

horas minora su brillo al resplandor de una

estrella de la cuarta magnitud; y luego en

tres horas y media se encitínde con su bri-

llantez original, pero solo para volver á

ofuscarse. Ciertos cristianos son unas estre-

llas tan variables.

Notas Editoriales

EL REV. SEÑOR DON II. G. JACKSON

Este distinguido señor, que por diez años
ha sido el pastor de la Iglesia Metodista en
Buenos Ayres, y Superintendente de la Mi-

sión Evangélica que se extiende en estos

])aíses, parte en breves dias para los Estados
Unidos, por una ausencia de un año, más ó
ménos.
El Sr. Jackson puedo contar grandes ade-

lantos, verificados durante su suiierinten-

dencia de la misión referida.

El magnífico templo de la Iglesia Meto-
dista en Buenos Ayres, en la calle Corrien-

tes, edificado de raíz, y concluido en un es-

tilo que honra á aquella capital, es un mo-
numento del estado floreciente de esa iglesia

bajo su pastorado, así como de la ])revisiou

y liberalidad de los nobles amigos de la cau-

sa allí.

La j\[ision Evangélica de esta capital, así

como la del Rosario de Santa Fé, lia toma-
do su gran incremento bajo su superinten-
dencia.

Lo deseamos una visita feliz á su país na-

tal, y hacemos votos por su jjronta vuelta á
las orillas del Plata.

EL REV. SEÑOR THOMSON

Este héroe de la causa evangélica en Mon-
tevideo se ha establecido en Buenos Ayres
como pastor de la Iglesia Metodista allí.

Con placer anunciamos que, durante la

ausencia del Sr. Jackson, queda él encarga-
do de la Superintendencia de la Misión
Evangélica eu estos países, de modo que le

hemos de ver de cuando en cuando á este

lado del Eio, en ese carácter.

Mientras tanto, un porvenir brillante es-

pera sus trabajos en Buenos Ayres. El tem-
plo de la calle Corrientes está lleno ya, to-

dos los Domingos, cuando él predica en el

idioma español, y no faltan las evidencias
de que grande imiiresiou están causando
'las verdades incontestables que él presenta
con su rara habilidad.
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LA DESUNION ENTRE LOS PROTESTANTES!

liemos llamado la atención de nuestros
lectores, al progreso del Evangelio en Portu-
gal. Este se ba hecho uotar últimamente de
un modo admirable, i)or la presencia de los

delegados portugueses en la Alianza Evan-
gélica de España.
Escribe uno de los miembros de la ílltima

Conferencia de dicha Alianza :—
Más de 30 representantes de otras tantas

obras hemos tenido el gozo de estrechar en
nuestros l)razos. Y cuál no ha sido también
nuestro júbilo al conocer y tratar por primera
vez á tres comisionados, que las obras evangé-
licas de Portugal han enviado, uniéndose con
nosotros y dando asi motivo á que el nombre de
Rama Ei'pañola haya tenido que ser sustituido,

con gran gozo de todos, por el de Rama Hispa-
no-Ltisitana. Por eso los cristianos de Espa-
ña han manifestado sus grandes simpatías por
los cristianos de Portugal y han suplicado á di-

chos señores, que al volver á su país y al seno
de sus congregaciones, sean intérprete de di-

cho amor y simpatías.

He aquí, una vez más, la desmentida de
los hechos á la tan reiterada calumnia de los

romanistas, que los protestantes no tienen

sino desavenencias y querellas entre sí. La
desunión de los protestantes es simplemente
la Uhertad completa manifestándose en dife-

rencias sobre cosas accidentales y en la uni-

dad sólida y eficaz por ser voluntaria, sobre
cosas esenciales.

MÁS AUTOS DE

Leemos en un níimero reciente de El Or-

den, del Carmelo :
—

Quema — Nos aseguran que durante la per-
manencia del Sr. Obispo de Megara en el Car-
melo, so han quemado varias Biblias que les

fueron presentadas por así haberlo exigido un
padre jesuíta en una noche de sermón.
Ese auto de ie no vino mal para los libi'cros.

Recordamos á los agraciados pasen ú lo de
D. José Britos á muñirse de otras nuevas.

Así va la misión del obispo en los pueblos
del interior de esta Kepiiblica.

El órgano clerical publica frecuentemente
el número de confirmaciones, etc.

¿Por qué no publica el número de Biblias

quemadas!
Lo que más confirma los pueblos en el ca-

tolicismo romano es la guerra contra la Bi-

blia, las escuelas primarias y los herejes.

Y esto es la " Eeligion del Estado! "

Estudios Bíblicos

NUMERO 23

Tema general:— El Cristo resucitado y
el discípulo incrédulo.

Lección :— San Juan xx, 24-31.

1. " El incrédulo que no ha visto.

ver. 24, 25; Már. v, 36; Juan xi, 39.

2. ° El creyente que sí ha visto.

ver. 26-29 ; Juan iíi, 2 ; Actos i i, 22.

3. ° El creyente que no ha visto.

ver. 29-31 ; 2 Corintios v^ 7 ; 1 Pedro
i, 8.

Texto áureo : — " Creed ,á Jehová vues-
tro Dios, V seréis seguros."— 2 Crónicas
XX, 20.

LECTURAS DIAHIAS

L. Juan XX, 24-.31.

M. Lúe. xxiv, 13-35.

M. Actos viii, 26-38.

J. Hebreos xi, 1-10.

V. Ileb. iii, 12-19.

S. 1 Juan T, 1-13.

D. Rom. X, 1-13.

TEMAS ACCESOIÍIOS

Desconfianía del hombre para con
sí mismo : Prov. xxrlü, 26

;

Mateo xxvi, 33, 34; Romanos
xi, 20 ; 1 Corintios x, 12 ; Fili-

penses ii, 12.

Desconfianza del hombre para con
el hombre : Jereraííia xvii, 5

;

Isaías ii, 22 ; Salmos cxlvi, 3,

4
;
cxviii, 8, 9.

Desconfianza del hombre para con
el mundo : Lúeas xii, 19, 2(1

;

1 Timoteo vi, 9, 10 ; Job xxvii,

8; Santiago iv, 13, 15; Lúcaa
XV, 14.

Desconfianza del hombre para con
Dios: Salmos xxxiv, 8; Isaías

xxvi, 3, 4; 1 Timoteo vi, 17;
Hebreos xi, 6.

Desconfianza del hombre para con
Cristo : Juan xiv, 1

¡
vi, 21 ; 2

Timoteo i, 12; Mateo xiv, 31.

Amonestaciones contra la descon-

fianza : 1 Juan v, 10 ; Revela-
ciones xxi, 8 ; Márcos xii, 29

;

Hebreos iii, 12.

Galardones de la fé : Salmos ii, 12

;

Isaías XXX, IS ; Jeremías xvii,

7, 8; Mateo xxi, 21; Prover-
bios xvi, 20.

PERIÓDICO SEMANAL

Sale todos los dias sábado. Se reparte á domicilio en

Montevideo y Buenos Aires, y se remito por correo í otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ míe. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de "El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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ÓRGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPÜBLICAS DEL PLATA

REQUTKROTE que prediques la palabra; que instes í tiempo y fuera do tiempo : redarguye, reprende, exhorta con
toda blandura y doctrina: vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Hedactor : T OMA S B. W O O D

Observancia del Domingo

líecientemente lia sido publicado en Bue-
nos Ayres un notable discurso sobre este te-

ma, que fué pronunciado por el Dr. Don
Eduardo Carranza, ante la xVsociacion Cató-
lica de aquella capital.

Rei)roducinios algunos i^lrrafos de tan
oportuno é importante discurso.

Cuando los hombres ilustrados y los cen-

tros de asociación del catolicismo se ocupan
más de esta clase de cuestiones y menos de
la hostilidad contra los herejes, es un augu-
rio feliz para estos países.

Dios condenó al hombre al trabajo y á la

muerte, pero no lo condenó á la esclavitud.
La hunumidad, empero, decaída y corrom-

pida, agregó al cúmulo de sus desgracias la

servidumbre del hombre por el hombre.

Ni el destino del hombre ni sus fuerzas fí-

sicas permitían que se le considerara como
una sim|)le máquina, porque su espíritu no
podría elevarse sobre la materia ni recono-
cer sus grandes é inmortales destinos. En-
corvado siempre bajo el peso del trabajo, su
alma se degradaría progresivamente, y su
vida estaria limitada al mas grosero mate-
rialismo.

La ley del reposo del Sábado proveyó á
la más grande necesidad del hombre, aten-
diendo al mismo tiempo á la vida de su es-

píritu y de su cuerpo.

Es una ley de admirables armonías que, á
la vez que diguilica el alma, vigoriza el

cuerpo; y cuando esto se puede decir con
seguridad, ya se comi)rende que el órden so-

cial, la organización de la familia y la liber-

tad misma del hombre, están íntimamente
ligadas á la observancia de ese precej)to

divino.

El hombre se encontró á la vez protegido
por esta ley divina contra el yugo del tra-

bajo y contra la decadencia de su ser moral,
jior que, oh'idado de su oi'ígen y su destino,

habría llegado á perder la noción de Dios, ó
la tuviera tan confusa en su mente, que no
se supiera nunca lo que se exigía de su li-

bertad.

Por fortuna snj'a. Dios se liabia dignado,
no solo darle el conocimiento de su ley, si-

no facilitarle al mismo tiempo los medios de
cumplirla.

El hombre se encontraba en servidumbre
del hombre, y esta condición desgraciada re-

quería la intervención divina para obligar
al señor y al siervo á respetar el día del

descanso, señalado por Dios, para que todo
trabajo material cesara, y amos y esclavos
tributaran el culto que era debido al sobe-

rano autor de la creación.

La violación de la ley divina, frustrando
los altos designios de la Providencia, colo-

ca al hombre en la más abyecta degradación
y es atentatoria á la vez de su vida y de su
libertad.

No es posible exigir de la débil constitu-
ción física del hombre, un trabajo perma-
nente y sin interrupción.

La ciencia médica, interrogada á este res-

pecto, ha dicho siempre que el reposo es
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una ley de la naturaleza y que no se puede
trabajar sin descauso

; y en el orden físico

es necesario no solo para el hombre, sino

l)ara las bestias de que éste se sirve.

Detengámonos un momento á reflexionar

sobre la inconsecuencia que entraña la filo-

sofía irreligiosa de nuestra época. Ella qui-

so llevar la libertad del hombre hasta eman-
ciparlo de los deberes de la religión. Ella
lo l eclamó soberano é independiente y ga-

rantió su libertad de conciencia de un modo
absoluto, y mientras tanto, á fuerza de ha-

cerle libre, ha venido á hacerlo esclavo, en
el orden social, donde su conciencia es vio-

lentada y su libertad religiosa desaparece

;

porque el hombre emancipado de la autori-

dad de Dios, no respeta el derecho del otro

hombre.

Mientras tanto si se observara el precepto
de la ley divina, y "nuestro pueblo ofreciere

el espectáculo que se presenta en Estados-
Unidos y en Inglaterra, tendríamos las con-

secuencias contrarias de las que se despren-
den del sistema actual.

Y ese alto ejemplo del cumplimiento de
una ley, observada por todos, infundiendo
respecto por la autoridad, i)roduciria la mo-
ralización del pueblo, y todos los derechos
garantidos por las leyes serían una verdad
en el mecanismo de las instituciones so-

ciales.

Si le es lícito asociarse para un fin útil,

ningún otro debería ocupar su interés, co-

mo el cumplimiento de la ley divina, y el

reposo del Domingo
;
porque este es el dia

del Señor, y este es también el dia del

pobre.
Hombres llenos de caridad y patriotismo

se han reunido en la Eepública Norte-Ame-
ricana para trabajar con empeño por conse-

guir la observancia exacta del Domingo,
prestando el apo^ o moral de la asociación

privada á las leyes de orden público, que
numerosas se han dictado para conseguir
tan importante objeto.

Los americanos han comprendido que si

se dejase de respetar el dia del Señor perde-

rían su libertad, y por eso es que se han
reunido en asociaciones, que es su gran sis-

tema, para conservar en el corazón del pue-

blo el respeto de esta ley social.

Si un conquistador pagano se apoderase
por la fuerza de los destinos de un pueblo,

y sometido al yugo de su poder le impusie-

ra la obligación de trabajar todos los días,

suprimiendo la ley del descanso, del Domin-
go, ese pueblo se creería el más oprimido

y desgraciado de todos, como se consideró
el pueblo hebreo cuando reducido á la escla-

vitud por un poder extrangero, se le privó
la observancia del dia Sábado y de todas
sus fiestas religiosas.

Mientras tanto, los pueblos cristianos que
difícilmente habrían soportado tan injusta

y dura opresión, ellos mismos pervirtiendo
sus costumbres y separándose lentamente
de los preceptos de su religión, se vienen
colocando en esa dura condición, que habría
constituido para ellos la más espantosa des-

gracia si se le impusiera por un iirecepto de
la autoridad.

Dado un abuso semejante, la ley positiva

debe venir en poteccion de estos derechos
que son inalienables, y que además están
garantidos por el código fundamental del

país. El legislador, obrando con i)erfecta y
lógica justicia, debe hacer obligatorio para
todos los habitantes el reposo del Domingo,
como garantía de los derechos del hombre,
tan altamente proclamados en la carta cons-

titucional, como un acatamiento público á
la ley divina, que se ha impuesto á la hu-
manidad para bien suyo, como ley de orden
moral por cuanto considera que en el hombre
existe un alma inmortal que no puede ser

esclavizada por las necesidades de la vida
presente.

El legislador que tal hiciere, merecería
bien de Dios, de la ijatria y de la civiliza-

ción, moralizaría la sociedad, que tiende

siempre á materializarse, y colocada en es-

tas condiciones, el órden social y la riqueza

pública serian su consecuencia inmediata.

A falta de una ley general ó provincial,

la Municipalidad de cada pueblo podría

dictar una ordenanza sobre este importante
asunto, que tanto interesa al honor cristia-

no y á la moralidad del municipio, y segura-

mente que no se le podría disputar este de-

recho que se encuentra en la órbita do sus

facultades administrativas.

La Asociación Católica tiene un gran de-

ber que cumplir, trabajando con empeño,
por cuantos medios estén á su alcance, has-

ta conseguir que se dicte una disposición

tan importante, reclamada en nuestro país

por la moral, por la religión y por la civili-

zación misma, y cuando esto hubiere conse-

guido podría felicitarse de haber llenado

cumplidamente su misión.
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Un testimonio más

En estos tiempos en que la misma misión

fiel obispo, por el interior, celebra su mar-

cha con autos de fó, son oportunas las pala-

bras siguientes q\ie nos ha remitido uno de

los desengañados por los frutos amargos del

romanismo.

POR SUS FRUTOS LOS CONOCEREIS

Estas palabras pronunciadas por el divi-

no Eedentor, encierran en sí una elocuencia

y una lójica que seria tarea difícil auu bos-

quejarlas debidamente.
Ño me propongo hacerlo, pues sé que no

tengo el alcance para ello. Solamente me li-

mitaré á preguntar: ¿A quiénes sino á los

papistas se podia referir Jesús con estas pa-

labras, y á (juiénes mejor que á ellos se

adai)tan estas mismas j^aíabras?

qué son los frutos de ellosl

Pretendiendo ser los únicos verdaderos

discípulos de Jesús, han hostilizado las doc-

trinas que el mismo Jesús enseñó, llegando

hasta el extremo de quemar el libro que las

revela.

A mi parecer es imposible ser cristiano y
reprobar al mismo tiempo las doctrinas de
Cristo. Pero mucho más que reprobarlas es

el quemarlas, como cosa asquerosa y vene-

nosa, cuando esas doctrinas encierran en sí

el bálsamo más precioso para los males del

alma, y cuando infunden la paz, la esperan-

za y la tranquilidad en el corazón de todo
pecador que á ellas recurre. Esas doctrinas

revelan promesas como :
" Venid á mí los

que estáis cargados, que yo os haré desean-

zar; " y " Bienaventurados los misericordio-

sos porque ellos alcanzarán misericordia."

Sin embargo, esas son las doctrinas que los

papistas quieren, á toda costa, impedir que
se propaguen!

^.Lograron su objeto?

iSTo, y mil veces no. A pesar suyo y por
su mayor confusión, las verán extenderse
como incendio por la sociedad moderna, la

cual cansada de los interminables abusos
del catolicismo, busca con afán emanciparse
de su yugo.

Jesu-Cristo preveía que del seno del cato-

licismo había de salir monstruos como Tor-
quemada y los demás inquisitores, horror
de la humanidad, — preveía que los que de-

bían enseñar sus doctrinas se corromperían
hasta el punto de formar de la iglesia de
Dios un negocio profano. Por eso nos amo-

nestó diciéndonos : " Por sus frutos los co-

noceréis. "

Los decretales, anatemas y excomuniones
del infalible, por un lado, y los tormentos,

hogueras y autos de fé de sus adeptos, |)or

otro lado, son el fruto maduro ponpie he-

mos de conocer ese sistema que por colmo
de su audacia intenta destruir la enseñanza
de Jesu-Cristo. Pero á pesar de sus enérgi-

cos esfuerzos, ellos se han visto, cuando me-
nos lo pensaban, aislados y combatidos por

casi toda persona de sentido común que ha-

ya tenido conocimiento de sus fechorías.

Un ex-católico.

Sociedad Bíblica Americana

( Continuación )

Durante el año 1877 esta misión ha repar-

tido 11,380 volúmenes de la palabra de
Dios en trece distintos idiomas, incluso al-

gunos en letra de relieve para el uso de los

ciegos, á quienes enseñamos á leer grátis.

Esta circulación, agregada á la de los

años anteriores, hace un total de 72,608
ejemplares hasta el i)rincipio de este año,

hoy pasa de 77,000.

En hacer esta repartición, consejo, direc-

ción y sosten han sido pedidos continuamen-
te de Aquel que inspiró á los santos hombres
de la antigüedad á escribir la revelación de
su voluntad concerniente él hombre.
Se puede decir que cada Biblia vendida

representa un caso de un individuo conven-
cido de la importancia de poseer la carta
de la vida, ó desengañado de falsas impre-
siones con respecto á ella.

RESULTADOS

El ojo de Dios omnisciente ha acompaña-
do cada uno de estos volúmenes, y á él son
conocidas todas las emociones y todos los

buenos propósitos despertados por su Espi-
tu en los corazones de los lectores.

El que conoce perfectamente la historia

de cada una de sus criaturas, sabe cuántas
personas han sido despojadas de la lámjiara
de la vida y dejadas en la oscuridad por los
mismos que quieren ser llamados gtiias espi-

rituales, pero que lo son solamente á las ti-

nieblas y no á la luz, y solo él que conoce
todas las cosas sabe todos los buenos resul-
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tados que lian sitio producidos eu estos paí-

ses por la circulación de su palabra.

Pero algo de bueno lia de ser inauifiesto

á todo hombre que ha tenido la oi)ortani-

dad de notar la transformación de los senti-

mientos del público á cerca de la misma
lííblia.

Al empezar el superintendente de esta
misión el (Uísempeño de su cometido, en
IMoutevideo, como eu otras partes, la gran
mayoría de los habitantes alarmados por el

clero rechazaron la IVÍblia ])or libro j)rohibi-

do,— hoy, al contrario, uo se oye esto, mien-
tras que no pocas personas, autes de com-
prar, quieren cerciorarse que la edición (]ue

ofrecemos no sea la versión interpretada por
la Iglesia de liorna.

Por signiíicante é importante que sea este

cambio general eu el espíritu del pueblo, no
es nada comparado con aquel cambio de re-

lación con Dios que expeiimenta todo aquel
que ])asa de las tinieblas á la luz, — déla
muerte á la A'ida. El efectuar esto es el

gran fin de la propagación de la Biblia. Que
se está efectuando esto, no faltan las prue-

bas. Durante las semanas de oración que
observa la Iglesia Evangélica á i)rincipios

de cada año, hemos tenido el pi ivilegio de
oír en esta ciudad muchísimas i)ersouas, y
entre ellas representantes de trece distintas

naciones ó lenguas, dar testimonio de la

operación del Espíritu de Dios eu sus cora-

zones, esj)ontáüeaniente mencionando la Bi-

blia como el medio de su iluminación espi-

ritual.

Y no ])odia ser de otro modo.
" Porque como desciende de los cielos la

lluvia, y la nieve, y no vuelve allá, más
hasta la tierra, y la hace engendrar, y pro-

ducir, y dá simiente al que siembra, y pau
al que come: así será mi palabra (jue sale de
mi boca: no volverá á mí vacía, mas hará lo

que yo (juiera, y será prosperado en aquello
para que le envié. " Isaías Iv, 10, 11.

Andrés M. Milne.

El pastor divino

óyenos, Pastor divino.

Cual aquí en este lugar

Como ovejas congregados
Te venimos á rogar

;

Pastor llega

Tu rebaño á apascentar.

xVl perdido en el pecado
Su peligro hazle sentir;

Llama al jiobre seducido,

Déjanos tu voz oír

;

Al enferiJio

Pronto dígnate acudir.

Guía al triste fatigado

Al aprisco del Señor;
Cría al tieriu) ?oi derito

A tu lado, buen Pastor,

Con los ])astos

De celeste y dulce amor.

Oh Jesús ! oye los ruegos,

Esta humilde jieticion.

Ven á henchir á tu rebaño
De sincera devoción

;

Cantaremos
Tu inmensa protección.

Herido por nuestras

rebeliones

Hace quince siglos que vivia en la corte

de Clodoveo de Francia, un hombre que fué

odiado por muchos y temido por todos.

Este eia el primer ministro, á quien lla-

maban Luis. Se deciaque su vida, en su ju-

ventud, había sido una serie de crímenes y
violencias de toda clase, y se añadía además
que la melancolía y pesadumbre que oscure-

cían su rostro, eran á consecuencia del peso
del pecado que siempre oi)rimia su alma.

En aquel tiempo se hablaba mucho de la

nueva religiou ya aceptada y profesada ])or

muchos de los monarcas vecinos. Eu el día

do que yo hablo, hubo mucha conmoción en

la corte, porque se esperaba la venida de

un célebre iiredicador de esa nueva religión,

mandado allí por el rey.

Vino; era un siervo sabio y fiel de Dios,

con una cara tranquila é iluminada ])or "el

amor que sobrei»uja á todo entendimiento,"

y con un corazón ardiendo en deseos de co-

municar las " buenas nuevas de gran gozo."

Se le di(3 un asiento cerca del trono, ha-

llándose rodeado por una multitud de no-

bles y cortesanos, cierto día en que el arco-

iris de Dios se esteudia delante de sus ojos,

como prenda de su alianza perpetua con los

hombres.
Entonces el predicador contó en lenguaje

sencillo la bendita historia de la cruz.
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Profiuulo silencio reinó en toda la asam-
blea, hasta que 61 Ilefíó (i la erueiíicacion do
nuestro Señor Jesu Cristo. líutónees el rey

se levantó iiiipetuosaniente de su trono.

— ¿Le mataron? — <^vitó él.— ¡Ojalá (luo

hubiese estado yo allí y mis valientes fran-

cos! Le hubiéramos librado de sus nmnos.
— Señor,— dijo el intrépido anciano,

—

no fueron solamente los judíos, no solamen-

te los Ivomanos los que causaran la muerte
del Señor de la gloria. La causa son tus pe-

cados y los mios, y los pecados de este tu

pueblo.
— iQnó quieres decir?— gritó el rey con-

fundido é irritado. Por toda respuesta el

]>redicador repitió aquel precioso capítulo

liii, en que Isaías esplica también el oíicio

bendito y la nusion del gran Salvador Je-

sús, el que llevó los pecados de todos noso-

tros. Su tono fervoroso llevó la convicción á
más de un corazón, y un silencio lai-go y
l)rofando siguió á sus pocas palabras de ex-

posición clara y ámplia.

Al fin el rey se levantó, y dándole gra-

cias con mucha cordialidad, le mainló vol-

A'er á la mañana siguiente para que oyese su
decisión.

Muy despacio pasó el predicador por la

multitud pensativa, teniendo sas ojos ilumi-

nados con el amor de que habia hablado, y
subiendo de su corazón, como un incienso,

una oración, en la que pedia á Dios bendije-

se sus })alabras. Habia llegado á la última
puerta, cuando fué detenido por una mano
puesta en su hombro.
— Maestro, — dijo una voz baja,— ven

conmigo; te ruego,— Me gustaría mucho
saber la verdad de estas cosas.

Volviendo el predicador vió la cara triste

y fíiuebre del ministro Luis.

Aunque aquel buen hombre estaba cansa-

do, aquellas sencillas palabras fueron sufl-

cieutes para que se volviese en seguida, y le

siguiese.

Mucho tiempo siguieron debajo de la som-
bra de un árbol, el uno hablando con un fer-

vor convincente, y el otro escuchando con
una atención constante.
— Si pudiera yo creer esto, — dijo al ñu

el pagano, — podria aun alcanzar descanso.
A tal Pnnciiye dedicarla yo todo pensamien-
to, toda obra de mi vida; nada seria bastan-
te grande para sacriñcar á tal Ser. Pero no;

no Puede ser que haya muerto por
otros, pero no por mí.
— ;,Ha sido tu vida entónces sin pecado?
— preguntó tranquilamente el varón de
Dios.

El otro le miró por un momento con sor-

])resa feroz, ])ero la cai'a del prcídicador so-

lamente demostraba una simjtatía tierna y
grave, que derribó toda la barrera de su

orgullo y enojo; y Luis, el Luis feroz, se es-

condió la cara en sus manos y lloró.

Lrotó entonces de sus labios, en frases cor-

tadas, una historia muy triste. YA habia sido

culpable de tantos crímenes, y habia lleva-

do tal carga de ellos en sí mismo, que ((ue-

riendo hacer alguna expiación i)or ellos, á
fin de aliviar su conciencia, por muchos años
su vida fué una agonía prolongada.
— Pecados como éste merecen un castigo

muy grande, — dijo al ñu el predicador con
mucha gravedad.
— ¡Castigo! — repitió el otro abatido

:

— he vivido veinte años temiendo ese cas-

tigo.

Entusiasmado con su sublime misión, el

I)redicador volvió la cara hácia él, diciendo:
— Entóuces te digo en el nombre de Dios,

que otro ha llevado el castigo por tí. Lo
llevó ese bendito Jesús. Cree lo que te di-

go : acéptale á El, al hijo de Dios, por exjjia-

cion de estos mismos pecados, y serás libre.

Estas benditas palabras i)enetraron su
alma, trayendo consigo la fé completa é

instantáneamente. Era esta la i)alabra por
la cual su alma habia anhelado por mucho
tiempo sin saberlo. No era la promesa de
una paliación de sus pecados, sino que
era la promesa de una redención grande y
gloriosa, á saber : Jesús muriendo en lucjar

del pecador ; Jesús llevando su culpa y cas-

tigo en la cruz. ¿,Dónde estaba ahora en es-

te hombre la nube de melancolía y tristeza?

Se fué como un sueño al amanecer el día.

cómo? Porque él creyó que encima de
otro habían sido colocados sus pecados, cu-

yo peso le habia abatido bástala tierra; que
el castigo debido á él habia sido ya sufrido,

la deuda habia sido ya pagada y él habia
sido librado.

jNIovido de amor, gratitud y adoración, el

cortesano pagano profirió palabras, que
siempre en todos los siglos han sido consi-

guientes á una a('ei)tacion verdadera del

gran sacrificio del Mediador.
Fueron estas palabras las siguientes:
— Señor Jesús, á este amor inmensurable

ningún hombre ])ueile corresi)on(ler. Pero
de aquí en adelante consagro á tí mi vida,

mi alma, mi cuerpo, mi todo.

Al dia siguiente quedó maravillada toda
la ciudad de ver y oír aquel ministro odiado

y temido, añadiendo algunas palabras fer-

vientes y ardientes á la elocuencia persuasi-
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va del predicador cristiano. Se conmovió el

rey, y también los nobles, la ciudad entera
creyó, y todos se bautizaron en la le cris-

tiana.

El predicador se fué para no volver, iiero

dejó detrás de sí un testi^ío flel de la ver-

dad. Por muchos años trabajó Luis entre

sus compatriotas, conduciendo á muchos al

conocimiento del amor de Cristo, y á la par-

ticipación en sus promesas gloriosas. Pero
aunque sus palabras fueron poderosas y ani-

madas, el argumento más fuerte en favor

de las verdades que él enseñaba tan cons-

tantemente, fué su propia vida santa y pia-

dosa.
— iNo os acordáis, — se preguntaba algu-

nas veces,— cuán moroso y cruel fué el

buen Luis áutes de creer en ese Jesús?
Ciertamente hay algo digno de atención

en una religión que puede efectuar una tras-

formacion tan maravillosa.

La respuesta que Luis daba ár tales obser-

vacioues, era proferida con gratitud radian-

te en los siguientes térmimos :— Queridos

:

ántes me esforzaba en expiar los pecados
enormes de mi juventud. Pero ahora sé que
la sangre de Jesu-Cristo los ha lavado, por-

que " Él me amó y se entregó á sí mismo
por mí.

"

En la cruz mi pecado
Vi cargar á Jesús,
Y por eso be buscado
La paz en esa Cruz.

Mi culpa Él ha lavado
Sobre el leño al morir,

Y vi del leño amado
La paz con Dios surgir.

{La Estrella de Gracia.)

Variedades

LA CONVEKSION

— ¿Cómo puede uno ser cristiano?

— Por la conversión,— me contestaréis.

— j„Qué quiere decir conversión?
— Volverse,— diréis sin duda.
— jHácia dónde?
— Hácia el lado de Dios, apartándose del

mal, añadiréis.
— ¿Cómo se convierte uno?
— Creyendo en Jesús, diréis finalmente.

Sí, poniendo toda su confianza en el Sal-

vador, que por nosotros se ha entregado á
los que han clavado sus manos y sus piés,

han abierto su costado, han coronado su
frente de espinas. Él ha sufrido en la cruz
voluntariamente, sustituyéndose á nosotros

y padeciendo todas las penas que nuestras
culpas merccian. ¡Qué amor! Cuando por el

])oder del Espíritu de Dios, un pecador vé
en Jesús su Salvador, se siente atraido á
Él, y puede decir: Amo á Jesús. ¿Podéis de-

cirlo?

DANDO GRACIAS

Volviendo un marinero á su casa, después
de un largo viaje, se sentó á la mesa y em-
])ezó á comer sin dar gr acias. Su pequeña
hija, de quien él estaba muy enamorado, le

miraba con evidente asombro. Después de
un moDíento de pausa, ella dijo:

— Papá, ¿nunca dá V. las gracias ántes de
comer?
Entónces su madre, temiendo una repulsa,

dijo á la niña: — Dá tú las gracias Emilia.

En el momento, herida la conciencia del

padre, quedó estático y como incapaz de im-

pedir que su hija lo hiciese, ántes al contra-

rio, la miraba con cierto asentimiento. Ella

inmediatamente juntó sus manecitas y em-
pezó en lenguaje sencillo á pedir una bendi-

ción sobre la comida.

Esto dejó al padre muy conmovido.

Notas Editoriales

EL ATENEO DEL URUGUAY

Este distinguido centro de ilustración es-

tá dando cada dia nuevas pruebas de que
su creación fué oportuna y que está desti-

nado á desem])eñar un rol importantísimo

en la educación de la juventud del país.

Pero aquí sucede lo mismo que en todos

los países católicos,— la juventud estudio-

sa, al momento que se escapa del la férula

del papismo, se lanza al racionalismo, casi

sin fijarse á donde va.

Muy natural es, pues, que este nuevo cen-

tro de instrucción liberal sea un foco de in-

credulidad religiosa.

Ultimamente ha llegado al extremo de

presenciar en su seno un debate en que un
joven bachiller sostuvo tenazmente en una
conferencia formal y en réplicas á algunas

críticas hechas en la discusión subsiguiente,
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que el cristianismo es una religión falsa y
lierjudicial íi la civilización.

Ésto no es estraño en un pais donde ense-

ñan fábulas por hechos históricos, y absur-

dos por doctrinas reveladas del cielo, en el

nombre del cristianismo, — donde los repre-

sentantes de la religión son tantos explota-

dores de la debilidad humana, — y donde la

mitoi-idad eclesimtica se asoma á gobernar,

en el nombre de Dios.

No seria estraño si la reacción contra to-

do esto condujese hasta al ateísmo. Un sín-

toma de esto hemos visto últimamente en
un órgano ateo que apareció y trató de ar-

raigarse en el ancho campo de las clases tra-

bajadoras, pero sin éxito. Felizmente el más
limitado pero mas fértil campo de la juven-

tud ilustrada, no ha llegado aun á ese ex-

tremo, pues el conferenciante referido tuvo
buen cuidado de reconocer la existencia y
atribuciones personales de Dios.

En nuestro concepto estas discusiones son
muy útiles y son un síntoma halagüeño de
la actividad intelectual de lajuveutud. Lue-
go, no estamos de acuerdo con las siguien-

tes observaciones del Sr. D. Cárlos Muñoz
Anaya, en una crítica sobre la discusión re-

ferida, que publicó eji la Tribuna :

Nosotros lamentamos que en un centro como
el Ateneo del Uruguay, destinado á promover el

adelanto de la juventud, se esterilize un tiem-

po precioso en eternas divagaciones religiosas.

Este género de controvérsias despierta un in-

terés momentáneo, pero n® nos deja ningún
fruto, ni nos conduce á ningún término.
Se discute estensamente .sobre la divinidad

de Jesús, sobre los milagros, y sobre los prin-

cipios que profesa el racionalismo, y al ñn de
la jornada cada cual queda aferrado á sus pri-

mitivas ideas y creencias.

Para nosotros ese tiempo no se esteriliza,

que se dedica á la consideración racional de
las bases fundamentales de la fé y la prácti-

ca. Ningún otro estudio tiende más á robus-

tecer la inteligencia y preparar á lajuveu-
tud para altos destinos en la vida.

En cuanto á quedar cada cual con sus

ideas, la verdad es que la mayor parte de
los jóvenes católicos no tienen ideas fijas so-

bre nada que se refiera á la religión. En
medio de semejantes discusiones no falta-

rán quienes serán estimulados á profundi-

zar concienzudamente tan importantes cues-

tiones.

LA PRENSA Y LA EELIGION

Es muy notable la unanimidad con que la

prensa do este país combate el ultramonta-
nismo.
En esto solo refleja la opinión pública,

bien adelantada á este respecto.

Pero notamos con placer que la tendencia
ultra liberal se contiene con moderación y
aun con una reacción saludable, cuando em-
pieza á rayar en la irreligión.

Esto se acaba de manifestar en las críti-

cas que se han publicado sobre el ataque al

cristianismo, en el Ateneo del Uruguay.
Extractamos algunos ejemplos.
Dice un remitidista, en la Colonia Espa-

ñola :—
Hemos leido ya tanta aberración, que con to-

da sinceridad diremos no extrañamos haya ce-
rebros que abriguen miles de ellas, y que cree-
mos y admitimos existen hombres que preten-
dan sostenerlas; pero, sin embargo de que á
nosotros no pertenece defender el cristianismo,
pues que nadie ignora que le defiende su mis-
ma bondad tanto y tanto, cuanto que diez y
seis siglos de horrores, torpezas, simonías,
ambición y miseria humanas empleadas y ejer-
cidas por sus sacerdotes, no pudieron eclipsar
un solo rayo de luz del sin número de ellos,
que despide y hace irradiar sobre el hombre la
ley del amor sincero y fraternal entre los hu-
manos, encarnación que es de la verdadera de-
mocracia, y sin embargo de no pertenecemos
la defensa de lo que tan defendido por si mismo
está, pues, que irrecusablemente na demostra-
do que es invulnerable, nuestro amor á la justi-

cia y á la verdad nos empuja á decir aunque
solas dos dos palabras sobre esa cuestión, que
creemos de vida ó muerte social.

Concluye su extensa crítica con estas pa-
labras enérgicas :

—

Por lo tanto, y para convencernos de que el

cristianismo, ó la pura doctrina del Cristo sea
perjudicial en nuestro globo á sus pobres y
combatidos moradores, será necesario, muy ne-
cesario, hacernos palpable que el « bien » es
un « mal, » la « verdad » un « error, » la « liber-

tad » un arbitrario « despotismo, » ó la salud
nociva al hombre, y en fin y sobre todo, « que
la felicidad de los humanos estriba solamente
en el libre goce de todos los vicios, torpezas y
aún crímenes alimentados y cometidos por los

hombres.

El Sr. D. José A. Fontela, en el mismo
diario analiza la disertación así:—

El señor Vázquez dijo que la religión cristia-

na era falsa, y adujo en su apoyo, entre otros
argumentos, la infalibilidad del Papa procla-
mada por la Iglesia Católica, la revelación y
otras muchas cosas, que dijo rechazaba no él,

sino la razón humana.
La cuestión es demasiado importante para
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dejarla pasar cu silencio; y habiendo invocado
el señor Vázquez la razón liumana cu la que to-

dos tenemos una parte, y de la cual el señor
Vazfpiez se nos constituye por sí y ante si en
rc¡)resuntante, nos creemos con derecho á ana-
lizar la razón humana primero, y luego los tí-

tulos de su representante, para, según su vali-

dez, proceder en esta crítica.

Y si examinamos solamente estas dos cosas,
es poríjue fueron las únicas que sirvieron de
base ála argumentación del conferenciante.

Y concluye así: —
Aparte de que la razón humana rechaza las

citas apócrifas, nos permitiremos observar al

señor conferenciante que es: no representarla,
sino combatirla, el no invocar con veneración

y respeto el nombre del que por la fraternidad
universal, por la liljertad y la justicia sufrió el

más terrible de los martirios, y que no es invo-
cándola solamente como se reforman las opi-
niones de los demás, sino haciéndola aparecer
rodeada por la luz y el esplendor de la vei'dad;

y eso noio hizo el conferenciante.

Dice el Sr. Anaya, en la Tribuna :—
Aun aceptándose que el cristianismo pueda

ser combatido en el terreno científico jjuro, tic

ne que reconocerse que es inconti-astable como
institución liistói'ica, que ha vivificado con su
espíritu rejenerador los antiguos tiempos, que
está en condiciones de concurrir á la realiza-

ción del progreso actual, y que posee tan in-

numerables grandezas, que está llamada á ilu-

miiKir el porvenir en todas las esferas de la

actividad, tanto en las altas enseñanzas de la

ciencia, como en la consecución délos seducto-
res ideales del arte.

El señor Fernandez Espiro pertenece, según
entendimos, á la escuela racionalista, pei'O no
confunde, como el Sr. Vázquez, en un anatema
terrible, los principios verdadera y geuuiu.a-

mente cristianos, y los dogmas católicos — Él

se inclina reverente ante la augusta personali-
dad de Jesús, y cree que su prédica innovó ven-
tajosamente en filosofía, dulcificando las cos-
tumbres.

Nosotros por nuestra parte, i'econocieudo el

talento que distingue al señor Vázquez y Vega,
y con que ha sostenidos su avanzada propo-
sición, (juedamos firmes en nuestras creencias,

y continuamos opinando que el cristianismo ha
])roporcionado inmortales páginas á la historia

de la humanidad, y que es la más fuerte colum-
na de la civilización.

Si estas expresiones son, como no duda-
mos, el reflejo de la opinión de los hombres
serios y ])ensad()res de nuestra sociedad, en-

contramos en ellas la evidencia de una ten-

dencia muy halagüeña, destinada á distin-

guir entre las verdades del cristianismo y

los errores y abusos del romanismo, para i^e-

cliüzar por completo y para siempre áeste
y asirse con una te inteligente y concienzu-
da á aquel.

Estudios Bíblicos

NUMERO 24

Tema general: — El Cristo resucitado y
el discípulo errado.

Lección :— iSan Juan xxi, 15-22.

1. " Jesús probando el amor de Pedro.
ver. 15-17; Juan xiv, 15; Hebreos
xiii, 20.

2. " Jesús prediciendo la muerte de Pedro.
ver. 18, 19; Actos xii, 3, 4, Juan xiii,

36.

3. " Jesús reprendiéndola curiosidad de
Pedro.

ver. 20, 22; Juan xiii, 23, 24; Tito
iii, 9.

Texto áureo : — "
¿ Simón, liijo de Jouás,

me amas?"— Juan xxi, 17.

LECTURAS DIARIAS
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La yiJa de Pedro: Juan i, 40-42;
Mateo, iv, 18-20; .\, 2; xvi, 16;
Marcos vüi. 2'J.
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La vida de Pedro : Lúeas ix, 20

;

Juan vi, Cí); Márcos vüi, 32,

33; Mateo xxvi, 33-35; Míreos
xiv, 20-31.

La vida de Pedro : Lúeas xxii, 23
;

Juan xiii, 38 ; Mateo xxvi, 70-

74; Lúeas xxii, 55; Juan .xviii,

17, 25, 27.

La vida de Pedro: Juan xiii, 6;
xviii, 10

;
XX, 3 ; Lúeas xxiv,

34; Juan xxi, 15-17.

La vida de Pedro: Actos ii, 14;
iv, 3, 8

;
xii, -.i, 6

;
ix, 32

;
x, 34.
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Pedro i, 3-5; ii, 24, 25; iii, IS;
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Pedro i, 5-8, 16-18
;

ii, 9 ;
iii,

9, 18.
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II Timoteo IV : 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD

Aun levantan maderos

Congregaos y venid, allegaos to-

dos los escapados de las naciones

:

no saben los que levantan el madero
de su escultura, y los que ruegan al

Dios que nos salva.— Isaías xlv, 20.

Visitando recientemente uno de los pue-
blos de esta Eepíiblica, que hace un año que
no lo visité, á la entrada noté que exLstia
allí una cruz de madera que para mí era co-

sa nueva desde mi última visita, y conver-
sando con algunos amigos me he C(!rciorado
que la cruz aludida habia sido puesta por
orden del Sr. Obispo cuando allí estuvo de
visita pastoral, y llevada hacia aquel sitio

en procesión, y que al princi])io los devotos
del pueblo acostumbraban á ir con frecuen-
cia á arrodillarse á su pedestal para adorar-
la, pero que hoy contados son los que allí

van.

Fo me he estrauado que el Sr. Obispo ha-
ya colocado ó mandado colocar esa cruz pa-
ra que la adoren, pero lo que me estraña es
que siendo ese señor un obispo cristiano,
desconozca que esa cruz viene á ser uno de
los más grandes abusos en la materia de su
religión y que adorándola el cristiano obra
en contra de las Santas Escrituras.
Por de pronto me acuerdo de lo que dijo

San Pablo en una epístola á los cristianos ile

la floreciente iglesia de Colosas, demostrando
las grandes apariencias que traía la religión
falsa, y diciendo: "Buscad lo que es de arri-

ba, donde está Cristo sentado á la diestra
de Dios. " (Colosenses iii, 1.) En vez de ser-

vir esta cruz para enseíjar ó recomendar á
los hombres la redención por (Cristo adqui-
rida, sirve para desviar su atención de ella

y conducirlos para sí, la fé y la confianza
que solamente deben á Cristo,

En el peniiltimo Domingo noté que dos
jóvenes acompañadas de un joven, se diri-

gían hacia la cruz
;
llegados alb', el joven,

probablemente encontrando ridículo aquel
culto, tomó un rumbo opuesto por la iz-

quierda del camino, y ellas, postrándose de
rodillas al tronco de esa cruz, hicieron con
el dedo pulgar varias cruces en el rostro,

que para mí no es más que una desvir-

tuacion i)ara su significado, una usurpación
de su puesto, una expresión de ideas su-

persticiosas y de doctrinas erróneas, que
desfigura por completo lo que es la cruz y
su enseñanza. La señal de la cruz no fué
instituida por los apóstoles, y para ellos ese
culto fué completamente desconocido. Esa
superstición a])areció en el siglo tercero; y
más tarde en el siglo octavo, entre el culto
de las imágenes y reliquias, apareció la ado-
ración á ella. El Evangelio ( Márcos vii, G,

7 ) menciona el valor de las tradiciones hu-
manas á ese respecto, notándolo con estas
palabras: " Hipócritas, bien i)rofetizó de
vosotros Isaías, como está escrito. Este pue-
blo con los labios me honra, mas su corazón
está lejos de mí. En vano, pues, me honran,
enseñando doctrinas y mandamientos de
hombres.

"

En aquellos tiempos los primitivos cris-

tianos, hallaban en las Santas Escrituras
todo lo que necesitaban para fortificar su fé,

pero siempre adorando á Dios en espíritu y
I
en verdad (Juan iv, 24) sin el menor culto
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exterior; diferente á lo que se vé en nuestros
(lias con una cruz y al lado de uu camino
para perjuicio del seutiniiento religioso,

—

los devotos yendo liácia allí á orar,— y algu-

nas veces el fraile, acompañado de un séqui-

to mujeril cantando y orando en alta voz
por todo el trayecto, viene muy bien á confe-

rir con las palabras de Jesús (San Mateo vi)

en su sermón en el monte, que destruye to-

do el sistema de los fariseos de su tiempo
que solamente confiaban en el culto exte-

rior, y cuyo sermón muy bien se puede apli-

cor á los fariseos modernos: " Mirad, ( dice
en el versículo 1") que no hagáis vuestra jus-
ticia delante de los hombres, para ser visto

de ellos; de otra manera no tenéis galardón
de vuestro Padre, que está en los cielos." Y
prosigue diciendo : (en el versículo 5) " Y
cuando orareis, no seáis como los hipócri-

tas, que aman el orar en pié en las sinago-

gas y en los cantones de las plazas para ser

vistos de los hombres. En verdad os di-

go, recibieron su galardón. Mas tú, cuando
orares, entra en tu aposento, y cerrada tu
puerta, ora á tu Padre en secreto; y tu Pa-
dre que ve en lo secreto te recompensará.
Y cuando oráreis, no habléis mucho, como
los gentiles; jiues piensan que por mucho
hablar serán oídos.

"

¿Que dirán de estas palabras de Jesús, las

dos jóvenes supersticiosas que adoraban la

cruz en el camino?
Quizás dudarán de su autenticidad.
Pero yo les contesto:

En el mismo Nuevo Testamento que os
ha regalado el Sr. Obispo en su visita pas-
toral podéis leer en el cap. v, vi, y xxiii de
S. Mateo; S. Juan iv, 21 á 26; Colosens ii,

7 y S; y iii, 3 y 4, y os cerciorareis de la

verdad.
Acudid, jóvenes y ancianos llevados por el

error como yo algún tiempo; acudid á la

fuente de la verdad salvadora de Jesús, me-
ditad en sus palabras y creed ürmemente
que no es por la cruz ni por la señal de la

cruz que nuestros pecados son perdonados,

y que toda exterioridad de culto nada pue-
de hacer por nosotros y conoceréis que el

misticismo es más sutil que ningún otro er-

ror, puesto que substituye el sentimiento
por la espiritualidad, el egoísmo á la expe-
riencia; ideas con respecto á la obra del Es-
j)íritu Santo, no autorizadas en las Santas
Escrituras para la obra de Cristo, coronan-
do sus ilusiones, alabándose de un amor
perfecto y de una vida sin conciencia de pe-

cado, en vez de reconocer con humildad,
nuestra perfección en Cristo. Este sistema

erróneo de la Iglesia de Eoma deshonra á
Cristo, tendiendo á usurparle su gloria para
entregarla á uu pontífice que lo llaman infa-

lible, maquinando diariamente invenciones
de culto que de nada sirven á la paz y sal-

vación del pecador.
Acordaos de las palabras de Jesu-Cristo

en el Evangelio: (San Márcos vii, 7) "En
vano me honran, enseñando doctrinas y
mandamientos de hombres." Pensad en
lo que dice San Juan, en el Apocalipsis
(xviii, 4): " Salid de ella, pueblo mío, para
que no tengáis parte en sus pecados y que
no recibáis de sus plagas. " Estad firme en
la fé salvadora de Jesús, y oíd á San Pablo:
" Que por él los unos y los otros tenemos en-

trada, por un mismo espíritu al Padre.

"

(Efesios ii, 13.)

Un escalado.

Sociedad Bíblica Americana

(Conclusión)

Estos 77,000 ejemplares de las Santas
Escrituras han sido diseminados en las Ee-

l)úblicas del Plata con uu gasto para la So-

ciedad Bíblica Americana de más de $45,000
oro, de cuya suma $ 2,000 aproximadamente
han sido donados por los amigos de la causa

en esta ciudad.

Al hacer tamaño desembolso sin el más
mínimo interés personal, los Directores de la

Sociedad han sido movidos por el hecho

de que la inteligencia del pueblo, el adelan-

to en las ciencias y artes, la libertad civil y
religiosa y el progreso material de las na-

ciones de la tierra, guardan una proporción

muy exacta con el grado en que las Santas

Escrituras están en ellos generalizadas,

—

hecho abundantemente reconocido y atesti-

guado i^or muchos de los hombres más ilus-

tres de todas partes del mundo civilizado.

(Véase la obrita "Opiniones de hombres dis-

tinguidos con respecto de la importancia de

las Sagradas Escrituras. ")

A personas de censura esto no ha de apa-

recer extraño, pues éstos son los únicos es-

critos cuya lectura á la vez ennoblece el in-

telecto, purifica el corazón y nos habla con

voz de incontestable autoridad.

Al incrédulo, que pone todo en duda, le

indicamos por demostración ocular del poder

de la Biblia como instrumento de la civili-

zación, las islas del Pacífico, donde hallará
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á los hijos de los antropófagos y á algunos

que lo iian sido ellos mismos, hoy dia gozan-

do do una civilización adelantada y los de-

más benoñcios que solo el Evangelio puedo

dar á las naciones.

Las crisis comerciales que tanto aquí co-

mo en otras partes se han hecho sentir, no

han dejado do visitar los Estados Unidos
también, y uno de sus efectos, como es natu-

ral, ha sido el de disminuir las entradas de

las instituciones que, como la Sociedad Bí-

blica, están sostenidas vínicamente por las

donaciones de personas filantrópicas.

Sin embargo, animado por el vivo interés

que los pueblos do la América Meridional

han mauifestado para poseer la i)alabra de

Dios sin notas ni modificaciones algunas, el

Directorio en vez de cercenar sus operacio-

nes aquí ha ordenado la extensión de esta

misión por un aumento en el número sus

comisionados, y ésto á más de establecer

una misión especial para el Brasil.

Seguros que muchas personas ya recono-

cen la necesidad y el deber de difundir en
estos países la iluminación que emana de la

circulación de las Santas Escrituras, y que
algunas están proutas á cooperar con la

Sociedad Bíblica en su noble y desinteresa-

da tarea, si les fuese indicada la manera de
hacerlo, creemos oportuno mencionar los

siguientes modos de prestar un importante

apoyo:
1? Comprando y propagando los libros

de la Sociedad entre sus empleados y perso-

nas de su relación. Todo aquel que compre

y distribuya Biblias, Testamentos ó porcio-

nes de ellos es un cooperador en esta obra.

2? Kecomendando las Santas Escrituras y
convenciendo á los hombres que el deber

les impone como obligación hácia si mis-

mos, hácia sus familias, su patria y su Dios,

el estudio de la fuente de luz y virtud.

3° Haciendo donaciones de dinero.

Estas pueden ser por vía de donaciones ó

suscriciones mensuales ó anuales. Una do-

nación de treinta patacones oro, de una vez,

constituye al donante en miembro vitalicio

de la Sociedad Bíblica Americana, y la do-

luvciou de ciento cincuenta patacones oro, de
una vez, director vitalicio.

Las personas que prefieran ser suscrito-

ras por mes ó por año, tendrán el privilegio

de tomar del depósito de Biblias, grális, li-

bros para la distribución, hasta la suma de
su suscricion durante el año.

Las donaciones pueden ser entregadas al

mismo Superintendente que firma, ó á cual-

quiera de los pastoresde la Iglesia Evangé-
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lica : llev. Tomás B. Wood, Montevideo;
Kev. Juan F. Thomson, ikienos Aires; ó
Jíev. José 11. Wood, liosario de Santa Eé.

l*or toda suma por pequeña que sea, se da-
dará al donante un recibo y al fin del año
fiscal de la Sociedad aparecerá el nombre
con la suma donada, en el informe del Teso-
reio, publicado en jSTueva York; en el mes de
Mayo (le cada año.

4'.' EucarecidanuMite pedimos en favor de
esta causa las oraciones del pueblo de Dios
á fin de que á todo lector de la Biblia sea
concedido el Espíritu Santo para hacerlo el

instrumento de su eterna salud y también
que los obstáculos á la difusión de la Biblia

sean quitados.

Andrés M. Milne.

La senda de los impíos

«Jehovíí conoco el camino de
los justos: mas la senda de los ma-
los perecerá.»— Salmos i, 7

Cuán llenas de consolación, para los que
á despecho de los ceños desdeñosos del

mundo y de los desengaños con que nos en-

contramos tan frecuentemente en la vida, se

ocupan en las cosas que atañen al engrande-
cimiento del reino de Dios en el mundo y la

gloria de su santo nombre y que tienen es-

to por objeto, son las palabras con que co-

mienza el versículo que nos sirve de base á
estas cortas observaciones!

" Jehová conoce el camino de los justos. "

ISo importa, aunque por todo el derredor no
nos parezca que hay sino las más densas ti-

nieblas ; no importa, aunque todas las cosas

que tomamos en mano parezcan fracasar y
volverse á la nada en su mismo nacimiento;
no importa, aunque nunca nos sea dado á
conocer el resultado final de las tareas en
que nos hemos envejecido y aunque en este

inundo no nos sea dado el ver del trabajo de
nuestras almas, ni satisfacernos, tenemos la

palabra infalible do nuestro Dios que nos
dice que él conoce nuestro camino, que
Aquel que nunca duerme, y cuya vista tras-

pasa las más densas tinieblas, nos guarda
con el cariñoso cuidado de un Padre, que él

velará por el éxito de aquello que nos es pre-

cioso y que, por último, cuando hayamos
sido probados, quizás en la fragua ardiente

de la tentación, — quizás en las más hondas
profundidades del abatimiento, hemos de
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ver del fruto de nuestros desvelos y glorifl-

carle á él que todo lo lia sabido hacer bien.

Pei'o deseamos decir algunas palabras,

priucipalinoute sobre la parte final do este

\'ersícu]o, cujeas palabras proíeticas y anio-

nestadoras nos dan á entender que por
grandes que sean los ])lanes del inicuo, por
aparentemente brillante que sea el éxito

temporal de sus emiiresas y por llenas de
vanagloria sus hazañas, qua vendrá un dia

en que todo [lerecerá.
" La senda de los malos, " aunque es-

té rodeada con las bayonetas protectoras de
una nación,— aunque tenga disponibles los

caudales acumulados de todo un mundo,

—

aunque sus uavíos crucen todos los mares, y
las torres de su defensa se eleven hasta tras-

pasar las nubes, " la senda de los malos pe-

recerá. " No imi)orta que haya durado mil

años,— no importa que comprenda mucho
de lo que el mundo aprecia y tiene ])or res-

petable, no im])orta que eu ella caminen los

grandes y los ricos y los magnates de vein-

te siglos, — no está al cargo ni bajo la lu'o-

teccion do Aquel que vela con el más tierno

amor sobre el camino del más i)obre y hu-

milde siervo de Jesu-Cristo, eu cuya vista

mil años no son sino como un dia ó como
una A-elada de noche, y luego perecerá!

De balde es que nos engañemos á noso-

tros mismos, y que nos lisougiemos con la

idea de que todo saldrá bien al ñn, sea cual

fuere el camino que touuxmos. La palabra

de Dios que es el único guía que podemos
tener á cerca de estas interesantísimas ma-
terias, no nos señala sino dos únicos cami-

nos en que podemos andar: — aquel de los

justos, la "via crucis, " llena algunas ve-

ces de trabajos, espinas y sinsabores, mas
conocida por Jehová y conducente al fin á

la dicha y bienaventuranza eterna, — y la

senda de los malos, que no obstante las pro-

mesas halagüeñas á la carne que hace á los

que en él caminan, nunca puede mirarse co-

mo á luia cosa estable y que ha de permane-
cer para siempre. ¿Qué es aquello que me-
nosprecia las más grandes glorias del mundo
y los más lisonjeros triunfos ((ue eu él se pue-

den alcanzar sino es aquella ruin incerti-

dumbre que cual un fantasma de horror les

amenaza aun en las horas de su apogéo con
el exterminio y el desconsolador olvido?

A. J. W.
(Continuará.)

El liberalismo de León XIII

Con el íin de contribuir al mejor éxito del

éxámen que hoy dia se hace de las opiuiones

y miras de Su Santidad León XIII, publi-

caremos la siguiente pastoral dirigida por el

entonces cardenal Pecci, arzobispo de Peru-
sa, á sus diocesanos, á principios del año
18G3, con motivo de ciertas controversias

sobre la doctrina protestante que se verifi-

caron en aquella época con gran concurren-

cia de gente.
" Hace poco que se han introducido eu

nuestra ciudad varios extranjeros fomenta-

dores de docti'iuas erróneas, abriendo en es-

tos días una que llaman academia evangéli-

ca, la cual no es sino una especie de plantel

del más crudo protestantismo. Sacrilegos se-

ductores andan por todas partes haciendo
prosélitos bajo engañosos y falaces pretex-

tos, y esforzándose eu atraer á los incautos

con seductoras ilusiones. Nos, nos sentimos
profundamente afectados por este impío

atentado contra nuestra santísima religión

católico-romana, y nos a])resuramos á daros

aviso de estos perniciosos manejos puestos

en juego contra vuestas almas, y de la rui-

ua espiritual (pie os están preparando. Tie-

nen aquellos ])or único fin el ])rivaros del te-

soro más precioso, la fó verdadera, y des-

truir la gloria más sublime, la unidad cató-

lica, tratando de inficionar y perder las al-

mas con el error más pestilencisd (le todos,

con el protestantismo. (Véase Bellarm, couc.

12.) Y aunque le presentan bajo el manto
hipócrita de que es el " Evangelio puro, "

que así lo llaman, lleva en sí los dos gérme-

nes más peligrosos de revolución y desor-

den eu cuestiones religiosas, á saber: cisma

y herejía.
" Es aquel sistema tan absurdo como inde-

ciso el producto del orgullo y la impiedad; el

cual, sustituyendo la autoridad divina y la

instrucción de la iglesia por el juicio priva-

do, reduce los dogmas de fé al valor de pa-

receres individuales: sistema que con mucha
razón han llamado negación do la verdad,

negación de la unidad, apotéosis del hom-

bre. Esto solo faltaba en medio de los males

que nos rodean, el ver atacada la misma fé

l)or enemigos extraños, y la homicida here-

jía procedeute de lejanas regiones inundan-

do también este suelo.

"

Lo que acabamos de traducir basta para

con jeturar perfectamente la opinión de Leca
Xlil sobre el protestantismo.

Siguen luego unos cuautos consejos de
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cómo los habitantes de Perusa han de com-
portarse on frente del pelijíro que les ame-
naza; que sean cautos, eviten el trato de

herejes, euvieu los niños <i la euseiiauza ca-

tólica, etc. Al concluir dice:
" El desprecio í^eneral, la resistencia de-

termindaa, la resolución unánime de guar-

dar y defender la fé, es el modo más noble

y digno con que lia de contestar nn i)ueblo

católico por convicción, á semejantes innova-

ciones de la religión y mensageros pagados
del protestantismo. Aislados, abandonados

y confusos, se cansarán por ün de tan inútil

empresa, sellando sus rostros con toda la

afrenta que pretenden hacer caer sobre los

buenos católicos al tratar de seducirles y
separarles de su religión. "

"Perusa, 24 de Febrero de 1863."

Y ¡finiú era la causa de tanto ruido?

Todo se reducia á que un jóven, habiendo
terminado sus estudios en Perusa, publicó

el anuncio antes aludido, excitando así por
algún tiemi)o el interés de los peiusanos
sobre esas cuestiones. Aquel jóven, italiano

por añadidura, lo mismo que el señor car-

denal, es ahora catedrático de teología pro-

testante en la universidad de los Valdeuses,
en Florencia, y se llama Emilio Comba.

{L(í Luz, Madrid.)

Superstición y farsa

Una vez más, con todo sentimiento, nos
vemos en la dura necesidad de denunciar
hechos prácticos que están pasando á nues-

tro alrededor y que, dada la frecuencia con
que se repiten, nos creemos en conciencia
obligados á hacerlos públicos, para evitar

que otras personas sean víctimas de seme-
jantes abusos y explotaciones y al mismo
tiempo protestar en su contra, ya que no
nos es lícito hacer otra cosa.

Es el caso, que una jóven esposa fué ata-

cada de unos accidentes, que la dejaban
completauiente postrada, con cuyo motivo
fué visitada por una señora, que era la ma-
drina de casamiento, y entre otras cosas le

habló deuua de esas mujeres, conocidas con
el nombre de adivinas, consiguiendo per-

suadirla por último que se decidiese á con-

sultarla, para lo cual convinieron en el dia

y los preparativos necesarios i)ara la con-

sulta, que consistían en llevar la imágen
de la virgen de la Saleta y dos velas.

Llegado el dia, y una vez que todo estuvo
dispuesto, fueron á casa de la adivina, la que
desi)ues de iufornnirse del objeto de la visi-

ta, manifestó que el caso era sério, ])ues la

enferma estaba poseída nada menos que de
los demonios.

Dióle una toma de cierta bebida, asegu-

rándole que tendría un nuevo ataque al dia

siguiente, á las once y media, mandándole
Ínterin que encendiera á la virgen las dos
velas que traía.

La enferma, asustada con tal revelación,

y deseosa de verse libre de los demonios,

prometió que todo seria hecho, y que volve-

rían para darles cuenta.

Al llegar á su casa y al ir á enceuder las

velas á la virgen, con gran sorpresa suya y
de todos los de la casa, por más empeño
que se hizo para teuerlas encendidas, ello

no fué i)osible conseguirlo, pues en seguida

se apagaban. lío fué preciso más para no ha-

ber dudas ya sobre el ser poseida por los

demonios, como lo había anunciado la adivi-

na, y no dudar tampoco sobre el ataque que
debía tener á la hora indicada. Efectiva-

mente, antes délas once y media, con un re-

loj en la mano, decia: " ya vienen, " "allí

están, " y al llegar la aguja sobre el punto
que jnarcaba la media hora, tuvo otro ata-

que en el cual con dificultad varias i^erso-

uas podían sujetarla.

Pasados algunos días, por segunda vez

fuéronse, siem])re en compañía de la madri-

na, á la casa de la adivina, quien aparentó

poner mucha atención al relato que le ha-

cían de lo acontecido, concluido el cual, vol-

vió á darle otra toma de la misma bebida

que la anterior, dicíéndole que al llegar á su

cásale volvería un nuevo ataque, como efec-

tivamente sucedió, concluyendo por decir

que para curarse era necesario que fuera al

camposanto á las ocho de la noche, y se hi-

ciese leer los evangelios, único medio, se-

gún decia, para expulsar los demonios del

cuerpo.

Por un nuevo ataque que sufrió en la no-

che no pudo efectuarse lo oideuado por la

adivina, á la hora indicada, postergándose
para las ocho de la mañana del día siguien-

te. De conformidad con esto mandóse traer

un carruage en el que subieron la enferma,

la madrina con la adivina, y otras personas
parientes. Una vez en el camposanto y den-

tro de la rotunda, hicieron tomar asiento á
la enferma sobre una silla, colocándose de
un lado la madrina autora de esta comedia,
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y del otro ¡i la siilivina. En esta actitud, y
con el temor pintado en el semblante de las

personas que no estaban al corriente de la

farsa, apareció el señor cura acom])añado
de su correspondiente sacristán armado con
el hisopo y agua bendita.

Después de unas breves palabras sobre el

acto que iba á tener lugai', empezó el cura
su exorcismo con la lectura de lo que él lla-

maba evangelios, y cuyo resultado final de-

bía ser el restablecimiento de la enferma,
mediante la expulsión de los demonios, que
indudablemente se iba á efectuar.

Pasados algunos segundos de haber em-
pezado la ceremonia, con admiración en
unos, espanto en otros 6 indignación en el

testigo ocular á quien debemos estos datos,

vióse que la madrina abria y cerraba los

ojos y la boca á un mismo tiempo, acompa-
ñando á estos movimientos unas morisque-
tas que, si en verdad eran producidas por
los diablos, debian de demostrar el apuro
en que se encontrarían en tal ocasión, así

como el hecho sorprendente de haber muda-
do de domicilio yendo á posesionarse de la

madrina.
La cosa no paró aquí; después de algunos

momentos de haber dado principio esta pan-
tomima, empezó á dar unos ronquidos que
fueron en uu continuo crescendo, llegando á
unos gritos tales, que alarmaron á varias
personas que se encontraban en el cemente-
rio, las que corrieron al sitio de donde sa-

llan estos, para informarse de la causa de
ellos.

Lo curioso del caso es, que mientras la

madrina se desesperaba en gritar, la adivina
le refregaba el estómago á la enferma, sin

duda para ayudarla á arrojar los diablos.

Y todo esto sucedía ante la más perfecta
calma del señor cura, que impasible conti-

maba su lectura, con algunos golpes de hi-

sopo de vez en cuando, que eran verdade-
ras rociadas de agua bendita.

Por último, la señora se halló tan rendida
por la fatiga y esfuerzos hechos en el duro
trance de arrojar demonios ágenos, que que-

dó sin fuerzas como cuando una persona
queda desmayada.
De la narración de estos hechos se des-

prende á simple vista, que todo ello no ha
sido sino una farsa ideada por la famosa
madrina en unión con la adivina, sirviendo

de instrumento el cura del camposanto, con
el solo objeto de explotar algunos pesos, co-

mo efectivamente lo consiguieron, á la fami-

lia de la jóven enferma.

Tiempo es ya que la autoridad compcteu-
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te ponga término á esas farsas y explota-
ciones de que son víctimas tantas personas,
las que, debido á la enseñanza supersticiosa
que reciben en la Iglesia Romana, acuden á
esas mujeres que con el pretesto de adivinar
son causa de tantas discordias en la fami-
lia y trastornos en la sociedad.

* m

Variedades

UNA BUENA LECCION

En 1855, cuando Víctor Manuel volvía de
su viaje á París y Lóndres, se detuvo unos
días en Chamberí, ciudad de Saboya. Eeína-
ba entonces en aquella localidad una gran
perturbación, por haber deciretado el Parla-
mento la expulsión de las señoras del Sa-
grado Corazón, que habían principiado á in-

gerirse en la política. Las damas de Cham-
berí, que casi todas tenian á sus hijas de
educandas con aquellas monjas, enviaron
al rey una diputación para pedirle que re-

vocase aquel decreto, causa de su ansiedad.
Víctor Manuel recibió á la diputación

compuesta de tres señoras, con esquisita ga-

lantería, pero no accedió á intervenir en fa-

vor de las monjas.
— lY quién educará de aquí adelante á

nuestras hijas! Exclamó una de las damas.
—Señora, contestó sonriendo el soberano,

si es esta vuestra preocupación, creo poder
disipar toda inquietud, indicándoos un me-
dio mil ve^es mejor que el que ahora so
pierde, y sin que sea necesario salir de la

ciudad.

Las señoras se miraron unas á las otras

llenas de sorpresa.

— ¡¡Y dónde ve S. M. en Chamberí ni en
toda la Saboya, perlas semejantes para la

instrucción? preguntó la condesa G
Inclinóse ligeramente Víctor Manuel, y

y contestó:— Delante de raí Sí, seño-

ras. ¿Dónde encontrarán vuestras hijas ius-

tructoras mejores, más tiernas y de mayor
celo, que en sus propias madres? Confiar

esas queiidas criaturas á personas extra-

ñas, á gente extranjera, es una desconfian-

za de vosotras mismas que nadie puede jus-

tificar. Estoy seguro de que, dentro de poco
tiempo, vosotras mismas beudecereis á mis
ministros por haberos procurado el medio
de cumplir el más importante y él más no-

ble de los deberes maternales.
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Convencidas, aunque no persuadidas, con
aquella tina contestación, las tres señoras se

retiraron sin afiadir palabra á la bella lec-

ción que en forma de cumplimiento babiaa
recibido.

EL INTERCESOR

^cbylus fué condenado á muerte i)or los

atenienses, y estaba para ser llevado al su-

plicio.

Su hermano Amintas se liabia distingui-

do en el servicio de su patria, y en el dia de
una gloriosa victoria, alcanzada por su ta-

lento, babia perdido su mano.
Llegó á la corte, justamente cuando su

hermano fué condenado, y sin decir ni una
palabra siquiera, alzó á la vista de todos el

mutilado tronco de su brazo.

Dice el historiador, " que cuando los jue-

ces vieron esta señal de sus heridas, se acor-

daron de sus servicios, y por su causa fué

Xierdonado su culpable hermano.

"

Así el pecador está condenado á una
muerte eterna por el pecado, pero Cristo se

presenta ante el trono de Dios, en favor de
los que en él creen, y en virtud de su pro-

pia muerte obtiene por los tales un saluda-
ble perdón.

¿LEEIS LA BÍBLIA DIARIAMENTE?

jjAmais la palabra de Dios? Hacéis de
ella vuestra lectura diariaf Si el rey David,
en su vida agitada, si Daniel, primer minis-

tro del reino de Prusia, han encontrado ho-

ras enteras para leer la palabra de Dios,

para meditar sobre ella y para orar, ¿quién

se atrevería á decir que no tiene tiempo pa-
ra eso?

Notas Editoriales

CARTA DE BARCELONA

Tenemos á la vista una carta, dirigida á
uno de los miembros de la Iglesia Metodis-
ta de esta, por un obrero de la causa evan-
gélica en Barcelona.
Entre otras cosas, dice :—
La obra sigue su curso regular, sin embar-

go de los muchos gastos que ocasiona y de la

oposición do nuestros enemigos que aprove-
cnan las circunstancias que hoy les son favo-
rables, hasta el extremo de que ya han estable-

cido en tres puntos distintos de nuestra cara
páti'ia, tres conventos de frailes; pero nosotros,

íirmes en nuestras convicciones evangélicas,
decimos, con el apóstol Pablo : « ¿Si 13ios es

por nosotros, quion será contra nosotros?»
« Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. »

En algunos pueblos rurales de Cataluña pi-

den evangelistas y no podemos enviarlos por
carecer de ellos.

Oremos al Señor de la miés para que envié
obreros ú su miés.
Mis afectos cristianos ú los hermanos de esa

remota población.

A nombre de los correligionarios de aquí
devolvemos la expresión de afecto cristiano

al hermano de Barcelona, uniéndonos con
él en fervientes votos porque se levanten en
estos países, así como en aquel, los evange-
listas eñcaces, los hombres llenos de la gra-

cia y del conocimiento del Señor Jesu-Cris-

to, que han de realizar para estos pueblos
el mandato de '•'predicar el Evangelio á toda

criatura. "

EXTERMINACION DE LOS PROTESTANTES

Los progresos del Evangelio, en España,
están despertando toda la antigua maligni-

dad de la sacerdocracia romana.
Copiamos las siguientes líneas de una

correspondencia á un periódico español, es-

crita por un evangelista de un pueblo no
muy léjos de Madrid :

—
También aquí hubo alocuciones (no me parece

que debo llamarlos sermones) jesuíticas en la

cuaresma pasada; también en ellas, como en
Sevilla y en otras partes, se han contado fábu-
las y consejas desde los pulpitos, y como era
de esperar palabras de cariñosafraternidad pa-

ra nosotros los malvadosprotestantes . . . . Aquí
el rio se salió de madre, ae tal modo que ha ha-
bido predicador de estos, que para santificar

nuestra destrucción, después de llenarnos de
injurias, calumnias é improperios, llegó á de-
cir lo que solo á un pueblo profundamente fa-

natizado se le podia decir: les contó la histo-

ria de un santo que para llegar aserio <ituvo

que pasar por montones de cadáveres, y esto es,

sembrando el exterminio y la muerte por todas
partes, y como un complemento de lo ante-
rior, que erapreciso exterminarnos.
Yo mismo lie visto y he oido algunas de es-

tos predicaciones, como también he presencia-
do, que no pocas personas sensatas se sallan

de las iglesias murmurando de semejantes in-

sensateces, por no darles otro nombre más du-
ro y merecido. Asi se comprende, que un do-
mingo que uno de estos misioneros quiso pre-
dicar en público en la plaza del Salvador, pa-
ra cuyo objeto colocaron un púlpito en la cita-

da plaza, tuviera que bajarse de él, sin llegar á
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efectuarlo, en medio de los chillidos y alboroto

de la multitud.
Pero sin embargo, nada de esto ha impedi-

do la marcha de nuestra obra; las armas del

enemigo se han vuelto contra ellos mismos,
pues sabemos que el Señor nos dice en su pa-
labra, única es la vcnfjanj^a;» y como la expe-
riencia nos tiene enseñado, el resultado de to-

das estas declamaciones cómico-trágicas, lia

sido llenar nuestros locales de gentes.

Esto es solo un nuevo ejemplo de que las

cruzadas cvtenninadoras dau un efecto cou-

traprodneente.
El dia ha llegado en que el mundo entero

está destinado á conocer el Evangelio, y los

esfuerzos de sus enemigos para estorbarlo

contribuyen á su consumación.

SERVICIO RELIGIOSO EN LA AGUADA

A nuestros lectores que residen en la ve-

cindad de la Aguada, les recomendamos
que asistan á la nueva reunión que se ha
establecido en la calle Val])araiso uúm. 14,

todos los Domingos á las siete y media de la

noche.
El tema para el discurso, mañana, será:

¿Qué es el protestantismo?

CONFERENCIA

La Comisión Directiva del Club Literario

Cristiano invita á los socios y amigos del

Club, á asistir con sus familias á una sesión

especial que tendrá lugar el lunes próximo
á las siete y media de la noche en la Iglesia

Evangélica, calle de los Treinta y Tres, en

que el señor pastor de la iglesia dará una
conferencia sobre las evidencias del cristia-

nismo, por invitación de la Comisión Direc-

tiva del Club.

EL NUEVO OBISPADO Y "LA NACION"

Nuestro colega La Nación de esta capital

haciendo referencia al nuevo obispado que
se va á establecer en Montevideo, dice que
este es un beneficio más que debe el país al

Gobierno actual.

Preguntamos al colega ¿en qué consistirá

el beneficio?

El órgano clerical, que más debe saber
sobre este puuto que ningún otro, no ha po-

dido dar más alto encomio ni más razona-

ble recomendación del proyecto referido que
el decir que aumentará el esplendor del

culto!

Eesulta, pues, que el pueblo ha de pagar
un gran aumento del presupuesto para que

los funcionantes de la Matriz experimenten
más recias emoíiioues de orgullo, y los es-

pectadores de las fuuciones las califiquen de
esplendidas, con más viva admiración.
¿Dónde está el beneficio para los que tie-

nen que pagar por todo este esplendor?

Estudios Bíblicos

NUMERO 25

Tema general : — La ascención del Señor.

Lección :— Actos i, 1-12.

1. ° La conclusión del ministerio del Sal-
vador.

ver. 1-8; Juan xx, 30, 31.

2. ° La ascención triunfante del Salvador.
ver. 9-12 ; Lúeas xxiv, 50-53 ; Mar-
cos xvi, 19; Romanos viii, 34.

Texto áureo :— "Y aconteció, que bendi-
ciéndoles, se fué de ellos, y era llevado arri-

ba al cielo. "— San Lúeas xxiv, 51.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos i, 1-12.

M. Actos i, 13-2C.

M. LCioag xxiv, 1-12,

J. Lúe. xxiv, 13-35.

V. Lúe. xxiv, 36-53.

S. Efesios iv, 1-16.

D. Juan xiv, 1-14,

TEMAS ACCESORIOS

Cristo vino del cielo : Juan iii, 13;
viii, 23 ;

xvi, 28 ; 1 Corintios

XV, 47.

Cristo habló del cielo : Mateo v,

12; Lúeas vi, 23; x, 20; xv, 7;
Juan xiv, 2.

Cristo nos dirigió al cielo : Mateo
iv, 17; V. 3; xiii, 44; Lúe. viii,

10; .Juan xvii, 24.

Cristo fué ayudado desde el cielo

:

Juan xvii, 22; Til. ii, 9; Colo-

senses i, 19; ii, 9; Hebreos i, 3.

Cristo ascendió al cielo : Hebreos
X, 12; Mitróos xvi, 19; Lúeas
xxiv, 51; Actos ii, 33; Efesios

iv, 8-10.

Cristo intercede en el cielo: Roma-
nos viii, 34; Hebreos vii, 25;
xii, 24 ; 1 Jn. ii, 1 ; Jn. xiv, 6.

Cristo invita &, todos al cielo : Ma-
teo vi, 19-21

;
viii, 11 ; Juan iii,

16; Rev. iii, 21; xxii, 17.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de la suscrioion : en Montevideo, 5 reales men-

suales, adelantados; centro de suscricion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires : 150 $ míe. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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El nuevo obispado

En nuestro íiltimo número pedimos á
nuestro colega La Nación, que nos dijera en
qué consistirá el " henejicio^' para esta Repú-
blica, de la creación del obispado diocesano,
por cuyo beneücio él habia alabado al Go-
bierno actual.

El colega deja la contestación al Dr. So-
ler, quien, en dos artículos de colaboración
publicados los dias 20 y 21, dice cuánto se
puede decir sobre la materia.
El Dr. Soler está haciéndose cada dia

más el caballo de batalla del clericalismo
del país. Su habilidad poco común, acom-
pañada por una actividad especial, le hace
un campeón de primer orden, y si no se con-
vierte al racionalismo ó al protestantismo
(como está sucediendo con la gran mayoría
de la juveütad activa é inteligente del cato-
licismo) está destinado á figurar como el

primer apologista del romanismo en estos
países. A la verdad, ahora mismo creemos
que cuando haya hablado el Dr. Soler sobre
un punto cualquiera de esta naturaleza, el

catolicismo oriental no ostenta otro hombre
que pretendería agregar ó alterar una pa-
labra.

Hemos leído, pues, con sumo interés los

artículos del Dr. Soler, en La Nación, para
ver qué hay de " beneficio, " de " gloria " y
de " altísima honra " en la creación del
obispado. Pero su lectura ha sido un desen-
canto completo, dejándonos más convenci-
dos que nunca de lo absurdo de todo el sis-

tema de explotación de la religiosidad del

pueblo que se toma el nombre de la Religión
del Estado.

CONFUSION ENTRE LA RELIGION Y EL
PAPISMO

En SU primer artículo, el Dr. Soler racioci-

na del modo siguiente: —
Un pueblo como el oriental, que tiene con-

ciencia de la grandísima y trascendental impor-
tancia del elemento religioso en los destinos y
prosperidad moral de las naciones; los hom-
bres de orden y verdaderamente amantes del
bienestar de la patria, que están convencidos,
como todos los grandes políticos y eminentes
legisladores^ de la necesidad de la moral y do
la religión para la verdadera civilización y re-
generación social, no pueden monos de salu-
dar como un acontecimiento de felicísimo augu-
rio para el bienestar de la patria, la organiza-
ción definitiva de la religión del Estado y de la

gran mayoría de los ciudadanos orientales.

Aquí el sofisma está artísticamente ocul-

tado, pero un poco de reflexión lo pone en
claro.

Estriba de la coufunsion que pono la reli-

gión misma como idéntica con la sacerdocra-
cia que quiere monopolizarla.
Cuando dice " la organización de la Eeli-

gion del Estado, " debe decir la organización
del sistema político que en nombre de la reli-

gión pretende domar el país.

La religión no se organiza. Solo sirve de
base al sistema de que hablamos.
El sentimiento religioso en general tiene

que ser explotado para alimentar ese siste-

ma en particular, — un sistema que sofoca

y extermina la genuina religiosidad de los
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pueblos y los deja sumidos en el fanatismo
abyecto ó reaccionados en la incredudidad y
el comuuivsmo.

El patriotismo de los ciudadanos tiene

que ser invocado para confirmar el dominio
de un potentado extraujei o que les saca in-

mensos tributos en dinero y homenaje por
el privilegio de servir á sus siervos.

La relUjion que re-liga el alma del liorabre

con su Criador y con su prójimo, y que for-

ma la base de sus relaciones en la sociedad,
es una cosa tan distinta del jj«^)¿s?Ho que
asoma su cabeza en la forma del obispado

diocesano, como la luz es distinta de las ti-

nieblas.

ARGUMENTOS CONTRAPRODUCENTES

Después dice :
—

¿No palpan acaso los historiadores filósofos,

que el desquiciamiento religioso lleva consigo
el desórden y desquiciamiento social?

Contestamos que sí,— y precisamente por
ser el papismo uu tremendo desquiciamiento
de la religión cristiana, vemos á los países
católicos vacilando entre la anarquía y la

tiranía, el fanatismo y el ateísmo, la hoguera
y la comuna.

¿No es una verdad histórica, que el quitar á
un pueblo la religión es quitarle la civilización

y esas grandes ideas que sirven de palanca
colosal para empujar las naciones por las vías
del verdadero progreso y de la verdadera civi-

lización?

Sí, es una verdad,— y por esa razón, y
ningiin otra, se explica cómo las naciones
más adelantadas del siglo XVI han progre-

sado Inicia atrás hasta recientemente cuan-
do han empezado á emanciparse en algo del

dominio de Koma.
El papismo quita la libertad religiosa.

Esto imposibilita la religión genuina, que
indispensablemente tiene que ser libre, y
la troca en serviUsmo, fanatismo ó hipo-

cresía.

Así es que el papismo quita la religión á
los pueblos, con todas las demás consecuen-
cias que el Dr. Soler describe.

Ademas, el convertirse la religión en ins-

trumento político, se desvirtúa, se profana,
— deja de ser religión en su sentido elevado.
Esto hace el papismo, haciéndose respon-

sable por el atraso, el desórden y la cor-

rupción, consecuencias inevitables de seme-
jante prostitución de lo más sagrado que
tiene el hombre.

La religión no es el fanatismo, la religión es
el vinculo sagrado de los pueblos entre si, y la
cadena de oro con que ligan sus destinos ú los
planes de la providencia para atravesar mages-
tüosos entre mil generaciones con eterna glo-
ria y perenne incolumidad, siempre en via rec-
ta hacia su prosperidad y bienestar fisico, mo-
ral é intelectual.

Este es uno de los párrafos magníficos
que tan fácilmente arroja la pluma aventa-
jada del Dr. Soler. Es evidente que él tiene
momentos en que el verdadero concepto de
la religión ilumina su espíritu.

Lástima que las neblinas de la preocupa-
ción y su sentimiento de lealtad al papis-
mo le priven de ver que esta religión que él

tanto admira es precisamente lo que hace
falta en el papismo,— lo que faltará cada
vez más en su patria hasta que la juventud
del país en vez de arrastrarse en pos del

carro triunfal de Eoma, ó lanzarse á vagar
por los desiertos de la incredulidad, se con-

sagre á realizar y extender las bendiciones
de la religión que aquí describe el Dr. Soler.

CONSECUENCIA NEGATIVA

Luego, como consecuencia de todo esto,

dice :
—

El hecho que acaba de realizarse es, pues,

una era gloriosa, es un paso avanzado hacia la

verdadera civilización, porque lo es hácia la

organización del elemento religioso.

Aquí tenemos, pues, la suma total del be-

neficio, gloria, etc., que nos vá á traer el nue-

vo obispado.

Es uu paso más hácia la civilización del

atraso, de la intolerancia, del fanastismo, de
la anarquía, de la incredulidad, de la co-

muña.
Es un j^aso" hácia la organización del

elemento religioso, " es decir del elemento sa-

cerdocrático, como parte integrante en la po-

lítica del país,— hácia el afianzamiento del

dominio papal sobre los destinos, las rique-

zas, los ctierpos y almas de los habitantes

del país.

Por esto han de batir las manos y seguir

llagando sus diezmos los ñeles católicos.

Por esto nosotros protestamos de nuevo,

no solo contra el nuevo obispado sino con-

tra el papismo entero que mediante seme-

jantes farsas explota y esclaviza los pueblos

en nombre de la religión.

Keservamos para otro número algunas

observaciones sobre el segundo de los ar-

tículos referidos.



N? XLVIII EL E V A N

El Nuevo Testamento del

Padre Vaughan

En el aüo 1874 se verificó en las Repúbli-

cas de la América Meridioual uua cosa hasta

entüuces inaudita en la historia del nuindo:

un cléiigo romano pidiendo fondos al públi-

co para la i)opularizacion do las Santas Es-

crituras.

El carácter extraordinario del caso dió en-

canto á la empresa, y en muy poco tiempo el

Padre Vaughan reunió la buena suma de

$ 15,000.00 oro y se fué, según El Mensagcro
(¡el Fuello, á Inglaterra " para dar cima á su

obra.

"

Pasados unos tres años, vuelve el Padre
Vaughaii con algunos cajones de Nuevos
Testamentos en castellano y, después de re-

galar uno ó dos ejemi)lares á cada uno de
los favorecedores de su obra, depositó los

demás en la oficina de Ul Mensagero del

Pueblo, donde se hallan aun en venta.

Al principio el libro lleva un decreto del

Arzobispo de Santiago de Chile, aprobando
su publicación, con fecha de 27 de Diciem-
bre 1873.

La traducción es la del Padre Scio, pero
tiene algunos errores que la hacen contrade-

cir las ediciones publicadas por el mismo
traductor. (Véase S. Mateo xiii, 58.) Más
pasando por alto las imperfecciones del tex-

to me limitaré aquí á las falsificaciones he-

chas con intención por via de anotaciones.

Estas se hallan en forma de notas alpié ¿ín-

dices al fin del libro, y en ellas se encuentra
toda la ventaja que el público ha consegui-

do en cambio por los $ 15,000.00, pues la Bi-

blia completa traducida por Padre Scio fué

publicada sin anotaciones por la Sociedad
Bíblica Americana, más de cincuenta anos
há. Tan fiel ha sido esta reimpresión de la

edición que público el mismo traductor en
Madrid en 1797, que incluye los libros apócri-

fos, conserva la ortografía anticuada y has-

ta reproduce los mismos errores tipográfi-

cos. Pero á pesar de todo esto, el hecho de
ser publicada por una Sociedad Bíblica, ha
bastado para hacerla calificar como falsifi-

cada, etc., por los mismos partidarios del Pa-
dre Scio. Como nunca han presentado prue-

ba alguna de esto, me comprometo pagar el

premio de quinientos pesos oro á aquel que
demuestre falsificación alguna en ella.

Del Nuevo Testamento del Padre Scio, sin

notas, hay en estas Repúblicas miles de
ejemplares introducidos por la Sociedad Bí-
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blica de Londres. Estos, igualmente bien

impresos y mejor encuadernados, se vend(;n

por la mitad del precio de los del Padre
Vaughan.

El público, pues, que ha dado $ 15,000,00

para la publicación do las anotaciones, sin

haber recibido nunca ninguna información

sobre su inversión, ahora tiene que pagar
doble el precio para conseguir los libros

que las contiene.

Del valor do ellas juzgará el lector por al-

gunos ejemplos.

1? En la misma primera hoja del libro en-

contramos un buen ejemplo.

El texto del vers. 25 del 1er. capítulo de
San Mateo, dice:

Y no la conoció hasta que parió su hijo pri-

mogénito.

La nota al pié dice:

Hasta que, etc. Helvidio, y con él otros iie-

rejes, impíamente han inferido de estas pala-

bras, que la Sma. Virgen María tuvo otros hi-

jos además de Jesús; pero S. Jerónimo aduce
ejemplos para probar que era una manera de
hablar de los Hebreos, el denotar, con la pa-
labra hasta, lo hecho y no lo porvenir; como
cuando se dice en el Gén. viii, 6, 7, «Voé soltó

el cuervo, el cual no volvió hasta que las aguas
so secaron sobre la íicri'a.» Esto es que no
volvió jamás.

El anotador, celoso del dogma de su igle-

sia, contrariado por el sentido más obvio de
este texto, tiene que forzar la palabra hasta

á conformarse al catecismo, y a,sí, en lugar

de buscar su verdadero sentido en el mismo
capítulo, donde se ha usado ya tres veces,

(véase vers. 17) ó en el capítulo siguiente

donde se usa tres veces (véanse vers. 9, 13

y 15) y otras infinitas veces que se emplea
por el mismo escritor en el mismo sentido,

hace un salto histórico de más de dos mil

años, al primer escritor del Antiguo Testa-

mento, en busca de un sentido que puedo
cuadrar con su doctrina.

Andrés M. Milne.

(Continuará.)

Pablo tuvo tres deseos, y todos hacían re-

ferencia á Cristo: deseaba ser hallado en
Cristo, estar con Cristo y engrandecer á
Cristo.

Las aflicciones sobrellevadas por amor do
Jesús, son otros tantos artífices que traba-

jan en la corona del cristiano, haciéndola
más sólida y brillante.
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Una petición

Divino Guía, di

Por dónde debo ir

;

La via muestra, pues por tí

Solo podró vivir.

Cuando errado voy
Por sendas del error,

Hazme volver, pues ciego voy,
Y ando con temor.

Me vuelvo á tí, Jesús,

Amable Director,

De los que andan en tu ley

Huyendo del error.

Yo indefenso soy,

No tengo más que á tí.

Quien me proteja; tiende, Dios,

Tu amparo sobre mí.

E.

La senda de los impíos

( Conclusión

)

" Pulvis eris et in pulveris reverteris,

"

está escrito en letras indelebles sobre todo
lo que tiene su nacimiento en este mundo
pasagero y vanidoso, y si leemos la historia

y notamos cómo uno tras otro se han levan-

tado héroes y conquistadores, y pueblos y
naciones para volverse no más á la tierra

de donde brotaron y para dar lugar á otros

hombres y á otros pueblos que á su turnóse
habrán de relegar al olvido, veremos de
una vez cuáu indignas de nuestra persecu-

sion y de nuestro anhelo son todas las glo-

rias meramente humanas. El mundo salió

del caos, del olvido, de la nada, y se nos di-

ce en la Palabra de Dios que volverá á la

nada. Luego, podremos figurarnos cuán fú-

til es la tarea de edificar nuestras esperan-

zas en un planeta "cuya costra se compone
de fósiles y cuyo centro es un fuego consu-

midor. "

Sin embargo, ¿dónde están las esperanzas

del impío? ¿Dónde nacen y tienen su fin las

teorías del racionalista y del incrédulo?

Todas ellas son de origen terrestre, todas

son " de la tierra, terrenas.

"

Pero no así las del cristiano. Él sabe que
este mundo no es su patria, que aquí no es

sino advenedizo y forastero, y luego, aun-
que trata de dejar tras sí grabadas en " las

arenas movedizas del tiempo, huellas que
servirán de estímulo á los que vienen tras
él, " en la peregrinación hácia el cielo, diri-

ge todos sus mejores esfuerzos á la purifica-

ción de su corazón, á la cultivación de su
mente y de sus facultades espirituales —
busca i)rimero la comunión con su Dios, y
se deleita más en ella que en las honras y
glorias del mundo, y por consiguiente pue-
de con sinceridad de corazón cantar en las

palabras simples, aunque verdaderamente
profundas y filosóficas:—

" Si penas hay aquí; — al Cielo voy.
lío las veré allí;— al Cielo voy.
Contigo mi Señor, en gloria y en amor,
íío sentiré dolor;— al Cielo voy.

"

Y aunque el incrédulo se ria de lo que lla-

mará, quizás, vanas y pueriles esperanzas,
le desafiamos á producir algo que pueda
mejor sostener el alma en las horas del aba-

timiento y de la tribulación,— algo que
pueda mejor ó tan bien iluminar el tenebro-

so y misterioso valle que yace entre el tiem-

po y la eternidad, ó algo que sea tan eficaz

para tornar al hombre de las tinieblas á la

luz, del poder de Satanás hácia Dios " como
lo es la bella esperanza del cristiano. Y
aunque estuviese equivocado el cristiano,

aunque después de todo resultase que Dios,

y el Cielo, y la vida allende la tumba no
eran sino fábulas diestramente concebidas,

aun entonces tendría este ventajas indeci-

bles sobre el malo, — sobre el incrédulo, —
sobre el racionalista y sobre todos aquellos

que no buscan en otra vida los frutos de los

hechos efectuados en esta; pues si el cristia-

no no vivirá más que los pocos años limita-

dos por el tiempo, tampoco lo hará el ateo.

Si los que son sostenidos en la vida por una
fé inquebrantable en el Dador de todo bien,

no obtendrán las glorias que esperan des-

])ues de determinado el tiempo de su prue
ba, tampoco las obtendrá el malo. Si ha de
perder su todo el cristiano al exhalar su úl-

timo suspiro aquí en la tierra, también lo

perderá el ateo. Si para el uno el sepulcro

es un lugar de olvido y de sueño eterno (co-

mo erróneamente lo llaman algunos que se

titulan cristianos), también lo será para el

otro. Luego, la única diferencia que en este

respecto existe entre los justos y los injus-

tos, es que si el cristianismo es verdadero, el

cristiano será al fin hecho i)artícipe de bie-

nes eternos, tan grandes que ni el oido bu-
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míino los bix oido nombrar, ni el ojo huma-
no los ba visto, ni ha entrado jamás en el

corazón humano el concebir de algo que á
ellos so parezca, " y el que rechaza á Cristo

heredará una parte en esas tenebrosas re-

giones donde " su gusano nunca morirá y
donde su fuego nunca se apagará. "

Quiera Dios, en su infinita misericordia,

que á todos los lectores de estas líneas les

sea dado verdadera sabiduría por la cual se

guardarán de " andar en consejo de malos, de

estar en camino de pecadores, y de sentarse en

silla de escarnecedores. "

A. J. W.

¿Será posible?

l Será posible que
El Salvador murió,
A iiecadores por salvar,

Culpables, como yó ?

l Será por mi maldad
Que él llevó la cruz "?

¡
Oh, asombrosa piedad,
La que mostró Jesús

!

Bien pudo, pues el sol

Sus glorias encubir,

Al ver por criatura vil.

El Criador morir.

También al verlo yo,

Pudiera derramar
Mi corazón en gratitud,

Mis ojos en llorar.

Mas, no podría así

Cumplir con mi deber;
Señor, mi corazón te doy—
No puedo más hacer.

H. G. Jacicson.

Abraham Lincoln

En una reunión de escuelas dominicales
de Massachussetts (Estados-Unidos), un
orador se levantó y contó el siguiente rasge
del señor Lincoln, célebre presidente do
aquella república:

" Uno de mis amigos, durante una entre-

vista que tuvo con el sefior J^incoln, le pre-

guntó si él también amaba á Jesús.

Por toda contestación, el presidente se

cubrió la cara con su pañuelo y se puso á
llorar, pero volvió á levantar pronto la cabe-

za, diciendo:
— Cuando dejó la casa de mis padres pa-

ra venir á desempeñar mis funciones de pre-

sidente, pedí á mis conciudadanos que ora-

sen por mí, i>orque 7io era cristiano.

Cuando mi hijo me fué arrebatado por
una muerte temprana, este fué para mí un
golpe más terrible que todo lo que me ha-

bla sucedido hasta entónces. Tampoco en

aquel tiempo era yo cristiano. Pero cuando vi-

ne á Gettysberg, y me encontré allí en el

campo de batalla, donde tantos valientes ca-

yeron para defender su i>atria y sus hogares,

me di entónces enteramente á Cristo,

y ahora sí que puedo decir : Hoy amo á
Jesús.

Aquel que ama á Jesús busca la ocasión

de agradarle, haciendo su voluntad y gozán-

dose en él.

El señor Adams, pastor de Eiladelfia,

cuenta que teniendo una cita con el señor
Lincoln, á las cinco de la mañana, llegó un
cuarto de hora ántes del tiempo fijado.

Miéntras e&peraba en la antesala, el señor

Adams se sorprendió de oir hablar en el

cuarto contiguo, ó informándose con el cria-

do de si habia ya alguna visita, respondióle

aquel:
— No; el señor presidente está solo, pero

está leyendo la Biblia.

— ¿Cómo, pues'? ¿,hace lo mismo todos los

días? ¿Tiene esa costumbre?
— Sí, señor, todas las mañanas el señor

Lincoln emplea de las cuatro á las cinco en
leer la Biblia y en orar en alta voz.

Quisiera que cada uno de mis lectores se

preguntase ahora mirando su pasado: ¿Soy
cristiano ó no lo soy? No nacemos cristianos:

no empezamos nuestra vida amando á Dios,

ni tampoco haciendo su voluntad. Sin duda
alguna podemos todos, como el presidente

Lincoln, decir de cierta época de nuestra
vida: Entónces no era cristiano.

El amor de Cristo

Hallándose un soldado, perteneciente á
uno de los regimientos de la guardia de Na-
l^oleon Bouaparte, herido mortalmente en
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uua batalla, se juzgó necesario tentar la he-

rida, que era muy terrible y que estaba cer-

ca del corazón. Apretando el cirujano más
y más la sonda liácia aquel sitio, asiento de
la vida, el paciente esclamó:

" LFn poco más hondo, y encontrareis al

Emperador.

"

Allí dentro, en el corazón de aquel vete-

rano austero, se hallaba encerrado un amor
más fuerte aún para con su Emperador y
jefe, que el tenia por su vida.

Napoleón, aunque era muy querido, espe-

cialmente de su guardia, era un hombre de
ambición, vicios y pecados, y así no era
digno de ser el objeto del más profundo
amor de los hombres. Pero, hay uno que es

digno de todo nuestro amor, el cual también
quiere escoger á cada uno de vosotros para
ser su soldado, y hasta quiere haceros sus
hermanos. El nos ha dado la evidencia más
fuerte de su amor para con nosotros, y de-

manda de nosotros, por los motivos más po-
derosos, nuestra lealtad y amor. ¿Tenemos
para con Jesús un amor puro, desinteresa-

do é inalterable'^ ¿Le amamos porque no
podemos hacer ménos?
¿Vemos en él tanto bien real, noble y

amable, que haga fluir espontáneamente de
nuestros corazones un manantial de amor
para con él? ¿Le amamos siempre? ¿Ha sido

su amor tan dulce y precioso para nosotros
debajo de un cielo sereno, y de una brisa

suave y favorable, así como cuando se

amontonan las nubes y braman las tempes-
tades? ¿Nos constriñe su amor hasta el pun-
to de que tengamos voluntad de negarnos á
nosotros mismos para agradarle? Andamos
según su mandato, encontrando penas, so-

brellevando cargas, sufriendo trabajos, y to-

do eso porque le estimamos? Y si recrude-
ciera la batalla de la ^ ida más y más, y nos
encontrásemos sin recursos, y desmayados
en el campo, cuando nuestros amigos nos
rodearen para sondear nuestro corazón, ¿en-

contrarían allí á Jesús

f

En aquella hora terrible, ni el amor tier-

no para con los amigos, ni los pensamientos
complacientes de nosotros mismos nos pue-
den sostener. Pero lo puede el amor de
Cristo, según leemos en el Salmo xci, vers.

14: " Por cuanto en mí ha puesto su volun-

tad, yo también le escaparé: ponerle en al-

to, por cuanto ha conocido mi nombre.

Tesoro incomparable,
Jesús, amigo fiel,

Eefugio del que huye
Del adversario cruel

;

Sageta compasivo
A tí mi corazón.
Ya que para salvarme,
Sufriste la pasión.

Variedades

LA LEY DEL EMBUDO

" Allá en Turquía, donde domina una re-

ligión enemiga de la religión de Cristo, en
un pueblo duro y semi bárbaro, los católicos
pueden ejercer libremente su culto, levantar
iglesias y aún conventos, y tener hasta lo

que más lastima los oídos de los musulma-
nes, campanas en sus torres. ¡Qué buena,
qué bendita es la tolerancia!

" Pero aquí, en España, en un pueblo ci-

vilizado y cristiano, se permite, aunque con
cierta dificultad, á los que siguen otros cul-

tos cristianos, si bien disidentes, que tengan
unas capillas vergonzantes, privadas de to-

da señal exterior, donde reunirse á celebrar
sus ritos sin miedo de ser tostados. ¡Qué
mala, qué perjudicial es la tolerancia!

"

(El. Globo, Madrid.)

¡SUPLE TÚ MI FALTA DE FÍJ

!

El maestro de una escuela de párvulos
mandó á uno de sus discípulos que moviese
un banco, pero de manera que él no fuese
visto, sacando de esto el profesor la siguien-

te moraleja:
—A nadie veis que mueva el banco; ¿ten-

drá por ventura vida?
— Oh! no, señor maestro, — dijo cierto

niño; — no vive, ni nunca ha vivido; debe
haber alguien que lo mueva.
— Pero, amiguito mío, tú no puedes ver á

nadie; ¿quizás se mueve por sí mismo?
— Oh! no, señor, dijo el niño; — aunque

nosotros no podamos ver á nadie que lo

mueva, esto no le hace: de ninguna manera
puede moverse por sí mismo.
El maestro entónces les habló del sol, de

la luna y de las estrellas, diciendo que aun-

que no podíamos ver á nadie que los mueve,
sin embargo era cierto que se movían, y que
nadie sino solo Dios podia hacerlo, aunque
nosotros no le podíamos ver.

— Así es, dijo el niño;— debe ser Dios.
— Pero, mis pequeños amigos, no podéis

verle, — repuso el maestro.
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— No obstante de esto, señor, debemos
creerle.

— Pues bien; ¿lo creéis?

— Sí, señor.
— Pues esto es la ío.

— Entonces, señor maestro, mejor es te-

ner poca fé que no tener ninguna.
— Y si tenéis poca íe, ¿cómo la acrecenta-

reis"i!

— Dijo nn pequeñito: — me encerraré en
un cuarto solo, y oraré diciendo: " Fé tengo.

Señor; suple Tú mi falta de fé.

"

UN CATÓLICO INSUMISO

Acaba de aparecer en Bonn una biogra-

fía de Amelia de Lasaulx, hermana Agusti-
jia, Superiora de las Hermanas de la Cari-

dad en el Hospicio de San Juiui, en Bonn.
Esta noble mujer descendía de una antigua
familia noble de la Lorena. Ingresó en un
convento de Nancy; de allí pasó á Aix y á
Bonn. Su piedad, su abnegación, su cultura

é instrucción y su tolerancia le atrajeron el

respeto y las simpatías de un gran número
de personas distinguidas, tales como Bren-
tano, Mendelsohn, Perthes, etc. La procla-

mación del dogma de la inmaculada con-

cepción y de la infabilidad del Papa, la co-

barde sumisión de casi todos los que á esto

se habían opuesto, mas el triunfo insolente
del jesuitismo, vinieron á dar á esta pobre
mujer el golpe más rudo y doloroso que le

podia alcanzar. Como ella rehusaba some-
terse, se la destituyó de Superiora, después
se la echó de la casa y se la prohibió vestir

el hábito religioso. Habiendo antes de morir
reclamado los auxilios religiosos, la autori-

dad católica rehusó suministrárselos. Para
colmo de vergüenza se la enterró también
sin ceremonia alguna de la iglesia. La bio-

grafía de esta mujer notable nos da alguna
luz sobre lo que ha pasado en ciertos círcu-

los después del concilio del Vaticano.

CONFIANZA EN EL PADRE

Un padre una vez entretuvo á sus niños
con una máquina eléctrica, y después que
uno ó dos de ellos habían recibido el golpe,

se retiraron del aparato con evidente asom-
bro. Luégo el padre les presentó la botella

de Leyden sin fuerza, y por consiguiente
sin poder hacer daño, diciendo:— Si la to-

cáis ahora, no sentiréis nada. ¿Queréis pro-

barlo?

Los niños se apartaron, escondiendo sus
manos detrás.

— ¿No me creéis?— les dijo.

— Sí; padre, — respondieron todos, alar-

gando sus manos para probarle su fé; i)ero

de repente las retiraron antes de llegar á to-

car el botón fatal.

LTna sola, una tímida y pequeña niña, tu-

vo esa firme confianza, y ello la indujo á
creer verdaderamente en la jialabra de su
padre. Los demás también creyeron, pero
no sentían esa fé en su corazón. Y aun la

fé de aquella pequeñita no era del todo se-

gura y firme, pues al acercar ella su peque-
ño dedo al entónces inofensivo botón de me-
tal, se podia observar en su cara una líjera

expresión de ansiedad, que manifestaba que
á pesar de todo tenía algunas dudas y temo-
res; pero se sentía evidentemente aliviada,

cuando habiendo tocado el botón, halló que
no le hacía el menor daño, según se lo ha-

bía antes asegurado su padre.
Esta misma confianza y fé de los hijos

para con el Padre celestial, es la que puede
hacernos y nos hace salvos, á semejanza de
lo que dijo Jesús al noble de Capernanm,
que le pedía que sanase á su hijo, con estas

palabras: " Ve, tu hijo vive ". Y creyendo
el hombre á la palabra que Jesús le dijo, se

fué y su hijo fué sano y salvo.

LA VIDA PEEDUEABLE

Corto es el tiempo. " Nuestra vida cier-

tamente es un vapor que aparece por un po-

co de tiem[)0 y después se desvanece."
(Sant. iv, 14.) Acordémonos, pues, de lo que
dice el Espíritu Santo por el apóstol San
Juan: "El mundo se pasa y su concupis-

cencia; más el que hace la voluntad de Dios
permanece para siempre.

"

Notas Editoriales

EXTENSION ESPONTÁNEA

En los alrededores de Madrid se extiende
la predicación del Evangelio á nuevos cen-

tros, como aquí. Cuando un movimiento de
este género tiene buen éxito es un síntoma
de que ha llegado el tiempo oportuno para
la evangelízacíon del pueblo.

Un colega madrileño, refiriéndose á un
punto cerca de esa capital donde se ha es-

tablecido una misión recientemente, dice: —
A pesar de la guerra que el neo-catolicismo

hace en aquel sitio, y de haber establecido una
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competencia, l;i obra evangélica progresa, y
esperamos buenos y no pequeños resultados.
Esta obra se emprendió solo por íe, y sin con-
tar con más medios que los que proporciona-
sen los hermanos que simpaticen con ella.

La hostilidad abierta uo pnede destruir

semejante obra. Mucho más tieue que te-

mer del indiferentismo, ó de la persecución
secreta como se está practicando en Monte-
video.

EL GOBERNADOR Y EL OBISPO

Bajo el epígrafe de Felicitaciones á nues-

tro ilUmísimo 'prelado^ " dice El Mensagero
del Pueblo :—

Entre las numerosas felicitaciones que ha re-

cibido nuestro dignísimo Prelado con ocasión
de la erección de la Diócesis se cuenta también
la especial que le dirigió el Exmo. Sr. Gober-
nador, quien después de haberle enviado ofi-

cialmente sus plácemes por intermedio del Sr.

Ministro de Relaciones Exteriores, le escribió

la expresiva carta que á continuación publica-

mos juntamente con la contestación de SSria.
lima.

Así se ve que el Gobierno trata al obispo
como representante de un poder extranc/cro,

y comunica ojiciulmente con él por interme-

dio del Sr. Ministro de Relaciones Exteriores!

La Iglesia del Estado es una cosa exterior

al Estado,— independiente del Estddo, — su-

perior al Estado. Para ella, el Estado solo

existe para darle dinevo, homenage, y jjro-

teccion eficaz contra sus opositores.

CONTINÚA SIEMPRE

Volvemos á recomendar á nuestros lecto-

res que residen al lado norte de la ciudad,

la asistencia á la reunión religiosa en la ca-

lle Valparaiso núm. 14, todos los Domingos
á las 7 li2 de la noche.

El tema para mañana será: El profeta

Elias.

NOTICIAS DEL SEÑOR THOMSON

Un éxito notable está acompañando los

trabajos del Sr. Thomson en Buenos Aires.

La concurrencia de personas que asisten

á su predicación es numerosísima, y el inte-

rés no podía ser mejor.

Esto era de esperarse.

El campeón del Evangelio que tantos re-

cuerdos ha dejado eu Montevideo no podía
ménos que encontrarse feliz en la capital

vecina.

Estudios Bíblicos

NUMERO 26

Tema general :— La promesa del Salva-
dor cumplida.

Lección :— Actos ii, 1-11.

1. " Esperando el Espíritu Santo.
ver. 1 ; Actos i, 14 ; Levitico xxiii,

15, 16 ; Lúeas xxiv, 49.

2. ° Llenándose del Espíritu Santo.
ver. 2 4l ; Efesios v, 18 ; Lúe. x¡, 13.

3. ° Hablando por el Espíritu Santo.
ver. 5-11 ; 1 Corintios xii, 3 ; 2 Pe-
dro i, 20, 21 ; Lúeas xii, 11, 12.

Texto anreo :— "Él os bautizará con Es-
píritu Sauto y fuego."— Mateo iii, 11.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos ii, 1-11.

M. Lev. xxiii, 4-21.

M. Actos XX, 1-16.

J. Mfircos xvi, 9-20.

V. Juan xiv, 15-31.

S. Juan XV, 17-27.

D. Juan xvi, 1-16.

TEMAS ACCESORIOS

Nombres del Espíritu Santo : Juan
xiv, 16; 1 Corintios xii, 3, 11;
iii, 16; Efesios i, 13; Hebreos
ix, 14

;
X, 29.

La divinidad del Espíritu Santo

:

Mateo xii, 21; 2 Corintios iii,

17; Act. V, 3, 4; Salmos cxliii,

10.

La personalidad del Espíritu San-
to: Sal. xxxiii, 6; Job xxxiii,

4; 2 Pedro i, 21; Salmos civ,

27-30; 1 Corintios iii, 16; 1 Co-
rintios vi, 19; Efesios iv, 30.

La obra del Espíritu Santo bajo
la ley: Génesis i, 2; vi. 3; Sal-

mos cxxxix, 7 ; Isaías xi, 2

;

Ezequiel xxxvii, 1.

El bautismo del Espíritu Santo

:

.Juan XX, 22; Actos ii, 4; iv,

31; X, 44; xix, 6.

Los frutos del Espíritu Santo : Ac-
tos i, 8

;
xi, 24 ; Romanos v, 5

;

1 Corintios xii, 8-10; Galatas
v, 22, 23.

La fuente de la consolación : Juan
xiv, 26; Galatas iv, 6; Roma-
nos viii, 1, 2.
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Biografía de un sacerdote

mejicano

Trinidad Eodriguez nació en Querétaro,
el dia 11 de Julio de 1840, y por consiguieu-
te era de la edad de 37 afios á la fecha de
su muerte.
Sus padres eran miembros extremamente

devotos de la Iglesia Romana. Desde su in-

fancia estos piadosos padres desearon que
se educara de lleno en las escuelas de la Ma-
dre Iglesia. Fué instruido especialmente, co-
mo él mismo dijo, " para mirar el porvenir
del hombre y el cuidado de su alma como la

cosa más impoitaute de mi vida. "

Pasó cosa de 12 años en el estudio, hasta
tocar la ciencia dogmática. Con esta ins-

trucción creyó poder ingresar al cueri)o cle-

rical, lo que hizo, en efecto, á la temprana
edad de 20 años— recibiendo i)oco tiempo
después las órdenes hasta el presbiterado.

Continuó, según la iluminación que tuvo,
en el cumplimiento de este ministerio, once
anos, creciendo siempre más fuerte en la fé.

En esta época, habiéndosele advertido que
algunos de sus compatriotas dejaban el se-

no de la Iglesia para seguir " nuevas doc-
trinas, " se dedicó al estudio especial de au-
tores tales como Balmes, Augusto Nicolás,
Perronne y Cuesta, con el único objeto de
poder combatir mejor el error y salvar las
almas de lo que entónces consideraba una
herejía.

Eu un artículo que ha dejado preparado
en parte, y que él pretendía' publicar en el

Abogado Cristiano Ilustrado, dice: "Horror
me (iausaba el nombre Protestante, y desea-

ba el exterminio de estos corruptores de la

sociedad. Multitud de Nuevos Testamentos y
folletos entregué á las llamas. En este tiem-

po hasta sentimientos de traición á mi pa-

tria abrigaba mi alma, con tal que se salva-

se mi creencia ó Iglesia. "

Cuántas veces exclamaba : " Cristianos
del siglo XVI, dejadnos sentir la gracia co-

municada i)or nuestros conductores; dejad-

nos llegar al pináculo de la perfección guia-

dos por Kempis, Escarameli, Ligorio, Layó-
la, Sales y Montargon. "

Pero, queridos amigos, estos estudios, es-

tas exclamaciones, todos emanaron de una
alma honrada, de uno que firmemente se

creía estar en el camino que couducia al

cielo y que deseaba la gloria de Dios en la

salvación de los hombres. No dejó de apro-

vecharse de toda oportunidad ])ara lograr

este objeto. De manera que, á la conclusión

de los once años, que ya tenemos dicho, al

oir que un amigo suyo había hospedado en
su casa á un hereje, se valió de esta ocasión,

y bajo el pretexto do una visita á su ami-

go, llegó á tener una entrevista con este

hereje.

Veía á este hombre como á un pobrecíto

cenegado, le tuvo compasión, y, con sumo
esmero, se dedicó al recobro de esta alma
errante.

Después de una breve controversia sobre

los mártires de la verdad y del error, el he-

reje enseño su Biblia al padre Eodriguez—
haciéndole observar que esta era su autori-

dad. El i)adre Rodríguez entónces replicó,

"Estamos de acuerdo que en la Sagrada
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Escritura teueiuos los dogmas revelados,

pero, squé veo? la Biblia que V. uie cusefia

es incompleta,— doblemente prohibida,— de-

be quemarse. "

A esto replicó el amigo protestante:
" ¿Quemar la palabra de Üios? permítame
V. hacerle algunas reflexiones. No he es-

tudiado en colegio, pero como cristiano,

bástame esta biblioteca (señalando la Bi-

blia). Aquí estudio á Jesu-Cristo— y á esto

cruciti(!ado; bástame saber esto. La sabidu-
ría cristiana no consiste on sabiduría de pa-

labras, porque no sea hecha vana la cruz de
Cristo; la sabiduría de este mundo es nece-

dad para con Dios. Perdone V. la franque-
za; si viera á V. con bonete borlado, mitra
ó tiara, yo con esta Sagrada Escritura ven-
ceré á V. aunque soy un ijobre anciano des-

pieciable; recuerde V. que lo necio del mun-
do escogió Dios para avergonzar á los sa-

bios, y lo flaco del mundo escogió Dios para
avengonzar á lo fuerte; y lo vil del mundo y
lo menospreciado escogió Dios; y lo qxae no
es, para deshacer lo que es; i)ara que ningu-
na carne se jacte en su presencia. Vea V.
literalmente lo que dice Dios en la Sagrada
Escritura.

"

Entónces el padre Rodríguez tomó la edi-

ción Protestante de la Biblia y la edición

Romana de la misma, para compararlas, cre-

yendo en su sencillez que liabia diferencias.

Grande fué su soi'presa al ver que todos los

textos citados por este jiobre anciano eran
precisamente los mismos como los que en-

contraba en su Biblia Romana.
Por medio de esta y otras más ejitrevis-

tas que tuvo con este humilde zapatero, le

incitó á más extensas investigaciones do es-

te nuevo camino, con el mismo fervor y fran-

queza que tan eminentemente le caracteri-

zaron durante toda su carrera. En el espíri-

tu de las i)alabras : "Si alguno de vosotros

tiene falta de sabiduría, demándela á Dios,

el cual dá á todos abundantemente y no za-

hiere; " se dedicó completamente al estudio,

y oraba por la dirección divina. La duda
empezó á llenar su imaginación; ¿cuál será

el verdadero camino'? En la angustia de su

alma clamó al Señor. Cuanto más oraba
tanto más el cristianismo evangélico se re-

comendaba á su conciencia, y ardía su cora-

zón hácia el i^obre zapatero como el instru-

mento por el que esta bendita luz vino á su
alma. Por medio de algunos tratados evan-

gélicos, llegó á conocer más del espíritu de
los cristianos bíblicos,— y baste añadir que
su corazón honrado no halló descauso hasta
que él se resolvió desde entónces á andar en

el nuevo camino. En esta determinación re-

nunció su ministerio y se separó de la igle-

sia de sus padres el 7 de Marzo de 1871.

Dió este paso de una manera quieta pero
resuelta, y poco después estableció un cole-

gio con la int<íncion de ganar su vida; entre-

tanto aguardaba otras indicaciones provi-

denciales.

Por fin llegó la hora que había de probar
su fé y confianza, y cuando hablan de cum-
plirse ó desmentirse los temores y prediccio-

nes do aquellos que creyeron que el cristia-

nismo evangélico no le serviría de nada en
la hora final. ¡Pero qué triunfante fué el re-

sultado! Supo que habia llegado la muerte;
estaba al tanto do la situación; conoció que
la eternidad se le presentaba delante. Pero
no hubo ni duda ni temor en su corazón
cuando se hallaba frente á frente de las so-

lemnes realidades. Tuvo calma y hasta go-

zo, y dió testimonio del sosten y consuelo
que exiierimentaba por la presencia del Se-

ñor Jesús en su alma.

El día anterior á su muerte, cuando le pre-

gunté acerca de la certidumbre de la divi-

na misericordia, me dijo: " Todos los peea-

dos borrados. " Se pudo comprender que el

Espíritu Santo había sellado eso perdón en
su alma— lo conoció, lo sintió, y pudo ase-

verarlo como una verdad consistente en su

experiencia. Poco después llegó su médico, y
viendo que fallecía le preguntó: " ¿Qué es lo

que siente V? El Sr. Rodríguez colocó la

mano en su corazón y repuso: Muchapazy
tranquilidad en mi alma. "

Estuve con él otra vez á las cuatro do la

mañana cuando murió. Le faltaban la voz y
la vista, pero ajiesar do esto pudo respon-

der á lo que lo preguntamos, si conocía y
amaba al Salvador que murió por él. Entón-
ces ])articipó con nosotros en la Cena del

Señor. Tres horas después murió tranqui-

lamente en Jesús.

(De El Ahoyado Cristiano, Méjico.)

La carta fundamental

La carta fundamental de la Iglesia Evan-
gélica es la Biblia, ó sea el Antiguo y Nue-
vo Testamento, encuadernados juntos, for-

mando un solo libro, tal como so halla en
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venta en el depósito de la Sociedad Bíblica

Americana en esta ciudad.

Dicha iglesia sostiene (y con muchísima
razón) que el libro que ha adoptado, como
única fuente autorizada de doctrina en ma-
teria de religión, es la revelación del Eter-

no Dios á sus criaturas racionales, y que
contieno todo lo que es necesario al hom-
bre creer y practicar para obtener la vida

eterna.

En el niimero 29 de El Evangelista escri-

bimos un artículo intitulado " La necesidad

de una revelación divina, " en el cual (cree-

mos poderlo afirmar) probamos que era ne-

cesario que Dios hiciera al hombre una reve-

lación,

Eemitiéndonos, pues, al referido artículo,

solo agregaremos que si el Ser Supremo no
se hubiera revelado al hombre, este hubiera

ignorado completamente la existencia de un
Creador personal del universo!

Tal vez se nos replicará qué esto es un
absurdo, porque las leyes de la naturaleza

prueban que existe un Gobernador Supremo
quien todo lo ordena y dirije.

Examinemos el punto un momento. De
paso diremos que esperamos que no habrá
inconveniente en establecer que ese Gober-
nador Supremo se llama Dios.

Ahora preguntamos ¿que se entiende ge-

neralmente por la palabra Dios? El Diccio-

nario de la Sociedad de Literatos, que sin

hesitación citamos como buena autoridad,

dice que "Dios es el eterno Ser, único que
existe por sí solo, y de quien dimanan todos

los demás; " y agrega : — "De Dios son to-

dos los atributos de la perfección, como Dios
misericordioso, comjiasivo, benéfico, benévo-
lo, afable, amable, justo, recto, equitativo,

omnipotente, omnisciente, ijrovidente, sa-

bio, etc., etc.

"

Estamos de acuerdo con la referida defini-

ción hasta donde llega,— pero ¿quién pue-

de probarnos por medio de los axiomas de
la ciencia solamente, que Dios es siquiera

una individuaUdad y que sus atributos son
estos ó aquellos?

Nadie, oígase bien nadie, no obstante que
en la naturaleza y sus diversas leyes tene-

mos pruebas inequívocas de sabiduría y
bondad; porque aquello que nos suministra
esas pruebas no tiene la facultad de revelar-

nos en j)alabras escritas ó expresadas viva
voce (único medio de comunicación que el

hombre entiende y vínico fehaciente), nada
respecto á lo que es Dios, y mucho ménos
lo que aprueba ó desaprueba él en la con-

ducta del hombre.

Afirmamos enfáticamente que el hablar
de los atributos d(í un Dios que no hubiera
hecho una revelación de sí mismo, y que
por consiguiente seria forzosamente descono-

cido, seria el mayor absurdo posible!

El que rechaza como fábula la revelación

hecha por Dios, de su naturaleza y de su
voluntad en lo que respecta á la conducta
moral de la raza humana, y del destino

eterno de ella después de terminarse la pre-

sente vida, nos conducirla, á ser cierto el

terreno en que se coloca, á juzgar de un So-

berano Señor de todo, ó mejor dicho á idear-

lo, de una manera comiiletamente aventu-

rada y arbitraria; en fin, nos habilitaría pa-

ra establecer las teorías que á cada uno me-
jor le agradase respecto al origen de todo lo

creado,— y ¿quién se atrevería á sostener

que faltaba la razón á aquel que afirmase

que la creación material no era sino el resul-

tado de una ley ó sistema de leyes, ó de
ciertos principios abstractos, en ignorancia

de los cuáles el hombre estaba condenado á
vivir y morir?

Si se preguntase á uno que estuviese go-

zando de las delicias del clima de la bella

Italia ¿qué opina V. del Creador del uni-

verso, juzgando de él por sus obras ea la na-

turaleza? sin duda contestaría: — Él es su-

mamente bondadoso, pues así lo proclaman
aquel hermoso cielo, estas flores que llenan

los aii'es con su fragancia, estas frutas que
regalan mi paladar. Pero si hiciéramos la

misma pregunta á un esquimal ó siberiano,

durante la estación de su invierno cuando
apenas se puede ver y se sufre el rigor de
un frió intenso, ¿x^odríamos extrañar que
nos contestará:— Si yo hubiera sido el Crea-

dor, hubiera hecho una obra mucho mejor?

De aquí deduciremos que prescindiendo

de la revelación divina, cada uno estaría en

su pleno derecho de juzgar de Dios según las

circunstancias que le rodeasen, pero aceptán-

dola con el alma y con el entendimiento,

tendrá la dicha de poder exclamar bajo to-

do clima, y aun en medio de las tribulacio-

nes: " Justo es Jehová en todos sus cami-

nos, y misericordioso en todas sus obras.

"

Salmo cxlv, 17.

Anglo.
(Continuará.)

La visión del espíritu se esclarece con to-

do pesar de la humana naturaleza. ¡Hé aquí
porque Cristo tocó con tierra los ojos del

ciego!

J. B. Loicell.
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El Nuevo Testamento
Padre Vaughan

del

(Conclusión)

2? Tomamos ahora un ejemplo del " In-

dico de Sentencias Sagradas, " al tin del tex-

to. Este es un acopio de referencias al tex-

to en defensa de los dogmas del romanismo,
— ó más bien üe 2)>'ctcnd¡das referencias, pa-
ra dar una apariencia de defensa,— pues en
nuiclios casos los textos referidos no tienen
aplicación alguna.
Por ejemplo, en la página 413, ba¡jo la pa-

labra Furgatorio, se pretende fundar esa lu-

crativa doctriua de la salvación por llamas
de fuego, tan repugnante á toda la Escritu-
xa Sagrada como al sentido común y á la

conciencia recta del hombre, en referencias

á la Escritura. La primera es á Mateo xii,

36, que dice : " Y digoos que toda palabra
ociosa que hablaren los hombres, darán
cuenta de ella en el dia del juicio. " Aquí
no dice nada de purgatorio, mucho menos
de los dineros que hay que pagar por sacar
las ahuas de él. La segunda referencia es
al Apocalipsis xxi, 27, que dice: "No en-
trará en ella ninguna cosa contaminada ni
ninguno que comete abominación y mentira,
sino solamente los que están escritos en el

libro de vida del Cordero. " Aquí tampoco
hay la más mínima referencia á un purgato-
rio. Al coutrar'o, este texto confirma la doc-
trina enseñada en otras partes, que los que
están inscritos eu el libro de vida de Jesu-
cristo entran libremente como ciudadanos
y herederos en la ciudad santa, sin tener
que pasar por los cárceles de la Iglesia de
líoma hasta que esta les libre en cambio
l)or dinero.

Pero lo más curioso de todo es ver la ter-

cera referencia, que es á Mateo v, 20, donde
leemos: " En verdad te digo que no saldrás

de allí (la cárcel) hasta que pagues el íiltimo

cuadrante." No se ve nada aun del purga-
torio,— pero sí se vé lo que quiere decir el

anotador: que las palabras hasta que no
pueden ser interpretadas como refiriéndose

al infierno, de donde los condenados no sal-

drán janu'is. Esto destruye por completo la

interpretación de las mismas ])alabras en la

nota ya citada sobre Mateo i, 25, y con ella

destruye fatalmente la doctrina de la vir-

ginidad perpetua de María. Así, para com-
probar un dogma falso, tiene el anotador que
ponerlo en ijugna con otro, dejando dos in-

terpretaciones de las mismas palabras cu
contradicción.

La cuarta referencia es totalmente agena
al asunto,— Mateo xii, 22, que dice:— " Eu-
tonces le trajeron un endemoniado, ciego y
mudo, y le sanó de modo que habló y vio.

"

En una obra seria que cita este para com-
probar la doctrina del imrgatorio, creeda-
mos que esto fuese un simple error de im-
prenta si no fuese á la par con otros mu-
chos casos.

Así se falsifica la palabra de Dios para
confirmar las pretensiones de los hombres.
Así se. reúnen millares de pesos entre pro-

testantes y catóUcos para engañar á los

l)ueblos y perpetuar el tráfico en almas de
difuntos.

Dejo este punto, citando uno solo de los

muchos textos que destruyen de una vez la

idea de un purgatorio en que las penas tem-
porales nos purguen de nuestros pecados:

—

" La sangre de Jesu-Cristo, su Hijo, nos lim-

pia de todo pecado.'''' 1" Juan i, 7.

Para los que están inscritos, pues, en el

libro de vida de Jesu-Cristo, no queda más
pecado á purgar, ni más dinero á pagar á
los falsificadores de la revelación divina.

Falta de espacio no me permite por aho-

ra pasar más adelante con la examinacion
de las falsificaciones de esta clase. Solo ha-

ré una breve observación sobre el Indice
Histórico y Cronológico.

Este tija la venida de San Pedro á Eoma
en el año 60.

Una nota en la página 357, dice que fué
á Konia en el ano 48.

El Indice Histórico dice que San Pedro
escribió su segunda epístola en el año 68.

Una nota en la página 357, dice que mu-
rió 34 años después de la muerte de Cristo,

que da el año 07 para el de su muerte.
La advertencia á la 2') Einstoia de San

Pedro, por Padre Scio, dice que San Pedro
murió en el año 00, y en el Indice Cronoló-

gico del mismo, dice que murió el 29 de Ju-

nio del 09.

En medio de esta confusión, es bien te-

ner presente que no se puede probar ni del

Nuevo Testamento ni de la historia iiroñina

que San Pedro haya estado siquiera alguna
vez en lioma.

Todo el asunto es materia de una vaga y
confusa tradición de la iglesia, y toda la luz

histórica que se ha podido arrojar sobre la

cuestión hace probable qne jamás estu vo íian

Fedro en liorna.

Hago esta larga reseña de las falsifica-

ciones del Testamento del Padre Vaughan,
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por la razou quo 61 calificó la Biblia publi-

cada por la Sociedad Bíblica Americana
como "mutilada," "defectuosa," "impres-
uada, " y " envenenada, " y cuando deman-
dó por la prensa que justificase ó retractase

estas calificaciones, uo contestó nada.

Después de todo esto, el texto quo publi-

có 61 está acompañado i)or las correcciones

del Padre Scio eu forma de referencias mar-
ginales, entro las cuales figuran las 570 que
ya be dicbo cuadran imfoctamentc con el

texto publicado por la Sociedad Bíblica.

Así la misma obra de 61 desmiente su ca-

lumnia, y con las notas 6 índices agregados
á un texto defectuoso según confesión de su

mismo traductor, ó\ demuestra que su ob-

jeto ba sido fortalecer los dogmas de su igle-

sia y uo popularizar la Escritura Sagrada.
Juzgue el público á estos falsificadores

de la i)alabra salvadora de Dios, y calum-
niadores de los que la quieren colocar en
manos de todos sus semejantes.

Si alguna persona duda de la exactitud
de las referencias á las distintas ediciones

de la Biblia que be mencionado, pongo los

libros á la disposición de quien quiera to-

marse la molestia de cerciorarse, lo que
puede bacer cuando le plazca, en el Depó-
sito de Biblias en esta ciudad, calle Cáma-
ras núm. 98.

Andrés 31. Milne.

Toma mi corazón

Dame, hijo mió, tu corazón.

—

Proverbios xxiii. 26.

¡ Toma mi corazón !— Dios, te lo entrego.
Ya escucbo el dulce acento de tu voz :

"
¡
Gil bijo ! para mí, no para el mundo !

"

Yo te obedeceró, mi buen Señor.
En sacrificio alegre te lo traigo

;

Es á mi Eey tributo de mi amor.
Toma mi corazón

!

Toma mi corazón !— El don es pobre,
Mas no por pobre lo recbaza Dios.

¡
Ab ! mucbo me esforcé para limpiarlo.
Antes de someterlo á tu inspección.
Corrompido de Adam por la caída,

El pecado dó quiera lo maucbó,
Criminal corazón

!

Toma mi corazón !— Antes tan duro,
Hoy tu bondosa gracia lo ablandó.

Mas, herido y cansado, solo puede
Derramar á tus ]>lantas su dolor.

Del pecado mortal lo abruma el peso

;

Sus])ira ])or ganar la salvación

Mi triste corazón

!

Toma mi corazón !— A Cristo aspira

;

A los pies de su cruz lleva su amor,
Y dice " tú mi herencia, tú mi amigo.
Solo tu sangre á mí me rescató. "

Y ha descubierto que en su seno abundan
Calma, paz, alegría y salvación,

Confiado el corazón

!

Toma mi corazón !— Oh Santo Espíritu,

Ven á i>urificar su corrupción.

Conságralo cual templo santo y puro,

Y fija en 61 por siempre tu mansión.
Enséñale á adorarte y á servirte,

Con fé, con confianza y con temor,

Ya limpio el corazón !

Toma mi corazón !— Tiembla al llegarse

Al trono de tu gloria y esplendor.

Dale la refulgente vestimenta
De tus sirvientes : báñalo en el sol

De tu justicia; límiiialo de orgullo.

De necia vanidad y de pasión :

Humilla el corazón

!

Toma mi corazón ! — Hazle que aprenda
A descansar eu tí con firme amor,
Y á cantar en sus duras aflicciones :

" Benditos los decretos de mi Dios !
"

Que en toda su jornada humilde crea

Que justicia y verdad solo en tí halló,

Y espere el corazón !

Toma mi corazón ! — No me abandones,
Y espanta de mi lado al tentador.

¡
Oh ! dame la victoria en el momento

Final
; y al eutegarme con terror

En brazos de la muerte, pueda el labio

Decir, fiado en tu incansable amor :

" Toma mi corazón !

"

El alcoholismo

Grandes son los peligros producidos por
el abuso de bebidas alcohólicas, desde la

cerveza hasta los licores destilados, sin

hablar de los vinos, los cuales pueden
ocupar el medio de esos dos estremos. Se-

mejante abuso puede dar por resultado
el " envenenamiento alcohólico,'" el cual
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se mauifiesta por accidentes diversos y te-

mibles.

Poca geute existe que desconozca la ex-

citación, la alegiía ó tiñsteza, el delirio de
palabras y de acciones seguidas de ea^bru-

tecim'cnto, de suoíios y de vómitos, síutorras

que caracterizan la embriaguez: esto no es

más que una espec'e de enageaacion mental
pasagera, que termina algunas veces por la

muerte aparente, y n achos <!asos se han re-

gistrado de muerte j eal. Desgraciadamente
en este país existen muchísimas personas
que han adquirido el hábito de tomar todos

los días por la mañana en ayunas, (la chi-

quita) una cepita de vino blanco ó de caña,

diciendo que esta última es la bebida más
sana que hay, sin conocer el efecto que pro-

duce en los órganos dijestivos, los 18 grados
(reamur) de alcohol que contiene,— y conti-

núan durante el día en esas " chiquitas! "

Pasado algún tiempo llegan á sufrir per-

turbaciones dijestivas y vómitos por la ma-
ñana. Pierden el apetito, se vuelven temblo-

sos y su inteligencia se embrutece, tornán-

dose incapaces de cualquiera trabajo.

Cuando el hombre se deja vencer itor la

embriaguez, se vuelve esta una pasión, una
necesidad irresistible, una verdadera locura

que ha sido denominada " Hipsomanía.

"

Hace pocos días que he tenido la oportu-

nidad de relacionarme cordialmente con un
caballero distinguido por su inteligencia y
posición social, pero infelizmente tiene el

terrible hábito de tomar bebidas alcohólicas.

Aquel vicio en él es poco aparente, pero de
fatal consecuencia, i)uesto que no se engolfa

en excesos, sinó que sigue tomando compasa-
damente y amenudo, durante todo el día, y
los síntomas no son tan palpables ni tan vi-

sibles. Pero en su semblante se nota un al-

go que indica la consecuencia fatal del ceso

alcohólico, puesto que los párpados están

hinchados, de un color morado claro, su
cuerpo de un grosor mentido y sufre un ani-

quilamiento general, cuyos síntomas de-

muestran un derrame de serosidad en las

membranas serosas ó en el tejido celular,

que es la " Hidropesía. " He tenido deseos

de hacerle algunas observaciones al respec-

to, pero por no herir su susceptibilidad ó
llevar una respuesta poca satisfactoria, no
lo he hecho.

Otro caso de los efectos del alcohol que
presencié en el Brasil en mi viltima visita, es

el siguiente. En una casa, y en mi presen-

cia, estaba un individuo contando fragmen-
tos de su vida miserable contraída por el

uso alcohólico, y entre sus muchas pala-

bras dijo : " Soy víctima diariamente de alu-

cinaciones medoñas, que imprimen en mi
rostro la señal de espanto y del terror, que
muchas veces mi esposa teme mi aspecto.
Veo animales inmundos, reptiles y ratas
enormes, hombres colosales armados de piés
á cabeza qae me persiguen, y en aquel letar-

go hago movimientos desordenados para mi
defensa que me agitan los miembros; y en
muchas otras ocasiones, pierdo la conciencia
de todo lo que me rodea.

"

Los enfermos de este mal, pueden morir
en el primer acometimiento; esos casos en
la medicina so a raros; pero después de al-

gunas reincidencias, lo común es que caen
en la estupidez, demencia y parálisis general.

El alcoholismo también produce el " deli-

rinn tremens. " En ese ataque el enfermo deli-

ra, graticula y grita como un poseso, siendo
necesario sujetarlo con violencia y aplicarle

la camisa de fuerza; otras ocasiones está más
tranquilo. Entre las enfermedades produci-
das por el exceso de las bebidas alcóholicas,

se cuentan la " gastritis, " congestiones del

hígado acompañados de " ictercia, " enfer-

medades arteriales y del corazón, y una al-

teración del hígado conocida en la ciencia

con el nombre de " cirrosis. " Se manifiesta
dicha enfermedad por una hidropesía en el

vientre y en los miembros inferiores. Des-
l)ues de algunos meses de agonía lenta, el

enfermo muere inevitablemente.

Otra enfermedad derivada de ese vicio

es la " albuminuria, " afección en que la

orina contiene albúmina. Se atribuye tam-
bién al vicio alcohólico el hecho designado
por el nombre " combustión espontánea.

"

Dice un escritor anónimo: " Tal es el do-

loroso influjo de este vicio sobre los consue-

los de esta vida; y por poco que uno pare la

atención lo ve tan á claras, y tan confirma-

do por los hechos, que es una lástima ver
cuántos siguen entregándose á este fatal

hábito, á pesar de los más buenos consejos.

"

En vista de lo que dejo constatado con
respecto al abuso de las bebidas alcohólicas,

¿quién no se separaría con la mayor cautela

de semejantes excesos?

J. a

Variedades

LA CIENCIA ESCÉPTICA

Los efectos escépticos de los descubrimien-

tos científicos, y las ideas impertinentes, de
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que 130 pnedcn co-existir con imestnis anti-

guas convicciones religiosas, tienen su orí-

gen en la eiscunstaucia de que la tnayor

parte de los que han llegado á compender
estas verdades físicas no tienen mayores
conocimientos de la historia pasada del

hombre. Sorprendidos por su salida inespe-

rada de la ignorancia (i cierto grado de in-

formación, su inteligencia asombrada se re-

fugia en la teoría que i)or conveniencia se

llama progreso, y cada paso que dan en los

desciibrimientos científicos parece extraviar-

los más y más del camino de su creencia pri-

mitiva. Pero no hay falacia más notoria que
la de suponer que las edades modernas tie-

nen el privilegio especial del descubrimiento
científico ó que se distinguen como la época
de las invenciones más ilustres. Por el con-

trario, las invenciones científicas han cami-

nado siempre de acuerdo con la revelación

de las verdades espirituales; y á más, los

descubrimienos más notables no son los de
las edades modernas. Las verdades científi-

cas, como las espirituales, han descendido al

hombre del cielo. Es un ser que orgánica-

mente demanda relaciones directas con su
Creador, y no estuviera organizado así si no
se pudiera satisfacer sus necesidades. Po-
dremos analizar el sol y penetrar las estre-

llas, pero el hombre comi^rende que fué he-

cho á la imágen de Dios, y en medio de su
perplejidad no podrá menos de acudir al que
llamamos :

" Padre nuestro, que estás en los

cielos.

"

LA BÍBLTA EN EUROPA

La Sociedad Bíblica Británica y Estranje-
ra ha colocado el año iiltimo 2.943,597 ejem-
plares de las Santas Escrituras, Biblias,

Testamentos y porciones; de los cuales, so-

bre la mitad, hau salido de los depósitos
que esa Sociedad tiene en el extranjero. Los
ingresos han subido á 5.307,000 francos, de
los cuales casi la mitad son producto de las

ventas de los libros santos, y el resto proce-
de de donativos y suscriciones. Los dispen-
dios han excedido á los ingresos en más de
400,000 francos á causa de los extraordina-
rios gastos que se han hecho por llevar la

Santa Palabra á las manos de los ejércitos

enemigos de Oriente. En efecto, se hau dis-

tribuido eutre los soldados 273,000 ejempla-
res, de los que 104,000 se han enviado á los

enfermos y heridos. En cuanto á los demás
l)aíses, las ventas han sido: en Francia
93,000 ejemplares, á pesar de los obstáculos
puestos al colportorado por el gobierno;

en Alemania 448,000 ejemplares; en Italia

50,000; en España 07,000; en Kusia 551,000;

en las Indias 25,000.

UNA SEÑAL DE LOS TIEMPOS

(Jna carta muy reciente de Beyrout anun-
cia esto singular hecho:

En medio de las perplegidades presentes,

de los apuros y angustia de las naciones,

cuando los corazones todos temblarán y se

estremecerán de miedo en la espectativa de
lo que va á suceder sobre la tierra, una de
las señales anunciadas para los últimos

tiempos en el Evangelio, es que se levanta-

rán falsos cristos y profetas falsos que se-

ducirán á muchos.
Un falso cristo ha venido también aquí.

Es americano de nación y tiene maneras
imponentes. Una de las primeras cosas que
ha hecho ha sido mandarse fotografiar. Ha
j)ermanecido poco tiempo, porque le urgía

ir á Jerusalem para la tiesta, después de la

cual debe regresar á Beyrout. Antes de su
marcha, personas que deseaban poner á
prueba su poder de hacer milagros, le pidie-

ron que curase á una mujer enferma de mu-
cho tiempo; empero él se ha negado solem-

nemen te, diciendo: ¡Mi hora no ha llegado

todavía! Ha dirigido una circular llena de
blasfemias,— de David el Cristo, á todas
las naciones del mundo, — en la cual orde-

na á todos los habitantes de la tierra estén

en comunión con él, escuchen sus adverten-

cias y las sigan, si desean hallar gracia y
misericordia delante del Señor.

" SIGUEME "

Un sacerdote católico conozco yo que, se-

gún él dice, tiene mi misma fé, pero que no
la confiesa abiertamente porque tiene á su
anciana madre y no quiere darla un dis-

gusto. Hombres conozco yo que por temor á

sus parientes no confiesan públicamente la

fé en el Evangelio. Cada uno tiene sus escu-

sas
;
pero lo que está escrito, está escrito.

" Y dijo á otro : Sigúeme. Y él dijo : Señor,

déjame que primero vaya y entierre á mi pa-

dre ! .
.

¡ Cuándo será la hora que busque-
mos primeramente el reino de Dios y su jus-

ticia !

¡
Cuántos son hallados por Jesús y cuán

pocos los obedientes al " sigúeme !

"

R. Bon.
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Notas Editoriales

EL SEÑOR DON MARTIN PEREZ

Este señor acaba de distinguirse por nu
sermón en la iglesia de San Francisco, rei-

terando los ataques de costumbre contra los

herejes^ las Biblias falsas, etc., y alabando la

creación del nnevo obispado.
]S"o sabemos si en esto él está movido

simplemente por celo intolerante, ó si tiene

en vista el fruto canónico que está en reser-

va para los más acérrimos campeones del

papismo, cuando el nuevo orden de cosas se

instale.

Pero cualquiera que fuera el móvil, el he-

cho es que él empleaba un lenguaje furioso.

Más calma, señor Pérez.

NUEVA REUNION

Además de la reunión semanal en la

Aguada, se ba establecido otra en el Cor-

don, calle Piedad núm. 132, todos los Do-
mingos á las 7¿ de la nocbe.

Recomendamos á nuestros lectores que
residen en esa vecindad, asistan á esas re-

uniones.

El tema para mañana será:

—

Jcsu-Cris-

to, el í'inico salvador.

LA INTOLERANCIA ES INSACIABLE

No se puede contentar nunca á los into-

tolerantes defensores del sistema romanista.

Aquí gritan contra la libertad de asocia-

ción y de la prensa, que las leyes acuerdan
á disidentes y á católicos, indistintamente.

En España, donde esa libertad se baila muy
limitada para los protestantes, todavía se

queja contra los pobres privilegios que tie-

nen estos.

Dice Ul Globo, de Madrid :
—

uLa Fe se queja de la libertad de que gozan
para liaccr la jjropaganda de los cultos disiden-

tes los ministros de estos cultos, y por ello diri-

ge ataques al gobierno. Esto dice y hace el pe-

riódico ultramontano, cuando ni rótulos pueden
ponerse á la puerta de las capillas evangélicas,

ni se permite anunciar libros de ideas heterodo-

xas, ni los pastores ó ministros de las religio-

nes reformadas pueden vivir tranquilos como
no sea en Madrid ó en algún otro gran centro

de población.
«Nada; mientras el gobierno no se revuelva á

tostar siquiei'a media docena de protestantes

por via de ensayo, no dará gusto ú La Fe y á
sus amigos.»

Estudios Bíblicos

NUMERO 27

Tema general

:

cumplidas.
Las profecías antiguas

Lección:— Actos ii, 32-28.

1. ° La primera contestación.
ver. 15-21 ; 1 Tesalonicenses v, 7

;

Exequiel xi, 19.

2. ° La segunda contestación.
ver. 22-24 ; Juan iii, 2 ; Heb. ii, 4.

3. ° La tercera contestación.

ver. 25-28 ; Salmos xvi, 8 ;
xlix, 15 ;

Ixxxvi, 13.

Texto áureo : — "De la cual salud los

profetas (que profetizaron de la gracia que
había de venir en vosotros) han inquirido

y diligentemente buscado. "— 1 Pedro i, 10.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos ii, 12-28.

M. Actos ii, 29-.3G.

M. Joel ii, 21-32.

J. Salmos xvi, 1-11.

V. Isaías xliv, 1-8.

S. Juan V, 30-47.

D. Lúe. xxiv, 25-32.

TEMAS ACCESOniOS

Asombro en presencia de las obras
divinas: ver. 12; Actos x, 17;
Mat. ix, 8; Lúeas xv, 26; MSr-
cos vii, 37; Juan vii, 31.

Las obras divinas revelan el carííc-

tcr divino ; ver. 22 ; Mateo iii,

17; Lúeas ix, 35; xxxiv, 19;
.Juan V, 36 ;

vi, 14, 27.

El sacrificio divino obró la reden-
ción humana: 1 Corintios xv,
3 ; Isaías liii, 5, 6 ; Daniel ix,

24 ; 1 Pedro ii, 24 ;
iii, 18 ; Ga-

latas iii, 10.

Beneficio de la redención: Efesios

ii, 13, 19; Colüoenscs i, 21, 22;
.Juan i, 12 ; 1 Corintios i, 9; iii,

22, 23.

Profecías de la redención : Géne-
sis iii, 15; xxii, 18; Malaehías
iii, 1 ; Isaías ix, 0; Joel ii, 32.

La redención es para todos : Ro-
manos V, 19: 1 Timoteo ii, 6;
Hebreos ii, 9 ; 1 Juan i, 2.

Sus beneficios son para algunos :

Mareos xvi, 16; Hebreos ix,

28 ; Juan iii, 14; 1 Timoteo ii,

10 ; Mateo xxiv, 13.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Monteyideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados: centro de susericion. Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 S nifc. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion, Florida, 242.

Imp. de "El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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REQUIKROTE que prediques la palabra; que instes á tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con

toda blandura y doctrina: vela en todo, sufro trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

II Timoteo IV : 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. W O O D
tidad la esperanza de que está dispuesto

con la influencia poderosa que la constitu-

ción de su iglesia le concede, á obrar de
suerte que aquellos de sus servidores que
han despreciado hasta ahora aquellos bie-

nes, sigan de hoy en adelante el ejemplo de
la población, cuya educación espiritual les

está confiada, y obedezcan á las leyes del

país qne habitan.

"

Estas palabras deben haberle hecho en-

tender claramente al nuevo Papa que si de-

seaba relaciones pacíficas con Alemania de-

bía de abstenerse de la política trastornado-

ra de Pió IX que había enseñado á los ca-

tólicos que eran subditos de Eoma más
bien que de su patria. Pero León XIII,
animado por las expresiones amistosas del

gran emperador protestante, tuvo la pre-

sunción de creer que este estaba ansioso por
renovar las relaciones antiguas, y le volvió

á escribir, intimándolo diversas modificacio-

nes en la constitución y leyes de Prusia,

como condición i)ara la inteligencia de-

seada.

Después de algún tiempo, esta carta fué

contestada por el príncipe imperial en los

términos siguientes :
—

" BERLIN, 10 íZe Jimio de 1878.— El em-
perador, mi padre, no esta desgraciadamen-
te en estado de dar gracias á Vuestra Santi-

dad por la simpatía manifestada con motivo
del atentado del 2 de este mes.

" Considero, pues, de grado como uno de
mis primeros deberes daros gracias sincera-

mente en su nombre por la manifestación de
vuestros sentimientos amistosos.

" El emperador había dilatado su contesta-

ción á la carta de Vuestra Santidad del 17

^ La subordinación á una
potencia estranjera

El nuevo Papa, hallándose instalado en
su puesto, notificó á las distintas potencias
del mundo cristiano de su elevación al pa-

leado, y entre otros soberanos se dirijió al

emperador de Alemania.
Este, encontrando el tono del nuevo pon-

tífice muy distinto del que había caracteri-

zado á su predecesor, contestó de un modo
digno pero amistoso. Pió IX había preten-
dido tem'T juí^isdiccion, no solo sobre los ca-

tólicos de Alemania, sino sobre todos los hmi-
tizados ;— cuya iiretension arrogante, con
otras por el estilo, habia obligado á los le-

gisladores y gobernantes de Alemania á re-

chazar enérgica y eficazmente la dominación
cxtrangera que se pretendía ejercer en nom-
bre de la jurisdicción eclesiástica. León
XIII fué más prudente, y se limitó á la-

mentar que las relaciones antiguas entre
Prusia y el papado se hallasen rotas, lo que
dió motivo para los siguientes párrafos en
la contestación del emperador : —

" Eefiiiéndome á la ojeada que Vuestra
Santidad ha echado sobre el pasado, puedo
añadir que por espacio de siglos los senti-

mientos cristianos del pueblo alemán con-
servaron la ])az en el país y la obediencia á
las autoridades de este país, y garantizan
que esos bienes preciosos serán igualmente
conservados en lo porvenir.

" Deduzco naturalmente de las palabras
amistosas que me ha dirigido Vuestra San-
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(le Abril, en la esperanza de que esplicacio-

nos con lidenciales proporcionasen la posibi-

lidad de renunciar á nianiíestar por escrito

una oposición de principios, que no podria
evitarse (íontinuando la corres[)ondcncia en
el sentido de la carta de Vuestra Santidad,
fechada el 17 de Abril.

" El contenido de sta fdtima carta mué-
veme, por desgracia, á admitir que Vuestra
Santida(i no cree poder cumplir la esperan
za manifestada en la carta de mi i)íidre de
24 de Marzo, de que Vuestra Santidad reco-

me idaiia á los servidores de su Iglesia la

obediencia á las leyes y { la autoridad de su
país.

" Cuanto á la x)eticiou espresada en vues-

tra carta del 17 de Abril de que la Consti-

tución y las leyes de Prusia sean modiíica-

das conforme á los dogmas de la Iglesia ca-

tólica romana, ningún monarca prusiano
])odrá aceptarla (la petición), á causa de que
la independencia de la monarquía, cuya
guarda me está confiada en este momento
como herencia de mis antepasados y como
un deber que tengo que cumplir con el país,

padecería mucho si el libre movimiento de
su legislación estuviese subordinado á una
potencia estraiijera.

" Si, pues, no está en mi iioder, y acaso
no lo esté en el de Vuestra Santidad, cerrar

ahora una lucha de principios que desde
liacc un siglo ha sido más sensible en la his-

toria de Alemania que en la de los demás
países, no estoy, sin embargo, menos dis-

puesto á tratar de las dificultades que para
las dos partes resultan del conflicto que nos

legaron nuestros padres, y á tratar con un
espíritu de conciliación y con sentimien-

tos favorables á la paz, que son el fruto de
mis convicciones cristianas.

" En la suposición de que estas disposicio-

nes estén conformes con las de Vuestra San-

tidad, no renuncio á la esperanza de que, no

siendo posible una inteligencia en el terreno

de los principios, las disposiciones concilia-

doras de las dos partes abran para Prusia

las vías pacíficas que no han sido nunca ce-

rradas á otros Estados.

"

Veremos ahora si León XIII llega á com-
prender que su esperanza de ver al imperio

alemán sujeto á la dominación de Homa es

una ilusión engañadora.
Mientras tanto, es instructivo reflexionar

que si tan arrogantes son las pretensiones

del papismo para con una potencia como
Alemania, ¿ qué límites van á reconocer pa-

ra con países como estos á los cuales mira

como su iwesa lejítima ó indefensa ?

¿La Biblia no es tan buena
ahora como ántes ?

Eeproducimos los siguientes párrafos de
La Piedra de Valparaíso, pues los encon-
tramos igualmente oportunos para estos

l)aíses.

Demuestran que en Chile, en el Plata, en
Italia,—por todas partes, ella se anima por
el mismo odio al Emngelio.
Esta es una de las infinitas pruebas de

que la Iglesia Eomana de hoy no es la igle-

sia cristiana de los tiempos anteriores.

A la par con San Agustín, pueden citar-

se infinidad de los hombres santos de todos
los siglos, liara vergüenza de la iglesia que
se titula muta en estos tiempos.

SAN AGUSTIN

Este renombrado santo padre, discurrien-

do sobre la unidad de la iglesia, escribe :
—

Leemos en los Hechos de los Apósto-

les, (cap. xvii, V, 11) de algunos creyentes

que escudriñaron todo el dia las Escrituras,

si estas cosas eran así, es decir las Escrituras

canónicas de la Ley y de los Profetas, á las

cuales se han añadido mas tarde los Evan-
gelios, las Epístolas y los Hecbos de los

Ai)óstoles, y el Apocalipsis de Juan.
¡
Estas

escudriñad ! Fueron publicadas para produ-

cir la fé. Porque fueron creídas, fueron he-

chas mas públicas. A fin de que en todas las

naciones sean creídas, son leidas " (Civ. Deí.

22, 8.)

En un espíritu muy distinto de esto, el

clero moderno de esta república, apesar de

una reverencia particular por la memoria de

San Agustín, se oponen á fin de que no es-

tén las Santas Escrituras en manos de los

fieles.

Lo que fué recomendado por el obispo de

Hippo Rejio en el siglo quinto, es censurado

por obispos en el siglo diez y nueve.

En Africa, tan piadosa lectura fué buena;

en Chile es vituperada, y los Testamentos se

recojen de las manos que los han comprado.

Pobre Chile, por no perder el honor de re-

clamar el calificativo de romano á mas de ca-

tólico, consiente en que sus hijos anden en

la oscuridad sin permitírseles leer, exami-

nar y escudriñar las páginas de la divina re-

revelacion.

Jesu-Cristo, dijo: Escudriñad la Escrituras.

(Juan V, 39), Erráisporque no las sabéis (Ma-

teo xxii, 29), pero de Italia viene uua orden
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contraria, y los prelados, como prefectos ro-

manos cumpliendo órdenes del emperador,

so empefian en im])onerla al pueblo de Chi-

le, Pastorales publicadas en Concepción y
Santiago han ])nesto en jíiiardia á la Rente

devota, inculcando prohibiciones finjidas y
extemporáneas. Curas y (;onl'esores en los

confesionarios, exijen la devolución ó entrega

de los ejemplares de los santos Evangelios
que hayan sido comprados.
Y

i
con qué resultado "? Mientras ellos con

tanto afán se oponen á la lectura de la VA-

blia, el pueblo se inunda con las obras de
Paul de Kock, Jorje Saud, Eujenio Sue

; y
la juventud educada acepta las producciones

de Voltaire como modelos de erudición,

exactitud histórica y tolerancia, como segu-

ramente lo son de amarga invectiva, sarcas-

mo cruel é hiriente censura.

La carta fundamental

(Continuación)

Hemos dicho que la carta fundamental
de la Iglesia Evangélica es la Biblia, que
consiste del Antiguo y Nuevo Testamento.
Ahora investiguemos si ese libro merece

la fé depositada en él.

Se puede objetar á su adopción, que lo

han rechazado muchos hombres ilustrados,

entre ellos Stuart Mili, Darwiu y Penan

;

— pero en cambio tenemos que otros de
igual ó mayor talento lo han aceptado como
la revelación de Dios: por ejemplo, Herschel,
Leibnitz, Poss 5- ISTewton.

Si se consulta el parecer de hombres ins-

truidos acerca de las Sagradas Escrituras,

se verá que la gran mayoría de ellos atribu-

yen á ellas el mismo carácter que la Iglesia

Evangéhca les tributa.

El que desea la prueba de esto, fácilmen-

te puede obtenerla pidiendo en el Depósito
de la Sociedad Bíblica Americana en esta

ciudad, un excelente folleto que allí se

expende gratis, intitulado: "Opiniones de
hombres distinguidos respecto á las Sagra-
das Escrituras, " — cuya adquisición reco-

mendamos.
Solo agregaremos aquí, que por mucho

que estimemos las opiniones de hombres
ilustrados respecto á la Santa Biblia, hay
otra clase de evidencia más concluyeute y
más consoladora que, según la promesa de
Dios, será dada á todo aquel que en sinceri-

dad buscare el camino de la verdad, y es

esta: "El que quisiere hacer su voluntad,

conocerá de la Doctrina si viene de Dios. "

(Juan, cap. vii, ver. 17.)

Veamos ahora qué sanción tiene la Igle-

sia Evangélica para fundarse en las Sagra-
das Escrituras como su iinica regla de
fé. Empezemos por el Antiguo Testamento.
Contestamos, la sanción de JcHU-CJrinio. VA

dijo :
" Xo penséis que he venido i)ara abro-

gar la ley, ó los profetas: no he venido para
abrogar, sino á cumplir." (Mateo, cap. v,

ver. 17.) También dijo: "Escudriñad las

Escrituras." (Juan, cap. v, ver. 39) — (el

Antiguo Testamento, se entiende, porque el

Nuevo no estaba escrito aun). Pasemos al

Nuevo Testamento. El último libro, ó sea el

Apocalipsis, fué dado á San Juan por Dios.
— Véaselo que dice al p-incpio: " La re-

velación de Jesu-Cristo, que Dios le dió,

para manifestar á sus siervos las cosas que
deben suceder pre;to; y las declaró, en-

viándola pov su ángel á Juan su siervo. "

(cap. i, ver. 1.) San Juan entregó el libro

á Policarpo, este lo pasó á Iriueo, este á
Orígenes, por manos de quien llegó á Ense-
bio, pasando de él á millares de cristianos

que lo supieron estimar debidamente. Se
podrá decir está bien, pero el Apocalipsis
no es más que uno de los veinte y siete libros

que forman el Nuevo Tet:,tamento. i CJué

hay que les dé á los demás un carácter de
autoridad en materia de fé? Contestamos

:

— Jesús dió á sus discípulos esta órden

:

" Id, y doctrinad á todos los gentiles, bau-
tizándoles en el nombre del Padre, y del

Hijo, y del Espíritu Santo. Enseñadles que
guarden todas las cosas que os he man-
dado. " (Mateo, cap. xxviii, vev. 19 y 20.)

Bien, i)ues; en la cita que liemos hecho, te-

nemos la autorizar-^lon divina dada á los

apóstoles para en . lar de palabra ó por es-

crito todas las co as que el divino mac itro

les había n andado. Ahora preguntai.jos:

¿Es verdad histórica ó uó que todos los li-

bros del Nuevo Testamento fueron escritos

por aquellos cuyo^ nombres ller.in ó que
aparecen como eccrito :es de ellos? Sin duda
alguna es así. Darén os tres pruebas al res-

pecto.
1" El testimonio de autores respetables

decde los dias de los apóstoles hasta los

nuestros.
2" La unanimidad de creencia sobre el

particular de todas las denominaciones de
la Iglesia cristiana, después de la debida
investigación.

3" La admisión sin reserva que de esta
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verdad hacen anu los más acérrimos enemi-
gos del cristianismo.

Se podrá alegar que hay tres libros que
no fueron escritos por apóstoles : — el de
]\Iárcos y los dos escritos por Liícas, es de-

cir, el que lleva su nombre y el de " Los
líechos. " Verdad es que estos dos no eran
apóstoles, pero eran contemporáneos y com-
pañeros de los apóstoles, y vivieron en iii-

tiuiimidad con ellos, y por consiguiente es-

taban bien hi,ibilitados ])ara referir las co-

sas de que ellos hablan sido testigos, y que
conocian de buena fuente. Sabido es que
Lúeas fué el compañero constante de San
rabio por muchos años, como consta de las

ei)ístolas de este
; y respecto á ]\[árcos, re-

cordaremos á nuestros lectores que San Pe-
dro le llama su hi jo, en la fé cristiana, (

1"

E[)ístola de San Pedro, cap. v, ver. 13), que
él acompañó á San Pablo en sus viajes mi-
sioneros á varios países, y por último fué

enviado por San Pedro al Egipto donde su
predicación tuvo el mejor éxito.

Al principio del segundo siglo de nuestra
era, se empezó á reunir todos ios libros que
forman el Xuevo Testamento, en un solo

A'ülúmen,— y bien sabido es de todos aque-
llos que se han tomado la pena de consultar
la historia, que después de una cuidadosa
investigación todos ellos quedaron recono-

cidos como verídicos por la i)rimitiva iglesia.

Habiendo, pues, demostrado que no sin

justa razón lian sido adoptadas las Sagra-
das Escrituras como la Carta Fundamental
de la Igles^'a Evangélica, pieguntaremos en
conclusión: ¿Xo es posible que hayan sido

falsificadas, y que el libro Han ado la Biblia

que se usa en la Iglesia Evangélica sea
" trunca^ falsificada, non sancta, etc., " como
la han calificado varios dignatarios de la

Iglesia líomana'? Contesta nos que nó y mil

veces, nó. El agente de la Sociedad Bíblica

Americana en esta ciudad ha hecho á este

respecto todo lo que de un hombre honrado
se podia esperar,— pues ha ou'ecido ese se-

ñor á cualquiera que le pruebe que las Bi-

blias que él introduce contengan la menor
falsificación del original, un premio de qui-

nientos pesos oro, y además se coinprouiete

á no introducir más ejemplares. En Monte-
video, seguramente no falt vn hombres de
instrucción;— sobre todo consideramos que
es un deber de urlwnidad que cuando se

afirma una cosa se den las pruebas cuando
sean exijidas.

Finalme ite diremos que el que pudiese

l)robar que un libro del cual se han puesto en
circulación millares de ejemplares (como lo

ha hecho de la Biblia la Sociedad Bíblica
Americana aquí) es una falsificación, y no
lo hiciese, faltaría á su deber como hombre
y como cristiano, porcjue, como dice el ada-
gio: "el que calla, otorga. " Fácil es afir-

mar una cosa, pero el probarla es asunto
muy distinto, — como sucede con aquellos
que han hecho cargos indebidos á la pala-

bra de Dios que introduce aquí la noble So-

ciedad á que hemos hecho referencia, no con
miras de lucro, sinó con el fin de que por
medio de ella todos los habitantes de este

país lleguen á ser " sábios para la salud por
la ié que es en Cristo Jesús. " (

2'.' Epístola
á Timoteo, cap. iií, ver. 15.

)

Anglo.

El Dios de la naturaleza

CcpH enarríint gloriam Dei, et

opera iu;uiuum cjus annuntiat fir-

uiamcntum.

Los ciclos publican la gloria de
Dios, y el universo manifiesta la

obra de sus manos.—Psal. Dav.

¡Señor! tu eres grande: los cielos lo dicen,

Lo dice la tierra, lo dice la mar;
Y en trinos sonoros las aves bendicen
Tu uomhve pn'santo, la aurora al brillar.

Un caos, la nada: tú solo existías.

Que eterno es tu origen, eterno tu ser:

Los ovhes posibles que, sábio, veías.

Quisiste, y.... un ¡ Fiat! al punto hizo ser.

Tu dedo á los astros trazó la carrera,

Que dóciles siguen con fijo compás:
Tu mano á los mares sentó la barrera,

Y llegan, la besan, y.... / vuelceii atrás !
'

Si tú, ¡oh Dios! nos muestras tu faz generosa
Xatura respira belleza y amor,

Los campos se visten de gala lujosa,

Los valles ostentan su fresco verdor.

Y al soplo del viento las mieses doradas
Los bosí^ues umbrosos, las selvas también,
Uniendo sus voces sublimes, calladas.

Saludan tu nombre é inclinan su sien.

Eutónces el hombre también te bendice,

Y alzando sus ojos y voz hácia tí.

Alegre y gozoso, — ¡ Bendito tú, dice.

Señor, que los orbes creaste j;or mí!
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(hiaiulo hablas, tu eco trastorna los mundos,
Y nubes negruzcas esi)aut() nos dan

:

Y el trueno quebranta los valles profundos,
Y el rayo rechina, y estalla el volcan.

Yo entonces de hinojos i)ostrado en el suelo.

Mi voz temblorosa dirijo háeia tí

:

—
¡
Señor ¡¡oderoso ! ]\Iona.rca del cielo !

Piedad os imploro, piedad para mí

!

Si ríes, el cielo al punto gozoso
El manto se i)one de plácido azul,

Y c\ 2)ndre del (lia nos muestra ostentoso
Su regio vestido de grana y de tul.

Y ricos tesoros deparas al hombre,
Que, ansioso él, recojo con ávido ardor

:

Mas luego....
¡ te ofende !

¡ y niega tu nombre!
|,
Y no le destruyes oh! Padre de amor !

¡
Señor ! yo en tí creo : tu nombre yo adoro
Pegada á la tierra mi frente, ante tí

¡ Perdón de mis yerros, cul])ab]e yo, imploro

!

Yo haré tu ley santa : — tú ¡
sálvame á mí

!

¡ Señor ! tú eres grande : los cielos lo dicen.

Lo dice la tierra, lo dice la mar

;

Y en trinos sonoros las aves bendicen
Tu nombre j»-es«Hío, la aurora al brillar.

K D. B.

Giialoguay, Julio 8 de 1878.

(Do El NaclunuUnUi, Gualoguay.)

Un hijo perdonado

Tuve el ])rivilegio de conocer algo de lo

qué es el amor intenso é inextinguible de
una madre. La mía tenia que pasar por mu-
chas calamidades cuando yo era jóx'cn. ]Mi

])adre murió muy pronto, dejando müchas
deudas, de modo que todo tuvo qu(i vender-
se. Una desgracia siguió á otra, tanto que
mi pobre madre casi no podía soportarlas.

Al ñu, para colmo d(; todos los males, su
hijo mayor, que debió haber sido su espe-
ranza y su apoy«hse escapó, en circunstan-
cias muy tristeaProandonando asi á la fa-

milia. Me acuerdo muy bien de los prime-
ros años de esa cruel separación. Sentada
al lado del fuego en las largas noches del
invierno, mi madre solia tranquilamente ha-
blarme, asi como á mis hermanos, de uues-
tro difunto padre

; i)ero si alguno de nos-
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otros nombraba á aquel hijo errante, ella no
])()(l¡a. soportar su pesar y ansiedad

; y asi

fué (jue (lesi)ues de algún tieinjto nunca más
so oia pronunciar su nond)re. Me acuerdo
que durante las noíilies, cuando el viento es-

taba soplando con furia contra nuestra hu-

milde casita, haciéiulola teml)lar en sus (ci-

mientos, solia oir á mi madre, cuyo dormi-
toiio se hallaba encii a del mió, atravesar

su cuarto toda la nocae, mientras que sollo-

zaba y oraba por su hijo. ]SIo sabia de él na-

da y creía que talvez estuviese cruzando
los mares.

Catorce años pasaron. Todos los herma-
nos estábamos diseminados escepto dos,

que eran gemelos, á la sazón ya hombres,
pero que cuando se fué luiestro hermano
maj'or, aún eran criaturas. Era al ])riucipio

del verano, y ellos y la madre estaban sen-

tados en el cuarto con la ventana abierta.

Un forastero alto y de barba negra se acer-

có á ella, y mirando hácia dentro se inclinó

sobre el poyo de dicha ventana. Mi madre
le miió, sin reconocerle á la primera vista.

Pero copiosas lágrimas surcaron por el ros-

tro del desconocido, por entre los cuales lo-

gró la madre re(!onocer á su hijo. Levantó-
se y le suplicó que entrarse al momento.
— No, madre, — dijo el hijo;— no pasaré

tus umbrales hasta que me digas si me has
perdonado todas las faltas que he cometido.
— Oh! queriíiO hijo, — respondióle la ma-

dre,— te he perdonado ya. hace largo tiem-

1)0. Nada queda para perdónate, sino el ha-

ber estado ausente hace tanto tiempo.

Todas las faltas se reasumían en esa sóla,

y todos los otros pecados le fueron olvida-

dos y perdonados al volver y entrar en casa
arrepentido, como otro hijo pródigo.

De la misma manera, pues, nuestro Padre
celestial está conmovido, y con inmenso an-

helo sigue á uosí'tros, descarriados hijos de
los hombres; y su sola exclamación es la de
" volvéos, volveos, " y su sola queja la de
que los descarriados hayan tardado tanto

eu lanzarse á sus brazos.

Oh! amigos, ¿cuántos de vosotros hay que
crean lo que se dice en la Biblia tocante al

amor del Padre Dios ])ara con el mundo, y
que se precipiten hácia él, á ün de encon-

trar perdón en sus brazos ? Él no rechaza
al pecador sino que siemi)re está pronto pa-

ra perdonarnos por amor de Jesús, lavándo-

nos de nuestros pecados por su preciosa

sangre.
{Estrella de Graeia.)



418 EL E V AN GELIST

A

N? L

Variedades

CONVICCIONES Y OBRAS

Ciula uno esté persuadido en su

mismo ítiiimü.— San Pablo.

Hay muchos que están convencidos que
los ])iincii)ios evangélicos que se enseñan
en todos los temi)los disidentes son verda-
deros, que el Evangelio tiene una fuerza
moralizadora como no hay igual. Sin em-
bargo, todavia medio arraigados en ^as for-

mas y costumbres tradicionales, so dejan
atemorizar por sus parientes católicos, ó las

burlas de los indiferentistas é incrédulos.

l Llamamos eso acaso ser fiel á nuestras con-

vicciones ? Levantemos nuestra frente más
alto, mostrémonos hombres dignos de noso-
tros mismos. Es un crimen de contradecir,

de negar por los hechos lo que la conciencia
siente, la razón demuestra y el corazón aca-

ta, destruyendo así nuestra individualidad
—lo mas precioso que el hombre posee

; y
como consecuencia inevitable se apodera
de nosotros aquella inercia moral, aquella
apatía lamentable que nos convierte toda-

via en vida en un cadáver,

S. Julio Christen.

EL EEMOEDIMIENTO

Decia un joven á sus compañeros, con los

cuales acostumbraba pasar sus veladas en
alegres pasatiemjios :— " íío es posible que
comprendáis las agonías de mi alma cuando
dia tras día me retiro á mi casa á media no-

che ó más tarde y paso para subir á mi ha-

bitación por delante del cuarto donde des-

cansa mi madre. La oigo orar por njí entre
suspiros y sollozos. Entonces me tiro sobre
mi cama, me maldigo á mí mismo y lloro

amargamente al ver que no puedo por mí
mismo correjirme ni enmendarme."

MISIONEROS NEGEOS

La ])oblacion negra del Sud de los Esta-

dos-Unidos ha acogido con el más vivo inte-

rés los descubrimientos que el viajero Stan-

ley acaba de hacer en el centro del Africa.

Habiendo hecho la Sociedad de Geografía
de Nueva-York un llamamiento á los hom-
bres de color exhortándoles á que se consa-

graran á la obra de la exploración y civili-

zación del Africa, dos jóvenes y dos donce-

llas de raza negra que acababan de termi-

nar sus estudios en la universidad de Fisk,
en Nashville, se decidieron de repente á res-

l)onder al llamamiento. Diez dias después,
estas cuatro personas, transformadas la vír-

pera en dos parejas de es])OSOs, marchan co-

mo misioneros para el centro del Africa. Un
gran número de educandos, ménos adelan-
tados que ellos en la misma institución, ma-
nifiestan intención de seguirles más adelan-
te. El mismo Stanley alienta con todo su
poder este movimiento.

MAKIA ALACOQUE

La vida de esta mujer francesa, escrita

por el obispo Longuet, nos presenta con los

colores más vivos, un cuadro de las preten-

siones sacerdotales. Siemi)re bajo la vijilan-

cia de su confesor, esta mujer pretendía re-

cibir revelaciones directamente de Jesu-Cris-

to. El obispo afirma que en una ocasión el

Señor mismo le dijo: Si yo te he dado un man-
damiento ¡I tu confesor te ha dado otro, es á tu

confesor d quien debes obedecer. Palabras
textuales son estas del libro ya mencionado.

El ejemplo no es un caso raro ni exajera-

do. Lo mismo sucede á nuestro rededor en
el confesionario. Jesús nos ha dado un man-
damiento que dice: '^ Venid á mi., todos los

que estáis cargados y fatigados, y Yo os ali-

viaré. " El confesor, poniéndose entre Cris-

to y el alma, nos da otro mandamiento que
dice : " Venid á mí i)ara conseguir el des-

causo y la ])az. Yo soy el juez autoi izado pa-

ra perdonaros. " Ademas el Salvador nos ha
dicho : " Adorarás al Señor tu Dios y á él so-

lo servirás. " Y el sacerdote, interponiendo

su autoridad, dice :
" No solo al Señor ado-

rarás, sino también á los santos muertos, y á

ellos servirás con tus ruegos, tus votos y
ofrendas.

"

Notas Editoriales

ALGO NUEVO SOBRE LA MUERTE DE
VÍCTOR MANUEL

El Órgano clerical de e|áai ciudad ha pu-

blicado un documento CTffioso, que jiuede

llamaise un informe ojcial del papado á sus

adeptos sobre la muerte y entierro de Víctor

Manuel.
Lleva la forma de una circular, fecha Eo-

ma, 28 de Enero del corriente año, firmada
por el cardenal Simeoni, entonces Secreta-
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fio (le Estiulo del Papa, y diiijida ¡i los

nuncios papales en todas partes tlel mundo.
No fué publicada hasta últimamente cuando
vió la luz en La Libe, té do Friburgo.

Empieza del modo siguiente :
—

limo, y Rvmo. señor:

So habló tanto de las circunstancias que pro-

cedieron, acompañai'on y siguieron al grave
suceso de la muerte inesperada del rey Victor
Manuel, que me parece necesario dar á cono-
cer á vuestra seuoriu iiustrisiinay reverendisi-

raa, al menos las principales, es decir, aquellas

que pueden tener alguna relación, ora con los

inmutables principios de nuestra santa religión,

oi'a con el estado á que trajeran al romano
Pontilice sus opresores.

Consiste principalmente de tiradas contra
" la revolución, " al estilo de Pió IX. Pero
algunos de sus párrafos merecen un poco
de reflexión.

Dice que el Papa, al saber que Víctor
Manuel estaba por morir, puso á un lado to-

da otra cor sideración para pensar solamen-
te en el alma del moribundo, y luego conti-

niia así :
—

Este sublime pensamiento, que movió á Su
Santidad ú enviar su propio capellán al lecho
del enfermo, no fué apreciado de ningún mo-
do como lo merecía, pues el insigne prelado
ni aun fué admitido á la presencia del rey. . .

.

Por lo cual el Padre Santo. . . . ordenó igual-
mente que á cualquiera hora que el enfermo
pidiese los socorros de la religión, le fuesen
administrados, con tal do que el sacerdote que
recibiera su confesión, obtuviese de él un acto
reparador del mal que habia hecho. A pesar
de estas benévolas disposiciones del S. P., no
le fué dado al capellán del rey confesarle sino
cuando ya se encontraba en la extremidad.. .

.

Solamente cuando las cosas estuvieron en
el punto que hemos dicho pudo el confesor del
rey verle; pero entóneos ya no estaba el rey en
disposición áa Qnienácv (entcndre) ni do fir-

mar una retractación. Sin embargo, como el

confesor del rey aseguró que el moribundo le

habia encomendado manifestar á Su Santidad
el arrepentimiento del mal que habia hecho,
y solicitar por ello su perdón, dicho confesor,
bajo condición que entregaría por escrito y
con juramento una declaración de este acto de
retractación al eminentísimo seííor Cardenal
Vicario, fué autífrizado por la autoridad ecle-
siástica, en vi.sta del peligro inminente en que
se hallaba el enfermo, a llevarle el Santo Viá-
tico.

La declaración deseada fué enviada al ve-
nerable Cardenal al día siguiente de la muerte
del rey, y en virtud de esta declaración se per-
mitió que el difunto fuese acompañado del
Clero, y recibiese la sepultura eclesiástica.

De este informe oficial del Vaticano so v6
(pie la decantada i'ctractaciou de Víctor Ma-
nuel fué el resultado de un empeño delibe-

rado y persistente por parte del Pai)a y sus
satélites, cuyo empeño no logió su fia sino

en momentos en que el moribundo ya no
podia entender

!

Aquella declaración Jurada del confesor

parece muy barata, á la luz de esta revela-

ción que de ella dependia la celebración de
iufinitos funerales, misas, etc., por el au-

gusto difunto.

Otra declaración lia adquirido nueva im-

portaucia por la última encíclica de León
XIII en que este afirma que reitera todas

las atestas de Pío IX contra la organiza-

ción de la nacionalidad italiana, y es la si-

guiente :
—

Por esto, con motivo de la elevación al trono
del príncipe Humberto, Su Santidad me orde-
nó dirigir á todos los representantes extranje-

ros cerca de la Santa Sede una protesta solem-
ne contra la usurpación de ese trono, que es

el suyo, por el hijo del difunto rey del Piamonto.

Este párrafo debe ser leído como si fuese

del Papa actual, y demuestra una vez más
que el papismo es el enemigo perpetuo é

irreconciliable del progreso y la libertad del

pueblo italiano, asi como de todo pueblo
que una vez acepte su yugo.

LOS CATÓLICOS Y EL CENTENARIO DE
VOLTAIRE

El centenario de Voltaire que acaba de ce-

lebrarse, ha provocado una excitación muy
signiñcativa en todas partes del mundo ca-

tólico.

Los anti-católícos irreligiosos han aprove-
chado la ocasión para hacer grandes mani-
festaciones en favor de la incredulidad y la

irreligión.

En pos de estos lia venido una inmensa
masa de católicos racionalistas^ que son en
el corazón y en la vida incrédulos^ pero en
nombre y profesión buenos cristianos, ha-

ciendo coro á las alabanzas del gran icono-

clasi;a.

En semejantes circunstancias no es ex-

traño que la corriente anti-romanista haya
arrastrado á sus seguidores á los abismos
del anti-cristianismo,— de la auti-religioj.

No es extraño que la juventud católica,

ávida de una emancipación completa del

poder de Eoma, acudiese con un entusias-

mo que no se fija en consecuencias, al grito

de los libres pensadores, confundiendo en
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una tremenda condenación todo lo que so

llama santo.

Xo es extraño quo hombres como Víctor
Hugo, frenetizados por este entusiasmo, lle-

gasen hasta á parangonar á Voltaire con
Jesu-Cristo.

Contra todo esto los hombres religiosos,

sin distinción de creencias ó nombres, han
levantado una i)rotesta.

Doupanloup, el obispo de Orleans, ha pu-
blicado una extensa serie de cartas á Víctor
Hugo, pintando en negros colores el carácter

de Voltaire y quejándose ilel gran orador
que consiente en ^¡restarse ])ara aumentar
la idolatría de las masas irreligiosas por se-

mejante carácter.

Los defensores del papismo por todas
partes aprovechan la ocasión de decir que
un carácter como él de Voltaire es el mode-
lo, el ideal, el ¡dolo del ilación alismo, de la

reUgion natural, de todo lo que uo sea el ca-

tolicismo.

Los protestantes evangélicos, sin desco-

nocer el talento de Voltaire, lamentan sus
errores y sus vicios, particalaru ente al ver

que la juv^eutud católica, eu su hambre y
sed por lo que alimente su pensamiento li-

bre, está tragando y asimilando estos con
la misma avidez que si fuesen verdades y
virtudes.

Por nuestra parte creemos que el distin-

guido 13r. D. Pressense ha dado con el gra-

no de la cuestión, cuando dice:—
"A las tiradas del rabioso obispo de Or-

leans hay una sola ré])lica: vuestros prede-

cesores hicieron á Voltaire lo que era, y el

frenesí fanático de ellos es la mejor discnl-

j)a para él.

"

Protestamos contra los errores de Vol-
taire.

Pero más protestamos contra la tiranía

religiosa que hizo posible un carácter como
el de Voltaire, y no solo eso,— lo ha hecho
el ídolo de la juventud inteligente 6 inde-

pendiente de dos siglo:;.

El papismo ha hecho menospreciable á
Jesu-Cristo y al Eva igelio, ante la inteli-

gencia de su propio ; secuaces, hasta que
estos tienen que adorar á un monstruo mo-
ral como al emancipador de su inteli-

gencia.

El remedio para todo esto es la extensión
del Evangelio puro, liasta que los que gi-

men para la libertad religiosa é intelectual

lleguen á saber que el verdadero libertador,

asi de la superstición del romanismo como
de la incredulidad del voltairismo, es Jesu-
Cristo.

Estudios Bíblicos
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La senda del justo

Jehová conoce el camino del

justo.— Salmo i, (5.

El siglo 011 que vivimos es uno en que
paree-e que en todas partes cultivan los

Iionibres el amor y la apreciación de lo her-

moso más que en ningún otro tiempo. Las
célebres galerías de pinturas están llenas de
las producciones más acabadas de todas las

edades; las plazas y los paseos públicos os-

tentan pirámides y estatuas que bien pue-
den rivalizar á las más perfectas obras de
los clásicos tiempos de la antigüedad; en el

mundo musical aparecen obras que por L)

esquisito de su composición y los sublimes
pensamientos que revelan, parecen ser hués-

pedes <le otro inundo más puro que este, al

cual trasportan nuestras avasalladas imagi-
naciones.

Y ahora creemos que no nos apartamos
de la verdad de los hechos cuando decimos
que este mismo espíritu parece estarse des-

arrollando eu los corazones de los hombres
religiosos, y que comienzan á aparecer sus
frutos en una mayor reverencia para las co-

sas sagradas, en un crecido esmero en el

ejercicio de sus denticiones, y en un aumen-
to de generosidad y el empleo de un gusto
más retinado en la edificación de sus tem-
plos y de sus ediflcios religiososi

Como hemos dicho, pues, todas estas co-

sas tienden á demostrar en el siglo en que
vivimos una naciente admiración do lo her-

moso y una verdadera apreciación de todo

aquello que eu realidad merece ser conside-

rado como tal.

¿Bu dónde, pues, podremos hallar un ob
jeto que por su hermosura sea más digno
de nuestra contemplación y de nuestro es-

tudio que lo que es la vida, ó en otras pa-

labras, la senda del justo"? La Sagrada Es-

critura nos la pinta " como la luz del lucero

que resplandece más y más hasta que el día es

perfecto^ " y la experiencia nos le muestra co-

mo una de las pruebas más convencedoras
en favor de la santa religión de nuestro Se-

ñor Jesu-Cristo.

Si contemplamos al cristiano verdadero,

desde el tiempo cuando, unido á la Iglesia

de Dios por el sacramento del bautismo y
el solemne pacto que en él se hace con Dios
nuestro Padre Celestial, comienza á crecer

cual una hermosa planta en las cortes de
su Señor, nutrido por el rocío de la gracia

divina y robustecido en el servicio de su
Salvador, hasta que, crecido ya, y apto pa-

ra tomar su puesto eu el ejército de la igle-

sia militante, para poner eu jiráctica las

promesas que hizo en el santo bautismo, y
combatir varouihnente contra el mundo,
el demonio y la carne, sale al mundo, y
muestra por sus obras de fé, de esperanza y
de caridad que no se avergüenza del Evan-
gelio de Cristo; y de ahí hasta que, arrai-

gado y confirmado en la fé, comienza á ejer-

cer su influencia para el bien sobre los de-

mas, á atraer á otros hácia el arca de la sal-

vación, mediante la luz que en él está;— si

observamos cómo la fé que tiene en su cora-

zón le ayuda á soportar los trabajos que en
el mundo se encuentran, á arrostar los peli-

gros y á triunfar sobre ellos, á sufrir sus



422 EL EVANGELISTA N? LI

(Teseiigaüos como uno que sabe que no es
aquí sino " peregrino y extrangero, y que
busca una ciudad que tiene cimientos, cuyo
Hacedor y Arquitecto es Dios; "— y luego,
después de acompañarle desde la iníaucia,
al través de los peligrosos senderaos de la ju-
ventud hasta que llega al estado de hom-
bre, si vamos con él hasta la vejez, cuando
el sol de su vida se está por i>ouer, y lleno
de años y de buenas obras en ese período
trabajoso de la vida, postrado quizás sobre
un lecho de dolor, abrumado ])or la pobre-
za, acosado por todos lados por las tentacio-
nes y los dolores ])eculiares de la senectud,
le vemos otra vez glorificando á su Eterno
Padre, dando pruebas innegables de la fide-

lidad de Aquel que ha prometido estar con
su pueblo " cuando pasa por las aguas,

"

testificando ante todos los que le ven acer-

ca de la bondad de Aquel que se ha hecho
" su refugio, " "su sol" y "su escudo, "y
añadiendo aún en su debilidad á la gloria
de su líedentor, — veremos entonces cómo
y por qué es que " no se avergüenza Dios
de ser llamado su Dios, " y cómo hace que
los consuelos de su gracia y de su santa
presencia sean más que suficientes para re-

emplazar á los bieues de la salud y de la

fuerza y de las riquezas y para obrar en
favor de su fiel servidor " un sobreabundan-
te y eterno peso de gloria, " porque sus es-

plendentes y acrisoladas virtudes, siendo,
como en efecto son el reflejo de la misma
justicia de Cristo que le cubre cual con una
saya, forman por su parte una corona de
gloria que no es indigna de ceñir las sienes
del Eey de los reyes y Señor de los señores.

Si, por muy estraño que parezca, por in-

creíble que lo consideren los que aún no
han probado por una experiencia pi'opia

cuán bueno es el Señor y cuán grandes son
los privilegios que ])roporciona á los que
con sinceridad le aman, es el altísimo privi-

legio del fiel cristiano contribuir desde su
humilde morada aquí en la tierra á la res-

plandeciente gloria de Aquel á quien no
pueden contener " ni los cielos ni los cielos

de los cielos, " cuyo trono está en lo alto y
para quien la tierra es el estrado de sus
piés.

Luego, si deseamos contemplar lo que es

moralmente hermoso, no podemos tomar co-

nocimiento de cosa alguna que sea más ver-

daderamente hermosa, que la vida de un
fiel soldado de la cruz que batalla aquí en
el mundo contra los ejércitos de las tinie-

blas y del pecado; ni de objeto alguno que
sea más digno de nuestra contemplación

que aquella fé cuyas sublimes lecciones nos
traen á nosotros, á despecho de nuestra na-
tural flaqueza é imperfecion, al dichoso es-

tado de hijos adoptivos de Dios, herederos
de Dios y coherederos con Cristo de un rei-

no que es " iucorruptible, inmarcesible y
que no se desvanece.

"

A. J. W.

El Evangelio en España

ESCORNAZ

El IG de Enero del presente año, el señor
Alhama inauguró una nueva estación en
Escornaz.
El servicio causó una ])rofunda impresión.

La noche era estremadamente ñia, pero el

local estaba lleno de gente, escuchando al-

gunos desde la calle. Después del discurso,

el preceptor de la escuela nocturna fué pre-

sentando á los pobres aldeanos. Desde aque-
lla noche los ultramontanos han iiuesto to-

do su empeño por contrariar la buena obra.
El sacerdote que dice la misa en Escornaz
ha declarado que á cualquiera que asistiese

á los servicios ó á la escuela no le casaría,

ni bautizaría á sus niños, ni permitiría que
se enterrasen en lugar consagrado ni él

ni su famiba. El alcalde protesta que el jó-

ven que asista á la escuela puede estar se-

guro de ser tomado por soldado en la pró-

xima quinta, y dice que nadie le sostituirá.

Algunos agricultores amenazan quitar el

trabajo á aquellos que manden á sus hijos á
la escuela. El mayordomo del principal pro-

I)ietario ha citado, uno por uno, la gente
empleada por éste, y Ies ha dicho que si

mandaren á sus hijos á la escuela, ó asistie-

ren ellos mismos á la iglesia, tendrán que ir

á otra parte.

Asustados, algunos cedieron
;

otros, al-

contrario, contestaron que seguirían como
habían principiado

;
que él no era dueño de

sus conciencias. Xo obstante todas las ame-
nazas, la misiou está prosperando.

El 29 de Diciembre murió en un hospital

de Cádiz un inglés, sobrino de uu residente

de ahí muy conocido. Este pidió al señor
Hernández, ántes de la muerte de su pa-

riente, que le hiciese una visita.

Al llegar el pastor al hospital, el portero
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le negó la ontrada. Más tarde el director lo

dijo: que solo á los sacerdotes romanos les

era permitido entrar allí para administrar

los consuelos religiosos.

A consecuencia de esta declaración el cón-

sul británico escribió oficialmente al gober-

nador detallando las circunstancias, y el

mandatario, impuesto de óstas, mandó á su

secretario con algunos policiales al auxilio

del pastor. Fué hecha la visita. Tuvieron

lugar los funerales el 30, asistiendo casi

ochocientos individuos de varias clases de

la sociedad, á los cuales el señor Hernán-
dez predicó el evangelio en el cementerio in-

glés.

El 30 era el dia Domingo, y en la noche
no pudieron entrar en la capilla todos los

que querian asistir.

Los administradores del hospital se ven-

garon del modo siguiente: notificaron á los

cónsules de varias nacionalidades que en lo

futuro ningún doliente protestante de aque-

llos países podría ser admitido. Inmediata-

mente los cónsules tuvieron una reunión y
concertaron los medios jyara establecer en Cá-

diz un liospital protestante.

Hace un año que la congregación evan-

gélica española en aquella ciudad pidió al

Señor que les otorgase tal favor.

El abogado incrédulo

En una hermosa ciudad de los Estados
Unidos vivía un abogado distinguido que
no creia en la religión cristiana, y era muy
profano en su conversación. Un dia este

abogado se encontró con un relacionado su-

yo, hombre cristiano, y le dijo

:

— Señor, quiero examinar la verdad de la

religión cristiana. ¿Qué libros me aconseja
V. que lea sobre las evidencias del cristia-

nismo?
Su amigo, sorprendido, le dijo

:

— Esta es una pregunta, señor, que debia
V. haber meditado tiempo há, y que no ha
debido diferir hasta ahora, siendo una cues-

tión de tanta importancia.
— Es cierto que es muy tarde, dijo el inter-

locutor; nunca he conocido nada del cristia-

nismo; siempre he pensado que era cosa des-

echada por la gran mayoría de los hombres
literarios; pero ahora tengo la intención de
examinarlo yo mismo perfectamente. Mi mé-
dico me dice que tengo una enfermedad in-

curable; que todavía puedo vivir año y me-

dio ó dos: pero hay pocas esperanzas que vi-

va por más tiempo. ¿Qué libros, pues, me
aconseja que lea?

— La lUblia, respondió su amigo.
— Creo que V. no me entiende, dijo el in-

crédulo sorprendido; quiero averiguar la ver-

dad de la Biblia.

— Le aconsejo, repitió su amigo, que lea

la Biblia; y le daré mis razones. Los jnás de
los incrédulos son muy ignorantes de la Bi-

blia: pues si queremos discutir bien algún
asunto, preciso es entender primero lo que
discutimos; además, considero las eviden-

cias internas de la verdíid de las Escrituras,

más fuertes que las externas.
— ¿Por dónde empezaré el estudio? pre-

guntó el incrédulo; ¿por el Nuevo Testa-

mento?
— No, respondió el otro; por el principio,

que es con el libro de Génesis.
El incrédulo siguió el consejo de su amigo,

fué á su casa, y dió priucii)io al estudio se-

rio de la Sagrada Escritura. Aplicó todos
los fuertes bien disciplinados poderes de su
entendimiento para averiguar con escrupu-
losidad, como también con imparcialidad, si

la Biblia era ó no verdadera. Como siguió

su lectura, su amigo le visitaba de cuando
en cuando. El incrédulo hizo sus observa-
ciones y objeciones sobi'e lo que leia. Le
gustaba esto, pensaba que aquello era her-

moso y patético, pero que no podia creer

eso otro.

Una tarde su amigo fué á visitarle, y le

encontró paseándose en su cuarto con el ros-

tro abatido, distraído con sus proijios pen-
samientos.

Siguió sin reparar quién habia entrado en
su cuarto. Al fin su amigo le dijo:

— Parece qué V. está enteramente dis-

traído con sus pensamientos. ¿Me permitirá
V. preguntarle de qué se ocupaba su imagi-
nación?
— He estado leyendo, contestó el incrédu-

lo, las leyes de Moisés.
— Bien, y ¿qué piensa V. de ellas? le pre-

guntó su amigo.
— Yo le diré, contestó el incrédulo, lo que

acerca de esto he acostumbrado pensar.
Creia que Moisés era un caudillo de bandi-
dos y ladrones; y que, estando dotado de
una capacidad grande, habia adquirido una
influencia extraordinaria sobre la gente cré-

dula; que en el monte Sinaí habia exhibido
unos fuegos artificiales, llenando de asom-
bro á sus ignorantes partidarios, que imagi-
naban con terror y sorpresa que aquello era
cosa sobrenatural.
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— Pero, ¿qué cree V. aliora, preguntó su
amigo.
— Estoy tratando de examinar la natura-

leza de aquellas lej es, dijo el incrédulo. Es-
toy i)ensaudo si podia yo mejorarlas, agre-

gando ó quitando algo. Pero, señor, yo no
lo puedo hacer, porque están hechas con j>e/'-

feccion. En el ])rimer mandamiento se nos
ensena que debemos hacer al Criador el

objeto supremo de nuestro amor y reveren-

cia: y así debe sei'; si es nuestro Criador,

Preservador y Bienhechor omnipotente, de-

bemos adorar á él únicamente. El segundo
l)roliibe la idolatría: esto es ciortaraento jus-

to y propio. El tercero prohibe el uso xirofa-

no del nombre de Dios. El cuarto señala el

tiemiio i^ara el culto religioso. Si hay uu
Dios, debe ser ciertamente adorado; y es

muy propio que haya nn homenaje externo
que exprese nuestra reverencia interna. Si

Dios debe ser adorado, es propio se fijen

dias para este tin, cuando todos puedau
adorarle eu armonía y sin estorbo. Un dia
en la semana no es ciertamente demasiado
pero es lo suficiente. El quinto nos enseña
los deberes peculiares que nacen de la unión
de las familias. Las ofensas contra nuestro
prójimo están en seguida vedadas por leyes

morales. Estas se clasifican como ofensas
contra la vida, la castidad, los bienes y el

carácter.

He estado reflexionando sobre dónde ob-

tuviese Moisés aquellas leyes. He leído la

historia: los egipcios y las naciones vecinas
eran idólatras; lo mismo los griegos y los ro-

manos; y los mejores y más sabios de ellos

nunca dieron un código de moral igual ni

aún parecido á este. j„De dónde consiguió
Moisés estas leyes, que exceden á toda la

sabiduría y filosofía de los hombres, ó los

tiempos más ilustrados? Vivía en un tiempo
comparativamente bárbaro, pero nos ha da-

do unas leyes en las cuales toda la sabidu-

ría é ilustración de todos los tiem]>os poste-

riores no han podido hallar ningún defecto.

¿Eu dónde, pues, las consiguió? El no podia
haber excedido tanto en sabiduría al tiempo
en que vivia para inventarlas él mismo.

Estoy, eu fin, persuadido de cómo las te-

nia. Vinieron del cielo. Tengo plena certi-

dumbre de la verdad de la religión de la

Biblia,

El incrédulo obró de acuerdo con esta con-

vicción, y quedó hasta su muerte firme en
su creencia de la verdad del cristianismo.

Vivia tres años después de esta conversa-

ción, y seguía con el estudio de la Biblia,

aumentando y mejorando sus conocimientos

en la religión cristiana. Dejó de ser profa-
no. El maldecir ahora le desagradaba tan-
to como antes lo hacia sin reparo. Cuando
sus antiguos compañeros maldecían, siem-
pre los reprimía. Hablábales de su locura y
falta de conocimiento; decia que nunca se
habia imaginado ántes cuán desagradable
era para un creyente oír maldiciones.

Que el lector medite bien esta historia tan
llena de instrucción. Que vea cuán admira-
bles son los caminos de la divina providen-
cia, y cuán grande y misteiioso es el poder
de la palabra y del Espíritu de Dios, i)ara

convencer el entendimiento y para salvar el

alma.

{La Prensa Evant/élica.)

La moral y los conventos

Casi increíble i)arece el hecho de que, á
mediados del siglo XVII, la tercera parte
de los habitantes de Santiago se componía
de frailes y monjas. Pero así nos asegura un
respetable escritor chileno, el señor Grez,
en un artículo recien publicado. Tocante al

número de mujeres que en aquel entónces
abandonaban el hogar por el claustro, se

cita al obispo Villaroel, que dice que eu el

año 1650 había 400 monjas eu los monaste-
rios de Santiago; cuando ésta, pues, no tenia
una población que escedia de 2,500 habitau-
tes, habia una monja por cada seis santia-

guinos.

Según la doctrina romana, que favorece
la vida del claustro, Santiago debía haber
sido en aquel entónces la ciudad más feliz

y moral. ¿Cómo podría ser de otra manera
cuando la tercera parte de la población se

retiraba del mundo y se dedicaba á ejerci-

cios espirituales? Sin embargo, fijándonos no
en una teoría sino eu los hechos, vemos que
la inmoralidad de aquella época era mayor
que la de cualquiera otra. Dice el señor
Grez que " los historiadores y cronistas es-

tán de acuerdo en clasificar esa mitad del

siglo XVII como la época de maj or corrup-

ción que recuerde la vida poco moral de la

colonia. Fué entonces cuando floreció y vi-

vió la célebre Quintrala, la Lucrecia Bor-

gia de Chile, como la denomina el más fecun-

do de nuestros escritores contemporáneos.

"

Nada de estraño tiene esto. Los conven-
tos no contribuyen á la más alta moral, por-

que el sistema conventual en lugar de estar

en conformidad con la religión divina se opo-
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lio ii íiquella i)iirte íundaiiiental que tratado
la vida do la íainiiia. lloiubios y imijoios do
buen espíritu so apartan de la sociedad, (pie

l)ierdo así la influencia bonéti(!a que estos

individuos podrían haber ejercido en ella.

Para servir á Dios es i)reciso imitar á Jesu-

cristo, y inorar entre nuestros semejantes
para ayudarles. FA individuo lleva una vida
verdaderamente relijiiosa cuando en medio
de los deberes de cada día, en la familia ó

eu el taller, deja brillar uu espíritu evangé-
lico y se viste de la armadura celestial para
vencer las tentaciones que le asaltan.

Es una coincidencia notable que la vida
conventual con sus funestos resultados fué
decayendo desde que la reforma religiosa

principió á estenderse en Europa. A medi-
da que esta reforma, basada en las Santas
Escrituras, se arraigaba en los pueblos, la

civilización avanzada eu el mundo anti-

guo, y de allí se hacia sentir en Chile el

influjo de mejores ideas y principios, minan-
do asi el prestijio del sistema conventual.
Que lio esté muy distante la época en que
por todas partes del país se inauiflesteu los

buenos frutos de esta reforma, tanto en la fé

más pura como también eu la más alta

virtud.

[La Piedra, Valparaíso.)

Los obreros de París

En cuanto á la obra evangélica entro los

obreros parisienses, nos gusta notar que du-
rante el año 1877 fueron añadidos tres nue-
vos locales, mientras que en cuatro de los

antiguos ahora hay más asientos. Todo esto

representa uu aumento de casi 1,000 locali-

dades. En las reuniones semauales para
adultos hay un aumento, una semana con
otra, de más de 2,500. En el departamento
de niños y jóveues han asistido por algún
tiempo mas de 3,000 cada semana. De reu-

niones relijiosas entre los franceses en el

año, reuniones pará adultos y todos, hau
habido 5,121, con una asistencia de 460,591
personas.
Por supuesto, muchos repiten sus visitas

:

muchos otros, al contrario, escuchan el

Evangelio por la primera vez. En el local

Rivolí, en donde hay servicios todas las no-
ches, asistieron en el año 1877 setenta y
cuatro mil ochocientos cuarenta y nueve in-

dividuos.

Muchos entran, como dicen, solo "para

])asar el tiemiio ; " j>cro oyeti el Emníidio.
Hsíu íbieiulo sobre esta reunión el Sr. St. Ili-

laii e, pastor y profesor francés, díc(í :
" Los

he observado con atención, esperando notar
en sus semblantes la sonrisa del mofador ó
del incrédulo; pero no, ojos y oídos estaban
atentos á cada palabra (pie entraba en sus
corazones para dar fruto como la semilla en
la tierra. Me atrevo á decir <|ue cualquier
hombre que conozca á la juventud de París,
tan ávida de las diversiones, tan desiuclina-

da á lo serio de la vida, diría al presenciar
esa escena :

"
¡
Qué revolución ha habido !

"

Es notable cuan poca oposición ha encon-
trado esta obra de parte de aíiuellos cuya
oposición seria muy natural. Parece que ni

el ultramontanismo ni el ateísmo se han de-
cidido en cuanto al camino que deben se-

guir con respecto á la misión. Hablando so-

bre uno de los locales, situado en un distri-

to notable por su turbulencia y ateísmo, un
comisario (oficial de policía) dio cuenta á la

prefactura notando la asistencia grande y
el orden inmejorable, y añadiendo que creía
que habría un gran mejoramiento en el bar-
rio. Así, como dice el profesor St. Hilaire,

el Evangelio del amor de Cristo se está
arraigando poco á poco en el país de Voltai-

re. Unos de los locales se encuentra en el Boule-

vard Voltaire ; y allí se evidencia todos los

dias el poder vital del cristianismo, y del

Nombre Inmortal.

La ciencia y la Biblia

Lo que debe lamentarse es que luego que
los hombres científicos se apoderan de un
hecho, inmediatamente procuran represen-
tarlo en oposición á la i^alabra de Dios. Pe-
ro, " el hecho " de que se gloriaban el Már-
tes, toma otra ñgura el Miércoles, y el Jue-
ves se descubre que ni siquiera es uu he-

cho.
" Es probable, " dice Sir, Charles Lyell,

" que ese llano de césped ha estado 7,000
años formándose. " " No, " le contesta uno
de sus amigos en una crítica publicada.
" Yo creo que es posible que se haya forma-
do en 700 años.

"

Uu pedazo de vasija de barro se encuen-
tra en el valle del Nilo, y un geólogo sostiene

que ha estado allí por mas de 20,000 años.
Pero un anticuario jironto descubre en él

señas que prueban que no tiene más 2,000
años.
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Y sin embargo con adivinanzas de esta

clase, que no llegan á tener la décima parte

de una prueba, sostienen los Lyells, Owens
y Colensos que Moisés no sabía nada de lo

que escribía.

Y en en el mismo espíritu quieren asegu-

rar Bunsen y sus seguidores, que el creci-

miento de los idiomas i)rueba que el mundo
debe tener mas de 20,000 años. Nosotros les

remitimos á la confusión de idiomas relata-

da por Moisés, lo que inmediatamente disi-

pa su sueño.
"

¡
Oh, pero ese fué un milagro !

" contes-

tan ellos, "y nosotros estamos resueltos á
no creer en milagros. " Muy bien, señores,

en ese caso os dejamos en paz, porque el

que se resuelve antes de inquirir no obra
como criatura racional.

Otros varios trabajan hoy de la misma ma-
nera laudable. Uno casi está seguro de que
el hombre "proviene" del mono. Bueno,
el mono ¿ de quién " proviene ? " No saben.

Nuestro consuelo es que esta influencia des-

aparecerá lo mismo que la Tractaria, ó co-

mo la costumbre infiel de los dias de Bo-
língbroke.
Hace casi 2,000 años que los hombres

procuran deshacerse de la Biblia y de su
moralidad incómoda para ellos

;
pero nunca

han estado tan lejos de lograr su objeto, co-

mo ahora.

Variedades

PLACERES DE UNA BEINA

Nos hace saber un contemporáneo que el

mayor placer de que goza la reina Victoria

durante su residencia en W^indsor, es reu-

nir los niños y las niñas que están enlaza-

dos con el palacio, y entretenerlos con ins-

trucciones religiosas durante una hora cada
Domingo.

EL PAPA Y EL SULTAN

El Papa ha recibido solemnemente al em-
bajador turco. Esto no tiene nada de parti-

cular; pero sí lo tiene el que León XIII hi-

ciese resaltar en su discurso la libertad ili-

mitada que gozan todos los síibditos católi-

cos del imperio otomano, y la tolerancia del

sultán.

Hasta aquí todo va muy bien; mas á no-

sotros se nos ocurre preguntar: ¿Cómo,

N? LI

aplaudiendo la tolerancia religiosa y la li-

bertad práctica en Turquía, la corto de Eo-
ma mira tan mal esa tolerancia y esa liber-

tad en otros países? Si los turcos, que pro-
fesan la religión mahometana con tanta fü

por lo ménos como la católica los españoles,
hacen bien tolerando en su país otros cultos
que ellos consideran falsos, ¿por qué han de
hacer mal los españoles dejando la misma
libertad á los que en nuestro suelo profesen
culto distinto del católico? Si el Papa felici-

ta al sultán por tal conducta, ¿por qué no
ha de felicitar por conducta análoga á los

gobiernos que en nuestra pátria la imita-
ran?

(La Luz, Madrid.)

¿DÓNDE NO ESTÁ DIOS?

En una escuela dominical preguntaron á
un niño si podia recordar de un lugar en que
Dios no esté.— El niño replicó :— " Dios no
está en la mente de los malos. "

EL ORGULLO TIENE EL ALMA ALEJADA
DE CRISTO

No querraís líermanecer esclavizados jun-

tos al deruaju, diciendo :
" No quiero levan-

tarme é ir á mi padre, porque no soy digno
de ir ántes que haya sufrido mucho más

:

Escuchad mas bien la voz que os aconseja á
decir :

" Me levantaré é iré á mi padre, y lo

que he de decirle, se lo diré, y si quiero llo-

rar, lloraré con mi cabeza sobre su pecho,

mientras reciba sus besos de amor." Ven,
pobre pecador, no eleves tu orgullosa humil-

dad en la presencia de Dios : sino que pues-

to que él te dice que te acerques á Cristo y
vivas, ¡ oh ! renuncia finalmente á tus plega-

rias, á tus lágrimas, á los calculados arrepen-

timientos, á las artificiosas convicciones,

renuncia todas estas cosas, buscadas por tí

como fundamento de tu confianza, y mira á

Cristo, y á Jesu-Cristo solamente.

Spurgeon.

UNA TENTACION COMUN

Bien sé, oh alma, que Satanás es astuto,

y pone al parecer fuertes argumentos á los

hombres.
Tú eres fiel, crees al Evangelio, pero el

día que esta tu idea sea pública, perderás

tu posición, nadie te dará de comer.... No es

que dejes esta fé, pero acuérdate de Nicode-

mus.... Sé cristiano, pero para tí, ocultamen-
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to, ten tu fó en tu corazón; ¿quién te manda
romper con gentes sin educación, i)ero que
al ün te dan de comer?.... Basta que tu alma
crea y deja de ir á la capilla.... de manifes-

tarte.... ¡Si aun no lo has hecho y ya murmu-
ra la gente.... ¡qué será el día que sepan lo

qué eres!

Así habla y dice el tentador; pero ¿qué

dijo Jesús? " Si alguno me sirve, sígame; y
donde yo estuviere, allí también estará mi
servidor; si alguno me sirviere, mi Padre le

hourará." ¿Te has fijado, alma? ¿Sirves á

Jesús? Pues stguele, ahora que se vé despre-

ciado, ahora que recorre la calle de la amar-
gura; ahora que se le mira y se le cree hacer
un favor tolerándole como se tolera una man-
cebía, ahora quieres que le honres y sií

Padre te honrará. Ahora que sube al Calva-

rio quiere que estés donde Él está. Y si amas
tu vida la perderás, y si aborreces tu vida
en este mundo para vida eterna la guardarás;

porque hoy Jesús vive y reina, y quiere que
donde él está esté su servidor.

B. Bon.

LA. MOEAL SIN LA RELIGION

Los hombres que hayan recibido una edu-
cación moral sin religión, como se ])retende,

se asemejarán siempre á esos árboles que
parecen muy frondosos porque se les ve cu-

biertos de hojas verdes
;
pero que sus raíces

no están arraigadas en muy buen terreno,

y tan pronto como llega una tempestad los

arranca de ]jió, y solo sirven después para
echarlos al fuego. Tal sucederá con el indi-

viduo que haya aprendido la moral sin reli-

gión, porque la vez que sea azotado por una
ráfaga impetuosa de malas pasiones, adiós
moral, entonces, y adiós individuo, porque
será arrastrado cual una frájil pluma á un
precipicio de donde no podrá salir jamás.

EL CONVITE DE CRISTO

" Venid á mí, todos los que estáis trabaja-

dos, y cargados, que yo os haré descausar.
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended
de mí, que soy manso y humilde de cora-
zón : y hallareis descauso para vuestras al-

mas : porque mi yugo es suave, y ligera mi
carga." (Mateo xi, 28— 30.)

La amabilidad es más poderosa que Hér-
cules.

Ninon de V Unelos.

Notas Editoriales

LAS CAPILLAS PROTESTANTES

IJu periódico fundado en Madrid apropó-

sito para hostilizar el progreso del Evange-
lio en España, ridiculiza la pobreza de los

locales eu que se celebra el culto evangéli-

co, describiéndoles como zaguanes á los

que eníáticamente llamaron caj)illas! "

Un periódico evangélico de la misma ca-

pital fLa LuzJ, comenta esto del modo si-

guiente :
—

Y todavía debemos dar las gracias por la be-
nignidad de este calificativo. Más adelante se

arrepentirá el colega y las llamará cloacas, y
aun creemos que imitará á otros periódicos
neos que las han llamado zahúrdas.
Pero dejando esto á un lado, que es cuestión

de gusto, y los ultramontanos lo tienen ya acre-

ditado en su lenguaje modelo, pasemos á otro

género de reflexiones.

Ni la verdad dejará de ser verdad porque se

anuncie en zaguanes y hasta en los tejados, ni

el error dejará de serlo aunque se proclame
en basílicas y palacios. La pobreza no es des-

honra; y mejor que un templo material, y mas
esencial que éste para el culto, es un cora-
zón regenerado, verdadero templo del Espíritu-

Santo.
Es una verdad que la mayor parte de nues-

tros locales de culto son humildes, como im-
provisados y provisionales; pero esto nada tie-

ne que ver con la bondad de las doctrinas Va-
rias causas pueden influir en la carencia de
buenos templos, la falta de gusto, la falta de
tiempo, la falta de medios. De gusto no care-
cen los españoles, ni el protestantismo es ene-
migo de la belleza y de las artes. Pero el tiem-
po ha sido breve hasta ahora y nuestros recur-
sos escasos, á pesar de las tan decantadas li-

bras esterlinas.

¿ Ni qué tiene esto de extraño cuando la

catedral católica de Sevilla, á pesar de los si-

glos y de las riquezas, no está todavía con-
cluida?
Condenar ó ridiculizar la humildad y pobre-

za de nuestras capillas, equivale á poner tam-
bién en ridiculo á los primitivos cristianos que
convertían en iglesias las habitaciones de sus
pobres adeptos, y á los misioneros en países
infieles que tienen que empezar por improvisar
chozas para casas de oración.
No se apure, sin embargo, la Revista, que

con el tiempo tendremos buenos edificios para
el culto, y esto sin apelar á loterías y beneficios
de teatro, que son hoy el moralizador recurso
de la acendrada piedad y fé de los católicos en
nuestro país. Y aun ahora, si la Revista se dá
un paseo por España, verá que tenemos ya va-
rios buenos edificios y entre ellos algunos cons-
truidos de planta.
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De ignal modo decimos á íilguiios que
lian querido menospreciar el Evangelio en
Montevideo por ser predicado en locales liu-

mildes, que tengan nn i)oco de paciencia,
pues con el tienii»o no faltará cnanto se i)ue-

da desear á este respecto. Xo habrá nunca
el lujo sensuoso de los templos i)aganos imi-

tado en los católicos, pero sí habrá capillas

de gusto, de conveniencia y de capacidad
para las multitudes que estáu destinadas á
edificar el templo espiritual de Cristo en es-

te pueblo.

EL OLORCILLO DEL ORO

El mismo colega evangélico, hablando de
la pretensión de los pai)istas que el protes-

tantismo gana terreno en España por ser

pagaüoít los que asisten á sus actos de culto,

dice :
—

Y acerca de las libras esterlinas, permítanos
que le llagamos una pregunta : ¿cree con sin-
ceridad que los protestantes son pagados? Si
lo cree, nos atrevemos á hacerle otra : en un
país como el nuestro, donde tantos millares de
pretendientes beben los vientos por un destini-
llo, así sea de los más ínfimos y efímeros,
¿cuántos millares creo el colega qne acudirían
al olorcillo del oro, si hubiera libras esterli-

nas ? ¿ Y qué decimos libras esterlinas ? Dicra-
so en nuestras iglesias tan solamente aquella
sopa do los antiguos conventos, y no sabemos
si también de los nuevos, y no cabria la gente
que vendría á recibir esas heces de una mal
llamada caridad.

Esto nos hace recordar qne no faltan in-

dividuos de mala fé en este país que tratan
de propalar la idea de que la iglesia evan
gélica aquí se mantiene con el encanto del

interés que oñ'ece á los que con ella se au-

nen. Esto ha hecho á bastantes i)ersonas

acercarse á ella á ver si habia realmente al-

gMW olorcillo (le oro — pero viendo solo

un local humilde, un culto sencillo, y una
reunión de cristianos que están sacrificán-

dose para sostener y propagar el Evangelio
por el amor de Cristo y sin interés de nin-

gún género, se han desengañado.
Semejantes personas, usualmente se dis-

gustan al no encontrar lo que esperaban, y
salen para difamar y ridiculizar. Pero algu-

nos, más razonables, convencidos de lo bue-

no de lo que ven y de lo falso de los que les

engañaron acerca del móvil de la propagan-
da evangélica, dejan de bnscar en la reli-

gión un objeto de interés mundanal, y la

abrazan como la fuente de riqueza espi-

ritual.
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¿Dónde están los poderes
católicos?

El hecho que últinmmente ha tenido hi-

gar eou todos los poderes europeos que re-

husaron aceptar ó favorecer la protesta del

cardenal Siuieoui en contra del advenimien-
to del rey Humberto al trono de Italia, su-

giere la pregunta ¿dónde están los poderes
católicos?

Hace cuarenta años, casi todos los gobier-

nos del mundo cristiano tenían relaciones
íntimas con el papado y rendían más ó me-
nos obediencia á él.

Es verdad que la Eusia era cismática, y
la Prusía, la Inglaterra y los Estados Uni-
dos del Norte, protestantes; pero en España,
Portugal, Francia, Italia, Austria, Bélgica

y algunos de los Estados alemanes, Méjico

y la América de Sur, el Papa tenia un apo-
yo muy fuerte de parte de los gobiernos.
Los decretos fulminados desde el Vatica-

no resonaban en las córtes imperiales de
muchas naciones grandes y pequeñas, y las

cabezas coronadas se inclinaban respetuo-
sas ante los mandatos pontificales. En las

naciones ya citadas como católicas, con ex-

cepción de Francia, todas prohibían la liber-

tad do cultos, y el protestantismo no tenia
existencia abierta. En Italia habia los val-

denses, pero escondidos en los valles, entre
las montañas. Entre los caníbales de las

islas del Pacífico ó los paganos de China
y de Birman, el misionero evangélico tenia
más seguridad que eu los países católicos.

Entonces estos gobiernos no solo daban re-

verencia al Papa, sino que estaban prontos
para mandar sus ejércitos con el fin de apo-

yar los proyectos de la iglesia. En Italia

misma el espíritu de libertad que se mostra-
ba eu las rebeliones frecuentes contra el po-

der papal, era sui^rimido ya por las armas
de Austria, ya por las de Francia.

Así cuando Pió IX tomó las riendas del

gobierno pontifical, estuvo rodeado de go-

biernos poderosos y numerosos, listos para
defender el ¡loder temporal del Papa. Na-
ciones enteras escucharon su voz, prontas á
obedecer los mandatos de la Santa Sede.
Los principios de su pontificado auguraban
grandes aumentos de poder, y más victo-

rias para la iglesia.

Pero su largo y extraordinario reinado se

terminó, y su sucesor está coronado. Dón-
de están ahora los poderes católicos ?

La Prusia se ha extendido hasta incluir

los Estados alemanes, y ahora se llama el

imperio alemán, y la relación que guarda
Bismarck con el papado, índica la actitud

del imperio. Francia, después de fracasar

eu su conato para restablecer la gerarquía
caída en Méjico, perdió su imperio fanático

y hoy dia se encuentra con un gobierno re-

publicano, en cuyo ministerio llevan carte-

ras cuatro protestantes bien conocidos. Es-
paña y Portugal son moderadamente anti-

papales, y toleran ciiltos evangélicos, mien-
tras Italia es fueite é implacable en su opo-

sición al papado, y tiene en la ciudad mis-

ma de Roma catorce templos evangélicos, y
unos 40,000 maestros de escuelas públicas
derraman las luces de la ciencia entre el

pueblo, á jjesar del 8i/Uahtis. En Austria se
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ha establecido un sistema de escuelas secu-

lares é indci)eudieutes del dominio clerical,

y se soleniuizan matrimonios sin las cere-

monias de la iglesia. Es verdad que su so-

berano es fiel católico, pero la fuerza de la

opinión pública le impulsa á estas medidas
tan opuestas á la política do liorna. De to-

dos los gobiernos europeos solo Bélgica per-

manece fiel á la " silla de San Pedro, " y ca-

rece de poder extensivo. En todo el conti-

nente americano está decaída la potencia
de la iglesia. De vez en cuando en una y
en otra repiiblica hispánica de la América
central ó meridional, por los trastornos de
la revolución, sube al poder el partido cleri-

cal y el gobierno se ofrece á las órdenes de
su Santidad. Pero todo esto es efímero, por-

que luego viene otra onda revolucionaria y
el gobiei'no es liberal. Casi toda la América
del Sur está abierta al recibo de los misio-

neros evangélicos, y actualmente jauchos se

encuentran bien establecidos con iglesias

que llevan en su seno el x^rogr^so. Hace
más de veinticinco años que Méjico derribó
el poder eclesiástico que no ha podido res-

tablecer.se ni con el auxilio de las bayonetas
francesas, apoyadas con la firme promesa
de buen éxito por el Papa infalible (?)

La Santa Sede ahora no tiene más que
fragmentos de países que están sujetos á su
voluntad. El pontificado de Pió IX i^resen-

ció el naufragio completo de todo el poder
temporal del papado.
Bien ha dicho un escritor, sobre este asun-

to: "El desaparecimiento de los famosos
" Poderes Católicos " es uno de los progre-
sos más palpables de la historia moderna.
Esto muestra que los principios de la liber-

tad religiosa, que son los fundamentos de
las instituciones americanas actualmente,
han logrado la conquista de todos los paí-

ses."

Tal es la situación actual en el mundo po-
lítico religioso, y si bajo la luz de una civi-

lización más y más ilustrada el poder tem-
poral del papado ha desaparecido, á pesar
de las bulas, el Syllabi(s y las armas de Aus-
tria y Francia, ¿„córao pueden los campeo
nes de esa pretensión papal esperar su pron-
to recobro f Es un evento imposible de rea-

lizarse. Durante los tres y medio siglos des-
de la Eeformacion, ni 701 solo f/ohienio ver-
daderamente protestante, se ha liecho cató-
lico, miéntras que casi todos los "poderes
católicos" han dejado de tener tal carácter

y son liberales, ó á lo ménos, tolerantes.
Las invenciones, las manufacturas y el

comercio de los países protestantes domi-

nan en todas partes del mundo civilizado, y
juntamente con estas cosas van sus ideas y
sus principios progresistas; y si "Alemania
no vuelve otra vez á Canossa, " tampoco
volverán las naciones á someterse al poder
del Vaticano. El poder temporal del Papa
ya existe solamente en la historia anterior

á 1870, y en los sueños de los hombres que
no saben leer "las señales de los tiem-

pos. "

[El Ahorjndo Cristiano.)

Fragmento de la tradición

católica

El papismo pretende ser fundado en San
Pedro. Tiene una tradición que afirma que
ese apóstol fué á Eoma 3' se hizo^a^Jrt allí

y que todos los demás papas son sucesores

de él

Luego pretende que esta sucesión de pon-
tífices, con su organización correspondiente,

es la iglesia de Cristo.

Para esto se funda en las palabras del Se-

ñor á Pedro :— " Tic eres Pedro y sobre esta

roca edificaré mi iglesia.''''

Ahora preguntamos : ¿Cuál es esa roca ó

iñedra sobre que está fundada la iglesia de
Cristo?

1° El Señor mismo responde que es él

mismo.
En la parábola de la viña arrendada (Lu-

cas XX, 9-19) se identificó á sí mismo con el

hijo del señor de la viña, á quien los labi*a-

dores mataron como al heredero para apode-

rarse de la herencia. Luego haciendo la

aplicación á los que le escuchaban dijo

:

" ¿Qué, pues, es lo que está escrito : La pie-

dra que desecharon los edificadores, esta vino

á ser cabeza de la esquina? "

Los sacerdotes y escribas se llenaron de
rabia por esto, forzados á reconocerse á sí

mismos, " porque entendieron que contra

ellos habia dicho esta parábola." (Lúeas
XX, 19.)

Pero esta parábola cae con i<íual peso so-

bre los sacerdotes y escribas modernos, pues
por ella se vé que son idénticos estos tres

caractéres con el de Cristo mismo :
—

El heredero matado.
La piedra desechada,
La cabeza de la esquina.
Luego Pedio no es la roca sobre que des-

cansa la iglesia de Cristo.
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l Cuál es osa piedra ?

2" San Pedro mismo respondo quo es Je-

su-Cristo.

En su primera epístola á la iglesia uni-

versal, reñriéndose á Cristo, dice: — "Al
cual allegándoos como á la piedra viva, re-

probada cierto do los hombres, empero ele-

jida do Dios y picciosa, vosotros también
como piedras vivas sed edificadas para ser

lina casa espiritual Por lo cual contiene

la Escritura: lió aquí, yo pongo en Sion la

principal i)ie(lra del ángulo, escojida, pre-

ciosa; y el que creyere en él no será confun-
dido, (l'í Pedro ii, 4-G.)

lié aquí un intérprete competente y autori-

tativo, aún para los mismos papistas. Pedro
debia haber entendido las profecías que ci-

taba; — sobre todo debia comprender el sen-

tido de las palabras del Sefior á él, referen-

tes á la piedra fundamental de la iglesia.

La ocasión do explicarla á la iglesia univer-

sal en esta epístola era especialmente opor-

tuna. Aprovechó la ocasión, y explicó bien
claro que no era él (Pedro) la piedra á que
se refiere,

¿Cuál es esa piedra?
3" San Pablo responde que es Jesu-Oristo.

En su epístola á los efesios, refiriéndose á

los cristianos, dice :
" Edificados sobre el

fundamento de los ai)óstoles y de los i)rofe-

tas, siendo el mismo Jesu-Cristo la princi-

pal piedra angular, en el cual todo el edifi-

cio bien ajustado consigo mismo crece para
ser templo santo en el Señor. " (Efesios ii,

20, 21.)

jCuál es esa piedra!
4° Los padres antiguos de la Iglesia Ca-

tólica responden que es Jesu-Cristo.

Por ejemplo, dice San Agustín, inter[)re-

tando la referencia de Jesu-Cristo á la roca

ó piedra : " No sobre Pedro que tú éres, si-

no sobre la piedra que tú has confesado, —
sobre mí mismo.

"

Así las propias autoridades del romanis-
rao contradicen su pretensión de ser funda-

da la iglesia sobre Pedro.

l Cuál es esa piedra ?

5" El mismo sentido común responde que
no es Pedro sino Jesu-Cristo.

Pedro fué edificado sobre la piedra, como
cualquier otro cristiano, como él mismo de-

clara en su epístola ya citada. Luego la pie-

dra no era él.

No se deriva la palabra piedra del nom-
bre Pedro, sino este de aquella ; del mismo
modo que no se deriva Cristo de cristiano,

sino cristiano de Cristo. Luego Pedro no era
la roca fundamental de la iglesia, — sola-

mente fué distinguido con un apellido alu-

sivo á esa roca, — como todos los creyentes
en Jesús se llaman cristianos en alusión á
que reconocen á Jesús como el Cristo.

Estas verdades, miradas sin pasión y sin

preocupación, demuestran que la Iglesia de
Koma, desechando la Roca eterna, so ha edi-

ficado sobre la arena de una falsa tradición,

y está destinada á derrumbarse con todas
sus vastas pretensiones, en una ruina tre-

menda.

J. D. B.

¿Cómo se reemplazará el

cristianismo?

Gran número de sabios, ó de los que pre-

tenden serlo, afirman del modo más positi-

vo que el cristianismo está moribundo, que
luego dejará de existir. Pero no nos dicen
qué relijion tendremos en su lugar.

l
Acaso ])retenden qué volvamos al culto

de los ídolos y nos postremos ante las imá-
jenes de Júi)iter ó de Mercurio

!

l
Quiei'en qué se introduzca de nuevo las

orgías de Baco y las obscenidades de Ve-
nus y Adonis, ó el culto sanguinario de
Baal Moloc 1

¿ Será que prefieren la relijion de Maho-
ma á la relijion de Jesús ?

ÍTo lo creemos.
Pero oimos desde lejos un clamoreo ron-

co y frenético, pero i;nísono, que se levanta
del seno de una multitud de gente de as-

pecto apasionado y feroz, alzando el puño
cerrado al cielo— i)ero solo podemos distin-

guir las palabra :— "¡Caiga el viejo Jeho-
vá, el porvenir i^ertenece alateismo! Con
el último ci'istiano será libre el último escla-

vo. " Los mismos gritos se oian en las ave-

nidas de Paris en 1793, y con ellos princi-

piaban las atrocidades conocidas bajo el

nombre de reino del terror.

Se levanta, pues, ante nosotros la formida-
ble cuestión : ¿qué será de la sociedad si la

religión desaparece, si el ateísmo reina so-

berano en las conciencias de los hombres?
El reino del terror en 1793 nos lo enseña,

como también las locuras de la comuna en
el 71. Parece que con la idea de Dios se
apagaría la luz del mundo moral y las tinie-

blas lo invadiriau todo.

Se cumx)liria entonces el sueño del poeta
en que el sol muerto y la tierra entregada á
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eterna oscuridad y ñio absoluto, para con-

servar uu resto de calor, los hombres lo

queuian todo, bosques, ciudades, aldeas, tem-
plos, monumentos, en tin, el último de los

hombres sucumbe al resplandor moribundo
de la última hoguera.

Incurable tristeza debe apoderarse del

hombre que no ])uede espei'ar un orden me-
jor y cuya vida tan breve y tan aflijida por
males de toda esi)ecie, no tiene más teatro

que este mundo donde la iniquidad triunfa

cuando dispone de la fuerza y donde las ge-

ueraciones se disputan, jugando la vida, un
espacio demasiado estrecho y medios de
subsistencia insuficientes.

Con la religión, la moral misma debe
desaparecer, pues faltándole los cimientos

l)ierde toda acción sobre las almas.

Como lo observa nniy bien Labaleye: " La
ciencia reducida á la observación material

no puede conocer sino lo que es y uunca lo

que debe ser. Si no existe fuera de lo real y
taujible una ideal de justicia y de bien ¿ có-

mo puede ser obligado á seguirlo ? Si el

hombre no es más que un poco de materia,

no se concibe que este conjunto de molécu-
las de carbono, ázoe y oxíjeuo pueda tener
deberes que cumplir. ¿ Cuáles son los debe-

res del león, del molusco ó de las algas, de
las piedras que caen ó del viento que sopla?

El materialismo no podrá nunca dar bases á
la ley moral. Sin la creencia en Dios y en la

inmortalidad del alma, en los dogmas cardi-

nales del evanjelio, no hay motivo alguno
razonable para no perseguir mi bienestar y
hasta mis placeres á costo de los demás. Sin
vacilación sacrificaré á los otros si me resul-

ta algún i^rovecho; pero sacrificarme yo —
¿ por qué y con qué fin ! "

Las experiencias de un
convertido

Un católico convertido á la religión del

Evangelio, se expresa, en una comunicación
á La Fiedra de Valparaíso, del modo si-

guiente :
—

Cansada mi alma de tantos símbolos; de

tantas imajinaciones y visualidades, anda-

ba vagando por do quier sin encontrar mo-
rada tija; ya me abrazaba con la cruz; y me
cubría con rosarios y medal'as; ó ya entra-

ba en el corazón de Jesús, besaba sus lla-

gas, ó gustaba con el sacramento del altai'.

Miraba las llamas del infierno y purgatorio,
miraba á María, á los ángeles, á los santos
al rededor de mí. .

. ;
])ero ya cansado con

tanta vaga ímajinacion volvía mi todo á la

entretención de mis sentidos carnales.

Todo compunjido y humillado me rendía á
los pies de un confesor; aunque me repug-
naba y escandalizaba yo mismo al nombrar
mis pecados y debilidades; pero al salir, ya
me creia sano y sin rrínguna pesadumbre,
por la absolución del sacerdote. Pero, no
obstante, huía de aquel ministro sabedor de
mis pecados, creyéndome despreciado por
mi infamia.

Tanto confesarme, tanto llorar, tanto re-

zar, oír misa, comulgar á vuelta y revuelta;

admirar tantos santos y santas; ya unos
con las disciplinas, las cruces ó calaveras; ya
otros inflamados con rayos y visiones; ya
un San Francisco con las llagas y otros con
diademas ó coronas de espinas, etc. . . y no
mejorarme, ni adelantar err la virtud; si no
al contrario, deseoso algunas veces do bor-

rar de mí ímajinacion toda ilusión, y es-

puesto á la fatalidad de pasar á la tumba
cual materia.

Pero nó, ¡oh Dios mío! hallé el iruíco re-

medio de mí alma! la Sagrada Biblia. . . la

imájen de Jesu Cristo, el sendero de la vida
eterna.

Felices los que marchan así por este ca-

mino, por la luz pura del Santo Evangelio:
nada de figuras, nada de lujo; todo senci-

llez y naturalidad; nada de superstición;

ninguna postura ridicula, ni visajes, ni ador-

nos Tisuales; solamente la luz necesaria pa-

ra leer y escudriñar las Escrituras en buen
espíritu de verdad, obediencia, temor y sa-

biduría; haciéndonos el menor y dejando so-

lamente al Espíritu de Dios que nos ilumi-

ne. Sí todos nuestros compatriotas fuesen

llamados á esta unión, y oyesen la voz de
la justicia y de la verdadera "piedra viva"
Jesu Cristo, ¡cuan felices fuéramos!

Devoción inspirada

Salmo xix.

Nuevas al cielo cavia
De la gloria de Dios : el firmamento
Nos anuncia ser obra de sus manos.
Al dia sigue el dia,

A la noche la noche, y con acento
Que no per(;iben los oidos vanos
Su grandeza publican.
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Los ecos multiplican
Por hi inmensa extensión que el oi-bc encierra
Y sus voces sonoi'as

Oyen ;i todas horas
Los últimos confines de la tierra.

De donde eterna puso
El Señor en los cielos su morada,
Como esposo galán sale del leclio

Que la esposa dospuso,
Asi sale al romper del alborada
El claro sol : su rumbo va dereclio ;

Veloz como gigante
De un extremo distante

Sale, y corre hasta el otro en presto vuelo.
De la celeste esfera

Su calor reverbera,
Y nada se le esconde en este suelo.

Asi los corazones,
Más limpios que los cielos, arrebata
Y enciende del Señor la luz divina.
De erradas opiniones
Liberta á los humildes, y desata
.Sus dudas fiel con celestial doctrina.
Dulce y alegre calma
Da su justicia al alma.
Que cual astro la guía luminoso :

Ni la celeste esfera
Será más duradera
Que la gloria de un pecho piadoso.

Juicios verdaderos
Son los de Dios, y justos y cabales

;

Y que el oro y diamantes más preciados
De los ricos mineros

;

Más dulces que la miel y los panales.
Porque son de tu siervo respetados,
Lo premias con largueza

;

Pero de su flaqueza
í Quién podrá asegurarse en el oscuro
Caos del pecho humano?
Con piíidosa mano
Limpiad, Señor, mi corazón impuro.

Del reato terrible

Libra, oh Dios, á tu siervo descuidado.
Que temer puede un dia, de la vida
Tal vez reprehensible
Del subdito, del hijo del criado.
Que si mal esta turba corregida
No llega á dominai'me.
Entonces gloriarme
Será cuando podró de mi inocencia
Con placer infinito,

Y del mayor delito

Tendré libre y segura mi conciencia.

Y á tí. Redentor mió,
Dulce amparo y Señor de mi albedrio,
Agradables serán mis oraciones,
Y del pecho inflamado
A tu trono sagrado
Mil subirán y mil meditaciones.

T. G. J. Carvajal.

Variedades

CONTRASTE Y COINCIDENCIA

Caraiuaudo por opuestos i^unibos se llega

á veces á un mismo rt^sultatlo.

Jóvenes de avanzadas ideas y sacerdotes
retrógrados están igualnieute satisfechos, los

unos si pueden persuadir al puel)lo que los

Evanjelios no coucuerdau en nada, que su
contradicción perpétna es una cómica prue-
ba de su falta de verdad; y los oti'os, los sa-

cerdotes, si pueden persuadir al pueblo quo
los Evanjelios no son entendibles sino tau
confusos que, sin notas, el leerlos es peligro-

so, dando razón á la iglesia en prohibirlo.

Dice Voltaire que son tan mundanos que
no merecen la confianza de nadie; dice el sa-

cerdote que son tan sagrados que nadie pue-

de tenerlos en su casa sin ])ermiso de algún
ilustrísirao prelado. El primero quiere impo-
nernos que es un dictado de la razón ceiTar

la Biblia y no leerla; el segundo que es un
sagrado deber cerrarla y no poseerla.

El sentimiento cristiano, al contrario, evi-

ta ambos estreñios, aconsejando á todos que
se ocupen en cerciorarse de lo que dice la

Palabra Divina, que obedezcan en lo que
entienden, que supliquen la iluminación del

Espíritu Santo para informarse más en la

doctrina de Jesús, y que acepten los consue-
los y promesas que él, saliendo de lo invi-

sible y revelando á Dios, les ofrece.

UN TESTIMONIO ANTIGUO

Un obispo de Roma, ántes de la época en
que esta se estravió tan tristemente de la

verdad católica, apostólica y cristiana, dijo

que si algún obispo llegaba á usurpar el tí-

tulo de obispo universal, seria este el ])re-

ciirsor del Anticristo.

EL CRISTIANISMO PERMANECE

El racionalismo vulgar teológico predica-

do en Alemania en un dia, desapareció en
el otro ; lo mismo sucedió con el panteísmo.
El deísmo originado de Inglaterra ha desa-

parecido casi por com[)leto de las islas britá-

nicas; solo encuentra discípulos entre cier-

tos literatos de Francia y América. El posi-

tivismo ó la "religión de la humanidad" en
boga boy dia, será suplantado mañana por
otra creencia. Todo es inconstante, todo
cambia; todas las cosas se marcbitan como
una flor, pasan como un metéoro, se evai)o-
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ran como una lágrima. Pero la relijion de
Jesús iierinanererá para siempre.

EL FIN DE LAS TRIBULACIONES

Álcese la vista al cielo, dcsbiigase por un
momento los límites de la razón, el tiempo

y el espacio, y penétrese con el auxilio de la

fó en las mansiones de los bienaventurados.
¿Quiénes son aquellos hombres vestidos de
vestiduras blancas y de dónde han venido!
" Estos son los que bau venido de grande tri-

bulación y bau lavado sus ropas y las lian

blanqueado en la sangre del cordero : por
esto están delante del trono de Dios y le sir-

ven dia y noche en su templo.

"

EL CREPÚSCULO DEL CRISTIANISMO

Voltaire ha dicho una vez que vivia en
el crepúsculo del cristianismo. Quiso decir

una mentira, pero habló la verdatl. Vivió en
su crepiisculo, ])ero en el crepúsculo de la

mañana y nó en el de la tarde como quiso
decir. Estamos en efecto todavía en la maña-
na del cristianismo, apenas se divisa la luz
del Sol de la justicia todavía.

EL TRÁFICO EN PERMISOS

Dice un periódico chileno :
—

j,
Por qué es preciso mandar al Brasil, al

Nuncio apostólico, ó á Eoma mismo, para
obtener i)ernnso para que se case una cató-

lica con un disidente ?

Será porque Eoma se arroga y retiene,

entre sus poderes omnímodos, el de vender
estas dispensas tan íntimamente relaciona-

das con la vida social de un pueblo que de-

beria ser libre, pero que el papismo detiene
en vasallaje y servidumbre. Pagando ciento

cincuenta pesos y demorando "uu par de me-
ses, los novios pueden recibir de los merca-
deres santos en el Brasil, un documento que
les otorga el permiso ficticio de consumar
su enlace. Ó pagando algunos tantos pesos
más y esperando cuatro ó cinco meses lo re-

ciben desde Eoma mismo.
Y la nación chilena en otras materias tan

orgullosa y altiva, en esta agacha la cabeza

y, para decir que pertenece al séquito de la

iglesia de la ciudad de los Césares, consien-

te en el pagar impuesto tan inicuo y desmo-
ralizador; y en andar siempre llevando el

infausto y degradante yugo de un i^retendi-

do amo espiritual, embaucador, que vive en
Europa.
Y ¿i)ermiso para qué? Para hacer algo

que si es malo y pecaminoso no es posible
lejitimar ni por cónclave ni jior papa, ni
un centenar de papas

; ó, si no es malo ni

contrario á la ley do Dios, que no deberla
necesitar la compra del permiso de nadie.
Así que no solo es una tiranía romana á
que la iglesia chilena está sometiendo al

pueblo chileno, sino que es una suprema y
mezquina estafa y robo.

^SERÁ CIERTO ?

Orco que la mayor parte de los sacerdotes
romanos están plenamento convencidos do
que la iglesia en que ellos militan no es la

iglesia del Crucificado, y solamente por el

apego á los bienes terrenales perseveran en
ella.

Francisco Eivero.

EL ULTRAMONTANISMO SE DESPRESTIGIA
POR TODAS PARTES

Dice un escritor en el FortmgliÜy Review:
" Es notorio que cualquiera que sea cómpli-

ce de pretensiones clericales (papeles) se tie-

ne en Francia como enemigo de Francia y
de los franceses; en Alemania, como enemi-
go de Alemania y de los alemanes; en Aus-
tria, como enemigo de Austria y Hungría.
Se tiene así no ]ior unos cuantos tontos en-

tusiastas, revolucionarios, que han desecha-

do todas las creencias de su niñez y los vín-

culos que los ligaban con el pasado, sino por
una gran mayoría de hombres de buena íé y
concienzudos, aumentando en número dia-

riamente, hombres de todas creencias y per-

suaciones, cuyo corazou se hinche de amor
liatrio.

"

Notas Editoriales

OBRA IMPORTANTE

Acaba de publicarse una obrita de gran
interés para toda persona que se ocupa del

progreso del Evangelio en estos países.

Consiste de los artículos que han salido

en este periódico sobre la cuestión Biblias

falsificadas, arreglados en forma de un folle-

to. Algunos de los puntos han sido amplia-

dos un poco y se ha agregado un índice de
matei^ias, formando una obra muy completa

y de gran valor i^ara toda persona (jue quie-

re tener en la mano, en una forma conden-
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sada, la contestación incontestable contra el

grito coumn de los romanistas de " Í)'í7>/íí(,s'

falsificadas.
"

Insertamos aqní unos párrafos que lian si-

do agregados en el folleto, a los comentarios
sobre la comparación entre cuatro versiones

que ya conocen nuestros lectores (véase pá-

gina 368 de El JEvangcIistaJ.

Dice el autor, reíiriéudoso á la compara-
ción mencionada :

—
" Por ella se pone de relieve una gran ven-

taja que lleva la versión publicada por la

Sociedad Bíblica Americana (la de Valera)
sobre las Biblias romanistas en castellano

(las de Scio y Amat), puesto que estas son
traducciones de una traducción (la Vulgata
Latina) del original griego, en el Nuevo
Testamento, y traducciones de una traducción

de otra traducción (la antigua versión grie-

ga) del original hebreo, en la mayor parte
del Antiguo Testamento ; mientras la de
Valera es una versión directa del original en
todas sus partes.

" Ocupa esta un rango, pues, á la par con
las versiones griega y latina, y es realmen-
te superior á ellas.

" Por este ejemplo se vé que las versiones
romanistas contienen falsificaciones origi-

nales aun á donde la Vulgata es fiel. Pero
cuando recordamos que ella está viciada

l)or errores, corrupciones y adiciones apó-
crifas, el caso es infinitamente i)eor para las

Biblias católicas en castellano, traducidas
de ella.

" Si quisiéramos abundar más en ejemplos,
textos no faltan en el Antiguo Testamento,
en que el sentido ha sufrido, en primer lu-

gar al pasar del hebreo al griego antiguo

;

en segundo lugar, de este al latiu
; y en ter-

cer lugar al ser vertido al español por tra-

ductores como Scio y Amat.
" Así las Biblias católicas son doble y has-

ta triplemente falsificadas.

" De en medio de esta red de traducciones
los defensores de esas Biblias gritan ''falsi-

sificada^^ íi la versión fiel de las lenguas ori-

ginales que ofrece al mundo la Sociedad Bí-

blica Americana !

"

"l' ITALIA NUOVA" Y LA EDUCACION

En los editoriales del número del Domin-
go próximo pasado de este nuestro valero-

so colega, encontramos los siguientes pár-

rafos, que traducimos sin comentario algu-

no, seguros de que nuestros lectores sabrán
apreciar la verdad que ellos encierran.

A falta de las Cámaras, la opinión pública,

sumisa si, pero iiiexorablcmciitc, censura los

errores cometidos por el Gobierno en tan deli-

cada materia (la instrucción).

Pero más todavía: le reprueba la inconside-
rada y funesta protección concedida al clero y
á las monjas, en cuyas manos se va poco á po-
co poniendo la instrucción elemental.
hn esta semana acaba de abrirse en San Jo-

sé una escuela de niñas, bajo la dirección de
las Hermanas de Candad.
Apropósito de aquel hecho, sus Excelencias

el Gobernador y su Ministro de Gobierno en-
viaron al Gefe Político de aquel departamento
los dos siguientes telégramas.

Trascribe los telégramas y después con-

tinúa :
—

Muy bien, señor Gobernador, vuestros de-
seos son muy nobles, pero sobre la manera de
realizarlos es que los liberales no pueden es-

tar de acuerdo con V. E.
No ; los liberales no pueden ver con pla-

cer á las Hermanas de Caridad, instrumentos
de los jesuítas, monopolizar la instrucción ele-

mental.

Eefiriéndose al telégrama del señor Mi-
nistro, agrega :—
Dejemos á un lado el poco cortés cumpli-

miento que el elogio de las madres del porve-
nir implica para aquellas del presente; la histo-

ria, y más que la historia la estadística de los tri-

bunales, demuestra ser falso que las alumnas de
los colegios y conventos de monjas vengan á
ser aquellas ñores de virtud que el señor Mi-
nistro se complace en suponer.
Por lo que nosotros, sin faltar al respeto de-

bido á los respetables autores de los dos telé-

gramas referidos, nos permitimos decirles que
están en error, y exhórtales á ir con más cau-
tela en lo de confiar la instrucción á la gente
de sotana, y á abandonar los votos hechos en
el segundo de estos telégramas.
Desgraciada república aquella en donde en

cada pueblo se encuentre planteada una escue-
la dirijida por Hermanas de Caridad.

Más abajo, en un segundo artículo intitu-

lado " Alerta!, " dice :
—

Nuestro deber es el de luchar ; debemos
echar mano de todos aquellos medios legales

que se hallen á nuestro alcance y rechazar es-

ta funesta y terrible invasión clerical; nuestro
deber como periodistas es de dar el grito de
alerta y poner en guardia a la Nación y al Go-
bierno, mostrándoles el abismo hacia el cual

se encaminan.
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Acuórdcnsc bien, que la espada cuya empu-
ñadura está en Roma y la punta en todas par-
tes, es una espada de dos filos que puede lie-

rir al enemigo, pero siempi'e mata á quien de
ella se sirve.

Alerta, pues!

TESTIMONIO DE SAN PEDRO

Recoiiioiidainos mucho el estudio híhlico de
esta semana, por contener mucho sobre el

carácter y enseñanzas evangélicas de San
Pedro.
Nos parece absolutamente imposible que

persona cualquiera, por fuertes que sean sus
preocupaciones en favor del papismo, regis-

tre los textos referidos en este estudio, sin

convencerse, del testimonio de San Pedro
mismo, de que toda la pretensión de la Igle-

sia de Roma sobre la primacía de Pedro, y
la autoridad del papismo, es una farsa y un
engaño, repugnante al Evangelio.

Muy oi)ortuno también viene el artículo

de un estimado colaborador sobre el mismo
tema, titulado Fragmento de la tradición ca-

tóliea. Los argumentos son breves pero in-

contestables.

La Iglesia de Roma se muestra muy astu-

ta al pelear contra el libre examen y la di-

seminación de las Escrituras Sagradas, pues
con estudios bíblicos y argnmentos lógicos

su sistema entero pierde las mismas bases
sobre que pretende ser fundado.

CARTA DE CHILE

Desde San Felipe, en Chile, hemos recibi-

do una carta de uno de los campeones del

Evangelio de allí.

Dice :
—

Visitando en casa del Rev. Dr. Trumbull, en
Valparaiso, vi algunos números de El Eran-
(jelista, y me agradó muclio el tono de su con-
tenido.

Tengo un vivo deseo de suscribirme á él,

y quisiera también conseguir todos los números
atrasados.

Da algunas noticias halagüeñas sobre el

progreso de la verdad en San Felipe, y por
fin expresa la esperanza de que venga cuanto
antes el dia en que los evangelistas de Chile

y los del Plata se encontrarán en la cumbre
de la cordillera, pudiendo mirar á toda la

tierra, al naciente y al poniente, como re-

clamada por el poder salvador de Jesu-
cristo.

Unimos nuestros votos con los de nues-
tro correligionario chileno.

Estudios Bíblicos

NUMERO 30

Tema general : — Mirando á Jesús sola-

lamente.

Lección

:

Actos iii, 12-2G.

1. " El poder del nombre de Jesús, un he-
cho histórico.

ver. 12-18; Juan ii, 23; Actos iv, 10.

2. ° El poder del nombre de Jesús, un prin-
cipio salvador.

ver. 19-26; Lúeas xxiv, 47; Juan
iii, 38.

Texto áureo : — " ]Sro hay otro nombre
debajo del cielo, dado á los hombres, en
que nos sea necesario ser salvos. "— Actos
iv, 12.

LECTURA.S niAniAS

L. Actos ¡ii, 12-26.

M. Lúe. xxiii, 1-24.

M. Lúe. xxiii, 25-38.

J. Lúe. xxiii, 39-56.

V. 1 Cor. XV, 1-20.

S. Lúe. xiii, 1-9.

D. Juan iii, 9-17.

TEMAS ACCESORIOS

Pedro como pescador : Mateo v,

18; xvii, 24-27; Lúeas v, 1-7;
Juan xxi, 3-11.

Pedro como discípulo : Lúeas v,

11; Mateo xix, 27; xxvi, 5S,

69-75; Juan xviii, 10, 11' 26.

Pedro como predicador: Actos i,

15; ii, 14; iii, 12; iv, 8; v, 29.

Pedro como mifionero : Actos viii,

14-25; ix, 32-34, 36-43; x, 17-

48; xi, 1-18; xii, 3-19.

Pedro en sus epístolas : 1 Pedro i,

10, y Actos iii, 24; 1 Pedro i,

19-21, y Actos ii, 23; iii, 18; 1

Pedro ii, 6-8, y Actos iv, 11; 1

Pedro iii, 22, y Actos v, 31; 1

Pedro iv, 13-16, y Actos T, 41

;

2 Pedro i, 14, y Juan xxi, 19

;

2 Pedro iii, 10-14, y Actos iii,

20.

Pedro y Pablo : Calatas i, 18 ;
ii,

9, 11-16; Actos xv, 7-11; 2 Pe-
dro iii, 15.

Pedro y Jesús : Mateo x, 2 ;
xvi,

16-19, 22, 23; xvii, 1; Lúeas
xxii, 31-34; xxiv, 34; Juan
xiii, 6-9

;
x.xi, 15-22.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Sale todos los dias sábado. Se reparte á domicilio en
Montevideo y Buenos Aires, y se remite por correo á otras

partes.

Precio de la suscricion : en Montevideo, 5 reales men-
suales, adelantados; centro de suscricion, Cámaras, 98.

En Buenos Aires: 150 $ m[c. anuales, adelantados; cen-

tro de suscricion. Florida, 242.

Imp. de "El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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400
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82,

Los dcshollinadorcitos
Los disciplinantes del sud del Colorado. .

Los frailes en Sevilla

Los hospitales en España
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Resultados
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Stabat Mater
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)
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